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por  el  abate  Bautain. 


El  autor  de  este  tratado  de  oratoria,  uno  de  los  indi-» 
^iduos  mas  respetables  y  que  figura  entre  los  très  ô  cua- 
tro  oradores  y  pensadores  màs  eminentes  del  clero  fran- 
cés,  al  cabo  de  cuarenta  anos  de  continua  prâctica  en  el 
arte  de  decir  que  principalmente  como  catedràtico  y 
predicador  ha  ejercitado,  ha  querido  comunicar  à  sus 
sucesores  los  secretos  de  la  profesiôn  en  que  tanto  ha 
sobresalldo.  A  cuantos  estén  en  disposiciôn  de  recibirlo 
quiere  dispensar  el  mismo  servicio  que  reconoce  haber 
él  debido  al  célèbre  Villemain  al  comenzar  su  carrera. 
Propônese,  en  cuanto  es  posible,  ensenar  lo  que  los 
libros  no  ensenan  y  comunicar  lo  que  un  maestro  co- 
munica  confidencialmente  à  sus  dîscîpulos. 

Dicho  esta  que  la  obra  de  Bautain  es  la  antîtesis  de 
un  tratado  formai  y  didâciico  y  que,  como  él  mismo 
advierte,  no  se  propone  anadir  una  nueva  retôrica  à  las 
innumerables  que  desde  Aristoteles  acà  se  han  escrito. 
AcostumbradO)  empero,  à  estudiar  de  lleno  los  objetos^ 
metôdico  en  alto  grado  à  fuer  de  buen  profesor,  provisto 
de  un  gran  caudal  de  ideas  fijas  y  profundas  y  de  varia- 
disimos  conocimientos  que  conserva  en  formulas  exac- 
tasy  brèves,  como  aroma  reducida  à  la  quinta  esencia, 
derrama  mucha  mayor  suma  de  enscnanza  y  de  teoria 
que  la  contenida  en  otros  tratados  en  apariencia  màs 
cientificos:  lo  cual  no  le  impide  tampoco  desplegar  acà 
y  alla  una  imaginaciôn  lozana,  extraviarse  momentà- 
neamente  por  apacibles  veredas,  hablar  à  menudo  y  con 
no  menos  modestia  que  sinceridad  de  su  propia  carrera 
<ie  orador,  y  descubrir  el  fondo  de  un  aima  tan  rico  y 
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amable  como  limpia.  En  resoluciôn,  sin  que  lo  admire-» 
mos  todo,  sin  que  gustemos  de  lo  que  nos  parece  alguna 
vez  abuso  de  lenguaje,  ya  metafîsico,  ya  6siolôgico^ 
tenemos  este  tratado  por  un  lîbro  precioso  y  como  hay 
pocos. 

Los  capîtulos  que  en  la  segunda  parte  (la  cual  trata 
de  la  composiciôn  oratoria,  asî  como  la  primera  de  las 
cualidades  ô  disposiciones  del  orador)  destina  à  la  con* 
cepciôn  del  asunto  que  précède  â  lo  que  Uama  incuba- 
ciôn  y  organogenesia  de  la  idea,  se  recomiendan  por  lo 
original  y  por  lo  interesante.  Divide  dicha  concepciôn 
en  directa  é  indirecta,  entendiendo  por  la  primera,  que 
Uama  méiodo  por  excelencia,  la  comunicaciôn  directa 
de  nuestro  espiritu  con  el  objeto  inteligible,  sin  que  se 
demande  auxilio  à  lo  que  los  otros  han  pensado  acerca 
de  él  ;  método  que,  segùn  advierte^  solo  es  propio  de  los 
principales  ingenios,  antorchas  del  mundo  intelectual, 
que  piensan  para  los  demâs  hombres.  El  segundo  méto- 
do, que  es  el  indirecto,  el  conveniente  â  la  generalidad 
de  escritores  y  oradores,  para  ser  eficaz,  debe  consistir,. 
no  en  una  simple  aglomeraciôn  de  pensamientos  ajenos, 
sino  en  una  elecciôn  y  coordinaciôn  intima  de  lo  mejor, 
de  lo  mâs  exquisito  y  conducente  que  sobre  el  asunto  se 
ha  dicho.  No  se  olvida  luego  el  autor  del  Arte  de  hablar 
en  pûblico^  de  la  preparaciôn  moral  y  aun  de  la  fisica, 
inmediata  â  la  improvisaciôn  oratoria,  y  cuenta  de  si 
mismo  que  alguna  vez  se  ha  preparado  dormitando,  y 
anade  también  un  capitulo  para  ensenar  lo  que  debe 
hacerse  después  de  haber  pronunciado  el  discurso. 

Como  antes  hemos  ya  insinuado,  la  unidad  de  esta 
obrita  no  le  impide  que  como  de  paso,  pero  dejando 
profundas  huellas,  présente  mil  ideas  excelentes  sobre 
filosofia,  literatura,  bellas  artes,  educaciôn,  etc.  Y  para 
que  no  se  créa  que  cedemos  al  entusiasmo  de  una  re- 
ciente  lectura,  recordaremos  que  el  escritor  didàctico  de 
mùsica  Ortigues  ha  hallado  en  algunas  lineas  de  la 
obra  de  Bautain  lo  màs  substancial  de  sus  propias 
teorias  sobre  la  articulaciôn,  el  ritmo  y  otros  puntos,. 
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manifestândose  en  gran  manera  complacido  de  esta 
coincidencia,  ya  sea  casual,  ya  debida  al  estudio  de  las 
investigaciones  que  antes  habîa  dado  al  pûblico. 

A  bien  que  es  fâcil  dar  alguna  muestra  que  pruebe 
à  nuestros  lectores  el  mérito  del  escrito  del  orador  fran- 
cés.  Dos  escogeremos:  el  primero  como  ejemplo  de  la 
manera  con  que  desentrana  lo  mâs  recôndito  de  la  ma- 
teria  ;  el  segundo  no  ciertamente  por  su  novedad,  sino 
porque  nunca  es  inùtil  recordar  las  ideas  sobre  que 
versa. 

<cEl  buen  juicio,  dice  al  tratar  de  esta  cualidad  entre 
las  necesarias  al  orador,  es  un  acto  instintivo  de  una 
razôn  recta  por  la  cual  discierne,  con  la  rapidez  del  sen- 
timientOf  y  por  una  especie  de  gusto,  lo  que  conviene 
ô  no  conviene  â  una  situaciôn  dada.  Es  una  apreciaciôn 
sûbita  de  mil  relaciones  que  debe  hacer  en  cada  frase 
el  que  habla,  y  debe  hacerla  en  razôn  de  la  circunstan- 
I  cia  y  cuando  en  el  calor  de  la  acciôn  ô  por  el  efecto 
gênerai  del  discurso  que  jamâs  se  puede  apreciar  exac- 
tamente  por  el  solo  plan,  pero  que  se  déclara  en  el  mis- 
mo  momento,  es  necesario  atinar  de  pronto  con  la  idea 
en  que  debe  insistirse,  ô  la  que  debe  rechazarse,  la  parte 
que  debe  extenderse  y  la  que  debe  abreviarse.  Luego  ha- 
brà  un  nuevo  pensamiento  que  se  présenta  y  al  que  hay 
que  dar  forma  conveniente,  el  desenvolvimiento  de  otro 
que  es  necesario  reducir  â  justos  limites,  un  afecto  par- 
ticular  que  puede  excitarse  de  paso  sin  perder  de  vista 
el  movimiento  gênerai,  una  digresiôn  que  puede  aven- 
turarse  sin  perder  el  hilo  conductor  del  laberinto  que 
debe  cogerse  de  nuevo  à  tiempo  oportuno...  todo  esto 
debe  ser  juzgado,  decîdido,  ejecutado  en  el  mismo  mo- 
mento  mientras  el  discurso  va  siguiendo  su  curso.  Lo 
propio  sucede  con  respecto  à  la  forma  del  discurso  ô 
elocuciôn.  jCuàntas  razones  de  decoro  moral  ô  literario 
que  respetar  !  aquî  una  expresiôn  aventurada  que  se  nos 
viene  à  los  labios  y  que  es  preciso  rechazar,  alli  una 
frase  ambigua  que  no  puede  admitirse,  una  palabra 
trivial  à  que  tampoco  debemos  dar  cabida,  ô  bien  una 
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frase  empezada  con  cierta  audacia,  de  que  no  seadivina 
al  principio  la  salida,  mientras  se  termina  el  desarroUo 
de  un  periodo  con  la  vista  fijada  en  el  pensamlento  que 
sigue  inmediatamente  y  en  el  vinculo  que  la  une  al  an- 
terior  pensamiento  que  acabamos  de  expresar.» 

Véase  ahora  lo  que  dice  al  tratar  de  la  adquisiciôn  de 
los  conocimientos  y  después  de  haber  hablado  de  cuanto 
conviene  reducir  los  que  hayamos  atesorado  à  ideas  ge> 
nerales  y  comprensivas  :  «Esto  es  lo  que  no  se  atiende 
bastante  en  nuestros  dias  en  que  tanto  prédomina  la 
materia,  en  que  se  da  mâs  valor  â  la  letra  que  al  espi- 
ritu,  de  manera  que  en  la  instrucciôn  y  en  las  cosas 
espirituales  como  en  todo  lo  demâs  se  prefiere  la  canti- 
dad  â  la  calidad. —  Por  el  especioso  pretexto  de  preparar 
temprano  los  jôvenes  â  su  futura  profesiôn  en  la  socic- 
dad  y  de  formar  lo  que  se  llama  hombres  especiales,  se 
les  aplica  desde  la  edad  màs  tierna  à  los  fenomenos  que 
ocupan  los  sentidos  y  la  imaginaciôn  sin  excitar  el  pen- 
samiento y  sobre  todo  sin  conducir  el  espîritu  à  su 
interior  y  sobre  si  mismo  para  ensenarle  à  conocerse, 
à  dirigirse  y  à  poseerse:  lo  que  seguramente  no  vale 
menos  que  el  conocimiento  y  la  poscsiôn  de  los  demàs 
objetos....  En  el  dia  cualquier  ciencia  que  no  correspon- 
da  directa  ô  indirectamente  â  una  necesidad  ô  à  un  goce 
material,  es  decir,  à  algo  positivo,  que  tal  es  la  palabra 
favorita,  se  desprecia,  se  concuica  ô  â  lo  menos  se  oi- 
vida.  De  ello  es  triste  ejemplo  la  filosofia.  Es  verdad 
que  lo  ha  merecido  por  sus  extravios  y  extravagancias 
de  los  ùltimos  tiempos,  lo  que  por  otra  parte  le  sucede 
siempre  que  se  da  înfulas  de  independencia  y  prétende 
sacudir  la  autoridad  divina.  Ejemplos  son  también  la 
literatura,  las  bellas  artes,  todo  lo  que  sirve  para  huma- 
nizar  â  los  hombres  y  hacer  prevalecer  en  ellos  el  hom- 
bre  divino,  hecho  â  îmagen  de  Dios,  sobre  el  animal 
formado  à  la  imagen  del  mundo  :  todas  estas  grandes 
cosas  son  abandonadas  como  inutiles  ô  poco  importan- 
tes para  las  necesidades  y  la  felicidad  de  la  actual  so- 
ciedad » 


ARTE  DE  HABLAR  EN  PÛBLICO. 


Plâcenos  también  indicar  el  capîtulo,  donde  pasando 
de  la  forma  oratoria  al  fondo  6  al  asunto,  trata  de  las 
constitucioneSy  que  segûn  advierte  no  es  bueno  que  se 
hagan  sino  que  se  hallen  hechas,  rindiendo  con  este 
motivo  un  homenaje  à  la  de  Inglaterra. 

Se,despide  el  elocuente  escritor  de  su  librito  dirigien- 
do  à  este  algunas  palabras  y  tratàndole  como  hijo  que 
va  â  abandonar  la  casa  paterna,  apôstrofe  ovidiana  y 
que  convirtiéndose  en  alegorîa  asaz  continuada  origina 
alguna  sutileza  y  alguna  frase  de  gusto  equivoco,  pero 
que  al  cabo  agrada  y  no  es  posible  juzgar  severamente, 
porque  da  lugar  à  que  se  mani6este  de  lleno  el  bonda- 
doso  caràcter  del  respetable  anciano. 

Diario  de  Barcelona^  7  de  Junio  de  tSSy. 


CUADRO  SINÔPTICO  DE  LOS  DIALECTOS  DE  FRANCIA 

por  J.  F.  Schnakenburg.  1840. 

A  pesar  de  la  rapidez  y  de  la  multiplicidad  de  las  co- 
municaciones,  de  los  esfuerzos  de  la  nivelaciôn  guber- 
namental  y  de  la  influencia  de  los  petimetres  y  peda- 
gogos  beaux  diseurs^  no  han  desaparecido  todavia  y 
conservan  hondas  raîces  en  la  mayor  parte  de  provîn- 
cias  del  vecino  Estado,  los  patueses  ô  dialectos  popula- 
res.  Afortunadamente  no  se  cambia  de  lenguaje  como 
de  vestido.  De  suerte  que  por  mâs  que  medien  entre 
nosotros  causas  semejantes,  debidas  unas  é  la  influencia 
del  siglo,  otras  al  prurito  de  imitaciôn  galomana,  pode- 
mos  esperar  fundadamente  que  aunque  Dios  nos  concé- 
da algunos  ahos  de  vida,  no  asistiremos  al  triste  espec-^ 
tâculo  de  la  desapariciôn  del  dialecto  patrio. 

El  Sr.  Schnakenburg,  que  no  se  cuenta  entre  los  hijos 
de  Francia,  segûn  indican  su  apellido  y  el  lugar  de  im- 
preslôn  de  su  obra,  con  tanto  amor  como  pudiera  el  na- 
tural  de  una  de  las  antiguas  provincias  de  la  lengua  de 
oc  ô  de  la  lengua  de  oil,  y  acaso  con  mâs  imparcialidad 
y  extension  de  miras,  emprendiô  el  estudio  de  todos  los 
dialectos  méridionales  y  septentrionales,  proponiéndose 
presentar,  à  mes  de  una  variada  antologîa,  una  resena 
de  cada  una  de  aquéllas  y  una  exposiciôn  filolôgîca  de 
sus  caractères  gramaticales.  Consideramos  su  obra  muy 
superior  â  la  un  tanto  indigesta  de  Mary-Lafont  relativa 
a  los  dialectos  del  Mediodia,  la  cual,  sin  embargo,  se 
recomîenda  por  un  estudio  detenido  (â  veces  poco  jui- 
cioso)  de  las  etimologîas  y  por  un  copioso  indice  bi- 
bliogràfico  de  que  carece  el  cuadro  sinôptico. 

Comienza  este  por  una  notable  introduccion  acerca 
de  los  dialectos  6  patueses  en  gênerai^  donde,  à  vueltas 
de  algunas  ideas  exageradas,  se  hallan  acertadisimas 
observaciones  sobre  la  fijeza  gramatical,  la  riqueza  de 
vocalizaciôn  y  de  palabras,  los  recursos  poéticos  de  los 
idiomas  populares  y  sobre  la  utilidad  de  su  estudio  aun 
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para  desentranar  la  naturaleza  y  la  historia  de  las  lea- 
guas  dominantes.  Termina  tratando  de  la  persistencia 
<le  los  patueses  que,  conservados  principalmente  por  las 
mujeres,  sus  guardianes  naturales,  trascienden  ademâs 
en  el  lenguaje  de  las  personas  mâs  cultas  puestas  en 
irato  familiar  con  los  suyos,  y  dejan  ver  la  inâuencia  de 
su  acento  y  emonacion  aun  en  la  tribuna  cuando  em- 
barga  al  orador  una  emociôn  repentina. 

Después  de  una  exposiciôn  bastante  escasa  del  origen 
y  de  la  literatura  de  los  dialectos,  entra  el  autor  â  tratar 
de  la  division  territorial  de  los  mismos  y  de  sus  sub- 
especies.  Como  es  de  suponer,  una  de  las  cuestiones 
màs  interesantes  que  este  capîtulo  ofrece  consiste  en  el 
de  la  demarcaciôn  de  los  dialectos  de  oc  y  de  oil,  con 
respecto  â  la  cual,  no  satisfecho  con  la  division  general- 
mente  adoptada  de  Mediodia  y  Norte  del  Loira,  ni 
con  la  faja  aproximativa  trazada  por  Sauvage  en  las 
fronteras  septentrionales  del  Delfinado,  Lionés,  Auver- 
nia,  Limosin  y  Saintonge,  propone  otra  mâs  complica* 
da  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Blaya  donde 
termina  el  gascon  y  empieza  el  santongés,  atravesase  los 
dos  departamentos  de  Charenta,  los  de  Viena,  Creusa^ 
Allier,  Puy  de  Dôme,  alto  Loira, -Ardecha  é  Isera  y 
cerminase  en  la  Saboya  y  en  la  Suiza  romana.  Entre 
las  singularidades  que  ofrece  el  estudio  de  la  geografîa 
lingûîstica,  es  de  notar  la  existencia  de  la  gavacheria  ô 
sea  de  un  territorio  de  lengua  de  oil,  al  cual  por  los  de 
dialecto  méridional  que  le  circundan  aplican  este  nom- 
bre algo  denigrativo  que  antes  les  habian  ya  aplicado  â 
ellos  los  espaiioles.  Ademâs  de  esta  singularidad  y  de  la 
de  la  poblaciôn  de  Curtiols,  situada  en  la  Champaha,  y 
dejando  â  un  lado  el  catalan  del  Rosellôn,  el  vascuence, 
el  breton,  el  flamenco,  el  alemân  de  Alsacia  y  el  italiano 
de  Côrcega,  trata  el  autor  del  Cuadro  Sinôptico  del  poi* 
tevino,  del  vendeano,  sub-especie  del  anterior,  del  ni- 
vernés,  del  burguihôn  (que  posée  lindos  noëils  6  villan« 
cicos  de  Noche-buena),  del  franco-contés,  del  loreno,  del 
picardo  (que  alguno   ha  propuesto  llamar  lengua  de 
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ouen)^  del  normando,  del  gascon  (con  su  sub-especie  el 
bearnés),  del  lemosin,  del  alvefnés,  del  Honés,  del  delfi- 
nés,  del  lenguadociano  (del  cual  se  distinguer!  cinco  sub» 
divisiones)  y  del  provenzal.  Obsérvcse  que  el  territoria 
de  nuestra  antigua  lengua  de  oc  no  es  ahora  tan  extenso- 
como  fué  en  la  época  de  su  esplendor,  si  bien  es  de 
créer  que  como  lengua  clâsica  y  escrita  imponia  enton- 
ces  su  dominio  â  paises  donde  no  se  hablaba. 

Sigue  en  la  obra  de  Schnakenburg  un  Ensayo  relative 
al  sistema  fonético  y  à  las  formas  gramaticales  de  los 
dlalectos,  que  es  sin  género  de  duda  la  parte  mâs  cienti- 
fica  y  meritoria  que  ella  contiene.  Sin  vocaciôn  y  cons* 
tancia  y  sin  una  delicada  apreciacion  de  las  diferencias^ 
de  articulaciôn  de  los  varios  pueblos,  no  podîa  llevarse 
â  cabo  este  tratado  que  el  autor  no  da  por  completo, 
pero  que  à  lo  menos  es  el  primero,  que  sepamos,  que 
ha  abierto  el  camino  en  esta  dificultosa  materia.  Mucho 
menos  se  extiende  en  los  dialectos  del  Mediodia  que  en 
los  del  Norte;  mas  en  lo  que  dice  de  los  primeros  hay 
lo  bastante  para  formarse  una  idea  de  su  pronunciaciôn 
y  de  sus  formas,  y  para  reconocer  que  en  medio  de  ano- 
malias  â  veces  inesperadas  conservan  su  antigua  her- 
mandad  entre  si  mismos  y  con  respecto  â  nuestra  ama*- 
da  habla,  un  dîa  lengua,  hoy  dialecto!  —  Se  observa  en 
el  autor  del  tratado  un  verdadero  talento  de  generaliza- 
.  ciôn  gramatical,  y  sin  necesidad  de  comprobar  muchos 
de  sus  asertos  prosôdicos,  puede  apostarse  que  no  es 
de  aquellos  que,  como  dice  con  mucho  acierto  el  autor 
del  curso  ecléctico  de  lengua  francesa,  juzgan  las  cues- 
tiones  fonéticas  con  el  auxilio  de  los  o)os  y  no  del  ofdo. 

La  antologîa  ô  colecciôn  de  fragmentos  que  llena 
unas  dos  terceras  partes  del  Cuadro  Sinôptico,  contiene 
copiosas  muestras  en  todos  ô  la  mayor  parte  de  los  dia- 
lectos que  se  han  mencionado  y  aun  en  algunas  de  sus 
sub*especies.  Como  el  autor  se  ha  propuesto  estudiar  la 
lingûîstica  de  la  mayor  parte  de  Francia  y  no  de  un  dis- 
trito  reducido,  y  como  por  otra  parte  era  natural  que  se 
apoyase  en  la  autoridad  de  escritores  indigenas,  por  lo 
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comûn  se  ha  limitado  &  transcribir  fragmentos  de  las 
obras  impresas  y  debidas  al  cultivo  literario  de  los 
mismos  dialectos.  Asi  no  es  de  extranar  que  estos  frag* 
mentos  tengan  mayor  importancia  filolôgica  que  estéd- 
ca.  Son  por  lo  gênerai  composiciones  escritas  en  un 
dialecto  determinado  con  intenciôn  de  que  estuviesen 
en  este  dialecto  y  puesta  la  mira  en  la  lengua  dominante 
para  imitarla  en  parte  y  en  parte  para  sépara rse  de  ella» 
Hay  mucho  de  aquella  afectada  llaneza  semi-villanesca 
y  semi-bucôlica  de  que  no  se  halla  exenta  nuestra  litera- 
tura  provenzal  del  siglo  xvi  y  xvii,  sin  contar  la  parte 
de  travestie  ô  caricatura  en  que  estos  dialectos  se  han 
empleado  frecuentemente  como  con  la  intenciôn  de  de- 
gradarse  à  sabiendas.  El  colector  califica  de  populares 
semejantes  composiciones,  y  no  es  en  verdad  el  ûnico 
bombre  de  mérito  que  ha  padecido  equivocaciones  en 
esta  materia,  y  ni  es  tampoco  de  extranar  que  no  haya 
dado  con  la  verdadera  poesia  popular,  la  cual  en  mayor 
6  menor  abundancia  no  dudamos  que  existe  en  las  pro- 
▼incias  francesas,  puesto  que  es  semejante  poesia  latente 
por  naturaleza.  No  es  esto  decir  que  la  colecciôn  de)e  de 
ofirecer  interés,  y  que  no  contenga  muestras  curiosas 
por  diferentes  titulos:  hay  poco  bello,  pero  mucho  bo- 
oito.  Citaremos  por  ejemplo  algunos  fragmentos  tolosa- 
nos  de  Gondeuli  y  del  Miralmoundi,  algunos  villanci- 
ces  de  diferentes  paises,  la  cancion  que  se  supone  com- 
paesta  por  una  aldeana  en  sentido  imperialista  y  que 
Napoléon  mandô  imprimir  al  frente  de  la  estadîstica  del 
lemosin,  etc.  Donde  faltân  muestras  originales  acude  el 
colector  à  versiones  de  la  paràbola  del  hijo  prôdigo,  las 
cuales  hechas  debidamente,  es  decir,  con  compléta  6de- 
lidad  à  la  pronunciacion  y  separândose  de  la  version 
latina  tan  s61o  en  lo  que  exige  el  genio  del  dialecto,  son 
uno  de  los  mejores  medios  que  se  han  imaginado  para 
consignar  en  brève  espacio  las  formas  caracteristicas  de 
las  multiplicadas  divisiones  del  lenguaje  humano. 

Diario  de  Barcelona^  18  de  Jalio  de  1857. 


ENSAYO  SOBRE  U  LITERATURA  CATALANA 

por  M.  F.  R,  Cambouliu, 

Objeto  de  partîcular  atencîôn  y  estudîo  para  propios 
y  extranos  ha  venîdo  à  ser  la  Iheratura  de  nuestros  pro- 
génitures. Desde  las  publicaciones  provenzales  de  Ray- 
nouard  y  sus  sucesores,  desde  nuestro  indigesto  al  paso 
que  altamente  meritorîo  Diccionario  de  autores  cata- 
lanes^ quedô  reconocida  la  existencia  de  una  région 
literaria  cuyos  términos  se  divisaban,  pero  cuyo  inte« 
rior  debîa  explorarse  à  costa  de  nuevos  afanes  :  no  es 
pues  de  extranar  que  ya  de  paso,  ya  mes  detenidamente 
se  complazcan  en  recorrerlo  nuevos  investigadores.  En- 
tre los  de  casa  y  entre  otros  que  acaso  pudieran  mencio- 
narse,  debe  recordarse  al  brillante  joven,  honor  de  una 
de  las  provincias  hermanas  (i),  cuya  mano  tan  hàbil  como 
diligente  esta  recogiendo  y  coordinando  preciosisimos 
materiales,  y  al  entendido  editor  de  la  Crônica  del  rejr 
ceremonioso  (2),  dechado  de  patrio  entusiasmo;  sin  olvi- 
dar  la  Colecciôn  de  documentos  del  archivo  de  Aragon 
que  nos  ha  dado  ya  muestras  de  la  lengua  y  no  tardarà, 
segûn  creemos,  en  darlas  de  la  literatura.  Entre  los  de 
tuera  del  reino,  sin  que  nos  detengamos  à  hablar  del 
que  ha  sellado  con  la  autoridad  de  su  nombre  la  repu- 
taciôn  de  nuestros  bellos  cantos  populares  (3),  nos  cabe 
mencionar  à  los  autores  del  Aperçu  sur  les  langues  neo- 
latines  de  Espagne  (4)  que  nos  han  prometido  un  estudio 
especial  de  Lulio  y  de  la  lengua  catalana  y  al  autor  del 
foUeto  que  vamos  à  examinar  con  todo  el  interés,  si 
bien  con  mayor  brevedad  de  lo  que  su  mérito  reclama. 


(1^  Aludo  &  D.  Mariano  Aguil6. 

(2)  Alude  a  D.  Antonio  de  Bofarull. 

(3)  Fernando  José  Wolf. 

(4)  Helfferich  y  Clermont, 
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El  senor  F.  R.  Cambouliu,  escritor  ventajosamente 
conocido  por  sus  Mujeres  de  Homero  y  su  Estudio  del 
fatalismo  en  la  tragedia  griega^  tratando  de  pagar  el 
feudo  de  un  sincero  entusiasmo  â  los  recuerdos  litera- 
rios  de  su  patria  que  fué  en  lo  pasado  una  sola  con  la 
nuestra,  ha  compuesto  el  primer  Ensayo  acerca  de 
nuestra  literatura,  verdaderamente  digno  de  este  nom- 
bre, y  que  si  se  halla,  conforme  el  mismo  autor  reco- 
noce,  muy  distante  de  la  perfecciôn,  à  otros  muchos 
méritos  anade  el  de  haber  seguido  el  buen  camino, 
desembarazando  nuestros  anales  literarios  de  glorias  que 
no  les'pertenecen  y  absteniéndose  de  realzar  su  valor 
por  medio  de  citas,  mil  veces  copiadas  y  cada  vez  peor 
interpretadas.  No  es  de  extranar  que  estemos  persuadi- 
dos  de  la  exactitud  de  algunos  de  los  resultados  obtehi- 
dos  por  el  senor  Cambouliu,  puesto  que  en  très  6  cuatro 
cuestiones  que  hemos  estudiado,  los  hallamos  confor- 
mes con  los  nuestros  propios  (i),  y  si  bien  creemos  que 
no  deben  admitirse  todos  los  asertos  del  distinguido 
escritor  francés,  atribuyase  â  que  se  ha  dejado  llevar 
de  un  franco  espiritu  de  investigaciôn,  y  ha  desdenado 
la  manosa  prudencia  de  algunos  de  sus  compatriotas 
que  por  miedo  de  tropezar  se  mantienen  en  la  esfera  de 
las  generalidades  y  de  los  hechos  reconocidos. 

Estudia  en  su  introducciôn  los  lineamientos  générales 
del  caràcter  catalan  taies  como  la  historia  y  la  1  itéra tura 
lo  muestran,  y  atendiendo  à  las  dificultades  que  semejan» 
tes  consideraciones  ofrecen,  y  aun  concediendo  que  el 
autor  del  Ensayo  anda  alguna  vez  en  pos  de  ideas  abs- 


(1)  Nos  referimos  i  las  opiniones  literarias,  pues  en  otros  puntos 
DOS  apartamos  de  su  modo  de  ver.  Hay  exageracion^  por  ejemplo,  y 
DO  paede  menos  de  haberla,  en  lo  que  dice  de  la  independencia  de 
nuestros  antepasados  con  respecto  é.  las  instituciones,  y  cuando  al 
tratar  de  los  limites  que  en  los  Consistorios  del  Gay  Sabcr  se  pusie- 
ron  i  sus  asuntos  poéticos  (ptecaucidn  sobradamente  motivadapor 
la  poesia  caballeresca)  afirma  «que  s6lo  se  aceptd  al  amor  admitido 
por  los  cânones  y  los  casuistas»,  nos  parecc  olvidar  lo  que  sabe  tan 
bien  d  acaso  mejor  que  nosotros,  es  decir,  que  los  c&nones  no  legis- 
lan  semejante  materia,  y  que  &  los  casuistas  m&s  bien  se  les  tacha 
de  laxos  que  de  rigidos. 
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tractas  y  contemporâneas  (ô  llâmense  humanas)  mes 
bien  que  de  lo  realmente  catalan  é  histôrico,  ha  acer- 
tado,  à  nuestro  modo  de  ver,  cuando  ha  indicado  como 
fundamentos  de  aquel  carâcter,  el  sentido  prâctiço  y  la 
perseverancia  :  la  cual,  en  verdad,  hizo  que  nuestrcs 
mayores  olvidasen  â  menudo  el  primero. 

Establece  luego  una  division  de  nuestra  literatura  en 
les  très  siguientes  perîodos:  i.^  Siglo  xiii  y  primera  mi- 
tad  del  xiv;  2.^  Ultima  mitad  del  xiv  y  primera  del  xv; 
3.**  Mediados  del  xv  hasta  el  xvii. 

Antes  de  estudiar  separadamente  cada  una  de  estas 
très  épocas  fija  su  atencion  el  sehor  Cambouliu  en  la 
lengua  catalana  que  distingue  acertadamente  del  lengua- 
je  clàsico  de  los  trovadores.  Que  éste^  si  bien  usado  por 
les  mas  célèbres  poetas  catalanes  de  la  primera  época, 
era  distinto  del  habla  usual,  después  de  haberlo  démos* 
trado  posible  por  lo  que  sucedia  en  Italia,  lo  prueba 
por  varias  razones  concluyentes  y  por  la  indicaciôn  de 
algunas  formas  especiales  del  catalan  que,  segûn  obser- 
va con  novedad  y  exactitud ,  tendia  â  mayor  brevedad 
ô  supresiôn  de  letras  que  la  lengua  poética.  Que  esta 
fuese  convencional  y  literaria  y  que  su  fondo  se  debiese 
al  pais  lemosin,  nos  parece  mes  controvertible,  al  pro- 
pio  tiempo  que  no  nos  cabe  duda  en  que  cuando  Ra- 
môn  Vidal  désigna  la  lengua  lemosina  como  mâs  apta 
para  ciertas  composiciones,  la  contrapone  à  la  francesa 
y  no  à  otros  dialectos  del  provenzal. 

Terminado  el  capitulo  de  la  lengua,  entra  el  autor 
del  Ensayo  en  la  historia  literaria,  poniéndose  inme- 
diatamente  en  presencia  de  D.  Jaime  I,  que  no  sin  ra- 
zôn  considéra  como  el  verdadero  fundador  del  poderîo 
y  de  la  nacionalidad  catalanas.  Complàcese  en  retratar 
al  monarca  conquistador  y  polîtico  y  trata  de  caracteri- 
zar  su  interesantisima  crônica,  autobiografia  que  segûn 
él  mismo  advierte  es  de  îndole  muy  distinta  de  la  com- 
pilaciôn  de  materiales  preciosos  pero  heterogéneos  que 
el  rey  sabio  intitulô  Estoria^  y  que  la  posteridad  conoce 
con  el  nombre  de  Crônica  gênerai  de  Espana. 
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Habla  luego  del  Libre  de  la  Saviesa^  una  de  las  pri- 
meras colecciones  de  màximas  de  que  singularmente 
abunda  nuestra  literatura,  pues  sin  contar  la  que  la  Ihe- 
ratura  provenzal  llamo  Libro  de  Séneca  y  de  Vicis  é  vir- 
tuts^  en  verso  la  primera  y  en  prosa  la  segunda,  ni  las 
de  Turmeda  y  Carlos  Amat,  son  muchos  los  tratados  de 
semejante  naturaleza,  cuya  filiaciôn  y  diferencias  séria 
tan  difîcil  como  oportuno  estudiar  con  la  detenciôn  de* 
bida.  Examina  ademàs  las  principales  crônicas  del  mis- 
mo  periodOy  especialmente  las  de  Muntanery  Pedro  IV, 
el  Chrestid  de  Eximenis,  y  el  libro  de  Turmeda.  Al 
tratar  finalmente  de  la  poesîa,  columbra  una  escuela 
indîgena  distinta  de  la  de  los  trovadores,  con  mucho 
tino  à  nuestro  ver,  si  bien  rechazamos  absolutamente  la 
autenticidad  de  las  trovas  de  Mosén  Febrer,  cuya  ver- 
sificaciôn  evidentemente  castellana  y  cuyos  giros  y  ma- 
neras  no  menos  evidentemente  modernos  arguyen  una 
ficcîon  nobiliaria  del  sigio  xvi  donde  se  hallarian,  no  lo 
dudamos,  muchos  anacronismos  histôricos.  Al  fin  de 
este  capîtuio  nos  da  el  senor  Cambouliu  algunas  mues- 
tras,  enteramentc  nuevas  y  que  deseàramos  mas  abun- 
dantes,  de  un  manuscrito  catalan  de  Carpentras  que  vi6, 
mas  no  examiné  Rochegude.  Baste  decir  que  este  côdice 
contiene  dos  poemas  narrativos^  ûnicos  sin  duda  en 
nuesira  antigua  literatura,  uno  de  los  cuales  versa  sobre 
la  célèbre  historia  de  los  siete  sabios  de  Roma  6  sea  so- 
bre la  ficciôn  conocida  con  el  nombre  de  Gesta  Roma- 
norum, 

£1  capîtuio  destinado  al  segundo  periodo,  para  nos- 
otros  el  mas  substancial  y  acaso  el  mas  esmerado  de  la 
obra,  versa  prîncipalmenie  sobre  la  influencia  de  Pro- 
venza,  Francia  é  Iialia.  Como  es  desuponer,  fija  particu- 
larmente  la  atenciôn  en  la  escuela  neo-provenzal,  como 
la  denomina  acertadamente,  es  decir,  en  aquella  poesîa 
mecânica  y  burguesa  que  domino  en  los  siglos  xiv  y  xv, 
quesucediô  â  la  ya  extinguida  poesia  caballeresca,  y  de 
Tolosa  pas6  â  Barcelona.  Explica  el  origen  de  la  fabula 
de  un  Ramon  Vidal  de  Besalû,   supuesto  fundador  del 
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Consistorio  tolosano,  poniendo  en  duda  hasta  la  existen- 
cia  de  un  poeta  de  este  nombre.  Es  verdad  que  si  tal 
poeta  hubo,  no  fué  distinto  del  antîguo  trovador  Ra- 
môn  Vidal  de  Bezaudu,  mas  como  esta  ûltima  palabra 
es  la  forma  provenzal  de  nuestro  Besalû  (  Bisuldunum  ) 
subsiste  la  duda  de  si  designaba  esta  importante  pobla- 
ciôn  6  uno  de  los  dos  pueblos  de  aquel  nombre  del  me- 
diodia  de  Francia.  Como  sea^  el  Ramôn  Vidal  (que  al- 
gunos  han  creido  hijo  del  quijotesco  poeta  Pedro  Vidal 
de  Tolosa,  ûnicamente  por  haber  colgado  à  este  una 
poesia  de  su  homônimo  en  que  se  habla  de  Bezaudu)  es 
el  autor  de  la  Dreita  maniera  de  trobar,  donde  se  llama 
el  habla  de  los  trovadores  lengua  lemosina,  dando  con 
ello  margen  à  que  esta  denominaciôn  pasase  à  indicar 
el  lenguaje  de  nuestra  patria.  Para  buscar  el  origen  de 
este  hecho  singular,  que  no  pocos  aun  en  nuestros  dias 
consideran  inexplicable,  unos  han  acudido  al  fabuloso 
Oiger  Catalôn,  otros  â  los  primîtivos  caractères  de  la 
imprenta:  solo  hasta  ahora  el  senor  Cambouliu  ha  sena- 
lado  el  principal  eslabôn  de  la  cadena  que  une  el  nom- 
bre de  un  pais  distante  y  poco  frecuentado  por  nosotros 
â  la  lengua  celebrada  en  el  Adeu  siauy  turons.  La  in- 
fluencia  francesa  (i)  menos  notada  generalmente  y  la 
italiana  que  es  la  màs  conocida,  son  también  objeto  de 
las  interesantes  investigaciones  del  autor  del  Ensayo, 

Màs  someramente  recorre  el  ùltimo  perîodo  que  llama 
bella  época  de  la  literatura  catalana,  hasta  el  punto  de 
que  respectivamente  al  famosisimo  Ausias  March,  sin 
duda  por  la  escasez  de  ejemplares  de  este  autor  en  el 
vecino  imperio,  se  contenta  con  referirse  â  Sismondi, 
que  à  pesar  de  su  mucho  talento  no  era  capaz  de  pêne- 
trar  la  poesia  intima  y  cristiana  que  en  medio  de  sus 
âridas  formas  se  desprende  de  algunos  pasos  del  poeta 
valenciano.  Por  lo  demâs  no  creemos  que  esta  época  se 


(1)  Como  una  muestra  de  esta  influencia,  describe  una  composi- 
ci<5n  dialogada  del  Cancionero  de  Paris,  que  sin  motivo  suficiente  da 
M.  Fortoul  como  vestigio  del  primitivo  drama  provenzal. 
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halle  màs  exenta  de  influencias  extrahas  que  las  anterio* 
res,  pues  aun  dado  caso  de  que  se  hubiesen  olvidado  los 
modelos  franceses  é  italianos,  no  tardamos  en  observar 
visibles  huellas  del  estudio  de  la  poesia  castellana  :  pen- 
sâmes, en  una  palabra,  que  los  elementos  originales  de 
nuestra  literatura  se  han  de  buscar  â  través  de  los  siglos 
y  no  en  época  determinada. 

Por  via  de  apéndice  anade  el  Sr.  Cambouliu  un  buen 
capîtulo  acerca  de  los  trovadores  catalanes  Alfonso  11,^ 
Guillermo  de  Cabestanh,  Berenguer  de  Palasol,  Cerveri 
de  Gerona  y  Guillermo  de  Bergadân  (no  de  Berga  y 
poco  menos  de  un  siglo  anterior  â  lo  que  desde  Millot 
se  supone  comunmente).  Por  la  sencillez  de  expresiôn 
de  los  très  primeros  présume  que  reinô  un  gusto  espe- 
dal  y  menos  alambicado  entre  los  trovadores  catalanes: 
consecuencia  un  poco  arriesgada  aunque  la  motive  una 
observaciôn  exacta.  Diremos  ademâs  que,  si  bien  por  la 
gênerai  la  moral  de  Cerverî  es  puramente  abstracta  y 
filosôfica,  la  poesîa  del  Ciervo  que  cambia  la  piely  ale- 
gorîa  de  la  Penitencia,  citada  por  el  mismo  autor  del 
Ensayo,  prueba  que  el  trovador  de  Gerona  no  esquivaba 
la  exposiciôn  de  la  moral  religiosa. 

El  Sr.  Cambouliu,  de  veras  prendado  de  su  asunto^ 
primer  requisito  de  los  trabajos  fecundos,  se  propone 
ampliar  sus  observaciones  en  una  segunda  ediciàn  (di- 
chosa  tierra  y  dichosos  libros  aquellos  que  alcanzan  se-> 
gundas  ediciones);  con  esto  tendremos  los  catalanes  un 
nuevo  motivo  de  agradecimiento  al  distinguido  joven 
escritor  que  ha  tratado  por  su  parte  de  reanimar  un  sen- 
timiento  que  ya  bajo  la  forma  de  recuerdo  histôrico  y 
de  ilusiôn  poética,  ya  bajo  la  de  sentimiento  vivaz  y  ac- 
tivo  en  lo  posible  y  debido,  no  debemos  dejar  extinguir 
CD  nuestros  pechos  ni  nadie  puede  exîgir  ni  debe  desear 
que  se  extinga. 

Diario  de  Barcelona^  39  de  Julio  de  1 85 7. 


EL  PARCIVAL  DE  WOLFRAM  DE  ESCHEMBACH 

Y  EL  SANTO-GRAAL 
por  G.  A.  Heinrich. 


La  Alemania  de  la  Edad  média  posée  un  extenso  y 
notable  poema  que  F.  Schlégel  y  otros  criticos  célèbres 
consideran  como  la  obra  maestra  de  la  literatura  nacio- 
nal,  de  carâcter  mîstico-caballeresco,  fundado  en  parte 
en  las  mismas  tradiciones  que  constituyen  el  fondo  de 
otra  narracion  poética  de  Créstien  de  Troyes,  si  bien  en 
ciertos  puntos  muy  diverso,  debido  al  ingenio  de  Wol- 
fram de  Eschembach,  generalmente  reputado  por  prin- 
cipe de  los  minnesingers  ô  trovadores  tudescos. 

^Cuàl  es  el  origen  de  la  doble  leyenda  que  sirve  de 
base  â  este  poema?  ^se  ha  de  buscar  este  origen  en  las 
tradiciones  célticas  y  en  caso  afirmativo  en  la  Bretana 
francesa  ô  en  el  pais  de  Gales?  £tuvo  présente  el  poeta 
alcmân,  segûn  él  propio  asegura,  un  modelo  debido  à 
un  poeta  provenzal?  ^Cuàl  es  la  intenciôn  gênerai  del 
poema?  ,ise  trata  en  él  de  simbolizar  el  orden  de  los 
Templarios?  Taies  son  los  principales  problemas  que  el 
Parcival  sugiere  y  cuya  resoluciôn  se  propone  el  joven 
crîtico  francés.  Prescindiendo  nosotros  en  este  momento 
de  la  materia  que  en  su  introducciôn  ha  dilucidado, 
vamos  â  seguirle  en  el  examen  de  aquellas  cuestiones, 
dando  de  paso  las  indicaciones  màs  necesarias  para  la 
inteligencia  del  asunto  que  se  ventila, 

El  Santo-Graal,  segûn  ciertas  tradiciones  que  estuvie- 
ron  en  boga  durante  los  ûltimos  siglos  de  la  Edad  mé- 
dia, era  un  vaso  sagrado  que  habîa  recibido  la  sangre 
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del  Redentor  y  fuente  de  toda  clase  de  bienes  para  los 
caballeros  encargados  de  su  custodia.  En  los  Manibo" 
gion^  ô  antiguas  narraciones  galesas,  se  halla  la  de  Bran 
cl  Bendito,  que  cazando  un  dîa  en  Irlanda,  llegô  à  las 
Grillas  de  un  lago,  del  cual  viô  salir  un  gigante  negro, 
llevando  en  sus  brazos  una  vasija  y  acompanado  de  un 
enano  y  de  una  hechicera.  El  gigante  y  la  bruja  le 
acompaiiaron  à  Cambria,  en  donde  le  regalaron  la  vasi- 
îa:  esta  tenia  maravillosas  propiedades,  en  gran  manera 
semejantes  à  las  que  se  atribuyeron  al  Santo-Graal,  y  es 
de  créer  que  fué  el  fundamento  6  el  simbolo  de  una 
asociacion  galesa  que  imponia  el  secreto  à  sus  adeptos. 

Al  recibir  los  pueblos  céiticos  la  verdadera  doctrina, 
no  perdieron  la  memoria  de  la  famosa  vasija,  y  por 
medio  de  José  de  Arimatea,  que  miraban  como  primer 
apôstol  de  la  Bretana,  procuraron  dar  à  su  tradicion 
nacional  la  explicaciôn  y  el  origen  que  ya  hemos  indi- 
cado.  Asi  vemos  en  la  historia  del  Graal,  que  se  consa- 
gra  â  su  custodia  el  menor  de  los  doce  sobrinos  de  José, 
llamado  el  rico  pescador  y  después  rey  de  Inglaterra, 
sucediéndole  en  el  mismo  cargo  sus  herederos,  Uamados 
los  Rey  es  Pescadores.  Los  caballeros  de  la  corte  de 
Artùs  hubieron  también  de  proponerse  la  requesta  y  la 
custodia  del  misterioso  vaso,  y  de  esta  suerte  se  enlazô 
el  cicio  de  la  Tabla  redonda  con  la  leyenda  del  Graal: 
mas  uno  solo  fué  el  digno  de  llevar  à  cabo  esta  aventura: 
Parcival,  perfecto  modelo  de  las  virtudes  caballerescas. 

Con  estos  datos,  corroborados  por  otros  indicios,  que- 
da  demostrada  la  procedencia  céltica,  y  como  prueba 
Heinrich  contra  Villemarqué,  galesa  y  no  armoricana 
de  la  leyenda  del  Santo-Graal,  sin  que  en  nada  obste  la 
palabra  graal,  gradal  ô  grazal,  vascuence  pura,  segûn 
Fauriel,  puesto  que  se  halla  comunmente  empleada  en 
escritos  de  diversa  naturaleza  en  todas  las  lenguas  neo- 
latinas  de  la  Edad  média.  Adviértase  de  paso  que  la  eti- 
mologîa  de  sangre  real  que  muchos  adoptaron,  debe 
desecharse  sin  género  alguno  de  duda. 

Falta  ahora  estudiar  la  fabulosa  biografia  de  Parcival, 
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cuyo  origen  galéâ  es  todavia  mas  évidente  que  el  de  la 
leyenda  con  que  anda  enlazada  :  très  son  las  narraciones 
poéticas  donde  principalmente  se  halla  consignada  aque- 
Ila  bîografîa  :  el  tnanibogi  de  Peredur  ;  cl  Perceval  H 
Gallois  de  Crésiien  de  Troyes,  continuado  por  otro  tro- 
vera,  y  el  Parcival  alemân. 

Segûn  el  primero,  habiendo  quedado  Peredur  ûnica 
huérfano  del  conde  Evrawe,  su  madré  le  cria  retirado 
en  un  desierto  à  fin  de  preservarle  de  toda  aficiôn  à  la 
profesiôn  de  las  armas;  pero  el  casual  encuentro  con 
très  guerreros  décide  de  la  vocaciôn  guerrera  del  man- 
cebo.  Al  verle  su  madré  enteramente  decidido,  le  da 
algunos  consejos  y  le  déjà  partir.  Después  de  algunas 
aventuras,  llega  à  la  corte  de  Artûs,  donde  un  caballera 
acababa  de  denostar  à  la  reina,  y  â  su  entrada  dos  ena- 
nosy  hasta  entonces  mudos,  le  proclaman  la  flor  de  la 
caballerfa.  Enojado  el  mayordomo  Kai  hiere  â  los  ena- 
nos,  y  dice  â  Peredur  que  solo  en  el  caso  de  vencer  al 
ofensor  de  la  reina  sera  digno  de  ser  armado  caballero. 
Vence  Peredur,  da  cima  â  otras  aventuras  y  llega  al 
auxilio  de  un  vénérable  anciano,  el  cual  después  de 
habérsele  dado  â  conocer  como  tio,  le  da  excelentes 
consejos  y  entre  ellos  el  de  guardarse  de  toda  pregunta 
indiscreta  si  llega  à  ver  algo  que  pueda  admirarle.  En 
otras  ramas  del  Peredur  se  ve  à  un  rey  pescador,  la 
misteriosa  presentaciôn  de  una  vasija  ô  un  plato  con 
una  cabeza,  el  silencio  de  Peredur,  y  finalmente  el  reco- 
nocimiento  de  que  la  cabeza  pertenecia  â  un  primo  del 
héroe  inmolado  por  ciertas  brujas  que  él  subyuga  y  cas- 
tiga.  Como  el  principio  de  los  bellos  cantos  épicos  del 
Leiz-Brez,  defensor  de  la  independencia  bretona  contra 
Ludovico  Pîo,  ofrece  igualdad  de  situaciones  con  el  del 
Peredur,  el  excelente  colector  é  investigador  breton  Vi- 
ilemarqué  supone  anterior  la  narraciôn  armoricana  â  la 
galesa,  en  lo  que  le  combate  victoriosamente  Heinrich 
que  trata  con  el  debido  respeto  â  un  maestro,  obcecado,. 
segûn  suele  suceder,  por  teorias  sobrkdo  nacionales  y 
sistemâticas. 
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El  Perceval  francés  présenta  también  las  primeras 
escenas  del  Peredur,  con  la  diferencia  de  que  la  madré 
disfraza  de  bufon  al  joven  héroe,  llevada  de  la  esperanza 
de  que  de  esta  suerte  tendra  algûn  encuentro  desagra- 
dable  que  le  obligarà  à  regresar  à  su  castillo.  La  prin- 
cipal innovaciôn  de  la  narraciôn  francesa  consiste  en 
que  el  plato  y  la  cabeza  se  convierten  en  una  lanza  y  un 
vase  preciosOy  que  son  ya  la  lanza  de  Longino  y  el  San- 
to-Graal.  Perceval  no  se  atreve  tampoco  à  preguntar  lo 
que  son,  y  con  esto  hace,  sin  quererlo,  incurable  la  he- 
rida  del  rey  pescador.  Con  esto  pasa  cinco  ahos  sumido 
en  la  desesperaciôn,  hasta  que  se  confiesa  â  un  piadoso 
ermitano,  esforzândose  de  nuevo  desde  entonces  en  ha- 
Uar  el  castillo  del  rey  pescador  y  el  Santo-Graal.  Vence 
varios  peligros,  cura  por  otro  medio  al  rey  su  tio,  le 
sucede,  y  después  de  reinar  algunos  afios  se  retira  à  una 
ermita  con  los  preciosos  objetos. 

Wolfram  censura  la  obra  de  Créstien  de  Troyes  y 
supone  haber  tenido  présente  la  de  un  provenzal  Uama- 
do  Kiot  que  escribiô  en  francés.  Esta  extrana  circuns- 
tancia  y  el  nombre  de  Kiot  (Guiot),  francés  también  y 
no  provenzal,  han  dado  lugar  à  diferentes  opiniones. 
Fauriel,  critico  eminente,  pero  sistemàtico  y  paradojal, 
se  valiô  principalmente  de  esta  indicacion  para  fundar 
su  teoria  de  que  los  trovadores  provenzales  tradujeron 
en  francés  sus  composiciones  épicas,  dando  de  esta  ma- 
nera  origen  â  la  poesia  caballeresca  del  norte  de  Fran- 
cia.  Suponer  que  Wolfram  inventé  como  otros  una 
autoridad  apôcrifa,  séria  muy  aventurado,  pero  fuera 
de  su  aserciôn  no  vemos  prueba  alguna  concluyente  de 
la  existencia  del  modelo  provenzal.  El  senor  Heinrich 
nos  parece  que  ha  aceptado  con  sobrada  buena  fe  algu- 
nas  aseveraciones  del  eminente  critico;  asi,  por  ejemplo, 
las  cinco  alusiones  de  fecha  bastante  reciente  que  hacen 
los  trovadores  à  Parcival  pueden  aplicarse,  en  cuanto 
podemos  juzgar,  à  la  version  francesa  no  menos  que  à 
la  alemana. 

En  esta  se  présenta  considerablemente  transformada 
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la  biografia  del  héroe  :  se  encuentra  eh  ella,  es  verdad» 
la  crianza  solitaria,  el  encuentro  casual  con  los  caballe- 
ros,  la  separaciôn  de  madre  é  hijo,  los  consejos  de  un 
caballero  anciano,  su  fatal  sllencio  en  presencia  del 
Santo-Graal,  su  consiguiente  desesperaciôn,  sus  triunfos 
posteriores,  pero  nuevos  nombres  y  lugares,  nuevos 
incidentes,  un  sentido  gênerai  mâs  profundo  y  mâs 
solemne  aparato  y  acompanamiento.  Asî,  por  ejemplo, 
durante  los  aiios  de  amargura,  le  consuela  la  memoria 
de  su  ausente  esposa  Condrivamur;  el  castillo  del  rey 
pescador,  llamado  Anfortas,  y  el  templo  del  Graal  se 
hallan  situados  en  Montsalvat  ô  Monsalvatje  que  desig- 
na  probablemente  los  Pirineos;  se  halla  encargada  de 
la  custodia  del  Graal  una  milicia  de  templistas;  Gama- 
ret,  padre  de  Parcival,  ha  tenido  de  su  primera  esposa 
Belacana,  princesa  oriental,  un  hijo  llamado  Fierofils 
que  interviene  en  el  desenlace  del  poema,  donde  recibe 
el  bautismo  y  es  iniciado  en  los  misterios  del  Graal; 
finalmente  la  ascendencia  de  Anfortas  que  adquiere 
una  dignidad  y  jerarquia  suma,  procède  del  Oriente, 
funda  la  milicia  de  los  templistas  y  liberta  à  Espana  del 
yugo  de  los  sarracenos. 

«  La  historia  que  me  propongo  repetir,  dice  Wolfram 
en  su  introducciôn,  célébra  una  noble  lealtad,  el  pudor 
de  una  mujer  pura,  el  valor  de  un  guerrero  que  jamâs 
cediô,  pero  que  firme  como  el  acero  y  fiel  al  profundo 
instinto  de  su  corazôn,  atravesô  sin  sucumbir  dias  de 
lucha  y  de  prueba  y  cogiô  con  mano  victoriosa  el  galar- 
dôn  de  su  denuedo.»  Tal  es  el  proyecto  noble,  moral  y 
caballeresco  en  el  mejor  sentido  de  esta  palabra  que  el 
minnesinger  se  propone  y  lleva  dignamente  à  cabo, 
siendo  tan  solo  de  extranar  que  en  un  poema  de  esta 
clase,  en  cierta  manera  simbôlico  y  fundado  en  una  aie- 
goria  mistica,  domine  menos  de  lo  que  se  creyera  y  de 
lo  que  algunos  admiradores  suyos  han  supuesto  el  espi- 
ritu  religioso,  y  que  si  en  él  se  menciona  el  cristianismo 
sea  tan  solo  de  una  manera  abstracta  y  teôrica.  ^Fué 
escrûpulo  del  poeta?  ^fué  espîritu  antisacerdotal  ô  gibe- 
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lino?  A  la  ûltima  opinion  parece  inclinarse  el  autor  del 
trabajo  que  examinamos.  Por  lo  tocante  à  si  se  propuso 
simbolizar  el  orden  de  los  templarios,  no  lo  niega  abso- 
lutamente;  por  nuestra  parte  nos  atrevemos  à  conjeturar 
que  hubo  mâs  bien  reminiscencia  que  intenciôn  formai 
7  calculada.  Niega  si,  y  con  sobrada  razôn,  que  el  Par- 
cival  alemân  sea  una  de  las  tantas  exposiciones  misterio- 
sas  de  aquella  sécréta  y  vasta  asociaciôn  de  la  Edad  mé- 
dia, que  algunos  han  imaginado  confundiendo  fechas, 
lugares  y  las  màs  diversas  tendencias. 

Précède  à  los  capitulos  destinados  al  Santo-Graal  y  al 
Parcival  de  Eschembach  un  bello  resumen  de  la  historia 
de  la  literatura  alemana  hasta  el  tiempo  de  este  poeta, 
cuya  biografia  nos  da  también  à  conocer.  Se  opone, 
como  es  debido,  à  los  que  han  dado  en  echar  de  mehos 
el  paganismo  teutônico  y  que  han  sido  recientemente 
imitados  por  algunos  druidistas  franceses  ;  mas  por  lo 
que  hace  à  los  asuntos  poéticos,  junto  con  los  que  los 
alemanes  tomaron  de  las  naciones  neo-latinas,  acaso  ade- 
mâs  de  los  Nibelungos,  debia  hacer  una  detenida  men- 
ciôn  de  las  tradiciones  indigenas.  Notaremos  también 
una  minuciosidad  por  ser  relativa  à  nuestra  literatura  : 
dice  que  la  lucha  de  Rodrigo  como  hijo  y  amante  es 
debida  al  siglo  xvn  y  al  genio  de  Corneille;  «^ por  que 
no  mencionar  al  pobre  Guillén  de  Castro,  cuya  obra 
debe  conocer  el  senor  Heinrich  por  la  traducciôn  de 
H.  Lucas?  A  este  propôsito  recordaremos  que  recien- 
temente el  tan  famoso  J.  Janin  confundiendo  lo  del  Cid 
de  Castro  y  Corneille  y  lo  del  En  esta  vida  todo  es  ver- 
dady  todo  mentira  de  Calderôn  y  el  Heraclio  del  mis- 
mo  tràgico  francés,  dice  con  tono  burlôn  que  algunos 
han  supuesto  el  Cid  de  Corneille  imitaciôn  de  un  He- 
raclio de  nuestro  dramâtico,  pero  que  desgraciadamente 
este  Heraclio  no  existe. 

Volviendo  à  la  obra  del  senor  Heinrich  echamos  de 
menos  entre  sus  notas  la  version  de  algunos  pasos  del 
Parcival  alemân  que  mâs  se  recomiendan  por  el  estilo  6 
por  la  composiciôn  :  sabemos  que  la  crîtica  puramente 
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estética  no  esta  de  moda,  pero  parece  que  la  generalidad 
de  los  lectores  no  sentiria  conocer  algunas  bellezas  par- 
ciales  de  la  obra  que  detenidamente  se  ha  analizado  à 
su  vista  y  que  de  seguro  no  conocerà  por  otros  medios. 

Entre  las  mismas  notas  se  lee  una  indicaciôn  de  los 
diferentes  objetos  anàlogos  al  Santo-Graal  que  en  diver- 
sos  lugares  se  custodiaron.  El  màs  famoso  fué  el  Sacro 
Catino  de  los  genoveses  de  que  en  el  texto  habla  el  au- 
tor  como  transportado  de  los  Santos  Lugares  en  iioi. 
Nuestros  cronistas  suponen  que  en  1 147  lo  recibieron 
los  genoveses  como  partija  ô  premio  de  la  parte  que 
habian  tomado  en  el  sitio  de  Almerîa,  donde  fué  encon- 
trada.  No  hemos  comprobado  hasta  el  présente  la  auten- 
ticidad  de  este  hecho,  que  à  ser  conocido  de  los  critlcos 
hubiera  sin  duda  figurado  entre  los  méritos  del  proceso. 

El  libro  de  Heinrich,  modesto  y  sôlido  y  de  lectura 
tan  amena  como  instructiva,  merece  recomendarse  â  los 
aficionados  â  esta  clase  de  estudios  (helas!  bien  escasos 
entre  nosotros).  Por  otra  parte  es  de  notar  que  anima  el 
mejor  espiritu  esta  obra  de  un  discipulo  fiel,  aunque  no 
exagerado  imitador,  del  venerado  Ozanam. 

Diario  de  Barcelona^  la  de  Agosto  de  1857. 
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OSCAR  REDWITZ  o 


îPoder  siDgular  y  siempre  renaciente  de  la  poesîa! 
Cuando  suenan  amortiguados  los  ecos  de  sus  ûltimos 
acentos  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  europeas,  en 
aquella  donde  las  àridas  formas  de  una  ciencia  abstracta 
y  las  desencantadoras  temeridade^  filosôficas  debieran, 
al  parecer,  haber  desterrado  todo  entusiasmo,  donde, 
cual  nuevo  Kosziusko,  un  grande  teôrico  de  la  estética 
faa  proclamado  el  fin  del  Arte,  un  joven  jurisconsulto 
de  veinticinco  anos  ha  removido  y  remozado  el  senti- 
miento  poético  por  medio  de  un  sencillo  poema,  entre 
caballeresco  é  idîlico,  notable  por  la  frescura  de  la  ins- 
piraciôn,  màs  que  por  la  perfecciôn  del  plan  y  la  nove- 
dad  del  pensamiento.  La  Amaranta  de  Oscar  Redwitz 
no  es  efectisra mente  en  el  fondo  mas  que  la  antigua  na* 
rracion  caballeresca,  tantas  veces  reproducida  y  renova- 
da  segûn  el  gusto  de  cada  siglo,  y  si  alguna  diferencia  la 
sépara  de  las  anteriores,  no  se  debe,  en  verdad,  à  las 
sorprendentes  facultades  del  poeta,  sino  à  la  ausencia  de 
ambiciosas  pretensiones.  Gran  fuerza  de  cabeza,  grande 
ingenio  en  la  invenciôn  y  coordinaciôn  de  los  inciden- 
tes, talento  de  observaciôn,  vasto  aunque  màs  ô  menos 
delicado,  cualidades  son  que  de  puro  comunes,  no  pa- 
recen  ya  hoy  dia  en  manera  alguna  extraordinarias  :  mas 
los  que  las  poseen,  à  guisa  de  gimnastas  intelectuales 
que  excitan  la  admiraciôn  y  no  la  estima,  no  han  conse- 


(1)  Conocemos  sobre  este  poeta  un  estudio  de  A.  de  Gallier  publi- 
cado  en  elCarrespondanû  de  Ënero  de  1856,  que  tenemos  &  la  vis  ta  » 
y  por  un  articulo  no  menos  notable,  de  Saint-René-Taillandier,  in- 
«erto  en  la  RevUta  de  Ambos  Mundos. 
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guido  efectos  comparables  à  los  del  poema  del  modesto 
discipulo  de  los  minnesinger.  ^A  que  es  esto  debido? 
Lo  hemos  ya  indicado  ;  à  la  frescura,  à  la  sinceridad  de 
la  inspiracion.  Canton  del  bien,  fiel  â  los  sentimientos 
que,  por  màs  que  se  diga,  penetraron  en  el  aima  de 
Alemania  no  menos  que  de  las  demâs  naciones  cristia- 
nas,  alférez  de  una  bandera  en  que  pudiera  inscribirse 
cl  titulo  de  una  poesia  contemporànea  :  «Contra  el  to- 
rrente,»  no  emplea,  segùn  otros  han  hecho,  los  princi- 
pios  y  las  creencias  como  materiales  artisticos  :  aunque 
poeta  y  que  como  tal  no  ha  despreciado  acaso  alguna 
vez  la  facultad  del  quidlibet  audendi,  es  fâcil  reconocer 
que  no  va  de  la  poesia  â  la  fe,  sino  de  la  fe  à  la  poesia. 

Asi  lo  déclara  ya  abiertamente  en  la  introduccion  à  su 
poema,  donde  se  représenta  â  si  mismo  sentado  à  orillas 
del  Rhin  en  compahîa  de  un  amigo  de  infancia,  embe- 
lesado  un  momento  por  el  idéal  recuerdo  de  los  tiempos 
antiguos,  agobiado  por  la  impresiôn  de  las  tormentas 
présentes  y  llevado  por  los  augustos  aspectos  de  la  na- 
turaleza  al  terminar  el  dia,  à  la  oraciôn,  al  recogimiento 
yâ  las  graves  inspiraciones:  incitado  entonces  por  el 
amigo,  surge  en  su  seno  el  proyecto  de  levantar  una 
catedral  poética  y  convida  â  los  jôvenes  poetas  â  la  obra 
comûn:  «antes  de  segar  à  manos  llenas,  es  necesario 
dejar  que  florezca  la  semilla  del  Senor:  se  ha  de  dejar 
que  arda  sobre  el  aliar  el  cirio  virgen  del  sacrificio. — 
Que  del  seno  del  musgo  que  como  lepra  se  extiende, 
que  del  seno  de  la  piedra  y  de  las  hierbas  parasitas  se 
alce  la  rosa  perfumada  del  amor,  el  blanco  lirio  de  la 
castidad:»  introduccion,  en  verdad,  harto  solemne,  si  la 
buena  fe  y  un  candoroso  entusiasmo  no  la  disculpase, 
para  el  poema  â  que  esta  destinada,  por  mucho  que  sea 
su  mérito  y  por  elevado  que  sea  su  sentido. 

Veamos  en  pocas  palabras  su  argumento.  En  el  dulce 
pais  de  Suabia,  en  el  reinado  de  Federico  Barbarroja, 
vivia  el  Sr.  Walter,  bizarro  mancebo,  amor  y  consuelo 
de  su  anciana  madré.  Los  rûsticos  ejercicios  militares 
del  doncel,  sus  ensuenos  de  gloria  y  de  casto  amor,  la 
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vida  sosegada  del  castillo  solitario  son  interrumpidos 
por  la  llegada  de  una  fastuosa  comitiva  que  desde  las 
orillas  del  lago  de  Com#  viene  à  rcclamar  la  mano  de 
Walter  para  la  hija  de  un  opulento  senor  italiano,  her- 
mano  de  armas  de  su  padre. 

Con  el  segundo  canto  comienza  el  viaje  del  joven 
prometido  y  de  su  acompahamiento;  pero  una  tempes- 
tad  y  el  instinto  de  su  caballo  le  llevan  à  una  ruinosa 
torre  donde  un  célèbre  minnesinger  que  lloraba  la  infi- 
delidad  de  su  esposa,  pasaba  sus  tristes  dias,  solo  endul- 
zados  por  la  presencia  de  una  angélica  criatura.  Ama- 
ranta,  nina  todavîa,  «tiembla  ya  y  se  conmueve  ante  la 
mujer  en  que  se  va  sintiendo  transformada.»  Walter^ 
cuya  franca  indole  vence  la  aspereza  del  antiguo  cantor, 
se  abandona  algunos  dias  à  la  ilusiôn  olvidando  su 
inexcusable  compromiso,  hasta  que  se  ve  obligado  â 
una  separaciôn  que  debe  ser  decisiva  y  que  causa  à 
Amaranta  lâgrimas  y  amargura;  pero  no  desesperaciôn 
ni  remordimiento. 

Gismonda,  la  rica  y  altiva  desposada,  cède  un  instante 
al  ascendiente  del  bizarro  Walter,  pero  no  tarda  en  na- 
cer  una  lucha  entre  estas  dos  naturalezas,  modelola  una 
de  sencillez  y  piedad,  y  personificaciôn  la  otra  del  orgu- 
llo  del  corazôn  y  del  espiritu.  Gismonda,  en  efecto,  se 
halla  representada  en  el  poema  como  el  tipo  prematuro 
de  la  mujer  emancipada  de  nuestro  siglo.  En  el  mo- 
mento  en  que  deben  enlazarse  para  siempre,  Walter 
reclama  de  su  novia  una  profesiôn  de  fe  cristiana:  apar- 
ta  ella  desdenosamente  el  crucifijo  que  le  présenta  Wal- 
ter, el  cual  se  sépara  precipitadamente  de  la  tumultuosa 
escena  y  parte  â  Palestina. 

Fécil  es  adivinar  el  argumento  del  cuarto  y  ûltimo 
canto.  Regreso  del  cruzado,  encuentro  con  la  hija  del 
minnesinger  y  feliz  viaje  de  los  dos  nuevos  desposados 
â  la  tierra  de  Suabia,  al  castillo  de  su  madré. 

Entusiasmo  lirico,  intimo  sentimiento  del  paisaje  y 
riqueza  de  descripciones  singularmente  acomodadas  â  la 
indole  y  â  la  situaciôn  del  personaje  dominante  en  cada 
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cuadro,  pintura  de  caractères  tnàs  recomeadable  por  la 
sencillez  y  veracidad  que  por  la  ingcniosa  cotnplicaciôn 
ni  por  la  profundidad  de  inteq^ciones,  y  sobre  todo  el 
aliento  poético  y  réfrigérante  que  del  aima  del  poeta  ha 
pasado  â  su  obra,  taies  son  los  méritos  de  la  Amaranta 
y  las  causas  de  su  extraordinario  éxito.  Su  principal 
defecto  consiste  en  la  inverosimilitud  ô  anacronismo 
del  personaje  de  Gismonda  :  no  es  esto  decir  que  no  hu- 
biese  podido  colocar  el  poeta  en  el  siglo  xii  un  carâcter 
igual  en  el  fondo  y  de  la  misma  significaciôn  moral, 
buscando  para  ello  la  raiz  de  ciertos  pensamientos  y  pa- 
siones  que  era  la  misma  entonces  que  ahora,  pero  tal 
como  la  représenta,  la  hermosa  hegeiiana  no  es  mâs  que 
una  alegoria  discordante  y  que  destruye  el  efecto  de  su 
concepciôn  poética. 

Posteriormente  à  la  publicaciôn  de  la  Amaranta  ha 
compuesto  Redwitz  un  volumen  de  poesias,  un  cuento- 
apôiogo  y  una  tragedia.  En  alguna  de  las  primeras  se 
observa  una  intenciôn  semejante  à  la  del  poeraa:  en 
una,  por  ejemplo,  pone  en  parangon  la  mujer  cristiana 
y  la  musulmana.  El  cuento  es  la  historia  de  un  arroyo 
que  abandona  su  modesta  guarida  para  entregarse  à  un 
curso  impetuoso  y  lleno  de  peiigros  :  entre  éstos  se  cuen- 
ta  una  inundaciôn  demagôgica  à  que  se  halla  mezclado 
el  imprudente  arroyo  y  que  da  margen  à  la  pintura  de 
très  malos  guardianes  de  los  diques  :  uno  imprevisor, 
otro  cobarde  y  el  tercero  contemporizador  y  egoista.  Es 
de  notar  cierta  semejanza  entre  el  pensamiento  gênerai 
de  este  apôiogo  y  los  de  nuestro  Selgas. —  La  tragedia 
intitulada  Siegelinda  présenta  el  contraste  entre  la  bon- 
dad  y  pureza  de  una  virgen  angelical  y  la  ambiciôn  y 
dureza  de  su  familia  por  la  cual  aquélla  se  sacrifica.  «A 
pesar  de  algunas  bellezas  parciales  y  algunas  intencio- 
nes  bien  entend idas,  esta  obra,  dice  A.  Gallier,  en  nada 
contribuera  à  la  renovaciôn,  si  es  que  deba  verificarse, 
de  la  tragedia  cristiana,  triunfalmente  inaugurada  por 
el  Poliuto  de  Corneille,»  y  anterior  y  contemporânea- 
mente,  ahadiremos  nosotros,   no  por  un  solo  drama. 
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sino  por  una  clase  entera  de  dramas  de  nuestro  antiguo 
teatro. 

En  estas  ûltimas  composiciones,  inferiores  en  el  con- 
junto  â  la  Atnaranta^  ha  mostrado  Redwitz  un  conoci* 
miento  mâs  profundo  de  la  Edad  média,  dcbido  â  los 
estudios  que  emprendiô  bajo  la  direcciôn  del  célèbre 
Pablo  Simrock,  traductor  de  los  antiguos  poemas  heroi- 
COS.  No  se  ha  desdenado  el  joven  y  ya  famoso  poeta  de 
reconocer  un  superior,  sino  que  por  una  imitacion  cén- 
dida  y  tal  vez  un  poco  estudiada,  à  imitacion  de  los 
cantores  de  los  antiguos  tiempos  y  de  los  pintores  de 
todas  las  épocas,  se  ha  apresurado  à  buscar  un  director 
y  maestro. 

Lo  que  en  Redwitz  es  mes  de  admirar  es  la  compléta 
correspondencia  entre  el  hombre  y  el  poeta.  Ya  se  ha 
podido  adivinar  que  Walter  y  Amaranta  no  son  perso- 
najes  puramente  idéales  ;  pero  lo  que  debe  sorprender 
agradablemente  es  que  un  poeta  de  tan  pocos  anos  diri* 
giese  à  su  desposada  versos  como  los  siguientes  :  «Cuan* 
do  me  sépare  de  ti,  arrodillate  en  tu  retrete,  olvida  hu- 
mildemente  mis  locas  palabras  que  han  exaltado  acaso 
tu  orguUo  ;  piensa  que  en  presencia  de  Dios  nada  bay 
absolutamente  puro,  y  suplica  à  la  mas  inmaculada  de 
las  mujeres  que  descienda  en  tu  propio  corazôn  y  que 
te  manifieste  en  él  la  menor  mancha.  ;  Ay  !  si  por  mi,  si 
por  mi  amor  se  hubiese  introducido  algûn  borrôn,  johi 
vêla  temerosamente  por  tu  joven  aima. — Aunque  seas  la 
desposada  del  poeta,  no  te  pido  cçintos;  se  fiel  à  Dios  y 
â  mi,  y  guarda  el  adorno  de  tu  humildad:  comprende  y 
cumple  piadosamente  hasta  el  menor  de  tus  deberes, 
y  seras  un  poema  màs  bello  que  cuantos  he  compuesto.» 
Hay  ciertamente  en  semejantes  versos  algo  màs  que 
aplaudir  y  aun  que  envidiar  que  la  novedad  y  felicidad 
de  las  expresiones. 

Diario  de  Barcelona^  25  de  Septicmbre  de  1857. 
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'  A  nadie  se  le  antoja  poner  en  duda  cuân  grandioses 
son  en  su  género  los  resultados  de  la  industria  de  nues- 
tra  época.  Hanse  conseguido  taies  resultados  no  tan 
solo  acaso  por  los  medios  cientificos  de  que  ha  podi- 
do  disponer  la  industria,  sino  también  porque  la  volun- 
tad  de  los  hombres  que  mucho  alcanza,  se  ha  empleado 
resueltamente  en  adelantarla;  asi,  por  ejemplo  (y  para 
seguir  el  uso  comûn  de  dar  un  parecer  propio  sobre 
cuanto  ocurre),  creemos  que  las  invenciones  mecânicas 
de  otros  tiempos,  segûn  es  de  ver  en  sus  cronômetros, 
automatas,  etc.,  no  eran  menos  ingeniosas  y  complica. 
das  y  si  tan  solo  menos  productivas  que  las  de  nuestros 
dias.  Que  los  adelantos  industriales,  especialmente  los 
de  la  locomociôn,  contribuirân  en  sumo  grado  à  inodi- 
ficar  el  aspecto  de  la  humana  sociedad,  es  ya  visible  por 
lo  que  ahora  hacen  y  de  évidente  probabilidad  por  lo 
que  prometen,  pero  no  se  créa  que  por  si  solos  sean 
poderosos  â  cambiar  el  fondo  del  hombre  viejo^  sino 
que  en  todo  caso  le  quitarân  algunos  defectos  para  in- 
veterar  algunos  de  los  existentes  y  darle  otros  nuevos. 
Benditos  sean  los  adelantos  industriales  si  consiguen 
aliviar  el  malestar  de  las  clases  menesterosas,  pues  con 
respecto  al  aumento  de  comodidades  en  las  restantes, 
por  muy  dispuesto  que  cada  cual  se  halle  à  disfrutarlas, 
no  es  cosa  de  inspirar  un  himno  de  gratitud  y  de  entu- 
siasmo. 

Como  quiera  que  sea,  no  cabe  duda  en  que  el  fin  de 
la  industria  es  la  utilidad  y  que  esta  se  ha  considerado 
y  ha  debido  considerarse  siempre  como  muy  distinta  de 
la  belleza.  Esto  no  obstante  algunos  orosistasy  versistas 
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de  nuestros  dîas,  oponiéndose  à  las  nociones  del  sentido 
comûn  y  olvidando  adrede  el  évidente  prosaismo  de  lo 
que  sélo  es  util,  han  aclamado  una  nueva  poesia:  la 
poesia  de  la  industrîa.  Contra  éstos  ha  alzado  su  voz 
Y.  Laprade,  poeta  ya  célèbre  y  à  quien  nadie  acusarà 
de  extrano  â  las  ideas  de  nuestro  siglo,  en  un  estudio 
nutrido  y  luminoso,  cuyas  principales  ideas  son  à  poca 
diferencia  las  siguientes  : 

Hay  très  grandes  ordenés  poéticos,  asi  como  hay  très 
realidades  distintas;  Dios,  el  hombre,  y  la  naturaleza. 
En  cada  una  de  sus  diversas  épocas,  el  arte  ha  buscado 
inspiraciones  principalmente  en  uno  û  otro  de  estos  très 
grandes  manantiales  del  pensamiento  :  en  sus  horas  de 
suprema  energia  las  halla  igualmente  en  las  très;  jamâs 
se  ha  alimentado  de  uno  de  los  pormenores,  de  los  pué- 
riles accesorios  que  se  nos  dan  ahora  como  su  objeto. 
La  industria  ha  crecido,  pero  no  ha  nacido  en  nuestros 
dias:  asî  es  que  la  hallamos  mencionada  y  descrita  en 
los  mâs  antiguos  poemas;  pero  Homero  ha  juzgado  la 
cèlera  de  Aquiles  mejor  argumento  que  la  fragua  de 
Vulcano:  ningûn  gran  poeta  creyô  que  las  mas  impor- 
tantes funciones  del  hombre  son  los  trabajos  dirigidos 
à  corner  y  vestirse  bien.  Mâs  por  los  poetas  que  por  los 
historiadores  conocemos  la  agricultura  y  las  artes  mecà- 
nicas  de  los  antiguos  tiempos,  con  la  particularidad  de 
que  â  medida  que  éstos  se  perfeccionan  y  se  complican, 
van  ocupando  menor  espacio  en  las  descripciones  poé- 
ticas.  La  industria  suprimirâ  acaso  la  poesia,  mas  no 
crearâ  otra  nueva,  pues  cada  dîa  se  va  haciendo  mâs 
impropia  para  iigurar  en  las  pinturas  sometidas  à  las 
condiciones  del  arte,  para  servir  â  la  vida  moral,  para 
desarroUar  el  sentido  estético  y  la  verdadera  nociôn  de 
lo  bello.  Ante  sus  invenciones  desaparecen  la  iniciativa, 
la  acciôn  y  las  formas  del  honrbre.  Por  la  complicaciôn 
de  sus  resortes,  por  sus  disposiciones  y  modo  de  obrar 
geométricos,  estas  invenciones  se  alejan  de  ciertas  leyes 
de  simplicidad  y  elcgancia  que  les  impiden  ser  conve- 
aientemente  representadas  por  las  artes  del  diseno.  Son 
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por  otra  parte  desproporcionadas  à  la  estatura  y  à  la 
fuerza  del  hombre.  Las  mâquinas  sustituyen  al  hombre 
cuya  destreza,  vigor,  expresiôn  y  actitudes  daban  un 
carâcter  artistico  à  las  antiguas  faenas.  Tampoco  cabe 
decir  que  lo  que  se  ha  perdido  en  la  parte  material  se 
gana  en  la  moral.  Al  contrario  el  empleo  de  la  mâquina 
produce  el  fastidio  en  el  operario.  En  medio  de  las  gran- 
des fuerzas  y  de  los  grandes  peligros  de  la  locomociôn 
no  hallan  cabida  la  libertad,  la  actividad,  la  presen- 
cia  de  ânimo,  el  valor  del  viajero.  Si  fuese  cierto  que  la 
industria  estuviese  destinada  â  producir  la  paz,  el  amor, 
la  sabiduria,  la  edad  de  oro,  no  serian  nuevos  estos  ob- 
jetos  dé  la  poesia;  pero  sus  efectos  morales  no  son  hasta 
el  dia  tan  halagûeiios.  En  resumen,  el  proyecto  de  bus- 
car  una  nueva  poesîa  en  la  industria,  y  en  gênerai  de 
darle  el  primer  lugar  entre  los  intereses  sociales,  es  la 
renovaciôn  de  la  antigua  fabula  de  Menenio,  en  que 
los  pies,  las  manos  y  el  estômago  tratan  de  rebelarse 
contra  el  corazôn  y  la  cabeza. 

A  estas  atinadas  y  decisivas  razones  de  Laprade  nos 
permitiremos  ahadir  una  senciila  observaciôn,  â  nuestro 
parecer,  no  menos  concluyente.  La  industria  es  de  cada 
vez  y  à  medida  que  adelanta  mâs  artificial,  es  decir^ 
menos  fàcil  de  comprender,  y  mas  apartada  de  la  natu- 
raleza.  En  los  mâs  sencilios  instrumentos  cada  parte 
mostraba  evidentemente  su  razôn  de  ser  y  su  aplicaciôn: 
su  empleo  saltaba  à  la  vista  :  ahora  se  hallan  las  mes 
veccs  ocultas  las  intenciones  del  que  lo  ha  fabricado 
ô  son  cientîficamente  complicadas  y  por  consiguiente 
ininteligibles  para  quien  carece  de  ciertos  conocimien- 
tos  teôricos  y  no  se  ocupe  detenidamente  en  el  estudîo 
del  mismo  instrumento.  Es  decir  que  los  modernos 
carecen  de  un  valor  de  expresiôn  que  daba  cierto  valor 
estético  â  la  mayor  parte  de  los  antiguos.  Por  otra  parte 
cuanto  mayor  es  su  perfeccion  industrial  màs  se  alejan 
de  las  formas  y  de  las  apariencias  de  los  objetos  natura- 
les;  màs  transforman  estos  mismos  objetos  para  acomo- 
darlos  â  su  empleo  util,  sin  que  esta  transformaciôn 
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lleve  ni  deba  llevar  mira  algunaartistica.  Y  como  ade- 
œàs  la  industria  lucha  continuamente  con  la  naturaleza^ 
como,  por  ejemplo,  arranca  sus  bosques  y  corta  con 
férreas  paralelas  sus  màs  risuenos  6  sus  mâs  misteriosos 
paisajeSy  tiende  cada  dia  mâs  à  turbar  los  encantos  poé- 
ticos  de  las  perspectivas  naturales. 

Por  lo  demàs  no  creemos  que  por  muy  poderosa  que 
sea  su  invasion  llegue  à  matar  la  poesia  siempre  vivaz 
en  el  espirîtu  del  hombre  y  que  tantos  otros  éclipses 
ha  sufrido  sin  morir  por  esto:  ^quién,  por  ejemplo,  â 
mediados  del  pasado  siglo  hubiera  adivinado  la  época 
de  los  Scott,  de  los  Chateaubriand  y  de  los  Schiller? 
Si  ahora  por  razôn  del  dominante  espiritu  utilitario  no 
menos  que  por  el  descrédito  que  sus  propios  abusos  la 
ban  acarreado  se  muestra  la  poesia  extenuada  é  impo- 
tente, los  instintos  que  en  otras  épocas  la  han  dado  vida 
y  lozanîa  buscaràn  de  nuevo  salida,  venceràn  los  obs- 
tâculos  y  se  revestirân  de  su  propia  forma.  No  se  ha 
visto  todavia  la  ûltima  primavera. 

Hacia  el  mismo  tiempo,  poco  mâs  ô  menos,  en  que 
V.  Laprade  escribia  la  bella  demostraciôn  que  hemos 
analizado  imperfectamente^  en  una  de  sus  obras  poéticas 
que  sentimos  no  tener  â  mano  en  este  momento,  descri- 
be  los  grandes  efectos  de  la  maquinaria,  considerândola 
como  obra  admirable  del  humano  entendimiento.  Como 
es  de  suponer  la  descripciôn  de  un  convoy  de  ferro- 
carril  «semejante  â  una  cordillera  arrastrada  por  un 
volcan  y>,  figura  en  primera  linea  en  dicha  poesia. 

La  brillante  ejecuciôn  del  fragmento  de  Laprade  de- 
muestra  â  lo  menos  que  cuando  su  autor  trataba  tan 
mal  â  la  industria  bajo  el  aspecto  poético,  no  era  pues 
incompétente  en  la  cuestiôn,  no  hablaba  sin  conocimien- 
to  de  causa.  Pero  se  dirâ(fâcil  es  adivinarlo)  ^no  hay 
aqui  una  contradicciôn  évidente?  Al  cantar  este  poeta 
la  industria,  ^no  ha  querido  presentar  una  especie  de 
ancViOy  y  mostrar  que  era  tan  apto  para  sostener  el  pro 
como  el  contra  ?  No,  mâs  bien  se  ha  propuesto  démos- 
trar  que  la  moderna  industria,  como  la  antigua  aunque 
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menos  que  la  antigua,  podia  ocupar  un  espacio  lîmitado 
en  el  campo  poético  ;  que  podia  dedîcàrsele  algûn  canto 
como  admirable  invenciôn  del  hombre  y  como  ocupa- 
clôn  del  hombre;  pues  tampoco  creemos  que  ûnica- 
mente  haya  buscado  una  ingeniosa  perifrasis,  una  difi- 
cultad  vencida  por  el  estilo  de  las  que  se  admiraban  en 
los  capitules  màs  técnicos  de  los  antiguos  poemas  didas- 
câlicos.  Ademàs  de  que  hay  cosas  en  si  anti-poéticas  que 
tienen  un  momento,  un  fugitivo  aspecto  poético.  Asi  se 
han  destinado  buenas  epistolas  y  aun  odas  à  ensalzar  los 
grandes  descubrimientos  cientîiicos  :  asi  nacen  de  suyo 
clocuentes  y  fogosas  poesias  en  verso  y  aun  verdaderas 
poesîas  en  el  primer  momento  de  una  renovaciôn  poli- 
tica.  Asi  habrâ  querîdo  decir  V.  Laprade:  «Vuestros 
grandes  inventos  pueden  inspirar  un  par  de  paginas 
poéticas,  pero  escritas  estas,  ya  esta  dicho  todo.x> 

Diario  de  Barcelona,  3  de  Octubre  de  i857« 
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Lo  que  en  Silvio  buscan  mayormente  sus  admirado- 
res,  no  son  tanto  sus  obras  literarias  como  su  persona, 
de  suerte  que  entre  las  primeras  le  han  granjeado  repu- 
taciôn  europea,  y  llevaràn  su  nombre  à  los  venideros 
siglos  las  memorias  de  los  anos  de  su  cautividad,  cuyo 
principal  interés  réside  en  los  sentimientos  del  narrador 
y  protagonista,  realzàndolo  en  verdad  cualidades  de  ex- 
posiciôn  sumamente  felices  y  en  gran  manera  acomo* 
dadas  al  intento.  Sin  que  tratemos  de  rebajar  en  lo  mâs 
minimo  el  mérito  de  sus  delicadisimas  composiciones 
poéticas,  ni  de  negar  sobre  todo  el  debido  valor  al  pre« 
cîoso  Libro  de  los  debereSy  no  cabe  duda  en  que  el 
autor  de  la  Francesca  y  de  los  Cdnticos  era  todavia  mâs 
poético  que  poeta,  y  que  con  un  rico  tesoro  de  purisi- 
mos  sentimientos  y  un  vivo  amor  à  la  belleza,  no  puede 
contarse  entre  los  pocos  que  alcanzaron  â  refiejar  y  â 
fijar  algunos  rayos  de  ella  en  originales  é  imperecederas 
creaciones.  De  manera  que  la  colecciôn  de  sus  cartas^ 
no  ha  mucho  publicada,  ha  llamado  y  ha  debido  llamar 
mayormente  la  atenciôn  que  si  se  hubiese  anunciado  un 
nuevo  volumen  de  sus  poesias. 

Por  supuesto  que  en  nada  desmerecen  estos  sencillos 
y  familiares  opûsculos  de  las  reconocidas  prendas  de 
estilo  y  de  lenguaje  que  ostenta  el  autor  en  sus  demàs 
obras,  y  este  elogio  puede  tributarse  por  completo  â  las 
en  numéro  bastante  crecido,  escritas  en  lengua  francesa; 
mas  tampoco  es  natural  que  se  busquen  en  ellos  modelos 
del  género  epistolar,  como  lo  son  en  efecto,  cuando  tan 
al  vivo  nos  deben  retratar  al  autor  mismo,  su  modo  de 
pensar  y  de  sentir,  su  vida  y  sus  ejemplos.  Y  en  verdad 
que  de  esto  nos  dan  razôn  cumplida  y  pueden  suplir 
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colmadamente  los  capitules  de  su  autobiografia  en  gran 
parte  inédita  y  destruida  por  sus  propias  mahos. 

Las  hay  anteriores  à  los  anos  de  su  cautividad.  Las 
primeras,  fechadas  en  los  anos  de  i8i5  y  i6  (hacia  los 
veinticinco  de  la  edad  de  su  autor),  van  dirigidasal  fa- 
tnoso  poeta  Hugo  Fôsculo:  en  su  impresiôn,  efectuada 
algunos  anos  antes  de  la  muerte  de  Silvio,  mandé  este 
hacer  algunas  supresiones,  desaprobando,  no  la  ardien- 
te  amistad  al  desgraciado  poeta  que  en  ellas  manifes- 
taba,  sino  el  excesivo  entusiasmo  por  el  que  entonces 
consideraba  como  el  primer  hombre  de  todos  los  siglos. 
Un  sencillo  billete  al  conde  Porro,  padre  de  sus  alum- 
nos,  escrito  en  Milan  y  en  20  de  Octubre  de  1820,  es  el 
primero  en  que  se  menciona  su  prisiôn  y  à  este  siguen  al- 
gunos à  su  familia  y  à  otras  personas,  los  cuales  no  tar- 
dan  en  dar  évidentes  pruebas  de  su  naciente  resignaciôn 
cristiana  y  son  irrécusable  testimonio,  no  diremos  de  la 
sinceridad  (jquién  puede  ponerla  en  duda!)  sino  de  la 
rigurosa  exactitud  de  sus  Memorias.  Completo  silencio 
desde  Marzo  de  1820  hasta  i83o,  tan  solo  interrumpido 
por  una  carta  de  Honorato  Pellico  à  un  antiguo  amigo 
en  que  se  informa  de  la  época  en  que  han  salido  de 
cautividad  algunos  companeros  de  su  hijo. 

iQué  dia  para  este  buen  padre,  para  la  madré,  para  el 
hermano,  para  la  hermana  Josefa  (Marieta,  religiosa 
como  esta,  muriô  antes  del  anhelado  regreso),  el  del 
recibo  de  la  carta  de  10  de  Agosto  de  i83o  en  que  desde 
Viena  les  anunciaba  Silvio  su  libertad  y  su  vuelta  al 
Piamonte  !  ;  que  expansion  las  de  estas  tiernisimas  lî- 
neas  !  Jûzguenlo  los  apasionados  à  Mis  prisiones, 

Aqui  empieza  la  época  mâs  afortunada  de  la  vida  del 
poeta,  en  la  cual  hasta  parece  que  se  amortiguan  algûn 
tanto  sus  dolencias  fisicas.  Compania  de  sus  padres;  fes- 
tivo  trato  epistolar  con  su  hermana;  publicaciôn  y  ex- 
traordinario  é  inesperado  éxito  de  sus  memorias;  res- 
puestas  â  las  felicitaciones  que  le  llegan  de  mil  puntos 
diversos;  amistosas  cartas  al  ilustre  Balbo,  autor  de 
obras  tan  considérables^  quien  sin  embargo  reprende 
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su  amigo  de  aplazar  sus  trabajos,  no  menos  que  a  mil 
otras  personas  distinguidas  por  su  talento,  por  su  carâc- 
ter  y  por  su  jerarquîa  que  se  le  acercan  atraîdos  por  el 
encanto  de  su  reciente  publicaciôn  y  para  quienes  todos 
guarda  el  excelcnte  Silvio  tesoros  de  benevolencia  y 
afecto  ;  correspondencia  mâs  grave  y  mâs  intima  con  su 
supremo  amigo  Canfalonieri  ;  juicios  criticos  de  obras 
literarias  que  recibe  en  homenaje,  tal  vez  en  ciertos 
casos  demasiado  indulgentes,  exentos  de  pretensiones, 
pero  siempre  oportunos  y  atinados;  composiciôn  de 
nuevas  obras  poéticas  y  preparaciôn  de  una  novela  his- 
tôrica  que  no  llegô  â  concluirse,  esto  y  mucho  mâs  que 
no  atinamos  â  expresar,  se  desprende  de  la  parte  del 
Epistolario  que  abraza  los  seis  ô  siete  primeros  anos  de 
su  estancia  en  el  Piamonte;  y  fuera  de  los  maies  ajenos 
que  consideraba  él  como  propios,  solo  se  notan  en  este 
apacible  cuadro  ligerisimas  sombras  ocasionadas  por  las 
invectivas  que  le  dirlgîan  los  exagerados  de  uno  y  otro 
ladOy  por  la  imprudente  publicaciôn  de  las  adiciones  de 
Maroncelli  y  por  el  chisme  de  Chateaubriand  relativo 
â  la  realidad  de  la  detenciôn  de  los  prisioneros  italianos 
en  los  Plomos  de  San  Marcos. 

La  sucesiva  pérdida  de  su  madré,  de  su  padre  y  de  su 
herniano  obscurecieron  sus  dias,  al  paso  que  sus  com- 
plicadas  dolencias,  de  cada  vez  mâs  agravadas,  dan  un 
tinte  mâs  triste  â  la  correspondencia  de  los  anos  poste- 
riores,  mostrando  al  mismo  tiempo  una  creciente  resig- 
naciôn,  y  elevaciôn  de  ideas  y  de  sentimientos  mayor 
cada  dîa. 

La  hospitalidad  de  los  marqueses  de  Barolo  y  luego 
de  la  santa  y  sublime  marquesa  viuda,  segûn  la  llama 
uno  de  los  corresponsales  del  poeta,  la  cual  le  escogiô 
por  secretario  y  coadjutor  de  sus  obras  caritativas,  pro- 
porcionô  â  Pellico  una  nueva  familia  y  un  asilo  de  todo 
punto  acomodado  al  estado  de  su  aima.  La  sucesiva 
série  de  cartas  que  tan  iielmente  nos  lo  manifiesta  inte- 
rrurope  tan  solo  levemente  su  tono  grave,  siempre  pé- 
nétrante y  afectuoso,  ya  para  reprobar  enérgicamente 
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algunas  proposiciones  de  los  escritos  de  su  amigo  Gio- 
berti,  ya  para  lamentar  los  maies  de  Italia,  ô  satirizar 
con  cierta  malicia  los  nuevos  resultados  de  la  sabiduna 
italo-pelasga,  6  bien  para  celebrar  con  vivo  y  renaciente 
entusiasmo  las  bellezas  morales  é  intelectuales  que  du- 
rante dos  cortos  viajes  admiré  en  la  ciudad  eterna. 

Para  justificar  completamente  lo  que  antes  hemos  in- 
dicado,  con  respecto  al  interés  biogrâfico  de  esta  publi- 
caciôn  epistolar,  vamos  â  trasladar  dos  fragmentos  en 
que  este  interés  sube  de  punto,  sin  que  desconozcamos 
por  esto  que  abundan  los  trozos  de  mayor  importancia 
gênerai.  Es  el  primero  entre  aquéllos,  el  que  nos  da 
razôn  de  cômo  después  de  la  publicaciôn  de  dos  volû- 
menés  poéticos,  se  mantuvo  retirado  Silvio  de  la  vida 
literaria,  imitando  el  silencio  aun  mâs  voluntario  de 
Manzoni.  «Tu  y  otros  hombres  de  buena  voluntad, 
escribia  â  Canfalonieri  en  Mayo  de  i838,  os  mostrâis 
dispuestos  â  aconsejarme  que  escriba,  que  procure  ejer- 
cer  cierto  dominio  en  los  espiritus  para  atraerlos  al 
bien,  exagerândoos  mi  poder  intelectual  por  exceso  de 
benevolencia.  Excelente  es  vuestra  intenciôn  que  agra- 
dezco  en  gran  manera,  y  si  pudicse  seguiria  el  consejo. 
Me  falta  salud;  me  falta  aquel  estimulo  de  ambiciôn  y 
de  esperanza  que  excita  ;  me  falta  la  confianza  en  mis 
fuerzas,  que  en  verdad  conozco  débiles.  Soy  hombre  de 
poco  aliento,  me  hallo  poco  distante  de  la  tumba,  si 
bien  me  halagan  las  voces  que  dicen:  àlzate.  Si,  amigo 
y  hermano  mîo,  me  alzaré,  pero  no  ya  en  la  tierra. 
Aqui  ha  terminado  ya  mi  parte,  y  si  alguna  me  queda 
es  la  de  padecer  y  amar  en  silencio.  Por  otra  parte,  es 
bastante  verosimil  que  si  en  vez  de  los  poquîsimos  vo« 
lûmenes  que  he  escrito,  hubiese  publicado  muchos, 
hubieran  producido  menor  efecto.  Diriase  entonces: 
«hace,  como  los  demâs,  el  oficio  de  autor  para  acrecen- 
tar  su  fama  y  su  lucro  :  quiere  ocuparnos  incesantemen- 
te  de  su  mérito.»  Dios,  que  me  niega  salud  y  aliento, 
sabe  lo  que  hace,  por  lo  que  respecta  à  mi  y  â  los  de- 
mâs.  Acaso  me  hubiera  dominado  demasiado  el  afàn  de 
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la  gloria,  y  mi  soberbia  lo  hubiera  echado  todo  à  per- 
der,  como  poco  hace  ha  sucedido  â  otros...:» 

El  libro  de  Mis  pristones  nada  nos  déjà  entender  de 
la  parte  que  habia  tomado  Silvio  Pellico  en  los  negocios 
polîticos,  ni  de  la  mayor  ô  menor  justicia  del  castigo 
que  le  fué  impuesto  :  este  punto,  que  no  puede  menos 
de  excitar  la  curîosidad  y  en  que  se  puede  ya  sospechar 
por  las  reticencias  del  autor  al  mismo  tiempo  que  por  el 
tono  con  que  habla  de  sus  padecimientos  que  no  daba 
lugar  â  una  proposiciôn  decisiva  y  categôrica,  queda 
completamente  aciarado  por  las  siguientes  lineas  escritas 
en  Noviembre  de  i836  à  la  condesa  Octavia  Masino  de 
Mombello  :  «  Por  la  màs  reciente  carta  de  M.  de  Haller 
(célèbre  publicista  alemân)  me  parece  adivinar  que  al 
tratar  de  justificarme  habéis  traspasado  involuntaria- 
mente  los  términos  exactos  de  la  verdad.  Le  habéis  di- 
cho,  segûn  parece,  que  yo  no  era  culpable.  Con  que, 
Sehor,  ^no  hay  mâs  que  un  grado  de  culpabilidad?  ^No 
se  puede  ser  slno  ô  completamente  inocente  ô  digno  de 
ser  condenado  â  muerte  y  arrastrado  por  gracia  en  las 
cârceles  de  Spieltberg?  Me  atrevo  â  pensar  que  si  no  se 
me  hubiese  negado  un  defensor,  si  los  tiempos  hubiescn 
sido  menos  criticos,  menos  irritantes,  no  se  hubiera 
creîdo  justo  condenarme  â  muerte  ni  a  largos  anos  de 
una  horrible  cautividad,  pero  no  puedo  decir  por  esto 
que  fuese  absolutamente  irreprensible.  Creia  entonces 
que  no  se  podia  profesar  abiertamente  la  oposiciôn,  y 
cai  en  el  delirio  de  mirar  bajo  un  punto  de  vista  venta- 
joso  las  sociedades  sécrétas  que  pululaban  en  Italia. 
Jamàs  asisti  â  ninguna  de  sus  reuniones...  Ni  yo  ni  mis 
amigos  fraternizâbamos  con  los  malvados.  Lo  confun- 
dieron  todo  y  se  complacieron  en  no  ver  sino  monstruos. 
Ciertamente  se  creyô  obrar  bien  y  acaso  no  podîa  suce- 
der  de  otra  manera.» 

Pocos  serân  los  lectores  que  abran  el  volumen  de  las 
cartas  de  Pellico  y  no  se  apresuren  â  ver  la  ûltima,  la 
màs  reciente.  De  ella  citaremos  las  lîneas  postreras, 
ûltimas  también,  sin  duda.  que  escribiô  aquella  pluma 
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tan  pura  como  afamada  :  <c  En  medio  de  maies  tan  mul- 
tiplicados,  la  vida  tiene  sîeropre  consuelos  y  ventajas  en 
todas  las  edades  y  nos  atestigua  el  amor  que  la  Provi- 
dencia  nos  dispensa.  De  este  sentimiento,  que  nunca  se 
amortigua  en  mi,  saco  fuerza,  calma  y  contento,  satisfe- 
cho  con  vivir,  como  espero  que  estaré  satisfecho  con 
morir.:»  La  fecha  es  de  25  de  Oaubre  de  i853.  Estas 
palabras,  por  una  admirable  coincidencia  tan  propias 
para  una  ûltima  carta,  podrian  servir  de  divisa  al  volu- 
men  entero  de  las  de  Pellico. 


Dtano  de  Barcelona^  i3  de  Noviembrede  iSSy. 


ILEGITIMMD  DEL  CENTÛN  EPISTOLARIO 


por  D.  Adolfo  de  Castro. 


El  Centàn  Epistolario  del  bachiller  Gômez  de  Cibda* 
real  era  mirado  por  la  mayor  parte  de  los  estudiosos 
de  nuestra  literatura  como  una  de  las  joyas  de  mayor 
precio  del  siglo  xv  y  del  reinado  de  D.  Juan  II,  si  bien 
entre  unos  pocos  eruditos  se  conservaba  una  vaga  tradi* 
ciôn  de  la  falta  de  autenticidad,  â  lo  menos  compléta, 
de  tan  notable  obra.  Para  ejercicio,  y  en  cierta  manera 
para  confusion  de  la  crftica  que  generalmente  habia 
considerado  las  cartas  del  bachiller  como  fiel  traslado 
de  su  supuesta  época,  las  dudas  se  han  ido  acrecentando 
mâs  y  mâs  ;  pero  probablemente  se  hubiera  considerado 
el  problema  como  irresuelto,  à  no  mediar  la  erudiciôn  y 
la  perseverancia  de  D.  Adolfo  de  Castro,  quien ,  â  nues- 
tro  ver,  ha  demostrado  de  una  manera  compléta  la  ile- 
gitimidad  de  la  colecciôn  epistolar,  y  ha  indicado  con 
bastante  probabilidad  el  autor  de  la  ficciôn  ô  superche- 
ria  literaria.  El  anâlisis  del  trabajo  del  erudito  gaditano 
nos  darà  à  conocer  lo  que  anteriormente  à  él  se  habîa 
pensado  y  dicho  acerca  del  asunto,  los  motivos  con  que 
él  apoya  su  impugnaciôn  de  la  autenticidad  de  la  obra 
y  sus  conjeturas  acerca  del  verdadero  origen  de  la  misma. 

Casi  â  mediados  del  siglo  xvii  empezô  à  ser  conocida 
entre  los  eruditos  una  obra  titulada  El  Centôn  epistola" 
rio  del  Bachiller  Ferndn  G6me\  de  Cibdareal^  fisico 
del  rey  D.  Juan  el  II ^  como  impresa  en  fiurgos  el 
ano  1499.  El  primero  que  citô  este  libro  fué  el  maestro 
Gil  Gonzalez  Dâvila,  y  luego  otros  que  le  reputaron  au- 
téntico.  A  fines  del  mismo  siglo,  Nicolas  Antonio  dijo 
que  hay  algo  de  falsedad  en  su  publicaciôn,  hecha  por 


40  ILEGITIMIDAD   DEL 

una  persoiia  que  deseosa  de  ensalzar  â  sus  progenitores, 
intercalé  varios  pasajes  y  fingiô  una  impresion  antigua, 
la  cual,  segûn  opinion  comûn  entre  los  eruditos,  con- 
servada  por  Pérez  Bayer,  fué  D.  Juan  de  Vera  y  Zûni- 
ga,  conde  de  la  Roca.  Se  trataba,  pues,  de  intercalaciôn 
y  no  de  suposiciôn  compléta;  asî  es  que  D.  Gregorio 
Mayâns,  que  admite  aquélla,  da  por  supuesto  que  el 
libro  fué  impreso  primeramente  en  1499.  D.  Eugenio 
Llaguno,  que  reimprimiô  en  1775  el  Centôn  Epistola- 
rio  junto  con  las  Generaciones  de  Guzmàn  y  los  Claros 
varones  At  Fernando  del  Pulgar  (y  junto,  segûn  cree- 
mos,  con  las  Copias  de  Jorge  Manrique,  reuniendo  de 
esta  manera  las  obras  de  mâs  valia  del  sigio  xv);  mani- 
fiesta  en  el  prôlogo  sospechas  de  no  haber  tal  ediciôn 
de  1499,  y  dice  que  ha  enmendado  los  yerros  notorios 
de  imprenta,  entre  ellos  la  particula  ca  frecuentemente 
usada  en  este  libro  en  significaciôn  de  que  (sera  que  re- 
lative 6  conjuntivo  y  no  causal)  cuando  no  tuvo  otra 
que  la  de  porque.  D.  Manuel  José  Quintana,  en  la  vida 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  noté  que  el  rey  D.  Juan  no  se 
ballaba  en  Valladolid  cuando  la  ejecuciôn  del  Condes- 
table,  como  dice  el  Epistolario,  cuyo  autor  se  supone 
que  acompahaba  al  rey  en  aquella  ocasiôn,  y  tamaxia 
contradicciôn  le  sugirio  vivas  sospechas  de  la  ilegitimi- 
dad  del  Epistolario.  De  esta  observaciôn  del  Sr.  Quin- 
tana fechan  las  nuevas  investigaciones  referentes  d  la 
materia.  Tîcknor  en  su  Historia  de  la  literatura  esparto- 
/a,  manifiesta  su  parecer  adverso  à  la  autenticidad  del 
Epistolario,  con  argumentos,  dice  el  senor  de  Castro,  y 
lo  creemos,  tomados  todos  de  nuestros  autores  y  que  el 
mismo  senor  considéra  como  poco  concluyentes.  Aqui 
podriamos  preguntar:  si  no  son  suyos  los  argumentos, 
ipoT  que  han  de  ser  tan  malos?  Y  si  tan  malos  son,  ^por 
que  no  han  de  ser  suyos?  Se  ve  que  nuestro  erudito 
considéra  al  autor  angloamericano  como  poco  compé- 
tente para  demostrar  ilegitimidades.  Como  sea.  el  seiior 
marqués  de  Pidal  atacô  con  mucha  fuerza  de  logica  las 
aseveraciones  del  Sr.  Ticknor  considerando  no  démos- 
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trada  la  ilegitimidad  del  Epistolario  y  como  difîcil  de 
expiicar  la  suposiciôn  de  una  invenciôn  tan  ingeniosa  y 
no  dando  particular  importancîa  à  ninguna  de  las  obje- 
ciones,  excepto  à  la  relativa  à  la  muerte  de  D.  Alvaro 
de  Luna.  Sin  embargo^  unida  esta  objeciôn  à  la  pura- 
mente  negativa,  es  verdad,  del  completo  silencio  de  los 
contemporâneos  con  respecte  à  la  persona  del  Bachiller, 
no  dejaba  de  confirmar  las  dudas  de  los  eruditos  aun 
anteriormente  â  las  investigaciones  mâs  complétas  y 
decisivas  del  Sr.  Castro. 

El  Centôn  Epistolario  signe  fielmente  (conforme  se 
habia  ya  observado)  la  crônica  de  D.  Juan  II ,  hasta  el 
punto  (y  lo  prueba  el  Sr.  Castro)  que  cuando  en  ella 
hay  equivocaciôn,  juntamente  con  ella  se  equivoca.  Tal 
es  la  confusion  de  la  toma  del  castillo  de  Gimena  que 
foé  en  una  sola  noche  y  con  capitulaciôn,  con  la  de  la 
villa  que  fué  cinco  dias  después  y  â  viva  fuerza:  confu- 
sion posible  en  una  crônica,  pero  no  en  quien  se  supone 
escribir  una  carta  sobre  un  hecho  muy  reciente,  y  cono- 
ciendo  todas  sus  particularidades. 

La  circunstancia,  mâs  poética  y  dramâtica  que  la  rea-P- 
lidad,  de  que  D.  Juan  se  hallaba  en  Valladolid  cuando 
la  ejecuciôn  de  D.  Âlvaro,  se  halla  por  primera  vez  en 
los  romances  y  luego  en  alguna  historia  de  principios 
del  siglo  xvH,  y  esto  es  lo  que  indujo  â  error  al  autor 
del  Epistolario,  que  puso  ademâs  la  toma  de  Escalona 
y  rendiciôn  de  la  mujer  é  hijos  de  D.  Alvaro  antes  de  la 
ejecuciôn  de  este.  Hàllanse  en  el  Centôn  groseras  equi- 
vocaciones  de  nombres,  enteramente  inverosîmiles  en 
una  persona  que  se  supone  en  trato  familiar  con  los 
individuos  de  que  se  trata ,  entre  otras  la  del  Bachiller 
Birbiesca  por  el  Licenciado  Bribiesca^  y  la  del  Doctor 
Garcia  Chirino  por  el  Maestro  Alonso  de  Chirino, 
nombres  de  dos  fisicos  del  rey  y  que  por  consiguiente 
debîan  ser  compaheros  del  supuesto  Fernân  Gômez. — 
Confunde  este  muchas  personas  de  la  familia  de  Diego 
Lôpez  de  Stûiiiga,  al  mismo  tiempo  que  en  la  carta  â 
D.  Pedro  de  Stûniga  dice  que  se  criô  en  la  casa  de  estos 
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senores.  La  epistola  io3  esta  dirigida  al  arzobispo  de 
Toledo,  y  en  ella  se  hace  menciôn  de  otra  en  que  el 
Buchiller  le  daba  pormcnores  sobre  el  proceso  del  Con- 
destable  que  el  Prelado  debia  conocer  mejor  que  él, 
puesto  que  se  hallô  en  el  Consejo,  segûn  cuenta  la  Crô- 
nica  del  Maestre. 

Indlca,  finalmente,  el  Sr.  Castro,  aunque  no  con  se- 
guridad  absoluta,  algunos  anacronismos  de  dicciôn  que 
en  el  Epistolario  ha  notado,  como  la  de  personaje  por 
persona  notable^  de  espia  que  se  crée  introducida  cuan- 
do  las  guerras  de  Nâpoles,  el  de  moriscos  como  subs- 
tantivo.  Muy  notable  es,  sin  embargo,  que  una  persona 
tan  entendida  en  la  materia  no  baya  podido  designar 
mayor  numéro  de  equivocaciones  de  esta  clase,  y  por 
mucho  que,  màs  adelante,  se  esfuerce  en  buscar  mues- 
tras  de  mal  gusto  seiscentista  en  el  Epistolario,  el  estllo 
de  este  es  tanto  ô  màs  puro  que  el  de  las  obras  del  rei- 
nado  de  Juan  II.  Invenciôn  fué  sin  duda  la  de  las  car* 
tas,  pero  invenciôn  sumamente  hàbll  é  ingeniosa. 

El  autor  de  ella,  segûn  nuestro  erudito,  fué  Gil  Gon- 
zalez Dâvila,  de  quien  se  sabe  que  habia  tomado  parte 
en  fraudes  genealôgicos,  que  en  otro  documento  apôcri- 
fo  habîa  procurado  realzar  el  linaje  de  los  Veras,  que 
en  alguna  obra  histôrica  comète  también  notables  erro- 
res  por  excesiva  confianza  en  su  feliz  memoria  y  se 
muestra  muy  aficionado  â  especies  apôcrifas  sobre  don 
Alvaro  de  Luna;  que  fué  el  primero  en  mencionar  el 
Epistolario,  con  dlscreciôn  cuando  hablaba  al  pûblico  y 
con  mucha  vlveza  cuando  se  dirigiô  â  algûn  erudito 
amigo  y  cuya  edad  provecta,  al  mismo  tiempo  que  se 
aviene  con  algunas  palabras  del  Epistolario,  explica  di- 
chos  errores  de  memoria,  poco  concebibles  en  una  per- 
sona tan  enterada  de  los  acontecimientos  sobre  que  versa 
la  correspondencia. 

Conjeturado  el  quién^  trata  el  Sr.  Castro  de  averiguar 
t\por  que,  El  objeto  de  la  ficciôn  debiô  ser,  segdn  él, 
no  tan  solo  el  ensalzar  los  linajes  de  los  Veras  y  de  los 
Dàvilas,  sino  también  y  muy  principalmente  el  de  bo- 


CENTÔN   BPISTOLARIO.  4$ 

rrar  la  mala  nota  de  los  Alvar  Gômez,  descendientes, 
segùn  un  antiguo  cronista,  de  tan  baja  sangre  que  no  * 
convenîa  memorar  su  linaje  ;  inventando  para  ello  un 
Bachiller  Fernân  Gômez  de  Cibdareal  «hijo  de  un  hom- 
bre-bueno  pero  cristiano  sin  macula,»  personaje,  por 
otra  parte,  muy  bien  quisto  en  la  corte  de  D.  Juan  II  y 
à  quien  se  da  un  hijo  cuyo  nombre  se  calla.  De  esta 
suerte  las  familias  distinguidas  que  entonces  litigaban 
por  la  posesiôn  del  mayorazgo  de  los  Alvar  Gômez  pu- 
dieron  bacerlo  sin  recelo  y  adquirirlo  sin  perder  la  lim- 
pieza  de  sangre.  Finalmente,  para  que  el  Conde  de  la 
Roca  se  encargase  de  la  impresiôn  del  libro  en  Venecia, 
se  le  lisonjeô  por  su  pasiôn  favorita,  cual  era  el  realce 
del  linaje  de  los  Veras. 

Hemos  debido  omitir  en  este  anâlisis  algunas  pruebas 
secundarias  de  los  asertos  del  Sr.  Castro,  y  aun  entre  las 
que  hemos  indicado  no  todas  deben  hacer  igual  fuerza; 
mas  segûn  lo  que  anteriormente  dijimos,  nos  parece 
probada  la  ilegitimidad  y  probable  el  descubrimiento 
del  verdadero  autor.  Sin  que  en  manera  alguna  preten- 
damos  dar  â  las  obras  de  pura  erudiciôn  una  jerarquîa 
indebida,  creemos  que  trabajos  como  este  son  suma- 
mente  meritorios  y  pueden,  en  casos  como  el  présente, 
contribuir  al  adelanto  de  la  historia  literaria  màs  que 
ciertos  volûmenes  de  gran  tamaiîo.  Hallamos  ademàs 
una  notable  mejora  en  esta  memoria  comparada  con  los 
apuntes  que  hace  algûn  tiempo  imprimiô  el  mismo  autor 
relativos  â  la  originalidad  del  Gil  Blas  de  Lesage,  los 
cuales  no  obstante  nos  servirân  prôximamente  para  un 
sencillo  estudio  de  este  otro  problema  literario. 

Diario  de  Barcelona^  i8  de  Diciembre  de  tSSy. 


ORIGINALIDAD  DEL  «GIL  BLAS» 


DE  LE  S  AGE. 


La  verdadera  discrepancia  de  opiniones  acerca  de  la 
originalidad  de  Lesage  en  la  composiciôn  de  su  obra 
maestra,  ha  tenido  lugar  entre  algunos  eruditos  espano- 
les  y  aun  franceses  que  le  han  tratado  de  completamen, 
te  plagiario,  y  la  mayor  parte  de  escritores  extranje- 
ros  que  le  han  considerado  tan  original  como  el  que 
lo  es  màs  en  obras  de  semejante  naturaleza.  Es  verdad 
que  entre  la  generalidad  de  los  lectores  espanoles  se  ha 
conservado  la  especie  de  que  el  Gil  Blas  habia  sido 
robado  y  luego  restituido  à  su  patrîa,  pero  entre  las  per- 
sonas  de  estudios,  â  lo  menos  por  lo  que  podemos  juz- 
gar  consultando  nuestros  mes  lejanos  recuerdos,  se  ha 
creido  constantemente  entre  nosotros  que  la  obra  es  de 
Lesage,  si  bien  inspirada  en  su  concepciôn  gênerai  y  en 
importantes  pormenores,  por  composiciones  de  nuestra 
antjgua  literatura.  Punto  era  este  en  verdad  que  se 
debia  estudiar  màs  detenidamente,  pero  la  conclusion 
gênerai  era  la  misma  que  subsiste  después  de  las  averi- 
guaciones  del  senor  Castro  y  de  una  obra  recientemente 
anunciada,  debida  al  profesor  berlines  Francesson,  el 
cual  no  dudamos  que  ha  contribuido  à  completar  el 
estudio,  pero  no  podemos  admitir  que  haya  resuelto 
una  cuestion  6  un  problema  que  estaba  en  tela  de  juicio 
hace  un  siglo,  conforme  sienta  un  anuncio  bibliogràfico 
que  tenemos  à  la  vista.  La  lectura  de  este  anuncio  y  la 
circunstancia  de  habernos  ocupado  recientemente  en  un 
nuevo  trabajo  del  seiior  Castro,  nos  mueve  â  dar  una 
somera  idea  de  la  parte  histôrica  de  este  problema  li- 
terario. 

El  primero  que  soltô  la  especie  de  que  el  Gil  Blas  era 
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debido  à  un  ingenio  espanol,  fué  el  autor  de  la  historia 
de  Luis  XIV  (i)  que  después  de  haber  hecho  en  esta  obra 
alguna  insinuaciôn  sevcra  y  acaso  un  tanto  envidiosa 
acerca  del  mérito  de  la  famosa  novela,  tratô  de  combatif 
su  popularidad  suponiendo  que  era  enteramente  debida 
à  la  del  Escudero  Marcos  de  Obregôn.  En  la  autoridad 
de  este  escritor  y  en  la  de  un  diccionario  biogrâfico  fran» 
ces  que  suponfa  â  Lesage  hombre  de  poca  inventiva,  al 
mismo  tiempo  que  segûn  supone,  en  una  tradiciôn  co- 
mûn  entre  los  eruditos  espaholes,  se  fundô  el  Padre  Isla 
para  escribir  en  la  portada  de  su  traducciôn  :  Gil  Blas 
de  Santillana,  vuelto  à  su  patria  por  un  espanol  celoso 
que  no  sufre  que  se  burlen  de  su  naciôn,  El  primero  que 
atacô  la  suposiciôn  del  P.  Isla  fué  el  académico  francés 
Francisco  de  Neufchateau,  quien  poco  conocedor  de  la 
lengua  castellana  incurriô  en  groseras  equivocaciones. 
De  ellas  se  prevaliô  Llorente  que  escribiô  una  extensa 
memoria  en  lengua  francesa  donde  présenta  un  sistema 
completo  sobre  la  procedencia  de  la  obra  disputada« 
Segûn  Llorente  fué  compuesta  originariamente  en  el  rei- 
nado  de  Felipe  IV  con  el  titulo  de  El  Bachiller  de  Sa- 
lamanca  y  el  Gil  Blas  no  es  otra  cosa  que  esta  ùltima 
composîciôn  desmembrada  en  muchos  puntos  y  aumen- 
tada  con  plagios  parcîales.  La  obra  habia  pasado  de  la 
biblioteca  del  abate  Julio  de  Lionne  â  la  de  Lesage,  su 
protegido  y  amigo,  y  provenîa  de  Espaiia  por  el  mar- 
qués de  Lionne,  padre  del  abate  que  la  habîa  comprado 
junto  con  muchas  otras  cuando  à  ella  fué  enviado  en 
mision  sécréta  por  Luis  XIV  en  la  época  del  matrimo- 
nio  de  este  principe.  Entre  los  muchos  ingenios  espa- 
fioles  que  pudieron  ser  autores  de  la  obra,  Llorente  se 
décide  por  D.  Antonio  de  Solîs  y  Rivadeneira. 

El  sistema  de  Llorente,  poco  sôlido  en  su  conjunto, 
pudo  à  lo  menos  inducir  â  sospechar  que  Lesage  debiô 
poseer  algunas  memorias  acerca  de  la  corte  de  Felipe  IV, 


(1)    Alade  al  Siglo  de  Luis  XIV  de  Voltaire.  (Nota  de  esta 
edtdôa.) 
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y  esta  es  en  efecto  la  opinion  gênerai  entre  nuestros 
criticos,  consignada  por  efemplo  en  el  apreciable  Ma^ 
nuaî  de  Uteratura  del  senor  Gil  de  Zârate.  Prcvaleciô 
pues  entre  nosotros,  segûn  ya  dijimos,  la  opinion  média 
que  es  la  verdadera  y  que  sin  tratar  à  Lesage  de  plagia- 
rio  en  el  sentido  légal  ô  riguroso  de  esta  palajbra,  no  le 
excusa  de  importantes  plagios  parciales  y  reconoce  al 
mismo  tiempo  que  la  idea  matriz,  la  concepciôn  prin- 
cipal de  un  héroe  aventurero,  bueno  en  el  fondo,  aun- 
que  demasiadamente  travieso,  y  narrador  de  su  propia 
vida  con  una  franqueza  mezclada  de  descoco,  y  de  suerte 
que  mâs  que  el  verdadero  protagonista  de  la  narraciôn 
sea  el  testigo  de  hechos  variados  é  interesantes,  es  una 
idea  espaiiola,  cuyo  primer  origen  se  ha  de  buscar  en 
el  La^arillo  del  Tormes^  de  Hurtado  de  Mendoza. 

Don  Adolfo  de  Castro  intenté  profundizar  mâs  el 
estudio  de  esta  cuestiôn  y  publicô  en  1845,  como 
apéndice  à  una  coleccion  de  poesîas  de  Calderôn  de 
la  Barca  (  tomadas  en  gran  parte  de  sus  comedias)  un 
discurso  sobre  los  plagios  que  de  comedias  y  nove- 
las  del  siglo  xvii  cometiô  M.  Lesage  al  escribir  en 
el  siglo  XVIII  su  novela  intitulada:  Aventuras  de  Gil 
Blas  de  Santillana.  Redûcese  en  gran  parte  el  discurso 
â  notar  simplementc  catorce  plagios,  que  son  los  si- 
guientes:  del  Marcos  de  Obregôn,  de  Vicente  Espinel, 
el  prôlogo  ô  cuentecillo  de  dos  estudiantes,  que  desde 
Antequera  iban  camino  de  Salamanca,  lo  que  sucediô 
â  Gil  Blas  en  la  posada  de  Penaflor,  la  aventura  del 
arriero  de  Cacabelos,  lo  de  la  sortija  de  Camila,  la  his- 
toria  del  mancebillo  barbero  y  la  respuesta  de  D.  Matias 
al  leer  una  carta  de  desafio.  De  la  comedia  de  D.  Fran- 
cisco de  Rojas,  Casarse  por  vengan\ay  un  episodio  del 
mismo  asunto:  de  la  de  D.  Diego  de  Côrdoba,  Diablos 
son  las  mujeres  (generalmente  se  crée  de  la  de  D.  Gil 
de  Tirso),  las  aventuras  de  D."  Aurora  de  Guzmân  ;  de 
una  novela  inserta  en  la  Sala  de  recreaciôn  de  D.  Alon- 
so  de  Castillo,  la  historia  de  la  bella  Serafina;  de  la  co- 
media de  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  Los  empe^ 
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nos  de!  mentir,  todo  lo  sucedido  en  Mérida  à  D.  Rafaël 
con  Jerônimo  de  Miajadas;  del  antes  citado  Marcos  de 
Obregôrij  el  cautiverio  en  la  isla  de  Cabrera;  del  Conde 
Lucanor,  el  modo  con  que  Gil  Blas  diô  à  entender  su 
pobreza  al  duque  de  Lerma;  del  Estebanillo  Gon\àle:{ 
lo  sucedido  à  Scipiôn  mientras  sirviô  à  D.  Abel,  y  lo 
que  aconteciô  al  mismo  Scipiôn  mientras  estuvo  al  ser- 
vicio  del  arzobispo  de  Sevilla.  Nada  nos  dice  el  sehor 
Castro  de  algunas  reminiscencias  del  Gu^mân  de  Alfa^ 
rache  que  otros  habîan  indicado,  como  la  semejanza  de 
situaciôn  de  Guzmàn  cuando  estaba  para  casarse  con  la 
hija  de  un  rico  genovés,  y  la  de  Rafaël  con  la  de  don 
Pedro  de  Moyadas,  ni  de  lo  del  vestirse  este  mismo 
personaje  con  el  traje  de  un  ermitarîo  muerto,  segûn 
habia  hecho  ya  el  La:{arillo  del  Tormes  en  la  segunda 
parte  de  su  historia. 

Prueba  victoriosamente  nuestro  erudîto  que  no  falta- 
ron  en  Espaha  originales  para  el  doctor  Sangredo,  ni 
para  las  actrices  cuyas  costumbres  pinta  Lesage,  y  con- 
firma con  muy  buenas  razones  la  presunciôn  de  que 
este  autor  tuvo  présente  un  manuscrito  espaiiol  del 
siglo  XVII  en  el  cual  se  hablase  de  los  enredos  palaciegos 
durante  los  ministerios  del  duque  de  Lerma  y  del  Con- 
de-Duque  de  Olivares,  no  menos  que  de  algûn  autor 
dramâtico  de  la  misma  época.  La  especialîsima  erudi- 
ciôn  del  senor  Castro  le  ha  hecho  dar  con  un  indicio  de 
que  el  autor  de  este  manuscrito  o  de  estas  memorias 
debiô  ser  el  ilustre  poeta  D.  Francisco  de  Rioja,  confi- 
dente que  fué  del  Conde-Duque  y  autor  de  un  AriS' 
tarco  ô  censura  de  la  proclamaciôn  catôlica  de  los  cata- 
lanes. Véase  la  prueba  de  esta  curiosa  conjetura.  En  el 
cap.  IX  del  lib.  XII  de  Gil  Blas  se  lee:  «Temîendo 
(el  Conde-Duque)  que  al  salir  de  palacio  le  insultase 
el  populacho,  se  levante  muy  de  maiîana  ;  y  antes  de 
amanecer  saliô  por  la  puerta  de  las  cocinas;  y  metiéndo- 
se  en  un  coche  viejo  con  su  confesor  y  conmigo,  tomô 
sin  riesgo  el  camino  de  Loeches.»  En  los  avisos  de  Pe- 
llicer  (especie  de  periôdicos  de  la  época)  de  14  de  Junio 
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de  1643  se  hallan  esus  palabras:  «A  17  de  Enero  de 
este  ano  se  comenzô  à  rugir  la  retirada  del  sefior  Con- 
de-Duque.  Efectuôse  dia  de  San  Ildefonso  viennes  à  23 
que  saliô  para  Loeches  acompanado  solo  de  su  confesor 
Tenorio  y  el  inquisidor  Rioja.)» 

Los  partidarios  de  la  originalidad  de  Lesage  se  apo- 
yan  sobremanera  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo  de  este 
célèbre  escritor.  El  primero  fué  aiacado  en  mal  hora 
por  Llorente  y  ha  sido  victoriosamente  defendido  por 
los  escritores  franceses,  jueces  natosen  esta  cuestiôn.  En 
cuanto  al  segundo,  no  dudamos  tampoco  que  es  muy 
propio  de  Lesage,  que  es  francés  y  muy  francés,  y  en 
efecto  su  limpida  ligereza  y  la  correcciôn  de  gusto  que 
dcscubre,  es  del  todo  opucsta  à  la  exubérante  riqueza 
del  de  nuestros  antiguos  escritores.  Mas  este  cambio  de 
estilo  podia  llevarlo  à  cabo  un  traductor  hàbil,  cuanto 
mas  un  refundidor  de  mérito  eminente  que  tal  creemos 
à  Lesage,  mâs  bien  que  autor  original  en  toda  la  exten- 
sion de  esta  palabra.  Para  justificar  semejante  juicio 
séria  necesario,  en  verdad,  comparar  atinadamente  los 
modelos  de  que  se  sirvio  y  las  transformaciones  à  que 
los  sujetô/Este  trabajo  debia  hacerse  y  habrà  sido  sin 
duda  el  que  se  ha  propuesto  el  profesor  Francesson  y  no 
«la  resoluciôn  de  un  problema  que  hace  un  siglo  estaba 
en  tela  de  juicio.» 

Diario  de  Barcelona^  28  de  Enero  de  i858. 
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por  el  baron  de  Eckstein, 


El  baron  de  Eckstein  es  un  eminente  publicista  catô- 
lico,  alemân  por  su  patria,  sus  estudios  y  la  fisonomîa 
de  su  talento  y  francés  por  su  larga  permanencia  en  el 
vecino  Estado  y  la  lengua  de  que  se  sirve,  que  exclus!- 
vamente  dedicado  unos  treinta  6  cuarenta  anos  hace  al 
modestb  género  de  articulos  de  revista,  ha  adquirido 
gênerai  aunque  no  popular  nombradia,  sin  que  los  de- 
seos  manifestados  por  muchos  hayan  logrado  que  se 
decidiese  à  reunir  sus  interesantes  hojas  por  do  quiera 
esparcidas.  En  su  avanzada  edad,  postrado  en  cama 
segûn  parece  y  aplastado  de  experiencias  para  usar  de 
su  expresiôn,  signe  dado  à  trabajos  de  la  misma  clase, 
siempre  nuevos  y  profundos,  llenos  de  erudiciôn,  de 
saber  y  de  vena,  en  que  lo  vasto  de  la  concepcion  no 
dana  à  la  fijeza  de  las  ideas  ni  la  modificaciôn  acaso  de 
algunas  opiniones  secundarias  à  la  fuerza  y  persistencia 
de  las  convicciones  y  donde  solo  se  echa  de  menos 
cierta  lucidez  exterior  que  sin  duda  desdena  para  no 
dejar  de  atender  de  lleno  al  fondo  del  asunto.  Su  estudio 
predilecto  es  el  de  la  historia  por  cuyas  malezas  màs 
intrincadas  se  complace  en  penetrar,  guiado  por  la  luz 
màs  6  menos  intensa  y  fija  de  las  tradiciones,  de  la  filo- 
sofîa  y  de  la  crîtica,  buscando  siempre  en  ella  testimo- 
nios  de  la  dignidad  originaria  del  género  humano  y 
lecciones  para  lo  présente,  que  no  lo  es  todo  para  él 
como  para  muchos,  pero  que  tampoco  suprime  ni  olvi- 
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da.  Entre  sus  publicaciones  mâs  recientes  (i)  escogemos 
para  estudio  como  una  de  las  de  interés  mâs  gênerai  la 
relativa  al  origen  de  las  naciones  europeas. 

Las  siguientes  observaciones  que  extraemos  del  fondo 
de  su  articulo,  daràn  à  conocer  que,  si  bien  para  algu« 
nos  puntos  de  sus  estudios  debe  acudir  Eckstein  â  la 
ciencia  conjetural,  siempre  aventurada,  se  hace  no  obs- 
tante  cargo  de  las  dificultades  de  la  empresa  y  se  pré- 
para con  las  debidas  precaucionesi 

Al  tratar  de  investigaciones  de  tan  delîcada  naturaleza, 
es  necesario  preca verse  del  deseo  de  explicarlo  todo  por 
medio  de  cierta  unidad  y  sencillez  de  sistema,  puesto  que. 
las  naciones  son  semejantes  â  los  rîos  que  s61o  adquie- 
ren  su  nombre  definitivo  después  de  haberse  acrecenta- 
do  por  medio  de  manantiales,  algunas  veces  de  muy  di- 
verse origen.  Aun  cuando  se  trata  de  pueblos  parientes, 
es  necesario  distînguir  entre  las  emigraciones  de  dife- 
rentes  épocas;  como  por  ejemplo  entre  los  celtas  6  galos 
prîmitivos  y  los  kimro-bretones,  entre  los  mâs  antiguos 
germanos  ingaevas,  cuyos  dîoses  eran  los  Vanos,  y  los 
germanos  de  la  época  romana  que  como  los  escandina- 
vos  reconocian  â  Odîn  dios  conquistador,  y  entre  los 
antiguos  griegos  pelasgos  y  los  aqueos,  mynianosyjé- 
nicos  que  en  época  mâs  reciente  se  agregaron  â  los  prî- 
meros. 

En  una  época  muy  remota  se  hundiô,  segûn  nuestro 
etnégrafo,  un  mundo  caôtico  en  el  mediodîa  del  Asia, 
y  lo  mismo  sucedîô  en  parte  de  la  India,  de  la  Persîa, 
de  la  Babilonîa  y  aun  de  la  Arabia.  Entonces  por  pri- 
mera vez  se  pusieron  en  movimiento  universal  las  razas 
indo-europeas  pasando  de  Asia  â  Europa  por  el  camino 
de  la  Media,  de  la  alta  Asiria  y  del  Asia  Menor,  al  paso 
que  ciertas  tribus  aventureras,  después  de  haber  forma- 
do  reducidos  Estados  de  piratas  en  las  costas  de  Gedro- 
sia  y  las  vecinas  al  golfo  Pérsico,  acabaron  por  invadir 
el  Egipto,  siguiendo  las  huellas  de  los  carios  y  de  todos 


(1)    En  uno  de  los  ùltimos  numéros  del  Correspondant. 
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los  ascendientes  de  la  raza  fenicia.  Mds  tarde,  desde  el 
Delta  se  adelantaron  hacla  el  Mediterrâneo  posterior- 
mente  à  los  carios  y  â  los  fenicios  propiamente  dichos. 
Esto  es  lo  que  hallamos  obscuramente  consignado  en 
las  tradiclones  relativas  à  la  Uegada  de  los  danaidas 
aqueos.  El  Sr.  Eckstein  distingue  très  épocas  :  una  pri- 
mitiva  y  enteramente  desconocida,  otra  mitica  y  llena 
de  tradicîones  y  una  tercera  histôrica. 

En  la  primera  se  divisan  dos  grandes  cuerpos  de  pue- 
blos,  â  saber  :  los  Iberos  y  los  fineses,  cuyos  restos  se 
han  conservado  entre  los  vascos  y  entre  los  pueblos  in- 
.  mediatos  al  golfo  de  Botnia  en  Rusia  y  en  Suecia.  Ha- 
llamos los  primeros  mencionados  en  tiempos  posteriores 
en  las  grandes  federaciones  de  celta-ligurios  y  celtibe- 
ros(i),  y  ademâs  en  ciertas  tradiciones  de  Irlanda  que 
les  llaman  los  extranjeros  de  cabello  negro,  las  cuales 
recuerdan  también  â  los  fineses  6  extranjeros  de  cabello 
rojo.  Estos  ùltîmos  primitivos  pobladores  de  Europa, 
fueron  después  sustituîdos  y  en  parte,  absorbidos  por  los 
ingaevas  ô  antiguos  germanos. 

La  segunda  época  se  divide  en  dos  perîodos,  el  pri- 
mero  de  los  cuales  se  halla  cuasi  enteramente  desprovis- 
to  de  tradiciones,  y  comprende  las  antigûedades  de  los 
ilirios,  de  que  se  conserva  aun  resto  en  los  albaneses, 
de  los  primitivos  celtas  cuya  lengua  se  ha  conservado 
entre  los  indigenas  de  Irlanda  y  los  montaneses  de  la 
Alta  Escocia,  y  los  recios  cuyo  idloma  indescifrado 
subsiste  en  las  inscripciones  etruscas.  Al  primer  pueblo 
pertenecîeron  los  peonios  de  Tracia  y  Macedonia,  los  pa- 
nonios  de  Hungrîa,  los  habitantes  de  la  primitiva  Ve- 
necia  y  los  japodas  de  la  parte  méridional  de  Italia. 
Los  primitivos  celtas  penetraron  en  Occidente  siguiendo 
el  curso  del  Danubio,  estableciéndose  primero  en  el 
Norico  y  la  Vindelicia,  es  decir,  en  una  parte  del  Aus- 


(1)  Segun  el  sistema  de  Romey,  que  nos  parece  fundado  en  esta 
parte,  el  nombre  de  iberos  désigné  &  los  primitivos  celtas  y  no  â  los 
enscaros  6  anteriores  habitantes  de  Espana, 
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tria  y  Baviera,  ocupaado  luego  las  orillas  del  lago  de 
Constanza  y  estableciéndose  luego  en  el  pueblo  que  con- 
servé el  nombre  de  Galia. 

En  el  mediodîa  de  esta  se  relacionaron  con  los  iberos, 
en  una  época  anterior  â  la  de  los  establecimientos  de  los 
hiksos  en  las  costas  del  Mediterràneo,  antes  de  la  existen- 
cia  de  Sidôn  y  especialmente  de  la  de  Tiro.  Finalmente, 
la  raza  recia  oculta  por  los  celtas  en  el  Nôrico  y  en  la 
Helvecia  se  ilustrô  à  causa  de  la  tribu  de  Raseno  que 
descendiô  de  los  Alpes  y  se  derramô  por  el  Norte  y  por 
el  centro  de  Italia.  Estas  son  las  très  primitivas  familias 
europeas,  ligadas  aunque  de  lejos  al  gran  tronco  indo* 
europeo  y  predecesoras  de  la  Europa  pelâsgica,  madré 
de  los  griegos  y  latinos. 

El  segundo  perîodo  de  la  segunda  época,  en  que 
abundan  ya  las  tradiciones,  es  el  de  la  venida  de  los  pe- 
lasgos.  Antes  que  existiesen  los  helenos  habia  ya  Grai-^ 
koi  ô  griegos  en  los  alrededores  de  la  Albania  y  del 
Epiro.  Estos  griegos  primitivos  deben  de  haber  formado 
el  punto  de  partida  comûn  entre  los  idiomas  de  la  fami- 
lia  latina  y  de  la  familia  helénica,  modificados  después 
por  el  contacto  con  poblaciones  de  origen  diverso.  Tuvo 
lugar  posteriormente  la  llegada  que  hemos  y&  mencio- 
nado,  de  unos  segundos  griegos,  que  se  distinguen  por 
un  genio  môvil  enteramente  opuesto  â  la  inmovilidad 
de  las  tribus  latinas  y  pelâsgicas.  Este  hecho  y  las  trans- 
formaciones  interiores  de  la  misma  sociedad  pelâsgica 
produjeron  la  nueva  época  de  los  helenos,  transfor- 
maciôn  de  los  antiguos  griegos,  consumada  especial- 
mente por  los  dorios. 

Llegamos  ya  al  limite  entre  los  tiempos  miticos  y  los 
histôricos:  en  él  se  nos  presentan  los  lituanios  ô  por 
mejor  decir  los  getas  y  los  dacios  sus  antecesores.  Domi- 
naron  éstos  la  Moldavia  y  la  Valaquia,  la  Tracia,  la 
desembocadura  del  Volga,  el  curso  superior  del  Oxo  y 
del  Yaxarte  y  ocupan  el  Kanado  actual  de  Saschkand  y 
de  Farghanai  separando  las  poblaciones  finesas  y  turco- 
manas  de  las  regiones  méridionales  de  la  Siberia  del 
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resto  de  los  paîses  indo-europeos  del  Asia  central.  Las 
instituciones  de  este  antiguo  pueblo  se  hallan  conser- 
vadas  entre  los  lituanios  de  la  Edad  média,  al  paso  que 
muchas  razones  etimolôgicas  ligan  estos  antepasados 
de  los  moldavos  y  valacos  à  los  antiguos  pueblos  de  la 
antigua  Prusia,  de  la  antigua  Lituania  y  de  una  parte 
de  la  Finlandia.  El  idioma  lituânio  es  el  que  recuerda 
mayormente  las  formas  del  mâs  antiguo  sanscrito  y  del 
antiguo  latin,  lo  cual  pudo  influir  en  la  compléta  roma- 
nizaciôn  de  los  valacos  (i). 

A  los  origenes  de  la  época  histôrica  pertenece  tam- 
biéii  la  llegada  de  los  bretones  ô  kimros  ô  sea  celtas 
secundarios.  Los  cimmerianos  fueron  desarraigados  de 
las  regiones  que  ocupaban,  de  la  penînsula  que  lleva 
todavîa  el  nombre  de  Crimea  y  de  otros  paises  vecinos 
por  la  invasion  de  los  escitas  durante  la  monarquia  de 
los  medos.  Dichos  celtas  ofrecen  una  organizaciôn  teo- 
cràtica  y  muy  semejante  â  la  de  los  getas  y  lituanios. 
Estas  razas  indo-europeas,  cuyo  origen  hallamos  en  las 
regiones  del  Asia  central,  parcialmente  mezcladas  de 
bordas  turcas  y  de  tribus  finesas,  han  dominado  tempo- 
ralmente  sobre  un  gran  numéro  de  hombres,  pero  su- 
cumbieron  al  asalto  de  los  escitas,  torbellino  de  pueblos 
compuesto  de  una  mezcolanza  de  fineses,  turcomanos, 
hunos  y  aun  mogoles.  Los  celtas  atravesaron  râpida* 
mente  la  Panonia,  no  menos  ràpidamente  los  antiguos 
paises  célticos  del  Nôrico  y  la  Vindelicia  y  acabaron 
por  fijarse  en  la  Borgona  y  en  la  Gran  Bretana. 

Junto  â  los  lituanios  y  los  bretones  hallamos  â  los 
germanos  secundarios,  anâlogos  â  los  helenos,  asî  como 
los  ingaevas  lo  son  â  los  pelasgos.  Estos  germanos  re- 
cientes  se  presentan  hacia  la  época  de  las  guerras  de 
Mitridates,  las  cuales  trastornaron,  à  lo  menos  parcial- 


(1)  SupiSnese  generalmente  y  esta  es  la  opinidn  que  parece  favo- 
Tita  de  los  actuales  moldaves  y  valacos,  que  los  antiguos  dacios 
fueron  completaroente  exterminados  en  su  pafs  y  sustituidos  por 
colonias  puramente  italianas. 
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mente,  los  establecimientos  de  la  prîmitiva  Germania 
comercial  y  maritima.  En  tiempo  de  los  cimbros  y  de 
los  teutones,  vemos  profundamente  agitada  esta  masa 
de  tribus  anteriormente  pacificas,  aceptando  el  culto 
esencialmente  asiàtico  de  Odin.  Tal  fué  el  Impulso  que 
à  la  larga  produjo  una  Europa  neo-latina  y  una  Europa 
neo-germànica. 

No  puede  dudarse  de  la  antigûedad  de  los  eslavos  en 
Europa,  especlalmente  en  la  Ukrania  y  en  la  Gallicia. 
Esta  familia  se  divlde  en  dos  grupos:  el  primero,  al 
cual  pertenecen  los  rusos,  compuesto  de  tribus  pacificas 
organizadas  en  reducidas  comunidades  mercantiles  y 
agrîcolas;  el  segundo,  al  cual  pertenecen  los  bohemios 
y  los  polacos  y  que  absorbe  à  los  sârmatas,  raza  caballc- 
resca  de  tribu  meda  que  les  comunica  su  ardor  guerre- 
ro.  Antiguos  vasallos  de  los  godos,  se  adelantan  lenta- 
mente  por  el  lado  de  la  Germania,  al  mismo  tiempo  que 
las  naciones  germànicas  se  dirigen  hacia  el  imperio  ro- 
mano,  y  toman  posesiôn  de  la  Prusia  actual,  de  la  Po- 
merania,  del  Mecklemburgo  y  de  una  parte  del  Holstein, 
de  que  fueron  posteriormente  rechazados.  Desde  la  épo- 
ca  merovingîa  invadieron  también  la  Silesia,  la  Bohe- 
mia,  una  parte  de  la  Baviera,  del  Austria  y  de  la  Pano- 
nia,  faasta  las  orillas  del  Adriâtico,  y  con  el  nombre  de 
servios,  bosniacos  y  bûlgaros  penetraron  y  se  consolida- 
ron  en  el  imperio  griego.  El  inmenso  dominio  de  los 
eslavos  fué  limitado  por  Carlomagno  y  por  sus  suceso- 
res  en  el  imperio,  como  también  en  Hungria  por  el 
diluvio  de  los  magyares  y  en  Grecia  por  la  conquista 
de  los  otomanos.  Al  promover  la  division  de  la  Polonia, 
Federico  el  Grande  cometiô  una  énorme  imprudencia, 
debiendo  haber  contribuîdo  à  la  formaciôn  de  una  Po- 
lonia y  de  una  Bohemia  catôlicas,  como  contrapeso  de 
una  Rusia  y  de  una  Servia  griegas. 

Los  mâs  recientes  invasores  de  Europa,  es  decir,  los 
magyares  y  los  turcos,  como  una  de  las  mâs  antiguas, 
pertenecen  à  la  gran  raza  finesa;  los  primeros  constitu- 
yen  un  pueblo  valiente  y  activo,  pero  sumamente  môvil 
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y  turbulenio,  cuyo  carâcter  recuerda  un  tanto  el  de  los 
huDOs,  si  bien  su  debilidad  numérica  le  impide  entre- 
garse  à  vastos  proyectos.  En  cuanto  a  los  turcos,  no  se 
resuelve  todavia  el  Sr.  Eckstein  à  considerarlos  como 
un  pueblo  europeo. 

A  este  resumen  del  precioso  trabajo  del  baron  de 
Eckstein,  anadiremos  un  notabilisimo  pasaje,  el  cual 
daramente  manifesta  qUe  también  sabe  abstenerse  de 
decidir  cuando  le  faltan  datos  para  formar  un  juicio  pro- 
bable; y  por  otra  parte,  puede  servir  de  muestra  de  un 
estilo  que  no  siempre  se  hallarâ  exento  de  defectos,  pero 
que  alcanza  frecuentemente  bellezas  de  primer  orden. 

«Espesas  tinieblas  envuelven  la  histpria  de  estos  pue- 
blos  (los  iberos  y  iineses)  en  los  tiempos  antiguos;  se 
asemeja  â  una  larga  noche,  solo  interrumpida  alguna 
que  otra  vez  por  la  luz  intermitente  de  algûn  reUmpa- 
go,  sin  que  nunca  se  llegue  é  oir  el  ruido  del  trueno. 
Hay,  sin  embargo,  momentos  solemnes  en  la  existencia 
de  estos  pueblos  casi  borrados  de  los  anales  del  mundo. 
Dirîase  à  veces  que  se  acerca  un  gran  viento  que  ha  de 
levantar  algûn  ângulo  de  las  mâs  espesas  tinieblas,  pero 
vuelve  à  caer  de  repente  el  vélo  y  nos  volvemos  à  hallar 
en  presencia  del  mismo  enigma.J» 

Diario  de  Baralona,  la  de  Marzo  de  i858. 


ESTUDIOS  DRAMATICOS. 
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La  idea  de  la  expiaciôn  que  se  cierne  sobre  las  trage- 
dias  de  Esquilo  y  Sôfocles,  ofuscada  en  parte  por  som- 
bras del  fatalismo,  se  muestra  realizada  con  terrible  efi- 
cacia  en  esta  obra  de  Shakespeare.  Criticos  de  diversas 
escuelas,  disgustados  acaso  del  indecible  abuso  que  de 
lo  horrible  se  ha  hecho,  especialmente  en  nuestros  dias, 
han  proclamado  una  doctrina  poco  acorde  con  las  ideas 
vulgares,  pero  no  por  esto  menos  noble  y  elevada,  y  es 
la  de  que  la  mâs  compléta  tragedia  serîa  aquella  en  que 
à  los  negros  espectros  del  mal  y  à  sus  tremendos  castigos 
se  sustituyesen  las  luminosas  armonias  del  bien:  mas  à 
pesar  de  lo  admisible  de  esta  doctrina  y  de  que  mâs  ô 
menos  completamente  se  halla  realzada  en  obras  de  los 
mejores  poetas,  creemos  que  (prescindiendo  de  la  Atalia 
que  lo  encumbrado  de  su  materia  unido  â  la  perfecciôn 
artistica  coloca  en  una  esfera  especial  )  no  hay  drama 
comparable  al  Macbeth  del  Cisne  de  Avon,  y  en  paz  sea 
dicho  de  aquellos  que  mâs  de  cerca  que  nosotros  pue- 
den  apreciar  las  bellezas  del  Filoctetes  y  de  la  Antîgona, 
de  los  partidarios  de  la  regularidad  francesa  y  de  los  en. 
tusiastas  nacionales  ô  forasteros  de  nuestros  antiguos 
ingenios.  Con  perdôn  de  los  ûltimos  diremos  especial- 
mente: ^Quién  nos  darâ  un  Principe  constante  que 
como  drama  valga  el  Macbeth? 

iCosa  singular  â  primera  vista!  Esta  senaladisima 
obra  de  la  imaginaciôn  inventiva  hallô  el  plan  comple- 
tamente formado  en  una  obscura  crônica  que  el  poeta 
sigue  paso  â  paso  sin  alterarla  en  lo  mâs  minimo,  pero 
completândola,  fecundândola,  interpretando  delà  mane- 
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ra  màs  amplia  y  eficaz  sus  concises  indicaciones^  recons- 
truyendo  por  el  poder  del  genio  e]  edificio  cuya  planta 
y  cuyos  restos  quedaban  en  el  suelo.  Y  no  es  en  verdad 
de  admirar  que  quien  convertie  en  obra  maestra  dramâ- 
tica,  un  senclUo  cuento  céltico  ô  italiano,  sacase  tanto 
partido  del  relato  de  Bucanan,  notable  é  interesante  por 
si  mismo.  » 

La  holgura  del  sistema  que  seguia  diô  lugar  al  poeta 
à  que  desarroUase  este  relato  sin  tener  que  sujetarlo  à 
una  forma  dramàtica  fijada  de  antemano  :  asi  después  de 
habernos  dado  à  conocer  los  origenes  de  la  ambiciôn  en 
el  débil  corazôn  de  Macbeth,  nos  la  muestra  luego  hala- 
gada  por  las  predicciones  de  las  très  magas  y  excitada 
por  los  siniestros  consejos  de  su  pérfida  esposa  ;  présenta 
lu^o  al  buen  monarca  inmolado;  el  temor  sucediendo 
al  remordimiento  y  dictando  nuevos  crimenes;  la  turba- 
ciôn  mental  de  los  usurpadores,  la  consternaciôn  del 
pueblo.  Finalmente,  como  en  una  morada  céleste,  nace 
la  restauraciôn  de  la  raza  légitima  en  la  corte  de  un  rey 
santo;  Macduff  da  cumplimiento  à  equivocas  prediccio- 
nes, y  el  hi)o  de  Duncan  sube  al  trono  de  Escocia.  Con 
la  latitud  del  plan  se  concilia  una  verdadera  unidad, 
s61o  Infringida  por  alguna  expresiôn  cômica  inoportuna 
y  por  las  maliciosas  ocurrencias  del  hijo  de  MacdufF, 
poco  acordes,  à  nuestro  ver,  con  el  caràcter  gênerai  de 
la  composiciôn.  Innumerables  son  las  bellezas;  conten- 
témonos  con  citar  la  del  sorprendente  maravilloso  po- 
pular  que  engrandece  la  acciôn  sin  amortiguar  la  res- 
ponsabilidad  moral  de  los  personajes;  el  caràcter  de 
Banco  cuya  inocente  iirmeza  subyuga  el  ànimo  inquieto 
de  Macbeth  ;  la  parte  que  la  naturaleza  misma  toma  en 
la  lamentable  pérdida  del  monarca;  aquel  despedirse 
del  sueîîo  y  aquel  no  acertar  à  decir  asl  sea  del  criminel 
protagoniste  ;  el  mutismo  de  los  esesinos  de  Benco;  el 
sonambulismo  que  mel  grado  la  voluntad  férrea  de  lady 
Macbeth  de  selida  al  remordimiento,  y  finalmente  le 
viveza  6  mejor  el  ordenado  impetu  con  que  marcha  la 
acciôn. 
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Como  muestra  de  diâlogo  preferimos  un  trozo  de  tono 
templado,  sugerido  también  por  la  citada  crônica,  pero 
que  es  de  lo  màs  bello  que  eu  su  género  puede  conce- 
birse,  y  que  con  ser  un  simple  diàlogo^  suspende  la 
atenciôn  no  menos  que  la  acciôn  màs  sorprendente. 

Malcolm. —  Busquemos  algûn  solitario  asiio  donde 
las  làgrimas  puedan  aliviar  nuestra  tristeza. 

Macduff. — An  tes  bien  empunemos  la  espada  venga- 
dora  y  à  fuer  de  valientes  cubramos  con  nuestras  armas 
y  salvemos  de  su  ruina  nuestra  fortuna  que  yace  en  el 
polvo.  Nuevas  viudas,  nucvos  huérfanos  alzan  cada 
manana  al  cielo  sus  gritos;  cada  dia  nuevos  gemidos 
hieren  el  cielo,  cuyas  bôvedas  responden  como  si  el 
cielo  se  compadeciese  de  los  maies  de  Escocia,  mos- 
trando  en  di versos  fenômenos  los  signos  de  su  dolor. 

Malc, —  De  los  maies  de  mi  patria  deploro  los  que 
creo  ;  creo  los  que  he  sabido,  y  en  cuanto  pueda  vengar- 
los  y  repararlos  no  dejaré  de  hacerlo  al  momento  en 
que  se  me  ofrezca  una  ocasion  favorable.  Lo  que  ayer 
me  contasteis  pudiera  ser  verdadero;  sin  embargo^  el 
tirano  cuyo  nombre  solo  mancha  la  lengua  del  que  lo 
pronuncia,  fué  en  otro  tiempo  tenido  por  virtuoso.  Vos 
mlsmo  le  habéis  ticrnamentc  amado,  y  ninguna  ofensa 
os  ha  hecho  todavia.  Como  soy  joven  podriais,  à  ex- 
pensas  mias,  hacerle  un  servicio  de  alguna  importancia, 
pues  se  considéra  prudente  sacrificar  una  débil  é  ino- 
cente  victima  para  apaciguar  un  dueiîo  irritado. 

Macd, — Yo  no  soy  un  traidor. 

Malc.^PtTo  Macbeth  lo  es.  Una  indole  buena  y 
virtuosa  puede  doblegarse  a  las  ôrdenes  de  su  monarca. 
Perdonadme,  pues  que  mis  ideas  en  nada  cambian  lo 
que  sois  en  efecto.... 

Macd. — He  perdido  mis  esperanzas. 

Malc, — Acaso  son  vuestras  esperanzas  las  que  han 
despertâdo  mis  sospechas.  ^Por  que  habéis  abandonado 
Imprudentemente  vuestra  esposa  y  vuestros  hijos,  pren- 
das  tan  tiernas,  lazos  tan  poderosos  de  amor,  sin  despe- 
diros  siquiera  de  ellos?  Os  ruego  que  en  mis  sospechas 
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no  veâis  un  motivo  de  ofensa  para  vos,  sino  solamente 
precauciones  para  mi  seguridad,  ya  que  mis  pensamien- 
tos  no  pueden  haceros  menos  honrado  ni  virtuoso. 

Macd,^->\MixtTc^  muere,  desgraciada  patria!  Tirania, 
fortalécete  en  tus  cimientos,  pues  la  virtud  no  se  atreve 
â  reprimir  tus  furores.  Y  vos  sufrid  con  paciencia  estas 
injusticias  hacia  vos  mismo,  porque  su  tîtulo  de  rey 
acaba  de  ser  confîrmado.  Adiôs,  principe:  yo  no  qui- 
siéra  ser  el  cobarde  que  sospechéis,  à  trueque  de  todo  el 
espacio  de  tierra  que  se  halle  en  la  mano  del  tirano, 
aun  cuando  se  afîadiesen  todos  los  tesoros  del  Oriente. 

Malc. —  No  os  ofendan  mis  temores,  pues  lo  que  aca- 
bo  de  decir  no  nace  de  una  desconfianza  decidida  contra 
vos.  Estoy  persuadido  de  que  nuestra  patria  sucumbe 
bajo  el  yugo,  que  esta  inundada  de  làgrimas  y  de  san- 
gre  y  que  cada  dia  anade  nuevas  llagas  à  sus  primeras 
heridas.  Creo  también  que  mâs  de  un  brazo  se  armarîa 
para  sostener  mis  derechos  y  la  generosa  Inglaterra  se 
hallaria  pronta  â  ofrecerme  millares  de  valientes  solda- 
dos.  Pero  con  todo,  cuando  yo  hubiere  conculcado  bajo 
mis  pies  la  cabeza  del  tirano,  mi  desgraciada  patria  séria 
vîctima  de  maies  de  toda  especie  causados  por  el  hom- 
bre  que  sucederîa  al  tirano. 

Macd, —  ^  Y  quién  serîa  este? 

Malc. —  Habio  de  mî  mismo...  reconozcoen  mi  todos 
los  gérmenes  del  vicio  tan  profundamente  arraigados 
que  cuando  liegaran  à  desarrollarse,  el  negro  Macbeth 
parecerîa  puro  y  blanco  como  la  nieve  y  sus  desgracia- 
dos  sùbditos  una  vez  entregados  é  mis  vejaciones  sin 
limites  le  tendrian  por  un  apacible  cordero. 

Macd. —  i  Ah!  jamâs  de  todas  las  legiones  infernales 
podrà  salir  un  demonio  mes  exécrable  y  perverso  que 
Macbeth  y  que  io  sobrepuje  en  maiicia. 

Afii/c.—- Confieso  que  es  sanguinario,  esclavo  de  la 
lujuria  y  de  la  avaricia,  faiso,  mentiroso,  caprichoso, 
cruel  é  infectado  de  todos  los  vicios  que  jtienen  nombre; 
pero  mi  inagotable  pasiôn  por  el  libertinaje  es  un  abis- 
mo  sin  fondo...  y  mi  pasiôn  derribaria  todos  los  obstâ* 
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culos  que  la  virtud  opusîese  à  mis  deseos.  Macbeth  vale 
màs  que  semejante  rey. 

Macd, — Una  intempera ncîa  sin  fin  es  una  gran  tira- 
nîa;  ha  despoblado  antes  de  sazôn,  à  màs  de  un  trono 
feliz,  y  derribado  una  multitud  de  reyes;  mas  no  por 
esto  debéis  dejar  de  encargaros  de  la  corona  que  os  per- 
tenece 

Malc» — Con  este  vicio  ha  germinado  también  en  mi 
desgraciada  constituciôn  una  avarlcia  tan  insaciable  que 
si  Uegase  à  ser  rey,  harîa  cortar  la  cabeza  à  los  grandes 
para  apoderarme  de  sus  tierras:  desearîa  los  joyeles  de 
uno  y  el  palacio  de  otro,  y  el  acrecentamiento  de  mi 
riqueza  no  harîa  màs  que  aguijonear  mi  pasiôn  y  hacer- 
la  todavia  màs  famélica 

Macd. —  La  avaricîa  echa  ratces  todavia  màs  profun- 
das  que  la  incontinencia,  la  cual,  à  lo  menos,  termina 
con  el  verano  de  la  vida  :  la  avaricia  ha  sido  la  espada 
que  ha  degoUado  à  nuestros  reyes.  Sin  embargo,  no  os 
alarméis  todavia  :  la  Escocia  tiene  dominios  en  bastante 
numéro,  aun  entre  los  que  os  pertenecen,  para  satisfacer 
vuestros  deseos,  y  vuestros  defectos  acaso  estén  en  cierta 
manera  recompensados  por  otras  virtudes. 

Malc. — Yo  virtudes  !  ninguna  hallo  en  mî  :  todas  las 
que  como  otras  tantas  gracias  adornan  à  un  rey,  justi* 
cia,  franqueza,  templanza,  firmeza,  bondad,  perseveran- 
cia,  clemencia,  modestia,  piedad,  paciencia,  valor,  de- 
nuedo,  ningûn  gusto  siento  por  ellas,  y  antes  bien 
tengo  todos  los  vicios  contrarios:  en  mi  seno  abunda 
el  mal  revestido  de  todas  sus  formas 

Macd. —  îOh  Escocia,  desgraciada  Escocia! 

Malc. —  Si  juzgàis  que  tal  hombre  sea  digno  de  rei- 
nar,  hablad  :  yo  soy  el  hombre  que  acabo  de  pintaros. 

Macd. —  i  Digno  de  reinar  !  n6,  ni  siquiera  de  vivir. 
iOh  naciôn  misérable,  que  sufres  el  yugo  de  un  ti- 
rano  usurpador,  armado  de  un  cetro  ensangrentado  ! 
i  Cuàndo  veràs  renacer  tus  dias  felices,  puesto  que  el 
vàstago  legitimo  de  tu  trono  se  maldice  por  su  propia 
boca  y  blasfema  su  nacimiento!  Vuestro  padre  era  un 
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santo  y  virtuoso  rey  :  la  reina  que  os  llevô  en  su  seno, 
mâs  tiempo  de  rodillas  que  en  pie,  vivîa  cada  dîa  como 
si  hubiese  sido  el  ûltimo  de  su  vida.  ;  Oh  !  adiôs,  yo  os 
dejo  :  estos  mismos  horribles  vicios  de  que  acabàis  de 
acusaros  me  han  desterrado  de  Escocia.  iOh  corazôn 
mîo,  aqui  acaba  de  desvanecerse  tu  ûltima  esperanza  ! 

Malc, — MacdufF,  este  noble  transporte,  nacido  de  tu 
sincera  lealtad ,  ha  borrado  de  mi  aima  sus  negras 
sospechas  y  reconciliado  mis  pensamientos  con  la  opi- 
nion de  tu  fidelidad  y  de  tu  honor.  El  infernal  Mac- 
beth por  mil  artificios  semejantes  ha  intentado  sedu- 
cirme  y  atraerme  â  su  poder,  y  una  sabia  prudencia 
me  precave  de  una  credulidad  precipitada.  Pero  que  el 
Dios  supremo  sea  juez  entre  losdos.  Desde  este  momen- 
to  me  abandono  â  tus  consejos  y  retracto  las  calumnias 
que  he  proferido  contra  mi  :  abjuro  todas  las  invectivas, 
todas  las  imputaciones  que  acabo  de  pronunciar,  como 
contrarias  â  mi  carâcter.  Yo  soy  desconocido  de  la  mu- 
jer;  jamâs  perjuré;  apenas  he  deseado  mi  propio  bien; 
jamâs  he  violado  mi  palabra  :  la  primera  mentira  que  ha 
salido  de  mi  boca,  acabàis  de  oirla  :  iba  dirigida  con- 
tra mi.» 

Parécenos  que  este  diàlogo  por  si  solo  basta  para  re- 
futar  la  paradoja  de  un  moderno  escritor  que  en  Sha- 
kespeare solo  reconoce  pasiôn  y  fantasia  con  compléta 
ausencia  de  razôn  y  de  voluntad.  A  nuestro  ver,  en  el 
trâgico  inglés,  gran  pintor  de  cuyos  cuadros  se  despren- 
den  graves  lecciones  y  ensenanzas,  hay  de  todo  :  su  tea- 
tro  es  un  mundo  en  que  debe  saberse  escoger.  Asî  es 
que  ha  dado  origen  â  muy  diversas  escuelas;  y  discipu- 
los  suyos  son  en  cierta  manera  el  escéptico  y  naturalista 
autor  del  Fausto^  el  de  Maria  Estuardo  y  Guillermo 
Tellj  aquejado  de  la  sed  de  idéal,  el  del  Talisman  y  Las 
càrceles  de  EdimburgOj  gran  poeta  moralista,  y  hasta 
el  venerando  compositor  de  Los  Novios  y  Carmagnola, 
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Esta  obra  de  la  compléta  madurez  y  del  piadoso  re- 
traimîento  de  Racine  sin  perder  las  ventajas  relativas 
del  sistema  dramàtico  de  los  fraticeses,  salva  sus  limites 
y  évita  el  amaneramiento,  la  estrechez  y  la  monotonîa 
de  que  aquel  sistema  no  se  halla  exento.  El  raudal  de 
poesia  en  la  elocuciôn,  la  variedad  de  tonos,  la  grandeza 
sorprendente  de  los  principales  caractères,  el  uso  amplia- 
mente  adoptado  del  coro,  y  hasta  la  pompa  de  la  escena 
y  del  acompanamiento  constituyen  â  este  drama  una 
excepciôn  al  mismo  tièmpo  que  la  obra  maestra  del  gé- 
nero  â  que  pertenecen. 

Jûzguenlo  los  lectores  que  no  hayan  tenido  ocasîon 
de  ver  el  original  por  una  râpida  exposiciôn  de  su  argu- 
mento. 

Abner  que  se  ha  conservado  fiel  â  la  ley  divina  llega 
al  templo  para  celebrar  junto  con  otros  pocos  hebreos 
el  aniversario  del  dîa  en  que  la  ley  fué  dada  â  Moisés. 
Manifiesta  el  gran  sacerdote  Joad  su  temor  de  que  Atalîa 
destruya  en  brève  el  santo  templo  en  donde  Mathân  le 
ha  dicho  que  se  hallaba  oculto  el  tesoro  de  los  reyes  de 
David.  Joad  no  se  intimida:  sometido  â  la  voluntad  de 
Dios,  la  cumplirâ  sin  temor  confiado  en  su  auxilio. 
Reprende  y  anima  â  Abner  con  aquellos  célèbres  versos: 

l  Hubo  tiempo  mas  fértil  en  milagros?  etc. 

Pero,  ^dônde,  pregunta  Abner,  se  halla  el  prometido 
hijo  de  David?  ^Acaso  el  furor  de  Atalîa  se  enganô  ? 
i  Ah  !  si  se  hubiese  escapado  alguna  gota  de  la  sangre  de 
nuestros  reyes. —  Pues  bien,  ^qué  hariais  entonces?— 
iOh  dia  feliz  para  mî!  îcon  cuânto  ardor  correrîa  â  re- 
conocer  à  mi  rey!»  Joad  le  encarga  que  vuelva  â  la  hora 
tercera.  Parte  Abner  y  Joad  anuncia  â  su  esposa  Josa- 


RACINE.  — ATA  Lf A.  63 

beth  la  resoluciôn  que  ha  adoptado  de  coronar  el  tierno 
rey  en  el  templo  aquel  dîa  mismo  y  de  hacerlo  coronar 
por  les  levitas. 

Atalia,  Uevada  por  un  espîritu  de  vértîgo,  se  introduce 
en  el  templo  y  hasta  el  pie  del  altar,  pero  la  presencia 
de  un  nino  la  turba:  en  su  figura  reconoce  al  que  ha 
visto  en  suehos  amenazando  su  vida.  Al  bello  relato  del 
sueno  signe  el  bellisimo  diàlogo  de  Atalia  y  del  niiio 
Joas.  Acaso  hubiera  ella  cedido  à  los  asomos  de  piedad 
que  siente  por  el  nino,  pero  Mathân  renueva  su  terror 
y  su  codicia  y  Atalîa  exige  que  se  le  entregue  el  temido 
nino  y  los  supuestos  tesoros.  Joad  manda  cerrar  las 
puertas  del  templo  y  prépara  la  côronacion  de  Joas.  Eh 
este  momento  se  siente  poseîdo  de  un  espîritu  profético 
y  con  los  acentos  de  la  màs  alta  poesia  prcdica  la  Vic- 
toria de  la  causa  del  Sehor^  los  crimenes  y  las  desgracias 
futuras  de  Israël,  y  la  Nueva  Jerusalén  que  saldrà  del 
fondo  de  los  desiertos  revestida  de  claridad  y  con  un 
sello  inmortal  marcado  en  su  frcnte.  Joas  es  coronado 
en  presencia  de  los  levitas,  mientras  que  Atalîa  se  pré- 
para para  incendiar  el  templo,  pero  temiendo  perder 
el  tesoro  que  crée  contener,  manda  â  Abner  para  propo- 
ner  el  rescate  de  los  sacerdotes  con  tal  que  le  entreguen 
el  tesoro  y  el  nino.  Joad  responde  que  van  à  abrirse 
para  Atalîa  las  puertas  del  templo  donde  podrà  ver  el 
tesoro  de  David.  Este  tesoro  es  Joas  que  se  divisa  senta- 
do  en  su  trono  rodeado  de  levitas  armados.  Atalîa  pro- 
rrumpe  en  amenazas  cuando  de  repente  se  anuncia  que 
el  pueblo  al  saber  que  existîa  un  hijo  de  David,  se  ha 
declarado  en  favor  suyo,  ha  roto  las  puertas  del  templo 
de  Baal  é  inmolado  al  traldor  Mathân.  Atalîa  es  casti- 
gada  y  reconocido  el  hijo  de  David. 

Se  ha  observado  con  razôn  que  sin  desposeerse  de  la 
dignidad  sostenida  y  à  veces  algo  académica  que  reina 
en  las  demàs  composiciones  del  teatro  neo-clâsico  fran- 
cés,  sabe  Racine  hallar  los  tonos  mâs  verdaderos  y  aun 
unirlos  con  cierto  acento  familiar  en  las  escenas  en  que 
interviene  el   niîio  Joas.   Citaremos  por  ejemplo  una 
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parte  de  los  ûltimos  y  luego  una  notable  traducciôn  en 
nuestra  lengua  provincial  del  famoso  sueno,  no  entera- 
mente  exenta  de  galicismos,  pero  que  da  una  buena  idea 
del  original. 

Atalia. — Nô,  volved;  ^en  que  oçupâis  vuestros  dtas? 

Joas. — Adoro  al  Seiior;  se  me  explica  su  ley;  se  me 
ensena  à  leerla  en  su  libro  divino  y  empiezo  ya  à  es- 
cribirla  con  mi  propia  mano. 

Atalia. —  ^Y  que  osdice  esta  ley? 

Joas.^Qne  Dios  quiere  ser  amado;  que  tarde  6  tem- 
prano  venga  su  santo  nombre  blasfemado  ;  que  es  el 
defensor  del  timîdo  huérfano,  que  résiste  al  soberbio  y 
castiga  al  homicida. 

Atalia. — Comprendo.  Pero  todo  este  pueblo  encerra- 
dô  en  este  lugar,  ^en  que  se  ocupa? 

Joas. —  Bendice  â  Dios. 

Atalia. —  ^Dios  quiere  acaso  que  â  todas  horas  se  le 
ore  y  se  le  contemple  ? 

Joas. — Todo  fûtil  ejercicio  esta  desterrado  de  su 
templo. 

Atalia.-^  iCuàles  son  pues  vuestros  placeres? 

Joas. — Algunas  veces  en  el  altar  presento  al  gran 
sacerdote  ya  el  incienso,  ya  la  sal  ;  oigo  cantar  las  infi- 
nitas  grandezas  de  Dios  y  contemplo  el  orden  de  sus 
pomposas  ceremonias,  etc. 

SUENO    DE   ATALfA. 

Era  durant  1*  horror  d^  una  profunda  nit  ; 

Ma  mare  Jezabel  à  mos  ulls  s'  es  mostrada  , 

Com  lo  jorn  de  sa  mort  pomposament  parada; 

No  havian  ses  dois  sa  superbia  domat  ; 

Encara  ella  ténia  aquell  llustre  emprestat 

Ab  que  cuydâ  d^  ornar  y  de  pintar  sa  cara 

Per  reparar  dels  anys  V  insuit  que  no  s'  repara  : 

«Tremola,  me  digue,  filla  digne  de  mî, 

»De  Judâ  r  cruel  Heu  també  t*  ha  de  oprimi. 

»  Ab  llâstima  i*  veig  caurer  en  sas  mans  formidables. 

»Ma  filla.»  En  acabant  eixos  mots  espantables 

Sa  sombra  vers  mon  llit  ha  semblât  s'  inclinar 
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Y  jo  li  allarguî  las  mans  per  1'  abrassar, 

Pero  una  horrenda  mescla  he  solament  trobada 
D'  ossos  y  carns  macats  en  lo  fanch  rossegada, 
Pellingots  bruts  de  sanch  y  membres  afeats 
Entre  cans  famolenchs  ferosment  disputats. 
—En  eix  desordre  «xtrém,  devant  de  mi  se  posa 
Un  jove  infant  cubert  de  una  roba  llustrosa, 
Tais  veyém  dels  Hebreus  los  sacerdots  vestits. 
Sa  vista  ha  reforsat  mos  desmayats  sentits  ; 
Mes  quan ,  calmada  en  fi  ma  turbaciô  funesta, 
Admiro  sa  dolsor,  sa  fas  noble  y  modesta, 
Me  sente  de  repente  un  homicida  acer 
Que  '1  traydor  en  mon  pit  ha  clavat  tôt  enter. 

En  eix  concurs  estrany  de  tan  varis  objectes, 
Sols  neuréu,  be  pot  ser,  d*  un  acas  purs  efectes. 
Jo  mateixa  tenint  vergonya  de  ma  por, 
U  atribuf,  algun  temps,  à  un  nègre  vapor; 
~  >f  es  ma  anima  que  sempre  aqueix  recort  contrista 
Dos  cops  la  propia  especie  en  somnis  ha  revista; 
Dos  cops  mos  ulls  marrits  s'  han  vist  representar 
Aquell  mateix  infant  prest  sempre  â  me  matar. 
Cansada  dels  horrors  de  qui  m'  veig  perseguida 
A  Baal  men  anava  à  comanar  ma  vida 

Y  al  peu  de  sos  altars  cercar  algun  descans. 

i  Que  no  pot  lo  terror  sobre  V  cor  dels  humans  ! 
Al  temple  de  Sion  un  instinc  m^  ha  portada 

Y  d*  aplacarme  T  Deu  me  so  determinada  ; 
He  cregut,  ab  présents,  son  rigor  ablanir, 

D'  aqueix  Deu,  quai  que  fos,  mes  dolsura  obtenir. 
Ministre  de  Baal,  perdonau  ma  flaquesa. 
Entro,  lo  poble  fuig,  la  funciô  es  suspesa; 
Vers  mi  1'  gran  sacerdot  se  encamina  abfuror. 
Mentres  ell  me  parlava  joh  sorpresaî  joh  terror! 
Vegi  r  mateix  infant  de  qui  so  menassada , 
Quai  un  somni  espantôs  sa  imatgc  m'  ha  pintada. 
L*  he  vist:  son  mateix  port,  mateix  vestit  de  llî, 
Es  ell  mateix.  De  front  ab  Joyada  marxava  ; 
Pero  r  han  escondit  prompte  quan  jo  '1  mirava. 

Esta  traducciôn  es  debida  al  senor  Puiggarî,  literato 
rosellonés  que  con  filial  solicitud  ha  cultivado  la  lengua 
de  sus  antepasados. 
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I. 

El  asunto  de  esta  composicion  es  el  martirio  que  reci- 
biô  en  Africa  à  principios  del  siglo  xv  D.  Fernando, 
principe  de  Portugal,  hermano  de  Eduardo  ô  Duarte  I, 
y  de  su  succsor  D.  Alfonso  V. 

Fâcil  sera  reconocer  que  anadiô  el  poeta  elcmentos  de 
su  propîa  invenciôn  â  los  que  la  historia  le  sugerîa  con 
solo  recorrer  el  argumento  de  esta  obra  notable.  Cita- 
remos  de  paso  algunos  de  los  versos  mâs  bellos  que  esta 
nos  ofrece,  indicando  también,  en  loscasos  en  que  séria 
imposible  una  cita  compléta,  las  principales  bellezas 
que  se  nos  iràn  presentando. 

Zara  incita  à  los  cautivos  à  que  canten  para  alegrar  â 
la  princesa  Fénix,  obedecen  los  cautivos,  pero  advîr- 
tiendo  que  sus  cantos  son  para  divertir  las  penas  pro- 
piàs,  mas  no  las  ajenas. 

Sale  Fénix  que  maldice  de  su  hermosura,  llevada  de 
un  triste  sentimiento: 

Pero  de  la  pena  mia 
No  se  la  naturaleza, 
Que  entonces  fuera  tristeza, 
Lo  que  hoy  es  melancolia. 

Es  presentimiento  el  que  aqueja  â  Fénix,  pues  no 
tarda  en  presentarse  el  rey  su  padre  con  el  retrato  de 
Tarudante  de  Marruecos  que  prétende  la  mano  de  la 
princesa  de  Fez.  El  dolor  de  esta  es  interrumpido  por 
el  disparo  de  una  pieza  que  anuncia  la  llegada  del  gêne- 
rai Muley.  Largo  relato  en  que  este  cuenta  su  expe- 
diciôn  marîtima  â'Ceuta. 

Aquella  pues  que  los  cielos 
Quitaron  à  tu  corona, 
Quizâ  por  justes  enojos 
Del  gran  Profeta  Mahoma  ; 
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Y  en  oprobio  de  las  armas 
Nuestras,  miramos  ahora 
Que  pendones  portugueses 
En  sus  torres  se  enarbolan. 

Opina  el  gênerai  que  las  armas  prevenidas  para  la 
gran  Ceuta  deben  acudir  sobre  Tanger,  pues  segûn 
refiere  en  enmaranado  estilo  la  ha  visto  amenazada  por 
una  armada  portuguesa  que 

Aquella  armada 

Ha  salido  de  Lisboa 
Para  Tanger,  y  que  viene 
A  sitiarla  con  heroica 
Determinaciôn,  que  veas 
En  sus  almenas  famosas 
Las  quinas  que  ves  en  Ceuta, 
Cada  vez  que  el  sol  asoma. 
Duarte  de  Portugal, 
Cuya  fama  vencedora 
Ha  de  volar  con  las  plumas 
De  las  âguilas  de  Roma, 
Envia  â  sus  dos  hermanos 
Enrique  y  Fernando,  glorîa 
Deste  siglo,  que  los  mires 
Coronados  de  victorias. 
Maestres  de  Cristo  y  de  Avis 
Son  ;  los  dos  pechos  adornan 
Cruces  de  perfiles  blancos, 
Una  verde  y  otra  roja. 
Catorce  mil  portugueses 
Son,  gran  senor,  los  que  cobran 
Sus  sueldos,  sin  los  que  vienen 
Sirviéndoles  à  su  costa. 
Mil  son  los  fuertes  caballos, 
Que  la  soberbia  espahola 
Los  vistiô  para  ser  tigres, 
Los  calzô  para  ser  onzas  ; 
Ta  à  Tanger  habrén  llegado, 

Y  esta,  senor,  es  la  hora, 
Que  si  su  arena  no  pisan 
Al  menos  sus  mares  cortan. 
Salgamos  â  defenderla: 

Tu  mismo  las  armas  toma, 
Baje  en  tu  valientè  brazo 
El  azote  de  Mahoma, 
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T  del  libro  de  la  muerte 
Desate  la  menor  hoia; 
Que  quizâ  se  cumple  hoy 
Una  profecfa  heroica 
De  Morabitos,  que  dicen 
Que  en  la  margen  arenosa 
Del  Âfrica,  ha  de  tener 
La  portuguesa  corona 
Sepulcro  infeliz,  y  vean 
Que  aquesta  cuchilla  corva 
Campanas  verdes  y  azules 
Volviô  con  su  sangre  rojas. 

Enfurécese  el  rey  cuya  Ida  da  lugar  à  que  Muley  di- 
rija  sentidas  quejas  à  Fénix,  la  cual  contesta  discreta- 
mente  que 

Licencia  de  amar  le  diô, 

De  ofender  y  injuriar  no 

Pues  que  pude  hacer? 
Muley  Morir; 

Que  por  tî  lo  hiciera  yo. 

Debe  cambiar  el  lugar  de  escena  y  con  ruido  de  des- 
embarco  van  saliendo  los  principes  D.  Fernando,  don 
Enrique  y  D.  Juan  Coutiiio.  Cae  D.  Enrique  que  cuen- 
ta  esta  caida  como  uno  de  los  varios  agûeros  que  le  han 
seguido.  Contéstale  D.  Fernando,  à  la  manera  de  Esci- 
pion,  que  la*tierra  le  ha  reconocido  como  senor  y  desva- 
nece  el  temor  de  otros  agûeros  con  los  siguientes  versos: 

Esos  agûeros  viles,  miedos  vanos, 
Para  los  moros  vienen,  que  los  crean, 
No  para  que  los  duden  los  cristianos. 
Nosotros  dos  lo  somos  ;  no  se  emplean 
Nuestras  armas  aqu{  por  vanagloria 
De  que  en  los  libres  inmortales  lean 
Ojos  humanos  esta  gran  Victoria. 
La  fe  de  Dios  à  engrandecer  venimos, 
Suyo  sera  el  honor,  suya  la  gloria 
Si  vivimos  dichosos,  pues  morimos. 
El  castigo  de  Dios  bueno  es  temerle, 
E^te  no  viene  envuelto  en  miedos  vanos  ; 
A  servirle  venimos,  no  à  ofenderle: 
Cristianos  sois,  haced  como  cristianos. 
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* 

Tribâse  la  acciôn  entre  los  soldados  del  rey  de  Fez  y 
los  portugueses,  y  sale  D.  Fernando  con  la  espada  de 
Muley  y  este  con  adarga  sola. 

Aqui  se  introduce  una  larga  parâfrasis  del  bello  ro- 
mance de  Gôngora 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  Zenetes 

que,  como  es  sabldo,  describe  una  situaciôn  anàloga,  la 
cual,  no  menos  en  el  drama  que  en  el  romance,  termina 
por  la  libertad  dada  al  cautivo  moro  por  el  caudillo  cris- 
tiano. 


MULBY. 

Dime,  portugués,  ^quién  ères? 

Fbrn. 

Un  hombre  noble,  y  no  mâs. 

MUL. 

Bien  lo  muestras,  seas  quien  fueres; 

Para  el  bien  y  para  el  mal 

Soy  tu  esclavo  eternamente. 

Fbrn. 

Toma  el  caballo,  que  es  tarde. 

MuL. 

Pues  si  à  ti  te  lo  parece 

^'Qué  harà  quien  vino  cautivo 

Y  libre  à  su  dama  vuelve? 

Fern. 

Generosa  acciôn  es  dar 

T  mâs  la  vida. 

MuL.  {Deniro)                         i  Valiente 

Portugués? 

Fern. 

Desde  el  caballo 

Habla  :  iq\ié  es  lo  que  me  quieres? 

MUL. 

Espero  que  he  de  pagarte 

Algûn  dia  tantos  bienes. 

Fern. 

Gôzalos  tu. 

MUL. 

Porque  al  fin 

Hacer  bien  nunca  se  pierde  : 

Alà  te  guarde,  cspanol. 

Fern. 

Si  Alâ  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 

Mas  truécase  luego  la  suerte  de  las  armas,  y  el  rey  de 
Fez^  à  cuyo  auxilio  acaba  de  acudir  el  de  Marruecos, 
hace  prisionero  à  Fernando  quien  ûnicamente  à  un  rey 
rindiera  la  espada.  El  vencedor  envia  à  decir  por  el 
infante  Enrique  al  rey  Duarte  que  tan  solo  à  precio  de 
Ceuta  entregarâ  al  principe  prisionero,  quien  â  su  vez 
encarga  que  su  hermano  el  rey  «haga  como  principe 
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cristiano.»  Coutino  se  empena  en  compartir  el  cautive- 
rio  de  Fernando,  y  termina  el  acto  con  una  brevisima 
escena  cômica  en  la  cual  el  gracioso  Brito,  que  durante 
la  contienda  se  babia  fingido  muerto,  al  ver  que  tratan 
de  echar  los  cadâveres  al  mar,  se  levanta  y  acuchilla  â 
los  moros  diciendo  que 

ainda  mortos,  somos  portugueses. 

Fénix  refiere  à  Muley  un  sueno  en  que  una  caduca 
africana  después  de  examinarle  las  manos  le  predijo  que 
habia  de  ser  precio  de  su  muerte.  Luego  D.  Fernando 
consuela  â  los  demâs  cautivos  y  recibe  los  agasajos  del 
rey  que  convierte  en  magnifica  hospitalidad  su  cautive- 
rio.  A  esto  se  anuncia  que  ha  llegado  al  puerto  una 
galera  portuguesa  «con  senales  de  luto;>  y  entra  luego 
D.  Enrique  dando  cuenta  de  la  muerte  de  Duarte  y  de 
la  sucesiôn  de  su  otro  hermano  Alfonso.  Murio  el  pri- 
mero  de  pesar  por  la  prisiôn  de  Fernando,  y  dispuso  en 
su  testamento  que  se  dièse  â  Ceuta  por  su  persona.  In- 
terrumpe  el  cautivo  à  su  hermano  con  un  discurso  en 
que  alternan  lo  elocuente  y  lo  culterano  y  en  que  â 
vueltas  de  sutiles  pensamientos  y  de  alambicadas  expre- 
siones  se  notan  rasgos  de  entranable  sentimiento: 

Una  ciudad  que  confiesa 
Catôlicamente  â  Dios, 
La  que  ha  merecido  Iglesias 
Consagradas  à  sus  cultos 
Con  amor  y  revcrencia, 
l  Fuera  catôlica  acciôn, 
Fuera  religion  expresa, 
Fuera  cristiana  piedad, 
Fuera  hazaiîa  portuguesa 
Que  los  templos  soberanos 
Atlantes  de  las  esferas, 
En  vez  de  doradas  luces 
A  donde  el  sol  réverbéra 
Vieran  otomanas  sombras?... 
l  Fuera  bien  que  sus  capillas 
A  ser  establos  vinieran, 
Sus  altares  à  pesebres  ? 
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Enfurécese  el  de  Fez  y  manda  que  Fernando  sea  tra*- 
tado  como  los  demàs  cautivos,  diciendo  à  Enrique  que 
haga  saber  en  su  patria  que  el  Maestre  de  Avis  queda 
curândole  los  caballos. 

Mas  tarde  los  cautivos  remueven  con  sus  cantos  en 
el  inimo  de  D.  Fernando  la  memoria  de  sus  desgracias, 
mientras  desconocido  el  principe  les  ayuda  à  regar  las 
flores,  y  viéndose  obligado  â  presentar  un  ramillete  à  la 
princesa  Fénix,  le  dirige  un  discretisimo  soneto  que 
encarece  la  brève  vida  de  las  flores.  Fénix,  que  no  se 
crée  menos  desdichada,  las  rehusa,  por  parecerse,  segûn 
dice,  à  las  estrellas,  y  corresponde  con  otro  soneto  que 
pinta  el  nacer  y  morir  de  los  astros  cada  noche.  Muley 
trata  de  cumplir  su  obligaciôn  con  Fernando  procuràn- 
dole  la  libertad,  y  con  esto  termina  el  segundo  acto,  asî 
como  empieza  el  tercero  con  la  sospecha  del  rey  acerca 
del  comportamiento  de  su  gênerai  con  respecto  al  noble 
cautîvo. 

Dos  reyes  disfrazados  de  embajadores,  Alfonso  de 
Portugal  y  Tarudante  de  Marruecos,  se  présenta n  à  la 
vez:  rinden  simultâneamente  y  aun  con  frases  y  pala- 
bras simétricas  sus  homenajes  al  monarca,  ofreciendo  el 
primero  el  precio  de  dos  ciudades  por  la  libertad  de 
Fernando  y  amenazando  en  caso  de  negativa  con  el  po- 
der  de  las  armas  portuguesas,  à  lo  cual  contesta  el  otro 
supuesto  embajador  con  altaneras  palabras  que  ocasio* 
nan  el  descubrlmiento  de  la  verdadera  condiciôn  de  los 
dos  contendientes.  Insiste  el  de  Fez  en  que  si  no  se  le  da 
à  Ceuta  no  soltarà  al  principe.  Tarudante  déclara  de 
nuevo  sus  pretensiones  que  excitan  los  enojos  de  Muley. 

Muéstrase  D.  Fernando  en  abyectisima  condiciôn  y 
con  el  estado  de  aima  que  expresan  estos  notables  versos: 

Ponedme  en  aquesta  parte 
Para  que  goce  mejor 
La  luz  que  el  cielo  reparte  ; 
î  Oh  inmenso,  oh  dulce  Senor, 
Que  de  gracias  debo  darte  1 
Cuando  como  yo  se  via 
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Job,  el  dfa  maldecfa, 

Mas  era  por  ei  pecado 

En  que  habia  sido  engendrado  ; 

Pero  yo  bendigo  cl  dia 

Por  la  gracia  que  nos  da 

Dios  en  él  :  pues  claro  esta 

Que  cada  hermoso  arrebol , 

Y  cada  rayo  de  sol, 

Lengua  de  fuego  sera 

Con  que  le  alabo  y  bendigo. 
Brito,  ^Estais  bien,  senor,  asî? 

Fbrn.  Mejor  que  merezco,  amigo: 

I  Que  de  piedades  aqui, 

Oh  Senor,  usais  conmigo! 

Cuando  acaban  de  sacarme 

De  un  calabozo,  me  dais 

Un  sol  para  calentarme; 

Libéral,  Senor,  estais. 

La  salida  del  rey  que  se  présenta  para  acrecentar  la 
humillaciôn  del  infante  cautivo  que  contesta  â  la  reite- 
rada  demanda  del  primero  : 

l  Por  que  no  me  das  â  Ceuta  ?— • 
Porque  es  de  Dios  y  no  es  mia, 

le  da  ocasiôn  de  mostrar  humildad  suma  y  de  hacer  gala 
de  monârquico  entusiasmo  recordando  lo  del  delfin,  del 
le6n,  del  âguila,  del  diamante.  Dirige  tambxén  algunas 
sûplicas  â  Fënix  con  equîvocas  palabras  acerca  de  quién 
de  les  dos  vale  mâs.  Tarde  llega  Coutino  con  un  pan, 
pues  expira  inmediatamente  D.  Fernando,  encargàndole 
que  luego  que  muera  le  vista  con  el  manto  de  su  orden, 
que  le  dé  sepultura  y 

Senaladla,  que  espero, 

Que  aunque  hoy  cautivo  muero, 

Rescatado  he  de  gozar 

Del  sufragio  del  altar; 

Que  pues  yo  os  he  dado  â  vos 

Tantas  iglesias,  mi  Dios, 

Alguna  me  habéis  de  dar. 

A  este  desembarca  un  ejército  pcrtugués  acaudlllado 
por  Alfonso  y  Enrique,  à  los  cuales  aparece  D.  Fernan- 
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do  con  manto  capitular  y  una  luz  en  la  mano.  Encârga- 
les  que  le  saquen  de  esclavitud,  lo  cual  se  debe  entender 
de  su  cadàver,  y  entrégase  luego  este  en  cambio  de  Fé- 
nîx  que  babia  caîdo  prisionera  de  los  cristianos,  cum-* 
pliéndose  con  elle  la  predicciôn  de  que  séria  precio  de 
un  muerto.  No  se  olvida  el  poeta  del  interés  secundario 
de  la  acciôn,  puesto  que  Alfonso  suplica  al  de  Fez  que 
case  é  su  hija  con  Muley  por  la  amistad  queiuvo  con  el 
infante;  y  al  son  de  dulces  trompetas  y  de  templadas 
cajas  marchan  con  orden  de  entierro  acompanando  los 
sagrados  restos 

Del  lusitano  Fernando, 
Principe  en  la  fe  constante. 

Eti-el  inmediato  articulo  compléta  rem  os  esta  exposi- 
tion con  el  anàljsis  del  drama. 

Diario  de  Barceiona^  a5  de  Abril  de  t858. 


IL 


En  ameriores  estudios  bemos  examinado  con  barta 
ligereza  algunas  composiciones  dramàticas  de  diferentes 
époGBs  y  de  naturaleza  distinta.  Una  tragedia  primitiva, 
fruto  de  la  robusta  infancia  del  teatro  griego,  sublime 
à  tîtulo  de  poesîa,  poco  perfeccionada  como  plan  dra- 
mâtico;  una  tragedia  clàsica  de  la  mejor  época,  en  que 
la  acciôn  dramàtica  ba  adquirido  ya  el  debido  desarro- 
llo  sin  perder  la  sencillez  escultural  de  las  artes  griegas 
y  sin  que  deje  percibir  esfuerzo'  alguno  para  alcanzar 
efectos  escénicos  ;  una  comedia  del  género  llamado  an- 
tiguo  donde  la  censura  se  explaya  en  una  concepciôn 
fentâstica  en  vez  de  fijarse  en  una  acciôn  formai  é  imita-^ 
tiva;  una  comedia  nueva  ô  menandrina,  comedia  de  cos- 
tumbres  que  célébra  los  bechos  domésticos  sustitufdosâ 
los  de  los  semidioses  y  de  los  béroes;  un  drama  moder* 
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no,  amplia  exposiciôn  de  una  acciôn  grandiosa  y  com-: 
puesta  de  hechos  interesantes  ;  una  tragedia  necxlésica, 
cenida  à  reglas  estrechas,  pero  en  que  una  inspiraciôn 
especial  parece  empujar  y  engrandecer  los  limites  près- 
critos;  taies  son  los  principales  tîpos  de  las  formas  dra- 
màticas  hasta  el  présente  conocidas,  y  de  que  dificilmente 
dejarân  de  ser  modificaciôn  ô  combinaciôn  las  que  nue- 
vamente  pi^edan  concebirse.  Faltàbanos  ûnlcamente  se- 
nalar  una  muestra  debida  à  uno  de  los  très  teatros  Indi- 
genas  que,  à  lo  menos  en  Europa,  han  existido^  es  decir, 
del  teatro  espanol,  suelo  privilegiado  de  la  facundia  poé- 
tica  mâs  prodigiosa,  depôsito  de  mil  ricos  y  variados  gér- 
menes,  aun  cuando  éstos  se  presenten  raras  veces  con- 
vertidos  en  plantas  robustas  y  completamente  formadas. 

Lo  que  de  pronto  ha  podido  observarse  en  la  muestra 
que  de  este  teatro  hemos  escogido  es  que  nos  traslada  â 
una  esfera  donde  se  respira  otro  ambiente  que  en  los 
dos  otros  teatros  originales,  el  griego  y  el  inglés;  que 
un  rayo  de  célica  poesia  alumbra  à  trechos  los  anima- 
dos  grupos  de  la  composiciôn  dramâtica;  en  una  pala- 
bra que  nos  hallamos  con  un  ensayo  de  tragedia  cris- 
tiana.  Hccho  en  cierta  manera  nuevo  y  que  si  por  una 
rara  excepciôn  se  observa  en  el  teatro  francés  contempo- 
ràneo,  debiôlo  este  sin  duda,  como  otras  tantas  cosas« 
al  estudio  del  nuestro,  puesto  que  la  literatura  culta  de 
nuestros  vecinos  habia  perdido  la  tradiciôn  de  sus  ami- 
guos  misterios  no  menos  que  de  los  demés  géneros 
poéticos  de  la  Edad  média. 

Comparado  el  Principe  constante^  no  ya  con  las  pro- 
ducciones  de  los  teatros  extranjeros,  ni  tampoco  con  los 
de  la  clase  à  que  pertenece,  numerosa  en  nuestra  litera- 
tura, sino  con  las  mâs  celebradas  del  propio  autor  entre 
los  de  la  misma  familia,  observaremos  que  si  no  pre- 
senta  las  sorprendentes  concepciones  del  Mdgico  pro* 
digioso  (origen,  segûn  opinion  probable,  de  algunas 
*escenas  del  Fausto),  ni  aquel  indecible  y  misterioso 
halago  de  La  vida  es  suenOj  ofrece  en  cambio  un  con- 
junto  mas  regular  y  acabado  que  la  primera,  y  mâs  que 
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la  segunda  puede  servir  de  modelo  del  género  religioso 
que  trata  de  una  manera  màs  directa. 

Prescindiendo,  en  fin,  de  comparacionesy  atendiendo 
à  su  propio  valor,  no  tan  solo  se  nos  recomendarâ  por 
la  importancia  del  asunto  escogido,  sino  por  singulares 
bellezas  que  no  en  un  punto  senalado,  sino  en  todo  su 
decurso  se  hallan  derramadas. 

Y  comenzando  por  las  bellezas  parciales  y  de  estilo, 
que  no  constituyen  en  verdad  el  mérito  definitivo  de 
una  obra,  pero  que  no  dejan  de  tener  su  significaciôn 
cuando  no  son  aisladas  y  como  casuales,  no  hay  mâs 
que  recordar  los  trozos  en  el  anterior  articulo  citados, 
que  si  naturalmente  no  se  deben  créer  los  peores,  tam- 
poco  son  los  ûnicos  que  pudieran  senalarse.  Recuér- 
dese  por  ejemplo  aquel  «  desatar  la  mejor  hoja  del  libro 
de  la  muerte»  y  aquel  «bajar  en  los  brazos  del  rey 
africano,  el  azote  de  Mahoma»,  expresiones  de  temple 
oriental  y  por  consiguiente  notables  por  su  colorido 
historico.  La  predicciôn  de  Morabitos  de  que  en  las 
arenas  de  Africa  ha  de  tener  sepulcro  la  corona  portu- 
guesa,  al  propio  tiempo  que  puede  aplicarse  al  asunto 
del  dratna,  recuerda  el  hecho  màs  reciente  de  la  pérdida 
del  rey  D.  Sébastian.  El  «morir,  que  por  ti  lo  hiciera 
yo»  de  Muley  à  Fénix,  puede  compararse  con  ventaja, 
segûn  la  acertada  observaciôn  que  hemos  oido  de  uno  de 
nuestros  mejores  dramàticos,  à  la  tan  celebrada  respues- 
ta  del  padre  de  los  Horacios  en  la  tragedia  de  Corneille. 

La  reproducciôn  de  versos  ya  conocidos  en  un  nuevo 
drama,  si  puede  parecer  poco  verosimil  à  los  ojos  de 
una  critica  escrupulosa,  es  siempre  de  grande  efecto 
cuando  se  introduce  con  oportunidad,  y  fué  medio  usa- 
do  en  nuestros  antiguos  dramas,  cuyos  asuntos  se  toma- 
ron  de  los  romances,  y  que  en  nuestros  dias  se  ha 
empleado  también  con  respecto  à  algunos  de  los  versos 
mâs  conocidos  de  Dante.  Con  màs  décision  que  otro 
alguno  usô  Calderôn  en  este  drama  de  tal  artificio;  y  no 
es  de  extranar,  puesto  que  la  situaciôn  que  reproducia 
era  sumamente  popular,  la  misma  que  en  los  romances 
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y  en  la  mejor  prosa  del  siglo  de  oro  se  habia  narrado, 
atribuyéndola  al  capitân  Narvaez  y  à  Abindarraez  ei 
moro,  y  la  que  con  nuevos  personajes  habia  descrito 
Gôngora  en  el  bello  romance  que  sirviô  de  base  à  la 
escena  de  Calderôn.  Asi  es  que  no  dudamos  que  debia 
producir  singular  entusiasmo  la  repetkiôn  de  versos 
tan  bellos  y  probablemente  tan  conocidos  como  los 
sîguientes: 

Valiente  ères,  capitân, 
Y  cortës  como  valiente; 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
Me  has  cautivado  dos  veces. 

Mas  à  Calderôn  se  deben  algunos  de  los  mejores 
rasgos  de  la  escena  ,  como  aquellas  palabras  tan  exprès!- 
vas  del  agradecimiento  en  el  pecho  de  un  bârbaro: 

Para  el  bien  y  para  el  mal 

Soy  tu  esclavo  eternamente... 

Alâ  te  guarde,  espahol. 

—  Si  A1&  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 

En  los  trozos  citados  se  hallarân  pocos  6  ligeros  ras* 
gos  de  culteranismo  de  que  raras  veces  se  hallan  del 
todo  exentos  nuestros  antiguos  dramas,  en  especial  los 
de  la  época  mâs  reciente  de  Rojas  y  Calderôn;  acaso  sea 
el  que  examinamos  uno  de  los  menos  inficionados  de 
este  vicio,  si  bien  tampoco  pueda  siempre  presentarse 
como  modelo  de  pureza  de  estilo.  Este ,  en  nuestro  con- 
cepto,  como  en  el  de  cuasi  todos,  es  un  considérable 
defecto,  sin  que  nos  convenza  la  duda  apasionada  de 
Guillermo  Schlégel,  de  si  es  semejante  modo  de  hablar 
un  verdadero  amaneramiento,  pues  por  amaneramiento 
lo  tenemos  y  por  amaneramiento  de  la  peor  especie.  Es 
cierto  que  usado  por  tan  brillante  ingenio  y  en  una 
lengua  como  la  castellana  es  difîcil  à  veces  resistir  com- 
pletamente  à  la  seducciôn ,  pero  mirado  à  la  luz  de  la 
sana  critica  hallaremos  en  semejante  estilo,  no  ya  en  el 
gongorino,  sino  también  en  el  calderoniano,  un  sistema 
absurdo,  substituido  à  la  verdad  de  expresiôn ,  aunque 
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mezclado  con  preciosos  elementos ,  un  tejido  por  todo 
extremo  artificioso  en  que  à,  elevadas  aspiraciones,  à 
pensamientos  tal  vez  delicados  y  profuados  si  fuesen  de 
otro  modo  presentados,  van  fuertemente  adheridos  la 
mes  refinada  sutileza  escolàstica ,  mal  aplicada  à  la  poe- 
sia,  un  aparato  retôrlco  de  la  peor  ley  y  una  repeticiôn 
mâs  que  amanerada  de  expresiones  de  cajôn ,  à  veces 
distribuidas  en  comparticiones  ridiculamente  simétricas. 
De  intento  hemos  omitido  la  menciân  de  très  de  los 
mâs  notables  pasajes  que  citamos  como  muestra  de  esti- 
lo,  y  son  los  fragmentos  de  discursos  pronunciados  en 
très  distintas  situaciones  y  respectivamcnte  en  los  très 
actos  distintos  del  drama  por  el  protagonista  ;  taies  son 
aquel  en  que  alienta  â  su  hermano  para  que  désista  del 
temor  de  agûeros  vanos;  el  que  puede  considerarse 
como  eje  de  la  acciôn,  en  que  resueltamente  se  niega  à 
que  Ceuta  sirva  de  rescate  de  su  persona  y  en  que,  si 
pudiera  desearse  mejor  gusto  y  tino  en  la  expresion,  no 
podrîa  mejorarse  en  lo  que  respecta  â  la  energîa  y  pie- 
nitud  del  sentimiento;  y  iinalmente  las  sentidas  palabras 
que  pronuncia  en  su  situaciôn  postrera.  Aqui  no  hay 
que  notar  realmente  bellezas  parciales,  pues  aunque  en 
verdad  se  hallen ,  se  refieren  â  un  objeto  mâs  gênerai  é 
importante,  cual  es  el  carâcter  del  héroe  de  la  composi- 
ciôn,  uno  de  los  mejor  concebidos  y  màs  completamente 
disefiadûs  de  nuestra  antigua  poesia  dramâtica.  En  efec- 
to,  el  mejor  pintor  de  caractères  dificilmente  hubiera 
aventajado  â  nuestro  poeta  en  el  desenvolvimiento  de 
la  figura  de  Fernando,  siempre  y  desde  sus  primeras 
palabras  soldado  cristiano,  pero  que  en  las  primeras 
eacenas  descubre  al  caballero  espahol ,  bizarro  y  gène- 
rose,  que  en  la  primera  cautividad  honrosa  se  mani- 
fiesta  principe  entero  y  fuerte  al  propio  tiempo  que 
huésped  cortés  y  comedido,  y  que  iinalmente  al  sentir 
los  rigores  que  su  heroica  determinaciôn  le  ha  acarrea- 
do,  nos  muestra  el  mârtir  que  sufre  y  ama  la  humilia* 
ciôn  y  el  hambre.  Y  como  la  pintura  de  este  carâcter 
constituye  el  fondo  del  drama  y  es,  por  decirlo  asi,  su 
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idea  matriz,  forma  también  la  mayor  belleza  de  la  com- 
posiciôn  y  la  coloca  entre  las  mâs  allas  concepciones 
artisticas^  de  las  cuales  son  pocas  las  que  por  su  valor 
moral  pueden  comparârsele. 

Hechos  estos  elogios,  que  nadie  podrà  tacbar  de  exa- 
gerados,  debemos  dar  entrada  &  consideraciones  mènes 
favorables,  tanto  mâs  necesarias,  cuanto  que  no  se  hân 
de  referir  à  circunstancias  accidentales  ô  à  pormenores 
fugitivos,  sino  à  la  concepclôn  gênerai  del  argumente, 
y  aqui  ecbaremos  de  menos  algo,  no  en  el  ingenio  de 
Calderôn  (iqué  aima  en  realidad  mâs  poética,  que  ima- 
ginaciôn  mâs  rica  que  la  suya  !},  sino  en  su  gusto,  en  su 
escuela,  en  su  educaciôn  literaria.  Con  efecto,  en  el 
argumente  del  Principe  constante  vemes  que  el  asunte 
principal  esta  debidamente  aprovechade,  pero  mezclado 
con  un  asunte  ô  intereses  secundaries,  danesos,  ne  hay 
que  negarle,  â  la  unidad  de  concepciôn.  Un  Sôfocles 
cristiano  se  hubiera  contentado  con  expener  las  très  6 
cuatro  situacienes  culminantes  que  el  argumente  suge- 
ria,  haciéndolas  resaltar  sobre  un  fende  de  peesia  lirica 
tan  prefunda  corne  embelesadera  ;  un  Shakespeare  que 
hubiese  sido  al  misme  tiempe  un  Calderôn,  hubiera 
interpretado  con  petente  intuiciôn  las  escenas  esenciales, 
enriqueciéndolas  y  peniéndelas  en  contraste  con  el  des- 
arrelle  de  les  acceseries  naturales  del  misme  asunte.  El 
sistema  dramâtico  de  nuestre  antigue  teatre  ne  se  àve- 
nia  con  esta  ferma  de  sencillezy  buscaba  halages  ajenos 
â  la  idea  generadera  de  la  ebra.  Ne  es  que  nos  propen- 
games  decidir  si  el  interés  secundarie,  es  decir,  les 
ameres  de  Muley  y  Fénix,  que  agregô  el  peeta  â  su 
principal  asunte,  era  el  mâs  adecuade  à  la  îndole  de 
este,  y  sabemes  que  nuestro  insigne  ingénie  hubiera 
epueste  â  cualquier  repare  de  esta  clase  una  excepciôn 
parecida  â  la  de  un  trâgico  francés:  «Qu^auraient  dit 
nos  petits  maîtres^  si  je  n^avais  fait  mon  Hippelyte 
amoureux»;  ne  desconecemes  por  etra  parte  que  sin 
semejante  agregaciôn  se  hubieran  perdide  notables  esce- 
nas, que  de  ella  temô  pie  Calderôn  para  sacar  tede  el 
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parddo  posible  de  nuestra  poesia  romancesca  contem- 
porénea,y  que  por  medio  del  canje  misterioso  de  la 
persona  de  Fénix  con  el  cadéver  del  mârtir  y  aun  de  las 
simbôlîcas  plâticas  de  estos  dos  personajes  sobre  las 
flores  y  las  estrellas,  enlaza  los  dos  asuntos  de  la  manera 
raàs  ingeniosa  que  puede  concebirse;  pero  al  fin  se  ha 
de  reconocer  que  el  plan  se  resiente  de  un  arreglo  pura- 
mente  escénico,  que  se  procuré  enriquecer  la  accion  por 
medio  de  lugares  comunes  dramàticos,  los  mejor  esco- 
gidos,  los  mes  depurados,  en  verdad,  pero  que  no  por 
esto  dejan  de  ser  lugares  comunes;  en  suma  ,  que  no  se 
nos  présenta  una  accion  dramàticamente  desarroUada, 
sino,  para  usar  de  una  palabra  técnica  en  su  acepciôn 
vulgar,  el  plan  de  una  comedia. 

A  este  defecto,  que  tal  es  en  nuestro  concepto,  se  ana- 
de  en  esta  seiialadisima  composicion,  no  menos  que  en 
todas  ô  la  mayor  parte  de  nuestra  antigua  literatura 
dramâtica,  una  cierta  înseguridad  de  ejecuciôn,  la  falta 
de  aquel  acierto  sostenido  que  subyuga  al  lector,  aque- 
Ua  superioridad  continuada,  no  solo  de  ingenio,  sino 
también  de  gusto  y  de  juicio  que  solo  da  cabida  à  una 
admiraciôn  sin  mezcla.  Asi  se  aprueba  en  un  punto,  se 
admira  en  otro,  pero  se  terne  continuamente  una  caida. 
Tal  es  la  expresiôn  sincera,  aunque  respetuosa,  del 
efecto  definitivo  que  nos  parecen  producir  obras  tan 
celebradas  y  tan  dignas  de  serlo. 

En  resumen,  un  gran  pensamiento,  no  tan  solo  divi- 
sado  y  acogido  por  el  poeta,  pero  eficazmente  identifica* 
do  con  su  ingenio  y  expuesto  con  verdadera  superiori- 
dad, sino  de  una  manera  del  todo  inmejorable,  enlazado 
con  elementos  de  desigual  valor  y  de  diversa  naturaleza, 
tal  nos  parece  cl  Principe  constante.  Es  una  piedra 
preciosisima  incompletamente  labrada,  en  parte  real* 
zada  y  ofuscada  en  parte  por  brillantes  adornos,  y  que 
solo  à  trechos  irradia  el  puro  esplendor  que  en  su  fondo 
ha  concentrado. 

Diario  de  Barcelona^  1 1  de  Mayo  de  18S8. 
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Por  poemas  simbôlicos  entendemos,  no  los  que  llevan 
embebido  un  principio  moral,  ô  uns  verdad  ô  una  idea 
que  tal  se  supone,  pues  entonces  simbôlicas  serian  todfts 
las  composiciones  poéticas  de  alguna  cuenta,  sino  aque* 
llos  que  claramente  manitiestan  haber  precedido  y  presi- 
dido  à  su  formaciôn  pensamientos  générales  de  que  la 
exposiciôn  artistica  es  tan  solo  una  representaciôn  roàs 
ô  menos  viviente.  EscoUo  es  en  efecto  de  este  linajexle 
composiciones  caer  en  la  simple  personificaciôn  ô  en 
la  alegorîa  muerta,  en  un  signo  desprovisto  de  valor 
estético. 

El  carâcter  simbôlico,  tan  acorde  con  la  gênerai  ten- 
dencia  del  hombre  à  revestir  de  formas  sensibles  sus 
màs  altos  pensamientos,  se  nota  en  los  mâs  antiguos 
monumentos  de  las  artesy  es  distintivo  especial  de  las 
obras  de  pueblos  determinados,  como  por  ejemplo,  de 
las  del  misterioso  Egipto.  Las  creaciones  de  la  fantasia 
helénica,  à  pesar  de  su  lucidez  y  transparencia,  no  dejan 
de  conservar  rastros  de  ocultos  sentidos,  segûn  se  ha 
notado  en  algunos  pasos  del  mismo  Homero,  cuyas 
narraciones,  por  otra  parte,  estamos  muy  distantes  de 
considerar  como  alegôricas.  Simbôlico  debiô  ser  con 
frecuencia  el  autor  del  Prometco,  si  es  cierto  que  se  le 
acusô  de  haber  divulgado  en  sus  composiciones  los  mis<> 
terios  de  Eleusis,  y  las  diferentes  explicaciones  que  de 
aqucUa  tragedia  se  han  dado,  prueban  el  gênerai  con- 
vencimiento  de  que  se  ha  de  buscar  en  ella  una  sig* 
nificaciôn  latente.  Y  ^quién  creerîa  que  hasta  de  algunos 
asuntos  y  deciertos  pormenores  deSofocles,  tan  scncillo 
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en  su  expresiôn  y  tan  concentrado  ea  la  acciôn  dramà- 
tica,  se  han  propuesto  interpretaciones  ingeniosas,  cuasi 
convincentes,  de  intenciones  simbolicas  que  en  manera 
alguna  se  sospecharian  ? 

La  Edad  média  diô  à  luz  algunas  obras  de  carâcter 
simplemente  bistôrico,  es  decir,  de  aquellas  cuyo  interés 
y  significado  no  es  otro  que  el  ofrecido  por  los  perso* 
najes  y  las  acciones  que  en  ellas  figuran:  taies  fueron  en 
gênerai  los  poemas  cabalierescos,  si  bien  en  una  impor- 
tante ramificaciôn  suya  que  es  el  de  la  leyenda  del  San 
Graal,  se  ven  ya  marcadas  las  tendencias  simbolicas. 
Esta  tendencia  gênerai  en  las  artes  de  aquella  época,  y 
natural  consecuencia  de  inspiraciones  espiritualistas,  es 
de  observar  principalmente  en  la  que  mayor  perfeccion 
alcanzô,  cual  fué  la  arquitectura  sagrada,  la  cual  ade- 
màs  de  la  expresiôn  que  inmediatamente  se  desprende 
de  sus  formas,  procuré  representar  ideas  religiosas  por 
medio  de  la  disposiciôn  de  las  partes  y  de  las  accesorias 
del  ediBcio,  de  las  figuras  lineales  y  de  las  relaciones 
numéricas,  y  de  mil  analogîas  de  distintas  clases.  No 
hay  que  insistir  en  la  îndole  esencialmente  simbôlica  de 
la  poesîa  de  Dante  que  con  tanto  acierto  revistiô  de 
animadas  imâgenes  las  concepciones  intelectuales,  evi- 
tando  la  frialdad  de  la  abstracciôn  alegôrica,  si  bien  es 
derto  que  no  se  precaviô  completamente  de  la  sutileza, 
otro  de  los  escollos  del  género. 

Las  variadas  tentativas  del  ingenio  en  la  ûltima  época 
de  las  artes  y  de  las  letras,  el  espîritu  generalizador  de 
nuestros  tiempos  y  las  pretensiones   filosôficas  de  los 
artistas,  han  sido  causa  de  que  se  noten  acà  y  alla  aspl- 
i  raciones  à  la  poesîa  simbôlica,  hasta  el  punto  de  que  el 

eminente  escritor  Federico  Schlégcl,  en  su  Historia  de 
la  literatura,  que  es  el  fruto  de  los  estudios  y  meditacio* 
nés  de  toda  una  vida,  después  dehaber  saludado  con  res- 
peto  las  obras  maestras  de  los  anteriores  siglos,  da  de 
mano  à  estas  obras  y  â  los  géneros  à  que  pertenecen,  y 
suponiendo  que  las  tradiciones  histôricas  y  los  hechos 
exteriores  han  perdido  para  siempre  su  interés  artistico, 
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cifra  todas  las  esperanzas  de  la  poesia  en  la  renovaciôn 
de  aquel  género,  es  decir,  en  la  representacion  simbô- 
lica  de  la  vida  del  aima. 

Tampoco  han  faltado  ensayos  prâcticos  de  este  género 
de  poesia,  aunque  no  tan  frecuentes  y  numerosos  que 
hayan  Uegado  â  formar  una  escuela  o  un  periodo  litera- 
rio,  y  aunque,  por  otra  parte,  generalmente  dedicados  â 
propagar  funestos  sistemas.  El  Fausto  de  Goethe,  el  mâs 
renombrado  y  sin  duda  el  de  mayor  mérito  Hterario^ 
manifiesta  representacion  en  su  primera  parte  del  mâs 
negro  escepticismo  y  enigmàtico  emblema  en  su  conti- 
nuaciôn  no  se  de  que  huecas  teorias,  demuestra  en 
aquélla  cuén  ventajoso  es  para  el  poeta  fundarse  en  los 
estables  cimientos  de  una  historia  ô  leyenda  cuya  signi- 
ficaciôn  se  interpréta  6  se  ensancha,  asî  como  en  la 
ûltima  prueba  lo  expuesto  de  la  combinaciôn  de  simbo- 
los  ûnicamente  debida  à  la  fantasia  individual.  Con 
màs  nobles  aspiraciones,  si  bien  con  ideas  no  poco 
aventuradas,  el  poeta  conocido  con  el  nombre  de  Nova- 
lisy  el  cual,  en  opinion  del  citado  Schlégel,  debîa  abrir 
el  nuevo  camino,  pretendiô  figurar  los  destinos  de  la 
poesîa  en  sm  Enrique  de  Ofterdinga^  antiguo  minne- 
singer  y  personaje  rigurosamcinte  histôrico,  mencio- 
nado  en  el  antiguo  fragmento  que  de  una  manera  harto 
fantâstica  describe  el  torneo  poético  de  Wurzburg,  y  à 
quien  el  moderno  autor  alemàn  da  por  companeros  é 
interlocutores,  simbolos  extranos  y  alegôricos  persona- 
jes.  Ademâs  de  Juan  Pablo  que  tiene  mucho,  y  algo  de 
gran  mérito,  que  entra  de  Ueno  en  la  jurisdicciôn  de  lo 
simbôlico,  citaremos  finalmente  al  reciente  y  ya  acredi- 
tado  poeta  francés  (i)  que  diô,  hace  algunos  anos,  â  la 
clàsica  fabula  de  Psiquis  y  Cupido,  nueva  exposiciôn  y 
desarrollo  y  una  significaciôn  filosôfica  que  en  vano 
intenta  ahora  defender  de  toda  inculpaciôn  y  hermanar 
con  obras  suyas  posteriores^  escritas  con  mejor  espiritu. 
Nada  podemos  decir,  pues  completamente  las  descono- 


(1)    Victor  de  Laprade. 
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cemos,  de  las  concepciones  simbôlicas  del  célèbre  Ba- 
llanche,  ni  mencionaremos  tampoco  ciertos  efîmeros 
engendros  de  la  escuela  humanitaria  que  poco  deben 
figurar  en  los  fastos  de  la  literatura. 

Creemos  que  las  précédentes  indicaciones  habrân  sido 
bastantes  para  demostrar  â  los  màs  desconfiados,  que 
puede  existir  y  existe  poesîa  y  verdadera  poesia  simbô- 
lica,  y  aun  cuando  nos  neguemos  à  admitir  su  exclusive 
dominio  y  la  teorîa  del  célèbre  historiador  de  la  litera- 
tura, no  podemos  desconocer  que  se  le  ha  de  reservar 
un  lugar  senalado  en  los  futuros  destinos  de  la  poesîa. 
De  suerte  que  bien  pueden  Uegar  â  ser  objeto,  no  solo 
de  curiosidad,  sino  también  de  estudio,  las  composicio- 
nes  de  este  género  de  uno  de  nuestros  mayores  poetas, 
que  â  un  ingenio  incomparable  y  â  aciertos  mâs  ô  menos 
continuados,  anade  la  pureza  y  la  elevaciôn  de  la  doc- 
trina.  Fàcil  es  comprender  que  hablamos  de  D.  Pedro 
Calderôn  de  la  Barca,  de  quien  no  hemos  hablado  en 
el  lugar  conveniente  para  dedicarle  un  examen  màs 
detenido. 

Diario  de  Barcelona^  8  de  Jalio  de  i858. 
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EL  PROMETEO. 

No  muy  leîdas  y  menos  apreciadas  son  generalmente 
las  composiciones  sitnbôiicas  y  alegôricas  de  nuestro 
gran  poeta  D.  Pedro  Calderôn  de  la  Barca,  y  ha  de  con- 
fesarse,  en  verdad,  que  à  pesar  de  sus  singulares  méri- 
tos,  poco  apacible  lectura  ofrecen  muchas  de  ellas.  Mas 
es  también  cierto  que  taies  obras  contienen  un  inagota- 
ble  numéro  de  representaciones  simbôlicas,  mes  6  me» 
nos  bien  concebidas  y  con  mayor  ô  menor  acierto  apli- 
cadas,  que  han  influido  mucho  màs  de  lo  que  se  creyera, 
en  los  modernos  ensayos  del  mismo  género  y  que  à  ese 
titulo  adquieren  inesperada  importancia. 

A  la  clase  de  slmbôlicos  pertenecen  algunos  dramas 
proplamente  dichos,  del  abundantisimo  y  variado  re« 
pertorio  de  aquel  que  ha  merecido  el  titulo  de  principe 
de  nuestros  poetas  escénicos;  entre  los  cuales  descuella 
como  el  mâs  conocido,  no  menos  que  como  el  modelo 
mâs  acabado,  La  vida  es  sueno,  en  cuyo  titulo  y  des- 
arrollo  son  patentes  las  intenciones  fiiosoficas  del  autor, 
reiativas  ya  à  lo  ilusorio  de  la  vida  humana,  con  res- 
pecto  à  su  despertar,  ya  al  hombre  racional  comparado 
con  el  hombre  abandonado  é  los  instintos,  ya,  final- 
mente,  al  cumplimiento  de  los  decretos  de  lo  alto;  cum- 
plimiento  necesario,  pero  que  da  lugar  à  un  desenlace 
feliz  cuando  se  temîa  una  funesta  catà'strofe.  Que  seme- 
jantes  intenciones  guiaron  al  poeta,  bastante  lo  mani- 
fiestan  las  palabras  que  en  ocasiones  solemnes  pone  en 
boca  de  sus  interlocutores,  y  aun  cuando  asî  no  fuese, 
bastante  lo  demuestra  el  haberse  servido  del  titulo  y  de 
algunos  de  los  incidentes  del  mismo  drama  para  otra 
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composidôn  en  que  se  alegorizan  directamente  las  ideas 
abstractas. 

Menos  notado  y,  aunque  de  inferior  mérito^  no  poco 
notable  es  el  intitulado,  La  estatua  de  Prometeo^  que 
ofrece  la  particularldad  de  tratar  una  fabula  mitolô- 
gica,  no  tan  solo  à  guisa  de  espectàculo  brillante  y 
risueno  sino  con  interpretaciôn  filosôfica  y  profunda,  y 
si  bien  con  alteraciones  debidas  â  la  fantasia  del  poeta, 
con  bastante  fidelidad  al  conjunto  de  la  narraciôn  clâsica 
y  en  un  estilo  màs  acorde  con  el  asunto  de  lo  que  pu- 
diera  esperarse. 

Los  dos  hermanos  Prometeo  y  Epimeteo,  hijos  geme- 
les  de  Japeto  y  Asia,  viven  en  el  Câucaso,  dado  el  pri- 
mero  al  estudio  de  las  ciencias  y  el  segundo  al  ejercicio 
de  la  caza,  siendo  el  ûltimo  mâs  bien  quisto  de  los  sel- 
vâticos  moradores  de  aquellas  comarcas,  à  quienes  en 
vano  habia  intentado  Prometeo  sujetar  â  saludables 
leyes.  Dado  este  al  exclusive  culto  de  Minerva,  labra 
ana  estatua  de  esta  deidad,  cuya  veneraciôn  espéra  que 
hallarà  mâs  cabida  entre  aquellos  pueblos  que  sus  polî- 
ticas  leyes.  Acôgenla  efectivamente  con  respeto,  sin  que 
se  atreva  â  oponerse  el  mismo  Epimeteo,  â  pesar  de  la 
envidia  de  que  se  siente  poseido.  Una  espantable  fiera 
se  présenta  en  los  côncavos  del  Câucaso  y  amedrenta 
à  sus  moradores,  pero  al  verse  sola  en  una  cueva  con 
Prometeo  que  andaba  persiguiéndola,  se  despoja  de  sus 
pieles,  se  revlste  de  las  formas  que  se  han  visto  ya  en  la 
estatua  y  se  da  â  conocer  por  Minerva,  agradedda  al 
culto  de  Prometeo  y  deseosa  de  recompensarle.  Pide  y 
alcanza  el  mortal  que  le  lleve  la  deidad  protectora  â 
visitar  las  esferas  del  cielo.  Al  extremo  opuesto  de  la 
cueva  y  â  la  voz  de  a  arma,  arma,  guerra,  guerra»,  apa- 
rece  â  Epimeteo  Palas,  hermana  de  Minerva  y  mal 
equivocada  con  ella,  de  la  cual  distan  tanto  las  propen- 
siones  de  la  nueva  diosa  como  las  de  los  dos  hermanos 
del  Câucaso:  no  es  pues  de  extranar  que  excite  â  Epime- 
teo â  que  quiebre  la  estatua  de  Minerva,  prometiendo 
protegerle  contra  Prometeo  y  dejândole  suspensoy  de- 
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seoso  de  agradarla  sin  ofender  à  Minerva.  Se  ve  luego  â 
Apolo  en  su  carro  y  envueltos  en  nubes  â  Minerva  y  à 
Prometeo,  quien  extasiado  por  la  belleza  del  sol,  pro. 
pone  hurtar  uno  de  sus  rayos  ;  accède  aunque  de  mal 
grado  Minerva  y  al  transponerse  el  sol  roba  Prometeo 
una  hacbeta  ô  rayo  de  su  carro. 
Asi  expresa  su  deseo  el  adorador  de  Minerva  : 

Si  yo  pudiese  llevar 
Un  rayo  suyo  que  fuera 
Su  actividad  aplicada 
A  combustible  materia 
Encendida  lumbre,  que 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  nocbe ,  en  brève  llama 
Supliese  del  sol  la  ausencia , 
Fuera  don  bien  como  tuyo, 
Pues  moralmente  se  viera 
Que  quien  da  luz  â  las  gentes 
Es  quien  da  à  las  gentes  ciencia. 

Al  intentar  Epimeteo  el  robo  de  la  estatua ,  pues  no 
se  atrevîa  à  quebrarla,  ve  descender  una  luz,  que  es  la 
que  Ueva  en  su  mano  Prometeo.  Colôcala  este  en  la  de 
la  estatua  que  empieza  à  animarse,  lo  cual  significa, 
segûn  el  canto  que  dentro  se  oye, 

Que  quien  da  la  ciencia  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  aima. 

Pâsmanse  todos  y  aun  la  misma  estatua  que  ignora 
su  origen ,  y  como  suenen  de  repente  voces  de  guerra, 
como  para  oponerse  ai  triunfo  de  Prometeo,  explica  la 
misma  estatua  este  suceso  diciendo  : 

No  temâis  sus  amenazas, 
Pues  cuando  diga  el  terror 
De  sus  trompas  y  sus  cajas 
«  Arma ,  arma ,  guerra  •,  Minerva 
Dira  en  otras  consonancias 
t  Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro  y  luz  al  aima.» 
Si  ya  no  es  que  el  ver  mezclar 
Horrores  y  voces  blandas 
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Jcroglîfico  es  que  diga 
Que  pacifica  esta  Uama 
Sera  halago,  sera  alivio, 
Sera  gozo,  sera  gracia  ; 

Y  colérica  sera 

Incendia,  ira,  estrago  y  rabia, 

Y  a  SI  temed  y  adorad 

Al  fuego  cuando  la  esparza 
O  benéBca  ô  sanuda 
La  Naturaleza  humana. 

Encuéntranse  y  se  conjura  à  Palas  y  la  Discordia,  la 
cual  promete  entregar  â  Pandora,  que  es  cl  nombre  que 
se  da  à  la  estatua  animada  de  Minerva,  un  arca  que  con- 
tendrâ  funestos  hados.  Asî  io  efectua  disfrazada  entre 
las  zagalas  que  ofrecen  sus  dones  â  Pandora.  Al  abrirse 
el  arca,  salen  fétidos  vapores  que  extlenden  el  terror 
entre  los  circunstantes,  y  entonces  la  Discordia  se  da  à 
conocer  como  vengadora,  enviada  por  Jupiter,  del  hurto 
hecho  al  carro  de  Apolo.  Acuden  à  este  con  opuestos 
intentos  Palas  y  Minerva  y  signe  entre  tanto  la  lucha,  y 
arde  la  division  entre  los  habitantes  del  Câucaso,  cla* 
mando  unos  à  Minerva  y  otros  à  Palas.  Mas  la  Discor- 
dia consigne  que  â  ténor  de  sus  antiguas  leyes  condenen 
à  Prometeo  y  à  Pandora,  y  ya  les  conducen  à  la  muerte 
al  son  de  estos  versos: 

Ay  de  quien  viô 
El  bien  convertido  en  mal 

Y  el  mal  en  peor. 

Cuando  se  présenta  Apolo  que  ha  impetrado  la  piedad 
de  Jupiter,  cantando  que 

Felice  quien  viô 
£1  mal  convertido  en  bien 

Y  el  bien  en  mejor. 

El  propio  Epimeteo,  olvidando  su  envidia  y  sus  celos, 
propone  que  se  consagre  aquel  dia  â  Apolo  y  que  se 
celebren  las  bodas  de  Prometeo  y  de  Pandora. 

A  este  ingenioso  tejido  dramâtico  anâdase  una  poesîa 
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si  nosiempre  discreta,  siempre  brillante  y  florida,  el  uso 
de  todos  los  medios  rîtmicos  y  musicales  y  el  hàbil  ma- 
nejo  de  los  efectos  escénicos,  y  se  harâ  évidente  el  atrac- 
tivo  artistico  de  la  composiciôn.  Con  respecto  à  su 
sentido,  fàcil  serîa  para  muchos  levantar  un  armazôn 
sistemético  y  acumular  aventuradas  y  sutiles  interpreta- 
ciones:  por  nuestra  parte  nos  contentaremos  con  repetir 
el  lema  que  nos  da  el  mismo  poeta  acerca  de  los  opues- 
tos  efectos  del  fuego  esparcido  por  la  humana  natura- 
leza  ;  deduciremos  de  las  explicaciones  dadas  anterior- 
mente  en  el  drama,  que  por  este  fuego  debe  entenderse 
tambiën  la  /lif  de  las  ciencias^  y  del  final  del  mismo 
sacaremos  no  un  sentimiento  de  terror  6  de  desaliento, 
sino  de  consuelo  y  de  esperanza. 

Diario  de  Barcelona,  28  de  Julio  de  i858. 


DRAMAS  SIMBÔLICOS  DE  CALDERON 
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En  los  autos  sacramentales  de  Calderôn,  représenta- 
ciones  del  género  sacro,  destinadas  4  celebrar  la  solemne 
fiesta  del  Corpus^  campea  resueltamente  la  alegorîa  sin 
que  haya  género  de  objeto  de  que  no  se  eche  mano, 
idea  6  denominaciôn  que  no  se  personifique,  ni  seme- 
janza  prôxima  6  remota  que  no  se  aproveche  y  materia- 
lice.  Divîdense  sin  embargo  en  historiales,  es  decir, 
fundados  en  un  suceso  de  historia  bîblica  ô  cristiana, 
que  se  presentan  también  acompanados  de  alegorîas  y 
eroblemasy  como  el  del  primero  y  segundo  Isaac  y  el 
del  Santo  Rey  D.  Fernando,  y  en  alegôricos,  cuya  base 
se  toma  alguna  vez  de  una  fabula  clâsica  y  màs  frecuen* 
temente  de  una  combinaciôn  emblemàiica  debida  à  la 
mente  del  poeta. 

Extrana  y  atrevida  ha  de  parecer  la  elecciôn  de  asun- 
tos  como  el  del  divino  Orfeo,  donde  ocupa  el  lugar  de 
Eurîdice  la  Naturaleza  humana,  el  de  Psiquis  y  Cupido 
como  simbolo  del  amor  mistico,  y  el  del  verdadero  Dios 
Pan,  para  figurar  los  augustos  misterios  que  trataba  de 
celebrar  nuestrô  poeta;  y  en  verdad  que  ûnicamente  à 
quien  como  Calderôn  esté  seguro  de  su  espiritu  y  de 
sus  fuerzas,  y  como  él  sepa  salvar  las  dificultades  que  el 
género  ofrece;  pudiera  dicha  elecciôn  aconsejarse.  La 
doctrina  en  que  este  la  fundaba,  el  sistema  dramético  a 
que  daba  lugar,  y  las  maneras  seguidas  en  esta  clase  de 
composiciones,  pueden  observarse  en  la  loa  ô  introduc- 
ciôn  del  ûltimo  de  los  autos  citados,  cuyos  personajes 
son  la  Historia,  la  Poesia,  la  Fabula,  la  Mûsica  y  la  Ver- 
dad. Preséntase  la  Historia  y  para  celebrar  la  festividad 
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llama  &  la  dulce  armonia  y  al  ingenioso  ritmo,  es  decir, 
à  la  Mûsica  y  à  la  Poesia  que  salen  cada  una  de  su  carro 
accediendo  gustosas  à  los  deseos  de  la  Historia  y  llaman* 
do  la  primera  à  la  Verdad  que  sale  acompanada  de  mû- 
sicos,  y  la  segunda  â  la  Fabula  que  acompanan  bailari- 
nes.  La  Historia  propone  que  canten  y  dancen  todos, 

pero  ha  de  ser  advirtiendo 
que  el  que  se  errare  en  los  lazos 
que  yo  adelante  iré  haciendo 
ha  de  dar  prenda,  y  cumplir 
la  pcnitencia  que  luego 
se  le  diere ,  por  que  conste 
de  todo  el  divertimiento. 

«Norabuena»  respondeh  todos  y  empieza  la  Poesîa 
camando  un  estribillo  fundado  en  el  Tantum  ergo  y 
errando  un  lazo  6  paso  de  la  danza  desde  el  principio. 
Nôtasele  el  yerro,  y  ella  confiesa  que  en  efecto  errô  en 
el  principio  diciendo 

que  el  Universo  era  caos, 
sin  advenir  que  habfa  dicho 
la  sacra  historia  primero 
que  era  nada 

Da  por  prenda  su  Entendimiento,  y  prosigue  el  baile, 
y  yerran  también  la  Mûsica  y  la  Fabula.  Para  cumplir 
su  penitencia  canta  la  Mûsica ,  y  la  Fabula  cuenta  la 
historia  del  dios  Pan.  A  su  vez  promete  la  Poesîa 

un  Auto  en  que  ha  de  probar 

alegôrico  argumento, 

fabulas  desagraviando 

(porque  al  fin  son  de  mi  gremio) 

que  tuvieron  los  gentiles 

noticias,  visos  y  lejos 

de  nuestras  puras  verdades 

y  como  los  ofan  ciegos 

sin  lumbre  de  fe,  â  sus  falsos 

dioses  las  atribuyeron  , 

el  fundamento  viciando, 

pero  no  sin  fundamento 

de  mal  comprehendidas  luces 

de  mal  distintos  bosquejos 
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De  esta  suerte  prépara  y  justifica  el  poeta  la  interpre- 
taciôn  dada  à  la  narraciôn  fabulosa  del  dios  Pan,  mos- 
trando  por  cierto  en  lo  que  respecta  â  la  ejecuciôn  11- 
terarla  màs  sutileza  y  travesura  que  sentido  poético, 
difîcil  de  conservar  en  seroejante  sistema  dramâtico. 
Mas  no  se  ha  de  juzgar  por  este  paso,  ni  tampoco  en 
gênerai  por  las  loas;  y  en  la  misma  subdivision  de  los 
autos  que  ahora  nos  ocupa  pueden  notarse  escenas  de 
grande  efecto,  como,  por  ejemplo,  la  del  divino  Orfeo  à 
cuyo  canto  van  despertando  los  siete  dias  adornados  de 
sus  correspondientes  emblemas,  y  finalmente  la  Natura- 
leza  humana. 

Entre  los  autos  mâs  estrictamente  alegôricos  pudiera 
cltarse  la  Nave  del  Mercader^  donde  el  Hombre,  primer 
Adân,  corre  perdido  tras  su  Deseo,  al  paso  que  el  Mer- 
cader,  segundo  Adân,  guiado  por  el  Amor,  se  afana  en 
dirigirle  por  el  buen  camino;  pero  ninguno  màs  nota- 
ble ni  que  présente  màs  felices  invenciones  que  el  de  la 
Vida  es  suenOf  cuyo  tîtulo,  no  menos  que  buena  parte 
de  su  desarrollo,  recuerdan  uno  de  los  mejores  dramas 
de  nuestro  poeta.  No  es  que  pretendamos  que  el  Auto 
sea  traducciôn  literal  en  forma  alegôrica  de  las  ideas 
simbolizadas  por  el  drama,  sino  que  escrito  el  primero 
tal  vez  con  mucha  posterioridad  al  segundo,  se  aprove- 
chô  Calderôn  de  algunas  situaciones  en  que  Segismun- 
do  habîa  representado  el  hombre  en  gênerai,  y  pudo  dar 
â  su  nueva  concepcion  el  atractivo  de  la  corresponden- 
cia  y  de  una  alusiôn  inesperada  é  ingeniosa  con  otra  ya 
popular  y  de  todos  celebrada.  No  daremos  del  auto  un 
examen  hecho  ya  detenidamente  en  el  capitulo  dedicado 
â  Calderôn  del  Manual  de  historia  de  la  literatura  es^ 
paûola  por  el  Sr.  Gil  de  Zàrate;  pero  no  podemos  dejar 
de  recordar  las  nobles  alegorîas  de  los  cuatro  elementos 
que  se  disputan  la  corona,  la  cual  deben  céder  al  nuevo 
Principe  que  ha  de  gobernarlos;  al  Hombre,  que  es 
este  Principe,  y  que  à  la  manera  de  Segismundo  se  pré- 
senta al  principio  cargado  de  cadenas  y  luego  es  tam- 
bién  agasajado  y  servido,  hasta  que  recordando  también 
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una  acciôn  del  Principe  de  Polonia,  derriba  su  entendi- 
miento  y  para  de  nuevo  en  la  cautividad,  de  que  viene 
à  sacarle,  poniéndose  en  su  lugar,  la  Sablduria  disfraza- 
da  de  peregrino.  El  ingenio  de  Calderôn  en  aprove- 
charse  de  todas  las  ocasiones  de  alegoria  puede  verse  en 
la  escena  del  auto,  donde  reproduciéndose  tamblén  las 
escenas  del  drama,  son  presentados  al  Hombre  por  el 
Albedrîo  el  espejo,  la  espada  y  el  sombrero.  El  Pecado 
incita  à  la  Sombra  à  inficionar  estos  objetos,  y  al  obe- 
decerle  esta,  halla  un  motivo  de  terror  en  cada  uno. 
Asi,  al  acercarse  al  espejo  se  turba 

de  haber  visto  en  el  cristal 
un  rasgo,  viso  6  figura 
de  un  Espejo  no  manchado 
cuya  siempre  intacta  luna 
no  ha  de  empanar  el  aliento 
de  la  sombra  de  la  culpa. 

Asî  también  en  la  loa  de  la  misma  composiciôn ,  en 
una  alegoria  que  recuerda  la  de  la  introducciôn  del 
dios  Pan,  los  cinco  sentidos  se  ejercitan  en  tirar  el  arco 
y  se  da  a  vaya;»  à  todos  por  haber  errado  el  tiro,  excepto 
al  oîdo  Cfides  per  auditutn)  à  quien  celebran  todos 
cantando 

Viva,  viva,  pues  solo 
no  ha  errado  el  tiro; 
viva,  viva  el  oîdo 
pues  creyendo  lo  que  oye 
no  ha  errado  el  tiro. 

El  dircctor  de  estos  ejercicios  es  el  Discurso,  galân ,  y 
asiste  â  ellos  el  Cuerpo,  viejo  vénérable. 

Al  intentar  el  examen  de  estas  composiciones,  nos 
habiamos  propuesto  prescindir  de  pormenores  màs  no- 
tables por  su  irregularidad  que  por  su  belleza  y  cenir- 
nos  à  dar  una  idea  gênerai  de  las  concepciones,  à  menu- 
do  grandioaas,  de  nuestro  poeta  :  mas  difîcil  se  hace 
al  tratar  de  caracterizar  el  género,  sin  que  se  vaya  la 
mano  à  transcribir  escenas  que  sorprenden  por  su  for- 
ma desusada  é  ingeniosa,  si  bien  repugnan  â  veces,  no 
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diremos  al  gusto  moderno,  sino  al  buen  gusto.  En  ver* 
dad  que  no  debe  juzgarse  del  efecto  de  semejantes  obras 
por  medio  del  anâlisis,  ni  aun  de  la  lectura,  segûn  ob- 
servé ya  el  mismo  poeta  (i)  :  que  la  représenta  ci  on  al 
fijar  los  conceptos  en  imégenes  sensibles,  debia  darles 
el  halago,  la  vida  de  que  carecen  en  las  paginas  de  un 
libro^  y  que  son  perdidos  para  nosotros  el  aliciente  de 
la  mûsica,  las  alusiones  y  formas  de  gusto  popular  y 
la  animaciôn  de  la  escena.  Como  sea,  no  tratamos  de 
presentar  estas  composiciones  cual  modelos  de  perfec- 
cion  y  si  ûnicamente  cual  ejemplos  del  género  simbôli- 
co  en  que  hay  mucho  que  observar  y  que  admirar  y  en 
que  habria  mucho  que  aprender  y  aprovechar,  median- 
te  el  cambio  de  desarrollo,  de  ejecucion  y  de  estilo. 

Diario  de  Barceiona,  7  de  Âgosto  de  i858. 


(1)  Parecerân  tibios  algunos  trozos,  respecto  de  que  el  papel  no 
paede  dar  de  sî  ni  lo  sonoro  de  la  mûsica  ni  lo  aparatoso  de  las  tra- 
moyas;  y  si  ya  es  que  el  que  los  lea  haga  en  su  imaginaciôn  compo- 
ficidn  de  lugares 
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Los  linderos  que  hace  poco  se  solîan  asignar  à  la  res- 
tauraciôn  de  las  letras  han  sido  en  gran  parte  destruî- 
dos  ô  trasplantados  por  una  critica  mâs  imparcial  y 
mejor  enterada  de  los  hecbos.  Ya  no  hay  historiador 
que  siente,  por  mâs  que  siga  fecbando  la  época  moderna 
por  la  caîda  del  imperio  de  Oriente,  que  todos  los  gér- 
menes  de  saber  que  ha  cultivado  la  Europa  de  los  ûlti- 
mos  siglos,  fueron  importadospor  algunos  filôsofos  que 
huyeron  de  su  patria  avasallada  â  las  armas  otomanas, 
6  que  una  centella  de  la  antigua  antorcha  de  las  letras, 
conservada  en  la  decrépita  Bizancio,  bastase  para  ahu* 
yentar  de  las  tlerras  de  Occidente  las  densas  tinieblas 
que,  conforme  se  supuso,  las  cubrian.  Se  ba  reconocido 
que  existiô  una  tradiciôn  literaria  y  acaso  mds  de  una, 
nunca  interrumpida,  aunque  en  ocasiones  menos  vivaz 
y  aparente,  y  que  con  mayor  6  menor  éxito  fué  intenta- 
da  la  restauracion  en  diversos  tiempos  y  paîses.  Es  ver- 
dad  que  entre  estas  tentativas,  descuellan  dos  restaura- 
ciones,  incompleta  y  mal  lograda,  aunque  no  infecunda 
la  primera,  y  briosa  y  afortunada  la  segunda;  taies  son 
la  de  Carlomagno  y  la  que  arraigada  en  tiempos  ante- 
riores  fué  preparada  por  los  contemporàneos  del  Petrar- 
ca  y  llevada  à  cabo  en  un  tiempo  en  que  tantos  y  tan 
singulares  accidentes  (entre  los  cuales  debe  contarse  el 
de  la  emigraciôn  bizantina)  contribuyeron  al  adelanto 
de  los  estudios  clàsicos. 

En  una  época  intermedia  entre  ambas  restauraciones 
hallamos  uii  verdadero  renacimiento  de  las  letras  y  de 
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las  artes,  y  creemos  que  le  conviene  este  ûltimo  nom- 
bre, por  cuanto  fué  un  despertamiento  del  ingenio  hu« 
mano  mâs  original,  mâs  espontàneo  y  mâs  moderno  que 
el  verificado  en  las  dos  otras  épocas  mencionadas.  Con- 
céntrase  dicho  renacimiento  en  los  siglos  xii  y  xiii  que 
deben  figurar  en  los  anales  artisticos  y  literarios,  si  no 
como  un  perîodo  productor  de  obras  maestras  en  todos 
los  ramos,  como  inventor  de  numerosas  y  variadas  con- 
cepciones. 

No  tratamos  de  reducir  â  este  renacimiento  los  legis- 
ladores  y  los  sabios  que  en  esta  época  florecieron,  pues 
ademâs  de  no  caer  bajo  la  jurisdicciôn  de  las  Bellas  ar- 
tes  y  letras,  bebieron  con  mucha  frecuencia  en  las  fuen~ 
tes  de  la  antigtiedad;  mas  basta  recordar  como  prueba 
de  la  vlvaz  inventiva  de  aquellos  siglos  la  espléndida 
eflorescencia  del  arte  cristiano,  especialmente  de  la  ar- 
quitectura,  que  no  contenta  con  haber  alcanzado  un 
tlpo  completo  y  altamente  bello  en  el  ûltimo  desarroUo 
del  género  romano-bizantino,  se  transforma  de  repente 
y  renace  con  nueva  vida  y  con  inaudita  originalidad  en 
los  monumentos  de  que  es  matriz  y  reina  la  ojiva. 

En  los  asuntos  profanos  (y  sobrado  profanos  â  menu- 
do)  hallamos  también  una  vena  de  invenciôn  asombro- 
sa,  que  diô  origen  principalmente  â  innumerables  obras 
poéticas,  por  lo  gênerai  muy  distantes  de  ]a  perfecciôn, 
pero  no  desprovistas  de  varias  especies  de  mérito,  y  de 
que  se  ha  aprovechado  con  màs  frecuencia  de  lo  que  se 
creîa,  la  posteridad  poco  agradecida.  Sabido  es  que  en 
los  dos  siglos  antes  mencionados,  y  especialmente  en  el 
primero,  florecieron  los  poetas  provenzales  que  en  la 
lirica  principalmente  alcanzaron  singular  perfecciôn  en 
la  forma  musical  y  fueron  los  primeros  que  cultivaron 
de  una  manera  artistica  uno  de  los  idiomas  modernos 
en  que  lograron  efectos  inusitados  de  lenguaje  y  de 
estilo.  Sabido  es  también  que  en  otras  haciones,  en  que 
naestra  Espana  esta  muy  distante  de  ocupar  el  ûltimo 
puesto,  se  aplicaron  las  lenguas  maternas  â  variados 
argumentos,  dando  lugar  à  obras  vénérables  de  que  con 
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razôn  se  enorgullecen  los  herederos  de  estas  nacionali- 
dades  y  de  estas  lenguas.  Pero  es  menos  conocida  la 
importancia  especial  de  la  literatura  francesa  septentrio- 
nal de  aquellos  sîglos,  que  si  se  mantuvo  muy  distante 
de  la  belleza  musical  y  lingûistica  de  su  hermana  y 
émula  la  provenzal,  se  distinguiô  por  la  fecundidad  é 
inventiva,  hasta  un  punto  que  fuera  inconcebible,  si  no 
se  atendiese  à  que  le  imperfecto  de  la  ejecuciàn  facilita 
la  multiplicidad  de  producciones.  Esto  es  decir  que  en 
esta  literatura  hay  mes  versos  que  poesia.  Pero  tampo- 
co  se  halla  ausente  esta  :  de  stercore  gemmas. 

La  distinciôn  entre  los  poetas  del  Norte  y  del  Medio- 
dîa  de  Francia  se  suele  marcar  con  diversidad  de  desi- 
nencias  dada  à  una  misma  palabra  ;  los  ùltimos  se  lia* 
man  troubadour  (trovadores)  y  los  del  Norte  trouvères. 
Las  dos  palabras  provienen  de  diferentes  casos  de  un 
mismo  nombre  :  trouvère  en  francés  y  en  provenzal 
trobaire  nominativo  y  trouveor  y  trobador^  casos  obli- 
cuos  en  las  lenguas  respectivas.  Creemos  que  reservando 
la  forma  trovador  para  los  provenzales,  la  otra  debe 
traducirse  en  nuestra  lengua  trovero  (asi  como  de  copia 
coplero),  y  en  todo  caso  trovista.  Permitasenos  esta  di- 
gresiôn  acerca  de  una  palabra  todavia  poco  aclimatada 
en  nuestra  lengua. 

La  poesia  de  los  troveros  ha  sido  en  nuestros  dias  ob- 
jeto  de  profundos  y  persévérantes  estudios,  no  solo  de 
Los  naturales,  sino  también  de  los  alemanes.  Los  poemas 
caballerescos,  especialmente,  aquellas  inagotables  narra- 
ciones 

De  France,  de  Bretagne  et  de  Rome  la  gra^t, 

que  taies  eran  las  très  materias  sobre  que  versaban  di- 
chos  poemas,  comprendiendo  en  la  ûltima  todos  los 
asuntos  clàsicos  disfrazados  con  traje  caballeresco  y  de» 
biendo  anadir  todavia  los  poemas  sueltos  de  aventuras; 
taies  poemas,  decimos,  han  sidoestudiados  é  interpréta- 
dos,  ocasionando  investigaciones  ingeniosas,  interesan> 
tes  y  sistemas  màs  ô  menos  aventurados.  Mas  no  han 
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sido  trascordadâs  otras  producciones  del  ingenio  de  ]os 
troveros,  como  los  fabliaux,  las  canciones  liricas,  etc.,  y 
ûhimamente  los  Sres,  P.  Paris,  V.  Leclerc  y  otros  aca- 
démicos,  continuadores  de  los  trabajos  de  los  sabios 
benedîctinos,  han  resumido  y  completado  los  estudios 
contemporàneos  relativos  à  los  que  podemos  llamar  gé- 
neros  menores  de  la  antigua  poesia  francesa.  Una  brève 
indicacion  del  resultado  de  taies  investigaciones  sera 
objeto  de  otro  articulo. 

Diario  de  Barcelona^  3i  de  Agosto  de  i858. 
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Las  investigaciones  de  losacadémicos  cttados  en  nues- 
tro  anterior  articulo  acerca  del  renacimiento  en  los 
siglos  xii  y  XIII,  versan  sobre  el  Romance  de  la  Rosa, 
los  Lais,  los  Fabliaux,  los  Debates  ô  Disputas^  las  Poe- 
sîas  morales,  la  Imagen  del  Mundo  y  otros  poemas 
didàcticos,  las  Poesias  histôricas  y  los  Cancioneros. 

El  célèbre  Romance  de  la  Rosa,  comenzado  por 
Guillermo  de  Lorris,  que  debiô  morir  hacîa  1240,  y 
continuado,  cuarenta  anos  màs  tarde,  por  Juan  de 
M eun,  es  un  poema  alegôrico,  màs  ingentoso  y  de  indo. 
le  exclusivamente  galante  en  la  obra  del  primer  trovero, 
con  mâs  pretensîones  de  doctrina  y  con  libertino  espîri- 
tu  en  la  parte  escrita  por  el  continuador;  no  forma  en 
manera  alguna  las  primicias  de  una  literatura,  como 
creyeron  los  menos  enterados  de  los  orîgenes  de  la  mis^ 
ma,  stno  que  al  contrario  marca  la  decadencia  de  la 
poesia  de  los  troveros.  Bien  es  verdad  que  Mr.  Nisard, 
moderno  critico  de  no  escaso  mérito,  lo  reputa  como  el 
primer  monûmero  del  espîritu  francés,  generalizador  y 
dialéctico:  asi  seré^  pero  esto  no  se  opone  à  que  fuese 
una  de  las  primeras  muestras  de  una  alegoria  yerta  y 
alambicada  substituîda  â  la  poesîa. 

El  nombre  de  Lai  ha  originado  eruditas  Sveriguacio- 
nés  que  no  han  dado  todav(a,  que  sepamos,  un  résulta- 
do  complctamente  satisfactorio.  Aplicado  al  género 
narrativo,  désigna  generalmente  una  narraciôn  de  pro- 
cedencia  bretona  6  armoricana.  Aunque  probablemente 
inferiores  en  sencillez  y  en  vigor  de  imaginaciôn  â  sus 
modelos,  son  sin  embargo,  entre  las  poesias  menores  de 
los  troveros^  las  que  conservan  un  acento  mâs  poético. 
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Entre  los  ûltimamente  impresos  y  analizados,  puede 
citarse  el  de  Meliôn,  personaje  que  para  satisfacer  â  su 
mujer  deseosa  de  corner  carne  de  un  ciervo ,  consiente 
en  convertirse  en  lobo;  el  del  Deseado,  cuya  heroîna  es 
una  hada  acuâtica,  etc. 

Al  llegar  à  los  fabliaux  (fabîas  6/abliellas  en  nuestra 
antigua  literalura),  abandonando  el  investigador  el  tono 
de  réserva  habituai  en  los  estudios  académicos  que  ana- 
lizamos,  y  llevado  de  nacional  orgullo,  exclama:  «Estos 
cuentos  en  versos  faciles  y  populares,  son  acaso  la  mas 
rica  herencia  que  nos  ha  legado  el  antiguo  ingenio  fran- 
cés:  la  abundancia,  la  soltura,  la  naturalidad,  la  origi- 
nalidad  de  nuestros  abuelos  en  este  género  de  poesia 
familiar,  no  han  sido  sobrepujados  por  naciôn  aïguna, 
al  paso  que  de  todos  los  puntos  de  Europa  se  ha  acudido 
à  este  repertorio.  Somos,  nos  atrevemos  â  decirlo,  el 
pueblo  narrador  que  ha  proporcionado  mayor  numéro 
de  cuentos  à  sus  vecinos.»  No  creemos  que  se  niegue  se. 
mejante  primacia  en  este  género  mas  que  ligero  (modelo 
de  las  narraciones  de  Bocaccio)  à  la  literatura  francesa, 
si  bien  la  nuestra,  mucho  mâsescasa  en  esta  parte,  puede 
contentarse  con  poseer  en  las  narraciones  en  prosa  de 
D.  Juan  Manuel  (i)  cuentos  no  menos  ingeniosos,  in- 
comparablemente  superiores  en  valor  moral  y  que  no 
han  dejado  de  ser  frecuentemente  explotados  en  obras  ex- 
tranjeras.  Al  anàlisis  de  estas  composiciones,  dificil  por 
la  naturaleza  de  las  mismas  y  en  que  por  diversas  razo- 
nés  no  le  seguiremos,  antepone  el  eruditîsimo  académico 
un  examen  de  los  origenes  de  los  cuentos  de  procedencia 
extranjera  y  otro  de  la  condiciôn  personal  de  los  autores 
de  semejantes  narraciones. 

Déjà ndo  aparté  las  de  caràcter  piadoso ,  que  no  son 
muchas,  hàllanse  reproducidos  algunos  cuentos  de  Petro- 
nlo  y  Apuleyo,  y  varias  relaciones  orientales  de  antiquî- 
sima  procedencia,  conocidas  especialmente  por  la  traduc- 


(1)    Véase  el  Conde  Lucamor^  éd.  Oliveres. 
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ciôn  latina  dcl  judio  aragonés  Pedro  Alfonso.  Con  traje 
francés  se  presentan  mucbos  de  estos  cuentos  exôticosé 
igual  transformaciôn  sufrieron  sin  duda  muchos  otros, 
que  se  reputan  completamente  originales,  pero  que  por 
medios  desconocidos  y  especialmente  por  la  tradiciôn 
oral  debieron  llegar  à  manos  de  los  troveros.  Por  lo  que 
respecta  al  estado  social  de  éstos  se  présenta  desde  luego 
la  diferencia  entre  los  troveros  propios  ô  poetas  y  los 
ejecutores  ô  juglares.  Diferencia  que  muchas  veces  des- 
aparecia  por  la  natural  tendencia  de  los  ûltimos  à  usur- 
par  el  accesible  oficio  de  los  primeros,  y  por  la  depen- 
dencia  en  que  se  hallaban  también  éstos  de  la  liberalidad 
del  pûblico.  La  vida  vagabunda  y  aventurera,  la  condi- 
ciôn  siempre  triste  de  aquellos  que  «viviendo  para 
agradar  deben  agradar  para  vivir)>,  hasta  el  género 
mismo  que  cuhivaban,  nos  dan  una  idea  bien  poco 
ventajosa  de  su  posiciôn,  si  bien  alguno  de  ellos  pro- 
cura distinguirse  de  la  innobie  muchedumbre,  y  no  falta 
quien  usa  con  laudable  entereza  de  la  habituai  libenad 
de  lenguaje  para  dar  buenos  consejos  à  los  principes* 
Como  antes  hemos  insinuado,  no  tratamos  de  seguir  al 
iluscre  académico  en  el  largo  anâlisis  de  estas  narracio- 
nés,  que  no  son  todasde  un  mismo  temple,  pues  las  hay 
piadosas,  caballerescas  y  patéticas. 

Los  Debates  6  Disputas  en  que  la  poesia  imitaba  las 
contiendas  de  las  escuelas,  era  género  muy  apreciado  en 
la  literatura  vulgar  de  la  Edad  média  que  pasaba  mu- 
chas veces  de  una  sencillez  puéril  à  la  pedanteria.  La 
Disputa  entre  el  aima  y  el  cuerpo,  entre  la  Sinagoga  y 
la  Iglesia,  la  Batalla  de  las  siete  artes,  la  de  los  vi- 
nos,  etc.,  la  Contienda  entre  el  vino  y  el  agua,  de  Cua- 
resma  y  Carnaval,  prueban  que  se  escogian  indiferen- 
temente  los  asuntos  mâs  graves  y  los  mâs  frivolos. 

Las  poesias  morales  forman  una  ramificaciôn  muy 
importante,  màs  recomendable  en  la  antigua  literatura 
francesa  por  la  gravedad  del  asunto  que  por  el  atractivo 
artîstico  y  que  manifiesta  el  deseo  de  expiar  la  ligereza 
de  otras  producciones,  cuando  no  en  algunos  casos  cl 
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de  dar  màs  digno  asunto  al  talento  poético.  Algunas  ve- 
ces  la  lecciôn  toma  el  tono  de  la  sâtira,  otras  se  reviste 
de  la  forma  del  apôlogo  y  màs  frecuentemente  se  dîvide 
en  estrofas  sentenciosas.  A  la  clase  de  poemas  didàctîcos 
pertenecen  también  los  Dichos  (Dits)  y  las  obras  cien- 
titicas  en  verso,  entre  las  cuales  se  distingue  la  Imagen 
del  Mundo,  extensa  composiciôn  que  abraza  la  cosmo- 
gonîa,  la  geografia  y  la  astronomîa,  conforme  los  cono- 
cimientos  de  aquella  época. 

Varios  poemas  histôricos,  algunos  de  ûltimos  del  si- 
glo  XII,  nos  muestran  la  costumbre  entonces  comûn  en 
varias  literaturas  de  rimar  los  sucesos  reaies,  siguiendo 
el  tono  y  las  formas  de  las  composicionés  épicas:  uno 
de  ellos,  que  quîstéramos  comentado  con  otro  espiritu, 
es  relativo  à  Sio  Tomâs  Becket.  O'ras  poesiasmés  lige- 
ras  se  refieren  también  à  sucesos  historicos,  entre  ellos 
cl  extraiio  género  de  fatrasies,  es  decir,  juegos  de  dis- 
parates, ô  disparates  glosados. 

Aunque  algo  mâs  tardia  y  escrita  en  una  lengua  me- 
nos  musical,  los  franceses  del  Norte  pueden  oponer  à  la 
poesia  lîrica  provenzal,  el  nombre  de  cerca  de  doscien- 
tos  cancioneros  ô  troveros  lîricos,  que  no  se  nicgan  los 
ûltimos  investigadores  à  considerar  como  brillantes  dis- 
cfpulos  de  los  trovadores  en  lengua  de  oc.  Entre  los 
nombres  de  éstos  y  aquéllos  figuran  reyes,  barones  y 
damas  que  cultivaban  à  porfia  un  género  que,  segun  las 
ideas  de  la  época,  formaba  parte  de  una  educaciôn  bri- 
llante. Aunque,  como  es  de  suponer,  versan  la  mayor 
parte  sobre  lugares  comunes  de  galanteria,  los  hay  de 
asunto  y  de  interés  histôrico  y  algunos  que  se  distinguen 
por  un  sentimiento  sincero.  Nôtanse  también  algunas 
canciones  narrativas  de  una  clase  de  que  no  hay  ejem- 
plo  en  la  literatura  de  los  trovadores« 

La  historia  de  la  lengua,  la  de  las  formas  métricas,  la 
de  las  costumbres  y  maneras,  el  conocimiento  de  ciertas 
anécdotas  histôricas  y  el  de  la  Bliacion  de  las  ideas,  de 
la  transmisiôn  del  cultivo  literario,  son  los  principal- 
mente  interesados  en  esta  clase  de  estudios,  tan  curiosos 
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como  instructivos;  mas  no  cabe  tampoco  duda  en  que 
ciertos  nombres,  ciertos  recuerdos  gozan  de  un  aliciente 
poético  que  nunca  déjà  de  sentirse  del  todo,  por  muy 
frecuentes  que  sean  los  desenganos  que  la  investigacion 
ocasiona,  y  por  màs  que  sea  necesario  apartar  el  impor- 
tuno  recuerdo  de  un  gran  numéro  de  pormenores. 

Diario  de  Barcelona^  4  de  Novicrobre  de  18S8. 
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I. 


Cerca  hace  ya  de  cuatro  siglos  que  entre  los  literatos 
de  diferentes  paises  se  esta  debatiendo  la  cuestiàn  relati- 
va  â  los  origenes  de  las  modernas  lenguas  méridionales, 
que  aceptando  la  denominaciôn  comunmente  recibida 
(la  cual  en  verdad  supone  resuelto  ya  el  problema)  se 
suelen  llamar  neo-latinas  y  que  por  una  denominaciôn 
menos  cientifîca  y  màs  acorde  con  la  que  en  su  origen 
Uevaron,  podriamos  apellidar  lenguas  romances.  El  na- 
tural  interés  que,  à  pesar  de  la  aridez  de  sus  datos,  trae 
lal  problema  para  cuantos  hablan  uno  de  estos  idio* 
mas,  y  el  haberse  suscitado  lecientemente  su  discusiôn 
en  un  respetable  cuerpo  literario,  nos  mueven  à  resu- 
mir  en  brevisimo  espacio,  y  despojândolo  en  lo  posible 
de  sus  elementos  técnicos,  el  estudio  que  acerca  de  este 
punto  leimos  ahos  atràs  en  la  corporaciôn  indicada  y  â 
que  dimos  después  una  publicidad  limitadisima  :  estu- 
dio, nos  atrevemos  â  decir,  harto  paciente,  y  si  bien 
desprovisto  de  conocimientos  positivos  lingûîsticos,  he- 
cho  en  vista  de  datos  bastante  numerosos. 

Incuestionable  es  de  todo  punto  el  origen  latino  de 
las  lenguas  romances,  aun  cuando  pueda  sostenerse  que 
las  produjo  un  romance  populardiversodel  latin  clàsico 
ô  bien  que  entré  para  mucho  en  su  formacion  la  con- 
textura  6  sintaxis  de  las  lenguas  germanicas.  La  mayor 
parte  de  las  raîces  de  nombres  y  verbos^  muchisimas  si 
no  todâs  las  proposiciones,  casi  todos  los  adverbios  y 
conjunciones  demuestran  à  las  claras  la  procedencia 
latina;  y  no  se  trata  à  menudo  de  la  sola  raiz,  sino  de 
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la  parte  instrumental  6  sea  de  los  modos  con  que  una  len- 
gua  modifîca  sus  raices.  No  es  menos  clara  la  derivaciôn 
de  las  conjugaciones,  que  tal  como  se  halla  en  las  len- 
guas  romances,  podria  à  veces  servirnos  para  reconstruir 
la  forma  lattna  si  la  desconociésemos  (v.  g.  amat\,  ama- 
ti^  amate^  amades  y  amais  de  amatis);  se  han  conservado 
las  mâs  singulares  analogias  con  la  lengua  madré  (como 
la  doble  raiz  sum  y  fui)  y  à  veces  los  romances  se  han 
repartido  los  despojos  del  latin,  segûn  en  los  adverbios 
de  lugar  puede  observa rse. 

El  màs  poderoso  reparo  que  â  la  derivaciôn  latina 
suele  oponerse,  es  la  dîBcultad  de  que  se  desarraigasen 
las  lenguas  indigenas  que  precedieron  â  la  latina.  Con- 
venimos  en  ella;  mas  ^era  esta  dificultad  menor  para 
Marsella  ô  la  magna  Grecia  donde  se  hablaba  el  griego, 
ô  bien  para  la  Etruria,  que  para  las  Galias  y  para  Espa- 
na?  No,  en  vérdad,  y  si  en  aquéllas  se  desarraigaron  las 
lenguas  indigenas,  pudo  acaecer  y  acaeciô  que  se  des- 
arraigasen también  en  las  ûltimas.  Si  el  italiano  provie- 
ne,  â  no  dudarlo,  de  la  lengua  que  se  hablaba  en  Roma, 
de  la  misma  deben  provenir  los  romances  hermanos 
suyos,  mientras  que  esta  hermandad  considerada  en  si 
misma,  de  ninguna  manera  puede  buscarse  en  las  innu- 
merables  y  revueltas  tribus  que  poblaban  el  mediodia 
de  Europa,  sino  en  una  naciôn  dominadora',  en  una  ley 
comûn,  en  la  igualdad  de  cultura. 

Si  no  puede  dudarse  delà  procedencia  principalmente 
latina  de  las  modernas  lenguas  méridionales,  no  tene- 
mos  por  menos  cierto,  aunque  sea  menos  évidente,  que 
no  fué  tan  poderosa  como  por  muchosse  ha  supuesto  la 
infiuencia  de  extranos  elementos.  Un  niimero  màs  ô 
menos  crecido  de  vocablos,  alguna  construcciôn  especial 
y  sobre  todo  la  infiuencia  persistente  y  altamente  modi- 
ficadora  de  la  pronunciaciôn,  taies  son  los  elementos  no 
latinos  que  unidos  à  las  modificaciones  populares  que 
debieron  transmiiirse  con  la  lengua  del  Lacio  â  las  pro- 
vincias  conquistadas  y  à  la  acciôn  sucesiva  del  tiempo  y 
de  la  crecieote  barbarie,  descompusieron  el  habla  clâsica 
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y  dieron  origen  à  los  idiomas  con  razôn  llamados  neo- 
latinos. 

Entre  los  elementos  no  romanos  de  estas  lenguas, 
prescindiendo  de  las  muchas  denominaciones  geogràfi* 
cas  primhivas  que  se  han  conservado,  hay  que  contar 
algunas  raices  evîdentemente  derivadas  de  las  indfgenas, 
es  decir,  del  euskaro  de  Vasconia  y  de  Aquitanîa  y  de 
los  idiomas  célticos  hablados  en  la  generalidad  de  Es- 
pana  y  de  las  Galias  y  en  el  Norte  de  Itolia,  Otras  raîces 
babrâ  que  como  de  origen  incîerio,  po.drén  referirse  a 
la  misma  clase,  al  paso  que  muchas  que  $e  dan  por  ta- 
ies, aunque  realmente  existan  en  el  vascuence  ô  en  el 
breton,  proceden  evîdentemente  del  habla  de  !os  roma- 
nos, la  cual,  por  otra  parte,  adoptô  varias  palabras  de 
origen  extranjero  que  acaso  â  esta  circunstancia  deben 
principalmente  su  conservaciôn  entre  nosoiros. 

Nada  ô  poquîsimo  mâs  que  denominaciones  geogrâfi- 
cas  han  dejado  en  las  lenguas  modernas  el  hecho  histô- 
ricamente  tan  notable  de  las  colonias  fenicias  estableci- 
das  en  Turdetania  (unos  1600  anos  antes  de  J.  C.)  y  las 
consecuentes  invasiones  de  los  cartagîneses;  mas  no 
cabe  decir  lo  mismo  de  las  colonias  griegas  mâs  recien- 
tes  y  numerosas  que  aquéllas  y  mâs  permanentes  que  las 
ùltimas.  Los  rodios,  que  desde  muy  antiguo  fundaron  â 
nuestra  Rosas,  los  samios,  cuyos  buques  llegaron  â  la 
fabulosa  Tartesia,  los  focenses,  que  desde  su  Marsella 
se  extendieron  por  la  costa  de  Espaiia  hasta  aproximarse 
â  los  fenicios,  los  zacincios,  â  quienes  debemos  las  glo- 
rîas  de  Sagunto,  depositaron  en  el  liioraldel  Mediterrâ- 
neo  dicciones  del  habla  de  los  dioses,  que  entraron  des- 
pués  en  la  formacion  de  los  romances,  especialmente  en 
la  de  la  rama  llamada  provenzal  (i). 

La  Italia,  que  es  el  pais  en  donde  se  ha  de  buscar  la 
verdadera  cuna  de  nuestros  idiomas,  contenia  poblacio- 


(1)  Para  el  catalan  debe  con8ultar«e  un  reciente  trabajo  del  po- 
ligloto  D.  A  Bergnes  de  las  Casas,  que  ha  dado  de  la  iofluencia 
griega  ejemplos  copiosos  y  muchos  de  todo  punto  nuevos. 
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nés  y  por  consiguiente  lenguas,  esencialmente  heterogé* 
neas;  circunstancia  que,  sea  dicho  de  paso,  influyôsin 
duda,  por  lo  que  respecta  à  la  pronunciaciôn,  en  la  de 
los  modernos  dialectos  italianos  que  son,  sin  embargo, 
en  el  fondo,  verdaderos  romances.  Mas  la  lengua  de  los 
romanos  ténia  hermanas  en  las  de  los  pueblos  ausonios 
y  especialmente  en  las  del  Lacio  ;  y  el  osco,  que  era  una 
de  ellas,  sujetaba  las  palabras  latinas  â  contracciones 
que  à  veces  recuerdan  las  que  en  las  mismas  palabras 
verifîcaron  mâs  tarde  las  lenguas  nco-Iatinas. 

El  latino  que  alcanzà  el  privilegio  de  ser  usado  y 
cultivado  por  el  pueblo  rey,  pudo  contener  en  su  origen 
formas  y  aun  modismos  que,  conservados  por  el  pueblo 
y  abandonados  por  el  habla  clâsica  posterior,  pasaron  à 
las  lenguas  modernas^  asi  como  en  los  tiempos  en  que 
el  ûltimo  reinaba  en  el  foro,  en  las  leyes  y  en  las  letras, 
debieron  exigir  alguna  diferencia  y  aun  tal  vez  diversas 
gradaciones  entre  el  latin  que  andaba  en  boca  del  pue- 
'blo  y  el  que  los  libros  ofrecen.  Aun  para  los  que  habla- 
ban  la  lengua  clâsica  era  sumamente  dificil  evitar  toda 
incorrecciôn,  y  el  exquisito  trabajo  que  oradores  y  lite- 
ratos  debian  poner  para  no  faltar  â  lo  que  exigia  una  len- 
gua tan  culta,  tan  artificiosa  y  tan  respetada.  £sta  misma 
lengua,  por  otra  parte,  ofrecia  à  veces  para  la  expresion 
de  una  misma  idea  dos  formas,  una  mâs  distante  y  otra 
mas  cercana  à  la  de  los  romances,  y  en  los  autores  mâs 
clàsicos  asoman  de  vez  en  cuando  algunos  vocablos  y 
aun  frases  que  hoy  se  tildarian  de  anti-latinas,  ô  si  cabe 
decirlo  asi,  de  romancismo,  y  que  usaban  elles  por  re- 
sabios  del  habla  popular,  como  por  ejemplo,  el  uso  del 
habére  con  ofîcios  anâlogos  â  nuestro  auxiliar,  el  de 
mente  con  adjetivo  en  sentido  adverbial,  etc.  Anadiendo 
â  este  dato  las  necesarias  diferencias  nacidas  de  la  gran- 
de extension  en  que  se  hablaba  la  lengua  latina  y  del 
diverso  origen  de  los  que  la  hablaban  y  las  que  debiô  ir 
introduciendo  la  sucesiôn  de  los  tiempos,  no  extranare- 
mos  las  varias  denominaciones  con  que  se  désigna  el 
latin  mal  hablado.  Sin  duda  que  el  primero  no  se  com- 
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puso  ûnicamente  de  solecîsmos  é  irregularidades,  sino 
que  en  la  contracciôn  de  losdiptongos,  en  la  sustituciôn 
de  formas  menos  sencillas  pero  màs  faciles  y  mâs  claras, 
pudo  mostrar  ya  la  cendencia  que  luego  ha  dado  lugar 
à  la  descomposiciôn  de  la  lengua  madré;  pero  no  por 
esto  se  debe  admitir  que  existia  ya  el  romance,  es  decir, 
un  idioma  distinto  del  latin,  cuando  consta  positiva- 
mentc  la  comunicaciôn  inmediata  entre  todos  los  que 
bien  ô  mal  hablaban  la  lengua  de  los  romanos  y  cuando, 
por  ejemplo,  ninguna  ley,  ningûn  concilio  ocurre  à  las 
necesidades  que  la  diferencia  de  habla  hubiera  pro- 
ducido. 

El  latin  fué,  pues^  una  lengua  viva  y  no  un  conjunto 
de  signos  convencionales,  6  el  dialecto  de  una  clase 
cuha,  y  cuando  liegô  la  hora  de  su  propagaciôn,  esta  se 
efectuô  no  menos  por  la  transmisiôn  oral  que  por  los 
libros  y  las  leyes. 

La  realidad  desemejante  propagaciôn,  de  que  son  una 
consecuencia  las  lenguas  romances,  se  halla  atestiguada 
por  inequîvocos  textos  de  los  escritores  latinos  (entre  los 
cuales  es  notable  el  grandioso  paso  de  San  Agustin 
acerca  de  este  hecho  providencial)  ;  y  los  historiadores 
en  particular,  hablan  de  la  adopciôn  de  la  lengua  por 
uno  ô  màs  puebios  bàrbaros,  como  de  un  suceso  ordi- 
nario  y  conforme  con  la  politica  de  Roma.  Esta  en  ver- 
dad  respetaba  la  religion  de  los  vencidos,  ô,  mejor,  la 
ingeria  en  su  vasto  politeismo,  pero  les  imponia  sus 
leyes,  sus  costumbres  y  su  lengua.  La  necesidad  de  no 
ofender  ô  de  agradar,  las  comunicaciones  mercantiles, 
el  deseo  de  obtener  empleos  y  honores,  y  finalmente  el 
culiivo  de  las  letras,  secundaron  ios  efectos  de  la  politi* 
ca  y  de  las  leyes,  al  paso  que  los  romanos  é  italianos 
iban  entrando  como  parte  considérable  en  la  poblaciôn 
de  las  provincias  mermadas  en  algunos  puntos  por  la 
guerra.  Grande  fué  el  poderio  del  gobierno,  de  la  admi- 
nistraciôn  y  de  la  cultura  romana,  que  mudô  las  cos- 
tumbres, los  trajes  y,  lo  que  es  mâs,  la  lengua  de  las 
naciones  avasalladas;  mas  el  ûltimo  cambio  tal  vez  no 
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se  hubiera  efectuado  por  completo,  à  no  intervenir  un 
nuevo  môvil  aun  mâs  eficaz  y  que  trataba  de  transfor- 
mar  los  corazones.  Tal  fué  la  predicaciôn  cristiana,  la 
cual  nos  explica  cômo  pudo  penetrar  la  lengua  latina 
en  ciertas'Clases  del  pueblo  que  no  podian  mover  mu* 
chas  de  las  ventajas  que  à  las  demâs  incitaban. 

La  adopcion  sucesiva  de  la  lengua  dominante  al  prin- 
cipio  en  las  capitales,  luego  en  los  pueblos  menores  y 
sus  afueras,  relegô  paso  à  paso  las  lenguas  indigenas  de 
Italia,  las  Galias  y  Espaha  â  puntos  lejanos,  à  los  bos« 
ques  y  à  los  montes  donde  fueron  â  su  vez  desaparecien- 
do  para  conservarse  ûnicamente  el  griego  en  algunos 
pueblos  de  la  Italia  méridional,  donde  subsistiô,  segûn 
parece,  hasta  el  siglo  xv,  en  las  Galias  el  breton,  en  las 
provincias  armoricanas,  y  en  Espana  el  euskaro  en  los 
montes  vascongados.  Debieron  al  principio  conservarse 
pueblos  bilingues,  es  decir,  que  hablaban  el  latin  y  su 
lengua  propia  ;  pero  en  gênerai  el  habla  de  los  romanos 
fué  invadiendo  los  paises  dominados,  à  la  manera  de  la 
avenida  de  un  rio  que  solo  déjà  acà  y  alla  algunos  pun- 
tos enjutos.  Asî  es  que  no  debe  extraharse  que  hasta  el 
siglo  V  se  conserve  la  menciôn  ô  se  encuentren  huellas 
de  los  idiomas  indigenas  prôximos  à  desaparecer  casi 
por  completo  en  la  Europa  méridional  (r). 

Diario  de  Barcelona^  3  de  Junio  de  i838. 


(1)  Entre  las  citas  que  se  aducen  para  probar  la  persistencia 
innegable  de  las  lenguas  indigenas,  las  hay  que  no  prueban  nada 
ô  prueban  lo  contrario  que  se  defiende,  como  un  paso  de  S.  PaHa- 
no  que  se  excusa  de  haber  citado  un  verso  de  Virgilio,  otro  de  San 
Agustïn  respecto  â  la  manera  con  que  aprendiôel  latin,  etc.—  Nues- 
tvo  modo  de  ver  en  este  puuto  esta  conforme  con  la  explicaciôn  de 
la  sucesiva  adopcion  del  latin,  dada  por  el  antiguo  fildlogo  espaûol 
Aldrete. 
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II. 


Si  bien  las  lenguas  romances  conservan  alguna  forma 
que  fué  clàsica  y  no  popular  (asî  en  el  auro  de  los  ita- 
lîanos  se  nota  la  pronunciaciôn  del  diptongo  ciâsico  y 
no  de  la  contracciôn  en  o  de  los  aldeanos,  y  asî  en  nues- 
tra  palabra y!?m5  vemos  la  derivacion  del  clàsico  iimus 
y  no  la  del  popular  laetamen),  las  maneras  popularesde 
la  lengua  latina  debieron  transmitirse  â  las  provincias 
por  medio  de  la  comunicaciôn  oral,  con  tanta  mayor 
razôn,  cuanto  eran  mâs  faciles  y  holgadas.  Los  pueblos 
inculcos  debieron  empobrecer  el  latin  para  adoptarlo  â 
su  capacidad,  alterar  su  pronunciaciôn,  ya  dando  poco 
valor  à  las  terminaciones,  ya  sujetàndolo  à  la  naturaleza 
de  sus  ôrganos,  é  introducir  algunos  vocablos  de  sus 
lenguas.  Unida  esta  causa  à  la  acciôn  del  tiempo,  à  la 
infiuencia  eclesiàstica  que  introdujo  nuevos  giros  y  pa* 
labras  y  desdenaba  el  rigorismo  gramatical,  à  la  diver- 
sidad  de  poblaciôn  en  la  misma  capital  del  imperio,  â 
la  decadencia  de  la  cultura  literaria,  nos  da  razôn  cum- 
plida  de  la  transformaciôn  de  la  lengua  antigua. 

Creemos,  pues,  innecesaria  la  explicaciôn  general- 
mente  seguida  y  que  consiste  en  la  mezcla  del  vocabula- 
rio  latino  con  la  sintaxis  germànica;  explicaciôn  que 
juzgamos  ademâs  poco  satisfactoria  y  aun  inadmisible 
por  las  siguientes  razones:  i.'  Mal  podia  ensehar  el 
abandono  de  los  casos  del  nombre  una  lengua  que  los 
tenîa  y  aun  los  conserva.  2/  Aunque  se  nos  haga  notar 
en  los  mâs  antiguos  documentos  de  esta  lengua  el  uso 
del  auxiliar  haber  para  los  pretéritos,  no  sucede  asi  en 
cuanto  à  los  futuros  (amare  habeo,  amar  he).  3.*^  Las 
formas  supuestas  germânicas  se  hallan  indîstintamente 
en  todos  los  romances,  aun  en  los  puntos  donde  menos 
se  ha  hecho  sentir  la  infiuencia  de  los  pueblos  septen- 
trionales, como  en  Provenza  y  en  Espana,  en  las  islas 
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de  Sicilia  y  Cerdena,  que,  segûn  la  autorizada  asevera- 
ciôn  de  historiadores  italianos,  jamàs  invadieron  estos 
pueblos,  y  en  las  provincias  danubianas  que  desde  fines 
del  siglo  III  estuvieron  entera  mente  separadas  de  los 
demâs  pueblos  neo-latinos.  A  la  influencia  de  los  sep- 
tentrionales debe,  sin  embargo,  atribuirse  la  destruccion 
de  la  cultura  literaria,  la  introduccion  de  un  gran  nû« 
mero  de  vocables  (i)  que  desde  el  tiempo  del  Imperio 
empezaron  à  mezclarse  con  el  latin  y  que  después  no  se 
redujeron  tan  solo  à  nombres,  sino  tambîén  â  verbos  y 
à  particulas,  algunos  giros  especiales,  particularmente 
en  Francia  donde  la  influencia  septentrional  fué  conti* 
nuada  y  aun  trascendiô  à  la  pronunciaciôn,  la  forma» 
ciôn  de  nuevas  nacionalidades  que  promovieron  la  ma- 
yor  separaciôn  de  los  dialectos  romano-rûsticos  y  el 
planteamiento  de  nuevas  instituciones  que  produjeron 
nuevas  maneras  de  expresarse. 

El  método  universalmente  seguido  en  la  transforma- 
ciôn  de  la  lengua  latina  se  reduce  à  la  supresiôn  de  las 
mâs  artificiosas  formas  gramaticales  y  à  la  substitucîon 
por  ciertas  palabras  auxiliares  que  se  despojaban,  se^ûn 
la  expresiôn  de  G.  Schlégel,  de  su  valor  significativo 
déndoles  un  valor  nominal.  As{  al  adjetivo  ille  (algu- 
na  vez  ipse]  se  le  despojô  de  su  fuerza  indicativa  y  al 
unus  de  su  valor  numéral,  y  se  les  hizo  meros  acom- 
panantes  del  nombre  como  articulo  definido  6  indefi- 
nido;  el  verbo  habere  desprovisto  de  su  significaciôn 
posesiva  se  convirtiô  en  auxiliar  (si  bien  no  fué  el  ûnico 
en  los  tiempos  pasados,  pues  en  la  misma  significaciôn 
hallamos  en  algunos  casos  el  tener,  el  ser  y  aun  el  ir), 
asi  como  el  sum  sirviô  para  suplir  la  pasiva,  como  solia 
ya  en  algunos  tiempos  de  la  latina;  las  preposiciones 
suplieron  la  ausencia  de  casos,  cuvas  letras  caracie-* 
risticas  desaparecieron.    Mas,   no  se  créa   que  esto  se 


(1)  Entre  éstos  pueden  citarse  los  apellidos,  pero  los  nombres 
propios  de  origen  extrano  no  pertenecen  en  rigor  â  una  lengua  sioo 
por  la  modificaciôn  ortologica  que  esta  les  impone. 
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verificô  de  un  golpe,  puesto  que  el  ille  homo  debiô  sig- 
nificar  en  su  origen  aquel  hombre,  con  la  diferencia 
que  el  habla  rûstîca  usaba  de  esta  expresiôn  en  los  ca- 
sos  en  que  el  latin  se  habia  contentado  diciendo  homo; 
habebam  amatum^  debiô  sîgnificar:  ténia  amado;  con- 
servando  el  verbo  la  sîgnificaciôn  posesiva  aunque  me- 
tafôrica  ;  y  finaimente,  las  prepûsiciones  debieron  al 
principio  usarse  como  en  latin  antes  del  acusativo  y 
del  ablativo  que,  supuesta  la  supresiôn  de  la  m  en  el 
primero  (i),  eran  iguales  en  la  mayor  parte  de  nom- 
bres. Que  los  modernos  provienen  de  un  caso  înver- 
so  y  no  del  nominativo  latino,  lo  evidencia  la  forma  de 
los  mismos  que  conservan  todos  los  incrementos  largos, 
y  por  consîguiente,  como  de  silaba  penûltima,  acentua- 
dos  (asi  se  conserva  el  incremento  en  sermon  y  no  en 
tiempo).  Habiéndose  perdido  la  sîgnificaciôn  de  caso  de 
la  desinencia,  se  dejô  también  de  pronunciarla,  segûn 
se  observa  en  los  nombres  masculinos  del  francés,  del 
provenzal,  de  varios  dialectbs  italianos,  si  bien  el  espa- 
hol  y  màs  todavia  el  toscano,  lenguas  màs  eufônicas, 
conservaron  ô  resiituyeron  la  vocal  ûltima.  En  cuanto  à 
la  formaciôn  de  los  plurales,  el  italiano  siguiô  el  ejem- 
plo  de  las  declinaciones  us^  a,  y  el  castellano  tomô  la  s 
à  manera  de  la  tercera  declinaciôn  ;  el  provenzal  y  el 
francés  antiguo,  que  conservaron  un  resto  de  declina- 
ciôn, siguieron  un  sistema  mixto. 
*  El  mismo  principio  de  las  palabras  auxiiîares  rigiô 

en  la  supresiôn  C9si  compléta  de  la  forma  comparativa 
y  superlativa  sustituyéndolas  por  adverbîos,  y  en  las 
aglomeraciones  de  adjetivos  pronominales  (aliquis  umis^ 
aiguno,  etc.)  y  de  proposîciones  y  adverbios  {de  iinde, 
dondej  etc.).  Muchas  particulas  (à  6  ad^  en^  con),  con- 
servaron la  forma  elemental  y  su  significaciôn  latina. 
La  identidad  de  método  en  la  transformaciôn  de  la 
lengua  de  los  romanos  y  la  igualdad  màs  ô  menos  com- 


(1)    Esta  supresiôa  teni'a  lugar  en  el  buen  latfn,  como  demuestra 
la  régla  métrica  de  la  elisi(5n. 
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pleta  de  las  diverses  causas  que  en  aquélla  inSuyeron, 
produjo  una  semejanza  de  resultados  que  todavia  admi- 
ramos  en  las  diferentes  lenguas  méridionales  y  que  ha- 
llamos  mâs  marcada  à  medida  que  nos  acercamos  al 
tronco  comûn  y  origen  de  todas  ellas.  Esta  primitiva 
semejanza,  innegable  y  en  muchos  pormenores  sorpren- 
dente,  puede  ademàs  parecernos  aun  mayor  de  lo  que 
fuéy  à  efecto  de  la  constante  influencia  de  la  ortografia 
latina:  asî  se  escribiô  en  francés  antîguo  amor  aun 
cuando  acaso  se  pronunciase  ya  amur  (amour) ,  asi 
como  en  el  moderno  se  escribe  Venus  aunque  la  palabra 
pronunciada,  es  decir,  la  verdadera  palabra,  sea  en  rea- 
lidad  muy  distinta  de  la  latina  à  que  corresponde.  Debe 
darse  por  seguro  que  cada  distrito  hizo  en  el  latin  rûsti- 
co  las  alteraciones  mes  naturales  à  su  disposiciôn  oral  y 
que  tanteaba  las  formas  màs  aproximadas  al  punto  de 
partida:  de  esta  suerie  la  o  fué  algunas  veces  convertida 
en  ue^  el  diptongo  au  à  la  articulaciôn  al  en  la  contrac- 
ciôn  o,  la  e  en  ie  ô  ey^  etc.,  resultando  à  veces  en  los 
puntos  màs  remotos  notables  semejanzas  con  diferencias 
no  menos  positivas.  Ademàs  de  las  semejanzas  primiti- 
ves, se  encueniran  alguna  vez  las  debidas  à  la  transmi- 
siôn  literaria,  que  es  conveniente,  aunque  dificil  en 
ciertos  casos,  distinguir  de  las  primeras. 

^En  que  época  se  veriBco  la  transformaciôn  de  la  len- 
gua?  ^En  que  siglo  loque  fué  en  su  origen  latin  po- 
pular  y  se  llamô  luego  romano  rûstico  pasô  à  ser  defini- 
ti  va  mente  el  roman  moJerno?  Fàcii  es  reconocer  que  las 
modiBcaciones  debieron  ser  sucesivas  y  como  impercep- 
tibles, y  que  si  nos  fuese  dado  poseer  una  fiel  represen- 
taciôn  del  habla  de  las  diverses  épocas,  iriamos  notando 
en  gênerai  una  desviaciôn  cada  vez  màs  marcada  de  la 
lengua  latina:  en  gênerai  decimos,  pues  el  latin  seguia 
influyendo  como  lengua  sabia,  y  hubo  de  haber  co- 
rreccioncs  y  restauraciones;  asi  ha  sucedido  aun  en  los 
tiempos  en  que  las  modernes  lenguas  se  "ban  fijado  por 
la  escriiura,  como  es  de  ver,  por  ejemplo,  en  nuesira 
voz  oscuro  que  es  màs  latine,  de  etimologîa  màs  correcte 
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é  inmediata  que  el  escuro  de  nuestros  clâsicos.  De  suer- 
te  que  pudo  haber  formas  que  creemos  derivar  del  anti- 
guo  latin  hablado  y  que  acaso  se  injirieron  arcificial» 
mente  en  las  lenguas  modernas  cuando  por  primera  vez 
fueron  oultivadas  con  el  objeto  de  escribirse. 

Aunque  en  los  tiempos  anteriores  carezcamos  de 
muestras  formales  del  habla  popular,  sorprendemos  al- 
gunos  vestigios  de  ellas,  en  medio  de  la  barbarie  pedan- 
tesca  y  arbitraria  de  los  documentos  latinos  infimos, 
que  en  mènera  alguna  se  han  de  créer  en  su  conjunto 
representaciôn  de  un  lenguaje  hablado.  Aun  en  los  mo- 
numentos  literarios  anteriores,  es  decir,  de  los  ûltimos 
tiempos  del  Imperio,  hallamos  locuciones  especiales  que 
pertenecîan  ya,  6  han  pasado  al  romano  popular  del 
pafs  del  escritor.  La  Vuigata,  fundada  en  parte  en  anti« 
guas  versiones,  ofrece  construccîones  modernas  y  el  uso 
del  unus  en  la  acepciôn  de  indefinido. 

En  el  sîglo  v  junto  con  palabras  y  solecismos  de  fiso- 
nomîa  moderna,  empezamos  ya  à  hallar  el  uso  del  ille 
con  un  oficio  semejante  al  del  artîculo.  En  el  inmediato 
se  notan  ya  construcciones  del  todo  populares  é  indica- 
ciones  de  términos  vulgares  distintos  del  latin.  En  el  vu 
nuevas  palabras  y  frases  romanceadas;  si  bien  por  otra 
parte  consta  que  se  cantaban  canciones  todavia  muy  po- 
pulares y  se  hacian  lecturas  pûblicas  en  lengua  latina. 
En  el  VIII  se  habla  ya  de  escritos  en  lengua  vulgar,  se 
contrapone  ya  el  nombre  de  romano  6  romano  rûstico 
al  de  latin,  y  si  se  menciona  algûn  personaje  de  estirpe 
septentrional  que  poseyô  las  très  lenguas,  vemos  que  el 
romance  es  la  lengua  de  uso  comûn  que  acaba  por  des- 
terrar  â  la  germana.  La  constituciôn  definitiva  de  los 
romances  fué  acaso  mâs  precoz  en  unos  puntos  que  en 
otros;  en  algunos  pudo  conservarse  una  pronunciaciôn 
mâs  aproximada  al  latin  y  asi  debiô  de  suceder  en  el  cen- 
tro  de  Espana,  donde  por  otra  parte  se  empezô  à  sentir 
por  entonces  la  nueva  y  poderosa  inâuencia  del  arabe. 
En  el  siglo  ix  se  empiezan  â  escribir  las  lenguas  roman- 
ces, en  Francia  à  lo  menos,  para  la  ensenanza  religiosa, 
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y  al  mistno  pertenece  el  primer  monumento  que  de  las 
mismas  se  ha  conservado,  cual  es  el  célèbre  cotnpromiso 
entre  los  nietos  de  Carlomagno,  donde  se  observa  cierta 
indécision  y  anomalîa  en  las  formas.  El  himno  à  Santa 
Eulalia  que  suele  atribuirse  â  ûltimos  de  este  siglo,  y 
otro  documento  recientemente  publicado  por  Mr.  Gé- 
nin,  prueban  que  ya  en  esta  época  el  romance  del  Norte 
de  Francia  sedistinguia  esencialmente  del  del  Mediodia. 
De  este  haliamos  una  considérable  muestra  en  el  poema 
de  Boecio  que  se  atribuye  al  siglo  x.  En  Italia  y  Espana 
debe  acudirse  todavîa  â  las  palabras  y  frases  romancea- 
das  que  asoman  en  los  documentos  del  latin  bârbaro. 

Tiene  este  su  historia  propia  correlativa  â  la  forma- 
ciôn  del  romance  y  que  sinconfundirse  en  ninguna  ma- 
nera  con  la  ûlcima  nos  déjà  entrever,  aunque  incomple- 
tamente  y  sin  duda  con  alguna  posterioridad,  los  sinto- 
mas  de  semejante  formaciôn.  Los  datos  escasos  é  inte- 
rrumpidos  que  de  la  ûltima  se  nos  alcanzan,  confirman 
histôrica mente  lo  que  teôricamente  hemos  deducîdo, 
â  saber,  que  las  lenguas  romances  provienen  de  un  la- 
tin mal  hablado  y  peor  proniinciado,  modificado  con  et 
tiempoy  à  efecto  de  causas  diversas^  y  que  fué  admi^ 
tiendo  algunos  elementos  extranos^  màs  6  menos  consi'- 
derableSy  pero  no  esenciales. 

Diario  de  Barcclona^  i8  de  Junio  de  i858. 
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ORIGENES. 

Pocas  son  las  instituciones  que  el  hombre  ha  plan- 
teado  y  poquîsimas  las  invenciones  debidas  à  su  ingenio 
cuyo  origen  quepa  atribuir  à  un  momento  fijo  y  â  un 
acto  determinado.  Hasta  en  las  Bellas  artes,  en  que  tan 
abiertamente  se  manifesta  la  fuerza  individual  y  la  in- 
dependencia  del  genio,  existe  una  transmisiôn  de  for- 
mas exteriores  y  de  eiementosconstitutivos;  transmisiôn 
raras  veces  interrumpida  del  todo  y  que  en  ciertos  casos 
sigue  un  curso  tan  marcado  que  es  posible  sujetarlo 
à  leyes  especiales.  Asi,  por  ejemplo,  vemos  en  la  pintu- 
ra  (una  de  las  artes  de  que  mâs  se  envanecen  los  tiem- 
pos  modernos)  que  al  tener  que  tratar  asuntos  nuevos  y 
superiores  à  los  que  habîan  dado  ocupaciôn  à  los  pince- 
les  gentilicos,  heredô  sus  formas  de  las  artes  paganas, 
hasta  que  el  nuevo  espirîtu  que  estas  formas  debîan 
contener  fué  poco  â  poco  modificéndolas  y  produciendo 
un  nuevo  estilo  y  un  nuevo  género. 

Un  hecho  anâlogo  observamos  en  los  orfgenes  de  la 
poesia  moderna.  Vcrdad  es  que  en  algunos  pormenores 
la  falta  de  documentos,  la  obscuridad  de  los  tiempos,  el 
caràcter  popular  de  taies  origenes  reducen  la  crîtica  à 
conjeturas  y  por  consiguîente  à  incertidumbres;  mas 
aun  en  estos  puntos  menos  faciles  de  esclarecer,  puede, 
si  no  fijarse,  adivinarse  â  lo  menos  la  transmisiôn  men- 
cionada.  El  moderno  historiador  de  la  literatura  pro- 
venzal,  crîtico  eminente  si  bien  algo  sistemâtico  y  para- 
dojal  à  veces,  ha  cstablecido  entre  los  restos  degenera- 
dos  de  la  poesia  antigua  y  los  primeros  vagidos  de  la 
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moderna,  un  contacto  y  unas  relaciones  que  nada  tienen 
de  inverosimil.  Asî  en  los  coros  griegos,  en  las  danzas 
mimicas,  en  los  dramas  mutilados  de  los  ûltimos  tiem- 
pos  del  imperio,  ha  visto  el  origen  de  varios  usos  anà- 
logos  de  la  moderna  Europa  y  en  particular  de  Pro- 
venza.  De  cantos  populares,  erôcicos  y  funerarîos  halla 
menciôn  continuada  en  todos  los  siglos  intermedios 
entre  la  poesia  antigua  y  la  moderna;  y  (inalmente, 
hasta  el  personaje  del  cancor,  del  joculator  6  juglar  nos 
présenta  como  legado  de  la  antigUedad  :  suposiciôn  ad- 
misible  con  tal  que  se  reconozca  que  â  sus  equivocas 
habilidades  de  origen  clâsico  debiô  anadir  otras  de  pro- 
cedencia  germânica  y  moderna. 

Mas  en  un  punto  especial  nos  es  dado  seguir  paso  â 
paso  la  transformacîôn,  sin  haberdeacudir  àconjeturas: 
en  la  versificaciôn  ô  sistema  métrico.  Ya  desde  los  pri* 
meros  siglos  de  la  era  cristiana,  vemos  â  la  poesia  ecle- 
siàstica  renunciar  â  los  métros  mâs  artificiosos  y  que 
màs  se  apoyaban  en  el  sistema  de  la  cantidad  clàsica,  y 
adoptar  los  de  cadencia  mâs  marcada,  aun  cuando  solo 
subsistiesen  losefectos  de  la  acentuaciôn  tônica.  £1  sâfi- 
co,  cuyo  ritmo  latino  con  tanta  facilidad  ha  adquirido 
carta  de  ciudadanfa  en  la  métrica  moderna,  el  jàmbico, 
en  que  suenan  à  menudo  los  acentos  en  todas  las  pares, 
y  (inalmente  los  versos  de  movimiento  trocaîco  (seme- 
jante  al  de  nuestros  octosilabos)  favorito  del  pueblo 
romano  mientras  todavfa  dominaban  los  ritmos  grie- 
gos, fueron  los  que  prefirio  la  Iglesia  para  sus  sagrados 
cânticos.  No  tardé  en  seguir  la  adopciôn  de  terminacio- 
nes  iguales  ô  semejantes,  y  con  esto  quedô  definitiva- 
mente  constituîdo  el  sistema  de  versificaciôn  moderna. 
No  es,  pues,  de  extranar  que  al  punto  de  haber  adquiri- 
do las  ienguas  neo-latinas  una  forma  regular  y  algo 
constante,  veamos  como  cobijada  por  la  estancia  latina, 
desenvolverse  la  moderna.  Asi  sucediô  probablemente 
en  todas  las  Ienguas  hermanas  recién  nacidas,  y  por  lo 
que  respecta  à  la  provenzal,  poseemos  un  testimonio 
fehaciente:  tal  es  el  siguiente  himno,  en  que  es  de  ob- 
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servar  al  propio  tiempo  la  pronunciaciôn  del  latin  â  la 
francesa,  que  se  habfa  conservado  en  los  paises  de  len- 
gua  de  oc. 

Cutn  la  reina  V  enten  Cum  la  reina  V  auzit 

Si  M  respon  tan  piamen  Si  V  amet  e  si  u  jauzit 

Aço  sia  au  so  talen  Aço  sia  au  so  chauzit 

O  beata  feeminâ  Illi  laus  et  glorià 

Cujus  ventris  sarcinâ  Honor  virtus  gratiâ 

Mundo  tolli  aerumnâ.  Decus  et  Victoria. 

Este  fué  sin  duda  el  origen  de  los  métros  lîricos  mo- 
dernosy  pues  el  de  los  narrativos  debe  buscarse  en  las 
lîneas  monorrimas;  no  es  seguramente  de  este  lugar  la 
investigaciôn  del  origen  y  del  sucesivo  perfeccionamien- 
to  de  este  otro  sistema  de  versificaciôn  neo-latina.  La 
misma  copia  al  trasluz  de  otras  estrofas  escritas  en  la 
lengua  madré,  debiô  comunicar  â  sus  derivadas  combi- 
naciones  màs  artificiosas,  de  versos  y  consonantes  cru- 
zados,  ô  abrir  el  camino  à  los  deiicados  efectos  musica 
les  de  la  poesia  de  los  trovadores. 

Entre  los  varios  himnos,  leyendas  y  poemas  didâc- 
ticos  ô  compuestos  en  esta  época  primitiva,  ô  que  à 
lo  menos  continuaron  sus  tradiciones,  citaremos  dos 
obras,  una  del  siglo  xi  y  otra,  segûn  se  asegura,  todavia 
anterior,  y  que  cada  una  en  su  clase  ofrecen  un  interés 
particular  y  llevan  impreso  el  sello  de  los  tiempos  â 
que  pertenecen.  Es  la  primera  el  misterio  ô  représenta- 
ciôn  de  las  Vîrgenes  fatuas,  sin  duda  alguna  la  màs  an* 
ligua  composiciôn  en  forma  dramâtica  y  en  lengua  mo- 
derna  que  hasta  el  présente  se  conoce.  Su  acciôn  es  poco 
complicada  y  ajena  de  artificio,  al  paso  que  no  son  po- 
cos  los  personajes  que  en  ella  intervienen  6,  por  mejor 
decir,  que  después  de  termînada  se  presentan.  El  arcân- 
gel  Gabriel  anuncia  en  los  versos  latinos  la  Uegada  del 
Esposo.  Salen  las  Vîrgenes  prudentes  y  luego  las  fatuas^ 
las  cuales  demandan  â  las  primeras  que  les  envien  el 
Mercader  de  aceite.  Este  se  niega  â  vendérselo.  El  Es- 
poso recita  una  copia  latina  y  dos  en  romance,  conde- 
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nando  à  las  Virgenes  fatuas.  Arrebâtanlas  los  démon ios. 
Termina  la  representaciôn  con  copias  latinas,  en  que 
los  patriarcas,  los  profetas  y  Virgilio  dan  testimonio  de 
las  profecias. 

La  segunda  composiciôn  es  un  fragmento  asaz  consi- 
dérable de  un  poema  narrativo-didâctico  sobre  Boecio. 
Notable  es  en  verdad  que  suene  este  nombre  como  autor 
del  ûltimo  poema  de  la  latinidad  clâsica  y  como  héroe 
del  primer  engendro  importante  de  la  poesia  moderna. 
En  esta  composiciôn  que  por  la  severidad,  por  la  sin- 
gular  mezcla  de  elementos  antiguos  y  modernos,  re- 
cuerda  involuntariamente  los  caractères  de  la  arquitec- 
tura  bizantina,  se  presentan  alterados  y  confundidos  los 
hechos  de  la  historia  real  de  Severino  Boecio.  Supônese 
que  durante  el  imperio  de  Torcuato  Manlio,  era  Boecio 
baron  y  consul  à  la  vez.  Sucede  Teodorico  â  Manlio  y 
acusa  â  Boecio  ante  sus  pares  del  intento  de  entreg^r  la 
ciudad  de  Roma  â  los  griegos.  Encarcelan  al  inocente 
acusadoy  quien,  después  de  lamentarse  amargamente, 
comparando  su  estado  présente  à  su  anterior  pujanza, 
recibe  la  visita  alegôrica  de  una  dama  hermosfsîma  y 
brillante,  que  â  su  placer  se  engrandece  y  se  achica  y 
que  se  adorna  de  un  traje  emblemâtico.  En  él  se  hallan 
bordadas  las  dos  letras  griegas  Pi  y  Thita,  y  entre  estas 
una  escalera  por  la  cual  asciendcn  dos  pâjaros  que  al 
llegar  à  la  segunda  cifra  quedan  revestidos  de  un  plu- 
maje  resplandeciente.  Las  gradas,  también  simbôlicas, 
son  hechas  de  limosna,  de  fe,  de  caridad,  de  bondad 
opuesta  â  la  falsîa,  de  largueza  opuesta  àlaavaricia,  etc. 
En  esto  se  interrumpe  para  nosotrosel  poema  que  debîa 
seguir  imitando  â  Boecio  mismo,  cuya  es  ya  la  personi- 
ficaciôn  de  la  filosofia  y  muchosde  los  rasgos  emblemâ- 
ticos  adoptados  por  el  monje  provenzal,  su  biôgrafo  y 
discipulo. 

En  este  primer  periodo  no  ha  adquirido  todavia  la 
Musa  provenzal  una  fisonomia  determinada,  y  los  pocos 
fragmentos  que  del  mismo  se  han  conservado  no  se 
distinguen,  ni  por  la  novedad  en  las  invenciones,  ni 
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por  lo  brillante  ni  por  lo  ingenioso.  De  una  mancra  se- 
mejante  à  lo  que  dos  siglos  mes  tarde  observamos  en  la 
literatura  espanola,  â  una  série  de  composiciones  graves 
y  sesudas,  va  â  suceder  una  escuela  màs  brillante  aun- 
que  menos  digna  de  estima.  Como  acaso  sucediô  tam- 
bién  un  poco  màs  tarde  en  Alemania,  Francia  é  Italia, 
si  bien  con  menos  intensidad  y  fuerza  en  las  ûltimas,  la 
influencia  de  las  cortes  feudales,  unida  à  la  existencia  de 
una  poesîa  ya  popularizada,  produce  repentinamente 
nuevos  géneros  liricos,  honrosos  para  el  ingenio  si  no 
para  el  caràcter  de  los  trovadores. 

Diario  de  Barcelonay  3o  de  Octubre  de  i856. 
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DE  LAS  IDEAS  CABALLERESCAS  ENTRE  LOS 

PROVENZALES. 


El  conjunto  de  instîtuciones,  usos  y  princîpîos,  cono- 
cido  con  el  nombre  de  caballerîa,  que  en  tiempos  varios 
y  dificiles  de  precisar  se  habia  ido  formando,  se  hallaba 
ya  establecîdo  y  fijado  à  mediados  del  siglo  xii,  época 
del  apogeo  de  la  poesia  provenzal.  Mas  por  otra  parte, 
para  los  hombres  de  entonces,  se  presentaba  la  caballe- 
rîa como  una  instituciôn  mâs  floreciente  en  épocas  pa- 
sadas,  como  un  modelo  transmitido  del  cual  tan  solo  se 
conservaban  algunos  rasgos,  y  cuya  decadencia  impor- 
taba  contrarrestar  en  cuanto  era  posible. 

A  nuestros  ojos  esta  opinion  es  en  parte  exacta  y  en 
parte  absolutamente  errônea:  exacta  en  cuanto  algunos  de 
los  principios  mâs  severos  y  formales  de  la  caballerîa  se 
encuentran  en  tiempos  anteriores  al  siglo  xii  adoptados 
con  mayor  sinceridad  que  en  esta  ûltima  época,  y  errô- 
nea en  cuanto  esta  misma  época  es  la  de  la  mayor  pre- 
ponderancia  de  las  ideas  caballerescas  tal  cual  entoncer^ 
se  entendîan.  La  caballerîa  de  los  tiempos  anteriores 
respira  en  las  narraciones  heroicas  carolîngias;  la  del 
siglo  XII  en  ciertas  narraciones  caballerescas  de  asunto 
breton  y  en  la  poesîa  lîrica  cortesana,  cuyo  mayor  brî- 
Uo  (si  no  el  origen  universal)  debe  indudablemente 
buscarse  en  los  paîses  méridionales  de  Francia  y  del 
Nordeste  de  Espana. 

Es  de  advenir  ademàs  que  fué  la  caballerîa  un  idéal, 
à  que  de  diferentes  maneras  se  propendîa,  que  en  ciertos 
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momeDtos  se  realizaba,  sin  que  esta  realizaciôn  fuese 
jamâs  de  todo  punto  compléta.  Ni  son  caballeros  per- 
fectos  la  mayor  parte  de  los  primeros  cruzados,  ni  los 
héroes  de  Poitiers,  de  Valencia  ô  de  Algcciras,  ni  los 
gentiles*hombres  mâs  cultos  de  princîpios  del  siglo  xvi. 
Las  ideas  caballerescas  se  modificaban  conforme  eran 
los  tiempos  y  los  lugares.  Desde  el  jefe  patriarcal  del 
clan  escocés  hasta  los  principes  italianos  del  siglo  xv, 
desde  los  primitivos  caballeros  teutônicos  hasta  los 

Caballeros  granadinos 
Aunque  moros,  hijos  dalgo, 

hay  una  énorme  distancia  intermediada  por  infinitas  gra- 
daciones.  jSingular  instituciôn  que  si  no  para  reformar, 
sirviô  à  lo  menos  para  corregir  y  ennobiecer  las  ideas 
y  las  costumbres  en  tiempos  y  en  puntos  tan  diversos! 

El  idéal  del  caballero  perfectamente  religioso,  pundo- 
noroso  y  puro  y  fiel  amador,  que  tanto  seduce  la  imagi- 
naciôn  y  el  sentimiento,  comunica  sumo  interés  â  los 
pasos  de  la  historia  en  que  se  halla  delineado  é  trechos, 
aunque  muchos  de  los  pormenores  que  esta  présenta, 
deben  ser  causa  de  penosos  desenganos.  Este  aliciente, 
realzado  por  el  espiritu  provincial  y  por  la  curiosidad 
crîtîca  y  literaria,  nos  aficionan  al  estudio  de  la  poesia 
provenzai ,  por  màs  que  dicho  desengaiîo  deba  ser  fre- 
cuente  y  decisivo. 

No  es  decir  que  el  periodo  en  que  fué  con  mayor  em- 
peno  cultivada  ,  no  fuese  el  de  la  mayor  privanza  de  las 
ideas  caballerescas;  mas  si  que  estas  se  nos  ofrecen  mal 
interpretadas,  pervertidas  y  sujetas,  si  asî  puede  decirse, 
â  un  completo  amaneramiento. 

Preséntanos  la  poesia  provenzai  cl  amor  como  origen 
de  todo  valor,  de  toda  acciôn  generosa,  de  toda  inspira- 
ciôn  poética,  procurando  realizar  aquella  idea  de  una 
entera  abnegaciôn ,  de  una  ternura  sumisa,  de  una  ad- 
hésion pura,  que  es  el  aima  de  la  poesia  erôtica  moder- 
ne, y  que  revestida  de  diversos  caractères  por  diferentes 
poetas,  ha  hallado  una  expresiôn  sobremanera  eficaz  en 
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el  lenguaje  aéreo,  mâgico  é  indefinîble  de  la  mûsica 
contemporânea.  Mas  los  magnâtes  de  Provenza,  biea 
dîferentes  de  sus  antepasados  los  germanos  que  mere- 
cieron  de  Salviano  el  dictado  de  gens  fera  sed  pudica^ 
poco  aptos  para  conformarse  con  aquei  idéal ,  seguian 
ademâs  el  camino  màs  errado  al  tratar  de  la  elecciôn  del 
objeto  de  sus  homenajes^  de  suerte  que  éstos  debian  las- 
timar  directamente  todos  los  principios  religiosos  y  so- 
ciales. Si  la  poesîa  trovadoresca  ofrece  à  menudo  una 
tendencia  idealista  y  desinteresada,  la  mayor  parte  de 
anécdotas  biogràficas  manifiestan  sobradamente  que  el 
cabaiiero  trovador  no  era  en  este  punto  ni  el  interesante 
héroe  de  Waiter-Scott,  ni  el  comedido  galân  de  nuestros 
Lopes  y  Calderones. 

Entre  los  caballerescos  era  el  principio  religioso  el 
que  menos  importante  lugar  ocupaba  en  el  énimo  de 
los  trovadores,  ya  fuese  efecto  de  la  comûn  molicie,  ya, 
como  con  menor  probabilidad  se  ha  conjeturado,  de 
epicûreas  tradiciones  galo-romanas,  ya  del  rechazo  de 
las  ideas  que  propagaban  nacientes  sectas  heterodoxas. 
No  obstante  se  observa  en  algunos  himnos  sincera  pie- 
dad,  y  el  mismo  espiritu  anima,  por  entero  6  en  alguna 
de  sus  partes,  un  gran  numéro  de  interesantes  cantos  de 
cruzada. 

El  pundonor  constituia  una  cualidad  complexa  que 
principalmente  se  reducia  al  vaior  y  à  la  liberaiidad.  Sin 
temor  de  errar  puede  asegurarse  que  el  denuedo  fué  la 
virtud  caballeresca  menos  desmentida  y  que  hubo  mu« 
chos  màs  caballeros  sin  miedo  que  sin  tacha.  En  los 
cantos  historicos  provenzales  distînguese  con  especiali- 
dad  el  valor  turbulento  y  pétulante  del  senor  feudal, 
cuya  ocupaciôn  favorita  era  la  guerra  sin  tregua.  No 
falta  alguno  que  otro  ejemplo  del  pundonor  militar,  ol- 
vidado  con  ocasiôn  de  las  cruzadas  por  motivos  de  inte- 
rés  ô  de  indiferencia  y,  lo  que  es  mâs  notable,  por  te* 
mor  del  mar  y  de  los  sarracenos. 

La  liberaiidad  fué  la  virtud  caballeresca  que  cultivé 
con  predilecciôn  la  generaciôn  amaestrada  por  los  tro- 
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vadores  y  la  que  valia  tnàs  respetos  y  mayores  encomios: 
no  importaba  el  modo  de  adquirir,  con  tal  que  se  supie- 
se  dar  à  sazôn. 

Con  suma  seriedad  fueron  acogidos  muchos  de  los 
rasgos  que  formaban  el  idéal  caballeresco  de  los  proven- 
zales  y  se  conservan  en  sus  obras  un  gran  numéro  de 
vocablos  que  adquieren  una  especie  de  valor  convencio- 
nal  y  que  venian  à  formar.el  tecnicismo  propio  de  aquel 
género  de  vida.  Asi,  por  ejemplo,  hallamos  jo/^,  jûbilo, 
la  exaltaciôn  del  sentimiento  caballeresco,  solat:^^  solaz, 
los  recreos  inhérentes  al  ejercicio  de  la  caballerîa,  j7â- 
ratjcy  nobleza  de  alcuvnia  ^  pret!{ ,  liberalidad,  merces, 
generosidad,  compasiàn,  valensa^  valer,  joven^  juventud, 
lozanîa ,  ^rei/i/ra ,  rectitud,  buen  procéder,  galaubia^ 
gala,  etc.;  habîa  en  la  galanterîa  los  grados  dt  feignaire 
el  vergonzante,  pregaire  el  que  ruega,  entendeire  el 
atendido,  drut:[  el  amigo.  La  adopciôn  de  un  galàn  por 
caballero  ô  por  hombre  û  hombre  propio,  segûn  la  de- 
nominaciôn  feudal,  se  veriiicaba  con  ceremonias  anàlo- 
gas  à  la  adopciôn  de  un  vasallo  por  su  sehor  inmediato 
à  suzerano.  Sorprende  hallar  en  este  sistema  de  costum- 
bres  el  espîritu  de  sociedad  ô  de  comunicaciôn  cortés,  el 
espiritu  de  salon,  en  una  palabra,  tan  conducente  â  la 
elegancia  de  maneras  como  poco  apto  para  inspirar  una 
verdadera  poesia,  Nôtase  principalmente  este  espîritu 
en  las  cuestiones  ingeniosas ,  resueltas  por  poderosos 
magnâtes  6  por  damas  celebradas ,  que  alguna  vez  no 
eran  simplemente  teôricas  y  cuya  existencia  real,  abulta- 
da  y  embellecida  por  las  ficciones  de  las  épocas  subsi- 
guientes,  ha  dado  origen  â  que  muchas  hayan  tenido  por 
segura  la  de  las  tan  problemâticas  como  famosas  Cortes 
deAmor«  Lo  que  hallamos  sin  duda  alguna  son  los 
PuySj  reuniones  caballerescas,  celebradas  en  puntos  de- 
terminados,  donde  campeaba  la  magnificencia  de  los  se- 
nores  y  donde  tenia  cabida  la  poesia,  cuyas  produccio- 
nes  se  leîan  â  veces  â  la  luz  de  esplendentes  antorchas. 

Diario  de  Barcelona^  9  de  Noviembre  de  i856. 
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PORTAS    Y    GÉNEROS    POÉTICOS. 

El  nombre  semi-clâsico  de  joculator  (en  provenzal 
joglar  ô  joglaire)  que  en  su  ongen  designô  al  que  ejer- 
cîa  los  viles  jucgos  de  destreza  y  de  agilidad  corporal, 
absorbiô  los  de  mimo  é  histrion  que  designaban  en  los 
ûltimos  tiempos  del  imperio  à  los  farsantes  y  pantomi- 
mos.  No  es,  pues,  de  extranar  que  el  oficio  de  juglar 
fuese  tenido  por  ruin  é  infâme  desde  muy  antiguo,  y 
que  como  tal  lo  mencionen  los  ûltimos  documentos  que 
atestiguan  su  existencla  ;  mas  debiô  de  haber  una  época 
intermedia ,  en  cuanto  hubieron  cesado  los  cantares  en 
lengua  tudesca,  olvidada  ya  por  los  principes  y  por  los 
monarcas,  y  antes  de  que  pareciesen  los  trovadores,  en 
que  el  juglar,  alguna  vez  de  origen  noble,  alcanzaba 
la  consideraciôn  que  à  dichos  cantores  y  à  estos  moder- 
nos  poetas  se  dispensaba:  baste  citar  el  ejemplo  de  Tai- 
llefer,  juglar  y  guerrero  normando,  cuyos  cantos  con- 
tribuyeron  à  la  Victoria  que  valiô  à  los  suyos  el  cetro 
de  Inglaterra.  Como  quiera  que  sea,  en  la  época  de  los 
trovadores  los  juglares  eran,  ô  bien  independientes  y 
populares,  ô  secretarios,  cantores  y  emisarios  de  los 
po  etas. 

Entre  éstos  los  habîa  de  encumbrada  jerarquia  que 
cultivaban  su  arte  ûnicamente  por  solaz  y  pasatiempo  6 
como  instrumento  de  la  galanteria  y  del  buen  tono. 
Otros,  ya  nacidos  en  la  nobleza  inferior  ô  en  las  clases 
letradas  ô  acomodadas,  adquirîan  una  especie  de  noble- 
za artistica  que  les  vaiîa  aplausos  y  obsequios,  regalos  y 
aun  â  veces  feudos;  si  bien  cuantos  trovaban  por  ga- 
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nancia,  se  hallaban  en  una  condiciôn  equivoca  que  les 
hacia  confundir  fàcilmente  con  los  juglares,  nombre 
que  generalmente  desechaban,  pero  que  aceptaban  à 
veces.  Juglares  hubo  ademâs  que  de  ejecutores  pasaron 
à  poetas:  hecho  natural  que  debiô  contribuir  à  la  con* 
tusiôn  de  las  dos  clases.  Trovadores  pagados  y  juglares 
recorrian  sin  césar  las  cortes  feudales:  de  los  de  poca 
fama  se  decîa  que  habîan  andado  poco,  y  de  alguno  su- 
pone  su  biograTo  que  Uegô  à  visitar  todos  los  puntos  de 
la  tierra  habitada. 

Trovadores  aristocrâticos  é  independientes,  trovado- 
res juglares  ô  estipendiados,  juglares  ascendidos  à  tro- 
vadores, cultivaron  à  porfia  aquella  poesîa  de  forma 
eminentemente  artistica  aunque  fundada,  â  no  dudarlo, 
en  otra  antécédente  y  casi  desconocida  poesia  popular, 
de  fondo  ya  puéril,  ya  idéal,  ya  rebuscado;  perenne- 
mente  unida  al  canto  como  toda  verdadera  poesîa  pri- 
mitiva,  especial mente  si  pertenece  al  género  Hrico,  pero 
muy  à  menudo  mâs  artificiosa  que  inspirada  como  la 
poesia  de  las  épocas  de  imitaciôn,  y  que  finalmente, 
como  la  griega,  se  dividfa  en  géneros  especiales,  desig- 
nados  con  sus  propios  nombres,  sujetos  à  formas  deter- 
minadas  y  diversas  aplicadas  à  diferentes  asuntos  y  que 
probablemente  requerian  en  la  ejecucién  musical  tonos 
de  diferente  especie.  Es  este  uno  de  los  caractères  mâs 
curiosos  de  la  poesia  provenzal,  y  bajo  este  concepto 
parece  pobre  y  bien  poco  variada  su  inmediata  heredera 
y  rival  vencedora,  la  poesia  italiana. 

Con  el  vago  nombre  de  verso  en  el  sentido  vulgar  de 
composiciôn  metrificada,  se  designaban  al  principio  to- 
das  las  composiciones  cuya  versificaciôn  mâs  comûn  era 
la  de  lineas  de  nueve  silabas,  sin  las  sabrosas  mezclas 
de  versos  mâs  cortos,  ni  las  combinaciones  artisticas  de 
rimas  cruzadas  que  tanto  valor  dan  à  la  parte  musical 
de  la  poesîa  de  los  trovadores.  Mâs  adelante  se  réservé 
el  nombre  de  caneton  à  las  composiciones  mâs  precia- 
das,  ûnicamente  reservadas  â  las  alabanzas  del  Criador 
6  de  una  dama,   en  que  se  hacîa  uso  de  los  métros  mâs 
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artificiosos,  que  se  acompahaban  con  un  ritmo  mâs 
marcado  que  los  demàs  versos,  en  que  solo  debian  em- 
plearse  (aunque  en  la  pràctica  se  faltaba  à  esta  régla) 
rimas  femeninas  ô  llanas,  y  que  terminaban  por  una 
semi-estrofa  desîgnada  con  el  nombre  de  forna^a,  vuelta 
6  despido,  la  cual  era  una  especie  de  epîlogo  de  la  can- 
ciôn  ô  bien  un  envio  à  la  persona  à  quien  iba  dedîcada. 
Obsérvase  la  propia  usanza  en  los  serventesios ^  con  la 
particularidad  de  que  el  envfo  era  à  veces  irônico  y  se 
dirigia  à  la  persona  à  quien  debia  ofender  la  composi- 
ciôn  poética. 

El  serventesio,  à  la  manera  del  jambo  de  Arquiloco, 
era  una  poesîa  satirica,  ya  gênera),  ya  personal,  tenido 
en  menor  precio  entre  los  antiguos  que  la  canciôn,  pero 
que  à  nosotros  nos  interesa  en  mayor  grado,  por  cuanto 
menciona  hechos  y  costumbres  histôricas,  y  évita  los 
lugares  comunes  de  la  galanteria.  Entre  las  formas 
poéticas  mâs  usadas  hàllase  finalmente  la  tension  que 
consistia  en  una  controversia  sostenida  por  dos  trova- 
dores,  y  que  era  también  ora  personal,  ora  teôrica. 

En  las  canciones,  serventesios  y  tensiones,  como  tam- 
bién por  lo  gênerai  en  las  demâs  poesias  provenzales, 
no  tan  solo  se  observaba  la  ley  de  los  grupos  simétricos 
ô  estancias,  sino  que  estas  reproducîan  en  el  lugar  ce- 
rrespondiente  las  mismas  rimas  ô  consonantes;  ley  emi- 
nentemente  musical,  que  dificilmente  podia  ser  aplicada 
à  las  demàs  lenguas  neo-latinas  y  que  hacîan  posible  la 
flexibilidady  el  caràcter  un  tanto  indeterminado  y  la 
monotonia  de  terminaciones  de  la  lengua  provenzal. 
Tan  natural  se  creîa  esta  ley  métrica,  que  una  composi- 
ciôn  era  llamada  descort  (desacuerdo  6  discordancia) 
por  eximirse  de  ella  y  se  dcstinaba  ûnicamente  à  la  ex- 
presiôn  de  un  estado  de  ànimo  desordenado. 

Habia  ademâs  el  Plahn  6  lamentaciôn  por  la  muerte 
de  algûn  personaje^  el  Aîba  y  la  Serena^  que  en  cierta 
manera  corresponden  à  la  alborada  y  serenata,  la  Pre- 
\ican\a  6  sermân  moral,  la  Pastoreyla^  Vaqueyra^  etc., 
especies  de  églogas  villanescas  en  que  figuraba  personal- 
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mente  el  trovador,  la  Dan:{a^  Balada  y  Ronda^  cantos  de 
danza,  el  Galabey^  canto  de  torneo,  el  Carrés^  nombre 
que  aludia  al  carrozo  6  carroza  que  usaban  en  sus  gue- 
rras  las  municipalidades  de  Italia  y  en  que  se  presenta- 
ba  la  Victoria  alegôrica  de  una  dama,  el  Escondig,  can- 
ciôn  en  que  el  trovador  se  defendia  de  las  calumnias 
que  le  habian  imputado  los  maldicientes,  Retroenga, 
que  se  componia  de  copias  con  estribillo,  la  Epistola^ 
el  Tesoro  à  exposiciôn  enciclopédica  de  conocimientos 
cientiScos,  etc. 

Como  una  de  las  obras  maestras  de  la  poesia  proven- 
zal,  suele  citarse  el  serventesio  atribuido  à  Bertràn  de 
Born;  Be  '  m  play  lo  dous  temps  de  pascor  :  eslo  en  efec- 
to,  y  ninguna  puede  dar  tan  compléta  idea  del  frenesi 
belicoso  de  este  célèbre  poeta,  que  por  lo  comûn  se  com- 
para à  Tirteo,  pero  que  mes  bien  recuerda  â  los  berse- 
ckeres  escandinavos.  Menos  citada,  mâs  grave  y  de 
mérito  poético  no  inferior  es  la  sîguiente  de  Pedro  Car- 
dinal: su  inspiraciôn  es  totalmente  opuesta,  pues  la 
anima  el  mismo  entusiasmo  anti-guerrero  que  se  nota 
en  los  coros  tràgicos  de  Manzoni. 

«Locos  considero  à  Pulleses  y  Lombardos  y  à  Longo- 
bardos  y  Alemanes  si  para  guîas  y  senores  escogen  â 
Franceses  y  â  Picardos,  porque  herir  à  tuerto,  tienen 
por  déporte,  y  en  verdad  que  no  alabo  â  Rey  que  falta  â 
la  buena  fe. 

»Y  necesitarâ  buenos  estandartes,  y  que  hiera  mejor 
que  RolandOy  y  que  sepa  màs  que  Reinaldos,  y  posea 
mâs  que  Corbairan,  y  tema  menos  la  muerte  que  el 
conde  de  Monforte,  el  que  quiere  que  à  su  devastaciôn 
el  mundo  se  le  sujete. 

»Mas  ^sabéis  cuàl  sera  su  logro  de  taies  guerras  y  taies 
destrozos?  Los  gritos,  los  terrores  y  las  tristes  miradas 
que  habrà  causado  y  el  duelo  y  el  dano  le  tocaràn  por 
suerte.  Con  este  le  consuelo  que  con  tal  asolaciôn  sal- 
drâ  de  la  lucha. 

)>jOh  hombre!  poco  vale  tu  ingenio  ni  tu  arte,  si  pier- 
des  tu  aima  por  tus  hijos.  Por  ajena  hoguera  te  abrasas, 
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y  para  dar  paz  à  los  otros  andas  afanado.  Y  luego  vas  à 
tal  puerto  donde  creo  que  cada  cual  lleva  los  engahos  y 
el  trâfago  y  sus  tuertos  que  hizo. 

»Y  cierto  ni  Carlos  Martel,  ni  Gerardo,  ni  Marsilio, 
ni  Aigolante,  ni  el  rey  Gormon,  ni  Isembardo  llegaron 
â  matar  à  tantos  hombres  que  de  ello  hayan  sacado  lo 
que  vale  el  mâs  reducido  terreno;  y  yo  no  les  envidio 
haberes  ni  arnés. 

»No  pienso  que  à  la  muerte  lleve  nadie  haberes  ni 
arnés,  sino  los  hechos  que  hizo.» 

Por  el  corte  y  el  movimiento,  es  una  verdadera  oda 
de  Horacio  :  la  inspiraciôn  es  mâs  sincera  y  vigorosa. 
Toda  la  composiciôn  no  ofrece  mâs  que  cuatro  rimas 
que  no  menos  que  la  combinaciôn  de  los  versos  estân 
ademâs  tomadas  de  otras  de  Bertrân  de  Born,  y  excep- 
tuando  cuatro  versos  que  forman  la  tornada,  siguen 
la  distribuciôn  de  la  siguiente  que  puede  servir  de 
muestra  : 

Mas  ^sabets  cual  sera  sa  partz 
De  las  guerras  e  dels  mazans? 
Los  critz,  los  paors  e  'Is  reguartz 
Qu'  el  aura  fagz,  e  *1  dol  e  '1  dans 

Seran  sieu  par  sort. 

D'  aitan  lo  conort, 

Qu*  ab  aital  barrai 

Venva  del  tornei. 

Tanta  dificultad  vencida  en  la  ejecuciôn  y  tanto  vigor 
en  el  fondo,  son  en  verdad  poco  comunes.  Si  la  poesia 
provenzal  ofreciese  muchas  poesîas  como  esta,  no  séria 
como  es  y  debe  ser  actualmente,  objeto  de  pura  curiosi- 
dad  y  erudiciôn. 

Diario  de  Barcelona^  3  de  Diciembre  de  i856. 
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PRINCIPALES  TROVADORES. 


El  nombre  de  provenzai,  que  dériva  del  de  provincia, 
dado  por  los  romanos  à  la  parte  de  la  Galia  oriental 
que  mas  pronto  avasallaron,  sirviô  ya  en  tiempo  de  las 
cruzadas,  como  en  el  de  Dante  y  como  al  présente,  para 
designar  el  dialecto  dominante  en  todos  los  paises  del 
Mediodia  de  Francia.  Un  notable  hecho  historico  puede 
explîcar  hasta  cierto  punto  esta  designaciôn  impropia. 
Boson,  cunado  de  Carlos  el  Calvo,  logrô  ser  nombrado 
en  888  rey  de  Arles,  que  habia  sido  ya  capital  de  la 
Septimania  y  que  lo  fué  desde  entonces  de  un  vasto 
imperio  que  comprendîa  gran  parte  de  la  Francia  orien- 
tal, la  Saboya  y  parte  de  la  Suiza.  La  duracion  de  este 
reino,  la  grande  extension  del  pais  y  los  48  anos  de  paz 
que  disfrutô  en  el  reinado  de  Conrado  el  Sàlico  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  x,  pudieron  ser  la  causa  de  la 
formaciôn  precoz  del  provenzai  culto,  de  su  extension 
como  lengua  literaria  à  paîses  que  dependierôn  de  una 
capital  y  sin  duda  de  principes  que  lo  hablaban,  y  aun 
su  adopciôn  por  vecinos  independientes  y  cuyos  dialec- 
tos  se  asemejaban  mas  ô  menos  al  provenzai,  como  la 
Gascuna  y  el  Poitu.  Otros  paîses  debieron  de  poseer  ya 
originariamente  un  lenguaje  que  se  confundia  con  el 
provenzai  ô  que  le  competîa  en  bellezas,  como  el  lemo- 
sîn,  que  por  raros  accidentes  ha  dado  el  nombre  à  la 
rama  aragonesa  y  secundaria  del  comûn  dialecto. 

Mas  tarde  el  nombre  de  Provenza  désigné  solo  el 
condado  que  comprendîa  tan  solo  una  parte  de  la  pro- 
vincia romana.  Las  hijas  de  su  ûltimo  conde  Gilberto, 
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Dulce  y  Faidida,  casaron  con  Berenguer  Ramôn  III  de 
Barcelona  y  Alfonso  Jordan  de  Tolosa,  llevando  la 
primera  en  dote  el  condado  de  Provenza  al  de  Barcelona 
a  quien  se  lo  disputé  Alfonso.  El  contacto  de  los  pro- 
venzaies  y  catalanes  alentô,  à  no  dudarlo,  un  comùn  es- 
piritu  nacional,  pero  no  puede  atribuirse  al  advenimien- 
to  de  la  casa  de  Barcelona  el  origen  de  la  poesia  trova- 
doresca  que  cultivaba  ya  por  entonces  Guillermo  IX 
de  Aquitania. 

Suponemos  que  ademâs  de  Guillermo  existîan  ya  des- 
de  ûltimos  del  siglo  xi  algunos  trovadores,  y  desde  esta 
época  hasta  ii5o  puede  conta rse  el  primer  periodo  de 
la  Hrica  cortesana  de  los  provenzales.  Desde  esta  segun- 
da  fecha  hasta  1 210  se  extiende  indudablemente  la  época 
de  su  apogeOy  comenzando  luego  la  decadencia  de  que 
en  i323  intenta  en  vano  le  vanta  rla  la  escuela  erudita, 
tan  celebrada  con  el  nombre  de  Juegos  florales  de  To- 
losa. 

Guillermo  de  Aquitania,  guerrero  turbulento  y  liber- 
ttno,  en  algunas  composiciones  no  muy  apartado  del 
tono  popuiar,  ostenta  en  otras  un  refinamiento  que  mal 
se  aviene  con  la  cualidad  de  inventor  del  arte  de  trovar. 
Es  muy  sentida  su  composiciôn  Pus  de  ckantar  tn^  es 
près  talens  qut  segûn  algunos  escribiô  en  iioi  al  des- 
pedirse  para  la  cruzada  ô  mas  bien  segûn  otros  al  verse 
amenazado  par  la  muerte.  (Muriô  en  1127.}  Ebles  III 
de  Ventadorn  en  el  Lemosîn,  que  naciô  hacia  1086,  fué 
apellidado  el  Cantor,  y  su  hijo  Ebles  IVamô  hasta  muy 
entrado  en  anos  los  versas  que  su  croni^ta  denomina 
carmina  alax:ritatis.  Cercaicons  (nombre  significativo  y 
caracteristico),  juglar  gascon,  irovô  pastoretas  à  la  usan- 
za  antigua.  Su  discipulo  Marcabrus,  en  quien  se  nota 
un  tono  juglaresco,  cultivô  la  poesîa  histôrica  y  se  mas- 
trô  indôcil  à  las  convenciones  de  la  galanteria.  Fué 
también  juglar  y  contemporànco  y  compatriota  del  ante- 
rior  Peirb  de  Valeru.  Hallamos  un  verdadero  trorador 
en  GiRAUDO  lo  Ros  de  Tolosa,  hijo  de  un  pobre  caballero 
que  cantô  à  la  hija  de  su  conde  en  la  cuarta  década  del 
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siglo.  En  la  misma  empezô  à  florecer  Pedro  de  Alver- 
NiA,  que  viviô  hasta  principios  del  xiii,  tenido  por  el 
primer  trovador  de  nota  y  que  hizo  una  melodia  inejor 
que  cuantas  existlan  para  una  de  sus  composiciones.  La 
cultara  de  su  estilo  y  la  gracia  de  algunas  composiciones 
suyas  legitiman  el  concepto  formado  por  sus  biégrafos 
y  le  hftcen  digno  de  terminar  la  primera  época,  y  dar 
comienzo  à  la  segunda. 

Al  Uegar  à  la  segunda  mitad  del  siglo  xii  menudean 
de  tal  modo  los  trovadores,  que  nos  hemos  de  contentar 
con  la  menciôn  de  los  mes  célèbres  entre  los  principa- 
les. Bernart  de  Vëntadorm  (1140-95),  hijo  del  que  en» 
cendia  el  horno  en  el  castillo  de  Ventadorn,  educado  en 
la  escuela  poética  de  sus  senores,  ascendido  por  su  ta- 
lento  à  noble  ;erarquia,  ora  protegido,  ora  perseguido 
en  las  di versas  cortes  que  visitô,  autor  de  varias  poesias 
Uenas  de  gracia  seductora  y  de  molicie,  es  el  tipo  corn- 
pleto  del  trovador  provenzal  ;  como  muchos  de  sus 
cofrades,  terminé  en  el  claustro  una  vida  agttada  y 
aventurera.  JaufTre  Rudel  (i  140-70),  principe  de  Blaya, 
que  sin  conocerla  dirigiô  sus  cantos  à  la  condesa  de 
Tripoli  y  se  embarcô  para  rendirla  personalmente  sus 
homenajesy  hallando  la  enfermedad  y  la  muerte  por 
término  de  su  pasiôn  fantàstica  :  1^0  le  vêle  e  il  remo  a 
cercar  di  sua  morte  (Petr.)  Rambaut  de  Auvenga  (i  i  5o- 
73),  de  la  familia  de  los  condes  de  Orange,  ofrece  ya 
las  trazas  de  un  galén  pétulante,  y  en  una  de  sus  poesias 
â  lo  menos  prétende  ser  chulo  y  decidor.  Los  dos 
Arnaldos,  el  de  Marvueil  y  Daniel,  que  poetizaron  en 
las  dos  ûltimas  décadas  del  siglo,  Uamado  el  primero  // 
men  famoso  y  el  segundo  gran  maestro  d^  amor  por 
Petrarca  :  la  posteridad  da  la  preferencia  al  primero  por 
bafllar  sus  poestas  tan  sentidas,  como  artificiosas  son  las 
que  de  Danid  se  han  conservado,  si  bien  es  cierto  que 
débe  de  haberse  perdido  alguna  composi<:iôn  considéra- 
Ue  del  ûltimo. 

GiRAUT  de  Borneil  (1175-220),  tenido  por  el  maestro 
de  los  trovadrores,  el  modelo  de  la  mâs  perfecta  poesia. 
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es  decir,  la  canciôn,  ejerciô  su  profesiôn  con  cierta  dig- 
nidad  y  legô  sus  bienes  à  la  Iglesia  de  su  patria  y  â  los 
pobres.  Peire  Vidal  de  Tolosa  (i  175-21 5),  el  Don  Qui- 
jote  de  la  poesia,  célèbre  por  sus  muchas  composiciones, 
que  no  carecen  de  mérito,  y  por  sus  extravagancias.  Pasô 
su  vida  recorriendo  la  Espaha,  el  mediodîa  de  Francia 
y  el  norte  de  Italia.  Visitô  también  la  Tierra  Santa  y  la 
isla  de  Chipre  donde  casô  con  una  griega,  por  la  cual 
se  creyô  con  derechos  al  imperio  de  Oriente,  hizo  pre- 
parativos  de  conquista  y  tomô  el  titulo  de  emperador. 
En  honor  de  una  dama  Uamada  Loba  se  disfrazô  de 
lobo  y  se  hizo  perseguir  por  los  perros,  etc.  Bertran  de 
BoRN  (ûltimos  del  siglo  xii)  es  una  notable  figura  histô» 
rica  que  ha  olvidado  la  historia  y  cuya  memoria  han 
conservado  los  anales  literarios.  Fué  el  modelo  del  ser- 
ventesîo.  Alfonso  II  à  quien  no  perdonaron  sus  invec- 
tivas equiparaba  ingeniosamente  los  serventesios  de 
Bertrân  à  las  canciones  de  Borneîl:  el  rey  d^  Arago 
donet  per  molher  las  cansos  d^  En  Guiraut  de  Borneîl 
als  sieu  sirventes,  Colôcale  Dante  en  el  infierno  con  la 
cabeza  cortada  del  tronco  y  suspendida  en  la  mano 
à  guisa  de  linterna  por  haber  dividido  la  fàmilia  real 
de  Inglaterra.  Procuraba  también  sembrar  la  division 
entre  Rîcardo,  Corazôn  de  Leôn,  y  Felipe  Augusto,  y 
sus  biôgrafos  nos  lo  muestran  una  vez  procurando  des- 
truir  la  paz  que  la  intercesiôn  de  los  legados  del  Papa 
habia  conseguido.  Invectivé  también  à  su  hermano  y  â 
todos  los  barones  vecinos,  cuando  no  obraban  conforme 
â  sus  intereses  y  â  su  frenesî  guerrero. 

Raras  veces,  como  en  sus  serventesios,  se  muestra  la 
poesia  tan  mezclada  à  la  historia.  Folquet  de  Marsella, 
hijo  de  un  mercader  genovés,  ensalzado  como  trovador, 
monje  mâs  tarde,  ascendiô  à  la  Sede  episcopal  de  Nar- 
bona.  Rambaut  de  Vaqueiras  (1180-207)  fué  trovador  y 
compahero  de  armas  de  Bonifacio,  marqués  de  Monfe- 
rrat,  à  quien  siguiô  en  expediciones  obscuras  y  glorio- 
sas.  El  MoNJE  DE  MoNTAUDON  se  distinguio  por  lo  atre- 
vido  y  sarcâstico  de  sus  versos.  Peire  Cardinal  serîa  un 
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poeta  notable  en  cualquier  literatura,  si  bien  mâs  que 
por  la  imaginacion  se  distinguiô  por  el  juicio.  Austero, 
elocuente,  doctrinal,  realiza  en  cierta  manera  la  idea 
del  poeta  que  guarda  en  las  edades  heroicas  el  puesto  de 
amaestrador  de  sus  contemporâneos  y  de  dispensadôr 
de  la  alabanza  y  del  oprobio;  pero  por  otra  parte  sus 
ideas  eran  mâs  bien  opuestas  que  depuradoras  de  las 
caballerescas.  Viviô  unos  cien  anos  (hasta  la  tercera  dé- 
cada  del  siglo  xiii);  fué  el  modelo  del  serventesio  mo- 
ral, asi  como  Bertrân  de  Born  del  politico.  No  esta 
exento  de  contradicciones,  ni  es  todo  de  alabar  en  sus 
invectivas. 

En  el  perîodo  de  decadencia  ballamos  à  Bonifacio  de 
Castellana,  ûltimo  defensor  con  versos  y  armas  de  la 
nacionalidad  catalano-provenzal  contra  la  preponderan- 
cîa  francesa,  y  Giraud  Riquier  de  Narbona  (1250-94), 
poeta  de  profesion,  çiuy  fecundo,  con  puntasde  teôrico 
y  erudito,  especie  de  transiciôn  entre  la  anterior  poesîa 
feudal  y  cortesana  y  la  docta  escuela  tolosana  y  catalana 
de  los  dos  siglos  siguientes. 

Esta  ràpida  enumeraciôn  en  que  solo  bemos  incluido 
â  los  poetas  naturales  del  mediodia  de  Francia,  bastarà 
(en  cuanto  es  posible  mediando  el  propôsito  de  omitir 
pormenores  de  cierta  especie)  para  dar  una  idea  de  la 
fisonomia  de  un  periodo  histôrico  y  literario  en  gran 
manera  célèbre:  fisonomia  por  otra  parte  mes  bien  cu- 
riosa  que  interesante. 

Diario  de  Barcelona^  i3  de  Diciembre  de  i856. 
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su    INFLUENCIA   EN    LA   FRANCESA 

É   ITALIANA. 


Himnos,  poemas  narratives,  versos  populares  satîri^ 
Gos,  hasta  considérables  obras  en  prosa,  escritos  en  la 
lengua  francesa  septentrional,  se  citan  ô  se  conservan 
que  pertenecen  à  la  época  de  los  primeros  trovadores, 
pero  la  poesia  artistica  y  cortesana  es  indudablemente 
posterior  en  el  None  à  la  del  Mediodîa  de  Francia,  Los 
trovadores,  de  suyo  tan  viajeros,  no  debieron  de  olvi- 
dar,  por  otra  parte,  un  pais  d  donde  los  llamaban  si  no 
acaso  tantas  simpatias,  à  lo  menos  un  mâs  fâcil  acceso 
que  â  Italia  y  à  Espana. 

Bernardo  de  Ventadorn,  expulsado  en  ii65  del  casti* 
llo  de  sus  senores,  se  acogiô  al  amparo  de  la  demasiado 
célèbre  Eleonora,  duquesa  de  Normandia,  casada  des- 
pues  con  Enrique,  rey  de  Inglaterra,  cuyos  cortesanos 
normandos  comprenderian  sin  duda  la  lengua  de  los 
versos  en  que  se  celebraba  à  su  senora.  Vemos  la  lucha 
de  los  dos  paises  y  de  las  dos  lenguas  en  la  contîenda 
entre  el  Delfin  de  Alvernia  y  Ricardo  Corazôn  de  Leôn 
que  se  lanzaron  punzantes  serventesios,  provenzal  el 
del  primero  y  francés  el  del  segundo.  Se  duda  en  cuàl 
de  las  dos  lenguas  estaba  escrita  la  hermosa  lamentaciôn 
que  compuso  en  su  prisiôn  el  rey  de  Inglaterra,  si  bien 
la  anécdota  de  Blondel,  trovador  francés  ô  trovera  que 
por  medio  de  sus  cantos  se  puso  en  comunicaciôn  con 
el  regio  prisionero,  debe  inducir  â  que  se  créa  francesa 
la  redacciôn  primitiva.  Por  otra  parte,  vemos  à  Ram- 
baut  de  Vaqueiras  que  escribe  un  descort  6n  cinco  len- 
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guas  7  entre  ellas  la  del  Norte,  y  por  consiguiente  â  un 
trovador  que  pudo  amaestrar  à  sus  vecinos  septentrio- 
nales en  los  artiScios  de  la  poesîa  trovadoresca.  Guiller- 
mo  Faidit,  también  provenzal^  celebrô  à  una  dama 
francesa  hacia  1191  en  Siria  à  donde  habîa  seguido  al 
rey  de  Inglaterra.  A  principios  del  siglo  siguiente  son 
mes  constantes  las  comunicaciones  entre  los  poetas  de 
ambos  paises,  y  uno  del  Norte  confiesa  baber  aprendido 
mucho  en  Arles.  Finalmente,  es  indudable  que  la  escue- 
la  poética  de  los  troveras  no  se  présenta  formada  hasta 
ûltimos  del  siglo  xii,  y  à  este  tiempo  pertenece  Cristiàn 
de  Troyes,  uno  de  los  màs  cultos  y  fecundos.  Esta  poste- 
rioridad,  el  mismo  nombre  de  trovère^  la  semejanza  de 
muchos  nombres  y  procedimientos  poéticos^  las  mues* 
tras  Indudables  de  Imitaciones  parciales  prueban  evi- 
dentemente  que  la  poesia  lirica  artistica  provenzal,  si 
bien  no  produjo  acaso  la  de  Francia,  asistiô  sin  embar* 
go  â  su  formaciôn  y  détermina  muchos  de  sus  carac- 
tères. 

Con  màs  individualidad  todavia  se  nos  présenta  la  in- 
troducciôn  de  la  poesia  provenzal  en  Italia,  donde  se 
pueden  senalar  très  periodos  completos,  en  parte  simul- 
tanées: I  trovadores  provenzales  en  Italia;  II  trova-» 
dores  italianos  en  provenzal;  III  trovadores  en  lengua 
italia  na, 

Visitaron  con  preferencia  los  poetas  provenzales  las 
cortes  de  Saboya,  Monferrat,  Este,  Verona  y  Malaspina 
(en  el  valle  de  Macra),  situadas  en  comarcas  no  muy 
apartadas  de  su  propia  patria  y  algunas  de  las  cuales 
hablaban  dialectos  afines  al  provenzal.  El  juglar  Ogier 
de  Vlena  visitô  la  Lombardia  y  celebrô  la  coronaciôn 
de  Federico  I  (en  11 54). 

Bernardo  de  Ventadorn  visitô,  segûn  parece,  los  cam- 
pamentos  de  este  emperador  y  la  corte  de  Ferrara,  y 
exhorta  al  primero  à  vengarsede  los  milaneses.  Cadenet 
fué  muy  bien  recibido  por  Alberto  de  Malaspina  ;  Ram» 
baut  de  Vaqueiras,  hermano  de  armas  del  marqués  de 
Monferrat,  se  despidiô  para  siempre  de  Provenza.  La 


l36  POESfA  PROVENZAL. 

misma  determinacion  expresa,  aunque  no  la  cumpliô, 
el  errante  Pedro  Vidal.  Otros  muchos  trovadores,  â  lo$ 
cuales  babria  también  que  anadîr  los  juglares  populares 
pudieran  citarse  :  las  cento  novelîe  antiche  hacen  fre- 
cuente  menciôn  de  nombres  y  de  anécdotas  referentes  â 
la  poesia  de  los  provenzales. 

Mas  en  esta  figuraron,  y  no  siempre  en  segunda  linea, 
muchos  italianos.  Alberto  de  Malaspina,  primer  poeta 
de  Italia,  fué  contemporâneo  de  nuestro  AlfonsoII,  que 
se  halla  en  el  mismo  caso  con  relaciôn  â  Espaiîa.  Nico- 
las de  Turin  compuso  con  el  provenzal  Juan  de  Albus- 
son  una  bella  tension  en  que  se  aiegoriza  al  emperador 
por  medio  de  la  figura  de  un  âguila.  Bartolomé  Zorgi 
de  Venecia  y  Bonifacio  Calvo  de  Génova,  cantaron  las 
contiendas  de  sus  respectivos  paises  en  lengua  proven- 
zal. Pedro  de  la  Caravana  compuso  una  cancion  con 
estribillo  en  que  excita  à  los  lombardos  â  que  se  defien- 
dan.  £1  marqués  Lanza  satirizô  al  pseudo-emperador 
Vidal.  Sordello  de  Mantua,  célèbre  por  aventuras  reaies 
y  apôcrifas  y  por  la  noble  menciôn  que  le  dedica  Dante 
en  el  Purgatorio,  fué  contado  entre  los  mâs  aventaja- 
dos  poetas  provenzales.  Maistre  Ferrari  de  Ferrara 
fué  un  juglar  muy  distinguido,  el  mejor  trovador  pro- 
venzal de  Lombardîa,  colector  de  cantos  ajenos  y  buen 
pendolista.  Lanfranco  Cigala  de  Génova,  fué  â  la  vez 
juez  y  trovador.  Guando  existia  ya  la  poesia  italiana, 
Dante  de  Maiano  compuso  todavia  un  soneto  en  pro* 
venzal,  el  Alighieri,  varios  versos,  algunos  de  los  cuales 
pone  en  el  Purgatcrio  en  boca  de  Daniel;  si  bien  en  su 
Vulgare  eloquio  se  queja  de  los  malos  italianos  que  se- 
guian  prefiriendo  à  la  suya  la  lengua  de  los  trovadores. 

Los  que  con  este  mismo  nombre  cultivaron  la  poesia 
italiana  se  nos  presentan  por  primera  vez  en  la  corte 
siciliana  de  Federico  II.  Este  poeta  emperador  usa  la 
palabra  trovare.  La  nueva  poesia  italiana  se  extendiô 
luego  â  la  Penînsula,  y  uno  de  los  primeros  poetas  célé- 
bra el  cantar^  trobar  à  la  proven:{alesca.  Esta  nueva 
escuela  traduce  ademâs  algunas  veces  los  pensamientos 
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de  los  provenzales.  Por  otra  parte,  la  forma  métrica 
reducida  à  versos  de  siete  y  once  silabas  y  à  una  dispo- 
siciôn  de  consonantes  diversa  de  la  de  la  provenzal,  in- 
dica  un  origen  distinto  ô  en  todo  caso  una  imitaciôn  muy 
independiente.  Ademàs  de  esta  escuela  cortesana  y  que 
como  tal  ofrece  semejanzas  con  todas  las  demàs  de  igual 
clase,  se  trasluce  otra  poesia  popuiaren  losantiguos  ver- 
sos martelliani  (especie  de  alejandrinos)  y  en  los  incultos 
de  forma,  pero  sublimes  de  concepto,  que  se  atribuyen 
à  S.  Francisco  de  Asis.  Uno  de  sus  discipulos,  de  tro- 
vador  errante  paso  à  poeta  religioso. 

Omitimos  hablar  de  la  influencia  provenzal,  efectiva 
también  aunque  de  ninguna  manera  decisiva,  en  los 
minnesingers  al  émanes, 

Acabamos  de  presentar  un  simple  bosquejo  de  los 
principales  resultados  de  la  investigaciôn  contemporà- 
nea  acerca  de  la  poesia  de  los  trovadores.  Hablar  de  los 
efectos  morales  y  lîterarios  que  en  la  moderna  literatura 
ha  producido  la  concepcion  poétîca  que  procuraron 
realizar  aquellos  célèbres  poetas,  no  corresponde  â 
nuestro  intento.  Estudiar  su  influencîa  en  Espana,  la 
relaciôn  de  su  poesia  con  nuestra  historia,  los  espanoles 
que  figuraron  en  su  escuela,  son  puntos  del  mayor 
înterés,  pero  que  exîgen  estudios  mâs  dificultosos  y  de- 
tenîdos  (i). 

Dtarto  de  Barcelana^  25  de  Diciembrede  iS56. 


(1]     Los  realizd  el  mismo  Milâ,  aiîos  después,  en  bu  obra  De  los 
Trovadores  en  Espana. 


DICCIONARIO  DE  VOCES  ARAGONESAS 

por  D.  G.  Borao. 

HiSTORiA  DB  San  Juak  de  las  Abadbsas,  por  D,  P.  Parassols,  Pbro. 


Son  estas  dos  obras  de  îndole  diversa,  pero  que  ade- 
mâs  de  pertenecer  ambas  à  la  historia  de  nuestro  antiguo 
reino,  son  debidas  à  pacientes  y  entendidas  investiga- 
clones,  y  que  si  por  esta  comûn  calidad  no  iràn  mal 
hermanadas,  bien  merecerian  en  razôn  de  la  misma  sen- 
dos  articulos.  Mas  la  circunstancia  de  no  hallar  asunto 
particular  de  discusiôn  ni  en  una  ni  en  otra,  nos  permi- 
tira  dar  razôn  de  ellas  en  menor  espacio. 

Convenitnos,  efectivamente,  en  casi  todas  las  opinio* 
nés  manifestadas  en  su  obra  por  el  Sr.  Borao  y  de  que 
habîamos  ya  antes  formado  juicio,  al  paso  que  nada 
tenemos  que  oponer,  antes  lo  tenemos  por  muy  acepta- 
ble,  àtodo  aquello  de  que  por  primera  vez  nos  instruye. 

Después  de  consideraciones  preliminares  en  que  tene- 
mos por  exagerada  la  influencia  que  se  da  à  los  godos 
en  la  lengua  y  â  los  arabes  en  las  costumbres,  trata  de 
fijar  en  su  nutrida  y  bien  trabajada  introducciôn,  la 
época  del  nacimiento  de  la  lengua  castellana,  que  con 
alguna  réserva  bien  fundada  (pues  en  verdad  hubo  màs 
bien  continuas  transformaciones  que  nacimiento),  con- 
siente  en  que  se  atribuya  al  siglo  viii.  Cita  los  primeros 
documentos  castellanos  que  corresponden  al  siglo  xii, 
precedidos  de  otros  de  las  très  anteriores  centurias  en 
que  entre  el  latin  bàrbaro  y  convencional  de  las  escritu- 
ras  van  asomando  palabras  castellanas,  asî  como  màs 
tarde  se  ofrecen  otras  donde  el  fondo  castellano  se  halla 
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alterado  por  resabios  latinos  :  lucha  de  los  dos  idiomas, 
propia  de  las  esct-ituras,  que  solo  indirectamente  pudie^ 
ron  infiuir  en  el  ya  formado  lenguaje  del  pueblo. 

Entre  los  ûltimos  documentos  citados  los  hay  ya  ara* 
goaeses^  es  decir,  escritos  en  Aragon,  en  la  lengua  que 
ya  entonces  les  ^ra  cotnûn  ô  poco  menos  con  Nava« 
rra  (i)  y  con  Castilla,  à  pesar  de  que  la  lengua  sabia  y 
cortesana  y  basta  en  ciertos  casos  diplomâtica,  fuese 
desde  la  union  con  Cataluna,  la  quedespués  harecibido 
el  nombre  impropio  de  lemosina,  y  à  pesar  de  que 
el  aragonés  fuese,  como  es  todavfa,  mâs  catalanizado, 
mientras  algunas  de  las  primeras  muestras  que  como  de 
▼erdadero  castellano  nos  presentan  conservan  formas 
asturianas  ô  gallegas.  Que  los  aragoneses  hablaron  des- 
de el  origen  de  su  reino,  lo  que  después  se  ha  llamado 
castellano^  ya  lo  evidencia  el  hecho  de  que  desde  mu- 
chos  siglos  lo  estén  hablando  sin  que  hubiese  mediado 
un  cataclismo  histôrico,  à  bien  que  los  documentos  no 
dan  lugar  à  razonada  oposiciôn.  Lo  mâs  singular  es 
que  pueda  sospecharse  con  buenos  fundamentos  que  el 
habla  de  los  aragoneses  mejorase  la  de  los  casteUa«* 
nos  (2).  Por  lo  que  hace  à  los  motivos  de  la  casi  identi-» 
dad  originaria  de  ambos  lenguajes,  no  los  vemos  bas* 
tante  claros  (pues  se  hace  duro  buscarlos  en  la  época 
goda)y  y  sobre  este  punto  hubiera  podido  extenderse 
mayormente  el  autor  del  Diccionario,  sin  duda  con  pra* 
vecho  de  sus  lectores. 

El  extracto  de  interesantes  documentos  aragoneses, 
empezando  por  uno  de  11 78,  ocupa,  como  es  debido, 
un  buen  numéro  de  paginas  del  trabajo  que  examina-* 


(1)  A  excepciôn  del  barrio  de  San  Cernin  de  Paroplona,  donde 
se  bablô  en  provenzal. 

(2)  No  menos  sinsular  nos  parece  también  que  en  nuestro  Ar- 
chivo  se  halle  algûn  documento  aragonés  anterior  (&  lo  menos  segûn 
la  fecha)  al  priroero  escrito  integramente  en  catalan  ;  pero  esto  no 
significa  que  en  otros  puntos  no  se  ballen  otros  mâs  antiguos;  al  me» 
nos  que  el  primer  lenguaje  influyese  en  el  segundo. 
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mos  y  cuya  primera  parte,  que  es  la  histôrica,  termina 
con  una  oportuna  excursion  al  reîno  de  Navarra. 

La  segunda  parte  de  la  introducciôn,  màs  especial- 
mente  destinada  al  examen  del  Diccionario  y  de  los 
modismos  aragoneses,  nos  muestra  el  tiento  y  la  impar- 
cialidad  con  que  ha  procedido  el  Sr.  Borao  en  la  admi* 
siôn  de  voces,  sin  que  esto  haya  obstado  para  que  su 
vocabulario,  segûn  advierte  en  el  prôlogo,  contenga 
1675  artîculos  nuevos  sobre  784  indicados  por  la  Aca- 
demia  y  5oo  recogidos  por  Peralta.  Entre  las  voces  ex- 
cluidas  se  cuentan  las  puramente  catalanas,  pero  catala- 
nas  son  también  ya  en  su  fornTia  total,  ya  en  la  raiz,  un 
gran  numéro  de  las  demàs  incluidas,  y  no  nos  hubiera 
parecido  ocîoso  que  como  taies  se  indicasen. 

La  obra  del  Sr.  Borao  ha  exigido  un  paciente  trabajo 
y  estudios  lingtiisticos,  cîentificos  y  foreuses,  y  se  reco- 
mienda  ademâs  por  un  cierto  perfume  literario  que  no 
siempre  despiden  las  obras  especiales.  Citaremos  para 
concluir  como  puntos  de  lectura  curiosa  é  insiruciiva  el 
pasaje  sobre  cl  diminutivo  ico  de  la  introducciôn  y  la 
nota  relativa  à  los  aragonesismos  del  poco  comedido 
rival  de  Cervantes. 

Antes  de  hablar  de  la  segunda  obra  que  tratamos  de 
recomendar,  queremos  desembarazarnos  de  un  punto 
de  disidencia.  Su  autor,  justamente  prevenido  como 
sabio  analîsta,  contra  toda  especie  apàcrifa,  trata  con 
cierto  desapego  las  que  algo  candorosamente  llama  fal- 
sas  baladas.  Alude  especialmente  â  la  notabilisima  can- 
ciôn  del  Conde  Arnaldo,  y  por  lo  mismo  que  él  propio 
ha  descubierto  acerca  de  este  tradicional  personaje,  se 
ve  que  la  mentira  fué  hija  de  algo  y  aun  de  algos,  ]  Que 
cosa  màs  sîgnificativa,  aun  para  el  historiador,  que  la 
tierna  menciôn  hecha  por  la  poesia  popular  de  la  vim- 
deta  igual,  la  muller  leal  del  odiado  Conde! 

Las  primeras  paginas  de  la  Historia  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  no  solo  sientan  sino  que  prueban,  en  contra 
de  la  oposiciôn  de  muchos  escritores,  la  existencia  de  la 
poblaciôn  antes  de  la  invasion  de  los  arabes,  y  por  con- 
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siguiente  antes  de  la  fandaciôn  del  monasterio.  Siguen 
luego  algunasconjeturas  tan  îngeniosas  como  probables 
(exceptuando  lo  del  castillo  de  los  Mataplanas)  acerca 
del  estado  en  que  se  hallô  la  desolada  villa  durante  la 
invasion  sarracena  y  los  tiempos  de  la  primera  recon- 
quîsta  hasta  la  llegada  de  Wifredo  el  Velloso.  La  fun- 
daciôn  del  Monasterio  de  San  Juan,  sus  abadesas,  la  su- 
presiôn  de  las  monjas,  punto  en  que  induce  à  alguna 
sospecha  acerca  de  la  justicia  con  que  procediô  en  sus 
acusaciones  Bernardo  Tallaferro  y  la  introducciôn  de  la 
vida  canônica  aquisgranense,  la  restauraciôn  de  la  vida 
monâstica  en  tiempo  de  Bernardo  II  y  otras  vicisitudes 
de  la  misma  época,  la  regular  sucesion  de  abades  desde 
principios  del  sigio  xii  hasta  1592,  durante  la  canônica 
agustiniana,  la  supresiôn  de  esta  y  la  ereccion  de  la 
iglesia  en  colegiata,  forman  otros  tantos  perîodos  de 
esta  historia  y  otros  tantos  capitulos  de  la  obra  en  que  à 
los  hechos  eclesiâsticos  se  unen  naturalmente  los  civiles, 
unos  y  otros  establecidos  por  documentos  auténticos 
convenientemente  analizados  y  comparados.  Sigue  un 
no  menos  interesante  capitulo'  descriptivo  de  la  villa, 
sus  monumentos,  alrededores,  industria  y  produccio- 
nes,  y  otro  en  que  se  enumeran  los  varones  mâs  6 
menos  senalados  que  por  su  naturaleza  û  otros  moti- 
yos  han  contribuido  al  lustre  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas:  enumeraciôn  que,  como  todas  las  de  su  clase,  ha 
de  contener  articulos  de  escaso  interés  para  los  indi- 
ferentes,  pero  que,  como  en  otra  ocasiôn  advertimos,  se 
hallan  muy  en  su  lugar  en  obrascomo  esta,  que  no  solo 
deben  atender  al  provecho  de  los  extrahos  y  forasteros, 
sino  al  amor  patrio  de  los  naturales. 

Terminada  la  historia  gênerai  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  sigue  una  segunda  parte  à  cuyo  contenido  se 
reducia  el  primero  y  piadoso  objeto  de  su  autor,  fe- 
lizmente  ampliado  en  la  ejecuciôn  de  su  interesante 
trabajo.  Trata  en  ella  exclusivamente  del  Santisimo 
Misterio  que  en  aquella  iglesia  se  venera,  y  establece 
todos  los  pormenores  relativos  al  asunto  con  la  misma 
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riqueza  de  datos  y  la  misma  lucidez  coq  que  ante- 
riormente  ha  expueato  la  historia  gênerai  de  la  villa  y 
del  Monasterio.  La  colocaciôn  de  la  Sagrada  Hostio 
en  1257,  debida  à  una  costumbre  bastante  gênerai  de  la 
época,  y  no  à  un  auceso  que  la  tradiciôn  supone,  su 
hallazgo  en  1426,  su  culto,  capllla,  exposlciones  é  in- 
dulgencias  concedidas  à  su  devociôn,  prestan  materia  é 
otros  tantos  capitulos.  La  obra  termina  por  una  conclu* 
siôn,  animada  del  mis  vivo  amor  â  la  villa  natal,  y 
en  que  observamos  un  pârrafo  que  à  fuer  de  aficionados 
à  las  cosas  antiguas,  no  podemos  menos  de  citar  con 

aplauso:   a si  algo  puede  la  voz  de  un  hijo  que  abo- 

ga  por  su  madré  patria,  procuren  conservarse  tantos 
monumentos  artisticos  de  su  pasada  grandeza,  ain  que 
se  deje  perder  uno  de  ellos.  Esto  es  lo  que  suplico  à  los 
senores  tanto  eclesiâsticos  como  seglares  que  con  el 
tlempo  dirijan  los  destinos  de  esta  iglesia  y  villa,  sin 
que  permitan  innovar  nada  absolutamente  en  esas  pre* 
ciosidades  sin  consultar  antes  alguna  de  nuestras  Aca- 
demias,  mientras  no  exista  en  la  diàcesis  una  càtedra 
de  arqueologia  sagrada. y> 

De  desear  séria  que  tan  justos  deseos  se  viesen  cum- 
plidos,  no  solo  en  San  Juan,  sino  en  todas  las  demàs 
poblaciones  nuestras.  De  desear  séria  también  que  todas 
ellas  tuviesen  un  analista  que  con  la  asiduidad  y  cons- 
tancia  del  Sr.  Parassols  (ya  que  no  todos  podrîan  con 
su  inteligencta  y  tino),  pagasen  un  tributo  semejante  â 
nuestra  historia. 

Diario  de  Barcelona^  3  de  Noviembre  de  i856. 


JOCHS  FLORALS  (o 


Temps  hi  ha  que  molts  se  planyian  del  olvit  dels  Con- 
sistons del  Gay  saber,  mes  coneguts  ab  lo  nom  de  Jocbs 
Florals;  y  ab  molta  rahô,  segons  ha  demostrat  lo  felis  y 
cada  dia  mes  estes  cuhiu  poétich  de  la  llengua  catalana 
y  dels  dialectes  germans  del  mitjorn  de  Fransa.  Gracias 
â  un  dels  présents,  català  de  cor,  que  no  ha  parât  fins  que 
ha  vist  réalisais  sos  bons  projectes,  y  gracias  é  la  protec- 
ciô  dels  dignes  successors  dels  concellers,  avuy,  passats 
alguns  seggles,  renaix  aquella  antigua  instituciô  literaria. 

Los  mantenedors  que  per  aquest  any  ha  nombrat  lo 
Excel-lentissim  Ajuntament,  esperavan  la  aprobaciô  de 
tots  aquells  per  qui  no  son  muts  los  llibres  de  nostra 
historia;  que  pronuncian  de  bon  grat  y  ab  amor  espe* 
cial  los  noms  expressrus,  si  be  aspres  à  voltas,  de  nostres 
héroes,  de  nostras  poblacions  y  territoris  ;  que  sufreixen 
una  dolorosa  punyida  cada  vegada  que  eau  un  altre  tros 
de  nostres  bells  edificis  que  ha  acabat  de  embellir  la  ma 
del  temps;  â  qui  los  sembla  que  se  fon  una  part  del 
atractiu  de  la  nostra  terra,  com  si  se  enfosquis  lo  Hum 
de  son  cel  à  se  esmortuissen  los  colors  de  sos  camps,  à 
mesura  que  se  van  perdent  las  bonas  y  vellas  usansas  y 
los  vestits  propis  de  la  provincia,  substituhits  per  una 
lletja  y  freda  uniformitat....  Sols  en  una  cosa  se  han 
enganyat  los  mantenedors,  y  es  que  los  que  han  corres- 
post  à  Uurs  desitjos,  han  sigut  mes  de  los  que  podian 
pensar  ni  creurer. 

A  rots  aqueixos  causarâ  un  plaher  véritable  y  mes 
fondo  de  lo  que  alguns  imaginarian,  lo  sentir  aqui  los 
accents  de  llur  llengua,  de  la  que  be  se  pot  dir  la  llen- 
gua de  llurs  entranyas....  de  aquella  llengua,  per  altra 
part,  que  no  sens  motiu  tenen  molts  per  la  primogénita 


{1)    Discurao  lei'do  por  el  Sr.  MiU  como  Présidente  en  el  ano 
primerode  la  restaaraciôa  de  dichos  Juegoa  (1859). 
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entre  las  neollatînas  y  que,  ab  noms  diverses  pero  ab 
varietats  sols  secundarias,  fou  un  temps  la  mes  culta  y 
celebrada;  que  ja  nou  seggles  ha  narrava  los  dois  y  los 
conorts  de  Boeci,  y  té  poemas  herôichs,  romanceschs  é 
hlstôrichs  que  competeixen  ab  los  millors  de  la  Edat 
mitjana;  que  usava  Guillem  de  Aquitania  quan  li  pre- 
nia  «talent  de  cantar;;»  que  escoltaren  y  aplaudiren  no 
sols  las  corts  de  Provensa  y  Aragô,  sino  las  de  Castella, 
Inglaterra  é  Italia;  que  fou  cultivada  per  lo  Dant,  cele- 
brada per  lo  Petrarca  ;  llengua  materna  dels  reys  arago- 
nesos;  en  que  se  escrigueren  primitius  mapas  cosmogrâ- 
fichs,  sabis  y  respectats  côdichs,  incomparables  crônicas; 
que  pûsseheix  una  rica  poesia  popular;  que  parlaren  lo 
vénérable  Lull,  gran  home  en  lletras  y  en  accîô,  Arnau 
de  Vilanova,  lo  primer  fîsîch  de  son  temps,  lo  insigne 
orador  Sant  Vîcens  Ferrer,  Ausîas  March,  poeta  de  cor 
y  de  seny,  y  los  demés  autors  del  Cansoner  que  guarda 
Paris  com  ûnica  joya....  llengua,  fînalment,  que  de  cap 
manera  nos  devem  avergonyir  que  sîa  la  dels  nostres 
avis,  la  de  nostras  mares,  la  de  nostra  infantesa. 

Ab  un  entussiasme  barrejat  de  un  poch  de  tristesa,  li 
donam  aqui  à  aquesta  llengua  una  festa,  li  dedicam  un 
filial  recort,  li  guardam  al  menys  un  refugi.  Als  qui  nos 
fassen  memoria  de  las  ventatjas  que  porta  lo  olvidarla, 
direm  que  â  estas  ventatjas  preferim  retenir  un  senti- 
ment en  un  reco  de  nostres  pits,  y  si  en  aquest  senti- 
ment aigu  hi  volgués  veurer  perills  y  discordias  ô  una 
disriiinuciô  del  amor  à  la  patria  comuna,  podriam  res- 
pondrer  que  eran  ben  be  catalans  molts  dels  que  ensan- 
grentaren  las  ayguas  de  Lepant  y  dels  que  cassaren  las 
âguilas  francesas;  y  podriam  repetir  un  aforisme  ja  usât 
al  traciar  de  un  dèls  millors  catalans  y  mes  ardents  es- 
panyols  (i)  que  may  hi  ha  hagut:  «No  pot  estimar  sa 
naciô,  qui  no  estima  sa  provincia.» 

i85g. 


(i)    Capmany. 


DEL  CULTIVO  DEL  ARTE 


EN  NUESTROS  DÏAS. 


DISCURSO   LEtDO    EN   LA  SESi6n   PUBLICA   DE   LA 

ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES  DE  BARCELONA 

CELEBRADA  EN  1 1  DE  NOVXEMBRE  DE  l86o. 

EXCMO.  SR. 

Senores  : 

La  lectura  del  discurso  que  en  la  anual  sesiàn  pûblica 
encomienda  â  uno  de  sus  miembros  esta  ilustre  corpo- 
raciôn,  debe  en  gênerai  considerarse  no  solo  parte  de 
una  noble  ceremonia  y  delicado  placer  del  espiritu,  sino 
costumbre  de  utilisima  trascendencia,  ya  que  da  ocasiôn 
à  que  los  profesores  de  un  ramo  de  las  Bellas  artes  ex* 
pongan  lo  màs  florido  y  substancial  de  sus  estudios,  y 
à  que  cuantos,  sin  ejercitarlas,  andan  con  ellas  en  con- 
tinuo  trato,  den  provechosas  muestras  del  resultado  de 
sus  aticiones.   Mas  aunque  estas  sean  en  mi  antiguas  y 
acendradas,  no  me  es  dado  presentaros  semejante  ofren- 
da  :  Ilamado  à  sentarme  entre  vosotros,  no  tanto  por 
mis  méritos  especiales  como  por  mi  apellido,  ocupada 
la  mente  por  objetos  de  muy  diversa  indole,  y  mal  dis- 
puesto  para  emprender,  conforme  habîa  proyectado,  el 
detenido  examen  de  un  punto  artistico,  lo  que  hubiera 
debido  ser  un  gusto,  asî  como  es  un  honor  y  un  deber, 
3e  me  trueca  ahora  en  dificultoso  empeno.  Trataré  de 
darle  cumplimiento,  y  â  gusto  vuestro  sea,  con  algunas 
consideraciones  générales  acerca  del  cultivo  del  arte  en 
nuestros  dîas. 

10 
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Como  oposîciôn  y  correctivo  al  seco  y  prosaico  espi- 
rîtu  que  entonces  domînaba,  comenzo  à  brilîar  en  las 
ûltimas  décadas  del  siglo  pasado  alguna  que  otra  cente- 
lia  del  entusiasmo  artistico  que  mâs  tarde,  en  diferentes 
grados  y  con  desiguales  efcctos,  por  do  quiera  se  ha 
derramado.  La  admîraciôn   de  las  obras  maestras,   si 
bien  pudo  tener  mayor  viveza  en  otros  tiempos,  como 
por  ejemplo  en  los  llamados  de  la  restauraciôn  de  las 
artes,  alcanza  en  nuestros  dias  mayor  extension,  ya  por 
el  numéro  de  individuos  que  de  él  participan,  ya  por  la 
mayor  variedad  de  objetos  â  que  se  refiere,  y  aun  cabe 
anadir,  y  no  para  desdoro  de  los  contemporàneos,  que 
asi  como  en  el  citado  periodo  histôrico  el  estudio  de  los 
modelos  se  ceiîia  con  excesiva  preferencia  à  la  belleza 
de  las  formas  exteriores,  se  trata  ahora  de  ahondar  mâs 
en  el  seniido  y  en  el  espîritu,  hasta  el  extremo,  es  ver- 
dad,  de  converiîrse  muchas  aprecîacîones  en  puramente 
intelectuales  y  abstractas.  Y  por  lo  que  toca  à  multipli- 
cidad  de  objetos,  nunca  como  hoy  dia  se  habian  reco- 
rrîdo  tantas  y  tan  diversas  regiones,  ni  reconocido  y 
comparado  mayor  numéro  de  monumentos;  ni  se  habia 
estado  en  el  caso  de  escoger  mcjor,  puesto  que  la  confu- 
sion é  incertidumbre  que  pudiera  ocasionar  la  aglome- 
raciôn  de  objetos  elegibles,  desaparecen  en  presencia  de 
un  juicio  sano  y  decidido.  Dos  son,  en  efecto,  los  pe- 
rîodos  artisticos  (y  hablamos  aqui  de  las  artes  Hneales) 
en  que  se  ha  encontrado  mayor  originalidad  unida  à 
mayor  belleza. 

Uno  es  el  del  arte  helénico.  Bien  es  verdad  que  des- 
de  cuatro  siglos  se  ha  ido  proclamando  este  arte  como 
el  mâs  bello  y  aun  como  el  ûnico,  pero  fuera  de  algunas 
obras  esculturales,  era  menos  conocido  en  si  mismo  que 
en  imiiaciones  no  siempre  fieles.  Tan  solo  desde  que, 
promediada  la  anterior  centuria,  se  propuso  un  sabio 
arqueôlogo  contemplarlo  mâs  de  cerca,  se  ha  empezado 
â  juzgar  el  arte  griego,  no  â  la  italiana  y  â  la  francesa, 
sino  â  la  griega.  Desde  entonces  se  ha  ido  estimando  en 
este  arte  el  delicado  sentido  de  aquel  pueblo  singular 
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que,  heredero  de  la  cultura  oriental,  la  bénéficié  à  su 
manera,  y  que  en  la  esfera  de  lo  artîstico,  sustituyô  la 
bella  expresiôn  à  enigmâticos  y  monstruosos  emblemas, 
depurô  la  realidad  comûn  en  el  crisol  de  lo  idéal,  guar- 
dô  holgadamente  flexibles  y  armônicos  ritmos,  mantuvo 
en  consorcio  la  simplicidad  y  la  riqueza  y  ofreciô  los 
tlpos  màs  duraderos,  y  en  cierta  manera  mâs  elementa- 
les,  de  la  belleza  realizada  en  la  materia  visible.  Las 
producciones  artîsticas  de  esta  naciôn  privllegiada  se 
han  ilustrado  ademàs  por  medio  del  viviente  comenta- 
rio  de  la  poesia  y  de  la  historia,  y  se  ha  visto  realzada 
la  graciosa  majestad  de  los  monumentos  contemplândo- 
los  en  medio  de  la  atmosfera  luminosa  y  debajo  el  lim- 
pio  cielo  de  la  Grecia.  Mas  al  propio  tiempo  la  admira- 
ciôn  no  ha  esquivado  el  discernimiento;  no  se  ha  dado 
îgual  precio  à  cuanto  antes  pasaba  como  4  todas  luces 
perfecto,  y  si  se  han  tenido  màs  en  cuenta  los  incomplè- 
tes y  rudos  ensayos  que  precedieron  al  apogeo  del  arte, 
en  obras  posteriores,  à  vueltas  de  primores  exquisitos, 
se  han  notado  los  primeros  sintomas  de  la  decadencia. 
Si  el  arte  griego,  separado  de  nosotros  por  el  abismo 
de  los  siglos  y  aun  màs  todavia  por  la  feliz  discrepancia 
de  creencias  y  de  costumbres,  se  nos  muestra,  por  esta 
misma  razôn ,  como  colocado  en  una  esfera  idéal  màs 
alla  y  depurada,  esta  idealidad,  ya  en  si  misma  un  tanto 
fria  y  triste ,  no  basta  à  satisfacer  todas  las  aspiraciones 
de  nuestro  ànimo,  asi  como  lo  admira  y  cmbelesa.  En 
otro  arte  encontramos,  si  acaso  menos  perfecciôn  de  for- 
mas, la  expresiôn  de  întimos  sentimientos,  y  de  senti- 
mîentos  que  son  los  nuestros,  y  aunque  distante  por  el 
tiempo  y  por  accidentes  secundarios,  de  él  se  desprende 
un  acento  que  nos  es  conocido  y  en  él  percibimos  con 
agrado  el  aire  de  nuestra  propia  familia  :  el  arte  de  los 
pueblos  modernos,  no  ha  mucho  calificado  de  barbare, 
pues  tal  era,  por  ejemplo,  la  significaciôn  depresiva  que 
à  la  palabra  gotico  se  atribuia.  Largo  fuera  recorrer 
todo  el  camino  que  han  debido  andar  la  lenta  curiesidad 
del  anticuario  y  la  viva  fantasia  del  poeta,   antes  de 
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llegar  al  término  donde  se  pudiesen  limpiar  de  tan  fea 
nota  las  obras  de  nuestros  abuelos,  pues,  no  bay  que 
dudarlo,  â  las  letras  se  deben  les  primeros  pasos  en  la 
nueva  restauracion  artistica;  solo  que,  andando  el  tiem- 
po,  se  ha  convertido  en  blanco  de  laboriosos  estùdios  lo 
que  antes  solo  parecîa  acomodado  â  la  contemplaciôn 
poética;  y  al  entusiasmo  excitado'por  confusas  intuido- 
nes  ha  sucedldo  un  serio  y  entendido  examen.  Asi  para 
limitarnos  al  arte  arquitectônico,  lo  que  al  princioio  se 
creyô  caprichoso  remedo  de  los  artefactos  del  cestero  ô 
de  las  hoscas  sel  vas  druidicas  (pues  de  ambos  modos  se 
trataba  de  explicar  la  flexibilidad  végétal  que  diô  â  la 
piedra  el  artista  gôtico),  ô  se  miraba  como  aéreo  dibujo 
de  la  mano  de  las  hadas,  ha  sido  reconocido  como  un 
sistema  razonado  y  consecuente ,  y  en  lo  que  antes  era 
estimado  ûnicamente  como  fantâstica  lontananza  de  una 

s 

escena  caballeresca,  se  ha  visto  después,  sin  despojarlo 
de  su  màgico  prestîgio ,  un  arte  tan  completo  y  motiva- 
do,  tan  clàsico  en  su  género  como  el  de  la  arquitectura 
griega.  Enriquecido  con  los  legados  de  doce  siglos,  su- 
cesora,  en  medio  de  felices  innovaciones,  de  otra  arqui- 
tectura ya  bella  y  adulta ,  fecundada  en  buen  hora  por 
el  misterioso  germen  del  arco  agudo,  contemporànea  en 
su  origen  del  brillante  perîodo  de  las  Cruzadas,  de  aque- 
Uos  tiempos  en  que  los  descendientes  de  los  germanos 
dejaban  de  ser  bàrbaros  y  en  que  alcanzaban  definitiva 
constituciôn  las  naciones  modernas,  vemos  nacer,  crecer 
màs  agraciada  cada  dîa  y  morir  cargada  de  flores  à  la 
arquitectura  ojival,  portentosa  creaciôn  de  los  pueblos 
cristianos,  forma  indudablemente  la  mâs  apta  para  se- 
cundar  el  recogimiento  y  la  apacible  ternura  de  los 
misticos  afectos;  y  decimoslo  sin  tratar  de  establecer  una 
equivalencia  exagerada  entre  los  medios  artisticos  y  el 
objeto  à  que  se  emplean,  sin  olvidar  las  excrecencias  gro- 
seramente  cândidas  ô  maliciosamente  licenciosas  que  à 
veces  acompanan  este  arte  (resultado  de  la  exubérante  y 
desordenada  actividad  de  los  tiempos)  ni  que  por  causas 
especiales  y  en  parte  secundarias  dejan  de  admirarse 
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monumentos  suyos  en  la  metrôpoli  del  cristianismo  (i). 

Al  propio  tiempo  que  la  arquitectura  y  que  la  escul- 
tura  siempre  expresîva  y  no  siempre  informe  que  le 
servîa  de  complemento,  hemos  aprendido  â  admirar 
aquella  pintura  cristiana,  que  nacida ,  antes  de  lo  que 
muchos  creen,  en  las  sombras  de  las  criptas,  continua- 
dora  en  los  procedimientos  exteriores  del  arte  gentilico, 
pero  iluminada  desde  el  primer  dia  por  los  rayos  de  una 
luz  desconocida,  modificô  p^so  â  paso  las  formas  exter- 
nes, y  quebrando  luego  la  estrechez  en  que  estas  la  te- 
nian  envuelta,  hablô  de  las  cosas  piadosas  con  incompa- 
rable gracia  é  ingenuidad  ,  y  se  perfeccionô  por  ûltimo, 
merced  â  los  adelantos  de  la  ejecuciôn  y  del  estudio  de 
la  naturaleza. 

Taies  son  las  dos  artes,  mejorconocida  la  una  y  reha- 
bîlitada  la  otra,  que  han  venido  à  regenerar  el  gusto,  el 
cual  no  por  esto  ha  debido  hacerse  descontentadizo  ni 
exclusivo,  ya  que  el  aima  enamorada  de  lo  bello  no  se 
niega  â  reconocerlo ,  siquiera  se  présente  acompahado 
de  accidentes  menos  preferidos  y  aun  disminuido  por 
imperfeccîones  relatives.  Por  manera  que  aun  sin  ha- 
blar  de  las  viejas  maravillas  asiàticas  ni  de  las  construc- 
ciones  del  islamita  (brillante  derivaciôn  de  las  bizanti- 
nas),  no  hay  que  negarse  à  reconocer  los  aciertos  de 
pensamiento  6  de  ejecuciôn  que  brillan  en  esta  ô  aque- 
lla escuela,  ni  lo  ingenuo  y  vigoroso  del  naturalismo  de 
la  pintura  flamenca  y  espanola,  ni  las  magnificencias 
arquitectônicas  de  la  Italia  antigua  ô  moderna.  ;  Asi 
fuese  mas  comûn  de  lo  que  suele  un  respeto  gênerai  â 
todas  las  obras  de  mérito,  aun  en  aquellos  que  por  res- 
peto à  doctrinas  poco  ha  seguidas ,  por  disgusto  de  opi- 
niones  extremadas  6  solo  por  efecto  de  impresiones  per- 
sonales,  disienten  de  nuestro  modo  de  pensar  en  bellas 
artes!  ;  Asi  se  difundiese  el  espiritu  de  conservaciôn  de 
cuanto  lleva  consigo  un  valor,  ora  artistico,  ora  simple- 


(1)    Véase  el  bello  discurso  del  cardenal  Wiseman:  Roma  anti» 
gua  y  modema. 
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mente  histôrico  !  i  Asf  no  debiéramos  temer  que  se 
sustituya  en  ciertos  casos  la  barbarie  de  lo  bonito  à  la 
nacida  de  odio  à  lo  pasado,  de  codiciosa  especulaciôn  ô 
de  estûpida  indiferencia  ! 

Al  entusiasmo  por  el  arte  de  los  tiempos  pasados,  al 
sentimiento  estético  en  su  estado  pasivo,  ^corresponde  en 
nuestros  dias  el  sentimiento  activo  y  productor  de  nue- 
vas  obras?  Negativa  debiera  ser  la  respuesta,  si  se  aten- 
dièse  solamente  â  las  circunstancias  destructoras  del 
sentimiento  que  contrarian  al  moderno  artista,  â  las 
multiplicadas  causas  que  para  enervarle  y  desalentarle 
se  conjuran.  No  es  en  efecto  terreno  abonado  para  el 
nacimiento  y  los  medros  de  labelleza,  el  de  nuestro 
siglo,  donde  una  fea  monotonia  destierra  toda  variedad 
de  colores  y  malices,  donde  campea  victorioso  el  mate- 
rialismo  en  ideasy  en  obras,  y  donde  se  va  sustituyendo 
el  mecanismo  industrial  à  las  fuerzas  vivas  del  hombre 
y  de  la  naturaleza.  Encaminase  todo,  es  sobrado  cierto, 
â  revesiirse  de  un  aspecto  cientifico  y  matemâiico,  y 
hasta  en  los  estudios  de  historia  artîstica  à  que  antes 
hicimos  referencia,  se  prefiere  una  fria  curiosidad  y  un 
ârido  anàlisis  a  la  apreciacion  estética,  tildada  de  poco 
segura  en  sus  decisiones.  No  son,  pues,  de  poca  entidad 
las  contrariedades  con  que  hoy  debe  luchar  el  arte,  ni 
escasos  los  esfuerzos  que  al  artista  demanda  su  fiel  y 
alentado  cultivo.  Mas  si  volvemos  los  ojos  à  la  realidad 
de  las  cosas,  veremos,  à  no  dudarlo  ,  que  la  actual  pro- 
ducciôn  artîstica  no  es  inferior  â  la  de  épocas  celcbradas, 
y  aun  cuando  no  toque  à  los  contemporàneos  juzgar  del 
mérito  definitivo  de  las  obras  que  han  visto  nacer,  nos 
asegurarà  un  intimo  convencimiento  de  que  algo  de  lo 
que  se  ha  creado  en  nuestros  dias  pasarâ  al  conocimien- 
to  y  â  la  admiraciôn  de  la  posteridad.  No  nos  loca  ha- 
blar  de  las  dos  artes  que  tal  vez  han  florecido  mes,  de  la 
poesia  que  merced  â  su  îndole  flexible  se  ha  derramado 
como  planta  lozana  y  vividora  y  algunas  veces  parasita, 
ni  de  la  mûsica  que  por  la  melancôlica  vagucdad  â  que 
propende  y  tan  en  acuerdo  con  el  estado  de  los  ànimos, 
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por  los  adelantos  en  los  medios  de  ejecuciôn  y  sobre 
todo  por  la  apariciôn  de  eminentes  ingenios,  ha  recorri- 
do  en  nuestra  presencia  un  ciclo  entero  de  crecimiento, 
de  perfecciôn  sucesiva  y  de  brillante  decadencia  ;  mas 
aun  ateniéndonos  à  las  artes  visibles,  tampoco  han  sido 
de  seguro  infecundos  los  afanes  de  sus  cultivadores.  La 
arquitectura  que  una  formula  enfàtica  y  con  sobrada 
docîlidad  aceptada  declaro  muerta  desde  cuatro  siglos, 
haalcanzado  los  dîas  de  un  nuevo  renacimiento,  y  los 
constructores  de  Atenas  y  de  la  Edad  média  han  hallado 
émulos  que,  como  taies,  no  han  obrado  ateniéndose  à  la 
pauta  de  una  fria  y  estéril  imitacion,  sino  movidos  por 
el  aliento  de  una  inspiraciôn  que  compite  con  la  de  los 
antiguos  tiempos.  Y  si  bien  cuando  han  debido  expresar 
ideas  anâlogas  ô  de  todo  punto  idénticas  à  las  que  moti- 
varon  las  antiguas  creaciones.  han  acostumbrado  cehir- 
se  cuerdamente  à  reproducir  las  mismas  formas,  y  aun 
mâs  cuerdamente  se  han  abstenido  de  anômalas  y  arbi- 
trarias  novedades,  todavia  la  intima  apropiaciôn  que  de 
uquellas  formas  han  logrado,  induce  à  esperar  que  les 
daràn  mayor  ensanche  y  desarrollo ,  à  medida  que  se 
vayan  asegurando  mas  y  màs  de  sus  propias  fuerzas,  y 
que  brotaràn  nuevas  y  acertadas  combinaciones  de  un 
arte  regenerado.  Y  sin  alabar  la  inmoderada  profusion 
de  imitaciones,  mezquinas  à  veces,  del  arte  gotico,  que 
como  el  paje  de  Cervantes  la  poesîa,  quisiéramos  reser- 
vado  para  los  dîas  de  iiesta ,  es  decir  para  los  mejores 
artistas  y  las  obras  de  cuenta,  ^cômo  no  recordar  la  ad- 
mirable iidelidad  y  perseverancia  con  que  se  ha  dado  la 
ûltima  mano  à  antiguas  concepciones  incompletas,  à  la 
vez  que  la  reproducciôn  de  nueva  planta  de  los  diferen- 
tes  tipos  de  arquitectura  religiosa?  diferentes,  decimos, 
pues  no  por  considerar  el  arte  ojival  como  la  cima  de 
la  arquitectura  religiosa,  menospreciamos  las  bellezas  y 
los  recursos  de  las  formas  que  le  precedieron  y  pré- 
para ron. 

<Y  que  restauraciôn  mâs  â  tiempo  y  que  mâs  éviden- 
te éxito  haya  obtenido,  que  la  verificada  por  la  moderna 
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escuela  pictôrica,  la  cual  para  rivalizar  no  indignamea- 
te  con  la  de  los  Rafaeles  y  Leonardos,  ha  dado  de  mano 
al  estudio  de  las  escuelas  de  mayor  habilidad  técnica  y 
de  mayor  brillo  externo,  para  ir  à  sorprender  la  nacien- 
te  é  ingenua  expresion  del  sentimiento  en  los  origenes 
de  la  moderna  pintura ,  en  los  dîas  de  suave  infancia  y 
de  fresca  primavera?  Digasenos  si  en  época  alguna  ha 
ofrecîdo  este  arte  un  tipo  mes  bello  que  el  del  vénérable 
maestro,  del  moderno  Angélîco  que  acaudilla  la  nueva 
escuela;  si  es  mecànica  reproducciôn  6  bien  descubri- 
miento  de  los  màs  escondidos  manantiales  de  la  belleza 
antigua,  la  que  aquiiata  las  obras  de  este  pintor  insig- 
ne (i),  y  si  ha  sido  impulso  estéril  y  aislado  el  que  ha 
animado  por  do  quiera  manos  y  pinceles  que  nos  han 
avezado  à  la  mayor  pureza  y  armonia  de  las  formas  pic- 
tôricas. 

Los  argumentos  religiosos  que  son  la  màsalta  y  à  la 
vez  màs  frecuentada  région  de  la  pintura  moderna  y  las 
escenas  màs  dignas  de  recordaciôn  de  los  humanos  ana- 
les, en  que  el  sentimiento  histôrico  se  ha  aprovechado 
de  los  estudios  arqueolôgicos  (por  màs  que  algunas 
veces  se  haya  abusado  de  este  auxilio) ,  han  enriquecido 
con  grandiosas  representaciones  las  paredes  de  las  fàbri- 
cas  sagradas  y  civiles,  al  propio  tiempo  que  la  escultu- 
ra,  mejor  ensehada  con  respecto  à  los  modelos  antiguos 
y  remozada  con  cl  estudio  de  la  naturaleza,  ha  desecha- 
do  la  hueca  idealidad  académica,  y  aun  en  aquellos  paî- 
ses  que  menos  aptos  parecieran  à  la  producciôn  de  la 
belleza  plàstica,  ha  logrado  hacer  competencia  à  la*  pin- 
tura, su  hermana  màs  parecida.  Arte  es  el  escultural  que 
ya  para  la  representaciôn  de  los  varones  ilustres,  ya 
como  accesorio  y  ornamento,  tiene  especial  aplicaciôn  à 
nuestros  tiempos,  en  que  tan  frecuentes  son  y  lo  seràn 
màs  todavia  las  obras  conmemoradoras  y  decorativas. 
Si  à  lo  dicho  anadimos  la  pintura  de  paisaje  tan  ade- 
cuada  à  nuestro  amor  à  los  espectàculos  naturales  y  à 


(1)    Overbeck.  (Nota  de  esta  edici6n.) 
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nuestras  veleidades  solitarias,  y  las  escuelas  fieles  y 
diestras  imitadoras  de  las  escenas  humanas  de  inferior 
linaje,  y  finalmente  las  obras  del  artifice  en  que  entra 
para  algo  la  belleza  de  la  forma,  tendremos  bosquejado 
en  sus  efectos  de  mayor  ô  menor  cuenta  el  estado  de) 
arte  en  nuestros  dias  y  confirmada  la  opinion  que  antes 
emitimos  acerca  de  su  robustez  y  valia. 

Y  no  baya  miedo  de  que  muera  el  arte  mientras  se 
abriguen  sentimientos  en  el  corazôn  humano,  y  estos 
sentimientos,  por  mes  que  contrarios  poderes  logren 
debilitarlos,  jamàs  llegarân  à  extinguirse,  y  hermanados 
con  la  fantasia  creadora  pugnarân  siempre  por  fijarse 
en  formas  exteriores,  luminosas  y  armônicas.  Un  hom- 
bre  podrâ  existîr  desprovisto  de  propensiones  artisticas, 
generaciones  enteras  en  que  estas  se  amortigûen^  pero  la 
carencia  compléta  de  arte  en  un  periodo  algo  dilatado, 
arguye  un  modo  de  ser  anormal  y,  si  vale  asî  decirlo. 
menos  humano,  Por  lo  que  toca  à  los  achaques  de  la 
era  présente,  que  se  ha  llamado  de  transicion  con  fun- 
damento,  aunque  con  exageradas  consecuencias,  no  es 
bien  seguro  que  el  espîritu  utilitario  que  la  domina  y  la 
inunda,  no  tropiece  con  inesperados  limites,  que  acaso 
él  propio  tenga  que  imponerse;  y  aun  cuando  asi  no 
fuese,  aun  cuando  al  rêvés  de  lo  que  suele  suceder  en  lo 
humano,  llegase  â  sus  ûltimos  efectos  y  derivaciones, 
vedados  le  han  de  quedar  algunos  recintos:  jamàs  pêne- 
trarâ  en  el  sagrado  de  las  aimas  que  se  nieguen  à  darle 
entrada,  y  jamàs  cambiarà  de  tal  modo  el  universo  que 
destruya  los  grandes  lineamientos  de  la  creacion:  no 
habrà,  si  se  quiere,  bosques,  pero  habrâ  montanas  y 
estrellas. 

Mas  para  que  los  gérmenes  artîsticos  plantados  en  el 
pecho  humano  den  sazonados  frutos,  necesario  es  que 
haya  vida  en  el  aima  :  principîo  aplicable  à  todos  los 
tiempos  y  con  mayor  fuerza  de  razon  â  los  nuestros,  en 
que  lo  exterior  se  afea  y  empobrece.  El  arte  no  puede 
volar,  no  puede  vivir  en  lo  vacîo:  ha  menester  una 
atmosfera  donde  respire,  y  en  que  descansen  sus  alas. 
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Esta  vida,  esta  atmôsfera  solo  la  conseguirà  à  un  precio. 
No  tratamos  de  confundir,  como  es  asaz  frecuente,  lo 
artistico  con  lo  religioso,  ni  tampoco,  por  otro  lado, 
quisiéramos  usar  de  un  tono  menos  acorde  con  las  cir- 
cunstancias  del  que  lee,  ni  con  el  lugar  y  objeto  de  la 
lectura  ;  pero  al  tratar  del  punto  que  nos  ocupa,  no  es 
licito  ni  posible  onnitir  que  en  el  arte,  como  en  todo  lo 
demâs,  fuera  de  las  creencias  positivas  no  hay  esperan- 
za.  Este  es  el  ûnico  rocio  fecundante,  el  fuego  que  dé- 
pura y  levanta  los  sentimientos,  el  sello  que  imprime 
un  caràcter  espiritual  â  los  mismos  afectos  naturales,  el 
bâlsamo  que  cicatriza  las  mâs  crudas  heridas  y  vigoriza 
y  alienta  los  ânimos  mâs  decaîdos  y  las  generaciones 
màs  marchitadas.  Fuera  de  ellas  no  hay  libre  albedrio, 
no  hay  orden  moral,  no  hay  dignidad  humana.  Fuera 
de  ellas  no  solo  quedarâ  el  arte  privado  de  los  màs  ele- 
vados  objetos  de  representaciôn,  sino  también,  y  esto 
importa  mâs  todavîa,  carecerân  de  sentido  y  trascenden- 
cia  sus  representaciones,  cualesquiera  que  scan.  Pues 
que,  ^se  contentarâ  el  artista  con  recibir  la  impresiôn 
sensible  de  los  objetos  materiales,  como  inerte  ramo 
meneado  por  el  viento?  ^Se  postrarâ  en  la  ciega  adora- 
ciôn  de  la  antigua  necesidad,  del  encadenamiento  fisico 
de  los  seres?  ^Se  consumirâ  en  la  estéril  contemplaciôn 
de  la  idealidad  griega,  6  se  decidirâ  â  incensar  â  la 
humanidad,  îdolo  inasequible,  nebuloso  fantasma?  La 
lendencia  â  lo  perfecto  y  â  lo  infinito,  causa  latente  de 
la  fruicion  estética,  ^hallarâ  por  ûltinio  término  una 
formula  vacîa  y  anihiladora? 

Cuantas  tentativas  artisticas  se  ensayen  con  ânimo 
orgulloso  y  descreîdo,  se  recomendarân  por  mayores  ô 
menores  dotes  de  ejecuciôn,  por  lo  mâs  ô  menos  inge- 
nioso  del  simbolismo;  pero  si  atractivo  poéiico  ofrecen, 
sera  tomado  â  préstamo  del  mismo  orden  de  ideas  que 
se  desecha:  âridos  programas  filosôficos  revestidos  de 
formas  sensibles,  ambiciosos  por  las  ideas,  muertos  para 
cl  sentimiento,  podrân  por  cierta  aparente  grandiosidad 
cxcitar  el  asombro,  pero  no  evitarân  en  el  espectador 
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aquel  malestar  y  desasosiego  que  origina  cl  aspecto  de 
una  grandeza  material  que  no  ha  sido  visitada  por  el 
espiritu. 

Aun  fuera  de  este  caso  (para  descender  â  mâs  pédes- 
tres consideraciones),  es  peligrosa  para  el  arte  la  ten- 
dencia  intelectual  de  nuestra  época,  cuando  trata  de 
convertirlo  en  emblema  cientifico,  en  simple  realizaciôn 
sensible  de  un  pensamiento  abstracto.  La  division  entre 
la  idea  y  la  forma,  en  si  misma  muy  fundada  y  necesa- 
ria  en  teorîa,  pudiera  también,  de  puro  repetida  y  pon- 
derada,  inducir  â  créer  estos  dos  términos  mas  separa- 
bles  de  lo  que  realmente  son  en  la  obra  artîstica.  No 
ignoramos  que  la  preponderancia  de  lo  intelectual  debe 
influir  aûn  en  el  arte  y  que  le  convienen  en  nuestros 
dîas  miras  elevadas;  que  ella,  como  las  tendencias  espi- 
ritualistas  de  la  Edad  média,  da  mayor  entrada  al  sim- 
bolismo,  ya  mas  propio  que  de  la  poesia,  de  las  artes 
representativas  de  lo  visible  ;  mas  es  fâcil  excederse  en 
la  aplicaciôn  de  estas  verdades.  No  debe  olvidarse,  à  lo 
menos,  que  el  arte  vive  de  la  vida  y  del  sentimiento  y 
no  se  alimenta  de  abstracciones,  y  que  un  mal  entendido 
é  inoportuno  simbolismo  artistico,  en  especial  cuando 
se  inventan  sus  cifras,  es  ocasionado  à  lo  puéril,  si  évita 
lo  alambicado.  De  suerte  que,  â  nuestro  ver,  no  haràn 
mal  los  jôvenes  artistas  en  no  abandonar  por  lo  gênerai 
y  à  excepciôn  de  los  casos  en  que  es  notoria  la  necesidad 
de  buscar  otra  senda,  el  sôlido  terreno  de  las  represen- 
taciones  de  historia  religiosa  y  profana;  y  permîtasenos 
también  aconsejarles  que  no  se  afanen  demasiado  en 
pos  de  una  brillante  erudicion  y  de  peregrinos  sistemas. 
Bueno  es  que  procuren  ensanchar  el  cîrculo  de  sus 
ideas;  pero  no  es  para  todos,  6  mejor,  es  para  muy  po- 
cos,  abarcar  los  mes  anchos  limites  de  la  historia  gêne- 
rai y  artîstica  y  decidir  en  los  problemas  multiples  que 
ella  sugiere;  y  si,  como  antes  hemos  indicado,  hay  peli- 
gro  para  el  arte  en  el  predominio  de  la  ciencia,  aun 
cuando  sea  de  bucna  ley,  mayor  lo  habrâ  sin  duda  en  el 
abuso  de  una  ciencia  superficial  y  palabrera. 
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Prudentes  quisiéramos  también  en  la  elecciôn  de  mo- 
delos  à  los  que  comienzan  â  cultivar  el  arte,  que  cuanto 
ha  ganado  en  variedad  y  extension  lo  ha  perdido  en 
seguridad  y  apoyo.  El  estudio  de  modelos  determinados 
servia  en  otro  tiempo  de  base  fija,  y  el  discipulo,  que  lo 
era  entonces  de  veras,  sîn  abjurar  la  ensenanza  recibida^ 
solo  à  medida  que  le  impulsaba  el  propio  ingenio  6  à 
efecto  de  causas  naturales  y  no  solicitadas,  modificaba 
el  estilo  de  la  escuela  :  mientras  al  présente  de  la  falta 
compléta  de  disciplina  puede  engendrarse  con  harta  f4- 
cilidad  la  confusion  de  formas  y  la  mezcolanza  de  esti* 
los.  Diràsenos,  es  verdad,  que  hay  la  naturaleza,  mo- 
delo  constante  é  inaltérable,  y  si  bien  esta  respuesta 
entrana  mayor  sentido  si  se  trata  de  artes  de  formas 
imitativas  que  si  se  aplicase  à  la  arquitectura,  no  es  en 
aquéllas  menos  obvia  la  réplica  de  «^cômo  se  estudiarà 
la  naturaleza,  cômo  se  mirarâ,  que  es  lo  que  de  ella 
debe  tomarse?»;  pues  vemos,  en  efecto,  que  en  todos 
los  periodos  de  la  pintura  y  de  la  escultura,  la  interpre- 
taciôn  de  la  naturaleza  se  ha  sujetado  â  determinados 
procedimientos  y  que  ambas  artes  han  vivido  de  tradi- 
ciones.  Y  es  que  en  realidad,  ademâs  de  la  naturaleza 
exterior,  hay  la  que  podemos  llamar  naturaleza  propia 
del  arte,  la  cual  se  guîa  por  principios  ciertos  6  errados; 
principios  que  no  vale  enunciar  en  termines  générales, 
si  no  se  muestran  realizados  en  obras  concretas.  No  ha- 
brâ,  pues,  otro  medio  que  escoger  entre  estas  obras 
aquéllas  que  mas  se  acerquen  â  la  perfeccion,  en  que 
con  mayor  pureza  brillen  las  bellezas  mâs  altas,  y  apro- 
piarse  sus  primores  y  los  principios  que  implîcitamente 
contienen  ;  y  en  caso  de  que  haya  en  ellas  algo  acciden- 
tai 6  transitorio,  desecharlo  cuando  convenga,  y  si  por 
la  véhémente  propension  del  propio  ingenio,  ô  por  la 
necesidad  de  tratar  nuevos  argumentos,  6  por  otras  ra- 
zones  igualmente  valederas,  es  necesario  modiBcar  sus 
pràcticas,  modifiquense  entonces  en  buen  hora,  que  no 
se  perderâ  lo  esencial  de  ellas,  aun  cuando  se  trasladen 
à  nuevas  regiones. 
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No  juzgamos  ociosas  las  anteriores  advertencias  por 
los  jôvenes  alumnos  de  nuestras  escuelas  de  Bellas  artes 
que  acuden  solicites  à  las  solemnidades  de  esta  Acade* 
mia  en  la  cual  han  hallado  siempre  benévola  protecciôn, 
y  que  cuentan  entre  nosotros  maestros  y  predecesores 
cuyo  ejemplo  puede  servirles  de  estimulo  y  de  guia.  En 
ellos  les  es  dado  aprender  no  solo  la  noble  emulaciôn 
de  sobresalir  en  su  arte,  si  no  también  la  modestia  que 
se  contenta  con  las  ventajas  personales  de  reputacion  y 
fortuna,  ya  mayores,  ya  mâs  limitadas,  que  el  ejercicio 
del  arte  acarrea.  EUos  les  ensenaràn  à  vencer  los  estor- 
bos  que  el  espiritu  de  la  época  pudie'ra  oponer  à  sus 
pasos,  y  si,  como  ellos,  se  reconocen  animados  de  una 
verdadera  inspiracion  al  calor  de  los  sentimientos  reli- 
giosos,  pairiôticos  y  sociales,  si  sienten  su  aima  ilumi- 
nada  por  la  luz  pura  de  la  belleza,  estén  seguros  de  que 
la  misma  inspiracion,  y  no  otra,  alentô  â  los  artistas 
mes  renombrados  de  los  tiempos  que  fueron. — He  dicho. 
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NOVELA   HISTÔRtCA  POR  13.   ANTONIO   DE   BOFARULL. 

El  autor  de  esta  novela  se  ha  granjeado  ya  desde  mu* 
cho  tiempo  el  honroso  tîtulo  de  defensor  de  nuestras 
glorias  historicas,  y  no  ha  faltado  quien  en  una  cortés 
pelea  literaria  le  llamase  por  antonomasia  el  catalan, 
Senalados  servicios  ha  hecho  à  nuestra  antigua  literatu- 
ra  con  la  publicaciôn  de  las  crônicas  de  D.  Jaime,  don 
Pedro  y  Muntaner,  y  ha  dado  un  decisivo  impulso,  à  la 
moderna  con  la  especialisima  parte  que  le  cupo  en  la 
restauracion  de  los  Juegos  florales,  que  tan  Buenos  fru- 
tos  siguen  dando.  En  la  obra  nuevamente  publîcada  da 
muestras  de  su  doble  caràcter  de  anticuario  y  de  poeta, 
y  al  mismo  tiempo  que  recuerda  el  antiguo  esplendor 
de  nuestra  patria,  enriquecesu  renaclente  poesia  con  un 
género  que  nadie  hasta  el  présente  habia  en  ella  ensaya- 
do.  Justo  es,  pues,  que  à  esta  obra,  ya  de  muchos  cono- 
cida  y  celebrada,  y  de  que  se  nos  han  prometido  traduc- 
ciones  francesa  y  castellana,  dediquemos  algunas  lîneas 
que  no  serân  en  verdad  examen  completo,  el  cual  exi- 
girîa  atento  y  profundo  estudio,  sino  resultado.de  la 
impresiôn  en  nosotros  producida  por  una  simple  lectu- 
ra,  deduciendo  de  aquélla  cuanto  pudiera  ser  debido  à 
simpatia  personal  por  el  autor  ô  por  el  asunto. 

El  principio  fundamental  de  la  obra,  como  debiera 
esperarse  de  cualquîera  de  nuestros  escritores  que  esco- 
gîese  el  asunto  que  en  ella  se  trata  y  mayormente  del 
que  lo  ha  escogido,  es  el  espiritu  de  nuestra  antigua 
nacionalidad,  el  entusiasmo  por  los  recuerdos  patrios  y 
por  las  virtudes  cîvicas  de  nuestros  mayores.  Como  tipo 
de  estas  virtudes  nos  présenta  la  veneranda  figura  de  Fi- 
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valler,  expresiôn  de  la  indole  de  nuestras  antiguas  cos* 
tumbres  pûblicas  en  sus  mejores  momentos,  es  decir,  de 
una  lealtad  que  no  menoscaba  la  independencia  y  de 
una  independencia  que  no  menoscaba  la  lealtad.  Mas  si 
de  lo  que  se  reBere  al  espîritu  gênerai  de  nuestra  histo- 
ria  pasamos  à  la  del  hecho  particular  que  sirve  de  fondo 
à  la  concepciôn  poética,  no  se  ha  de  esperar  de  nuestro 
novelista  la  sangre  fria  y  la  imparcialidad  impasible  de 
un  historiador.  No  es  ciertamente  que,  como  algunos 
supondrian,  sea  el  autor  hostil  à  los  resultados  lejanos 
de  acontecimientos  que  debian  conducir  à  la  union  de 
las  diversas  fracciones  de  nuestra  patria  (union  indicada 
por  la  historia  y  por  la  geografia  y  preparada  ya  enton- 
ces  por  relaciones  de  varia  naturaleza);  y  de  que  no  es 
aquél  su  ânimo  nos  dan  testimonio,  entre  otras,  aque- 
ilas  sus  ûltîmas  palabras  de  que  «tal  volta  alxi  ho  dis* 
posava  la  Providencia,  per  boca  de  son  oracle,  â  fi  de 
que  renasqués  V  antigua  Espanya;»  si  le  duele,  como 
duele  â  cuantos  miran  con  amor  la  historia  del  Prlnci- 
pado,  que  ni  el  nuevo  monarca  que  aquellos  aconteci- 
mientos pusieron  en  el  trono  aragonés  fuese  de  tal  in- 
dole que  se  captase  la  confianza  entre  rey  y  sûbditos 
que  antes  reinaba;  y  duélele  que  los  hechos  sucesivos 
fuesen  de  tal  manera  que  contribuyesen  mas  bien  à  la 
pérdida  que  â  la  entera  conservaclôn  de  sabias  y  tradi- 
cionales  instituciones.  Mas  este  natural  sentimiento  le 
lleva  demasiado  adelante  cuando  déjà,  al  parecer,  de 
ver  en  Fernando  un  héroe,  cuando  derrama  sobre  su 
inmediata  sucesiôn  un  tinte  sinîestro  (tinte  que  no  serîa 
dificil  aplicar  à  muchas  otras  dinastias  y  à  muchos  pe- 
riodos  historicos)  y  cuando  mira  con  cierto  desapego, 
sin  que  por  esto  deje  de  complacerse  en  la  pintura  de 
sus  santas  virtudes,  al  insigne  varôn  que  es  una  de  las 
mayores  y  mâs  puras  glorias  de  nuestras  provincias. 
Tan  solo  por  una  generosa  inconsecuencia  y  en  gracia 
de  los  lauros  conquistados  para  nuestra  naciôn  en  Ita- 
lia,  sale  bien  librado  el  quinto  Alfonso. —  No  tratamos, 
por  nuestra  parte^  con  las  observaciones  que  acabamos 
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de  hacer  à  nuestro  novelista,  de  resolver  el  controverti- 
do  punto  jurîdico  de  la  sucesiôn,  ni  de  escasear  las  là* 
grimas  por  la  suerte  del  principe  vencido,  que  aun  cuan* 
do  no  fuese  cierto  cuanto  la  tradiciôn  refiere  y  por  mu- 
cbo  que  se  concéda  à  la  razôn  de  Estado,  no  fué  la  que 
reclamaban  la  honestidad  de  Fernando  ni  la  magnani^ 
midad  de  su  hijo. 

Aunque  no  se  considerarà  desproporcionado  el  espa- 
cio  que  acabamos  de  dedicar  à  estas  que  llamariamos 
cuestiones  prejudiciales,  si  se  atiende  âlo  que  importan 
en  la  obra  del  novelista,  hora  es  ya  de  que  pasemos  â  la 
parte  literaria,  empezando  por  notar  lunares  que  extra- 
no  fuera  no  se  hallasen  en  una  obra  tan  extensa  y  corn- 
plicada  y  de  tan  difîcil  ejecuciôn,  y  de  que  no  suelen 
eximirse  ni  aun  siquiera  los  maestros. 

Prodûcelos,  é  nuestro  ver,  en  este  como  en  muchos 
libros,  una  exuberancia,  una  facilidad  que  no  slempre 
sabe  detenerse  en  el  momento  oportuno.  Sobresale,  por 
ejemplo,  su  autor,  en  el  hallazgo  de  ciertos  pormenores 
que  caracterizan  una  situaciôn  moral  ô  su  expresiôn 
fisionômica,  pero  se  complace  en  ellos  de  tal  manera 
que  en  vez  de  acrecentar  débilita  el  efecto.  Una  obser- 
vaciôn  anàloga  pudiera  hacerse  en  los  diàlogos  que  de 
puro  faciles  y  abundantes  degeneran  alguna  vez  en  ver- 
bosos.  Hubiéramos  también  deseado  que  no  aparecie- 
sen  ciertos  alardes  de  erudiciôn,  la  cual  debe  hacerse 
adivinar  màs  bien  que  ostentarse  en  obras  de  esta  natu* 
raleza.  Diremos  ademâs  que  la  pintura  de  los  ciegos  de 
Santa  Lucîa  es  demasiado  fiel  y  minuciosa,  la  del  juglar 
lemosin  no  exenta  de  estudiada  extraneza,  que  en  algu- 
na otra  se  observa  demasiado  esfuerzo  de  mise  en  scène ^ 
y  que  esta  de  mâs  una  de  las  finales,  que  no  tildaremos 
de  menos  decorosa,  pero  que  no  concuerda  con  la  im- 
presion  gênerai  de  la  obra  ni  con  la  especie  de  apoteosis 
de  la  heroina  que  poco  antesse  présenta.  Yconcluyendo 
por  declarar  que  escritor  que  tanto  conoce  nuestra  len- 
gua  (conforme  de  ello  ha  dado  muestras  en  esta  y  en 
otras  obras)  debia  evitar  ciertas  incorrecciones  en  el  esti- 
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lo,  que  hubiera  podido,  si  se  hubiese  empeiiado,  hacer 
del  todo  castizo  y  culto,  sin  que  por  esto  hubiese  debido 
pecar  de  arcaico;  daremos  punto  à  esta  parte  enojosa  de 
nuestra  tarea  recordando  el  tan  exacto  como  manoseado 
verso  : 

iLa  critique  est  aisée  et  Tart  est  difficile.» 

Hablemos  pues  de  los  aciertos.  Los  que  ya  la  cono- 
cen  se  habràn  prendado  del  calor,  del  espiritu  de  vida 
que  anima  esta  composiciôn,  en  que  se  reflejan  todos 
los  estudios  y  todas  las  asplraciones  del  que  la  ha  escri- 
to,  y  que,   para  usar  de  una  expresiôn  de  moda,  pode- 
mos  llamar  sintesis  de  toda  una  vida.  El  primer  capitu- 
lo  que  describe  la  ûltima  noche  que  con  su  madré  pasô 
la  futura  huérfana ,  ofrece  una  escena  de  interior  de 
todo  punto  nueva,  bella  y  delicada.  No  escasean  tampo- 
co  felicîsimos  rasgos  en  las  paginas  siguientes,  donde  se 
refieren  el  abandono  de  la  nina,  la  fuga  de  la  madré  y 
los  trastornosde  la  guerra.  La  presentaciôh  de  los  pahe- 
res  de  Balaguer  al  vencedor  (paso  que  por  parte  de  los 
sucesores  de  éstos  ha  valido  al  autor  una  demostraciôn 
suraamente  honorîfîca)  esta  escrita  con  singular  valen- 
tîa  y  entereza  ;  asî  como  la  prision  del  malhadado  conde 
y  su   contraste  con  las  demostraciones  de  jûbilo  que 
se  dirîgen  al   monarca  victorioso,  dan  ocasion  â  una 
pintura  enérgica  y  dolorosa.  En  la  segunda  parte,  donde 
comienza  la  acciôn  propiamente  dicha,  pues  la  primera 
puede  considerarse  como  un  extenso  y  oportuno  prôlo- 
go,  se  aviva  la  curiosidad,  se  enlazan  los  acontecimien- 
tos  y  se  anima  la  narraciôn.   Preséntanse  entonces  los 
caractères  del  halconero  y  de   maestro  Nicolas,    muy 
felizmente  concebidos,  à  cual  mas  interesantes  y  muy 
propiosde  laépoca  en  que  la  acciôn  transcurre:  el  poco 
apego  del   pueblo  al  nuevo  orden  de  cosas  queda  muy 
bien  personifîcado  en  el  primero  de  estos  dos  caractères. 
La  pintura  de  Fivaller  es  fiel  à  la  que  la  historia  nos  ha 
transmitido,  si  bien  el  autor  de  la  Orfaneta  ha  tenido 
mas  empeiio  en  pintar  al  ciudadano  honrado  que  al  ca- 

II 
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ballero.  Interesan  cuanto  es  debido  los  dos  jovenes  hé> 
roes  de  la  narracion,  y  es  de  alabar  que  se  baya  enlaza: 
do  la  profesion  del  primero,  no  con  las  empresas  gue- 
rreras  segùn  en  las  novelas  suele  hacerse,  sino  con  las 
mismas  constituciones  civicas  que  tiende  à  celebrar  la 
présente.  El  doncel  de  Puymoren,  criminal  y  en  gran 
manera  odioso,  lleva  consigo  como  un  fatal  prestigio  que 
explica  la  influencia  que  ejerce  en  el  curso  de  la  acciôn 
basta  que  se  cumple  para  él  el  terrible  plazo  de  la  justi* 
cia,  de  cuyo  aspecto,  por  una  atenciôn  delicada,  se  sépa- 
ra à  su  rival  inocente  y  ya  afortunado.  Cuantas  bellezas 
acabamos  de  enumerar,  junto  con  la  animada  descrip- 
ciôn  de  la  antigua  Barcelona  y  aquellas  escenas  de  ve* 
clndad  tan  poéticas  como  naturales,  y  con  el  empleo 
generalmente  acertadisimo  de  los  elementos  histôricos, 
debidos  à  largos  estudios  y  à  un  profundo  conocimiento 
de  la  época,  colocan  a  nuestro  escritor  en  un  lugar  muy 
distinguido,  no  solo  por  las  dificultades  materiales  que 
la  obra  ofrecia  y  por  el  aliento  y  las  dotes  de  ejecuciôn 
que  fueron  necesarias  para  llevarla  à  cabo,  sino  también 
por  la  vlva  y  fresca  inspiracîôn  que  de  ordinario  la 
anima. 

Diario  de  Barcelona,  18  de  Marzo  de  i863. 
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ANTONIO  DE  TRUEBA. —  SUS  POESÎAS.  —  CUENTOS 

CAMPESINOS  Y  POPULARES. 


Trueba  ha  procurado  que  la  belleza  de  sus  obras  na- 
ciese  de  la  belleza  de  su  aima  ;  como  en  Pellîco,  descu- 
brimos  en  él  una  poesia  aun  antes  de  descubrir  un  poe- 
îa.  Bella  es  también  su  historia.  Obligado  a  vivir  lejos 
de  su  amada  Vizcaya  y  ocupado  en  una  tarea  mecânica 
para  ganar  el  pan  de  cada  dîa,  guardaba  para  sus  raros 
momentos  de  descanso  los  escudios  y  los  ensuenos  poé  • 
ticos,  los  cuales  fecundaban  un  terreno  mas  sano  y  vi- 
goroso  que  el  que  les  hubiera  ofrecido  la  vida  ociosa  y 
disîpada  que  Ilevan  otros  adoradores  de  las  musas.  Fué 
el  primer  fruio  de  su  îngenîo  El  libro  de  los  cantares 
que  (expurgado  luego  de  algunas  piezas  menos  comedi- 
das)  no  tardé  en  llamar  la  atencion  del  pûblico.  Mas 
deseando  el  autor  probar  sus  fuerzas  en  un  nuevo  ejer- 
cicio,  extender  el  numéro  de  sus  leciores  y  dar  à  sus 
obras  una  direcciôn  moral  màs  determinada,  se  decidlô, 
à  pesar  de  exponerse  à  una  terrible  comparaciôn,  â  en- 
sayarse  en  las  narraciones,  brèves  pero  nada  faciles,  à 
que  se  da  el  tîtulo  de  cuentos.  En  pocos  ahos  se  han 
îdo  sucediendo  los  Cuentos  de  color  de  rosa,  los  Cuen- 
tos campcsinos  y  los  Cuentos  populares,  à  los  cuales- 
debcn  seguir  dos  nuevas  colecciones,  segûn  lo  que  pro- 
mete  el  prôlogo  de  la  ûltima  publicada.  El  mérito  de 
estas  numerosas  obritas,  de  consuno  con  las  cualidades 
personales  de  su  autor,  le  han  adquirido  la  estimaciôn 
gênerai,  y  la  impresiôn  y  reproducciôn  de  ellas  en  dife- 
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rentes  periôdicos,  la  version  (i)  de  muchas  en  extranos 
idiotnas,  la  ràpida  venta  de  sus  ejemplares,  los  elogios 
tributados  al  poeta  en  la  Revista  britànica  por  un  ilus- 
tre  huésped  de  Sevilla,  la  protecciôn  de  un  principe,  y 
finalmente  la  munificencia  regia,  todo  ha  contribuido  à 
aumentar  una  de  las  glorias  mâs  puras  y  menos  dispu- 
tadas  de  nuestra  literatura  contemporânea. 

El  periôdico  en  que  escribimos  estas  lîneas  no  podia 
mirar  con  indiferencia  estos  triunfos,  aun  cuando  no 
mediase  otra  razôn  que  la  de  haber  publicado  en  sus 
columnas  alguna  de  las  colecciones  de  Trueba.  Cuando 
este  diô  à  luz  sus  Cuentos  campesinos^  en  el  tono  de 
la  mas  desinteresada  amistad  y  del  mâs  sincero  entu- 
siasmo,  encareciô  su  mérito  uno  de  nuestros  redactores, 
que  absorbido  hoy  por  otras  tareas,  ha  querido  que  se 
encargase  de  una  como  apreciaciôn  gênerai  del  monu- 
mento,  llevado  ya  muy  adelante  por  nuestro  amable 
escritor,  quien  por  sus  habituâtes  tareas  de  examen  y 
anâlisis  criticos,  dificilmente  puede  dejarse  llevar  de 
una  admiraciôn  exclusiva  y  de  un  entusiasmo  sin  li- 
mites. 

Cumpliremos  en  parte  con  este  empeno,  transcri- 
biendo  la  apreciaciôn  de  los  Cuentos  campesinos  que 
en  otro  lugar,  no  ha  mucho,  hemos  publicado:  «Perte- 
necen  también  â  la  clase  de  narraciones  morales  los 
cuentos  de  D.  Antonio  de  Trueba.  Este  es  un  nombre 
ya  ventajosamente  conocido  por  El  libro  de  los  Canta^ 
res  ô  poesias  en  tono  popular  en  que  toma  por  estribillo 
un  cantar  ô  copia  de  las  que  andan  en  boca  del  vulgo. 
Cuando  se  publicaron  estos  cantos,  se  reconociô  muy 
luego  un  parentesco  mâs  6  menos  lejano  entre  Fernàn 
Caballero  y  el  joven  poeta.  La  semejanza  se  ha  hecho 
mayor  todavia,   â  lo   menos   en  la  forma,   desde  que 


(l)  Y  lo  que  es  mis.  reimpvesida.  Ea  un  catâlogo  de  Brockhaus, 
de  Leipzig,  hemos  visto  anunciados  el  Libro  de  loi  Canlares,  El 
Cid  Campeadur  y  Las  Hijas  del  Cid,  Confesamos  desconocer  estas 
dos  ûltimas  obras  y  no  conocer  tampoco  bastante  los  Cuentos  de 
color  de  rosa. 
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Trueba  se  ha  dedicado  â  componer  cuentos  en  prosa. 
Tal  vez  no  hubiera  sido  lo  mâs  acertado,  si  hubiese 
atendido  tan  s61o  âsu  definitiva  reputaciôn  literaria,  el 
abandono  de  un  género  que  habia  hecho  suyo,  y  que 
pudiera  mejorar  màs  y  mâs  elevândolo  y  depurândolo 
de  todo  resabio  vulgar;  mas  como  sea,  se  le  debe  alentar 
para  recorrer  la  senda  en  que  ha  entrado  con  tanto  éxi- 
to  y  aplauso,  en  que  lograrâ  sin  duda  mayor  numéro 
de  admiradores,  y  que  le  llevarà  à  la  producciôn  de 
obras  cuya  lectura  ha  de  ser  suma mente  provechosa. 
Los  Cuentos  camptsinoSy  ûltimamente  publicados,  for- 
man  una  colecciôn  muy  recomendable  y  que  sera  vista 
con  agrado  por  cuantos  aman  la  buena  literatura.  En 
ella  se  respira  un  encantador  ambiente  de  serenidad  y 
benevolencia.  Hay  paisajes  bien  escogidos  y  bien  copia- 
dos,  caractères  bien  observados,  diélogos  felices,  pagi- 
nas acabadas.  Sin  embargo,  atendiendo  al  conjunto,  se 
desearia  màs  abundancia,  vigor  y  vida  ;  nôtase  â  veces 
un  humor  algo  frio  y  arbitrario,  y  las  digresiones  â  que 
el  autor  propende  parecen  indicar  falta  de  recursos.  No 
obstante,  con  todas  sus  imperfecciones  y  su  ninguna 
pretensiôn,  enriquecen  màs  el  arte,  à  nuestro  modo  de 
ver,  semejantes  estudios  de  costumbre  que  muchas  cons- 
trucciones  de  todo  punto  fantàsticas,  sin  apoyo  en  el 
sentimiento  ni  en  las  realidades  exteriores.  Ademàs  de 
très  relatos  contiene  la  coleccioncita  una  especie  de  di- 
minuta  estética  por  via  de  ejemplos,  y  una  ingeniosa  y 
muy  bien  desenvuelta  alegoria  relativa  à  la  conducciôn 
de  las  aguas  del  Lozoya  à  la  corte  de  Espaha.;» 

Trueba,  que  ha  dado  à  su  màs  reciente  p^blicaciôn 
el  nombre  de  Cuentos  populares^  define  la  literatura 
popular,  «aquella  que  por  la  sencillez  y  claridad  de  sus 
formas  esta  al  alcance  de  la  inteligencia  del  pueblo.» 
Claro  esta  que  no  habla  de  aquella  literatura  originaria 
y  genuinamente  popular  que  sus  autores  no  definen, 
ignorando  que  sea  popular  y  que  exista  una  literatura 
distinta  de  la  suya  ;  sino  de  aquella  clase  de  composicio- 
nes  que  personas  letradas  dirigen  al   pueblo  (à  veces 
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ex-pueblo)  de  nuestros  dîas.  Mas  poco  importa  la  signi- 
ficacion  que  se  dé  à  una  palabra  cuando  el  objeto  es  tan 
bueno,  tan  acertado  el  camino  y  tan  felices  los  résulta- 
dos,  como  lo  que  se  ha  propuesto,  emprendido  y  logra- 
do  el  autor  de  los  Cuentos populares. 

Comparândolos  con  los  Cuentos  campesinoSy  obser- 
vamos  en  aquéllos  una  évidente  superîorîdad,  nacida 
acaso  de  baber  dado  con  mejores  asuntos  y  limitado  mes 
los  cuadros  (pues  el  talento  de  Trueba,  lirîco  de  suyo, 
gana  mas  en  concentrarse  que  en  dilatarse),  6  bien  de  la 
mayor  préctica  y  madurez,  aun  cuando  sea  posible  que 
no  todos  los  cuentos  ûltimamente  coleccionados  sean  los 
ûltimamente  compuestos.  Alababamos  los  intitulados 
campesinos  como  pinturas  de  costumbres,  y  veîamos  en 
ellos  à  menudo  el  pintor  que  no  sépara  los  ojos  del 
modelo  natural  ;  en  los  de  la  coleccion  mâs  reciente  nos 
parece  ver  al  observador  ya  rico  en  materiales  y  que 
sabe  uiilizarlos  y  componerlos  con  mâs  holgura  é  in- 
dependencia. 

Aunque  todas  sus  paginas  no  sean,  ni  puedan  ser  del 
mismo  valor,  aunque  en  este  6  aquel  punto  parezca  es- 
casear  la  vena,  y  aunque  alguna  vez  la  materia  raye  en 
prosaica,  la  lectura  es  por  lo  comûn  sabrosîsima,  merced 
al  mérito  especîal  de  cada  relato  y  à  la  feliz  variedad 
con  que  se  suceden.  El  narrador  cuenta  bien,  imita  dies- 
tramente  el  lenguaje  popular  sin  abuso  de  palabras  es- 
tropeadas  ni  de  modismos,  y  acierta  con  el  calor  local 
sin  amontonar  términos  provinciales.  Las  vecinas,  La 
obligaciôn,  La  buenaventura^  El  camino  torcido^  son 
escenas  caseras,  tan  bien  presentadas  como  permiten  el 
mayor  ô  menor  interés  de  los  asuntos;  La  enamorada 
es  màs  séria  y  sentida  ;  Las  animaladas  de  Perico,  La 
hallena  del  Man\anares  y  La  gramdtica  parda  (i)  son 
cuentos  epigramâticos  y  joviales;  los  Recuerdos  de  un 
viaje  presentan  una  réflexion  grave  ocasionada  por  una 


(1)     Es  el  cuento  de  la  contestaciôn  &  très  pregantas,  atribuida 
entre  nosotros  al  rector  de  Vallfogona. 
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impresiôn  personal  ;  La  tnujer  del  arquitecto  esta  toma- 
da  de  una  iradiciôn  toledana  ;  La  Puerta  de  Bra\omar 
da  con  notable  sobriedad  de  estîlo  la  explicaciôn  de  un 
hecho  hisiôrico  olvidado;  La  \orra  y  et  lobq  perte- 
necen  à  la  fabula  esôpîca  ;  El  perro  negro  sîmbolîza 
enérgicamente  una  observaciôn  moral.  En  el  cuento 
cômico  De  patas  en  el  înfierno  hay  una  buena  dîgresîôn 
humorîstica  ;  Orfeo,  Los  Consejos  (i)  y  El  principe  deS' 
memoriado  son  argumentos  populares  tratados  no  con 
la  ingenua  é  inculta  poesîa  del  pueblo  (no  esta  bastante 
cultivado  el  gusto  de  todos  los  lectores  para  saborearla) 
sino  con  aquella  mezcla  de  ironîa  y  agudeza  cuyos  pri- 
meros  ejemplos  se  hallan  en  los  poetas  épicos  ferrare- 
ses  (2).  Finalmente  El  Jaun  Zuria  y  Santa  Casilda  estân 
escritos  en  aquella  entonaciôn  y  estilo  que  convierten  la 
prosa  en  poética  :  género  imposible  de  defender  en  rigor 
teôrico;  pero  de  que  diremos,  aunque  sea  abogando 
pro  domu^  que  es  preferible  â  cîertas  formas  métrîcas 
que  no  convienen  â  la  naturaleza  del  asunto  que  se  trata 
ni  al  estilo  con  que  debiera  tratarse. 

Dicho  esta  con  lo  que  antecede  que  el  conjunto  de  las 
colecciones  publicadas  es  tan  honroso  para  el  ingenio 
como  para  las  cualidades  morales  de  su  autor,  y  que 
entre  ellas  (sin  olvidar  algunas  estancias  de  Los  Canta- 
res)  escogiéramos,  si  una  hubiésemos  de  escoger,  la 
ùttima. 

Diario  de  Barcelona,  3t  de  Eaero  de  i863. 


(1)  Orfeo  es  la  leycnda  popular  de  S.  Cristobal  en  busca  del  Se- 
nor  mâs  poderoso .  Los  Consejos  se  atribuyen  entre  nosotros  â  Sa- 
loroôn. 

(2)  No  basta  tampoco  sierapre  la  agadeza  y  la  salsa  irônica,  se- 
gûn  vemos  en  la  colecciôn  con  tanto  talcnto  emprendida  por  cl  se- 
nor  Valera  y  no  continuada  por  falta  de  suscritores. 
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Los  honores  extraordinarios  que  la  naciôn  toda,  co- 
menzando  por  los  Reyes,  tributà  à  la  memoria  de  don 
Francisco  Martincz  de  la  Rosa,  si  bien  es  verdad  que  se 
dirigen  en  especial  à  la  dignidad  y  à  los  merecimientos 
polîticos  y  à  las  prendas  del  hombre  privado,  no  por 
esto  dejan  de  ser  en  parte  debidos  â  la  nombradia  lite- 
raria,  que  no  solo  en  Espana,  sino  también  en  extranas 
regioneSy  alcanzô  el  ilustre  difunto.  Al  encargarnos  de 
hablar  brevemente  de  las  obras  â  que  se  debiô  esta 
nombradia,  no  se  nos  oculta  que  ha  de  parecer  algo 
inoportuno  examinar  escritos  leidos  y  juzgados  por  el 
mayor  numéro  de  nuestros  lectores  y  que  forman  parte 
muy  conocida  del  patrimonio  de  cuantos  aman  entre 
nosotros  las  buenas  letras,  y  que  ademàs  en  los  preci- 
sos  momentos  en  que  déjà  oir  su  voz  el  entusiasmo,  ha 
de  sonar  como  mezquino  y  poco  grato  el  acento  mâs 
templado  de  la  critica  literaria  ;  mas  por  otro  lado  sos- 
pechamos  que  acaso  los  menos  adelantados  en  anos  de 
nuestra  generaciôn,  olvidadiza  de  suyo,  no  tengan  tan 
présente  lo  que  fué  muy  celebrado  en  su  época,  pero 
que  ya  cuenta  algunos  decenios  de  antigûedad,  y  esta- 
mos  persuadidos  de  que  el  mejor  homenaje  que  â  los 
varones  ilustres  cabe  tributar,  es  el  elogio  sincero  y  come- 


(1)  Nos  servimos  de  la  edicidn  que  lleva  este  titulo  y  como  nom- 
bre de  impresor  en  la  mayoi*  parte  de  los  tomos  el  de  Samuel  Bags- 
ter,  mener,  (Londres  1838)  ,  donde  faltan  cuatro  obras  importantes, 
w  D.*  Isabel  de  Solts ,  Reina  de  Granada»  ,  novela  que  no  goza  de 
mucho  crédite  ;  «El  espiritu  del  siglo» ,  obra  politico-histiSrica  y  como 
tal  màs  ajena  â  nuestro  estudio  ;  «La  vida  de  Hernân  Pérez  del  Pul- 
gar»  que  sin  tenerla  â  la  vista  recordamos  lo  bastante  para  calificarla 
de  narraciôn  agradable,  iropregnada  de  poéticos  recuerdos  y  escrita 
en  estilo  gallaido  y  fâcil,  aunque  algo  anticuado,  aElespanol  en 
Yenecia»,  y  algunas  otras  composicioncs  dramâticas. 


.    X 


OBRAS  LITERARIAS  DB  D.  FRANCISCO  M.  DE  LA  ROSA         169 

dido,  la  admiraciôn  que  no  esta  renida  con  el  discerni- 
miento;  tal  como  procuraremos  que  sea  la  nuestra, 
esforzàndonos,  al  leer  ahora  lo  que  antes  estudiamos, 
en  no  céder  à  la  magîa  de  los  recuerdos. 

Las  très  primeras  composiciones  poéticas  en  que  el 
joven  Martinez  de  la  Rosa  diô  muestras  de  su  ingenio  é 
improvisé  su  reputaciôn  literaria,  fueron  hijas  de  los 
acontecimientos  pûblicos  y  correspondieron  al  estado 
gênerai  de  los  ànimos:  una  fué  dictada  por  el  noble 
espiritu  de  independencia  que  animaba  â  todos  los  es- 
panoles;  las  dos  restantes  fueron  debidas  à  un  im- 
pulso  también  generoso  y  patriôtico ,  pero  que  ciega- 
mente  exagerado  por  unos,  ciegamente  rechazado  por 
otros,  diô  ocasiôn  â  funestas  y  prolongadas  contien- 
das.  El  poema  de  «Zaragoza»,  compuesto  para  optar 
al  premio  ofrecido  por  la  Junta  central,  poco  después 
de  la  rendiciôn  de  la  heroica  ciudad,  y  que  mereciô  la 
preferencia  de  los  censores,  ofrece  un  ejemplo  de  quet 
si  es  necesario  un  sentimiento  vivo  y  sincero  para 
que  la  obra  poética  tenga  aima  à  la  vez  que  formas 
literarias,  para  que  no  sea,  segûn  la  feliz  expresiôn  de 
un  autor  moderno,  un  arroyo  sin  agua,  tampoco  es 
bastante  â  producir  la  belleza ,  cuando  la  escuela  que 
se  sigue  no  senala  el  verdadero  camino.  En  aquella 
época  (yenesto  prétende  imitarla  la  nuestra),  domi- 
naba  en  Espana  el  gusto  declamatorio,  la  aficiôn  â  una 
falsa  grandilocuencia,  que  si  en  uno  ô  dos  autores  sena- 
lados  se  compadecia  con  dotes  reales,  era  de  arriesgadi- 
simo  ejemplo  para  la  mayorîa  de  los  imitadores.  No  se 
podîa  esperar  que  en  la  edad  primera,  dada  à  lo  que  des- 
lumbra  y  atruena,  adoptase  nuestro  poeta  un  estilo  me- 
nos  ostentoso,  que  tal  vez  hubîera  parecido  lànguido  y 
desprovisto  de  entusiasmo. — Las  otrasdos  obras  juvéni- 
les, «Lo  que  puede  un  empleo»  y  «La  viuda  de  Padilla,» 
que  pertenecen  à  los  géneros  dramàticos  màs  opuestos, 
convienen  en  resentirse  de  las  pasiones  contemporâneas. 
La  primera  se  asemeja  bastante  al  «Café»,  de  Moratin, 
por  ser  obra  de  polémica  y  propaganda  (no  ya  litera- 
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rias,  sino  politicas) ,  por  la  sencillez  del  argumento,  por 
la  forma  prosaica  y  aun  por  la  division  en  dos  actos;  y 
por  mes  que  una  obra  improvisada  en  pocos  dîas,  no 
pueda  competir  con  otfa  sumamente  meditada  y  corre- 
gida,  no  es  esta  muy  inferior,  ni  en  interés,  ni  en  chistc, 
â  la  primera.  «La  viuda  de  Padilla»  es  una  tragedia  al 
uso  neo-clàsico,  donde  à  la  estrechez  del  género  y  à  la 
aridez  del  espîritu  politîco,  se  une  el  anhelo  de  imitar  â 
Alfieri:  motivos  sobrados  para  disminuir  su  atractivo  y 
para  llevarla  â  lo  convencional  y  monôtono.  Y  si  bien 
en  ella  se  hallan  expresados  nobilîsimos  sentimientos  y 
no  se  echan  â  faltar  las  cualidades  propias  de  su  autor, 
creemos  que  se  leerâ  con  mâs  gusto  y  mâs  provecho,  y 
que  es  no  solo  màs  histôrica,  sino  mâs  poética  en  el  fon- 
do  la  introducciôn,  acaso  no  exenta  de  parcialidad,  de 
que  va  acompanada  la  tragedia,  y  en  la  cual,  por  ejem- 
plo,  se  ve  la  grandeza  de  ânimo  de  la  heroîna  sin  boato 
y  sin  que  su  vida  acabe  con  un  golpe  teatral,  con  un 
acto  en  todo  caso  màs  romano  que  espanol,  como  la  ûl- 
tima  escena  de  la  composiciôn  poética. 

En  otras  très  composiciones  dramàticas  se  atuvo  tam- 
bién  Martînez  de  la  Rosa  â  las  màs  severas  prescripcio- 
nes  del  real  6  supuesto  clasicismo.  La  comedia  a  Los 
celos  infundados  ô  el  marido  en  la  chimenea»  y  «La 
hija  en  casa  y  la  madré  en  la  mascara»  descubren  à  las 
claras  la  influencia  dç  Moratin,  sin  que  sea  esto  decir 
que  se  note  imitaciôn  parcial  ô  mezquina,  cuando  por 
el  contrario  (ponîendo  siempre  à  un  lado  el  incompara- 
ble «Si  de  las  niiias»)  se  advierte  mayor  independencia 
y  soltura  en  el  poeta  màs  joven ,  menos  atado  por  el 
deseo  de  imitar  à  Molière,  ni  por  el  de  conservar  una 
perfecciôn  sin  mancha.  La  primera  de  dichas  comedias 
es  un  juguete  elaborado  por  una  mano  habîlisima;  la 
segunda  uno  de  los  pocos  ejemplares  que  poseemos  de 
un  género  con  tanto  afàn  cultivado.  Apârtase  de  sus  mo- 
delos  en  el  fin  moral  que  se  propone  y  que  nos  advierte 
del  cambio  de  las  costumbres  representadas  y  de  la  ma- 
nera  con  que  el  poeta  las  juzga;  «me  propuse  por  argu- 
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mento,  nos  dice  en  el  prôlogo,  presentar  un  vicio  dife- 
rente  (del  censurado  por  Moratfn),  mas  comûn  en  el 
estado  actual  de  nuestras  costumbres;  cual  es  el  que  se 
origina,  en  el  trato  del  mundo,  del  mal  ejemplo  y  des- 
cuido  de  las  madrés.:»  Asi  el  viejo  discreto  y  experimen- 
tado,  que,  como  en  otras,  figura  en  esta  comedia,  no 
aboga  ya  por  la  holgura,  sino  por  el  comedimiento  y 
la  cautela,  y  la  criada,  con  todo  el  desparpajo  de  la  sou- 
brette de  Molière,  no  se  présenta  como  personificacion 
del  buen  sentido,  sîno  como  companera  peligrosa  para 
una  nina.  Los  medios  que  habia  de  empiear  el  poeta 
para  dar  la  lecciôn  que  se  proponia,  debian  de  ser  por 
fuerza  algo  expuestos  y  resbaladizos,  y  parece  que  no 
tuvo  mucho  empeno  en  minorar  este  inconveniente, 
cuando  vemos  que  en  las  primeras  escenas  nos  habla 
D.  Pedro  de  un  cunado,  marido  segûn  entendemos  de 
la  madré  casquivana,  cuyo  nombre  no  esta  puesto  alli 
sîno  para  motivar  la  presencia  de  D.  Luis  en  la  casa. 
Por  otra  parte  los  personajes  que  ocupan  principalmen- 
te  la  atenciôn  de  los  espectadores,  es  decir  la  misma 
madré  y  el  joven  trônera,  no  podian  ser  muy  simpâti- 
cos,  de  lo  cual  résulta  que  no  lo  es  tampoco  el  argu- 
mento,  tanto  màs  cuanto  una  de  las  dos  figuras  que  se 
les  oponen,  la  del  honrado  D.  Luis,  no  nos  cautiva 
bastante,  mientras  Inès  tampoco  nos  interesa  su6ciente- 
mente  como  vîctima  del  mal  ejemplo.  Por  fin  y  para 
concluir  con  estos  reparos,  diremos  que  la  escena  final, 
donde  sin  duda  el  poeta  quiso  atenuar  los  inconvénient 
tes  de  su  argumento,  peca  visiblemente  de  sobrado  op- 
timista.  Y  notado  esto,  repetiremos  que  la  composiciôn 
debe  considerarse  como  modelo  del  género  à  que  perte- 
nece,  conforme  scria  fâcil  de  demostrar  por  la  buena 
disposiciôn  dramàtica,  por  lo  bien  entendido  de  los 
caractères,  por  el  diâlogo  sabroso,  cuando  no  es  dema- 
siado  picante,  por  la  finura  de  observaciôn,  etc. 

En  la  «Morayma»,  como  en  algunas  de  sus  compo- 
siciones  los  ûltimos  cultivadores  de  la  tragedia  francesa, 
se  propuso  nuestro  poeta  unir  las  formas  de  la  escuela 
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con  un  argumento  que  evocase  los  recuerdos  poéticos 
de  la  historia  moderna.  A  esta  causa,  â  la  de  ser  tan 
personales  al  poeta  estos  recuerdos,  debemos  atribuir  la 
predilecciôn  conque,  segùn  se  supone,  miraba  su  tra- 
gedia  de  asunto  granadino.  Por  la  mezcla  de  las  formas 
convenidas  con  un  argumento  â  que  estas  no  cuadraban, 
pero  que  se  distinguia  por  su  novedad  y  por  su  interés, 
se  debiô  en  parte  la  buena  acogida  que  dispensé  à  la 
«Morayma»  el  pûblico  de  entonces,  menos  exigente  en 
lo  respectivo  à  la  riqueza  del  plan  y  à  la  variedad  de  las 
sîtuaciones  que  el  de  al;iora.  Este  notaria  que  el  argu- 
mento, aunque  muy  interesante  en  si  mismo,  comofun- 
dado  en  el  amor  maternai ,  se  desenvuelve  con  grande 
lentitud  y  que  para  llenar  con  él  la  extension  acostum- 
brada  ,  fué  necesario  apurar  las  pocas  combinaciones  à 
que  se  prestaba  la  respectiva  situaciôn  de  los  personajcs. 
La  madurez  de  ingenio  de  Martinez  de  la  Rosa  debe 
buscarse  en  otra  composiciôn  que  creemos,  ô  que  pa- 
rece  à  lo  menos,  posterior,  en  una  obra  menos  original 
y  que  versa  sobre  un  asunto  mucho  menos  simpàtico. 
El  argumento  del  «  Edipo»,  odioso  por  la  misma  exa- 
geraciôn  del  principio  trâgico,  naturalmente  tratadopor 
los  poetas  antiguos  como  una  de  sus  mâs  famosas  tradi- 
ciones  histôrico-religiosas,  solo  ha  podido  ser  adoptado 
con  tanta  preferencia  por  los  poetas  modernos  (que  por 
otra  parte  han  olvidado  su  parte  màs  bella  y  elevada,  la 
que  sirviô  de  tema  al  «Edipo  en  Colona»,  de  Sôfocles), 
por  aquella  mayor  complicacion  que  à  manera  de  enig- 
ma  que  se  va  resolviendo  sucesivamente,  distingue  à 
este  asunto  de  los  otros  mâs  sencillos  reproducidos  por 
la  tragedia  griega.  Al  escoger  este  asunto,  al  parecer 
poco  adecuado  à  su  ànimo  templado  y  enemigo  de  ex- 
tremos,  tuvo  Martinez  de  la  Rosa  el  buen  juicio  y  el 
buen  gusto  de  apartarse  menos  del  incomparable  modclo 
griego  que  cuantos  le  habîan  precedido  en  la  imitaciôn. 
No  conservé,  es  cierto,  la  simplicidad  suma  de  Séfocles, 
ni  en  la  marcha  ni  en  el  estilo;  ni  se  atrevié  â  presentar 
el  personaje  tan  poético  del  adivino  Tiresias,  cuya  re- 
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producciôn  habia  alabado  en  Dryden  ;  refundiô  à  este 
personaje  y  à  Creon  en  el  gran  sacerdote;  redujo  el 
coro  permanente  de  la  tragedia  griega  â  un  confidente  y 
à  un  accesorio  lirico;  tratô  de  embellecer  con  exceso  el . 
caràcter  del  principal  ô  de  los  dos  principales  persona- 
jes;  pero  no  introdujo,  como  otros,  elcmentos  inopor- 
tunos  y  asuntos  heterogéneos  y  siguiô  las  huelias  del  mo- 
delo  asi  en  el  conjunto  de  la  acciôn  y  en  las  principales 
escenas,  como  en  mil  intenciones  y  giros  secundarios.  Y 
si  el  critico  filo-heleno  tildase  de  profanaciôn  todas  las 
modificaciones  introducidas  por  nuestro  poeta,  pudiera 
muy  bien  excusàrsele  por  los  gustos  y  necesidades  del 
teatro  moderno  que  satisfizo  con  un  arte  exquisito. 

Después  de  haber  desplegado  en  esta  imitaciôn  mas 
vuelo  poético  que  en  sus  propias  concepciones,  tratô 
Martînez  de  la  Rosa  de  romper  las  trabas  à  que  hasta 
entonces  se  habia  sujetado  en  la  composiciôn  dramâtica. 
De  un  espiritu  menos  tenaz  y  profundo  queel  de  Mora- 
tin  y  màs  propio  para  reflejar  y  moderar  las  tendencias 
dominantes  que  para  encerrarse  en  una  idea  fija  y  solita- 
ria,  aceptô  de  buen  grado,  aunque  con  medida,  las  modi- 
ficaciones que  en  el  gusto  literario  sobrevinieron,  aun- 
que contrarias  à  muchas  de  las  doctrinas  que  habia  antes 
practicado  como  poeta  y  expuesto  como  legislador  litera- 
rio. Mas  ya  fuese  porque  al  seguir  un  nuevo  camino  es 
fàcil  tropezar  y  extraviarse,  ô  porque  influyesen  demasia- 
da mente  los  ejemplos  de  La  Porte  Saint  Martin  en  una 
obra  destinada  à  este  teatro,  el.drama  de  «Aben-Hume- 
ya,»  primero  que  nos  muestra  à  Martînez  de  la  Rosa 
como  partidario  del  nuevo  estilo,  carece  de  aJgunas 
prendas  que  distinguen  las  demàs  obras  del  mismo  poe- 
ta. Hay  demasiado  aparato  exterior,  demasiado  movi- 
miento  material  y  tal  aglomeraciôn  de  incidentes,  que 
se  ignora  cuâl  es  el  punto  culminante  de  la  acciôn  dra- 
mâtica. Pudiera  también  decirse  que  la  impresiôn  total 
peca  de  excesivamente  àspera  y  horrible,  si  no  justificase 
al  poeta  la  naturaieza  del  argumento,  cuyo  caràcter  his-> 
tôrico  esta  sin  duda  alguna  perfectamente  entendido  y 
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expuesto.  Entre  otras  partes  dignas  de  alabanza,  puede 
también  notarse  la  escena  del  pastorcito  y  del  alfaquî, 
una  de  las  creaciones  mas  felices  y  poéiicas  de  Martinez 
de  la  Rosa. 

«La  conjuraciôn  de  Venecia  en  i3i2;>  es  à  nuestro 
modo  de  ver  la  obra.maestra  del  autor  entre  las  origi- 
nales, aquella  en  que  muestra  mâs  de  lleno  sus  buenas 
dotes  y  en  que  sus  defectos  quedan  mâs  velados.  Este 
interesantisimo  drame  que  conmueve  Honda  pero  plàci- 
damente,  no  descubre  por  cierto  en  su  autor  un  ingenio 
inventer  de  primer  orden,  y  aun  se  puede  observar  que 
los  elementos  que  en  éi  integran  son  los  datos  comunes 
de  ja  composîciôn  dramética  y  de  la  historia  poética  de 
Venecia;  pero  todo  esta  muy  bien  sentido,  todo  puesto 
en  su  punto  y  todo  empleado  con  tacto  infinito.  Por 
nuestra  parte  miramos  esta  composiciôn  no  solo  con 
grande  aprecio,  sino  con  amor  especial.  Se  echa  de  me- 
nos  la  forma  métrica,  que  es  indispensable  complemento 
de  una  gran  composiciôn  poética;  no  obstante  preferi- 
mos  la  prosa  sencilla  y  expresiva  de  este  drama  â  una 
elocucion  pomposa  y  académica  que  sin  duda  notarfa- 
mos  en  él  â  haber  sido  escrito  en  el  verso  mâs  conve- 
niente  â  la  mayor  parte  de  sus  escenas. 

Fàltanos  hablar  de  las  poesîas  sueltas,  algunas  de  las 
cuales  no  son  el  menor  titulo  de  gloria  para  su  autor, 
que  pudo  extremar  en  ellas  los  primores  de  la  ejecuciôn. 
Hay  un  buen  numéro  de  asuntos  que  una  severa  apre- 
ciaciôn  calificarîa  justamente  cuando  menos  defrivolos, 
de  aquellos  en  que  siguiendo  los  poetas  las  huellas  de 
Anacreonte  6  de  Horacio,  han  dicho  en  verso  lo  que  se 
hubieran  ruborizado  de  escribir  en  prosa.  Atendicndo  â 
su  mérito  literario,  no  las  consideramos  inferiores  à  las 
tan  celebradas  de  Meléndez,  al  cual,  si  no  iguala  el  poe- 
tagranadino  en  facilidad  y  abundancia,  aventaja,  à  nues- 
tro ver,  en  ciertos  toques  mâs  poéticos,  en  sus  formas 
mâs  variadas  y  lozanas  y  en  algo  de  mâs  jugoso  y  mâs 
genuinamente  clâsico.  Una  de  las  poesîas  mâs  lindas  y 
de  mâs  antigua  fecha,  de  la  colecciôn  «El  recuerdo  de  la 
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patria,i>  compuesta  en  Londres  en  i8i  r,  por  el  metro  à 
lo  Jorge  Manrique,  y  por  el  corie  y  movimiento  parece 
escrita  en  tiempos  màs  recientes  de  nuestra  lîteratura. 
Otra  de  màs  aliento  y  de  màs  elevada  intencîôn,  «La 
novia  de  Portici,;>  que  recuerda  en  su  forma  la  de  las 
cantatas  francesas,  si  bien  pudiera  tildarse  de  alguna 
afectaciôn  en  el  modo  de  enlazar  lo  antiguo  con  lo  mo- 
derno,  se  distingue  por  ei  calor  de  inspiracion  unido  à 
cierta  clàsica  grandiosidad  en  el  movimiento.  Entre  las 
poesias  reflexivas  no  olvidaremos,  por  cierto,  como  no 
lo  habrà  olvidado  un  solo  lector,  la  bellisima  epistola 
elegiaca  al  duque  de  Frias,  incomparable  en  la  ejecu- 
ciôn,  felizmente  variada  en  los  tonos  y  en  los  objetos  y 
henchida  de  sentimiento,  no  tal  cual  lo  buscariamos  en 
una  simple  carta  amistosa  y  escrita  no  màs  que  para 
consuelo  del  afligido,  sino  cual  puede  espéra rse  de  una 
pocsia  compuesta  con  particular  esmero  y  no  menos 
para  el  pûblico  que  para  la  persona  à  quien  se  dirige. 
De  esta  composiciôn,  ûnica  en  su  clase,  bien  digna  de 
colocarse  entre  la  «Epistola  à  Fabio»  y  la  «Elcgia  à 
las  Musas,»  cabe  repetir  lo  que  ya  indicamoscon  respec* 
to  à  la  «Conjuracion  de  Venecia  :»  en  ella  se  ve  al  poeta 
mirado  por  el  aspecto  màs  ventajoso.  En  el  «Himno 
sacro,i>  en  la  «Canciôn  con  motivo  del  levantamiento  de 
los  griegos»  y  sobre  todo  en  los  fragmentes  de  un  poe- 
ma  épico,  vemos  ûnicamente,  sin  negarles  su  mérito^ 
cuando  no  un  tributo  à  los  nuevos  modelos  que  admi- 
raba  y  estudiaba,  el  afàn  del  poeta  en  mostrar  la  Hexibi- 
lidad  de  su  talento  para  los  asuntos  y  los  géneros  màs 
diferentes:  en  dichos  fragmentos  no  se  echa  de  menos 
siquiera  el  correspondîente  discurso  à  lo  Ercilla,  puesto 
en  boca  de  uno  de  los  caudîllos  de  la  empresa. 

Las  obras  de  critica  literaria  nos  muestran  las  mismas 
cualidades  que  sus  obras  artisticas,  y  aplicadas  à  una 
clase  de  escritos  con  que  por  punto  gênerai  guardaban 
màs  consonancia.  El  «Arte  poética,»  artistica  por  la 
forma,  critica  por  el  fondo,  fuera  de  algunas  aspiracio- 
nes  y  presentimientos  novadores,   se  ciiiô  à  reproducir 
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los  preceptos  de  Aristôteles  y  de  Horacio,  interpretados 
por  Boileau  y  por  Luzân,  y  pertenece,  por  consiguiente, 
como  la  mayor  parte  de  los  trabajos  criticos  de  nuestro 
escritor,  à  la  época  en  que  no  habia  aûn  modificado  sus 
doctrinas  poéticas,  y  en  que  le  fué  dado,  lo  que  después 
le  hubiera  ^do  mâs  dificil,  presentar  un  côdîgo  literario 
completo  y  consecuente.  Los  mismos  principios  le  guia- 
ron  en  las  notas  y  apéndices  con  que  enriqueciô  su 
poema  didâctico,  y  donde,  dentro  del  circulo  que  se 
habia  trazado,  hay  que  admirar  la  claridad  de  ideas,  la 
suma  de  conocimientos  y  la  apreciaciôn  juiciosa  y  sesu- 
da,  delicada  à  veces,  aunque  otras  un  tanto  minuciosa. 
Algunas,  merced  â  sus  doctas  vîgilias  y  à  sus  continua- 
das  visitas  â  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  descubrimos  en 
él  â  un  laborioso  invBstigador,  pero  como  de  sorpresa, 
pues  siempre  el  hombre  de  buen  gusto,  el  amador  de 
una  exposiciôn  élégante,  oculta  al  erudito  y  al  editor  de 
desconocidas  noticias  literarias.  Làstima  que  en  dichos 
apéndices,  à  que  principalmente  nos  referimos  al  hacer 
esta  observaciôn,  se  detenga  con  tanto  ahinco  en  obras 
de  un  valor  secundario  y  olvide  6  recuerde  muy  de 
ligero  las  creaciones  mâs  notables  de  nuestra  literatura. 
En  esta  ràpida  enumeraciôn  de  las  obras  de  un  autor 
ilustre,  hemos  dado  suelta  â  la  censura,  seguros  de  no 
alarmar  à  los  inteligentes  que  saben  cuàn  fâcil  es  notar 
defectos  en  las  obras  de  mes  valîa,  y  suponiendo  siem- 
pre que  los  que  taies  nos  parecîan,  no  podîan  ser  mâs 
que  la  parte  vulnérable  de  composiciones  por  otra  parte 
robustas  y  vivideras.  Debemos  tratar  ahora  de  fijar  cuâ- 
les  sean  los  caractères  dominantes  de  la  fisonomia  litera- 
ria  de  nuestro  esclarecido  po'eta.  La  pureza  de  lenguaje, 
la  claridad,  la  facilidad  de  expresiôn,  la  amenidad  y 
elegancia  acompanan  y  realzan  en  todas  sus  obras  un 
fondo  siempre  oportuno  é  interesante,  nunca  desprovis- 
to  de  cierto  grado  de  sentimiento,  ni  de  elevacion  ni 
delicadeza.  Si  no  se  hallan  con  frecuencia  cualidades 
sorprendentes,  se  admira  constantemente  una  perfecciôn 
sostenida  :  alumbra  de  continuo   una  luz  templada   y 
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apacible,  si  no  brilla  el  relàmpago  para  mostrarnos 
incôgnitas  y  maravillosas  regiones.  Es  verdad,  sin  em- 
bargo, que  lo  que  se  présenta  como  sencillo,  no  disi- 
muia  siempre  el  estudio,  que  la  facilidad  y  abundancia 
se  convierten  à  menudo  en  ociosa  sinonimia,  que  se 
nota  no  pocas  veces  mâs  réflexion  que  inspiraciôn,  y 
que  no  solo  se  reconoce  un  grande  esmero  en  la  dispo- 
siciôn  gênerai,  sino  alguna  vez  también  en  pormenores 
secundarios,  bien  como  en  ciertas  obras  de  los  antiguos 
artifices,  en  que  éstos  se  reservaban  una  parte  insignifi- 
cante  y  apenas  perceptible  para  hacer  mayor  gala  de  su 
destreza.  La  sensibilidad  que  muestra  el  poeta  no  siem- 
pre esta  exenta  de  ostentaciôn  ;  cuenta  mucho,  y  â 
buen  derecho,  con  los  sentimientos  primordiales  del 
corazôn  humano;  pero  abusa  de  las  palabras  que  los 
expresan,  y  al  esforzarse  en  pintar  buenos  y  afectuosos 
â  sus  personajes,  se  hace  demasiado  famiiiar  y  casero. 

Las  cualidâdes  que  pusieron  â  Martinez  de  la  Rosa 
en  la  primera  lînea  de  nuestros  poetas  contemporâneos, 
eran  todavia  màs  propias  para  el  ejercicio  de  la  oratoria, 
en  la   cual,  efectivamente,  adquiriô   universal   y  jus- 
tîsima  reputaciôn,  ûnicamente   debida   â  la  perfecciôn 
y  armonia  de  sus  discursos,  y  no  à  las  seducciones  de 
una  fogosa  declamaciôn,  ni  de  falsas  imàgenes  poéticas, 
ni  de  una  causticidad  intencionada  y  maliciosa.  Si  con- 
sîderamos,  por  otra  parte,  que  ademàs  del  poeta  fecundo 
y  variâdo,  del  criiico  ilustradîsimo  y  juicioso,  hallamos 
en  el  mismo  hombre  un  historiador  y  un  escrîtor  poli- 
tico,  subira  de  punto  la  estima  que  merece  tan  rara 
union  de  facultades,  y  la  colecciôn  de  sus  obras  se  nos 
presentarâ  como  un  extenso  y  majestuoso  edificio,  que 
si  no  sorprende  por  la  suntuosidad  de  algunas  de  sus 
partes,  excita  respetuosa  impresiôn  por  la  grandeza  del 
conjunto.  Muchos  autores  son  mâs  admirados  en  una 
obra  particular;  poquîsimos  acreedores  à  mayor  suma 
de  aprecio  por  la  totalidad  de  sus  obras. 

Diario  de  Barcelona,  8  de  Marzo  de  1863. 
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Cuando  buenos  ingenios  se  afanan,  y  segûn  nuestro 
parecer  înfructuosamente,  en  formar  una  lengua  uni- 
versai,  no  sera  ocioso  que  procuremos  darnos  cuenta  de 
las  razones  en  que  este  parecer  se  funda.  Mas  antes  es 
necesario  averiguar  los  motivos  que  han  dado  ocasîôn  à 
la  opinion  contraria.  No  pretendemos  dar  un  tratado, 
ni  una  prueba  matemàtica,  sino  simples  observaciones. 

A  medida  que  se  fueron  estudiando  y  comparando  los 
diversos  idiomas,  se  reconocieron  entre  ellos  analogfas, 
derivadas,  unas  de  sus  comunes  relaciones  con  nuestro 
espîritu,  y  otras  de  su  propia  hcrmandad  orîginaria. 
Tal  reconocimiento  diô  lugar  â  la  idea  de  que  pudiera 
inventarse  una  nueva  lengua  derîvada  de  principîos 
ideolôgicos,  y  que  prescindiendo  de  las  diferencias  que 
distinguen  las  que  existen,  reuniese  sus  caractères  per- 
manentes. A  esto  se  anadiô  la  invenciôn  del  letîguaje 
algebraico,  tan  sencillo,  tan  claro,  tan  exacto  y  tan  fe- 
cundo,  y  que  debe  alentar  las  esperanzas  de  hallar  otro 
semejante  para  la  expresiôn  de  todas  nuestras  ideas  â 
quien  no  considère  que  solo  sirve  tal  sistema  de  signos 
para  expresar  las  relaciones  fijas  y  limitadasque  pueden 
mediar  entre  las  cantidades. 

El  ejemplo  de  los  adelantos  y  de  las  înesperadas  apli- 
caciones  de  las  ciencias  fîsicas,  en  este  como  en  otros 
puntos,  ha  sido  también  causa  de  ilusioncs  especiosas, 
de  que  se  esperasen  mejoras  ilimitadas  en  todos  los 
ramos.  Los  resultados  que  antes  se  hubieran  tenido  por 
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imposibles,  han  sido  recordados  como  prueba  de  que 
no  debe  desconfiarse  de  la  resoluciôn  de  ningûn  proble- 
ma,  sin  atender  à  que  los  descubrimientos  (cuando  no 
de  una  feliz  casualidad,  ô  de  un  incidente  que  ha  des- 
pertado  al  genio)  han  nacido  del  cultivo  natural  de  las 
mismas  ciencias,  y  que,  en  gênerai,  se  ha  planteado 
como  un  problema,  como  un  desideratum,  ûnicamente 
lo  que  no  se  presta  à  ser  resuelto.  No  es  necesario  citar 
ejemplos. 

Opénese  ademés  â  los  desconfiados  la  historia  de  los 
grandes  descubrimientos  desdehados  por  los  contempo- 
râneos:  argumento  que  prueba  demasiado,  puesto  que 
podrîa  aducirse  en  favor  de  los  mâs  absurdos  proyectos. 

Al  exponer  los  motivos  6  las  analogias  cientificas  en 
que  apoyan  sus  esperanzas  los  partidarios  de  la  lengua 
universaly  hemos  manifestado  las  razones  de  nuestra 
incredulidad  ô  desconfianza  ;  mas  esta  sube  de  punto  al 
considerar  lo  que  los  autores  de  este  nuevo  medio  de 
expresiôn  se  proponen  alcanzar.  Tratan  nada  menos 
que  de  inventar  un  sistema  de  signos  fundado  en  con- 
ceptos.enteramenteexactos  y  universales,  que  guarezcan 
nuestras  proposiciones  de  toda  clase  de  anfibologîa  y 
de  equivocaciôn  ;  empresa  inasequible  en  un  lenguaje 
usado  por  los  hombres.  Nuestras  ideas,  aun  las  mâs 
exactas,  son  siempre  incompletas  y  distantes  de  la  per- 
fecciôn  ;  el  conjunto  de  ellas  no  puede  constituirse  à 
priori;  los  signos  con  que  las  expresamos  se  fundan 
con  mâs  frecuencia  en  analogias  y  traslaciones,  y  nues- 
tra parte  afectiva  tiende  de  continuo  â  modificar  el  va- 
lor  de  estos  mismos  signos.  Siempre  habrâ  modos  de 
ver  diversos,  y  se  darâ,  por  consiguiente,  à  las  palabras 
una  significaciôn  mâs  6  menos  lata,  y  los  que  â  mayor 
universalidad  aspiren,  no  podrân  hacer  sino  depurar 
mâs  ô  menos  los  mismos  datos  comprendidos  en  las 
lenguas  existentes.  Creemos,  en  verdad,  que  esta  su- 
puesta  universalidad  secifrarâ  en  su  mayor  parte  en  la 
transformaciôn  mâs  ô  menos  disfrazada  é  involuntaria 
de  los  caractères  de  una  ô  de  mâs  lenguas  positivas. 
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Hay  entre  las  ideas  y  el  lenguaje  una  relaciôn  intima 
y  à  veces  indisoluble.  Las  palabras  tienen  su  historia  y 
sin  ascender  al  primero  y  mîsterioso  origen,  pueden  se- 
guirse  las  aventuras  de  muchas  en  que  subsiste  parte  de 
la  primitiva  signiScaciôn  alterada  en  el  transcurso  de  su 
existencia.  De  esta  suerte  recibimos  las  palabras  como 
verdaderamente  significativas  de  tal  ô  cual  idea  ;  sabe- 
mos  que  tienen  un  valor  propio  que  no  nos  es  dado  cam- 
biar;  estudiamos  su  empleo  en  los  autores  que  mejor 
han  manejado  la  lengua  6  en  las  poblaciones  que  con 
mayor  pureza  la  conservan  ;  les  damos  un  valor  real  y 
no  nominal.  Las  palabras  formadas  convencionalmente 
nunca  serân  aceptadas  con  seriedad  como  realmente  sig- 
nificativas. Siempre  habrà  lo  de  quien  hace  deshace, 

Tampoco  es  para  despreciado  el  elemento  pintoresco 
y  onomatopéyico  de  las  lenguas.  Las  dènominaciones 
de  los  objetos  han  sido  muchas  veces  tomadas,  no  de  su 
naturaleza  cual  la  ciencia  las  estudia,  sino  de  sus  apa- 
riencias  tal  como  la  primera  inspecciôn  las  descubre,  y 
este  modo  de  ver,  si  menos  cientîfico,  sera  siempre  el 
màs  natural  y  màs  acomodado  al  empleo  gênerai  de  las 
mismas  lenguas.  Y  en  cuanto  à  la  parte  imitativa  y  ex- 
presiva  de  los  sonidos,  aunque  es  verdad  que  dépende 
hasta  cierto  punto  de  la  imaginaciôn  y  de  la  asociaciôn 
misma  del  signo  y  del  objeto,  no  déjà  de  tener  un 
fundamento  real  en  muchos  casos,  ni  de  ser  una  de  las 
mayores  bellezas  del  lenguaje  oral. 

A  este  se  anaden  las  libertades  felizmente  ilôgicas  ;  tal 
lengua  suprime,  por  ejemplo,  el  pronombre  personal; 
otra  se  permite  elipsis,  inconsecuencias  gramaticales, 
composiciones  que  cuando  no  danan  à  la  claridad,  fa- 
vorecen  à  la  rapidez  ô  à  la  expresiôn,  y  aun  en  la  histo- 
ria del  lenguaje,  no  siempre  los  periodos  literarios  màs 
analiticos  y  lôgicos  son  los  que  màs  recursos  han  sacado 
del  habla  que  emplearon. 

Finalmente,  supuesta  la  existencia  de  esta  lengua, 
dado  que  reuniese  las  ventajas  de  todas  las  demâs  (lo 
que  es  difîcil  por  los  conocimientos  que  en  su  autor 
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supondria,  imposible  porque  algunas  de  estas  venta jas 
son  incompatibles),  ^quién  la  adoptaria?  No  les  sabios 
apegados  à  diversos  sistemas,  no  los  pueblos  mal  dis- 
puestos  â  estudios  abstractos,  y  que  aun  adoptada,  la 
modificarian  de  mil  modos  diversos.  Lengua  universal 
significa  lengua  inaltérable,  lo  que  équivale  à  decir: 
lengua  muerta. 

Si  se  desea  un  medio  de  comunicaciôn  entre  las  per- 
sonas  instruidas  ^porqué  no  acudir  al  latin,  cuyo  empleo 
gênerai  desapareciô  hace  poco  y  que  hace  cerca  de  dos 
mil  anos  ha  ido  viviendo  ô  renaciendo  y  ha  servido  de 
ôrgano  à  diferentes  literaturas?  Y  si  se  le  halla  escaso, 
enriquézcasele  en  buen  hora,  como  hizo  el  latin  filosô- 
fîco  de  la  Edad  média  introduciendo  en  ella  el  articulo 
francés  ô  griego. 

Diario  de  Barcelona^  3i  de  Enerode  1860. 
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LA  LENGUA  DE  LOS  TROv ADORES,  por  D,  Pedro  Vigtiau  y 
Bal  lester. — lo  joglar  de  maylorcha,  per  Geroni  Ros^ 
sella. — armonîas  y  cantares,  por  D.  Ventura  Rui^ 
Aguilera. 


La  primera  défias  obras  que  anunciamos  es  una  de 
las  pocas  que  en  Espana  se  han  publicado  relatîvas  â 
la  filologia  gênerai  de  las  lenguas  romances,  objeto  de 
constantes  estudios  entre  los  extranjeros  y  sin  la  cual 
j'amâs  llegaremos  â  un  perfecto  conocimiento  de  los 
orîgenes  de  la  lengua  nacional.  La  llamada  provenzal 
dcbe  en  este  punto  llamar  especialmente  la  atenciôn, 
pues  segûn  ha  dicho  poco  ha  el  famoso  lingûista  Mahn 
en  el  congreso  filolôgico,  <rpor  mucho  que  se  recomîen- 
de  su  estudio,  siempre  se  encarecerâ  poco,  como  que  es 
el  fundamento,  la  llave  de  los  demâs  romances.»  El 
Sr.  Yignau  ha  presentado  un  concienzudo  trabajo,  en 
gran  manera  util  para  iniciar  estos  estudios,  tanto  mâs 
cuanto  su  gramâtica  no  es  tan  diminuta  que  no  cornu- 
nique  el  necesario  conocimiento  de  las  formas  de  la 
lengua  ni  tan  extensa  que  pueda  arredrar  â  los  profa- 
nos.  Y  no  se  ha  contentado  con  vestir  â  la  espahola  la 
gramâtica  de  Raynouard,  sino  que  ha  buscado  el  fun- 
damento  de  sus  decisiones  en  las  fuentes  y  particular- 
mente  en  las  dos  gramâticas  originales  de  Ramôn  Vidal 
de  Besalu  y  de  Hugo  Faidit,  cuya  traducciôn  castellana 
conforme  â  la  segunda  ediciôn  de  M.  Guessard,  enri- 
quece  la  publicaciôn  del  Sr.  Yignau.  Ha  tenido  ademàs 
en  cuenta  algunas  formas  usadas  por  nuestros  antiguos 
poetas  catalanes,  que  si  bien  trataban  de  provenzalizar 


BIBLkOGRAFlA.  lS3 

SU  lenguaje,  no  llegaban  é  borrar  enteramente  las  hue- 
lias  del  que  les  era  mâs  natural.  Nuestro  gramàtico  pré- 
senta con  respecto  â  este  punto  muy  oponunas  observa- 
ciones  en  su  tratado  de  ortografia  y  de  pronunciaciôn; 
materia  la  ûltima  que  ha  sido  considcrada  como  difi- 
cilîsima  por  algunos  provenzalistas,  entre  otros  por 
M.  Raynouard,  quien,  segûn  nos  cuenta  G.  Schlégel, 
evital5a  el  tratar  de  ella  en  sus  conversaciones.  Pocos 
reparos  se  nos  ofrecen  que  oponer  al  bien  entendido 
trabajo  del  Sr.  Vignau:  diremos,  sin  embargo,  que  el 
nombre  de  lemosin-provenzal,  que  nos  pareciô  muy 
aceptable  cuando  lefmos  el  tCtulo  de  su  obra,  por  creer- 
lo  aplicado  solo  al  galo-meridlonal  que  no  hay  motivo 
para  llamar  provenzal  à  secas,  al  verlo  como  désignât!- 
vo  de  toda  la  lengua  de  oc  (en  sus  formas  literarias)  lo 
creemos  ocasionado  â  perpetuar  una  denominacion  in« 
exacta  y  à  coniirmar  un  antiguo  error;  pues  el  que  al- 
gunos poetas  catalanes  tratasen  de  provenzalizar  ô  le- 
mosinizar  su  lenguaje  y  el  que  aun  en  los  escritos  pro- 
saicos  se  halle  algûn  resabio  galo-meridional,  no  es 
razôn  para  aplicar  al  conjunto  de  la  literatura  catalana 
el  nombre  de  una  provincîa  de  Francia. — Anadiremos 
que  tal  vez  la  autoridad  de  Raynouard  ha  inducido  al 
Sr.  Yignau  é  admitir  una  excesiva  y  aparente  variedad 
de  formas  en  los  artîculos  y  pronombres  ;  à  lo  menos  le 
ha  enganado  (como  también  nos  enganô  à  nosotros) 
con  respecto  al  ellei  como  personal  femenino,  pues 
aunque  se  encuentra  delîei^  no  es  su  origen  d^ellei^  sino 
de  lley  que  es  lo  mîsmo  que  de  ley» — Terminaremos 
estas  ligeras  observaciones  manifestando  el  deseo  de 
que  quien  tan  especial  vocaciôn  manifesta  para  esta 
clase  de  estudios,  la  aplique  à  un  ramo  harto  descuida- 
do  de  nuestra  filologîa  nacional:  al  estudio  del  antiguo 
gallego-portugués,  ya  interesante  por  si  mismo  y  que 
ademàs  facilitaria  oponunas  comparaciones  con  el  mis- 
mo provenzal,  con  el  gallego  y  portugués  modernos  y 
con  el  asturiano. 

No  se  nos  présenta  dificil  la  iransiciôn  de  un  tratadp 
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de  gramética  al  primer  libro  de  poesîa  que  también 
anuncîamos,  pues  este  llama  desde  luego  la  atenciôn 
por  el  lenguaje  antiguo  en  que  esta  escrito,  lenguaje  no 
solo  hermano,  sino  verdadero  gemelo  del  provenzal.  El 
Sr.  Rossellôy  ya  tan  ventajosamente  conocido  por  varias 
poesias  que  le  han  valido  multiplicados  premios  en 
nuestros  Juegos  florales  y  que  se  distinguen  por  la  ele- 
vaciôn  de  ideas  y  la  belleza  de  ejecuciôn,  ha  compuesto 
la  présente  colecciôn  de  poemitas  histôricos  en  el  len- 
guaje, nos  dice,  que  prôximamente  hablaban  nuestros 
antepasados  de  los  siglos  xiii  y  xiv;  lo  que  ha  conside- 
rado  como  paciente  exhumaciôn  de  un  habla  que  no 
puede  ser  el  lenguaje  literario  actual  y  por  otra  parte 
como  detenido  y  provechoso  estudio  de  los  antiguos 
autores.  En  efecto,  creemos  util  y  aun  necesario,  no 
solo  para  los  fines  arqueolôgicos,  sino  también  para  el 
actual  empleo  de  la  lengua  catalana,  el  profundo  estu- 
dio del  antiguo  lenguaje,  pues  segûn  nuestro  modo  de 
ver,  el  que  ahora  se  use  debe  componerse  de  lo  menos 
anticuado  entre  lo  antiguo  y  de  lo  mâs  castizo  que  se  ha 
conservado.  El  Sr.  Rossellô  al  adoptar  para  una  colec- 
ciôn especial  distinto  sistema,  ha  vencido  las  dificulta- 
des  que  su  empresa  le  ofrecîa,  merced  al  gran  conoci- 
miento  que  de  la  antigua  lengua  le  han  granjeado  su 
profundo  estudio  de  Ramôn  Lull  (de  cuyas  poesîas  ha 
dado  una  excelente  ediciôn)  y  de  las  cronicas  catalanas. 
Al  propio  tiempo  ha  sabido  conciliar  el  estilo  queaquel 
lenguaje  requeria  con  la  libertad  de  la  inspiracion  poé- 
tica,  sin  que  se  note  ni.  la  atada  expresiôn  de  los  cronis- 
tas,  ni  la  poco  oportuna  fraseologia  moderna.  Un  feliz 
equilibrio  de  la  fidelidad  histôrica  y  de  invencion,  de 
las  cualidades  de  sentimiento  y  de  las  de  fantasia,  reco- 
miendan  también  estas  bellas  composiciones,  cuya  lec- 
tara  es  por  demàs  apacible  y  atractiva.  Entre  sus  dotes 
sobrcsale  la  abundancia  que  pocas  veces  raya  en  excesl- 
va  y  que  à  menudo  se  combina  con  una  précision  y 
sobriedad  notables.  Su  versificaciôn  es  generalmente  la 
del  romance,  que  por  lo  facil  no  dégénéra  en  flojo,  al- 
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ternado  é  veces,  especialmente  en  los  diâlogos,  de  re- 
dondillas  encadenadas  que,  à  decir  verdad,  no  siem- 
pre  producen  el  mejor  efecto. — Jûzguese  del  mérito 
de  estas  poesias  por  el  segundo  romance  de  Na  Fâtima: 

Médina  Mayorcha  bêla 
N*  es  are  ciutat  chrestiana 
Car  fo  vençuda  d'  Abu 
La  senyera  roija  é  blancha. 

Esglesiâs  son  las  mesquitas 
Ont  laus  al  Salvayre  y  xantan  : 
E  los  menarets  cloquers, 
Ont  los  senys  las  horas  tanyan. 

Vers  la  porta  d'  Alcofol 
Del  Esvahidor  nomnada, 
Mesquita  bêla  y  havia 
Qui  sant  monastir  n'  es  ara. 

Las  donas  que  y  fan  lurs  vots , 
Totas  son  de  clar  linyatja; 
N'  hi  ha  una  fila  de  rey, 
Entre  totas  la  pus  sancta. 

Oraciô  fa  à  totas  horas, 
E^  douça  en  tôt  lo  que  parla  ; 
Pèr  ço  prengué  *1  nom  de  Douça 
E  leissâ  lo  nom  de  Fâtima. 

Mas,  quant  el  sol  n^  es  ponent, 
Quant  ja  s*  en  ve  la  vesprada, 
De  la  tor  del  monastir 
Sola  s'  en  puja  la  scala 

£  dalt,  sens  moure  los  uyls, 
Com  si  fos  de  peyra  marbra, 
Lonch  temps,  lonch  temps  un  puig  luny 
Ab  trist  sovenir  esguarda. 

Si  lavors  leva  *s  la  luna, 
Li  lluca  U  plor  per  la  cara  ; 
E  gran  vei  de  douças  cosas 
Tendre  e  trista  li  demana. 

E  s*  en  ve  de  luny  en  luny 
Un  rossinyolet  que  xanta , 
A  posarse  en  lo  xiprer 
Qui  là  près  leva  ses  branxas. 

E  n^  es  lo  seu  cant  tan  douç, 
E  ne  diu  cosas  tan  altas, 
Que  n'  es  pur  delict  del  cor 
P'  el  qui  compren  son  lenguatge. 
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Per  'so  la  soror  lo  scolta 
Com  si  fos  la  veu  d*  un  àngel 
Tro  qu*  els  ocels  es  despertan 
£  las  estelas  s*  apagan. 

Poco  espacio  nos  queda  para  hablar  del  nuevo  libro 
del  Sr.  Ruiz  Aguilera,  agraciado  apéndice  à  susanterio- 
res  colecciones  que  le  han  valido  sehalada  reputaciôn,  y 
que  se  distinguer!  por  un  élégante  esmero  en  la  forma, 
unida  à  la  delicadeza  del  sentimiento  (i).  Componen  el 
présente  libro  cinco  Armonias,  ciento  setenta  y  cinco 
cantares  (sabido  es  à  cuân  diminutos  poemas  se  réserva 
ahora  este  nombre),  una  sentida  dedicatoria  à  la  esposa 
del  poeta  y  un  prôlogo  y  aclaraciôn  à  los  cantares,  juhto 
con  traducciones  italianas,  gallegas,  portuguesas,  alema- 
nas  y  catalanas  de  las  mismas  poesîas.  Las  Armonîas  se 
recomiendan  por  las  cualidades  que  ya  hemos  notado 
como  distintivas  del  talento  del  poeta,  segûn  podrà  verse 
en  los  siguientes  versos  de  El  silencio,  composiciôn  ins- 
pirada  por  el  aspecto  de  nuestro  Montserrat  y  por  el  su- 
surro  del  rîo  que  lame  sus  pies: 


En  el  aire  y  el  cielo 
hay  ojos  que  nos  miran, 
y  bocas  que  suspiran, 
y  manos  que  nos  llaman, 
y  génies  invisibles  que  nos  aman; 
y  de  la  selva  oscura 
por  la  intrincada  y  lôbrega  espesura, 
de  su  paso  veloz  sin  dejar  huellas, 
fantàsticas  visiones  cruzan  bellas, 
quizâ  recuerdos  pàlidos  de  amores, 
formas,  tal  vez,  de  suenos  seductores, 
de  nuestro  corazôn,  tal  vez,  pedazos 
tendiéndonos  los  brazos, 
y  virginal  sonrisa 
mandàndonos  en  alas  de  la  brisa. 


(1)  A  las  dotes  de  poeta  serio  y  elcgiaco  une  el  seiior  Ruiz  de 
Aguilera,  por  un  raro  privilegio,  la  gracia  cômica,  segim  ha  mostra* 
do  en  sus  a  Proverbios  »  que,  &  juzgar  por  los  que  conocemos,  son 
de  lo  m&s  génial  que  ha  producido  nuestra  aclual  literatura. 
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En  tanto,  por  el  piélago  infinito 
de  esos  mundos  que  en  letras  de  luz  tienen 
de  Dios  el  nombre  escrito 
su  alto  vuelo  el  espfritu  despliega  ; 
ansioso  de  luz  llega 
y,  abismândose  en  él,  ve  mâs  cercana 
la  majestad  de  Dios,  y  compadece 
la  pequenez  de  la  grandeza  humana. 

Creemos  que  el  autor  darâ  la  preferencia  à  sus  canta- 
res  y  los  hay  en  verdad  muy  lindos,  y  cualquiera,  aun- 
que  no  participe  de  todo  el  entusiasmo  que  él  y  otros 
buenos  ingenîos  sienten  por  este  género,  no  tendra  difi< 
cultad  en  admitir  que  un  buen  poeta  puede  encerrar  una 
feliz  inspiraciôn  dentro  de  una  copia  asonantada  ô  una 
seguidilla.  El  Sr.  Ruiz  Aguilera,  à  la  pràctica  de  este 
género  favorito  ha  anadido,  al  parecer,  el  examen  teôri* 
co,  y  en  sus  comentarios  vemos  dos  ideas  que  nos  pare* 
cen  muy  exactes  y  que  apenas  nos  hubiéramos  atrevido 
â  enunciar:  que  de  veinte  mil  cantares  (estos  son  apro- 
ximativamentc  los  queconoce)  escasamente  mereceràn 
conservarse  de  trescientos  à  cuairocientos,  y  que  la  ma- 
yor  parte  de  las  poesîas  de  esta  clase  no  son  obra  de 
gente  indocta  (i).  Y  lo  ûltimo  lo  corrobora  con  los 
plagios  y  apôcrifas  atribuciones  al  pueblo  de  que  han 
sido  vîctimas  varios  de  sus  propios  cantares. 

Diario  de  Barcelona^  3i  de  Mayo  de  i865. 


(I)  Para  que  no  se  nos  tilde  de  tibios  al  hablar  de  este  género 
citaremos  un  bello  cantar  que  juzgando  por  la  impei  fecciôn  del  métro 
(que  acaso ha adquirido  pasando à  lo  menos  por  dos  memorias,  pues 
nosotros  lo  hemos  oido  de  un  caballero  francés,  muy  cooocedor  de  la 
materia),  debe  de  ser  de  persona  inculta.  Cantâbase  en  tiempo  del 
côlera  : 

El  carro  de  los  muertos 

Pasaba  ayer  por  aqui  : 

Llevaba  la  mano  fuera 

Y  en  esto  la  conoci. 


REVISTA 


DE  LA 


IITERATUM  MCIOHAL  ESPAHOU 

EN    1860-61   (i) 

Dificil  nos  fuera  corresponder  â  la  honrosa  invitaciôn 
de  escribir  la  Rcvista  de  la  bella  lîteratura  espanola  en 
los  dos  ûltimos  anos,  que  se  ha  servido  hacernos  el  se- 
nor  edîtor  de  este  Anuario,  si  debiésemos  presentar  un 
examen  6  una  indicaciôn  cualquiera  de  todas  las  obras 
de  mayor  ô  menor  mérito  que  se  han  publicado;  pues 
en  Espana,  coYno  en  las  demàs  naciones  de  Europa,  se 
siente  en  las  producciones  del  ingenio  la  tendencia  ni- 
veladora  de  que  résulta  mâs  bien  un  gran  numéro  de 
obras  que  algunas  de  un  valor  incomparable.  Por  esto 
nos  limitaremos  à  hablar  de  las  que  se  distinguen  por 
una  superioridad  relativa  y  que  bastan  para  dar  una 
idea  del  caràcter  dominante  de  nuestra  literatura.  Es 
muy  posible  que  incurramos  en  alguna  omisiôn  invo- 
luntaria,  por  falta  de  noticias  complétas  6  por  habernos 
equivocado  alguna  vez  en  la  elecciôn. 

Uno  de  los  géneros  que  mas  han  prosperado  en  la 
ûltima  época  literaria  es  el  Hrico,  tanto  por  una  natural 
aptitud  del  ingenio  espaiiol  al  canto  poético,  del  cual 
en  toda  nuestra  tierra,  como  en  la  vuesira,  derramada 
esta  la  semilla  (2),  como  por  ser  aquel  género  el  mâs 
adecuado  à  las  vagas  aspiraciones  poéticas  y  à  la  movi- 
lidad  de  los  ànimos,  propias  de  Los  tiempos  en  que  vivi- 


(1)  Esta  Revista  de  la  Literatura  espanola  en  1860  y  61,  y  otra 
de  1862  y  63,  fueron  publicadas  en  alemân  por  el  Jahrbuch  fur 
engliêcke  und  romaniscke  Literature,  El  texto  castellano  vi6  la  luz 
en  la  Reviata  Balear  de  Literatura^  Cienciaa  y  Arles,  de  Pal- 
ma  (1872). 

(2)  Uhland. 
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mos.  Es  verdad  que  después  de  la  exubérante  y  desorde- 
nada  vegetacion  que  acompahô  â  la  ûltima  renovaciôn 
de  nuestra  literatura,  ha  habîdo  intervalos  de  mayor 
esterilidad  ;  pero  siempre  se  han  ido  dando  é  conocer 
nuevos  poetas  que  se  contentan  coh  derramar  sus  pro- 
ducciones  en  las  paginas  efimeras  de  los  periôdicos,  6 
que  recogen  sus  hojas  sueltas  para  formar  un  libro.  De 
éstos  el  que  mayor  celebridad  ha  obtenido  ûltimamente, 
no  solo  en  Espana  sino  fuera  de  ella  (i),  es  el  publica- 
do  con  el  singular  tîtulo  de  Anacreônticas  de  ûltima 
moda^  por  D.  José  Gonzalez  de  Tejada.  Son  poesias 
inocentemente  satîricas  revestidas  de  la  forma  ya  olvi- 
dada  de  la  anacreôntica  de  Villegas  y  de  Meléndez: 
poesîas  ajenas  à  toda  pretensiôn  y  donde  no  hay  que 
buscar  otras  bellezas  que  la  pureza  de  leqguaje,  la  faci«* 
lidad  de  ejecuciôn  y  las  felices  ocurrencias  de  un  espiri- 
tu  festivo.  Se  han  publicado  también  las  Veladas  poéti^ 
cas  de  D.  Ventura  Ruiz  de  Aguîlera,  poesias  sueltas  de 
varios  asuntos  y  formas,  en  que,  à  juzgar  por  las  mues- 
tras  que  hemos  visto,  se  nota  mucho  esmero  en  la  eje- 
cuciôn y  bastante  condensaciôn  en  las  ideas;  y  la  colec- 
ciôn  del  poeta  cubano  D.  Rafaël  Mendive  que  contiene 
alguna  poesîa  que  se  distingue  por  la  delicadeza  del 
sentimiento.  Grandes  esperanzas  se  habîan  concebido 
del  joven  poeta  Monroy  que  ha  muerto  â  la  edad  de 
diez  y  ocho  anos  y  cuyos  celebradîsimos  ensayos  no 
sabemos  que  se  hayan  coleccionado  por  ahora. 

Un  acontecimiento,  nuevo  desde  mucho  tiempo  en 
Espana,  ha  venido  à  interrumpir  de  una  manera  glo- 
riosa  y  brillante  las  acostumbradas  vicisitudes  de  pros- 
péra tranquilidad  y  de  terribles  sacudimientos:  tal  ha 
sido  la  guerra  de  Africa  que  despertô  de  una  manera 
tan  eficaz  la  iibra  nacional  y  comunicô  un  entusiasmo 
que  contribuyeron  â  excitar  los  mâs  bellos  recuerdos  de 
nuestra  historia,  no  menos  que  la  confianza  en  un  go- 
bierno,  del  cual,  ademàs  de  victorias,  se  esperaba   la 


(1)    D.  A.  de  Latour  habld  de  ellas  en  una  Reyista  francesa. 
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consolidaciôn  de  las  instituciones  politicas  y  de  la  mo- 
ralidad  administrât! va.  La  poesîa,  como  reflejo  y  esti- 
mulo  del  gênerai  hervor  y  como  realce  de  las  festivida- 
des  civicas,  hallo  fecundo  asunto  y  ocasiôn  propicia,  y 
séria  împosibie  enumerar  las  miriadas  de  composicîones 
que  entonces  se  imprimieron,  se  recitaron  6  se  cantaron. 
Citaremos,  sin  embargo,  entre  las  colecciones  que  màs 
crédito  han  obtenido,  uno  de  los  romanceros  (se  escri- 
bieron  très  ô  cuatro)  de  la  guerra  de  Africa  ;  en  que 
tomaron  parte  muchos  de  los  poetas  mes  aventajados  de 
la  corte,  que  frecuentan  el  cîrculo  literario  del  marqués 
de  Molins.  La  guerra  nacional  fué  cantada,  para  usar 
de  las  palabras  de  la  primera  composicion,  debida  â 
este  noble  poeta, 

en  los  patries  concentos 
que  nuestros  padres  usaran 
y  resisten  â  los  siglos 
màs  que  obeliscos  y  estatuas.... 

Y  es  cierto  que  si  bien  el  romance  es,  en  la  pluma  de 
nuestros  poetas  artisticos,  bien  distinto  del  que  célébré 
originariamente  los  hechos  del  Cid  6  de  los  infantes  de 
Lara,  no  por  esto  déjà  de  obrar  de  una  manera  mâgica 
en  el  oido  y  en  el  aima  de  los  espanoles.  Entre  los  poe- 
tas cuyas  obras  figuran  en  esta  lindisima  coleccion, 
citaremos  â  D.  Antonio  Flores,  D.  José  Amador  de  los 
Rîos,  D.  Pedro  Madrazo,  D.  Cayetano  Rosell,  etc.,  y 
ademâs  à  Breton  de  los  Herreros  y  d  Mesonero  Roma- 
nos,  que  dan  muestras  en  sus  respectivos  romances  de 
no  haberse  todavia  agotado  su  vena  comica.  Dificultaba 
en  gênerai  la  ejecuciôn  del  empeno  que  tomaron  â  su 
cargo  los  nuevos  romancistas  el  haber  de  tratar  cada 
uno  de  ellos  una  parte  designada  y  como  obligatoria- 
mente  impuesta,  tanto  mes  cuanto  que  la  mayor  parte 
por  sus  naturales  hâbitos  y  ocupaciones  estân  mâs  acos- 
tumbrados  a  la  meditaciôn  que  â  la  narraciôn  poética. 

La  Academia  de  la  lengua  propuso  premios  para  las 
mejores  poesias  que  celebrasen  las  recientes  victorias  de 
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las  armas  espanolas.  Obtuvo  el  primero  D.  Joaquin  José 
Cervîno  y  el  accésît  D.  Antonio  Arnao.  El  poema  del 
Sr.  Cervino,  dividido  en  très  libros  y  precedido  de  una 
introducciôn,  lleva  por  tîtulo  La  nueva  guerra  pûnica. 
Se  advierte  en  él  desde  luego  el  excesivo  dcseo  de  imitar 
en  la  disposiciôn,  en  el  tono  y  en  cl  aparato  las  epope- 
yas  clàsicas  de  los  ultimos  siglos.  Reconociendo  el  poeta 
la  dificultad  de  idealizar  los  sucesoscontemporàneos,  no 
se  ha  contentado,  como  debiera,  con  retratarlos  por  su 
faz  mâs  poética  y  con  enlazarlos  â  los  recuerdos  histôri- 
cos,  sino  que  ha  querido  realzarlos  por  medio  de  una 
elocuciôn  poética.  Asi  las  cosas  mâs  sencillas  se  nom- 
bran  con  estudiadas  perifrasis;  abundan  los  epitetos, 
dando  entrada  no  solo  â  los  sonoros  sino  también  â  los 
retumbantes,  y  no  escasean  las  palabras  compuestas  y 
los  latinismos,  de  tal  suerte  que  ademâs  de  fatigar  â  los 
poco  aficionados  à  tan  excesiva  cultura  de  estilo,  deben 
de  dejar  à  obscuras  à  muchos  de  los  lectores.  Si  fuese  po- 
sible  despojar  à  este  poema  de  su  pomposo  vestido  y  de- 
jarle  el  aliento  y  el  entusiasmo  que  respira,  no  dudamos 
que  su  lectura  produciria  mejor  efecto  y  que  no  hubiera 
dado  margen  d  las  censuras  acerbas,  aunque  no  infun- 
dadas,  de  algùn  esccitor  cfue  ha  disecado  el  poema  con 
ânimo  de  no  dejar  en  él  un  miembro  entero  y  de  poner 
en  lugar  no  muy  honroso  el  juicio  estético  de  nuestros 
académicos.  No  hemos  logrado  ver  la  obra  premiada 
del  Sr.  Arnao,  pero  por  lo  que  de  sus  anteriores  pro- 
ducciones  puede  deducirse,  no  es  posible,  por  mucho 
que  se  haya  esforzado,  que  escriba  en  un  estilo  seme- 
jante  al  de  La  nueva  guerra  pûnica.  En  cuanto  â  las 
composiciones  que  obtuvieron  menciôn  honorifica  y 
que  la  Academia  imprimiô  à  sus  expensas,  debidas  à  los 
Sres.  Baron  de  Andilla,  D.  José  Maria  Ruiz  de  Soma- 
via,  D.  Antonio  Aparisi  Guijarro,  D.  Manuel  Agustin 
Principe,  D.  Juliân  Romea  y  D.  Raimundo  Miguel,  se 
ve  en  ellas  también,  en  las  mâs,  aunque  no  en  tanto 
grado  como  en  la  del  Sr.  Cervino,  un  exagerado  deseo 
de  grandilocuencia.   Esta  es,   en  verdad,   la   tendencia 
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dominante  de  muchos  de  nuestros  actuales  liricos.  Se 
ha  creido  que  para  evitar  los  errores  del  pseudo-roman- 
ticismo  se  debîa  acudir  à  la  imitaciôn  de  nuestros  anti- 
guos  clésicos  y  en  especial  de  Herrera,  al  mismo  tiempo 
que  del  moderno  Quintana  ;  à  mâs  de  que  se  ha  âpre- 
ciado  sobre  todo  el  ruido  y  boato  en  la  versificaciôn,  à 
lo  cual  no  ha  dejado  de  contribuir  un  sistema  extrava- 
gante de  deciamaciôn  campanuda  que  ha  estado  muchos 
anos  de  moda. 

La  campana  de  Marruecos  ha  sido  también  contada  y 
casi  pudiéramos  decir  cantada  en  prosa.  La  narraciôn 
mâs  bien  acogida  ha  sido  la  escrita  por  D.  Pedro  An- 
tonio de  Alarcôn  con  el  titulo  de  Diario  de  un  testigo 
de  la  guerra  de  Africa^  que  se  recomienda  per  méritos 
especiales  y  entre  otros  por  el  de  haber  sido  su  autor 
participe  de  las  fatigas  de  la  campana.  Dificil  séria  dar 
una  idea  compléta  de  este  libro  debido  à  un  hombre  de 
mucho  talento,  pero  cuya  îndole  no  déjà  de  tener  aigu- 
na  analogia  con  la  escuela  poética  que  poco  hace  tratâ- 
bamos  de  caracterizar  :  entusiasmo,  ideas,  facultades 
descriptivas,  todo  abunda  y  aun  sobreabunda  en  esta 
animada  narraciôn,  donde  solo  se  echan  de  menos  la 
economîa  y  la  simplicidad.  Y  mo  es  que  el  autor  desco- 
hozca  el  encanto  de  las  cosas  sencillas  y  aun  de  las  in- 
genuas,  segûn  demuestra  en  el  capitulo  de  la  Nocbe- 
Buena,  en  que  ha  tenido  la  feliz  idea  de  transcribir 
algunas  expresiones  sentidas  que  recogiô  à  la  ventura 
en  las  conversaciones  de  los  soldados,  de  una  manera 
que  nos  recuerda  à  otro  escritor  que  nos  ha  hablado 
también  de  la  campana  africana  (i). 

Ha  motivado  esta  en  efecto  una  obra  de  las  que  reci- 
be  siempre  nuestra  literatura  como  motivo  de  particular 
enhorabuena:  una  obra  de  aquel  que  aun  en  nuestros 
tiempos  ha  sabido  sorprender  y  pintar  algunos  nuevos 


(1)  El  Sr.  Alarcôa  ha  publicado  posteriormente  otra  obra  histô- 
rico^egcriptiva  Ut  /fîadrid  d  Nâpoles,  via  je  de  recreo  realixado 
durante  la  guerra  de  1860  y  el  sitio  de  Gaeta  de  1861. 
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aspecto$  de  la  naturaleza  y  de  la  vida,  que  ha  desmenti- 
do  ciertas  teorîas  pesimistas  ^obre  los  destinos  de  la  poe- 
sia,  que  ha  presentado  la  union  harto  rara  de  un  aima 
purisima  y  del  mayor  vuelo  poético...  de  Fernân  Ca- 
ballero,  ya  bien  conocido  entre  vosotro^,  y  que  en  esta 
misma  Revista  ha  sido  apreciado  poc  yn,  maestro  (i). 
No  se  trata  aquî  de  una  de  sus  obras  de  màs  valer,  pues 
Las  deudas  pagadas  no  son  màs,  en  comparaciôn  de 
otras  producciones  del  mismo  autor,  que  lo  que  Uaman 
los  franceses  une  bluette^  6  segûn  las  palabras  del  nove^ 
lista,  algunas  hojas  sueltas  tomadas  del  archiva  de  la 
verdad  y  algunas  flores  del  siempre  fresco  berbario  de 
la  tradiciôn  para  formar  un  conjunto  en  que  nada  hqy 
mio  sino  el  kilo  que  las  une.  Se  ve  que,  como  siempre, 
prétende  Fernàn  Caballero  ser  mâs  retratista  que  pintor, 
y  esta  vez  sin  duda  con  màs  realidad^  pues  muchos  de 
los  sucesos  que  nos  refiere  son  anécdotas  tomadas  de  la 
guerra  contemporânea. —  Juan  José,  campesino  de  Bor«- 
nos,  «uno  de  los  pueblos  que  como  ramos  lleva  la 
Sierra  de  Ronda  orlando  su  falda^,  un  labrador  «que  en 
su  vida  habfa  dicho  â  un  pobre  un  perdone  V,  por 
Dios,y>  y  su  buena  mujer  Maria,  acogen  â  un  segador 
moribundo,  â  su  mujer  y  â  su  hijo  Miguel.  Muertos  los 
padres,  vive  este  en  la  çasà  y  es  tratado  ni  mâs  ni  menos 
que  los  dos  hijos  de  los  campesinos,  Gaspar  y  Catalina. 
Paga  aquél  su  deuda  sustituyendo  como  soldado  à  Gas- 
par, pero  cayéndole  luego  la  misma  suerte,  debe  entrar 
también  en  el  servicio.  Distînguense  ambosen  la  guerra 
de  Africa.  Asiste  à  ella  el  mismo  Juan  José  en  persona, 
que  en  lugar  de  ir  à  vender  unos  peros  à  Mâlaga  ô  à 
Jerez,  se  va  con  ellos  muy  fresco  à  Berberîa.  Regresa 
Gaspar  herido,  pero  todo  termina  felizmente,  confun- 
diéndose  con  la  alegria  nacional  la  que  résulta  â  la  fa- 
milia  de  la  union  de  Miguel  y  Catalina. —  Trata  el 
novelista  este  sencillîsimo  argumento  con  su  habituai 
superioridad  :  pinturas  de  costumbres,  imitaciones  ex- 


(1)    Alude  â  Fernando  Wolf.  {Nota  de  esta  edidân.) 
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presivas  del  habla  popular,  recuerdos  de  tradiciones 
poéticas,  felices  toques  de  paisista,  ocurrencias  infanti- 
les, sentimiento  religioso  y  nacional,  todo  se  halla  de- 
rramado  y  felizmente  enlazado  en  la  nueva  y  al  parecer 
ûltima  narraciôn  de  Fenién  Caballero  (i). 

Yolviendo  à  las  poesias  menores,  hallamos  también 
cultivado  con  siiigular  aficîon  el  inocente  género  de  la 
fabula,  recomendable  como  todo  lo  que  tiende  d  dar 
mayor  ensanche  al  dominio  de  la  buena  poesia  y  à  en- 
lazarla  con  sanas  ideas  pràcticas,  pero  sumamente  difi- 
cil,  ya  porque  carece  de  los  atractivos  que  suelen  llevar 
consigo  otros  géneros,  ya  porque,  à  poco  que  se  descui- 
de,  puede  caer  en  lo  puéril  6  en  lo  pedagôgico  (2).  A 
esto  debemos  ahadir  que  muchos  de  los  que  se  han  de- 
dicado  à  esta  poesîa  entre  nosotros  han  dado  poco  vuelo 
à  su  imaginaciôn,  absteniéndose  de  buscar  las  diferentes 
formas  del  apôlogo  y  siguiendo  con  demasiada  fidelidad 


(1)  Âl  hablar  de  Fernân  Caballero,  no  es  necesario  insistir  en 
su  aficiôn  â  las  poesias  y  narraciones  populares  de  que  ha  dado  tan 
bellas  muestras  en  sus  novelas;  por  esta  razdn  y  por  no  pertcnecer 
6  nuestro  encargo,  nada  din'amos  de  los  Cuentos  y  poesias  popufares 
de  Andalucia  publicados  no  ha  mucho,  y  que  supongo  ya  bien  cono«. 
cidos.  si  no  creyese  que  se  tiende  ahora  â  daruna  importancia  exa- 
gerada  à  las  copias  ô  cantares  de  cuatro  versos,  especies  de  epigra- 
mas  à  veces  muy  interesantes  para  el  estudio  de  las  costumbres 
nacionales,  por  lo  ingenioso  de  la  idea,  por  lo  delicado  del  sentimien- 
to, pero  que  muchas  veces  tienen  un  sabor  mâs  soldadesco  6  aun 
barberil  que  verdaderaraente  popular.  Con  esta  ocasiôn  recordare- 
mos  también  que  el  joven  D.  Augusto  Fcrrân  ha  coleccionado  con 
el  tîtulo  La  Soledad  algunos  de  estos  cantares  que  ha  imitado  ade- 
mâs  con  acierto. 

(2)  Hallamos  también  en  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  uno 
de  los  ingenios  que  en  nuestra  época  se  han  perdido,  ô  poco  menos, 
por  falta  de  disciplina,  un  ingenioso  parodiador  de  este  género^ 
como  se  ve  en  el  siguiente  ejemplo  mds  comedido  que  otros  : 

Un  gato  y  un  raton  se  convinieron, 
Y  reciprocamente  se  comieron; 
Efecto  de  la  gula,  vi'cio  feo. 
De  que  debes  huir,  oh  Timoteo. 

Posteriormente  el  P.  Fernândcz,  de  Sevilla,  ha  mostrado  en  sus 
Fabulas  asrjticas  lo  que  puede  lograrse  en  este  género  cuando  se 
cultiva  con  originalidad  y  notable  ingenio. 


' 
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la  manera  de  Samaniego.  D.  Miguel  Agustîn  Principe 
acaba  de  publicar  una  coleccion  de  ciento  cincuenta, 
muy  digna  de  loa  por  la  variedad  de  argumentes  y  por 
el  esmero  en  la  ejecucion,  pero  que  en  gênerai  no  pre- 
senta  aquella  excelencia  que  séria  necesaria  para  remo- 
zar  el  género  y  para  que  pudieran  recorrer  con  gusto 
una  coleccion  tan  crecida  las  personas  de  gusto  dificil, 
que  por  otra  parte  no  constiiuyen  el  mayor  numéro  de 
los  lectores  naturales  de  una  obra  de  esta  clase.  A  pesar 
de  que,  segûn  observa  el  Sr.  Principe, 

Unes  quieren  la  fabula  concisa 

y  otros  huelga  le  dan  un  tante  cuanto, 

sin  dar  razôn  a  unos  ni  â  otros,  porque 

En  materia  de  tortas  ccmo  en  todo 

lo  bueno  esta  en  la  esencia,  no  en  el  modo, 

y  en  consecuencia  estoy  por  las  mejores^ 

sin  embargo,  deberia  preferirse  una  précision  cuasi  epi- 
gramàtica,  à  la  difusiôn  verbosa  que  à  la  manera  de 
otros  admite  él  en  muchas  de  sus  fabulas. — El  Sr.  Prin- 
cipe acompana  su  coleccion  con  un  erudito  prôlogo 
acerca  del  género  «poético  del  que  présenta  tantas  y  tan 
apreciables  muestras,  y  donde  habla  con  singular  corn- 
placencîa  de  la  especie  de  la  fabula  grave,  menos  culti- 
vada,  à  su  parecer,  de  lo  que  se  debiera;  y  termina  la 
obra  con  un  arte  métrica  dialogada,  fruto  de  detenidas 
y  profundas  meditaciones  sobre  esta  materia. 

D.  Juan  Eugenio  Hartzcnbuscli,  aficionado  también  à 
la  fabula,  segûn  demostrô  ya  en  una  coleccion  publica- 
da  en  1848,  ha  dado  à  luz  recientemente  dos  preciosos 
tomitos  con  el  titulo  de  Cuentos  y  fabulas^  donde  ha 
presentado  la  narraciôn  moral  en  variadas  formas.  Entre 
los  cuentos,  daremos  el  primer  lugar  por  el  mérito  lite- 
rario  al  que  lo  ocupa  materialmente  en  la  coleccion  y 
es  el  intitulado  La  hermosura  por  castigo^  concepciôn, 
segûn  creemos,  enteramente  original,  y  verdadera  mues- 
tra  de  la  tan  deseada  y  poco  realizada  poesia  simbôlica. 
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Supone  el  narrador  que  la  hermosîsîma  Pulqueria,  hija 
de  Teodosio  el  Grande,  ciega  de  nacimiento,  recobra 
después  la  vista  por  intercesiôn  de  su  madré  bienaven- 
turada,  pero  con  la  condiciôn  de  que  no  vea  lo  que  mds 
quiere,  y  que  résulta  ser  su  propia  hermosura.  Los 
padecimientos  que  sufre  por  no  poder  contemplar  esta 
prenda  tancelebrada,  sus  luchas  y  su  Victoria,  el  ûltimo 
momento  de  su  vida  en  que  contempla  aho  por  ano  la 
historia  de  su  belleza  fisica  y  la  imagen  resplandeciente 
de  su  aima  pronta  â  recibir  la  palma  de  su  martirio 
moral,  forman  las  sencillas  peripecias  de  este  relato, 
escrito  en  deliciosîsima  prosa. —  Contiene  la  misma  co- 
lecciôn  La  reina  sin  nombre^  crônica  visigoda,  verdade- 
ra,  aunque  no  muy  extensa,  novela,  de  sumo  interés  y 
que  arguye  profundos  estudios  histôricos  y  que  como 
otros  très  relatos  que  siguen  luego,  Mariquita  lapelona^ 
en  lengua  del  siglo  xv,  Miriam  la  trasquilada^  en  estilo 
bîblico,  que  supone  comunicada  por  un  israelita  de 
Gibraltar,  y  Dona  Maria  lapelona,  cuya  biografia  narra 
una  carta  que  se  finge  escrlta  por  un  descendiente  de 
esta  heroîna  moderna,  versan  sobre  la  historia  de  una 
mujer  hermosa  â  quien  se  corta  el  pelo,  sugerida  origi- 
nariamente  por  el  cuento  popular  dô  la  Doncella  napo» 
litana.  Otro  cuento  que  parece  fundado  en  una  tradiciôn 
de  diversa  especie,  es  el  de  La  locura  contagiosa^  en 
que  pinta  al  bueno  y  pobre  Cervantes  que  por  sus  soli- 
tarias  risotadas  pone  en  cuidado  â  una  hermana  suya, 
la  cual  llama  â  un  médico,  à  un  cura  y  à.otras  personas 
que  sucesivamente  se  van  contagiando  con  la  mania  de 
reir  al  oir  leer  algunas  paginas  del  Quijote  (i).  Ademâs 
de  estos  y  otros  lindos  cuentos  contiene  la  colecciôn 
del  Sr.  Hartzenbusch,  como  promete  su  titulo,  una  série 


(1)  El  joven  poeta  dram&tico  Sr.  Serra  ha  sacado  de  este  cuento 
6  de  la  tradiciôn,  El  loco  de  la  guardilla,  zarzuela  que  ha  obtenido 
muy  buen  éxito;  en  elia  întroduce  &  Lope  de  Vega,  y  média  un  diâ- 
logo  sumamente  cortés  y  respetuoso  entre  los  dos  grandes  ingenios, 
cuyas  relaciones,  como  es  sabido,  no  eran  tan  cordiales  como  pu- 
diera  deducirse  de  la  respetable  autoridad  de  esta  zarzuela. 
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de  fabulas,  en  algunas  de  las  cuales  se  halla  algo  mas 
picante  y  nuevo  que  en  otras  obras  anâlogas. —  Citare» 
mos  por  lo  ingenlosas,  la  disputa  entre  El  métro  y  la 
vara  y  la  Invenciôn  del  circulOy  debîda  à  un  burro  que 
da  vueltas  al  rededor  de  un  àrbol  à  que  esta  atado,  y 
por  lo  delicado  del  pensamiento,  La  Idmpara  de  la 
torre^  en  que  un  viajero,  de  regreso  a  su  patria,  halla 
con  pesar  sustituido  à  una  làmpara  religiosa  un  gran 
reloj  alumbrado  con  gas  (i). 

Pertenecen  también  â  la  clase  de  narraciones  morales 
los  cuentos  de  D.  Antonio  de  Trueba.  Este  es  un  nom- 
bre ya  ventajosamentc  conocido  por  El  libro  de  los  can^ 
tareSy  ô  poesias  en  tono  popular  en  que  toma  por  estri- 
billo  un  cantar  6  copia  de  las  que  andan  en  boca  del 
vulgo.  Cuando  se  publicaron  estos  cantos  se  reconociô 
un  parentesco  mas  6  menos  lejano  entre  Fernén  Caba- 
llero  y  el  joven  poeta.  La  semejanza  se  ha  hecho  mçiyor, 
â  lo  menos  en  la  forma,  desde  que  Trueba  se  ha  dedi- 
cado  â  componer  cuentos  en  prosa.  Acaso  no  ha  sido  lo 
mas  acertado  para  su  definitiva  reputaciôn  literaria  el 
haber  dejado  un  género  que  habîa  hecho  suyo  y  que 
hubiera  podido  mejorar  mâs  y  màs,  elevàndolo  y  depu- 
ràndolo  de  todo  resabio  vulgar  ;  mas  sea  como  fuere, 
no  puede  menos  de  alentârsele  en  esta  nueva  senda  que 
con  tanto  éxito  y  aplauso  ha  emprendido;  en  que  logra- 
râsin  duda  mayor  numéro  de  aficionados  y  cuya  lectura 
tanto  bien  puede  hacer.  No  hablaremos  de  los  Cuentos 
de  color  de  rosa  que  no  pertenecen  al  perîodo  que  exa- 
minamos,  sino  solamente  de  los  Cuentos  campesinos  que 
ûltimamente  ha  publicado.  Esesta  una  colecciôn  muy 
recomendable  y  que  sera  vista  con  gusto  por  cuantos 
aman  las  buenas  lecturas.  Aun  en  los  casos  en  que  no  se 
admira  al  escritor,  se  estima  al  hombre.  Trueba  es  un 
poeta  que  cuida  de  hermosear  su  aima  para  que  sean 


(1)  El  Sr.  Hartzenbusch  ha  anadido  â  su  propia  coleccidn  aigu- 
nos  cuentos  epigraméticcs,  tomados  de  un  manuscrito  del  célèbre 
sonetista  D.  Juan  de  Arguijo. 
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mas  bellas  sus  creaciones,  y  de  aquî  résulta  en  su  obra 
un  espiritu  de  benevolencia  y  serenidad  que  encanta. 
Hay  ademés  paisajes  bien  escogidos  y  bien  copiados, 
caractères  bien  observados,  diàlogos  felices,  paginas 
acabadas.  Sin  embargo,  se  echa  de  menos  en  el  conjunto 
abundancia,  vigor  y  vida;  hay  â  veces  un  humor  algo 
arbitrario  y  lânguido,  y  las  digresiones  à  que  propende 
parecen  indicar  falta  de  recursos.  Como  sea,  con  todas 
sus  imperfecciones  y  con  su  ninguna  preiensiôn,  cree- 
mbs  que  enriquecen  mas  el  arte  estudios  de  costumbres 
de  esta  clase,  que  muchas  construcciones  simplemente 
fantàsticas  sin  apoyo  en  el  sentimiento  ni  en  la  realidad 
exterior.  Ademâs  de  très  relaciones,  contiene  la  colec- 
cioncita  una  especie  de  diminuta  estética  por  via  de 
ejemplos,  y  una  alegorîa  ingeniosa  y  perfectamente  des- 
envuelta  relativa  à  la  conduccion  de  las  aguas  del  Lozo- 
ya  â  la  corte  de  Espaha. 

La  novela  de  mayores  dimensiones  no  deJa  de  culti- 
varse  ahora  entre  nosotros,  y  â  las  interminables  narra- 
ciones  francesas  que  nos  habian  inundado,  se  van  susti- 
tuyendo  otras  debidas  â  plumas  espaholas,  pero  que  se 
asemejan  â  aquéllas  demasiadamente.  Abunelen  los  es- 
critores  â  destajo  que  condecoran  con  el  tîtulo  de  nove- 
las  histôricas  sus  improvisaciones,  para  cuya  confecciôn 
bastan  algunos  extractos  de  una  antigua  cronica  que  se 
hojea  con  mano  profana,  mezclados  con  algunos  lugares 
comuncs  de  amantes  desgraciados,  tirano  feudal,  astrô- 
logo,  etc.  No  contaremos  en  el  numéro  de  estos  adoce- 
nados  narradores  â  D.  Manuel  Fernândez  y  Gonzalez, 
fecundo  novelista,  de  quien  conocemos  La  dama  de 
noche  ûltimamente  publicada.  Para  algunos  lectores  y 
aun  émulos,  este  auior  es  el  idéal  del  género.  Cierta 
escritora  de  novelas  decia  en  el  prospecto  de  una  obra 
suya  que  nuestro  novelista  historîador  es  Villoslada  (el 
autor  de  la  Blanca  de  Navarra)^  nuestro  novelista  pen- 
sador  Fernan  Caballero  y  nuestro  novelista  poeta  Fer- 
nândez y  Gonzalez.  Sin  jurar  por  las  palabras  de  esta 
clasificaciôn,  no  hay  duda  de  que  Fernândez  y  Gonzalez 
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tiene  facultades  nada  comunes  para  el  género  que  culti- 
va, y  que  à  lo  menos  cuantos  estân  sujetos  à  la  seduc* 
cion  de  esta  clase  de  lecturas,  si  leen  las  primeras  pagi- 
nas de  La  dama  de  noche^  devorarén  las  siguientes  y  se 
daràn  prisa  en  Uegar  à  las  ùltimas.  Mas  dudoso  es  que 
se  repita  con  igual  interés  la  lectura,  como  sucede  con 
aquellas  obras  en  que  satisfecha  la  primera  curiosidad, 
queda  algo  que  aprender  6  algo  que  el  lector  desea 
asimilarse.  La  dama  de  noche  no  es  la  obra  maestra  de 
Fernândez  y  Gonzalez,  â  juicio  de  alguno  de  los  aficio- 
nados à  este  escrltor.  Desde  las  primeras  paginas  se  ve 
que  este  ha  tratado  de  espanolizar  el  género  que  cultiva; 
la  escena  pasa  en  Madrid,  el  fondo  gênerai  de  las  cos- 
tumbres  se  présenta  como  moderno  y  espanol,  y  la  ac- 
ciôn  se  enlaza  con  hechos  acaecidos  en  las  Antîllas. 

Las  primeras  escenas  en  que  el  narrador  y  en  parte 
héroe  de  la  novela,  ve  en  un  palco  à  la  misteriosa 
Dama,  de  quien  le  habla  en  términos  incomprensibles 
su  amigo  Luis,  recién  llegado  de  lejanas  tierras,  una 
cita  â  la  luz  de  la  luna,  el  encuentro  en  una  ermita  con 
una  mendiga  también  misteriosa  y  cuya  suerte  se  adivi- 
na  luego  que  ha  de  estar  enlazada  con  la  Dama  de  no- 
che, ofrecen  aquel  atractivo  claro-obscuro  entre  lo  real 
y  lo  îmaginario  que  distingue  à  los  cuentos  de  Hoff- 
mann. Vienen  màs  tarde  las  explicaciones  tan  diffciles 
deaceptar  como  la  parte  faniâstica.  Hay  sobre  todo  un 
negro  (que,  de  paso  sea  dicho,  da  lugar  â  una  descrip- 
ciôn  muy  notable  del  estado  social  de  las  poblaciones 
africanas),  un  jefe  de  tribu,  amante  y  esposo  de  una 
princesa  de  su  color,  lucgo  hombre  civilizado  que  se 
enamora  repentinamente  de  una  néufraga  que  crée 
muerta^  que  gasta  sus  inmensas  riquezas  para  erigirle 
un  panteôn,  que  luego  por  simpatîas  que  le  excita  su 
figura  se  pone  al  servicio  de  la  madré  de  la  supuesta 
difunta,  y  sin  que  ella  lo  sospeche  se  da  al  robo  y  al 
xisesinato  para  proporcionarle  el  sustento,  etc.,  etc.: 
invencion  que  traspasa  los  màs  anchos  limites  de  la  li- 
cencia novelesca.  £1  estilo  del  Sr.  Fernândez  y  Gonzâ- 
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lez,  que  no  carece  en  ocasiones  de  vigor  y  prestigio,  es, 
por  otra  parte,  bastante  parecido  al  de  los  novelistas 
franceses,  sin  faltar  los  frecuentes  apartés  (alinéas)  in- 
troducidos  por  la  especulaciôn  de  los  autores  de  folle* 
tin.  Segûn  el  uso  de  estos  novelistas,  que  se  observa 
también  en  Fernân  Caballero,  abunda  lo  horrible  en 
La  dama  de  noche;  el  autor  se  complace  en  hacernos  oir 

Orribili  favelle, 

Parole  di  dolore,  âccenti  d'ira  ; 

pero  sin  tener  el  profundo  sentido  moral  del  autor  de 
La  familia  de  Alvareda^  nada  hay  felizmente  que  re- 
cuerde  la  perversion  del  sentimiento  que  tanto  répugna 
en  algunos  novelistas  del  vecino  imperio  (i). 

Entre  las  obras  poéticas  de  mayor  aliento,  el  drama 
ha  sido  la  predilecta  de  nuestros  ingenios  y  la  que  en 
gênerai  ha  producido  obras  mâs  notables.  La  manera 
poco  dificultosa  con  que  se  estudian  los  modelos,  reco* 
rriendo  las  agradables  paginas  de  nuestras  antiguas  co- 
lecciones  dramâticas  ô  asistiendo  â  las  representaciones 
teatrales,  y  la  honra  y  el  provecho  que  màs  que  otra 
alguna  reportan  las  obras  dramâticas,  cuando  son  algûn 
tanto  bien  recibidas  del  pûblico,  han  sido  probable- 
mente  la  causa  de  dicha  preferencia.  El  drama  espahol 
de  nuestra  época  fué  en  su  origen  un  parto  hibrido  del 
antiguo  drama  nacional  y  del  monstruoso  teatro  francés 
moderno.  Se  ha  ido  después  depurando  mâs  y  mâs,  con- 
servando  el  fondo  espanol,  con  el  cual  se  han  tratado  de 
combinar  los  elementos  fâcilmente  asimilables  de  otros 
teatros.  Ni  por  los  descarrîos  en  la  parte  del  sentimiento 
y  de  la  imaginaciôn,  ni  por  la  inexperiencia  escénica, 
serîan  ahora  consentidos  muchos  dramas  que  nos  entu- 
siasmaban   hace  veinticinco  anos.  Ahora   se  coordina 


(1)  El  Sr.  Fernândez  y  Gonzalez,  que  cultiva  también  el  género 
dramâtico,  di6  al  Teatro  en  1860  las  iJeudas  de  la  conciencia ,  dra- 
ma ti  âgico  en  très  actos  y  en  verso ,  en  que  trata  de  representar  los 
efectos  de  la  maldicidn  pateina  en  los  bijos  de  los  culpados. 
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mejor  una  acciôn  :  no  es  que  se  busqué  aquella  cohé- 
sion natural  é  intima  que  enlaza  las  diferentes  situacio- 
nés  en  los  mejores  dramas  del  gran  tràgico  inglés,  sino 
mâs  bien  el  tejido  hàbil  é  ingenioso  que  bosquejado  por 
nuestros  antiguos  dramâticos  se  ha  ido  perfeccionando 
en  los  teatros  sucesivos. 

Uno  de  lospoetas  que  màs  han  contribuido  é  rriejorar 
nuestro  drama  moderno,  es  indudablemente  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch.  Su  ùltima  obra  El  mal  apôstol 
y  el  buen  ladrôn  (i)  da  muestras  de  que  no  han  decaido 
sus  dotes  dramâticas  y  especialmente  de  aquella  destreza 
y  desenfado  con  que  los  ingenios  llegados  à  su  madurez 
suplen  los  esfuerzos  (à  veces  fecundos)  de  los  primeros 
trabajos.  Las  cualidades  morales  y  literarias  del  respe- 
table  poeta  le  hacian  el  màs  à  propôsito  para  ensayar  el 
drama  religioso  o  Misterio  tal  cual  conviene  à  nuestra 
época;  y  el  éxito  de  su  composicion  no  ha  desairado  su 
proyecto;  pues  aunque  la  nueva  composicion  diste  mu- 
chb  de  ser  la  obra  maestra  de  su  autor,  es,  sin  embargo, 
un  drama  muy  estimable.  Con  su  habituai  modestia, 
Hartzenbusch  ha  dado  su  obra  como  imitaciôn  del  tea- 
tro  antiguo;  y  en  efecto,  la  respectiva  situaciôn  moral 
de  los  dos  personajes  principales  recuerda  la  del  ermi- 
tano  y  el  bandido  en  el  famoso  Condenado  por  descon- 
fiado  de  Tirso  de  Molina.  —  Se  puede  notar  en  el  drama 
de  Hartzenbusch  demasiada  sutileza  en  la  combinaciôn 
de  algunas  situaciones  dramâticas  y  que  el  caràcter  de 
Pllatos,  aunque  muy  bien  entendido,  pudiera  haber 
sido  presentado  con  mâs  dignidad. 

Imitaciôn  es  y  bastante  di recta  de  la  Emtlia  Galotti 
de  Lessing,  aunque  por  esto  no  déjà  de  ser  obra  de  gran 
mérito,  Un  duelo  d  muerte^  de  D.  Antonio  Garcia  Gu- 
tiérrez,  el  célèbre  autor  de  El  Trovador  y  de  Simon 
Bocanegra,  La  mayor  novedad  que  ha  introducido  el 
poeta  espanol  ha  sido  la  de  refundir  en  un  solo  persona- 


(1)     Este  drama  faé  representado  y  publicado  por  primeia  vez  à 
principios  de  1860. 
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je,  que  es  el  del  pintor  Conti,  los  del  padre  y  del  novio 
de  Emilia,  de  suerte  que  no  es  el  padre  sino  el  esposo 
quien  sacrifica  en  aras  del  honor  la  vida  de  la  heroina, 
sustituciôn  en  esta  parte  pôco  feliz,  pues  falta  la  autori- 
dad  patriarcal  à  la  terrible  accion,  que  no  puede  ademàs 
eximirse  de  la  sospecha  de  pasiôn  celosa;  tanto  mâs 
cuanto  no  esta  completamente  justiBcada  en  el  drama 
espahol  la  necesidad  del  sacriticio.  Acaso,  segiin  ha  ob- 
servado  un  crîtico  chileno,  se  hubiera  podido  evitar  la 
caiâsirofe,  suponiendo,  algunas  escenas  antes,  en  el 
duque  cl  cambio  moral  y  el  arrepentimiento  que  mues- 
tra  al  final  del  drama.  Por  lo  demàs,  el  Sr.  Garcia  Gu- 
tiérrez  ha  condensado  la  acciôn  y  ha  motivado  los  ma- 
nejos  de  Marinellî  por  amor  à  Emilia  y  odio  à  Conti; 
ha  dado  mâs  entereza  al  carâcter  de  la  heroina,  y  ha 
procurado  hacer  algo  menos  odioso  el  del  duque.  Ha 
jusiilicado  el  enlace  del  pintor  con  la  patricîa  por  po- 
breza  del  hermano  de  esta,  si  bien  ha  resultado  la  in- 
cjngruencia  de  que  el  cortesano  Conti,  el  complaciente 
retratista  de  la  manceba  del  duque,  haya  de  ser  luego  la 
personificaciôn  del  honor  conyugal.  El  trueque  inten- 
cionado  que  hace  Marinelli  del  retrato  de  la  cortesana 
ya  desamada  por  el  de  la  hermosa  novia  del  pintor,  re« 
vestida  de  los  emblemas  de  la  caridad,  la  escena  entre 
aquélla  y  Emilia,  en  que  la  mujer  culpable  cède  al  pres- 
tigio  de  la  virtud,  otras  situaciones  muy  bien  entendi- 
das,  la  belleza  de  la  versificaciôn  y  el  arte  del  diàlogo, 
son  prendas  que  a  pesar  de  su  falta  de  originalidad  y  de 
sus  defcctos  mes  6  menos  notables,  colocan  la  obra  del 
Sr.  Garcia  Gutiérrez  en  una  altura  poco  comûn. 

El  grande  acontecimiento  literario  de  estos  dos  ùltî- 
mos  anos  ha  sido  El  tanto  por  ciento  de  D.  Adelardo 
Lôpez  de  Ayala.  Representada  por  primera  vez  con  ex- 
traordinario  éxito  en  el  teatro  del  Principe,  no  solo  se 
hablô  de  esta  comedia  como  de  una  obra  notabilîsima, 
sino  que  se  dijo  que  haria  época  en  nuestra  literatura, 
segûn  la  expresiôn  consagrada ,  que  à  decir  verdad ,  se 
ha   usado  ya   unas  cuatro  veces  en   poco  mâs  de  dos 
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anos  (i).  Cuéntase  que  uno  de  nuestros  prîmeros  ingé- 
nies, movido  de  un  împetu  de  entusiasmo  que  lo  era 
también  de  generosidad,  al  representarse  una  de  las  es- 
cenas  mâs  interesantes  del  drama,  en  uno  de  aquellos 
momentos  en  que  cède  â  la  vivacidad  de  las  impresio- 
nes  todo  espiritu  de  censura,  dijo  en  alta  voz:  i  ha  resu- 
citado  Calderôn  !  ;  y  pasando  al  extremo  opuesto  de  la 
jerarquia  literaria  podemos  decir  que  oîmos  asegurar 
en  un  corro  de  artesanos  que  El  tanto  por  ciento  es  el 
mejor  drama  que  se  ha  escriio  jamâs,  El  paroxismo  del 
entusiasmo  ha  dado  despaés  lugar  a  una  apreciacion 
mâs  templada  y  tampoco  han  fahado  criiicas  evidente- 
mente  hostiles. 

El  Sr.  Lôpez  de  Ayala  se  ha  propuesto  en  su  drama 
combatif  el  afân  inmoderado  de  riqueza  que  caracieriza 
y  afea  â  nuestra  época  ;  mira  buena  y  clevada  que  tiene 
al  propio  tiempo  el  inierés  de  actualidad.  En  nada  mâs 
que  en  la  intenciôn  gênerai  recuerda  el  drama  espaiîol 
Vhonneur  et  Vargent  de  Ponsard,  ni  La  question  cf^ar- 
gent  de  Dumas  hijo,  que  le  precedieron  en  su  empre- 
sa.  No  hay  duda  que  taies  argumentos,  que  esta  materia 
mercaniil  dramatizada ,  dcben  presentarse  como  una 
novedad,  pero  dificil  es  créer  que  de  ellos  pueda  nacer 
una  nueva  época  literaria,  pues  ademâs  de  ser  poco  poé- 
ticos  de  suyo,  no  pucden  dar  lugar  â  muy  variadas 
combinaciones. 

El  argumento  del  drama  del  Sr.  Lôpez  de  Ayala,  en 
cuanto  puede  resumirse  en  pocas  palabras,  es  el  si- 
guiente.  Los  héroes  de  la  acciôn  son  D.  Pablo  y  la  con- 
desa  Isabel,  cuyo  casamiento  no  ha  tenido  oiro  estorbo 
que  la  delicadeza  de  la  ûltima,  viuda  de  respetable  an- 
ciano,  en  retardar  las  segundas  nupcias.    Para  no  faltar 


(1)  Lo  mismo  se  dijo,  6  poco  mènes,  de  J^a  Campana  de  la 
Almudaina  y  miis  recient«»m('Ute  de  La  cruz  del  mairimonio.  Lo 
mismo  se  ha  dicho  foimalmente  de  Un  duelo  â  muer  te,  que  â  pesar 
de  su  mérito,  no  déjà  de  ser  una  imitacion  mds  à  menos  libre.  Pos- 
teriormente  hcmos  crei'do  iiotir  on  el  plan  de  El  tanto  por  ciento 
reminiscencias  de  La  Caluumia  de  Scribe. 
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al  compromiso  de  comprar  una  quinta  que  babia  agra- 
dado  â  la  condesa ,  Pablo,  poco  menos  que  arruinado 
por  un  imprevisto  quebranto  de  fortuna,  se  ve  en  la 
précision  de  empenar  à  carta  de  gracia  (pacte  de  retro- 
venta)  una  dehesa  heredada  de  sus  padres.  Roberto  usu- 
rero,  la  codiciosa  Petra ,  amiga  de  la  condesa  y  mujer 
del  honrado  pero  débil  Andrés,  Sabino  criado  de  Pablo 
y  Ramona  camarera  de  Isabcl,  traman  una  gran  conspi- 
raciôn  para  impedir  el  casamiento,  con  el  fin  de  que 
Pablo  no  se  halle  en  la  posibilidad  de  desempenar  la 
hacienda,  en  cuya  enajenaciôn  condicional  todos  ban 
tomado  parte.  Para  esto  calumnian  à  Pablo,  valiéndose 
de  indicios  maliciosamente  interpretados,  y  luego  à  la 
condesa,  puesta  inocentemente  en  una  situaciôn  com- 
prometida  por  la  audacia  de  un  pretendiente.  El  despe- 
cho  de  Pablo,  los  padecimientos  de  la  condesa,  que 
pudieran  césar  con  una  palabra  que  se  niegan  à  pro- 
nunciar  los  infieles  amigos  y  servidores,  forman  el 
punto  culminante  de  la  acciôn  y  terminan  el  segundo 
acto  con  una  escena  de  incomparable  efecto.  Una  carta 
escrita  por  dicho  pretendiente  a  su  complice  Roberto 
que  también  pretendîa  por  su  cuenta  la  mano  de  la 
condesa,  es  el  principal  instrumente  del  desenlace. 

Las  acusaciones  capitales  que  se  han  dirigido  contra 
este  drama  son  la  odiosidad  y  poca  variedad  de  la 
mayor  parte  de  caractères  y  la  suma  de  casualidades  é 
inverosimilitudes  necesarias  para  que  se  fraguase  un 
plan  tan  diabôlico  entre  tantas  personas  de  condiciôn 
diferente.  No  se  ve  tampoco  bastante  fundado  (y  hubie- 
ra  sido  muy  fàcil  fundarlo)  el  que  la  venta  no  fuese 
compléta  y  si  solo  à  carta  de  gracia,  lo  cual  constituye 
el  eje  principal  de  la  acciôn.  Répugna  también  al  espec- 
tador  el  ver  â  la  condesa  en  el  ùltimo  acto  rodeada  en 
su  propia  casa  de  sus  infâmes  ofensores,  lo  que  se  excu- 
sa con  su  natural  bondad  y  su  trastornô  mental ,  y  se 
combinan  ademàs  con  un  incidente  de  intenciôn  pro- 
funda,  aunque  arriesgada  en  la  ejecuciôn,  cual  es  el  ins- 
tinto  de  la  condesa,  en  medio  del  éclipse  de  su  razôn, 
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en  averigaar  las  causas  de  su  desgracîa.  Observaremos 
también  que  se  parecen  demasiado  los  finales  del  pri-- 
mero  y  segundo  acto:  en  el  primero  es  Pablo  el  ca- 
lumniadoyla  condesa  la  que  se  crée  ofendida  ;  en  el 
segundo  la  condesa  es  calumniada  y  Pablo  la  crée  cri- 
minal. 

Que  baya  cierta  sutileza  en  el  arreglo  de  los  aconteci- 
mientos  de  un  drama  de  esta  clase,  que  muchas  situa- 
ciones  se  hayan  de  motivar  (segûn  la  expresiôn  técnica) 
porque  no  se  presentan  bastante  motivadas  por  si  mis- 
mas,  y  tal  vez  mâs  que  todo  que  haya  una  inverosimili- 
tud  radical,  pues  no  es  creible  que  los  agiotistas  y  usu- 
reros,  por  muy  dados  que  sean  â  medios  ilicitos,  armen 
conspiraciones  domésticas  por  el  estilo  de  la  que  el 
drama  présenta,  todo  lo  concederemos  de  buen  grado; 
pero  la  verdadera  cuestiôn  consiste  en  saber  si  las  belle- 
zas  del  drama  compensan  estos  inconvenientes  poco 
menos  que  inévitables  atendido  el  asunto  y  el  sistema 
dramâtico.  Nuestra  opinion,  como  la  de  otros  muchos, 
es  de  que  los  compensan.  El  argumento  esta  hâbilmente 
conducido  y  completamente  desarroUado,  sin  que  sobre 
una  escena,  ni  cuasi  una  palabra.  Hemos  hablado  ya 
del  grande  efccto  de  alguna  situaciôn.  La  expresiôn  es 
culta  y  feliz,  poética  sin  falso  lirismo  y  natural  sin  afec- 
tada  famiiiaridad.  Hay  ademâs  algo  de  idéal  y  elévado 
en  el  carâcter  de  los  dos  principales  personajes,  y  como 
su  carino  no  se  présenta  con  las  pretensiones  psicolôgico- 
sentimentales  que  son  harto  comunes,  y  como  â  él  se 
oponen,  no  obstâculos  respetables,  sino  tan  solo  la 
injusticia  de  los  hombres,  excita  un  interés  vivo  y  le- 
gitimo. 

La  tendencia  dominante  en  nuestra  poesia  dramâtica 
es  por  el  momento  la  representaciôn  de  costumbres  bur- 
guesas,  lo  cual  extranarân  tal  vez  algunos  de  nuestros 
lectores,  tratàndose  de  la  patria  de  Calderôn.  Hâllase 
aquella  tendencia  llevada  al  ûltimo  grado  en  El  sol  de 
invierno  de  D.  José  de  Marco,  que  ha  sido  recibido  con 
mucho  aprecio,  debido  principalmente  â  la  sencillez  de 
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medios  y  al  efecio  que  siempre  produce  la  expresion  de 
un  seniimiento  sincero.  Todo  el  drama  se  reduce  a  dos 
parejas,  una  de  casados  y  otra  de  novios,  de  las  cuales 
la  primera  sirve  de  modelo  y  de  correctivo  a  la  otra. 
Para  que  se  vea  el  carâcier  eminentemente  casero  de 
esta  comedia,  basta  recordar  una  de  sus  situaciones:  al 
final  del  segundo  acto  se  présenta n  las  dos  parejas,  ellos 
sosteniendo  sendas  madejas  y  ellas  devanàndolas;  cae  el 
telon,  y  al  levantarse  para  el  ûliimo  acto  se  encuentran 
los  cuatro  héroes  del  drama  en  la  misma  interesante 
posiciôn. 

No  solo  un  buen  éxiio,  sino  aplausos  y  entusiasmo  y 
halagiienas  demostracîones  de  varias  clases,  ha  valido  à 
D.  Luis  Eguîlaz  su  nuevo  drama,  La  cru^  del  matri^ 
monio.  Supônese  que  al  rêvés  de  lo  que  suele  suceder 
en  triunfos  de  esta'clase,  el  del  Sr.  Eguîlaz  ha  sido  de- 
bido  mâs  a  los  hombres  que  à  las  mujeres,  y  no  falia 
quien  sospeche  que  à  él  ha  contribuîdo  también  el  deseo 
de  oponerlo  al  de  El  tanto  por  cienio.  No  han  faliado, 
por  otra  parte,  crîiicas  encarnizadas  que  bastante  han 
tenido  que  cebarse.  en  la  parte  defectuosa  del  drama  y 
que  no  han  perdonado  ni  el  personaje  de  la  heroina 
Mercedes,  que  es,  en  verdad,  el  que  recomienda  y  sos- 
tiene  la  composiciôn.  Mercedes  es  el  tipo  de  la  esposa 
paciente  y  resignada,  y  aunque  se  ha  dicho,  interprétant 
do  indebidamente  algunas  de  las  expresiones  puestas  en 
su  boca  por  el  poeta,  que  obra  por  câlculo  y  con  la  es- 
pcranza  de  llevar  a  buen  camino  â  su  marido,  es  fâcil 
ver  que  lo  que  la  anima  es  ûnicamenie  el  amor  del  bien 
y  la  fe  que  en  los  resultados  del  bien  abriga  su  aima.  Se 
dice  también  que  Uega  hasta  el  extremo  su  abnegaciôn, 
y  que  este  extremo  ni  es  natural,  ni  équivale  â  aquella 
mezcla  de  dulzura  y  de  querellosa  reconvenciôn  que 
debe  caracterizar  à  la  mujer  prudente.  Pero  se  ha  olvi- 
dado  que  el  poeta  no  ha  querido  pintar  sino  una  cuali- 
dad  de  la  buena  esposa  (cualidad  la  mas  amable  y  en 
suma  la  mâs  eficaz):  la  dulzura;  y  que  esto  lo  ha  conse- 
guido.  Se  ha  censurado  con  mayor  moiivo  que  llegue 
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SU  abnegaciôn  hasta  el  punto  de  sacrificar  â  los  vicios  de 
su  marido  unos  vaiores  en  que  habîa  convertido  ^us 
joyas  y  en  que  fiaba  el  porvenir  de  su  hijo,  lo  cual  mi- 
rado  â  sangre  fria  no  hay  duda  de  que  es  inadmisible, 
si  bien  dado  el  impulso  de  admiraciôn  produce  en  el 
drama  buen  efecto.  En  resoluciôn,  el  carâcier  de  Merce- 
des es,  no  una  creaciôn  asombrosa,  sino  una  conccpciôn 
feliz  y  bien  ejecutada.  Su  extrema  paciencia,  unida  â 
una  indole  prudente  y  conciliadora,  â  una  amable  dis- 
crecion,  sin  resabio  alguno  declamatorio,  sin  nada  que 
toque  en  estoica  insensibilidad  6  en  indiferenie  idiotez^ 
ha  excitado  y  debe  excitar  interés  sumo.  Lo  demas  que 
es  dado  alabar  en  el  drama  se  reduce  al  conocimiento 
de  los  efectos  escénicos.  El  capitulo  de  los  cargos  puede 
alargarse  fàcilmente:  dos  maridos  demasiado  parecidos 
en  sus  répugnantes  fechorîas  y  dos  mujeres  demasiado 
contrapuestas;  falca  de  acciôn  en  losdos  primeros  actos; 
escena  tragica  del  tercero  que  no  se  aviene  con  el  carâc- 
ter  dominante  en  la  composiciôn,  seguida  de  la  escena 
idilîca  tinal,  que  aunque  bella  en  si,  viene  muy  mal 
luego  de  la  anterior;  una  tia  ridtcula  y  afrancesada  que 
solo  tiene  gracia  cuando  no  es  ella,  sino  el  poeta,  quien 
habla  por  su  boca  ;  el  marido  feliz  y  mucho  mas  culpa- 
blc  que  el  desgraciado,  y  que  se  vuelve  predicador  cuan- 
do aun  no  sabemos  de  tijo  que  se  ha  convertido;  aj^^una 
situaciôn  asainetada  y  expresiôn  â  veces  trivial,  en  la 
cual  se  ha  creido  que  el  poeta  querîa  vindicarsc  de  la 
nota  de  Hrismo  que  â  sus  anteriores  dramas  habia  sido 
dirigida. 

Como  es  de  ver  por  las  anteriores  analisis,  nuestra 
liieratura,  aunque  algo  pédestre,  en  gênerai,  se  mantie- 
ne  felizmente  muy  apartada  del  feo  realismo  que  domi- 
na en  muchas  producciones  de  la  de  nuestros  vecinos,  y 
del  que  con  tanta  razôn  se  quejaba  vuestro  correspon- 
sal  al  tratar  del  estado  de  esta  ùliima  literatura  en  el 
aho  1859.  Aun  se  pudiera  decir  que  la  mayor  parte  de 
nuestros  poetas  ha  escrito  con  intenciones  morales  y  que 
estas  han  sido  las  mejor  recibidas  por  el  pûblico;  sînto- 
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ma  feliz  y  que  preservarà  sin  duda  é  nuestras  letras  de 
errores  â  que  no  dejô  de  propender  un  dîa,  y  que  séria 
fàcil  se  le  comunicasen  por  contagîosos  ejemplos.  Pre- 
guntaba  un  amigo  nuestro  si  este  nuestro  amor  à  la 
moralidad  puede  tener  alguna  semejanza  con  el  que 
sentian  por  la  poesia  bucolica  los  guerreros  cortesa- 
nos  de  la  época  de  Carlos  V;  â  esta  pregunta  inge- 
niosa  aunque  un  tanto  indiscreta,  contestaremos  que 
siempre  es  muy  de  alabar  el  respeto  à  los  buenos  prin* 
cipios,  si  bien,  aun  cuando  no  se  tratase  mâs  que  de 
los  intereses  de  la  literatura,  serîa  muy  de  desear  que* 
no  viniese  absolutamente  à  cuento  la  pregunta  de  nues- 
tro amigo. 

Como  no  debe  ser  objeto  de  este  escrito  presentar  un* 
cuadro  completo  de  la  vida  literaria  de  Espaha,  no  ha- 
blaremos  de  las  importantes  obras  de  investigaciôn  que 
se  hayan  publicado  (como  el  primer  tomo  de  la  HistO' 
ria  crltica  de  la  literatura  espafiola  de  D.  J.  Amador 
de  los  Rîos,  los  nuevos  volûmenes  de  la  Biblioteca 
de  Autores  espanoles  dada  à  iuz  por  el  Sr.  Rivadeney- 
ra);  pero  aun  cuando  se  trate  solamente  de  bella  li« 
teratura ,  no  es  licito  pasar  en  silencio  publicaciones, 
como  los  dos  ûltimos  tomos  (XXIII,  1860;  XXIV,  1861) 
de  la  Historia  gênerai  de  Espana  por  D.  Modesto  La- 
fuente.  Abrazan  estos  dos  tomos,  ademàs  de  una  apre- 
ciaciôn  gênerai  del  gobierno  del  Principe  de  la  Paz,  y 
de  la  situaciôn  econômica  de  1800  â  1807,  desde  los  su- 
cesos  que  en  el  ûltimo  ano  precedieron  à  la  invasion 
francesa  hasta  principios  de  1811,  la  ceguedad  de  los 
reyes  y  fascinaciôn  del  favorito,  las  desavenencias  de  la 
realfamilia,  la  prosternaciôn  del  partido  del  Principe 
de  la  Paz  y  del  de  Asturias  ante  Bonaparte,  la  abdica- 
ciôn  de  Carlos  IV  y  proclamaciôn  de  Fernando  VII,  la 
emboscada  de  Bayona,  el  dos  de  Mayo  de  1808  en  Ma- 
drid, primera  manifestaciôn  contra  la  dominaciôn  fraa* 
cesa  â  que  siguiô  el  levantamiento  gênerai  de  la  naciôn 
y  algunos  gloriosos  triunfos  de  ejércitos  espanoles,  el 
nombramiento  de  José  para  rey  de  Espana,  la  forma- 


LITERATURA  NACIONAL   ESPANOLA.  2O9 

ciôn  y  vicisitudes  de  la  Junta  central,  la  heroica  retirada 
y  el  regreso  de  la  division  espanola  del  Norte,  la  entra- 
da  del   emperador  en  Espana,   las  desavenencias  del 
mismo  con  su  hertnano,  los  inmortales  sitios  de.Zara- 
goza  y  Gerona,  el  grito  universal  de  insurrecciôn  en 
Espaiîa  y  en  sus  Américas,  las  guerrillas,  los  auxilios 
de  Inglaterra,  el  nombramiento  de  la  regencia,  la  ré- 
union y  las  primeras  sesiones  de  las  Cortes  tan  notables 
por  su  entusiasmo   patrio  como  por  su  inexperiencia 
politica,  los  proyectos  de  Napoléon  sobre  los  pueblos 
de  la  orilla  izquierda  del  Ebro,  etc.  Asi  signe  adqoi- 
riendo  mayores  dimensiones  y  mayor  riqueza  de  datos 
(ha  tenido  ocasiôn  de  anadir  algunos  à  los  de  la  obra 
especial  de  Toreno  y  de  rectificar  varîos  de  la  de  Thiers) 
à  medjda  que  se  va  apartando  de  los  tiempos  en  que  los 
resultados  de  los  documentos  son  mâs  escasos,  mâs  difi- 
ciles  de  obtener  y  menos  seguros ,  y  à  medida  que  la 
^istoria  se  va  presentando  màs  enlazada  con  los  sucesos 
actuales,  circunstancia  que  la  hace  màs  propia  para  in- 
teresar  al  mayor  numéro  de  lectores  y  en  especial  à  un 
centro  eminentemente  politicc  como  es  la  capital  de  Es- 
pana,  esta  importante  obra   histôrica,  ordenada  en  el 
fondo,  lucida  y  agradable  en  la  exposiciôn,  que  se  es- 
fuerza  en  ser  imparcial  (nos  guardaremos  de  decir  que 
siempre  lo  baya  conseguido)  y  en  que  parece  que  las 
fuerzas  del  autor  se   van  aumentando  con  el  sucesivo 
trabajo  que  con  tanta  regularidad  y  con  tan  admirable 
perseverancia  ha  Uevado  ya  cerca  de  su  término.   La 
materia  de  estos  dos  volûmenes,  si  en  algunos  puntos 
puede  sonrojar  à  un  buen  patricio,   en  otros  es  la  mâs 
propia  para  inflamar  el  sentimiento  nacional  ;  el  sehor 
Lafuente  que  lo  abriga  en  alto  grado  y  cuyos  recuerdos 
personales  deben  alcanzar  à  los  ûltimos  afios  que  ha 
historiado,  ha  derramado  por  las  paginas  de  estos  libros 
todo  el  interés  de  que  aquellos  sucesos  son  dignos,  sin 
caer  en  el  énfasis  y  en  la  declamacion.   Le  aguardan  en 
brève  acontecimientos  màs  dificiles  de  apreciar  por  un 
contemporàneo,  los  primeros  gérmenes  de  nuestras  fu» 
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nestas   disensiones  polîticas:  periculosœ  plénum   opus 
aleœ  (i). 

Aunque  de  una  manera  gênerai  y  sin  entrar  en  parti- 
cularizaciones  poco  menos  que  imposibles  si  aspirasen 
à  ser  complétas,  nos  toca  también  decir  algo  del  estado 
de  la  oratoria  en  nuestra  patria.  Es  este  sin  duda  uno 
de  los  puntos  en  que  mes  se  distinguen  nuestros  contem* 
poràneos.  La  oratoria  sagrada  ha  logrado  en  gênerai 
una  notable  mejora  en  la  parte  del  gusto,  tanto  en  lo 
tocante  al  estilo  como  en  la  pronunciaciôn,  si  bien  aca- 
so  en  algunos  oradores  se  nota  la  influencia,  à  veces  de- 
masiado  directa,  de  recientes  publicaciones  francesas.  En 
la  foreuse,  ademâs  de  los  muchisimos  abogados  que 
pueden  preciarse  de  afiuentes,  descuellan  algunos  ora- 
dores que  buscan  la  belleza  de  la  dicciôn,  sin  caer  en  la 
retôrica  culta  pero  algo  estudiada  de  los  mejores  mode- 
los  de  ùltimos  del  siglo  pasado.  La  elocuencia  politica, 
que  ha  sido  el  camino  mâs  directo  para  llegar  à  obtener 
influencia  en  los  destinos  del  pais,  es  sin  duda  la  que 
mes  ha  prosperado  y  la  que  puede  ofrecer  muestras 
dignas  de  ponerse  al  lado  de  las  mejores  de  los  demâs 
pueblos  de  Europa  (2).    La  aficion  de  nuestros  naciona- 


(1)  No  es  necesario  advertir  que  solo  consideramos  la  obra  del 
Sr.  Lafuente  bajo  el  aspecto  literavio  y  que  en  ninguna  manera  acep- 
tamos  sus  doctrinas  canônicas,  ni  mucbas  de  sus  apreciaciones  po- 
lîticas. 

(2)  Acaba  de  morir  D.  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  uno 
de  los  mâs  aventajados,  sino  el  primero,  de  nuestros  oradores  par- 
lamentarios.  Los  extraordinarios  honores  que  la  naciôn  toda,  empe- 
zando  por  los  reyes,  tributa  al  présidente  de  la  câmara  del  Congieso 
de  diputados,  si  se  dirigen  principalmente  al  hombre  poh'tico  y  pii- 
vado,  se  deben  también  en  parte  a  la  norabradi'aliteraiia  del  ilustve 
difunto.  Martinez  de  la  Rosa  nacid  en  Granada  en  1788.  Â  los  vein- 
te  anos  habi'a  ya  concluido  la  carrera  del  derecho  y  regentaba  una 
câtedra  de  moral.  En  1808  tomo  parte  en  los  négocies  pùblicos.  Ele- 
gido  diputado  luego  que  tuvo  la  edad  necesaria,  en  1814  fué  confi- 
nado  al  Pcfiôn  de  la  Gomera  como  afecto  â  la  constituciôn  de  1812. 
Desde  1820  fîgurô  como  diputado  y  como  ministro,  pero  por  sus  ideas 
en  gran  manera  modificadas  fué  el  padre  del  partido  moderado. 
Desde  1823  â  1833,  viviô,  aunque  no  proscrite,  en  Francia  y  luego  en 
Granada,  entregado  d  sus  ocupaciones  literarias.  Â  fines  del  ùltimo 
ailo  fué  llamado  à  la  presidencia  del  Consejo  de  ministres  y  pro- 
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les  à  la  belleza  de  elocucion  puede  considerarse  como 
un  rasgo  distintivo,  aunque  no  exclusive,  de  nuestro  ac- 
tuel carécter.  Hasta  en  los  discursos  en  que  debiera  bus- 
carse  una  îndole  mâsdialéctica,  se  desea  hallar  mâs  prin- 
cipalmente  un  placer  estétîco;  fuera  de  las  ensenanzas 
oficiales,  se  asiste  â  las  lecciones  de  un  elocuente  profe- 
sor  poco  mas  6  menos  como  se  acude  â  oir  los  ejercicios 
de  un  diestro  instrumentista.  No  es  esto  decir  que  no  se 
logre  muchas  veces  unir  un  fondo  verdaderamente  cien- 
tîfico  â  una  exposicion  viviente  y  animada.  Asi  sucedeâ 
menudo  en  los  discursos  pronunciados  en  las  recep- 
ciones  académicas  y  en  las  tesîs  compuestas  para  la  ob- 

mulgô  &  poco  el  Ëstatuto  real.  Desde  entonces  ha  figurado  sieropre 
como  una  de  las  personas  mis  influyentes  y  respetadas  del  partido  â 
que  perteneci'a.  Se  le  ha  reconocido  poca  energia  para  el  gobierno, 
pero  uadie  le  ha  negado  la  pureza  administrât! va  ni  la  rectitud  de 
intenciones.  Muestra  en  sus  obras  poéticas  una  iroaginacidn  fâcil  y 
florida,  una  indole  igual  y  serena,  un  gusto  ameno  y  delicado,  suave 
aficiôn  &  las  apariencias  de  sencillez  y  naturalidad,  mâs  bien  que 
valentia  y  originalidad.  Su  principal  amor  era  à  la  pocsia,  pero  su 
roàs  especial  aptitud  para  la  oratoria,  en  la  cual  se  distingufa  por  el 
orden  en  las  ideas,  por  la  armonia  y  por  una  sostenida  elegancia. 
Fué  sumamente  laborioso  y  hace  todavia  pocas  seroanas  que  pro- 
nunciô  un  brève  discurso  filosdfico  en  la  apertura  del  Ateneo  de  Ma- 
drid. Sus  principales  obras,  sin  contar  los  discursos  polîticos  y  aca- 
démicos,  son  las  siguientes  :  el  poema  de  Zaragoza^  declamacidn 
poética,  escrita  poco  después  de  la  rendiciôn  de  esta  plaza;  Lo  que 
puede  un  empleo  y  La  viuda  de  Padilla,  comedia  y  tragedia  que  se 
resienten  de  las  pasiones  politicas  de  la  época  [bacia  lbl2)  en  que 
fueron  escritas  ;  if/ora^ma,  tragedia  segûn  el  gusto  clàsico  franccs 
como  la  anterior,  pero  que  como  esta  versa  sobre  un  asunto  nacio- 
nal;  Los  celos  infundados  y  La  hija  en  casa  y  la  madré  en  la  mâS' 
caray  comedias  del  género  de  Moratin;  la  Poética  en  seis  cantos, 
con  anotaciones  y  extensos  apéndices  sobre  la  histoiia  de  diferentes 
géneros  poéticos  en  Espana;  traduccidn  en  verso  y  exposicion  de  la 
epistola  acf  Pisones;  Edipo,  una  de  las  mejores  tragedias  cl&sicas 
espanolas  y  acaso  la  mejor  y  menos  infiel  imitacidn  del  Edipo  rty; 
poesias  sueltas,  generalmente  erôticas,  pero  entre  las  que  se  hallan 
algunas  de  otra  clase,  como  la  bella  epistola  elegiaca  al  duque  de 
Frïas;  Aben-Humeya,  drama  escrito  primero  en  francés  para  la 
Porte  Saint'Hîartin  y  que  se  resiente  demasiado  do  la  influencia  de 
este  teatro;  La  conjuracién  de  Venecia  en  1310,  drama  en  prosa  que 
es  su  composiciôn  poética  mâs  interesante  ;  Dona  Isabel  de  Solis^ 
novela  que  ha  obtenido  poco  crédito;  la  Vida  de  Hemân  Pérex  del 
Pulgar,  y  El  espiriiu  del  siglo^  obra  histdrico-politica  de  que  se  han 
publicado  algunos  tomos. 
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tenciôn  del  grado  de  doctor  (i).  Trâtase  en  ellas  par- 
ticularmente  de  sacar  partido  de  las  bellezas  musicales 
y  expresivas  de  nuestro  rico  idioma.  Si  la  aficiôn  al 
arte  oratorio  que  antes  hemos  notado  puede  ocasionar 
la  declamaciôn^  esta  direcciôn  lingûistica  pudiera  dar 
lugar,  si  se  exagerase,  à  la  imitaciôn  demasiado  directa 
de  nuestros  antiguos;  achaque  que  se  creyô  notar  en  el 
historiador  Toreno,  en  algûn  escritor  provincial  y  en 
la  prosa  sabrosisima  de  Baralt.  Pero  por  otra  parte  hay 
que  considerar  que  si  nuestros  prosistas  clàsicos  ofrecen 
à  veces  algûa  amaneramiento  retôrico,  contienen,  sin 
embargo,  tesoros  de  belleza  idiomistica  y  de  candorosa 
expresiôn  cuyo  estudio  puede  ser  provechoso  en  todos 
tiempos,  y  que  algunos  de  los  modernos  que  mejor  los 
conocen,  en^e  los  cuales  cabe  citar  â  Hartzenbusch  y  à 
Aribau,  han  sabido  conservar  el  corte  castizo  sin  caer 
en  el  sircaîsmo. — Para  completar  estas  observaciones,  es 
tambiép.  de  nctar  que  algunos  jôvenes  muy  recomenda- 
bles  por  sa  talento  y  por  su  generoso  amor  al  estudio  (y 
cuyas  t^.r.d&ncias  filosôflcas  y  sociales  no  nos  toca  aqui 
felizmeute  ^^.zaminar)  se  han  esmerado  en  formarse  una 
nueva  picsa,  animada  y  brillante,  pero  en  que  se  mez- 
clan  demasi^daixiente  el  hnguaje  de  la  filosofîa,  el  de  la 
poHtica  y  el  d**.  la  poesîa  6  de  lo  que  tal  se  supone. 

Con  rlzsro  de  traspasar  los  limites  del  programa, 
conc!ui:2i;':::3  con  algunas  palabras  acerca  del  movi- 
mien-o  pc:.:îco  que  se  nota  hace  ya  algûn  tîempo  en  los 
paîjec  de  Jcr.gua  de  oc  dz  aquende  y  allende  el  Pirineo. 
Jasn',:n  «*.::?  .225  en  el  psU  gascon,  y  Roumanille  en  i835 
en   Proveniez,  i^^^aujuraion   el   nuevo   cultivo   de  sus 


(1)  L/i'st  liS  niemoric.3  acadéniicas,  ein  tratar  de  apUcarles  es- 
pecivV.T^iit;,  l~r  -ccervario-^:s  cùe  airiba  hacemos,  citaremos  la 
nc'..:,':!.D  .-  .'.:;.-.  L'-  I',  polûica  s.:l Laola  sn  el  rigio  zvi  por  el  seûor 
CaL:;':.L  .v.  v.v.:l..t;  ■:1  o")c;cr.j.:Jo  tr-'ujo  de  D.  Tomas  Munoz 
BOuic  .-  -l-  7i^.  z'.  jÛ-^.yIj  ;  el  di^varzo  dsl  3r.  Nocedai  sobre  la  no- 
vclc;  :;  ...  i..  l./.:,  uciv^rcita.ir.a,  ia  Jel  Sr.  Coll  y  Vehï  sobre  la 
sâ/'^c.  .  .-  . -..  ::i,  ia  del  Sr.  Catalica  sotie  supuesta  identidad  del 
gecio  àe  ia  lengua  Leurea  y  de  la  espanola,  y  la  del  Sr.  Vergara 
sobre  propiedad  literaria. 
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dialectos  provinciales,  que  después  ha  tenido  mu- 
chos  secuaces  y  que  ha  Uegado  à  producir  una  Mireio. 
En  i833  nuestro  Aribau,  tan  benemérito  de  la  literatura 
catalana  como  de  la  castellana,  con  su  A  Deu  siau  tu- 
rons^  bella  poesfa  inspirada  por  una  pagina  de  Manzoni, 
removiô  nuestro  entusiasmo  por  la  lengua  provincial 
que  nunca  se  habia  dejado  de  considerar  como  habla 
culta  y  literaria.  El  favor  que  después  merecieron  las 
poesias  de  D.  J.  Rubiô  {Lo  gaiter  de!  Llobregat)  y  al- 
gûn  otro,  y  el  éxito  que  en  los  très  ûltimos  aiîos  han 
obtenido  los  Juegos  Florales  y  en  el  cual  se  ha  de  ver 
algo  mâs  que  conatos  arqueolôgicos,  pues  han  tomado 
parte  en  él  personas  de  todas  condiciones  (i),  nos  hacen 
esperar  que  sea  cual  fuere.-  el  ulterior  destino  que  la 
Providencia  reserve  à  la  lengua  catalana,  le  estân  toda- 
via  reservados  dias  de  espletidory  degloria. 


(1)  El  pueblo  (6  mejoT  el  ez-pueblo)  de  las  ciadades  y  villas  tiene 
también  sus  cantos  corales  en  que  usa  la  lengua  del  pajs.  Como  la 
obra  de  m&s  aliento  que  se  ha  escrito  modemaraente  en  esta  lengua, 
debemos  dtar  La  Orfaneta  de  Menargues,  novela  histôrica  (siglo  zv), 
de  D.  A.  de  BofaruU,  que  esU  en  prensa. — Es  de  observar  que 
Barcelona  destina  premios  bastante  considérables  ft  obras  escritas  en 
lengua  castellana.  Âsî  la  empresa  de  uno  de  los  teatros  ha  de  pre- 
miar  las  très  mejores  obras  dram&ticas  entre  las  que  se  le  han  pre- 
sentado  al  fin  del  ano  anterior  ;  la  Diputaciôn  proyincial,  por  medio 
de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  ha  ofrecido  5  000  reaies  &  una 
memoria  sobre  el  derrui'do  Palau  ;  el  Ateneo  catalan  10  000  reaies 
i  una  monografia  sobre  un  punto  cualquiera  de  la  historia  de  Es- 
pana,  etc. 


REVISTA 


DE  LA 


LIÎERATURA  NACIONAL  ESPAR  OLA 

EN    1862-63  (i) 


A  pesar  de  que  no  han  dejado  de  componerse  bellos 
versos  y  de  que  la  revista  que  lleva  el  iitulo  de  America 
y  otras  mas  exclusivamente  literarias,  y  por  lo  mismo 
menos  duraderas,  han  insertado  numerosas  poesias  lirî- 
cas,  en  las  cuales  entre  caractères  comunes,  asoman  acà 
y  alla  rasgos  de  fisonomia  individual,  no  conocemos 
otra  coleccion  publicada  en  los  dos  ûltimos  anos  que 
haya  obtenido  alguna  celebridad,  fuera  de  la  que  con  el 
nombre  de  Elegias  y  con  un  prôlogo  de  la  poétisa  Ca- 
rolina  Coronado  ha   dado  à  luz  el  ya  conocido  poeta 


(1)  En  este  bienio  las  letras  espanolas  han  perdido  très  de  sus 
m&s  eminentes  cuUivadores  :  D.  Agustin  Durân  (Madrid  1789-J862); 
se  recibio  de  abogado  en  1816,  fué  oficial  de  la  Direcciôn  gênerai  de 
«studios  desde  1821  à  23,  bibliotecario  primero  de  la  nacional  en  34 
y  director  de  la  misma  ()esde  el  54.  Discipulo,  como  tantos  otros, 
del  insigne  humanista  (y  â  la  vez  matemâtico)  el  presbi'tero  don 
Alberto  Lista,  fué  el  primero  que  con  ideas  propias  y  con  bastante 
notoriedad  atacd  el  clasicismo  franccs  en  un  corto  volumen,  Sobre 
£l  influjo  que  ha  tenido  la  critica  modema  en  la  decadencia  del 
teatro  espanol  y  el  modo  con  que  dehe  ser  considerado  para  juxgar 
convenientemente  de  su  mirito.  Es  notable  en  la  misma  materia  su 
articulo  sobre  El  condenado  por  desconfiado;  y  sus  luces  y  sus  co- 
lecciones  han  auxiliado  â  Hartzenbusch  y  los  demàs  cditores  de 
nuestro  antiguo  teatro.  No  hay  que  hablar  de  lo  que  ha  hecho  con 
respecto  &  los  romances,  en  Alemania  donde  sus  trabajos  en  esta 
parte  son  tan  conocidos  como  en  Espana,  y  donde  ha  sido  Durân 
declarado  por  una  pluma  autorizada  el  primer  crîtico  espanol  de 
nuestra  época.  Se  aplicô  también  &  la  composiciônarqueol(5gico-poé- 
tica  en  sus  lindos  cuentos  en  verso  La  Injantina  y  Las  très  toron' 
jas  del  verjel  de  amor.  La  Academia  Espaîiola  se  propone  hacer  una 
cdicidn  compléta  de  sus  escritos.  —  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau 
(Barcelona  1799 -1863) ,  despucs  de  algunos  estudios  cientificos  y 
literarios  se  dedic(5  al  comercio  ;  publicô  rouy  joven  algunas  poesias 
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D.  Buenaventura  Ruiz  Âguilera.  Es  una  série  de  frag- 
mentos  inspirados  por  la  muerte  de  una  hija  entrana- 
blemente  querida:  pintura  de  las  prendas  de  la  nina 
perdida,  recuerdo  de  las  alegrîas  pasadas,  exclamacio- 
nés  de  dolor  en  apariencia  apacibles,  amarguîsimas  à 
veces  en  el  fondo.  Hay  versos  muy  bellos,  pero  la  ex- 
tremada  libertad  de  la  forma  métrica  y  la  inconexa  su- 
cesiôn  de  las  ideas  producen  un  conjunto  algo  extrano 
y  aun  diriamos  afectado,  si   esta  calificaciôn   pudiese 


muy  iaferiores  &  las  poco  numerosas  que  despuég  compuso  y  en  1822 
fundô  en  Barcelona  con  Ldpez  Soler  |  escritor  ingenioso  aunque  alta- 
mente  plagiario),  con  el  profesor  alemân  Cook  y  con  dos  emigrados 
italianos  la  revista  El  Europeo^  donde  por  primera  vez  se  diô  noticia 
de  las  nuevas  controversias  literarias.  Versificaba  con  igual  facilidad 
en  castellano,  catalan,  italiano  y  latin.  Aunque  el  impresor  Rivade- 
neyra  habia  concebido  la  idea  de  su  gran  colecciôn  de  Autores  espa- 
noies,  Âribau  fué  el  que  le  di6  form%  literaria  y  lainaugurô.  Es 
justamente  considcrado  como  uno  de  los  prosistas  modemos  m&s  cU- 
sicos,  por  su  prôlogo  &  las  no  vêlas  anteriores  â  Cervantes  y  sus  bio- 
grafias  de  Moratin  el  hijo  y  de  Cervantes,  no  menos  que  por  sus 
escritos  politicos  y  econômicos.  Fundô  y  dirigiô  hacia  1840  el  periô- 
dico  El  Corresponsal.  Era  consul tado  como  uno  de  nuestros  rois 
entendidos  hacendistas,  y  sobre  la  historia  de  la  riqueza  en  Espana 
preparaba  una  obra  en  que  pénsaba  valerse  no  s61o  de  su  erudicidn 
econdmica,  si  no  también  de  la  literaria.  Su  extraordinaria  tartamu- 
dez  impidid  que  fîgurase  màs  en  los  negocios  pûblicos. —  D.  Nicome- 
des  Pastor  Di'az  (Vivero,  provincia  de  Lugo,  1811- J  862)  concluyô  la 
carrera  de  derecho  en  1833  y  fué  por  entonces  uno  de  los  m&s  dis- 
tinguidos  poetas  de  la  pléyade  roro&ntica.  Fué  después  sucesivamen- 
te  periodista,  uno  de  los  fundadores  del  partido  que  se  llamô  purita- 
no,  ministro,  embajador,  senador  y  consejero  de  Estado.  Escribi6 
una  Biografia  del  gênerai  Leôn^  La  cor  te  y  los  partidos  y  no  hace 
mucho  que  pronunciô  en  las  Cortes  un  magni'fico  discurso  sobre  los 
negocios  de  Italia.  Su  novela  intitulada  De  Villa-hermosa  6  la  Chi- 
na  pinta  un  joven  que  pasa  desde  la  vida  disipada  de  la  corte  a  las 
misiones  de  Oriente:  obra  nada  vulgar,  de  elevada  intenciôn,  pero 
llena  de  detalles  psicolôgicos,  tristes  para  algunos  lectores,  asî  como 
deben  de  ser  poco  inteligibles  para  otros. — Ha  fallecido  también  el 
aragonés  D.  Miguel  Âgustin  Principe  de  que  hablamos  como  fabu- 
lista  y  que  se  diô  6.  couocer  por  la  tragedia  El  Conde  D.  Juliàn, 
escrita  con  esmero  é  inteligencia,  pero  donde  se  propuso  la  singular 
idea  de  vindicar  al  conde  godo,  llegando  hasta  hacerle  exclamar: 
Miente  la  tradiciôn,  miente  la  historia. — Débese  también  una  men. 
ciôn  honorifica  al  catalan  D,  Benito  de  Llanzi^,  conde  viudo  de  Cen- 
tellas,  que  en  su  diama  Centellas  y  JUoncadas  (antes  era  Lauria  y 
Llanxa)  puesto  en  versos  bastante  descuidados  por  Tamayo,  mostrô 
aspiraciones  verdaderamente  poéticas. 
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convenir  â  la  expresiôn  de  un  sentimiento  tan  sincero  y 
tan  profundo(i). 

Entre  las  obras  dramàticas^  la  que  mes  ha  llamado  la 
atenciôn,  si  no  por  la  novedad,  por  la  ejecuciôn  litera- 
ria,  ha  sido  la  tragedia  La  muerte  de  César^  por  don 
Ventura  de  la  Vega,  uno  de  nuestros  poetas  màs  acredi- 
tados,  que  escasea  bastante  los  frutos  de  su  talento,  pero 
que  ha  sobresalido  en  todos  los  géneros  dramàticos  que 
al  présente  se  cultivan  :  en  la  comedia  de  costumbres 
por  El  hombre  de  mundo  (que  pasa  por  la  mejor  corne- 
dia  contemporânea  y  que  es  ciertamente  perfecta  en  su 
esfera  poco  elevada) ,  en  el  drama  histôrico  por  D.  Fer-^ 
nando  de  Antequera  y  en  la  zarzuela  por  Jugar  con 
fuego  (2).  La  ûltima  composiciôn  de  Vega  no  ha  sido 
dada  â  la  escena ,  segûn  nos  dice  el  prôlogo,  por  no 
haber  teatro  en  Espaha  donde  se  reunan  los  elementos 
necesarios  para  ejecutar  un  drama  de  su  clase  con  el 
conjunto  debido.  Fué  leido  en  la  noche  buena  de  1862 
en  la  tertulia  literaria  del  marqués  de  Molîns  (Roca  de 
Togores)  donde  produjo  un  grande  efecto,alque  no 
pudo  menos  de  contribuir  el  modo  con  que  leerîa  una 
obra  propia  el  Sr.  Vega,  que  aunque  aficionado,  pasa 
por  el  primer  actor  de  Espana.  La  amistad,  por  boca 
del  marqués ,  déclaré  la  tragedia  superior  à  cuantas  se 
han  escrito  sobre  el  mismo  argumento:  lo  cierto  es  que 
puede  aplaudirse  aun  después  de  haber  leido  la  de 
Shakespeare. 

La  tragedia  neo-clâsica  que  tan  poco  habîa  floreddo 
en  Espana,  à  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  durante  mâs 
de  un  siglo  por  los  partidarios  del  gusto  francés,  ha 
reaparecido  por  Intervalos  en  los  ûltimos  tiempos  [Al* 


(1)  El  mismo  Sr.  Aguilera  prépara  una  colecddn  de  cuentos  de 
caràcter  principalmente  cômico  con  el  titulo  de  Proverbios  tjempla" 
res  :  alguno  de  los  ya  publicados  estA  escrito  con  gran  facilidad  y 
abundante  vena. 

(2)  Fué  Vega  uno  de  los  discipulos  predilectos  de  Lista,  que  le 
nombraba  heredero  de  su  lira  :  legado  que,  sin  embargo,  el  buen 
anciano  hizo  también  i  otros. 


LtTBRATURA   NACIONAL   BSPANOLA.  2I7 

fonso  Munio  y  Baitasar  de  la  poetjsa  Gômez  de  Avc- 
llaneda^  Virginia  dt  Tamayo,  etc.),  con  cierto  éxito 
debido  a]  amaneramiçnto  de  muchos  dramas  de  la  nueva 
.  escuela  y  à  que  algunos  elementos  de  la  ûltima  se  ban 
introducido  en  los  recientes  ensayos  tràgicos.  Asi  lo 
.  reconoce  el  ,Sr.  Vega.  Ha  respetado^  segûn  nos  dke, 
la  antigua  forma:  cinco  actos,  siempre  en  verso,  en 
romance  endecasilabo  y  à  asonante  por  acto.  Por  otra 
parte,  solo  se  ba  atenido  à  la  unidad  de  pensamiento 
(mejor  hubiera  sido  acenerse  à  la  unidad  de  acciôn).y  ba 
buscado  la  variedad  de  tonos  sin  desecbar  lo  familiar  y 
hasta  lo  epigramàtico,  evitando  la  entonaciôn  siempre 
igualy  altisonante,  épica  (sic)  de  la  antigua  tragedia. — 
Aunque  el  Sr.  Vega  ha  estudiado  las  obras  de  sus  prin- 
cips^les  antecesores  (no  tiene  noticia,  al  parecer,  de  las 
escenas  bistôricas  de  Ampère)  déclara  que  no  ha  tomado 
màs  que  una  expresiôn  del  drama  inglés  (el  cual,  sin 
embargo,  mocbo  le  habrà  servido  para  empaparse  en  el 
espiritu  del  asunto),  como  también  algunas  frases  de 
La  vida  de  Marco^Bruto  de  Quevedo  y  de  un  soneto  de 
su  maestro  D.  Alberto  Lista.  Este  soneto  le  ha  sugerido 
la  idea  matriz  de  la  obra  :  la  idea  histôrico*polîtiça  (y  en 
rigor  màs  utilitaria  que  ética)  de  que  el  crimen  de  Bruto 
fué  inùtil  por  no  permitir  el  estado  de  las  costumbres  ro- 
manas  la  conservaciôn  ô  restauraciôn  de  las  antiguas  for* 
mas  republicanas.  El  poeta  ha  tomado  los  caractères  de 
la  historia,  modificando  algûn  tanto  el  de  Bruto  y  pre- 
sentando  en  lugar  del  inflexible  estoico  un  Bruto  màs 
amante  y  entusiasta  de  César,  màs  conmovido  por  el 
horrible  acto  que  crée  deber  à  la  patria.  De  la  historia 
ha  tomado  también  el  personaje  de  Servilia  de  quien  y 
de  César  teniase  â  Bruto  por  hijo;  personaje  que  ha 
tratado  de  engrandecer,  que  es  su  principal  creaciôn  y 
sin  el  cual  no  veia  tragedia  posîble.  Con  este  y  los  de- 
màs  elementos  suministrados  ô  sugeridos  por  la  histo- 
ria, ha  podido  llenar  las  dimensiones  propias  del  géne- 
ro,  de  una  manera  màs  cumplida  ô<  limitando  màs  la 
duraciôn  de  los  sucesos  que  los  que  habian  tratado  el 
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mismo  argumento.  La  dîsposiciôn  que  à  este  ha  dado 
el  Sr.  Vega  es  la  siguiente.  En  el  primer  acto  César 
muestra  su  clemencia,  describe  à  Antonio  que  Bruto  era 
hijo  suyo  tenido  en  Servilia,  antes  del  matrimonio  de 
esta,  y  sondea  à  Bruto,  â  quien  trata  de  nombrar  suce- 
sor  en  su  mando.  En  el  segundo,  César  se  présenta  à 
Servilia  que  no  consiente  en  deshonrarse  iirmando  un 
pergamino  que  déclare  el  origen  de  Bruto;  Casio  pre* 
para  el  ànimo  de  este  y  se  citan  para  las  Lupercales. 
Antes  de  celebrarse  estas  fiestas  en  el  siguiente  acto,  se 
presentan  los  ciudadanos  que  viven  à  expetisas  de  la  li- 
beralidad  de  César;  adornan  su  estatua  con  una  corona 
que  Bruto  manda  arrancar;  Antonio  deduce  de  las  pa- 
labras de  Casio  que  se  trata  de  una  conspiraciôn,  de 
la  cual  piensa  hacerse  complice  con  su  silencio;  los 
Lupercales  aciaman  rey  à  César,  murmura  el  pueblo, 
César  se  niega  à  recibir  otro  titulo  que  el  de  Padre  de 
la  Patria.  En  el  acto  cuarto  se  reunen  los  conjuradosen 
casa  de  Bruto;  Servilia  se  décide  à  firmar  el  pergamino 
y  à  darse  la  muerte.  En  el  ûltimo,  dl^pués  de  un  diâlo- 
go  entre  los  tribunos  de  là  plèbe,  se  asiste  à  los  esfuer- 
zos  de  Artemidoro,  que  resultan  frustrados  en  parte  por 
la  perfidia  de  Antonio,  para  avisar  à  César.  Este  que,  al 
recibir  el  pergamino  de  Servilia,  se  ha  decidido  à  salir 
de  su  casa,  despreciando  los  agUeros,  es  herido  y  al  ver 
à  su  hijo  entre  los  conjurados  déjà  de  oponer  resistencia. 
Servilia  révéla  à  su  hijo  que  es  parricida.  Antonio  amo- 
tina  la  plèbe  que  aclama  también  éOctavio,  el  cual 
entra  con  sus  soldados.^-Tanto  en  la  disposiciôn  del 
argumento,  como  en  la  ejecuciôn  de  las  partes,  se  des- 
cubre  una  mano  maestra:  el  poeta  domina  el  asunto  y 
lo  conduce  con  seguridad,  preparando  sin  esfuerzo  los 
efectos  draméticos.  Conserva  en  gênerai  una  verdadera 
simplicidad  de  plan,  y  solo  cède  al  gusto  de  la  mayorîa 
de  espectadores,  que  à  esta  cualidad  prefieren  un  enlace 
artificioso,  en  algunas  intrigas  de  Casio  y  de  Antonio, 
con  las  cUales  leshace  todavia  peores  de  lo  que  en  rea- 
lidad  fueron.  Es  verdad  que  el  poeta  se  cômplàce  en  re* 
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bajar  à  todos  los  personajes  secundarios  (incluso  Cice- 
rôn,  que  es  como  el  gracioso  de  la  pieza  y  à  quien 
no  trata  mejor  que  un  célèbre  historiador  moderno)  à 
trueque  de  realzar  à  César,  Servilia  y  Bruto,  El  caràcter 
de  este ,  como  se  ha  indicado ,  ha  sido  embellecido  aun- 
que  no  desfigurado,  y  el  desprecio  que  siente  por  sus 
complices  que  obran  por  môviles  interesados  (segûn  lo 
que  se  observa  también  al  final  del  drama  inglés)  parece 
atenuar  lo  odioso  de  su  acto.  El  mayor  defecto  de  la 
composiciôn  se  halla  en  las  ûltimas  «sctnas.  Puesto  que 
à  diferencia  de  Shakespeare,  ha  fundado  la  parte  mes 
dramâtica  de  su  accion  en  la  paternidad  de  César  y  no 
podia  ni  debia  tratarla  con  la  brutal  indiferencia  que 
expresan  algunos  versos  de  Voltaire,  no  cabfa  otro  final 
que  la  revelacion  del  terrible  secreto.  Al  lado  de  seme- 
jante  int^rés  moral,  todos  los  accidentes  histôricos  deben 
parecer  pequenos.  Aun  cuando  hubiese  querido  repre- 
sentar  el  triunfo  de  Octavio,  este  hubiera  podido  anun- 
ciarse  antes  que  Bruto  supiese  de  quién  era  hijo,  y  no 
dejarle,  después  de  esto,  largo  rato  en  la  escena,  ex- 
presando  inoportunamente  sentimientos  indecisos.  En 
cuanto  â  las  bellezas  parciales  que  abundan  en  la  trage- 
Ifa,  diremos  tan  sôlq  que  el  Sr.  Yega  sabe  sacar  partido 
de  sus  ideas  y  de  su  eru(iciôn  j^istôrica  (sin  que  esta  sea 
muy  recôndita,  ni  aquéllas  siempre  profundas),  que 
maneja  con  un  arte  admirable  el  diàlogo  y  que  ha  ven- 
cido  generalmente  las  dificultades  de  una  versificaciôn 
solo  avezada  â  un  estilo  sostenido  y  pomposo  (i). 


(1)     Citareraos  como  brèves  ejeroplos  de  rasgos  felices,  el  verso 
en  que  César  trata  de  excusai  â  Servilia  : 

La  que  am6  una  vez  sola...  y  amô  â  César  ; 

la  protesta  de  Bruto  cuando  Iq^scnadores  se  declaran  unanimes  en 
decretar  honores  à  César  : 

Bruto,  Sombra  severa 

Del  gran  Catdn,  consuélate.  Respiran 
Dos  romanos  aûn  :  yo  que  à  estas  muestras 
De  adulacidn  me  opuse  en  el  senado  ! 

César,  ^Cuâl  es  el  otro? 

Bruto,  Tu  que  las  desprecias  ! 
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Antes  de  pasar  â  otra  composiciôn  dramâtica  que  ha 
compartido,  si  no  el  aplauso,  la  atenciôn  con  la  del  se- 
nor  Vega,  debecnos  indicar  el  resultado  de  un  concurso 
celebrado  en  Barcelona  para  premiar  obras  de  este  gé- 
nero  y  que  diô  un  resultado  mâs  notable  por  la  cantidad 
que  por  la  calidad  de  las  obras  presentadas. 

La  mayoria  del  jurado  adjudicô  dos  premios  â  las  dos 
comedias  morales,  Bondadesy  desventuras  y  La  desobe- 
diencia  de  D.  Ramàn  Lo  de  Company,  recomendables 
por  su  excelente  espîritu  y  por  ciertâ  novedad  en  el  ar- 
gumento  y  destreza  en  su  disposiciôn,  pero  por  otra 
parte  mu  y  débiles.  Otro  premio  se  désigné  é  las  Deudas 
de  la  honra  de  D.  Jorge  Laso  de  la  Vega,  especie  de 
comedia  de  capa  y  espada,  màs  notable  por  su  brillantî- 
sima  ejecuciôn  que  por  el  fondo.  Llamô  también  la 
atenciôn  una  série  de  escenas,  màs  bien  que  drama, 
escri.tas  en  prosa  con  el  nombre  de  Cuadros  de  familia^ 
obra  en  que  se  notaron  dotes  especiales,  si  bien  se  con- 
vino  en  que  no  era  apta  para  la  representaciôn.  Algunos 
creyeron  ver  en  ella  la  mano  de  Fernân  Caballero, 
otros  reconocieron  tan  solo  un  admirador  y  en  cierta 
manera  un  discîpulo.  Era  una  censura  directa  del  desa- 
fîo:  el  protagonista  recibîa  un  reto  por  haberse  sonreido 
involuntariamente  al  pasar  una  senora  ridiculamente 
ataviada  y  al  recordar  un  epigrama  que  con  este  motivo 
se  habia  compuesto.  El  deber,  el  amor  de  esposo  y  pa- 
dre  se  oponîan  é  la  aceptaciôn  del  reto,  mientras  que 


y  las  palabras  de  César  à  Antonio  cuando  se  niega  à  recibir  i  Cleo< 
X>atra: 

César,         Dile  que  del  caudlllo  aventarero 

El  dictador  del  mundo  nô  se  acoerda 


Antonio,     Duro  niensaje  I 

César,  El  mensajero  es  h&bîl  I 

Aqu^  se  nota  que  ft  diferencia  de  Shakespeare,  que  se  aliène  al 
momento  histdrico  présente,  Vega  alude  al  futuro  Antonio,  al  An- 
tonio de  Egipto. 
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por  otra  parte  instigaban  à  admitirlo  los  ultrajes  recibi- 
dos  y  las  palabras  del  propio  suegro  del  retado,  militar 
ciegamente  adherido  al  humano  pundonor.  Venciô  el 
deber  y  quedô  ilesa  la  reputaciôn  del  protagonîsta  al 
aclamarle  el  pueblo  caudillo  de  una  expediciôn  contra 
los  franceses  invasores. 

A  principios  del  ûltimo  ano  se  representô  una  come- 
dîà  titulada  Lo  positiva^  refundida  del  francés  (Le  Duc 
Job)y  pero  tan  felizmente,  en  opinion  del  pûblico,  que 
no  hubiera  tributado  màs  aplausos  à  la  mejor  obra  ori- 
ginal (i).  Se  quiso  ver  en  ella  un  nuevo  Tanto  por  ciert" 
tOy  y  como  de;3pués  de  haber  examinado  despacio  el 
complicado  armazôa  de  esta  obra,  algunos  se  avergon- 
zaban  de  haber  cedido  al  prestigio,  se  di)o  que  en  la 
nueva  composiciôn  se  lograba  el  mismo  objeto  con 
medios  màs  sencillos.  El  asunto,  sin  embargo,  en  el 
fondo  no  es  exclusivo  de  nuestra  época,  pues  se  trata 
de  la  lucha  entre  el  interés  y  el  amor  en  la  elecciôn  de 
esposo.  La  obra  llevaba  el  nombre  de  D.  Joaquin  Es- 
tébanez  que  se  considéré  inmediatamente  un  pseudô- 
nimo  (2). 

El  escritor  tan  aplaudido  como  traductor  ha  sido  poco 
menos  que  silbado  por  una  obra  original  de  relevante 
mérito,  los  Lances  de  honor^  en  que  reconocemos  la 
misma  pluma  que  escribiô  Los  cuadros  de  familia^ 
asi  como  es  el  mismo  el  objeto,  si  bien  aplicado  à  un 
asunto  màs  complicado  y  à  un  plan  màs  dramàtico. 
D.  Fabiàn,  jurisconsulto  de  Zamora,  hombre  de  rîgidos 
principios  que,  mal  de  su  grado,  ha  sido  elegido  dipu- 
tado  de  la  naciôn,  defiende  vigorosamente  en  una  sesiôn 


(1)  Parece  que  no  le  falta  tanto  como  creimos  para  merecer  este 
nombre. 

(2)  El  autor  de  las  dos  obras  publicadas  con  el  nombre  de  Joa- 
quin Estébanez  y  también  por  consiguiente,  segûn  creemos,  de  los 
inéditos  Cuadros  de  familia,  parece  indudable  que  es  el  ya  co- 
nocido  poeta  dram&tico  Tamayo  y  Baus ,  si  bien  el  lo  niega  auD  à 
amigos  intimos,  Màs  tarde  ha  sido  completamente  recouocida  la 
identidad. 
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de  Cories  â  sa  cùnado  Mendoza,  gobernador  dé  provîn- 
cia,  de  las  calumnias  que  le  ha  dîrigido  el  intrigante 
diprutado  Villena.  Este  desafîa  à  Fabien  que  se  niega  à 
aceptar  el  duelo,  sin  que  valgan  nuevas  provocaciones, 
ni  las  amonestaciones  de  su  belicoso  cunado,  ni  los  con- 
sejos  de  D.  Dàmaso,  ni  la  influencia  que  en  su  propio 
hijo  ejerce  la  opinion.  El  D.  Dàmaso,  natural  antago- 
nista  de  D.*  Candelaria,  esposa  de  D.  Fabiân,  ocupa  en 
esta  obra  el  lugar  del  viejo  militar  de  Los  cuadros  de 
familia:  es  un  personajemuy  cômico,  convencido  de  la 
inmoralidad  del  duelo  al  mismo  tiempo  que  de  la  nece- 
sidad  de  no  pasar  por  cobarde,  représentante  de  los 
neuiros,  que  «da  una  mano  à  Dios  y  otra  al  diablo»  y 
que  se  halla  ya  exento  de  peligros  y  de  insultos  por  ha- 
ber  «hecho  sus  pruebas,»  es  decir,  por  haber  perdido 
média  oreja  en  una  riiîa.  Al  fin  colmado  de  injurias 
acepta  D.  Fabiàn  el  reto,  que  solo  se  suspende  al  sabcr 
que  su  hijo  y  el  de  Yillena  han  salido  à  combatir.  La 
muerte  del  primero  constituye  la  catâstrofe. 

Este  drama  supone,  al  mismo  tiempo  que  una  deie- 
nida  meditacion,  notables  facultades  en  su  autor.  La 
leccion  directa  que  se  propone  no  obsta  en  manera  al- 
guna  para  que  la  realizaciôn  sea  viviente  y  lozana.  Al 
mismo  tiempo  que  se  proclama  el  inflexible  carâcier 
imperativo  de  la  ley,  se  pinta  con  grande  energîa  el 
sentimiento  que  lucha  con  ella  ;  y  aun  cuando  alguno 
de  los  diàlogos  tenga  visos  de  discusiôn,  se  funde  tan 
bien  con  los  elemenios  dramâticos,  que  no  dana  (à  lo 
menos  en  la  lectura)  al  buen  efecto.  El  drama  esta  en 
prosa  y  serîa  dificil  traducirlo  en  verso  conservândole 
su  actual  fisonomîa  ;  se  podrâ  decir  también  que  satisfa- 
ce  mâs  el  interés  dramâtico  que  la  fantasia  poética;  pero 
el  autor  tratô  de  establecer  el  equilibrio  en  esta  pane 
por  medio  de  una  feliz  creaciôn,  brève  episodio  â  lo 
Shakespeare,  que  consiste  en  la  apariciôn  de  una  niiia 
loca  por  haber  visto  morir  un  ano  antes  su  padre  de 
un  navajazo  en  desafio  plebeyo  y  queda  la  noiicia  de  la 
ejecuciôn  del  de  los  hijos  de  Fabien   y  Villena.   Los 
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pormeiK>res  son  generalmente  bellos  (i),  si  bien  nos 
parece  tan  arriesgado  en  la  escena  como  inusitado  el 
que  la  expresion  de  los  sentimîentos  relîgiosos  se  pré- 
sente, como  en  mâs  de  un  punto  del  drama,  desprovista 
de  forma  literaria.  Âcaso  el  segundo  acte  sea  demasiado 
extenso  y  las  sucesivas  entrevistas  de  D.  Fabiân  con  don 
Dâmaso,  Mendoza,  Villena  y  su  hijo,  que  tienden  todas 
à  irritar  su  ânimo,  presenten  una  sîmetrîa  sobrado  prir 
mitiva.  Mas  no  han  sido  estas  las  causas  de  la  caîda  del 
drama  :  su  espiritu  no  podia  gustar  à  todos  y  ademàs 
como  présenta  una  pintura.  muy  viva  y  desgraciada- 
mente  no  muy  exagerada  de  nuestras  costumbres  politi- 
cas,  se  ha  creido  reconocer  el  sello  de  un  partido,  es 
decir,  una  doble  intenciôn  :  tanto  màs  doble  en  cuanto 
no  hay  esencial  enlace  entre  los  elementos  componcn- 
tes,  por  la  sencilla  razôn  de  que  los  parlamentàrios  no 
cuentan  entre  sus  numerosas  faltas  la  de  haber  inventa- 
do  el  desafio  (2). 


(1)  As^  hallamos  rasgos  dignos  de  Fernân  Caballero  (no  habla- 
mos  de  lo  material  del  lenguaje  que  es  mejor  en  el  autor  dramâtico 
que  en  el  novelista)  en  lo  que  pone  en  boca  de  D.  Fabiàn  habl^ndo 
à  D.  Damaso...  «afios  y  anos  lucha  uno  denodadamentc  con  las  ma- 
las  pasiones  y  cuando  piensa  que  para  siempre  las  tiene  ya  venci- 
das,  é  un  solo  choque  revuélvense  y  levàntanse  amotinadas  las  he- 
ces  del  corazdn  y  todo  lo  entuibian  y  envenenan...  resistir  é  la 
tentacidn  de  lidiar  con  mi  enemigo  :  eso  es  lo  que  me  cuesta  mucho 
trabajo.  Lidiar  con  él  ;  eso  séria  lo  cdmodo  y  fftcil  para  mi.  iVolun- 
tad  t  no  la  tengo  para  otra  cosa.  ^  Valor  t  si  todo  el  mundo  defendiese 
â  Villena,  con  todo  el  mundo  me  atreveria.»  No  todo  nos  parece  tan 
bien;  cuando  D.*  Candelaria  dice  a  los  padrinos  del  desatïo  pidien- 
doles  que  vayan  &  buscar  un  sacei  dote  para  auxiliar  â  su  bijo  mori- 
bundo  :  a  No  delataremos  â  nadie.  Si  preguntan  quién  le  ha  matado, 
dire  ..  cualquier  cosa  ..  que  le  he  matado  yo,»  jesto  no  es  falso 
sublime  ! — No  mencionamos  ciertas  cn'ticas  de  detalle  que  se  han 
hecho  al  drama,  de  aquellas  que  pucden  haccrse  6  toda  composiciôn 
literaria.  sobre  todo  si  est&escrita  de  una  manera  cspontanea. 

(2)  Entre  las  nuevas  composiciones  dramàticas  que  han  tenido 
mayor  ô  menor  cxito,  nombraremos:  La  calle  de  la  Montera^  fun- 
dada  en  el  origen  histdrico  6  tradicional  de  esta  famosa  calle  de 
Madrid,  debido,  no  al  sombrero  6  gorra  que  asi  se  llama,  sino  à  la 
viuda  de  un  monteio,  bella,  solicitada  y  honrada;  La  gaceta  y  el 
amor,  fundada  en  una  disposicidn  légal  acerca  de  los  casamientos  de 
los  militares;  en  que  se  han  censurado  justamente  chistes  de  mala 
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Pasando  del  género  dramàtico  al  narrativo  hallamos 
al  verdadero  (en  cierto  sentido)  Fernân  Caballero. 
Bien  hicimos  en  efecto  en  no  tomar  alguna  expresiôn 
de  las  Deudas pagadas  y  éun  la  publicaciôn  de  los  Can* 
tosjr  cuentos  de  Andalucia  por  una  despedida  del  pû- 
blico:  despedida  que,  por  otra  parte,  tratàndose  de  poe- 
tas,  se  sabe  que  é  nada  obliga.  Dificil  era  ademâs  créer 
que  se  condenase  à  la  esterilidad  planta  tan  lozana  y 
que  à  cada  primavera  no  echase  nuevas  flores.  Danos  la 
esperanza  de  una  nueva  coleccion  de  relaciones  la  que 
con  el  titulo  de  La  Farisea  ha  publicado  ûltimamente 
en  La  Concordia,  Sabido  es  que  Fernàn  sobresale  en 
las  narraciones  cortas  que  Uama  relaciones,  dejando 
muy  atrâs  é  los  que  por  el  carâcter  y  espiritu  màs  se  le 
asemejan,  sin  exceptuar  al  flamenco  Concience.  La  Fa^ 
risea  que  en  apariencia  es  un  cuentocomo  tantos  otros, 
se  distingue  por  aquella  profundidad  que  pénétra  en 
lo  intimo  del  aima  y  la  hiere  para  mejorarla.  Très  son 
los  principales  caractères:  Bibiana,  joven  puertorrique- 
fia,  virtuosa  por  orguUo,  su  esposo  el  brigadier  Cam- 
pos,  excelente  y  pundonoroso  militar  que  ha  ido  ganan- 
do  solo  por  su  mérito  los  grados.  de  la  milicia,  y 
Luciano,  joven  oficial,  de  cuyo  padre  habia  sido  Campos 
asistente,  habiendo  salvado  su  honor  en  una  batalla. 
Luciano  esta  adherido  al  antiguo  servidor  de  su  padre 


ley;  estas  dos  obras  han  sido  escritas  é.  pesar  de  ana  peligrosa  y 
larga  enfermedad  por  el  fecundo  D.  Narciso  Serra.  De  D.  Luis  Ma- 
riano  de  Larra  (hijo  del  célèbre  y  desgi-aciado  Figaro  )  se  ha  dado  à 
la  escena  El  hombre  libre^  comedia  en  cuatro  actos  De  D  Antonio 
Garcia  Gutiérrez  se  ha  representado  muy  recientemente  Un  éclipse 
parcial,  comedia  que  pinta  la  desavenencia  temporal  de  dos  esposos, 
escrita,  scgûn  se  asegura,  con  gracia  y  delicadeza  y  sin  pinceladas  de 
brocha  gorda  ;  y  del  roismo  se  promete  para  en  brève  La  venganxa 
catalana.  D.  Âdelardo  Ldpez  de  Âyala,  en  un  asunto  altamente 
escabroso,  con  una  intriga  no  menos  violenta  que  ingeniosa  y  bri- 
llante ejecuciôn,  ha  compuesto  el  Nuevo  OonJuan,  en  que  présenta 
en  ridiculo  al  nuevo  Tenorio  ô  Lovelace.  No  nos  detenemos  à  exa- 
minar,  como  hiciéramos  con  especial  gusto,  la  Cristina  de  Noruega 
(época  de  Alfonso  X),  y  otro  drama  de  D.  José  Maria  Quadrado, 
por  no  haberlos  dado  todavia  al  pûblico. 
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con  amor  verdadero  y  consagrado  (asi  traducc  Fernân 
el  dévoué  de  los  franceses).  fiibiana,.  modelo  de  espôsas 
en  los  dias  de  prosperidad,  se  entibia  durante  un  destierro 
de  Campos  al  lugar  de  su  nacitniento  y  es  después  poco 
solicita  para  reunirse  con  su  esposo  enfermo  que  muere 
en  brazos  de  Luciano.  Pormenores  en  que  nada  falta  ni 
sobra,  â  pesar  de  ser  debidos  à  un  primer  împulso,  ras- 
gos  de  sentimîento,  descripciones  quQ  ponen  à  la  vista 
el  objeto  y  en  que  solo  se  puede  tildar  cierto  Lujo  de 
comparaciones,  pinturas  de  interior  y  especialmente  de 
escenas  infantiles  (que  en  vano  intentan  otros  imitar), 
taies  son  las  dotes  de  esta,  como  de  otras  narraciones 
del  que,  no  sin  fundamento,  pudiéramosllamar  nuestro 
primer  poeta  contemporâneo. 

Diremos  pocas  palabras  de  otra  produccidn  del  mismo 
ingenio,  que  lieva  el  tîtulo  de  Vulgaridadjr  noble^a. 
Trâtase  de  una  mujer  reducida  à  la  mayor  pobreza  por. 
el  asesinato  de  su  marido  y  de  su  hijo  y  que  perdona 
por  amor  de  Dios  à  sus  matadores ,  pero  que  no  quiere 
recibir  recompensa alguna.  —  «Pago!  no,yonovendo 
la  sangre  de  mi  hijo.»  —  Contrasta  con  este  carécter  el 
de  un  ricacho  frio  y  avaro  y  figura  como  lazo  entre  uno 
y  otro  el  de  un  capwitaz  y  su  mujer,  tipos  en  obras  y 
palabras,  de  la  caridad  evangélica  inoculada  en  el  pue- 
blo.  A  lo  cual  se  aiiaden  animadas  descripciones  de  la 
natpraleza  y  de  las  costumbres,  superfluidades  tan  nece- 
sarias  para  dar  realidad  â  un  cuadro  poético. 

Trueba,  autor  de  los  Cuentos  campesinoSy  ha  publi- 
cado  una  nueva  colecciôn  con  el  titulo  de  Cuentos  po- 
pulares.  Nôtase  en  los  ùltimos  con  respecto  à  los  ante- 
riores  (exceptuando  El  Lo^oya  y  Lo  que  es poesia)  una 
évidente  superioridad,  nacida  acaso  de  haber  dado  con 
mejores  asuntos  y  de  haber  limitado  mâs  los  cuadros 
(pues  cl  talento  de  Trueba,  lîrico  de  suyo,  gana  en  con- 
centrarse),  ô  bien  de  la  mayor  pràctica  y  madurez,  aun 
cuando  es  posible  que  no  todos  los  cuentos  ûltimamente 
coleccionados  sean  los  ûltimamente  compuestos.  Alabà- 
bamos  los  Cuentos  campesinos  como  pinturas  fieles  de 
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costumbres,  viendo  en  ellas  é  menudo  al.pintor  que  qo 
sépara  Iqs  ojos  del  natural;  en  los  de  la  colecciôn  mes 
reciente  vemos  ya  al  observa dor  rico  en  materiales  que 
sabe  utilizarios  y  componerlos  con  holgura  é  indepen-» 
dencia. 

Aunque  en  uno  que  otro  punto  parezca  escasear  la 
vena«  6  la  materia  raye  en  prosaica,  la  lectura  es  agrada* 
bilisima,  merced  al  mérite  de  cada  relato  y  à  la  feliz 
Tariedad  con  que  se  suceden.  El  narrador  cuenta  bien^ 
imita  con  feliz  naturalidad  el  habla  popular,  sin  abusar 
de  los  modismos  ni  de  las  palabras  estropeadas,  y  acierta 
conel  coior  local,  sinamontonartérminos  provinciales. 
Las  vecinaSy  La  obligaciôn,  La  buenaventura  y  El  ca-^ 
mino  torcido  son  escenas  caseras;  La  enamorada  es  séria 
y  sentida;  Las  animaladas  de  Perico^  La  ballena  del 
Man:{anares  Y  La  gramàtica parda  (i)  son  cuentos  jo- 
viales y  epigramâticos;  los  Recuerdos  de  un  viaje  es  una 
réflexion  grave  sugerida  por  una  impresiôn  personal;  La 
mujer  del  arquitectOy  la  narraciôn  de  una  tradiciôn  to- 
ledana  ;  La  Puerta  de  Bra:{omar  da  con  notable  sobrie- 
dad  de  estilo  la  explicactôn  de  un  hecho  histôrico  olvi- 
dado;  La  ^orra  y  el  lobo  pertenecen  â  la  fabula  eso- 
pica  ;  El  perro  negro  simbolrza  enërgicamente  una  ob- 
servacion  moral;  en  el  cuento  De  patas  en  el  infierno 
hay.  una  buena  digresion  humoristica  ;  Ofero  (2),  Los 
Gonsejos  y  El  principe  desmemoriado  son  argumentos 
populares  tratados,  no  segûn  la  poesia  ingenua  é  inculta 
del  pueblo  (no  esta  bastante  cultivado  para  apreciarla  el 
gusto  de  muchos  lectores),  sino  con  aquella  mezcla  de 
agudeza  é  ironia  que  de  los  poetas  ferra reses  pasô  à  Pe- 
rrault; finalmente  el  Jaun  Zuria  y  Santa  Casilda  estân 


(1)  Consiste  en  la  ingeniosa  soluciôn  de  très  preguntas  que  pa- 
reuen  itnposibles  de  contestai*.  En  Cataluna  se  cuenta  este  hecho  del 
poeta  Garcia,  rector  deVallfogooa,  &  quien  la  tradiciôn  vulgarsuelo 
atribuir  todos  los  dichos  agudos,  como  en  Castilla  &  Quevedo. 

(2)  0/«ro  es  la  leyenda  popular  de  San  Cristobal  en  busca  del 
senor  mâs  poderoso, — Los  Consejos  se  atribuyen  en  Cataluna  à  Sa- 
Içmôii.  ' 
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escritos  con  la*  entonaciôn  y  estilo  que  conviérten  la 
pfosa  ea  poética  ;  género  que  no  puede  defenderse  en 
rigor  teôrico,  pero  que  siempre  es  preferible  à  la  adop- 
ciôn  de  formas  métricas ,  renidas  con  la  indole  del 
asunto  que  .se  trata  (i). 

Aunque  por  la  lengua  en  que  esta  escrita  pertenece  à. 
nuestra  literatura  provincial,  séria  injusto,  al  tratar  de 
las  narraciones  ficticias  ùltimamente  publicadas,  conten- 
tarnos  con  el  anuncio  que  hicimos  de  la  Orfaneta  de 
Ménarge$^  de  D.  Antonio  de  Bofarull.  El  principal 
suceso  histôrico  con  que  se  enlaza  el  asunto  de  esta  no-* 
vêla,  es  el  hecho  del  Conceller  en  cap  Fivaller  que,  se- 
gûn  nuestras  tradiciones  municipales,  diô  prueba  de 
grande  independencia  exigiendo  en  la  plaza  à  los  cria- 
dos  del  nuevo  rey,  el  castellano  D.  Fernando  de  Ante- 
quera,  el  tributo  que  se  pagaba  sobre  la  carne;  y  que  se 
présenté  enlutado  y  dispuesto  à  morir  para  sostener  su 
acto  ante  el  monarca,  à  quien  luego  tuvo  ocasiôn  de  dar 
les  mayores  pruebas  de  lealtad  y  de  amor,  asistiéndole 
en  su  ûltima  enfermedad,  y  hasta  chupando  sus  llagas. 
Con  este  hecho  que  habrà  ya  llamado  la  atenciôn  de 
muchos,  se  présenta  naturalmente  enlazada  la  derrota  y 
prisiôn  del  ûltimo  conde  de  Urgel,  que  bien  puede  Ha* 
marse  El  desdichado,  uno  de  lof  que  pretendian  el  tro- 
no  antes  del  parlamento  de  Caspe,  y  que,  terminado 
este,  tratô  de  sostener  con  las  armas  sus  pretensiones.  El 
novelista,  que  considéra  el  triunfo  de  la  rama  castellana 
como  precursor  de  la  decadencia  de  la  nacionalidad  ara- 
gonesa,  no  disimula  su  desapego  à  aquella  dinastia,  si 
bien  por  una  generosa  inconsecuencia,  y  en  gracia  à  los 
laureles  conquistados  en  Italia,  hace  una  excepciôn  en 
favQr  de  Alfonso  V.  Asi  también  se  muestra  mucho  mâs 


(1)  Ail  se  ha  empleado  en  asantos  primitivos  y  heroicos  la  mez- 
cla  de  silva,  redoDdillas  y  romance  que  Zorrilla  ha  aplicado  oportu- 
namente  &  escenas  del  siglo  xvii.  El  raismo  ZorriUa  y  otros  han 
usado  en  la  narraciôn  métros  esencialraente  liricos  como  el  sin  duda 
introducido  por  Meléndez  en  su  traduccidn  de  Hercçde  aifalH  tuoi 
de  Metastasio. 
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benévolo  para  con  el  antipapa  Luna  abandonado  ..por 
Fernando,  que  con  el  apostôlico  varôn  â  q\iiçn  se  atri- 
buye  el  resultado  del  mémorable  parlame.nto:  en  este 
punto,  asi  como  en  alguna  otra  escena,  nos  parece  algo 
atrevido  el  espiritu  de  la  obra.  En  la  ejecucion  se  ob- 
serva exuberancia  de  pormenores,  falta  â  veces  de  un 
gusto  bastante  severo,  otras  demasiado  esfuerzo  de  mise 
en  scène,  excesîvo  alarde  de  erudiciôn  hîstôrica,  y  poco 
esmero  en  la  pureza  de  lenguaje,  cuando  la  obra  dcbia 
ser  modelo  en  esta  parte,  y  cuando  el  autor  ha  sido 
alguna  vez  Uamado  el  catalan  por  antonomasia.  Pero 
hay  vida  y  frescura  en  gran  parte  de  la  composiciôn,  y  â 
veces  compléta  originalidad;  caractères  felices,  como  el 
del  àspero  y  honrado  halconero  que  apadrina  â  la  huér- 
fana,  el  del  sabio,  melancolico  y  bueno  maestro  Nicolas, 
el  del  ilustre  Fivaller,  en  el  cual  se  ve,  sin  embargo, 
mucho  al  patriclo,  pero  poco  al  caballero,  el  del  bufôn 
Mosén  Borra,  y  el  de  los  dos  jôvenes  héroes  de  la  na- 
rraciôn:  la  protagonista  y  su  amante,  cuya  profesiôn 
esta  enlazada,  no  con  las  tareas  guerreras,  sino  con  las 
Instituciones  civiles  que  tiende  â  celebrar  la  novela.  El 
traidor,  el  doncel  de  Puymaren,  lleva  consigo  cierto 
fatal  prestigio,  hasta  que  llega  para  él  el  plazo  de  la  jus- 
ticia,  de  cuya  ejecucion,  por  una  atenciôn  delicada,  se 
sépara  â  su  rival  înocente  y  ya  afortunado.  Anâdense  â 
estas  bellezas  una  animada  descripciôn  de  la  antigua 
Barcelona,  y  escenas  de  vecindad  tan  poéticas  como 
naturales,  y  un  empleo  muchas  veces  acertado  de  los 
elementos  histôricos,  debido  à  largos  estudios  y  â  un 
especial  conocîmiento  de  la  época  (i). 

El  escrito  que  mayor  éxito  ha  obtenido  en  este  bienio, 
no  es  una  obra  de  imaginaciôn,  sino  un  libro  semi-lite- 


(1)  No  nos  creemos  obligados  &  hablar  de  nuevo  de  Fernândez 
y  Gonzalez,  cuya  fecundidad  iguala  &  la  de  Duraas  y  Maquet  reuni- 
dos.  Doce  son  é.  lo  menos  las  novelas  que  ha  compuesto  6  ha  empe- 
zado  durante  este  bienio.  Las  dos  que  hemos  lei'do,  La  sombra  del 
gato  y  La  novia  de  la  fantasma,  m&s  bien  que  hijas  de  una  inspi- 
racida  verdadera,  son  parte  de  una  excitacidn  febril. 
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rariô  y  semî-éconômico.  Su  autor  es  B.  José  de  Castro 
y.Serrano,  joven  de  mucha  instruccion  y  talento,  poco 
conocïdo  ûn(es  fuera  de  Madrid,  uno  de  quien  pudo 
dècirsè  que  «si  habiese  escrito  lo  que  muchos  han  oîdo 
de  su  boca,  serîa  el  escrîtor  mâs  populàr.  de  Espana  (i).» 
A  pesar  de  haber  compuesio  lin  lîbro  del  Amor  maier- 
n^/,  todavia  înédîto,  y  algunoa  ingeniosos  ariiculos  de 
crîtîca  literaria,  lo  que  le  ha  dado  â  cbnocer  son  sus 
Cartas  trascendentales,  escritas  à  un  amigo  de  confiant 
j[a.  £1  titùlo  puede  parecer  ambicioso,  pero  no  lo  es  el 
tono  de  las  cartas,  que  hasta  dejaa  en  duda  de  si  aquel 
tîtulo  es  serîo  6  îrônico,  6  si  participa  de  uno  y  otro.  La 
materia  del  libro  esta  resumida  por  el  autor  en  las  très 
siguient€s  preguntas: 

I.  i  Por  que  razôn  viyia  yo  en  Madrid  hace  quince 
anos  conrio  ua  pbtentado  con  veinte  mil  reaies  de  renta, 
y  ahora  que  tengo  treînta  y  cinco  mil,  vivo  como  un 
pordîosero? 

II.  ^Tenemos  obligaciôn  los  espanoles  de  hacer  algo 
en  favor  de  nuesiras  mujeres? 

ni.  El  hombre  del  siglo  xix,  ^debe  casarse?y  en 
caso  afirmativo,  ,îdebe  buscar  mujer  joven  ô  vieja,  fea  6 
bdnita,  rica  ô  pobre? 

Hay  en  la  obra  una  parte  descrîptiva  de  costumbres, 
en  la  cual  lucen  èspecîalmente  las  dotes  literarias  del 
autor,  y  que  recomendamos  à  los  que  creen,  si  los  hay 
todavia,  que  el  Madrid  de  ahora  es  el  Madrid  de  Gil 
Blas;  si  bien  por  otra  parte  no  todo  puede  tomarse  al 
pie  de  la  letra,  pues  segûn  advierte  Trueba  (en  una  carta 
que  forma  parte  de  la  coleccion,  y  que  précède  â  otra 
que  se  supone  escfita  contra  Castro  por  una  Senora  de 
Lôpe\)^  «no  por  ser  (el  autor  de  las  Trascendentales)  el 
andaluz  menos  andaluz  que  conozco,  déjà  de  ser  anda- 
luz.»  Hay  otra  parte  econômica  en  que  no  escasean  los 
cômputds  numéricos,  y  que  versa  sobre  los  inconvenien- 


(1)     D.  Juan  Mané  y  Plaquer,  Diario  de  Barceîona  de  22  de 
Marzo  de  1862. 
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tes  del  lujo,  sobre  las  profesiones  à  que  se  debierati 
aplicar  las  mujeres,  y  finalmente  sobre  las  condiciones 
con  que  debieran  hacersé  los  casatnientos,  en  que  el 
autor  desearia  un  prudente  espiritu  mercantîl.  La  belle- 
za  del  lenguaje,  la  facilidad,  no  exenta  de  estudiô,  del 
estilOy  la  agudeza  y  à  veces  originalîdad  <|e  las  observa- 
ciones,  un  fondo  de  honradez  y  de  delicadeza,  cierto 
perfume  literario,  explican,  junto  con  su  interés  de 
actualidad,  el  éxito  de  estas  cartas,  cuya  segiinda  série 
se  espéra  con  ansia.  Elias  valleron  sin  duda  al  autor  la 
merecida  dîstincion  de  ser  nombrado  por  él  Gobierno 
cronista  de  la  Exposiciôn  de  Londres  de  1862,  lo  que 
produjo  una  nueva  y  màs  abultada  colecciôn  de  cartas, 
Espana  en  Londres^  en  que  muestra  iguales  dotes,  aun- 
que  con  menos  naturalidad,  uniendo  à  su,  al  parecer, 
especial  instrucciôn  en  materlas  industriales  y  economi- 
cas  las  cualidades  de  perfecto  turista  y  de  ingenioso 
conocedor  en  mûsica  y  en  pintura.  El  libro,  como  la 
Exposiciôn  misma,  tiene  un  caràcter  mixto,  y  puede 
decirse  que  sabe  à  epitalamio  del  casamiento  morganâ- 
tico  del  Arte  con  la  Industria. 

No  eran  libros  como  estos  los  que  entusiasmaban  à  la 
juventud  de  hace  veinticinco  anos,  embriagada  de  idéal 
y,  con  harta  frecuencia,  de  falso  ideai.  D.  Antonio  Ros 
de  Olano,  que  perteneciô  â  aquella  juventud,  no  ha 
perdido  sus  antiguas  aficiones,  à  pesar  del  transcurso  de 
los  anos  y  de  sus  ocupaciones  militares  y  polîticas.  Aca- 
ba  de  publicar  El  Doctor  Lanuela  que,  segûn  el  autor 
de  las  Cartas  trascendentaleSy  es  completamente  del 
gusto  de  aquella  época. 

En  efecto,  esta  producciôn  (cuyo  autor  se  clasifica 
entre  los  escriiores  ovîparos  y  no  vivîparos)  pertenece  à 
aquella  literatura  que  se  precia  de  preferir  lo  irregular 
à  lo  convencional,  y  de  satisfacer  las  aspiraciones  solita- 
rias  del  que  ha  concebido  la  obra,  mâs  bien  que  de  ser 
comprendido  por  los  lectores;  pero  los  efecios  son  mes 
calculados,  el  entendimiento  màs  sutil,  la  îmaginaciôn 
menos  tirânica,  y  aun  el  sentido  moral  menos  ôxtraviado 
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de  lo  que  soiian  en  los  engendres  de  aquella  escuéta. 
Tampoco  se  ha  de  créer  que  no  ofrezca  puntos  de  com^ 
paraciôn  con  otras  obras,  à  pesar  de  su  carâcter  ex>- 
cepcional  y  enigmâtico;  pues  en  realidad  hay  composi* 
ciones,  de  las  que  en  un  sentido  lato  se  llaman  humo- 
risticas,  en  que  se  observa  la  misma  forma,  <S  mejor, 
carencia  de  forma,  el  mismo  enlace  meramente  subjeti- 
vo  entre  las  partes ,  la  misma  mezcla  de  elementoi 
incohérentes  y  el  mismo  fondo  doloroso  debajo  de  lo 
cômico  y  aun  de  lo  trivial  y  grotesco.  Los  personajes 
del  libro  de  Ros  de  Olano  son  el  doctor  Lanuela  que 
personifica  la  falacia  de  los  hombres,  José,  joven  fogoso, 
victima  de  encontradas  inclinaciones,  en  que,  segûn 
parece,  el  autor  ha  întentado  presentar  el  trasunto  de  su 
aima,  Luz,  mujer  idéal,  y  Camila,  mujef  terrena,  sin 
contar  un  magnate  que  «tiene  callos  en  la  lengua,  y  que 
padece  escrûpulos  politico-sociales»  y  un  cura  latinista 
y  cazador,  tio  de  José.  Constituye  là  principal  escena  la 
opèraciôn  con  que  Lanuela,  por  medio  de  Luz  magne- 
tizada,  trata  de  curar  à  Camila  y  al  magnate;  à  la  cual 
asiste  José  que  ha  ido  â  casa  del  doctor  à  comprar  unos 
parches  para  su  tio,  y  que  se  enamora  â  la  vez  de  Luz 
y  de  Camila.  En  esta  y  en  otras  partes  de  la  obra  se 
suceden  de  împroviso  el  verso  y  la  prosa.  El  lenguaje 
es  culto  y  castizo,  y  tiene  algunas  veces  cierto  sabor  â 
Quevedo.  Distinguese  el  libro  de  Ros  de  Olano  de  las 
desaseadas  improvisaciones  contemporânêas  por  el  es* 
mero  en  la  ejecuclôn,  y  pueden  citarse  pasa/es  suyos 
como  modelos  de  expresiôn  aguda  y  concisa. 

Dos  nuevos,  y  por  ahora  ûltîmos  volûmehes,  ha  pu- 
blicado  el  Sr.  Lafuente;  de  su  Histotia  de  Espaûa 
(XXV,  1862;  XXVI,  i863).  Trata  en  el  prîmero  de  la 
guerra  sostenida  por  los  nuestros  y  sus  aliados  desde  ul- 
times del  aho  11  hasta  que  en  el  i3  empe^ô  à  palidecer 
la  estrella  de  Napoléon,  exponîendo  pa ralela mente ,. 
aunque  sin  exagerado  sincronismo,  las  tareas  pblîtico- 
legislativas  de  aquel  periodo,  el  cual  présenta  el  espec^ 
tà'eulo  de  una  nacion  que,   ocupàda  en  mantener  su 
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existencia  en  tada  la  extension  del  territorio,  tranquila 
solo  en  un  ângulo,  se  esfuerza  en  constituirse.  El  ûlti- 
mo  tomo,  donde  no  hay  ya  que  dividir  la  aiencion,  re- 
fiere  la  caîda  del  conquistador,  el  regreso  del  deseado 
Fernando  y  la  abolicion  del  Côdigo  constitucional, 
concluyendo  con  un  muy  extenso  discurso  ô  reseiîa  his< 
torico-critica  acerca  del  estado  de  Espana  desde  Car- 
los III  hasta  Fernando  VII.  Al  llegar  à  este  punto,  ha 
suspendido  sU  trabajo  el  historiador,  poco  deseoso  de 
caminar  6  de  seguir  caminando 

per  ignés 
Suppositqs  cineri  doloso; 

si  bien  expone  las  ideas  con  que  en  indeterminado  plazo 
se  propose  juzgar  los  ûltimos  ahos  de  nuestra  historia: 
ideas  que  son  las  de  los  legisladores  del  aho  12,  màs  ô 
mènos  modificadas.  Prescindiendo  de  las  bpiniones 
particulares  del  historiador,  debe  reconacerse  que  su 
obra  esta  animada  de  espiritu  nacional,  y,  sin  supo-> 
ner  que  hëya  mostrado  la  invenciôn  histôrica  de  algu- 
nos  pocos  escritores  de  Francia  y  Alemània  (invenciôn/ 
por  otra  parte,  màs  propia  de  trabajos  especiales  que  de 
tan  vasto  asunto),  no  hay  duda  que  ha  enriquecido 
nuestra  actual  literatura  con  un  monumento,  si  bien 
modesto,  completo  y  proporcionado,  y  nos  ha  librado 
de  la  mengua  de  no  poseer  una  historia  nacional  escrita 
por  un  hijo  de  Espana. 

Mejorsuerte  nos  habia  cabido  en  los  compendios  de' 
la  misma  historia,  taies  como  el  excelente  de  I>.  Alberto 
Lista,  que  forma  parte  de  su  traducciôn  dé  la  historia 
universal  de  Segur,  el  del  canonigo  Ortiz,  los  Anales  de 
Espana  del  supuesto  Ortiz  de  la  Vega,  D.  Fernando 
Patxot,  conocido  en  toda  Europa  por  Las  Ruinas  de  mi 
Cohvento.  Compendio  bastante  extenso  y  de  singular 
mériio  es  la  Historia  de  Espana  de  D.  Antonio  Caba- 
nillesy  conocido  por  unas  cartas,  no  ha  miicho  publica- 
das,  y  por  un  prôlogo  a  Fernân  Caballero.  Segûn  nos 
advierte,  hace  aîîos  que  la  Academia  de  la  Historia  en-' 
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cargo  à  algunos  de  sus  miembros  compendios  de  geo- 
grafia,  de  cronologia  y  de  historia,  désignàndole  â  él 
para  escribir  el  ûltimo.  No  hallàndose  con  una  obra 
compléta  que  compendiar,  tiivo  que  escribir  una  debida 
à  sus  propias  investigaciones,  y  de  la  cual  ha  podido 
decir  :  «este  libro  sera  tal  vez  peor  que  los  dcmàs^  pero 
'  no  es  lo  mismo.»  De  los  cuairo  tomos  publicados,  el 
primero  llega  hasta  la  época  en  que  el  reino  de  Asturias 
se  refundiô  en  el  de  Léon,  el  segundo  hasta  principios 
del  reinado  de  San  Fernando,  el  tercero  hasta  la  muerte 
de  D.  Pedro,  y  el  cuarto  hdsta  el  sitio  de  Baza  por  les 
reyes  catôlicos.  Acompànanles  discursos  sobre  legisla- 
ciôn,  arqueologia,  costumbres,  etc.;  y  algunos  înte- 
resantes  apéndices,  taies  como  la  Gesta  Ruderici  Cam"' 
pidocti  con  variantes  à  la  ediciôn  de  Risco^  ^1  libro 
de  la  Orden  de  la  Banda,  documentos  relativos  a  Be- 
nedicto  de  Luna,  y  noticia  de  la  Décuple  dobla  de 
D.  Pedro.  Aunque  se  ha  anunciado  ûltimamente  la 
noticia  de  la  muerte  del  distinguid.o  escritor,  es  de 
suponer  que  hâbrà  dejado  preparada  la  continuaciôh 
de  su  obra,  à  lacualno  deben  faltar  masque  uno  ô 
dos  tomos,  ya  que  no  se  proponia  tratar  los  perîodos 
mas  recientes,  por  no  saber  escribir,  nos  dice,  pane- 
giricos  ni  sâtiras.  Distinguese  esta  obra  por  contener 
mucho  en  poco  espacio,  por  la  vivacidad  y  desembarazo 
delà  narraciôn,  y  por  algunas  apreciacioncs,  en  que, 
parausar  de  su  propla  expresion^  ^navega  contra  la  co-» 
rrîente»  (i). 

En  la  anterior  revista  notàbamos  la  tendencia  arcaica 
en  el  lenguaje  de  los  discursos  académicos;  tendencia. 
que  va  continuando,  hasta  el  punto  de  que  todo  el  teso« 
ro  de  modismos  encerrados  en  la  Elegancia  y  vigor  de 
la  lengUa  castellana  dt  Garces,  se  pone  de  nuevo  ahora 


(1)  Entre  los  trabàjôà  hist<5ricos  ûltimaraente  publicados,  debe- 
mos  mencionar  el  del  célèbre  jurisconsulto,  estadista  y  literato  don 
Pedro  José  Pidàl,  sobre  las  alteraciones  de  Arag(5n  éa  tiptnpo  de 
Felipe  II. 
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en  circulaciôn^  No  es  esto  decir  ea  manera  alguna  que 
estas  riquezas  iingûisticas,  en  nrai  hora  olvidadas ,  sean 
empleadas  de  una  manera  sôrvil  é  inintelîgente;  antes 
al  contrario,  fuera  de  algûn  rastro  de  afectacién  j  de 
cierto  sabor  conceptuoso,.  debe  admirarse,  al  mistno 
tiempo  que  la  flexibilidad  de  una  lengua  que  se  aviene  à 
expresar  toda  çlase  de  ideas,  la  maestria  con  que  se  la 
maneja.  Descubren  la  mayor  parte  de  estos  discursos  la 
lozania  del  talento  de  nuestrosescritores  y  la  ciencia  no 
escasa  que  suele  àcompanarla,  al  lado  de  cierta  fiebre 
filosôfîca  que  se  ba  apoderado  de  muchos.  En  algunos 
hemos  notado  también  paralelos  histôricos  por  el  estilo 
del  binomio  ô  a  -j-  6  del  Imbert  Gallois  de  Victor 
Hugo  (i). —  Como  prosa  que  no  puede  proponerse  ab« 


(1)  Las  meroorias  pronunciadas  en  las  recepciones  de  nuevos 
individuos  de  la  Academia  espanola,  «on  :  sobve  la  oratoria  poh'tica, 
pbi'  D.  Luis  Gonzalez,  con  respuesta  de  D.  Càndido  Nocedal;  sobre 
el  tema  la  metafisica  îintpia,  fija  y  da  esplendor  (lema  de  la  Acade- 
mia) al  lenguaje,  por  D.  Ramôn  de  Campoamor,  con  respuesta  del 
marqués  de  Molîns  ;  sobre  algunos  cantardllos  cattellanos,  por  don 
Antonio  Garcia  Gutiérrez,  con  respuesta  de  D.  Antonio  Ferrer  del 
R{o;  sobre  la  idea  vnlgar  que  se  tiene  del  habla  castellana,  y  la  que 
debe  tener  la  Academia^  donde  se  babla  incidentalmente  de  la  poe- 
sîa  popular,  por  D.  Juan  Valera,  con  respuesta  de  D.  Antonio  Al- 
calâ  Galiano;  sobre  la  poesia  lîrica,  por  el  marques  de  Aundn  (hijo 
del  antor  del  âforo  Expàsito),  con  respuesta  del  marqués  de  Molîns; 
sobre  el  habla  castellana  y  los  medios  propios  para  su  conservacidq, 
por  D.  Isaac  Nùnez  Arenas,  con  respuesta  de  D.  Antonio  Ferrer 
del  Rfo.  El  mismo  Nufîez  Arenas  habi'â  pronunciado  como  inaugural 
del  curso  unlversitario  de  1862-63,  al  despedirse  de  la  carrera  de  la 
enaeîianza,  un  brillante .  discurso  sobre  çl  tema  :  a  La  unidad  es  el 
pfo  (es  decir,  la  aspiracidn]  de  las  criaturas  y  el  térmlno  de  las  cien- 
cias  y  de  las  instituciones  »  cou  un  lengUaje  que  no  desdice  del  de  las 
citas  de  nuestros  antiguos  cUaioos  que  aduce  en  el  mismo  discurso, 
pero  con  comentarios  de  estas  citas  que  su»  autores  no  siempre  apro- 
barïan. — D.  Pedro  Monlau  ha  leidb  en  la  misma  Academia  espaiîola 
una  memoria  sobre  el  arcnismo  y  el  neologismo,  en  que  da  rauestra 
de  los  aprovechados  estudios  que  ha  hecho  desde  la  publicacidn  de 
su  Diccionario  etimolâgico.- — En  la  Academia  de  Jurisprudencta,  sa 
présidente  D.  Salustiano  de  Olôzaga  ha  leido  un  aplaudido  discurso 
sobre  la  oratoria — Cftaremo»  tafnbién,  aunque  sea  trabajo  mis 
ciéntïfico  que  literario.  uno  mny  notable  sobre  vi'as  romanas  en  Es- 
paiîia,  por  D.  Eduardo  Saavedra  y  D.  Aareliano  Fernândez  Guerra, 
leîdos  en  la  recepciôn  del  primero  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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solutameate  por  modelo,  pero  que  descubre  un  grande 
y  muy  dîgerido  estudio  de  la  lengua,  debe  citarse  la  de 
D.  Antonio  Alcalà  Galiano,  escritor  màs  que  septuage- 
nario,  que  publica  en  la  America  interesantes  artkulo$ 
que  versan,  ya  sobre  sus  lecturas  literarîas,  mostrando 
una  crîtica  ni  muy  decidida  ni  trascen dental,  pero  s61i- 
da  y  aleccionada  por  una  larga  experiencia,  ya  sobre  los 
recuerdos  de  su  vida  politica,  que,  si  no  tienen  todos 
igual  importancia,  ofrecen  à  lo  inenos  el  atractivo  de 
memorias  personales  que  contienen  pormenores  desco- 
nocidos  ]!)or  casi  todos  los  que  ahora  viven.^ — Mencio- 
naremosademàs,  aunque  de  distinto  género,  à  otro  pro- 
sista  que  ha  adquirido  no  poca  nombradfa:  D.  José 
Selgas  que  fué  muy  alabado,  hace  algunos  anos,  por 
una  coleccion  de  lindisimosapôlogos  intitulada  La  Pri- 
mavera^  la  cual  se  tratô  de  oponer  à  las  poesîas  Hricas  de 
Zorrilla  (uno  de  los  poquîsimos,  à  pesar  de  sus  énormes 
defectos,  que  pasan  de  ingenios  y  que  rayan  en  genios). 
Selgas  4  buscando  después  un  empleo  màs  lucrativo  de 
su  pluma,  ha  inventado  una  prosa  que,  como  él  mismo 
dice  agudamente  hablando  dei  Doctor  Laûuela^  ce  perte- 
nece  â  un  género  que  se  lia  ma  sut  géneris.  »  Consiste 
en  una  sucesiôn  de  pensamientos  aislados  en  pequenas 
clàusulas^  y  que  no  tienen  generalmente  mâs  enlace  que 
el  doble  sentido  de  una  palabra,  cuando  no  otra  rela- 
ciàn  no  menos  accidentai.  Esto,  que,  si  â  algo  puede 
compararse,  es  â  algunos  trozos  sentenciosos  de  nues- 
tros  conceptistas  del  siglo  xvii,  fué  al  princi^o  consî- 
derado  como  una  extraheza;  pero  como  el  pûblico  se 
acostumbra  à  todo,  Selgas  que  tiene  talento,  ha  logrado 
verdadera  celebridad,  y  ha  tenido  imitadores  felîces,  y 
ha  podido  publicar  màs  de  una  série  y  màs  de  una  edi- 
ciôn  de  sus  ariîculos  con  el  tiiulo  de  Viajes  ligeros  al 
rededor  de  varias  asuntos  (  i). 


(1)    DebemoA  advertir  que  distingue  y  enaltece  un  excelente  es- 
pîritu  los  versos  y  la  prosa  dé  Selgas. 
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No  es  posîble  despedirse  de  la  Espana  literaria  de  este 
bienio,  sin  recordar  los  honores  que  se  han  tributado  à 
dos  genîos,  antîguos,  pero  vivîenies:  al  creadorde  nues- 
tro  drama  nacional,  portento  de  fecundidad,  y  al  autor 
del  Quijote.  A  ûltimos  de  Noviembre  de  1862,  en  la 
casa  que  fuë  de  Lope  de  Vega,  un  monumento  mural 
(un  medallôa  de  mârmol  por  el  esculior  Ponzano  con 
una  inscripcion  nueva  que  cae  sobre  la  que  puso  el 
mîsmo  Lope),  ha  sid'o  colocado  por  la  Academia  espa- 
nola,  que  coa  este  objeto  celebrô  sesiôn  extraordinaria 
en  uno  de  los  aposentos  de  la  casa,  dispuestos  del  modo 
que  mas  recordasen  la  época  en  que  los  habitaba  el 
Fenix  de  los  ingenios.  En  22  de  Abril  del  ano  siguiente 
se  han  celebrado  en  el  templo  de  las  religiosas  Trinita- 
rias  las  honras  funèbres  de  Cervantes  y  de  los  demâs 
cultivadores  de  la  literatura  espanola,  pronunciandodon 
Francisco  de  Paula  Benavides,  obispo  de  Sigûenza, 
corresponsal  de  la  Academia,  y  uno  de  nuestros  mejo- 
reâ  oradores  sagrados,  un  sermon  en  que,  después  de 
haber  recordado  cuânto  deben  a  la  inspiraciôn  catolica 
las  letras  espanolas,  examinô  ingeniosamente  la  trascen- 
dencia  moral  del  Quijote,  Por  otro  lado,  el  benemérîio 
é  incansable  editor  Rivadeneyra  ha  realizado  la  singular 
idea  de  imprimir  la  obra  maestra  de  nuestra  literatura 
en  là  misma  casa  de  Argamasilla  de  Alba,  donde,  se* 
gûn  tradiciôn,  estuvo  preso  Cervantes;  idea  que  se  ha 
ejecutadô  con  cierto  aparato,  levantando  acta,  tirando 
los  primçj^os  pliegos  el  infante  D.  Sébastian,  etc.  (i). 


(I)  El  Sr.  Hartzenbusch,  en  sus  ediciones  argamasillescas,  ha 
dado  curiosaa  noticias  de  las  tradiciones  subsistentcs  en  la  poblaciôD, 
y  de  las  personas  a  quiencs,  segûn  se  supone,  quiso  satirizar  Cer- 
vantes. La  tradiciôn  en  si  es  inmediata  d  la  publicaciôn  de  la  prime- 
ra parte  del  Quijote  (1605),  pues  segùn  vemos  en  la  biografia  de 
Quevedo  de  D.  A.  Fernândez  Guerra,  p.  XLiv  [Autores  espanoles), 
en  otono  de  1608  se  le  encojô  à  este  poeta  la  mula  cerca  de  Argama- 
silla, donde  pernoctd  en  casa  del  cura,  prcscntândosele  los  ricachos 
del  lugar,  que  le  pidieron  que  compusiese  alguna  copia,  y  él  com- 
puso  en  romance  cl  testamento  de  Don  Quijote. 
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Los  nuevos  estudios  sobre  Cervantes  (i),  y  el  descubrî- 
mîento  de  algûn  escrito  suyo  (2),  han  concluido  con  es- 
tos  honores  que  tan  justamente  se  le  han  tributado. 


(1)  En  1861,  en  Londres  (de  donde  partieron  también  las  para- 
dojas  de  Rosetti  sobre  el  segundo,  ô  mejor  tercer  sentido  de  la  Di- 
vina  Comedia).  D.  Nicolas  Diaz  de  Benjumea  ha  anunciado  con  el 
opùsculo  La  Eiiafeta  de  Urganda  ô  aviso  de  Cid  Asam^Ouxad 
Benenjeli  (anagrama  del  nombre  del  autor)  una  obra  m&s  extensa  é 
importante  (Comentariox  filosdficos  del  Quijote)  en  que  corobate  la 
idea  de  que  la  obra  de  Cervantes  sea  una  simple  parodia  de  los  li- 
bres de  caballena,  y  trata  de  hallar  en  ella  no  s61o  el  sentido  impli- 
cito  que  la  cn'tica  puede  abstraer,  sino  también  lin  sentido  alegôrico 
intencional,  considerando  al  mismo  tiempo  la  vida  del  Quijote  como 
trasunto  de  la  de  Cervantes.  La  obra  del  Sr.  Benjumea  parece  que 
sera  de  grande  erudiciôn  especial,  pero  es  muy  de  temer  que  saïga 
maleada  por  las  miras  sistemâticas  del  autor.  Su  anuncio  ha  sido 
objeto  del  examen  de  muchos  (y  é.  todos  se  propone  contestar  en 
brève),  especialmente  de  D.  Francisco  Maria  Tubino  que,  al  parecer, 
se  estaba  ya  ocupaudo  en  el  mismo  asunto,  quien  en  su  estudio  cri- 
tico  El  Quijote  y  la  Es  ta  fêta  de  Urganda,  que  se  distingue  por  la 
rectitud  de  juicio,  aunque  en  algûn  punto  âaquea  la  erudiciôn,  se  ha 
opuesto  &  las  explicaciones  todavia  poco  explicitas  de  Benjumea.  Al 
mismo  tiempo  se  han  multiplieado  las  ediciones  del  Quijote,  En  la 
roagnifica  de  Gorchs  eu  Barcelona,  se  notaban  ya  buenas  variantes 
tomadas  de  las  primitivas  impresiones,  alguna  de  las  cuales  se  creia 
debida  &  Bowle.  El  Sr.  Hartzenbusch,  tan  profundo  conocedor  de 
nuestra  literatura  del  siglo  xvii,  y  que  tuvo  acieito  y  fortuna  en  la 
correcciôn  de  algunos  versos  de  Tiï-so  de  Molina  (Autores  espanoles, 
Téllez,  viT-ix),  encargadode  las  dos  ediciones  de  Argamasilla,  se  ha 
propuesto  la  empresa  siempre  arriesgada  de  restablecer  à  conjeturar 
cl  texto  genuino  del  Quijote.  Sobre  la  interpretacidn  de  las  décimas 
de  Urganda  han*  mediado  también  contestaciones  entre  Hartzen- 
busch  [Revis ta  espaiiola,  nùm.  3,  Concordia,  nùm.  7)  y  Benjumea 
(Revista  espanolo,  nùm.  15)  Ademâs  el  ùltimo  {Concordia,  nùm.  23) 
ha  escrito  un  articulo  sobre  Filena,  supuesta  obra  de  Cervantes. — 
D.  Jerônimo  Morân  ha  publicado  una  Vida  de  Cervantes^  y  D.  Ra- 
mdn  Antequera  un  Juicio  analitico  del  Quijote  escrito  en  Argama- 
silla de  Alba,  precedidos  de  un  Examen  critico  de  la  obra  por  don 
Juan  de  Dios  de  la  Rada. 

(2)  Epistola  escrita  por  Cervantes  desde  su  cautiverio  al  àulico 
M.  Vazquez.  Observa  Hartzenbusch  que  la  ha  reimpreso,  en  una 
&  lo  roenos  de  las  ediciones  de  Argamasilla,  junto  con  algùn  soneto 
inédito,  que  varios  tercetos  de  la  epûstola  se  hallan  puestos  en  boca 
de  Saavedra  en  los  Tralos  de  Argel,  lo  cual  confirma  la  autenticidad 
de  la  composiciôn  y  la  identidad  de  Cervantes  y  del  personaje  del 
drama. — En  la  Concordia  (nùm.  1,  3,  4,  5,  6)  D.  A.  Fernfindez 
Guerra  ha  publicado  :  Noticia  de  un  precioso  câdice  de  la  Bibliote- 
ca  Colombina,  con  varios  rasgos  inéditos  de  Cctina,  Cervantes  y 
Quevedo  — Algunos  datos  nuevos  para  ilustrar  el  Quijote, 


ANYORAMENT  o 


Ja  'ns  agrada  aquesta  renaixensa  literaria.  Ja  ^ns  agra* 
da  contemplar  aquesta  clarejant  visio  que  ha  surtit  de  la 
boyra  d^  oblidansa  ahont  dormia  la  nostra  llengua.  ^Quî 
ho  havia  de  dir  no  fa  gayres  anys  ?  A  mes  d^  un  eixam 
de  poesîas,  unas  bonicas,  altres  bonas  y  algunas  princi- 
pals,  tenim  ja  narracions  y  lligendas  de  molt  mérit,  y 
na-sé  pas  quantas  comedias  que  no  son  totas  de  per  riu- 
re,  sino  que  n^hi  ha  de  dolsa  tristor  y  d'historias  vellas» 

Mes  jay!  ^d'  ahont  ve  aquest  doll  dMnspiraciô?  Ve 
d*  unas  fonts  amagadas,  d^  ayguas  dolsas  y  cristallinas 
que  naixen  al  peu  de  las  rocas  y  al  mitj  dels  boscbs  mes 
amagats  de  la  terra  cataiana  :  à  ellas  grat  y  gracias  de  la 
nriillor  poesia  dels  nostres  temps.  ^Y  aquestas  fonts  no 
s^  ens  estroncaràn  may  ?   ;  Que  hi  sap  hom  ! 

^Qui  sap  si  com  lo  prôdich  que  gasta  lo  guany  y  la 
raota  no'ns  recordam  prou  de  servar  lo  rich  cabal,  suara 
menyspreat  y  ab  que  lots  s'  omplen  ara  las  mans?  ;  Qui' 
sap  si  cantam  massa  y  no  ^ns  dolém  prou  ! 

—  ^Qué  voleu  dir  ab  aixo?  preguniarâ  aigu  fentse  '1 
desentés.  —  jOh!  Prou  fa  de  bon  entendre.  Volém  dir 
qu,e  'Is  poetas  y  'Is  qui,  sensé  scrho,  pensan  com  â  poer 
tas,  se  deurîan  planyer  mes  de  la  pérdua  de  las  cosas 
antigas  y  deurian  aburrir  mes  de  cor  aqueixa  fal-lera 
que  tenen  ara  las  provincias  d^  estrafer  la  cort,  aixî  com 


(1)  Creyém  d'  utilitat  la  reprodaccid  de  las  sentidas  y  pr&cticag 
consideracioDS  cataUnistas,  qu'  6,  nostres  poetas  dirigi,  desde  las 
paginas  del  calendari  del  Sr.  Briz  del  any  lb67 ,  nostre  inolvidable 
Tnestre,  lo  Sr.  Milâ  y  Fontanals,  persona  la  mes  autorisada  en  nostra 
Literatura,  y  tan  coneixedora  y  aymanta  de  las  bonas  costums  que 
li  han  donat  y  poden  mantenirli  la  vida.  (Nota  de  La  Veu  de  Mont' 
serrât.) 
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la  port  d^  estrafer  una  naci6  extradya.-^^Cosa  de  ban- 
dos!  dira  algun  mal  pensât.— «lOy  nol*  Y  sino  que  bp 
pregunten  i  lo8*  qui  més^  han  rodât  lo  mon,  y,  sabràn 
que  lo  anticb  es  mes  estimai  en  pobles,  ahont  )o  comû 
te  molts  furs,  qu^  en  altres,  ahont  mana  un  tôt  sol. 

—  Mes  £qu^  hi  voleu  fer? ^Volcu  posarhi  lama  per 
aturar  la  rierada?  ^No  veyeu  que  quanir  rot^ca  '1  tempo- 
ral s'  ajupen  los  jonchs  y  las  ca-nyasP  —  Volém  dolre'tis 
y  anyorarnos,  y  desjprés  Tolétn  dir  que  qui  no  's  dol  y 
no  s' anyora,  podrâ  tenir  molt  enginy  y  moltas  altres 
prendas,  mes  qu^  en  aixô  no  te  V  anima  de  poeta. 

Y  verament  ^quî  no  's  recorda  de  la  Catalunya  d'  an- 
tany?  ^d^  aquella  prosapia  de  pagesos,  bons  catalans  y 
bons  espanyols,.  ben  experts  y  aixerits,  mes  que  no  vo- 
lian  fer  una  barreja  de  català,  castellâ  y  gabaig?  De 
aquells  bons  usos  de  familia,  de  vehinat  y  d^  hospedatj^ 
y  d^  aquellas  festas  y  balladas  que,  ab  tôt  de  ser  mes 
ignocents  que  las  d^enguany,  eran  d^  mes  gatzara  y 
alegria?  ^Qui  no  ^s  recorda  també  d^  aquells  honrats 
menestrals  de  Barcelona  y  d*  altras  ciutats  y  villas?  i  Qui 
no  te  en  preu  aquells  vestits  tan  ayrosos  y  tan  diversifi- 
cats  que  ara  ^s  van.  deixant  per  semblar  tots  uns  senyors 
pobres?  i  Qui  no  's  complau  de  sentir  en  algunas  bocas 
vellas  lo  verdader  català  pur  y  senzill  y  tan  sentenos 
com  lo  llibre  de  Turmeda?  Y  toi  s'  ha  perdut  ô  's  peri, 
y  boy  boy,  si  no  fossen  los  campanars  vells  y  las  mon- 
tanyaSy  semblarîa  que  ja  no  visquessem  à  Catalunya. 

Molta  temor  fa  la  mort  y  esta  parauia  retrau  à  la  me- 
morin  cosas  ben  sérias,  mes-  devegadas  apar  qu^  es  un 
consol  lo  pensar  que  no  podém  viure  tant  que  vejam  es- 
borrats  tots  los  rastres  de  las  usansas  catalanas. 

Y,  à  mes  de  anyorarnos,  voldriam  encara  que  cadescù 
de  nosaltres  y  dels  nostres  amichs  no  comètes  cap  acte 
contrari  à  las  nostras  aficions  y  no  s'  eniretingués  may 
en  fer  caure  alguna  pedreta  del  vénérable  moniment; 
que  fugint  d^  un  cert  to  que  ^n  diuhen  bo  y  es  dolent 
perque  es  de  mal  gust,  no  's  mosirâs  superbios  devant 
de  la  honrada  senzillesa  y  tingués  mes  car  lo  qu^  es  bo- 
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nich  de  dehô  que  lo  de  moda  y  de  fira.  Qu^  en  allô  que 
pogués  s^  afanyâs  cadescû  per  mantenir  las  cosas  bonas 
antigas,  pus  no  per  so  volém  que  ^s  mantinguen  algunas 
de  dolèntas  y  salvatjes,  empeltants^hi  la  dolentena  mo- 
derna. 

Guardém  ademés  lo  nostre  llcnguatje.  Parlemlo  sem- 
pre  qu'  es  deu  y  's  pot  parla r,  y  no  U  fem  malbé  à  grat- 
sient  per  semblar  mes  pulits  6  mes  sabis,  com  alguns 
presumits  de  las  ciutats  y  alguns  mestretsde  fora,  6  com 
algûn  desnaturalisat  perpinyanés  ô  valencià  que  castiga 
als  seus  fills  si  se  Ms  escapa  una  paraula  de  la  Uenga  de 
llurs  avis  qu'  es  la  seva  propia. 

Honrém  finalment  lo  vesiit  provincial  y  sobretot  la 
barretina.  La  barretîna  qu'  encara  viu.  Viu  al  Camp  y 
al  Priorat,  viu  â  las  Concasy  âla  Plana  de  Vich,  viu  ab 
una  giradeta  negra  al  Ampurdâ  y  viu  encara  que  porta- 
da  ab  no  tant  primor  â  la  Cerdanya  y  al  Rosellâ.  Y  dins 
de  la  mateixa  capital  de  Barcelona,  feune  la  proba  ;  se- 
guiu  alguns  carrers  y  plassas  y  es  ben  cert  que  no  us 
en^  entornaréu  sens  baver  vist  una  ô  moltas  gorras  ca- 
talanas. 

La  barretina  que  be  's  pot  servar,  com  lo  viscahi  ser- 
va  la  boyna.  Que  diu  tan  be  ab  una  jupa  de  fosch  vellut 
com  ab  los  gays  colors  de  la  manta,  ab  lo  pantalon 
ample  com  ab  la  calsa  curta,  qu^  ennobleiï  un  vestit 
pobre  y  sutil  y  fa  be  ab  lo  de  mes  preu,  encara  que  sia 
tallat  al  modem.  Que  bé  ^s  pot  comparar  ab  la  flor  dels 
camps  que  tan  escauhen  à  la  cabellera  d^  una  pastora 
com  à  la  d^  una  noble  dama. 

La  barretina  que  dura  y  deu  durar  y  junt  ab  P  usatje 
de  la  lienga  pot  aconhortar  als  qui  ab  tanta  rahô  ^s  do- 
len  y  s'  anyoran  ! 

Calendari  Catalâ,  1867, 
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CURSO  DE  DECLAMACION 


POR  D.  V.  J,  BASTtJs. — 3.*  ediciôn. 


Aunque  en  las  artes  bellas,  à  diferencia  de  las  que  se 
hallan  sujetas  à  procedimientos  cientiBcos,  puede  ser 
danosa  la  preponderancia  de  la  teoria,  no  hay  duda  en 
que  esta,  bien  entendida,  aprendida  à  tiempo  y  reducida 
à  sus  verdaderos  limites,  no  solo  puede  aprovechar  en 
gran  manera,  sino  que  es  de  una  necesidad  casi  absolu- 
ta.  Asî  la  declamaciôn  escénica,  que  si  no  es  una  bella 
arte,  es  el  complemento  y  la  ejecuciôn  del  arte  dramâ.- 
tico,  exige  para  su  perfecto  conocimiento,  ademàs  de 
buenos  modelos  y  tradiciones,  cuanto  puede  contribuir 
â  ilustrar  la  mente  del  actor  acerca  de  los  multiples  me- 
dios  de  interpretaciôn  que  debe  aplicar  â  la  obra  del 
poeta.  Penetrados  de  esta  verdad  varios  eminentes  acto- 
res,  al  par  que  varios  literatos  dotados  del  talento  de 
observaciôn,  han  tratado  de  reducir  à  un  côdigo  escéni- 
co  lo  que  les  habîa  ensenado  la  prâctica  propia  6  ajenn, 
à  lo  cual  se  han  anadido  oportunas  doctrinas,  tomadas 
de  los  naturalistas  y  de  los  que  han  estudiado  el  hom- 
bre  moral,  al  mismo  tiempo  que  los  resultados  de  la 
ciencia  arqueolôgica. 

Todos  estos  fecundos  elementos  se  encuentran  reuni- 
dos  y  coordinados  en  la  obra  del  Sr.  Bastûs  que  tene- 
mos  el  gusto  de  anunciar  y  que  ha  alcanzado  el  honor, 
bien  raro  entre  nosotros,  de  très  ediciones  que  han  reci- 
bido  sucesivos  aumentos  y  mejoras.  Esta  sola  circuns* 
tancia,  al  mismo  tiempo  que  habla  muy  claro  en  favor 
de  la  obra,  demuestra  el  especial  amor  con  que  el  sehor 
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Bastûs  ha  mirado  la  materia  de  que  en  ella  trata,  y  en 
efecto,  presumimos  que  esta  es  su  obra  predilecta. 

Creemos  que  el  medio  màs  adecuado  para  dar  una 
idea  de  la  misma,  sera  presentar  una  indicaciôn  de  los 
puntos  en  ella  contenidos,  lo  cual  mostrarà  â  la  vez  lo 
completo  del  conjunto  y  el  interés  de  las  partes. 

Después  de  una  brève  introduccion  en  que  se  inculca 
la  necesidad  de  una  buena  teoria,  signe  una  exposiciôn 
de  la  historia  del  teatro^  llena  de  variadas  y  curiosisimas 
noticîas,  con  el  tîtulo  «De  la  declamaciôn,»  que  divide 
en  antigua  y  moderna,  ofrece  algunas  consideraciones 
relatives  â  la  naturaleza  del  arte  escénico,  completadas 
luego,  de  una  manera  mes  didâctica,  por  el  tratado  que 
se  titula  «Principios  générales  de  declamaciôn,»  donde 
reduce  estos  principios  à  catorce  reglas  primordiales. 
Habla  después  de  la  escena  material,  dando  reglas  préc- 
ticas  à  los  pintores  y  directores  escénicos.  Los  siguientes 
capitulos  de  la  voz  y  de  la  pronuncîaciôn,  del  accionado 
y.  del  semblante,  contîenen  un  gran  numéro  de  observa- 
ciones,  algunas  de  inmediata  utilidad,  no  tan  solo  para 
el  actor,  sino  también  para  cuantos  se  ejercitan  en  la 
pronundacion  pûblica.  En  el  tratado  de  les  trajes  hace 
el  autor  oportuna  aplicaciôn  de  sus  especiales  conoci- 
mientos  arqueolôgicos.  Pasa  luego  â  hablar  de  lo  que 
llama  «conveniencias  teatrales»  y  de  la  importantisima 
parte  del  caràcter,  entrando,  después  de  las  considera- 
ciones générales,  en  la  dîstincion  fundamental  de  lo 
serio  6  noble  y  de  lo  jocoso  6  cômico.  Viene  inmediata- 
mente  la  materia  que  màs  cumplida  y  extensamente  se 
dilucida  en  la  obra,  en  que  alternan  los  consejos  pràcti- 
cos  con  observaciones  de  menos  inmediata  aplicaciôn, 
pero  instructives  y  luminosas;  tal  es  de  las  pasiones,  en 
que  dando  à  esta  palabra  un  sentido  lato  comprende: 
estimacion,  respeto,  veneraciôn,  amor;  celos;  miedo, 
pavor,  etc.;  ira,  desesperaciôn;  côlera,  impaciencia,  arre- 
bato,  violencia  ;  venganza  ;  furor;  envidia;  odio  ;  orgu- 
llo;  vanidad;  coqueteria;  vergûenza;  avaricia  ;  despe- 
cho;  ambiciôn;  emulaciôn;  desconfianza;  admiraciôn; 
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alegria;  risa;  ternura;  devociôn;  tranquîlidad  ;  actîvi- 
dad;  enfermedades;  sufrimiento  en  gênerai;  melancolia; 
ceguera,  sordera,  mudez;  locura  ;  borrachera  ;  pereza; 
riqueza,  pobreza;  juego;  agonia ,  muerte,  con  otras 
reflexiones  acerca  de  las  pasiones,  afectos  6  sensaciones 
en  gênerai.  Termina  el  cuerpo  de  la  obra  con  algunos 
pârrafos  sobre  «aplausos  y  silbidos,»  y  siguen  copiosas 
anotaciones  que  dan  nuevo  testimonio  de  la  extensa 
lectura  y  erudiciôn  del  autor,  quien  pone  como  apéndi- 
ce  un  articulo  satîrico,  escrito  con  soltura  y  gracejo, 
que  lleva  el  titulo  de  «Critica  teatral.» 

Bastaria  con  lo  dicho  para  recomendar  el  libro  que 
anuncramos,  pero  fâcil  nos  sera  encarecer  esta  recomen- 
daciôn,  copiando  el  juicio  que  de  él  han  formado  per- 
sonas  por  la  mayor  parte  muy  compétentes  en  la  mate- 
ria  y  cuya  aprobaciôn  no  puede  en  manera  alguna  atri- 
buirse  à  companerismo  6  prevenciôn  favorable.  Ya  el 
censor  de  la  primera  edicion  que  fué  el  religioso  Fran- 
cisco Aragonés,  conocîdo  por  El  filàsofo  arrinconado^ 
después  de  decîr  que  el  titulo  le  habia  dado  mala  espina, 
anade:  «  Pero  empezando  à  leer,  continuando  y  conclu- 
yendo  su  lectura  he  visto  otra  cosa;  y  he  de  confesar, 
como  confieso,  que  es  una  obrita  excelente....,  digna  de 
un  naturalîsta  y  de  un  perfecto  observador.  »  Cuatro  de 
nuestros  mâs  distinguidos  poetas  dramàticos  y  como 
taies  muy  entendidos  en  la  materia,  y  uno  de  los  cua- 
les  es  ademàs  tenido  por  actor  y  director  de  escena  de 
primer  orden,  tributan  también  cumplido  elogio  â  la 
obra  del  Sr.  Bastûs.  El  Sr.  D.  Antonio  Gil  de  Zârate 
dice  de  ella  que  «llena  un  vacio  existente  en  nuestra 
literatura  »  y  que  reduce  «â  un  corto  volumen  cuanto 
necesita  saber  un  actor  para  desempenar  con  inteligen- 
cia  su  arte,  iniciàndole  en  los  principios  del  mismo.» 
El  Sr.  D,  Ventura  de  la  Vega  expresa  que  con  la  lectura 
de  la  obra  ha  confirmado  la  noticia  favorable  que  tenîa 
del  Curso  de  declamaciôn ^  el  cual  «llena  un  vacîo  que 
existia  en  el  arte  escénico  y  lo  llena  cumplidamente»  y 
de  tal  modo  que  «desde  hoy  todos  los  jôvenes  que  se 
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dediquen  à  aquella  carrera  tendrân  un  texto  que  los 
guie  y  con  cuya  meditaciôn  pueden  formarse  filosôfica- 
mente  y  no  por  la  tradiciôn ,  por  la  rutina  y  por  el  re- 
medo  como  hasta  aqui,  con  raras  excepciones,  ha  suce- 
dido,»  terminando  por  dar  el  parabién  al  autor  y  à  los 
sinceros  apasionados  del  teatro.  D.  Juan  Eugenio  Hart- 
zenbusch  dice  :  «  El  Tratado  de  Declamacion  me  era  ya 
conocîdo  y  lo  apreciaba  como  corresponde  al  mérito  de 
una  obra  que  siendo  tan  necesaria  y  util,  sube  aûn  de 
precio  por  ser  ûnica  en  su  género  en  nuestra  literatura,» 
y  el  Sr.  Marqués  de  Molins  manifiesta  baber  observado 
«con  suma  complacencia  lo  conveniente  que  serîa  la 
adopciôn  de  cuanto  se  indica  en  el  Curso,  para  que  la 
ciencia  escénica  llegue  à  la  altura  que  ya  reclama  en 
nuestro  pais  el  saludable  desarrollo  que  se  nota  en  los 
demâs.  »  A  estos  elogios  hay  que  ahadir  una  honrosa 
comunicaciôn  que  en  nombre  del  Sr.  Duque  de  Mont- 
pensier  enviô  al  autor  D.  Antonio  de  Latour,  tan  enten- 
dido  en  literatura  espahola. 

La  Academia  filodramâtica  de  Milan  y  la  de  los' 
Arcades  de  Roma,  en  vista  de  la  misma  obra  del  senor 
Bastûs,  se  apresuraron  é  contarle  entre  sus  miembros, 
déndole  la  ûltima  los  nombres  arcâdicos  de  Inarco  Tes- 
pîano,  alusivo  este  à  la  materia  que  habia  tratado.  Y 
finalmente  ya  en  i834  dio  un  informe  favorabilisimo  el 
director  del  Real  Conservatorio  de  mûsica  y  declama- 
cion de  la  corte  que  lo  adopté  para  uso  del  mismo  Con- 
servatorio ;  adopciôn  que  fué  confirmada  y  mandada 
por  Real  orden  de  i3  de  Abril  de  1849. 

Diario  de  Barcelona,  4  de  Diciembre  de  i865. 
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LA  ARAUCANA,  de  D.  Alonso  de  Ereilla. 

Edicidn  de  la  Real  Âcademia  Espanola. 

La  Araucaria  fué  uno  de  los  pocos  libros  espanoles 
estimados  en  los  tîempos  en  que  la  naciôn  vecina,  teni- 
da  entonces  por  orâculo  en  materias  literarias,  habia 
olvidado  cuanto  debîa  â  la  nuestra  su  época  clâsica  y 
proclamado  por  boca  de  uno  de  sus  mes  célèbres  escri- 
tores  que  Espana  tenia  un  solo  libro  bueno,  el  que  cen- 
suraba  à  todos  los  demàs.  Citado  por  el  autorde  la  En^ 
riada  el  discurso  de  Colocolo,  que  es  bueno  pero  no  lo 
ûnico  bueno,  ni  aun  lo  mejor  de  la  Araucaria^  fué  des- 
de  entonces  la  obra  de  Ercilla  objeto  de  curiosidad  para 
los  cxtranjeros  y  de  justo  orguUo  para  los  nacionales. 
Siempre  la  habîan  éstos  preferido  â  las  otras  narraciones 
versificadas  que  comprende  nuestra  poesîa  épica  liiera- 
ria ,  mas  rica  por  el  numéro  que  por  la  valia  de  sus 
joyas.  Ya  se  la  considerase  como  verdadera  epopeya  y 
aun  como  tipo  que  debia  estudiarse  para  fijar  la  îndole 
de  este  género(i),  ya  con  mejor  acuerdo  se  la  mirase 
como  una  historia  en  verso,  nunca  se  dejô  de  tener  por 
la  mejor  narracion  poética  del  género  clàsico,  â  despe- 
cho  de  la  regularidad  mâs  sostenida  de  la  Cristiada^ 
casi  olvidada  durante  largo  espacio,  del  mayor  brillo  de 
ingenio  que  luce  el  Bernardo  del  Carpio^  y  de  la  sin 
igual  nombradia  del  autor  de  la  Jerusalén  conquistada. 
Y  en  realidad,  si  no  puede  contarse  la  Araiicana  entre 


(1)    Véase  la  Introdacciôn  del  Sr.  Ferrer  del  Rio,  p.  XLIY. 
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aquellas  raras  composiciones  que  admiran  y  embelesan 
por  la  fecunda  unidad  del  pensamiento  y  por  la  armôni- 
ca  distrîbuciôn  de  las  partes,  si  no  se  halla  exenta  de 
graves  defectos^  es  obra  màs  nueva  y  original  y  de  mayor 
figura  en  la  historia  literaria  que  las  mencionadas  y  que 
otras  de  menor  cuenta. 

Prescindiendo  de  si  pinta  con  mayor  6  meaor  fideli- 
dad  alguno  de  los  personajes  que  pone  en  escena  (i),  es 
lo  cierto  que  contiene  cuadros  de  poesia  histôrica,  para 
la  cual  no  babîa  modelos;  que  pintô  lo  que  acertô  à  ver 
en  la  naturaleza  y  lo  que,  si  muestra  à  veces  feliz  seme- 
janza  con  las  antiguas  epopeyas,  débelo  mâs  que  é  la 
imitaciôn  à  intrinseco  parentesco.  Unida  esta  considéra- 
ciôn  â  los  demàs  méritos  de  la  obra,  al  especial  atractivo 
de  mucbos  pasajes  (y  acaso  de  todos  con  tal  que  no  se 
lean  de  seguida),  al  honrado  carâcter  del  autor,  héroe 
aunque  no  protagonista  del  poema,  y  â  las  singulares 
prendas  de  lenguaje  que  tanto  debfan  valer  â  los  ojos 
de  la  Academia,  justifica  plenamente  la  preferencia  que 
ha  merecido  la  Araucana  â  este  ilustre  cuerpo  literario. 

La  publicaciôn  que  anunciamos  forma  parte  del  pro- 
yecto  concebido  por  la  Academia  de  dar  â  luz  una  bi«- 
blioteca  selecta  de  nuestros  autores  clàsicos.  A  la  ediciôn 
del  Quijote,  ilustrada  por  D.  Martin  Fernândez  Nava- 
rrete,  autor  de  la  incomparable  Vida  de  Cervantes^  de* 
bia  seguir  de  cerca  la  Araucana,  que  se  habia  encomen* 
dado  al  famoso  Vargas  Ponce.  Proponiase  este  un  plan 
en  demasia  vasto  con  el  cual  «quizâ  labrara  un  gran- 
dioso  monumento  para  sepultura  de  la  Araucana^»  se- 
gûn  expresiôn  de  su  nuevo  ilustrador  el  Sr.  D.  Antonio 
Ferrer  del  Rio.  «Otro  método,  anade  este  reputado 
académicOy  parece  mâs  recomendable  y  consiste  en  dar 
â  conocer  al  autor  afamado,  y  en  decir  de  su  libro  lo 


(I)  Recordamos  habei  lei'do,  aunque  no  ddnde,  el  extracto  de  al- 
gùn  documento  contemporàneo  que  supone  ipvencidn  de  Ercilla,  no 
la  existencia  y  el  nombre,  mas  si  las  cualidades  de  algunos  de  sus 
héroes. 
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suficiente  para  engolosinar  â  los  lectores,  con  la  expli- 
caciôn  de  su  esencia  y  su  forma,  si  bien  hecha  de  modo 
de  no  desflorar  el  asunto  â  fuerza  de  citas  de  pasajes,  y 
de  laboriosos  y  prolijos  desmenuzamientos,  6  de  àridas 
y  rebuscadas  ponderaciones.  Por  via  de  apéndice,  cabe 
agregar  natas  que  satisfagan  à  los  eruditos,  y  completen 
lo  que  à  la  totalidad  del  trabajo  pueda  servir  de  lustre  y 
realce.  Asî  lo  quiere  sin  duda  la  Academia  Espanola; 
su  ediciôn  de  la  Araucaria  debe  sobrepujar  por  esmer»- 
da  y  cor  recta  à  cuantas  se  conocen  hasta  el  dia^  sena- 
lândose  ademàs  por  contener  todo  lo  de  interés  verda* 
dero  y  relativo  al  célèbre  poeta,  de  quien  todavia  se 
ignora  mucho;...»  empeno  que  el  académioDse  propone 
cumplir  y  cumple  en  efecto  «con  celo  ardoroso  y  volun- 
tad  firme  y  tenaz  perse verancia,»  quedando,  para  seguir 
con  sus  mismas  palabras  ,  «airoso  bajo  el  aspecto  de  co- 
rresponder  â  la  confianza  de  la  Academia  y  de  no  aman- 
cillar  sus  blasones.» 

En  una  introducciôn  tan  amena  como  instructiva  y 
escrita  en  castiza  y  élégante  prosa  que,  si  por  algo  peca» 
se,  no  séria  ciertamente  por  ignorancia  de  las  riquezas 
y  del  hipérbaton  de  la  lengua  castellana,  nos  da  el  sehor 
Ferrer  una  muy  nutrida  é  interesante  biografia  del  poe- 
ta,  détermina  en  seguida  la  indole  histôrica  del  poema  y 
acaba  apreci>ando  sus  méritos  y  defendiéndolo  de  los 
cargos  que  se  le  han  dirigido.  A  la  acusaciôn  que  le 
hicieron  los  panegiristks  de  Hurtado  de  Mendoza,  de 
haber  omitido  las  alabanzas  de  su  caudillo,  responde 
que  «ni  asomos  de  malevolencia  ni  menos  de  sana  se 
notan  en  quien  una  vez  y  otra  le  hizo  representar  mag- 
na  figura»  y  disculpa  la  introducciôn  de  innecesarios  y 
à  veces  un  tanto  heterogéneos  episodios,  diciendo  que 
sin  ellos  quedarîa  mutilado  el  retrato  moral  del  poeu 
en  el  concepio  de  hombre  privado  y  en  el  de  patricio. 
Como  el  mejor  anàlisis  del  contenido  de  la  introducciôn 
y  el  mejor  testimonio  de  su  interés  y  de  su  mérito,  va- 
mos  â  copiar  el  epilogo  con  que  termina  : 

«Hora  es  de  resumir  especies.  Criado  en  palacio  des- 
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de  la  infancîa;  de  corte  en  corte  desde  la  adolescencia, 
sintîéndose  desde  el  albor  de  !a  juventud  lozana  con 
espîritu  belicoso,  que  pudo  ciertamente  desfogar  en 
Europa,  y  con  graduaciôn  correspondiente  à  su  clase, 
D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zûniga  se  resolviô  à  pasar  à 
America  de  simple  voluntario,  quizà  buscando  medici- 
na  en  la  ausencia  contra  malaventurados  amores.  Aun- 
que  ejecutô  con  la  espada  mucho  mâs  de  lo  que  dijo  con 
la  pluma,  segûn  testimonio  fîdedigno  de  su  antagonista 
Pedro  de  Ona,  allî  se  le  pudieron  aproxîmar  bastante  é 
igualar  no  pocos  por  el  denuedo,  si  bien  la  inspiraciôn 
poética  le  elevaba  imponderablemente  sobre  el  nivel  de 
todos:  con  ella  exaltada  ante  el  espectâculo  asombroso 
de  las  extranas  costumbres,  delcaràcter  indomable  y  del 
heroico  valor  de  los  araucanos,  desde  luego  puso  por 
obra  el  gran  desîgnio  de  transmitir  à  la  posteridad  las 
hazanas  de  suscompatriotas,  hostilizando  y  venciendo  à 
enemîgos  de  tanta  intrepîdez  y  de  tesôn  tanto  en  defen- 
der  su  independencia.  A  Espana  trajo  los  preciosos  bo- 
rradores  à  la  vuelta  de  siete  anos  :  cerca  de  veinte  dedicô 
à  ponerlos  en  orden  y  darles  forma  y  revestirles  de  or- 
nato  y  gala:  versado  estaba  en  los  clàsicos  antiguos:  le 
eran  familiares  lositalianos  y  losespanoles,  notândosele 
preferoncia  por  Ariosto  y  Garcilaso  :  y  opulento  de  nu- 
men  y  con  grande  fondo  de  estudio  y  rectitud  suprema 
de  juicio  y  caudal  valioso  de  nobilisimos  sentimientos, 
se  hallô  con  fuerzas  muy  superiores  â  la  carga  que  vo- 
luntariamente  habia  echado  sobre  sus  hombros.  Asi  do- 
mino por  completo  la  materia  de  la  Araucaria:  y  com- 
puso  un  excelentelibro  histôrico  de  buena  poesîa,  donde 
el  arte  de  contar  esta  llevado  â  perfecciôn  maravillosa, 
no  alcanzada  ni  de  lejos  por  ningûn  otro  poeta  ni  pro- 
sista  de  entonces,  y  cuya  dicciôn  es  tan  pura  que  rara 
frase  ô  voz  se  encontraràn  alli  usadas  en  distinto  sentido 
que  ahora.  Por  consiguiente,  D.  Alonso  de  Ercilla  y 
Zûniga  figura  entre  los  primeros  clàsicos  espanoles,  â  la 
par  de  Fray  Luis  de  Granada  y  Miguel  de  Cervantes,  y 
entre  nuestros  màs  estimables  libros  se  contarà  la  AraU' 
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cana^  mientras  la  hermosa  lengua  de  Castilla  suene  en 
labios  de  hombres,  y  mientras  sea  base  principal  de 
crîtica  sana  el  buen  gusto.» 

Las  ûltîmas  paginas  del  segundo  volumen  compren- 
den  siete  ilustraciones  biogràficas  y  literarias,  oportuno 
complemento  de  esta  élégante  publicaciôn,  digna  del 
cuerpo  que  la  ha  llevado  à  cabo  y  que  debe  llamar  la 
atenciôn  de  todos  los  aficionados  à  las  buenas  letras. 

Diario  de  Barcelona,  2  de  Eoero  de  1867. 
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I. 


De  uso  cotnûn  y  abuso  no  poco  frecuente  es  hoy  la 
palabra  tradicionalismo.  En  vago  sentido  son  Uamados 
tradicionalistas  cuantos  no  admiran  con  ojos  vendados 
todo  lo  présente,  y  en  inexacte  acepciôn  escuelas  filosô- 
iicas  opuestas  à  la  que  no  rehuye  semejante  titulo  y 
acaso  lo  tiene  â  bonra.  Por  lo  que  à  nosotros  bace^  ya 
se  verâ  que  significaciôn  atribuîmos  â  esta  palabra,  ô  â 
lo  menos  à  su  contradictoria  en  este  brève  articulo,  en- 
caminado  â  sostener,  no  tanto  en  son  de  ataque  como 
de  defensa,  la  tradiciôn  poética. 

No  tratamos  de  amparar  la  escuela  que  domino,  casi 
sin  contradicciôn,  basta  mediados  de  la  anterior  centu- 
ria,  mas  que  desde  entonces  comenzô  â  ser  ardûrosa- 
mente  combatida,  no  sin  que  se  mantuviese  triunfante 
en  algunas  comarcas.  Obras  de  gran  valer  habia  produ- 
cido  esta  escuela ,  pero  ya  estéril  y  yerta,  seca  la  savia  y 
perdido  el  perfume,  quedaba  reducida  à  la  reiterada 
imitaciôn  de  anteriores.imitaciones  y  â  la  repeticiôn 
convencional  de  formas  conocidas,  alcanzando  solo  el 
mérito  de  ingeniosas  lindezas  en  las  obras  destinadas  al 
solaz  de  la  socîedad  élégante  y  de  frio  razonamiento 
lôgico  en  las  que  de  iilosôficas  presumîan.  Escuela  ge- 


(1)  En  un  reciente  discurso  académico,  D.  J.  L.  Feu  ha  tratado 
con  mucho  talento  del  tradicionalismo  en  gênerai  :  nuestro  objeto  es 
mas  limitado  y  diferente  el  puntode  vista.  Creemos  también  oportu- 
no  advertir  que  ninguna  alusidn  podemos  hacer  à  un  celebrado  poe- 
ma  ha  poco  dado  &  luz,  y  de  cuya  lectura  nos  hemos  abstenido  has- 
ta  ahora. 
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neralmente  olvidada  y  â  que  no  se  volvieran  una  que 
otra  vez  los  ojos,  si  no  la  recomendasen  pràcticas  de 
buen  lenguaje  y  de  recto  juicio  que  no  siempre  ha  se- 
guido  su  inmediata  sucesora. 

Esta,  que  algunos  miran  como  ûnicamente  negativa  y 
opositora,  fué  por  el  contrario  altamente  tradicionalista, 
pues  adquiriô  un  nuevo  principio  de  vida  bebiendo  en 
copiosas,  aunque  olvidadas  ô  desconocidas  fuentes  de 
inspiraciôn  poética.  El  conocimiento  fntimo  y  mes  de- 
purado  de  la  antigûedad  clàsica,  ciertos  ejemplos  de  la 
poesîa  inglesa,  el  aprecio  de  las  tradiciones  nacionales  y 
populares,  la  atenciôn  puesta  en  la  voz  sécréta  de  las 
querellas  y  esperanzas  del  aima  dieron  origen  à  un  bri- 
llante perîodo  literario  que  no  ha  de  menospreciar  la 
edad  présente,  pues  no  esta  todavîa  demostrado  que 
haya  progreso  en  materia  de  ingenios,  ni  se  topa  ahora 
al  volver  de  cada  esquina  con  autores  como  el  de  Maria 
Estuardo  6  el  de  Ivanhoe.  Es  verdad  que  en  mal  hora 
se  mezclô  con  el  aliento  de  regeneraciôn  un  impetu 
perturbador,  ajeno  à  la  verdadera  belleza,  que  impeliô 
à  veces  por  falsas  sendas  aun  à  los  mas  sehalados  inge- 
nios; mas  no  entran  taies  desvios  en  la  cuenta  de  aquella 
feliz  tradiciôn  remozada,  ni  son  acaso  los  que  menos 
gracia  hallarian  â  los  ojos  de  muchos  anti-tradiciona- 
listas. 

A  mâs  de  estos  devaneos  que  dieron  un  mal  viso  à 
aquella  tan  controvertida  escuela,  hubo  otra  causa,  tam- 
bien  interna,  que  contribuyô  â  amenguar  su  crédito. 
Hablamos  de  un  nuevo  amaneramiento  y  de  una  nueva 
rutina  (comûn  achaque  de  cuanto  pasa  al  dominio  de  la 
moda)  que  introdujo  la  raza  de  adocenados  imitadores, 
reproduciendo  y  manoseando  las  concepciones  de  los 
maestros  y  acabando  por  esquivar  â  una  parte  del  pû- 
blico,  que  atraido  antes  por  el  aliciente  de  la  novedad, 
corriô  desde  entonces  en  pos  de  otras  novedades;  tanto 
mâs  cuanto  la  comezôn  de  variar  que  sienten  en  mayor 
6  n^enor  grado  todas  las  generaciones  ha  sido  mayor 
cada  dîa.  Nunca,  en  efecto,  se  vio  igual  desdén  en  los 
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présentes  por  lo  que  hîcieron  ô  pensaron  los  antecesores, 
ni  igual  deseo,  no  sôlo  de  mejorar  y  perfeccionar  lo  que 
se  dejô  incompleto,  sino  de  pasar  plaza  de  original  é 
inventor  de  verdades  desconocidas.  Y  no  solo  se  nota 
este  afàn  en  Bellas  Artes,  sino  en  materias  que  debieran 
mirarse  como  màs  fijas  y  oblîgatorias,  conforme  de- 
muestra  el  sucesivo  dominio  de  fiiosofias  nuevas  y  no- 
vîsimas,  abandonadas  à  su  vez,  no  porque  se  haya  reco* 
nocido  su  falsedad,  sino  porque  eran  campo  de  especu- 
lacion  ya  explorado  y  donde  no  quedaban  lauros  que 
cenirse. 

Como,  por  otra  parte,  es  nuestra  época  fecunda  en 
mudanzas  exteriores,  y  como  segûn  la  candorosa  apre- 
ciaciôn  de  muchos,  no  hay  mudanza  que  no  sea  mejora, 
ha  parecido  que  debia  seguir  igual  curso  la  inspiraciôn 
poética  y  que  el  arte  habia  de  progresar  al  compas  de 
las  invenciones  cientîficas  y  de  sus  utiles  engendros. 

Al  auxilio  de  taies  ideas  ha  venido  finalmente  la  teo- 
ria  estética,  que  ha  alcanzado  sin  duda  grandes  adelan» 
tos,  pero  que  se  ha  interpretado  con  exagerada  infiexi- 
bilidad  y  con  mezquinas  aplicaciones.  La  historia  de 
las  artes  ha  sehalado  perfodos  en  que  estasse  distinguiez 
ron  por  un  sumo  grado  de  originalidad  y  de  belleza,  y 
ha  mostrado  lo  infructuoso  de  ciertos  esfuerzos  que 
después  se  han  hecho  para  igualarlos.  Asi  se  ha  recono- 
cido  cuân  inferior  â  Homero  quedô  Virgilio  como  poe- 
ta  heroico,  y  cuân  distantes  estuvieron  los  neo-clâsicos 
del  espiritu  de  sus  modelos.  Mas  al  pasar  à  la  aplicaciôn 
pràctica,  se  ha  olvidado  frecuentemente  el  nequid  nimis, 
y  no  se  ha  considerado  que  hay  épocas  hermanas,  y  que, 
si  en  alguna  de  ellas  el  arte  no  llegô  ni  pudo  llegar  al 
colmo  de  la  originalidad,  fueron  preferibles  la  menor 
perfecciôn  y  riqueza  â  la  esterilidad  y  al  silencio.  Asî 
para  valernos  de  uno  de  los  casosaducidos,  si  la  Eneida 
no  compite  con  la  ll'iada^  atesora,  no  obstante,  singula- 
res  bellezas,  ya  sugeridas  por  el  estudio  de  su  modelo, 
ya  debidas  à  la  influencia  del  sigio  6  al  temple  de  aima 
del  poeta,  el  cual  mereciô  mejor  de  sus  contemporàneos 
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y  sucesores  que  si  hubiese  ahogado  las  dotes  que  le  dis- 
pensé el  cielo,  ô  bien,  para  mostrarse  de  cabo  à  cabo 
hombre  de  su  época,  se  hubiese  empenado  en  dar  forma 
estéiica,  por  ejemplo,  a  las  leyes  promulgadas  por  Ocia- 
viano  Auguste.  Tampoco  se  ha  tenido  en  cuenta  que  los 
tiempos  que  ofrecen  verdaderas  é  interesantes  novedades 
artisticas,  no  las  debieron  é  un  plan  establecido  à  priori^ 
sino  al  curso  naiural  de  las  cosas,  y  que  si  se  Ilevasen  al 
extremo  las  consecuencias  de  una  teorîa  sistemàtica, 
deberîa  deducirse,  no  sin  aparente  logica,  que  se  ha  de 
despojar  la  poesia  de  la  forma  métrica,  motivada  en 
otros  dias  por  su  asociaciôn  con  el  canto,  y  del  lenguaje 
de  la  imaginaciôn,  propio  taji  solo  de  las  primitivas 
sociedades,  ô  bien,  siguiendo  à  un  famoso  teôrico,  no 
sospechoso  porcierto  de  tradicionalista,  que  habiéndose 
entrado  ya  en  el  periodo  de  la  filosofîa  pura,  ha  desapa- 
recido  para  siempre  el  del  arte. 

No  admitirân  esta  consecuencia  los  que  aspiran  à 
nuevos  géneros  poéticos,  ni  la  admitimos  nosotros.  Mal 
grado  de  tan  desconsoladoras  teorîas  no  ha  llegado  to- 
davîa,  ni  llegarà  el  periodo  de  compléta  ausencia  de  la 
inspiraciôn  estética,  que  tanto  valdria  como  la  mutila- 
ciôn  del  aima  humana.  Y  si  es  verdad  que  entre  las  po- 
tencias  de  que  la  Providencia  la  ha  dotado,  y  que  pues- 
tas  en  concordancia  forman  al  hombre  completo,  alguna 
tiende  à  predominar  en  determinados  periodos,  y  que 
en  el  présente,  asi  como  en  el  inaugurado  por  Platon  y 
Aristoteles,  preponderan  las  facultades  intelectuales,  y 
el  espiriiu  cieniifico  y  crîtico  (no  siempre  de  buena  ley) 
raya  mas  alto  que  la  originalidad  y  la  invenciôn  artisti- 
cas,  no  por  esto  murieron  el  sentimiento  y  la  imagina- 
cîôn,  inagotables  fuentes  de  poesîa.  No  puede  alimen- 
ta rse  el  hombre  de  puras  abstraccîones;  necesiia  vivir, 
créer  y  amar.  Por  esto  sera  en  mayor  ô  menor  grado 
poeta,  y  conservarâ  la  tradiciôn  de  una  cosa  muy  vieja, 
aunque  siempre  nueva,  y  acudirà  à  un  raudal  que  no  es 
dado  abrir  alH  donde  se  quiere,  sino  que  fluye  de  leja- 
nos  y  escondidos  manantiales.  Y  esta  persistencia  de  la 
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poesia  llevarâ  consigo  la  de  antiguos  é  insuperables 
tnodelosy  no  menos  que  la  de  los  tipos  primordiales  de 
los  géneros,  que  se  modlBcan  y  combinan  de  mil  mane- 
ras,  pero  no  varian  en  su  esencia. 

.  Tampoco  desaparecerân  los  antiguos  asuntos.  Los 
hay  de  indole  perpétua^  superiores  à  los  accidentes  de 
lugar  Y  ticmpo,  tan  propios  de  lo  porvenir  como  de  lo 
pasado,  y  ûnicos  que  pudieran  concebirse  como  exclu- 
sivos  de  los  demâs  ;  taies  son  los  debidos  â  la  inspiracion 
religiosa.  En  calidad  de  asuntos  poéticos,  pueden  ser 
màs  ô  menos  cultivados,  y  asi  no  es  de  extranar  que  en 
nuestros  dîas,  por  ejemplo,  à  una  lozana  expansion 
estética,  casi  excesiva,  haya  sucedido  un  sentimiento 
màs  grave  y  concentrado,  sin  que  por  esto  deje  de  fio* 
recer,  y  à  veces  donde  menos  se  creyera  (i),  estesuperior 
linaje  de  poesia  ;  el  cua],  por  otra  parte,  aun  desprovisto 
de  realizacion  artîstica,  vive  slempre  en  aimas  sencillas 
y  escondidas,  y  en  medio  de  las  circunstancias  màs  hu- 
mildes  y  familiares,  despide  incomparable  y  delicadisi- 
mo  perfume.  Hasta  la  poesia  ad  versa,  inspirada,  si  es 
poesia,  no  por  una  fria  incredulidad,  de  suyo  muy  pro- 
saica,  sino  por  un  sentimiento  amargo  y  doloroso,  paga 
à  su  modo  tributo  â  la  belleza  religiosa  descubriendo  el 
gran  vacio  que  ha  dejado  en  el  aima  la  grandiosa  imagen 
que  de  ella  ha  sido  arrancada.  Mas  no  es  la  perpetuidad 
de  semejantes  asuntos  la  que  consideramos  como  puesta 
en  tela  de  juicio,  sino  la  continuaciôn  de  las  que  estàn 
sujetas  à  los  cambios  propios  de  las  cosas  humanas. 

Sienten  algunos  tal  despego  à  lo  pasado,  de  tal  modo 
encarecen  sus  defectos,  que  no  los  considéra n  dignos  de 
dar  pie  à  poéticas  invenciones.  Afuera,  dicen,  ominosos 
recuerdos:  una  sociedad  regenerada  necesita  de  un  nue» 
vo  arte  y  de  nuevos  asuntos.  Mas  han  de  saber,  que  sea 
cual  fuere  el  juicio*  que  se  forme  de  los  antiguos  tiem- 
pos,  no  queda  destruîdo  el  impulso  que  à  ellos  nos  con- 


(l)     Como  V.  gr.  en  el  bellisimo  y  sentido  sospiro  deîV  aninta,  del 
satîrico  y  nada  comedido  poeta  toscano  Giusti. 
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duce  para  respirar  en  àmbitos  màs  dilatados  que  la  li- 
mîtada  esfera  de  lo  présente,  y  que  tal  propension,  con 
ser  generadora  de  la  historia,  mal  satîsfecha  con  el  aus- 
tero  conocimiento  y  las  memorias  reducidas  à  fragmen- 
tos  que  esta  nos  ofrece,  demanda  los  cuadros  vivientes 
y  completos  que  traza  nuestra  fantasia. 

Se  dice,  y  se  dice  bien,  que  el  fondo  de  la  obra  artis-^ 
tica  debe  contener  algo  superior  à  los  accidentes  crono- 
lôgicos  y  geogrâficos,  y  que  al  través  de  las  di versas 
formas  de  que  el  arte  se  reviste  deben  columbrarse  los 
constantes  môviles  del  corazôn  humano. 

De  esta  suerte,  el  hombre  de  ahora  se  interesa  por  el 
hombre  antiguo,  mas  no  quiere  verle  cubierto  con  el 
mismo  traje,  ni  puesto  en  medio  de  las  mismas  costum- 
bres  que  à  él  le  son  familiares,  antes  prefiere  que  des* 
aparezca  cuanto  le  trae  à  la  memoria  la  descolorida 
realidad  présente,  para  levantarse  â  la  région  de  lo  po- 
sible,  es  decir,  de  un  mundo  idéal  à  la  vez  que  verdade- 
ro.  Cuando  los  accesorios,  â  màs  de  ser  diferentes  de  los 
habituales,  son  de  indole  mis  poética,  sube  de  punto  el 
efecto  de  la  obra;  y  que  esto  se  verifica  en  muchos  pe- 
rîodos  histôricos,  parangonados  con  el  que  ahora  reco- 
rremos,  puede  calificarse  de  axioma  literario,  ô  cuando 
menos,  de  verdad  reconocida  por  teoricos  de  las  màs 
opuestas  escuelas.  Sin  negar  los  bienes  que  hayan  traido 
en  su  compania  la  uniformidad  de  clases,  de  caractères 
y  de  costumbres,  y  el  espiriiu  mercantil  y  de  material 
bienestar,  fuerza  es  concéder  que  no  ha  ganado  en  ello 
la  poesia;  y  sin  cerrar  los  ojos  â  làs  manchas  que  afean 
lo  pasado,  y  â  los  inconvenientes  y  desmanes  de  tal  6 
cual  estado  social,  y  por  mucho  que  se  trate  de  rebajar  à 
nuestros  abuelos,  se  les  ha  de  concéder  en  justicia  fir- 
meza  de  convîccîones,  fuerza  de  voluntad  y  profundidad 
de  afectos,  cualidades  muy  adecuadas  â  la  concepciôn 
estética.  Si  à  esto  se  anade  el  atractivo  de  los  recuerdos, 
la  màgica  niebla  que  rodea  à  los  objetos  puestos  en  lon- 
tananza,  fàcilmente  se  comprenderà  cômo  la  poesîa  se 
ha  complacido  en  evocar  la  memoria  de  tiempos,  tan 
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imperfectos  como  se  quiera,  pero  inieresantes  y  fecun- 
dos,  y  en  especial,  la  que  puede  llamarse  infancia  de  la 
historia  moderna. 

El  mîsmo  curso  siguiô  el  arte  de  un  pueblo,  que  con 
buen  derechp  es  proclamado  maestro  en  artes  y  en  lite- 
ratura.  Ofrece  la  historia  griega,  épocas  que  se  distin* 
guen  por  costumbres  y  por  aspiraciones  bien  diversas, 
pero  en  ninguna  vemos  que  se  rompiese  el  hilo  de  la 
tradicion  poética.  El  género  lirico  que  floreciô  con  in- 
comparable lozania  en  los  tiempos  que  médian  entre  los 
heroicos  y  los  clàsicos,  cuando  no  se  cenia  à  expresar 
afectos  individuales,  rccordaba  amorosamente  las  anti- 
guas  leyendas,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  semi- 
épica,  y  no  por  esto  le  faltaba  el  interés  del  momento, 
ni  déjà  ban  los  poetas  de  acordar  sus  cantos  con  lo  que 
pensaban  y  sentian.  El  drama  trâgico,  con  una  sola 
excepcion  (que  esta  vez  confirma  la  régla),  en  el  siglo 
filosofico  y  polîtico  de  los  Sôcrates  y  los  Pericles,  se 
mantuvo  de  los  relieves  de  la  mesa  de  Homero  y  repro- 
dujo  los  pavorosos  anales  de  los  Atridas  y  los  Eàcidas: 
por  manera,  que  en  un  género  nuevo,  en  un  arte  per- 
feccionado  y  con  ideas  modificadas,  permanecîeron  fieles 
à  la  tradiciôn  el  autor  del  Prometeo  y  el  de  la  Antigona^ 
y  no  se  dejaron  inficionar  de  la  atmôsfera  sofistica  que 
débilité  al  ûltimo  cultivador  de  aquel  arte.  Que  la  ins- 
piraciôn  de  la  historia  patria  animô  à  los  poetas  griegos 
y  que  ha  animado  cuantas  poesias  no  han  sido  desvia- 
das  de  su  natural  corriente,  y  que  seguirâ  siendo  pode- 
rosa  mientras  suenc  el  nombre  de  patria,  es  al  cabo  una 
verdad  harto  trivial  que  no  debiera  olvidar  un  siglo 
como  el  nuestro,  que  exagéra  à  veces  inconsideradamen- 
te  el  entusiasmo  etnogràfico.  Y  no  tan  solo  los  asuntos 
nacionales,  sino  cuantos  ofrecen  alguna  afinidad  con  el 
pueblo  à  que  se  destinan,  logran  excitar  su  interés, 
mientras  haya  quien  sepa  darles  nueva  vida,  confor- 
me demuestra  el  éxito  obtenido  por  los  caballerescos, 
aunque  à  veces  forasteros,  en  los  varîos  pueblos  de 
Europa,  y  nomenos  en  los  del  Nuevo  Mundo,  regidos 
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por  otras  instituciones  y  mâs  ajenos  â  la  tradiciôn  his- 
tôrica. 

En  la  misma  Alemania,  de  donde  han  provenido  mu- 
chas  de  las  ideas  que  ahora  privan,  la  mayor  parte  de 
los  poetas  acuden  â  los  recuerdos  de  su  historia  y  de  sus 
leyendas,  muy  bien  recibidos  de  los  lectores,  muchos  de 
los  cuales  sin  duda  no  reparan  en  uno  que  otro  grano 
de  ironîa  escéptica  ô  de  idealismo  trascendental  que  este 
ô  aquel  poeta  introduce  en  aquella  heredada  poesia.  Un 
fin  poético,  â  la  vez  que  nacional,  se  ha  de  reconocer 
también  en  la  reproducciôn  de  antiguas  narraciones 
heroicas,  ya  en  lenguaje  moderno,  ya  con  notas  y  co- 
mentarios  que  faciliten  su  inteligencia,  tan  frecuente  en 
aquel  pais,  donde  â  lo  menos  no  se  cifra  toda  la  cultura 
intelectual  en  la  lectura  de  periôdicos  y  hojas  sueltas. 
Hasta  en  la  ardiente  aficiôn  de  los  doctos  al  estudio  de 
los  antiguos  monumentos  literarios  se  descubre,  â  vuel- 
tas  del  espiritu  de  investigaciôn,  un  tributo  al  atractivo 
estético  de  las  mismas  obras  que  ellos  examinan  y  di- 
secan. 

Hay  quien  no  queriendo  pasar  por  tradicionalista  sale 
al  paso  de  estas  observaciones  diciendo  que  lo  de  menos 
es  el  asunto  y  lo  que  mâs  importa  l;a  forma  que  el  poeta 
le  imprime.  No  solo  en  el  estilo  (que  esto  significarâ 
aquî  la  palabra  forma),  sino  en  cualidades  en  aparien- 
Cia  mâs  intrînsecas,  sereconoce,  cuando  se  trata  de 
verdaderas  obras  artisticas,  es  decir,  inspiradas,  la  in- 
fiuencia  de  la  época  y  de  la  personalidad  del  composi- 
tor;  mas  no  por  esto  desaparece  la  de  los  antiguos  mo- 
delos  del  género  que  se  cultiva.  Lo  esencial  es  que  la 
realizaciôn  sea  natural,  viviente,  sincera,  la  que  deman- 
da la  misma  concepciôn  poética.  De  superficial  y  errada 
apreciaciôn  debe  graduarse  la  que  por  procedimientos  y 
circunstancias  exteriores  juzga  digna  de  poner  al  lado 
de  los  modelos  una  composiciôn  de  menos  valia;  pero 
igual  superficialidad  hay  en  pensar  que  una  obra,  solo 
por  ofrecer  pràcticas  usadas  en  lo  antiguo,  pase  à  la 
categorîa  de  artifîciosa  y  puramente  arqueologica.  Diga- 
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lo  la  balada  con  tanto  ahinco  y  tan  buena  fortuna  cultî- 
vada  por  los  vates  del  pueblo  recîén  nombrado,  y  que 
no  es  otra  que  la  aniigua  balada  popular,  con  menos 
ingenuidad  y  acaso  con  un  poco  mes  de  ornato  y  puli- 

mento. 

Al  hablar  de  la  poesia  histôrica  no  entendemos  rega- 
tear  su  extension,  anies  en  ella  comprendemos  cuanto  se 
ha  convertido  en  recuerdo,  cuanto  no  se  ha  sujetado  al 
creciente  prosaismo  y  à  las  efîmeras  modas  de  los  ûlti- 
mos  tîempos.  Aun  en  éstos  se  conservan  rastros  de  la 
tradiciôn  poética,  usanzas  bellas  é  înofensivas  que  han 
beneficiado  muchos  poetas,  sacando  é  veces  ventaja  de 
su  enlace  y  de  su  contraste  con  lo  moderno  ;  y  que  sas 
verdaderos  amadores  quisîeran  ver  menos  celebradas,  â 
trueque  de  que  hubiese  mayor  empeno  en  conservarlas 
y  protegerlas. 

De  lo  expuesto  résulta  que  existe  una  escuela  poética 
histôrica  que  no  impone  cîega  adoraciôn  por  todo  lo 
pasado,  y  cuyos  cultivadores,  â  titulo  de  taies,  no  han 
de  ser  extranos  â  las  buenas  influencias  de  la  moderna 
cultura,  pudiendo,  por  ejemplo,  preciarse  de  mâs  hu- 
manos  que  muchos  desapacibles  héroes  que  recuerda  la 
historîa.  No  merecen,  pues,  tanta  lâstima  ni  aversion, 
ni  que  se  les  apliquen  feos  calificativos,  ya  que  solo  de 
tradiciôn  poética  se  trata  ;  si  bien  tampoco  en  otras  ma- 
terias  faltan  ejemplos  de  las  vetitajas  peculiares  que 
Ueva  consigo  el  respeto  â  la  tradiciôn  :  el  cual  ensena, 
no  â  permanecer  inmôvil,  sino  â  no  levantar  un  pie  sin 
tener  el  otro  bien  sentado. 
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Defendida  la  poesia  histôrica,  indicaremos  cuàles  son 
las  novedades,  reaies  6  supuestas,  con  que  sus  adversa- 
rios  tratan  de  sustituirla. 

Por  amor  de  mudanzas  6  por  odio  à  los  recuerdos  de 
los  tiempos  medios,  han  aparecido  acâ  y  alla  aîgunos 
entusiastas  de  la  antîgûedad  clàsfca,  lamentândose,  como 
ya  se  lamenta  ban  algunos  de  los  corifeos  de  la  escuela 
romàntica,  del  olvido  de  los  placenieros  ensuenos  de  la 
musa  helénica.  Lo  que  en  aquéllos  solia  ser  una  veleidad 
poética,  parece  que  en  otros  mâs  recientes  llega  à  pasiôn 
y  sîstema,  hasta  el  extremo  de  que,  no  contentos  con 
reproducir  las  hechiceras  fabulas  del  pueblo  artista  por 
excelencîa,  han  abrazado  de  lleno  su  espiritu  y  se  han 
declarado  paganos.  No  es  preciso  caer  en  tan  grave  error 
para  admirar  una  poesia  que  es,  como  quien  diria,  el 
maximum  de  la  belleza  que  ha  alcanzado  la  mente  del 
hombre,  abandonada  â  si  misma;  puesto  que,  â  pesarde 
la  décision  del  gran  pensador  moderno,  autor  de  Los 
NovioSj  no  creemos,  como  no  creyô  Fenelon,  que  se 
incurra  en  idolatria  por  esforzarse  en  adquirir  el  senti* 
miento  de  la  poesia  griega  y  tomar  de  ella  algo  màs  que 
la  fraseologia  convencional  y  exterior  de  que  usé  el 
neo-clasicismo.  Nunca  ha  debido  considerarse  como 
esencial  al  renacimiento  poético  que  antes  seiialamos  el 
olvido  de  la  inspiraciôn  verdaderamente  clâsica  ;  y  si 
algûn  poeta,  manteniéndose  dentro  de  los  limites  debi- 
dos,  Uevase  â  cabo  la  dificil  empresa  de  renovarla,  en 
nada  se  opondria  â  la  que  se  clasifica  de  escuela  tradi- 
cionalista. 

Tampoco  se  opone,  antes  es  uso  muy  antiguo,  el  tra- 
tar  asuntos  contemporâneos.  Los  cuales,  no  solo  con 
intenciôn  cômica  y  satirica,  sino  con  serio  interés  y 
afectuosa  simpatia,  han  sido  objeto  de  represcntaciôn 
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poética,  ya  que  no  en  las  épocas  culminantes  del  arte, 
en  diferentes  periodos  de  la  historia  literarîa.  Estos 
asuntos,  no  hay  duda,  caen  fâcilmente  en  el  prosaismo 
y  pueden  equivocar  con  el  prestigio  estético  un  interés 
anàlogo  al  que  excitan  los  chismes  de  vecindad  6  las 
habladurias  de  tertulla;  pero  el  ingenio  évita  este  esco- 
Uo  por  medio  de  la  profundidad  de  afectos  y  de  la  sig- 
nificaciôn  moral,  sin  acudir  â  un  sentimentalismo  afec- 
tado  ô  à  incidentes  tràgicos,  de  uso  tanto  màs  peligroso 
en  este  género,  cuanto  màs  prôximos  se  presentan  à  la 
vida  cuotidiana.  Un  po^a  superior  podrâ  también  de- 
purar  de  escorta  prosaica  el  asunto  contemporàneo,  dàn- 
dole,  por  decirlo  asi,  un  carâcter  perpetuo  y  buscando 
la  linea  de  intersecciôn  entre  las  costumbres  de  las  dife- 
rentes épocas.  Mas  véase  cômo  en  gênerai  esta  misma 
poesîa  se  ase  cuanto  le  es  posible  à  la  tradiciôn,  apro- 
vechàndose  de  los  rancios  tipos  caracteristicos,  de  los 
restos  de  distinciones  sociales,  de  las  costumbres  todavia 
no  fundidas  de  los  diversos  paises  y  de  las  que  la  diver- 
sidad  de  climas  impedirâ  que  se  fundan.  A  màs  de  que 
cuanto  retrata  esta  poesia  es  lo  que  pasô  ayer,  lo  que 
pasa  hoy,  en  medio  de  circunstancias  producidas  por  la 
historia,  y  no  una  sociedad  inventada  conforme  à  un 
dechado  utôpico. 

Sabemos  que  se  ha  tratado  de  dar  realce  y  novedad  â 
este  género  de  representaciôn  poética,  enlazândola  con 
tesis  econômicas,  poh'tîcas  y  sociales  con  que  se  ha  lo- 
grado  infundirles  un  interés  apasionado:  fuera  de  las 
dotes  propiamente  literarias  que  pueden  ostentar  taies 
obras,  como  en  realidad  las  de  un  autor  harto  famoso 
ostentan  un  vigor  extraordinario,  aunque  destemplado 
y  extravagante.  Sabemos  también  que  medra  en  el  dia 
una  escuela  llamada  realista,  que  no  distingue  entre  lo 
bello  y  lo  feo,  lo  poético  y  lo  prosaico:  abdicaciôn  del 
sentimiento  de  lo  idéal  que  no  puede  ser  mâs  que  pasa-^ 
jero  capricho.  Y  cuenta  que  tenemos  en  mucho  el  sen- 
timiento de  la  realidad,  de  todo  punto  necesario  para 
que  exista  el  verdadero  idéal,  el  cual,  ademàs,  puede 
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despertarse  por  el  mes  humilde  objeto  de  la  naturaleza  6 
de  la  vida  humana. 

Tendencias  muy  opuestas,  miras  mâs  levantadas  ca- 
racterizan  â  una  escuela  que,  dando  de  mano  â  los  su- 
cesos  ocasionados  por  los  comunes  intereses  y  por  las 
discordias  de  los  hombres,  ha  tratado  alguna  vez  de  re- 
presehtar  los  màs  profundos  secretos  del  aima  humana 
enlazados  con  altas  verdades.  Hablamos  de  la  poesia 
simbôlica.  Esta  poesia,  que  no  se  limita,  como  las  de* 
mâs,  â  sacar  un  sentido  gênerai  del  caràcter  tipico  de 
los  sucesos  y  de  los  personajes,  sino  que  los  escoge 
como  emblema  de  ideas  preconcebidas,  dejô  ya  profun- 
da  huella  en  el  antiguo  Oriente,  no  fué  ajena  â  las  con- 
cepciones  mâs  sensibles  y  màs  lîmpidas  de  Grecia,  tras- 
ciende  de  innumerables  obras  artisticas  de  la  Edad 
média,  y  conjurada  con  otros  elementos,  diô  origen  â  la 
maravillosa  Comedia  del  poeta  florentino.  Aunque  de 
tan  noble  linaje,  y  si  bien  es  muy  de  desear  que  produz« 
ca  muchas  obras  de  buen  espîritu  y  de  atractivo  estéti- 
co,  dificilmente  iguala  este  género  en  interés  personal  â 
las  representaciones  de  un  suceso  concreto,  y  es  ocasio- 
nado  â  convertirse  en  fria  concepciôn  alegôrica  ô  en  un 
compuesto  de  cifras  arbitrarias  é  ininteligibles,  mayor- 
mente  cuando,  como  en  nuestros  tiempos,  el  pûblico  no 
esta  intciado  en  un  sistema  de  simbolos.  Por  manera 
que,  menos  todavia  que  los  restantes  géneros,  admite 
este  grados  inferiores,  y  en  ninguno  es  mâs  corto  el 
trânsito  de  lo  sublime  â  lo  ridîculo;  y  asi  puede  obser- 
varse  cuân  pocas,  si  algunas,  son  las  felices  imitaciones 
de  Dante,  comparadas  con  las  muchas  y  muy  aprecia- 
das  de  los  demâs  modelos  de  poesia. 

Las  dos  especies  de  simbolismo  que  con  mâs  éxito  ha 
cultivado  la  literatura  moderna,  son  la  leyenda  tradi- 
cional,  tratada  como  emblema  de  tal  6  cual  idea,  y  la 
de  vision  ô  suefio.  La  primera  tiene  mayor  vida  cuanto 
menos  se  aparta  de  la  representaciôn  de  un  hecho  real  y 
efectivo,  mientras  que  de  otra  manera  se  aproxima  â  lo 
abstracto  y  nebuloso;  la  segunda  no  ofrece  medios  muy 
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variados.  Ni  una  ni  otra  han  logrado  hasta  ahora  for- 
mar  escuela.  Otra  especie  se  ha  ensayado  y  es  la  que 
comprende  en  un  solo  cuadro  poético  el  conjunto  de  la 
historia,  buscando  cierta  unidad,  màs  bien  intelectual 
que  de  sentimiento,  en  sistemas  v^gos  y  poco  seguros 
acerca  de  los  destinos  del  género  humano.  Entre  los 
inconvenientes  de  esta  ûltima  clase  de  poesia  se  cuenta 
el  que  cada  ejemplar  de  ella  agota  su  materia,  cerrando 
la  puerta  à  los  sucesores,  pues  de  otra  suerte  tendriamos 
tantas  historias  univcrsales  como  poetas. 

Otros  màs  directa  y  desembozadamente  han  propuesto 
una  nueva  poesia  cientifîca,  por  la  cual  no  deben  enten- 
derse  ni  las  obras  medio  cientiiicas  y  medio  entretenidas 
que  en  diversas  formas  se  han  ensayado,  ni  las  flores  de 
estilo  ô  recamos  oratorios  pegados  à  un  fondo  ârido,  ni 
tampoco,  por  otra  parte,  las  fruiciones  nobilisimas, 
pero  no  estéticas  (à  lo  menos  para  el  comûn  de  los 
mortales)  debidas  à  las  meditacioncs  puramente  cienti- 
iicas é  intelectuales,  sino  de  una  poesia  nacida  del  sen- 
timicnto  de  admiraciôn  por  las  leyes  naturales  aunado 
con  el  de  la  belleza  de  los  fenômenos  que  por  ellas  estàn 
regidos.  En  efecto,  la  descripciôn  cientifico-pintoresca 
de  la  naturaleza  es  un  género  literarlo,  nuevo  hasta 
cierto  punto,  y  preciosîsimo  timbre  del  saber  moderno, 
y  ha  enriquecido  el  arte  descripiivo,  ya  dando  â  conocer 
nuevos  fenômenos,  ya  inventando  nuevas  designaciones 
para  todos  sus  accidentes  y  variedades.  Mas  no  creemos 
que  de  esto  se  dérive  una  nueva  poesia,  pues  no  lo  es  la 
descripciôn  prosaica  que  ya  existe,  entre  cientifica  y 
estética,  y  nuevo  no  serîa  el  antiguo  poema  didàctico, 
conjunto  heterogéneo  de  elementos  intelectuales,  des- 
criptivos  y  morales. 

Tampoco  creemos,  aunque  se  tenga  por  paradoja  y  se 
oponga  al  parecer  de  respetabilisimas  autoridades,  que 
el  conocimiento  de  las  leyes  naturales  sea  favorable  al 
sentimiento  estético  producido  por  la  simple  é  ingenua 
contemplaciôn  de  sus  fenômenos.  Un  ser  descompuesto 
y  disecado  interesa  màs  al  entendimiento,  menos  al  sen- 
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timiento  de  lo  bello:  un  fenômeno  insolito  y  misterioso 
pierde  una  parte  de  su  prestigio  cuando  se  define  su 
causa.  Los  mismos  admirables  descubrimientos  que  han 
dado  à  conocer  extensiones  inconcebibles  no  calculadas 
antes,  alteran  los  hàbitos  propios  de  nuestra  imagina- 
ciôn,  pues  son  demasiado  para  su  capacidad  representa- 
tiva  que  no  abarca  los  espacios  figurados  por  cuantiosî- 
sîmas  cifras^  y  poco  para  su  tendencia  idéal,  que  no 
quiere  encontrar  limites  en  el  vuelo  hacia  lo  infinito. 

Din'ase  que  nada  iguala  el  esplendor  del  sello  impre- 
so  en  la  faz  de  los  objetos  por  el  Autor  de  la  naturaleza, 
y  que  solo  se  lograrà  la  percepciôn  de  una  mayor  ar- 
monîa  cuando  se  vea  todo 

Lo  que  es  y  lo  que  ha  sido 

Y  su  principio  propio  y  ascondido. 

En  resoluciôn,  sin  mostrarnos  irreverentes  hacia  las 
ciencias  naturales  (mal  pudiera  quien  esta  dado  â  estu- 
dios  también  cientificos)  y  aunque  creemos  comprender 
los  goces  del  que  levanta  una  punta  del  vélo  de  Isis  y 
del  que  vive  en  el  portentoso  mundo  de  las  leyes  ocul- 
tas  tras  los  fenomenos,  persistimos  en  considerar  como 
cosas  diversas  la  poesia  y  la  ciencia,  y  en  juzgar  que  de 
esta  no  ha  de  nacer  un  nuevo  género  de  la  primera  (i). 

Advertiremos  ahora  que  nuestro  intento  ha  sido  ha- 
blar  de  la  poesîa  representativa  de  objetos  exteriores,  no 
de  la  lîrica,  la  cual  siempre  versa  sobre  asuntos  contem- 
poràneos,  como  quiera  que  siempre  manifiesta  el  estado 
del  aima  del  poeta,  sus  ideas,  sus  deseos,  sus  aspiracio- 
nes  y  sus  sueiios.  Esta  poesia  ademâs  en  su  ràpido  cur- 
so,  entra  en  comunicaciôn  con  los  mas  varios  objetos, 
y  pocos  son  los  que  no  ofrecen  una  faz  poética,  siquiera 
eventual  y  fugitiva.  Asî,  por  ejemplo,  la  poesîa  lîrica 


(1)  Pudieron  esperarlo  alguDos  que  à  principios  del  présente 
siglo  aguardaban  de  los  ulteriores  descubrimientos  cientificos  un  no 
se  que  semi-mistico,  para  no  decir  magico  y  tenebroso.  Hoy  domina 
una  fisiolatria^  en  verdad  nada  poética. 
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ha  cantado  alguna  vez  losdescubrimientos  cientificos,  y 
ha  podido  celebrar  recientemente  las  admirables  inven- 
ciones  modernas  que  acortan  y  en  cierta  manera  supri- 
men  las  dîstancias.  Se  ha  de  reconocer,  pues ,  en  estas, 
como  en  otras  invenciones,  un  aspecto,  un  momento 
poético  ;  pero  no  es  menos  cierto  que  destruîdas  las  dîs- 
tancias quedan  también  destruidos  los  innumerables 
efectos  poéticos  que  â  las  distancias  eran  debidos.  El 
que  bien  lo  considère,  no  tomarâ  esta  observaciôn  por 
un  juego  de  palabras. 

Diremos  en  conclusion  que  los  antiguos  géneros  de 
poesia  no  se  hallan  tan  faltos  de  vida,  ni  los  que  se  ca- 
lifican  de  modernos  tansobrados  como  algunos  creen,  y 
que  la  poesia  es  de  indole  tradicionalista  y,  à  lo  menos 
como  medio  de  expresiôn,  como  représenta  ciôn  simbô- 
lica,  y  cuando  no,  como  objeto  de  destrucciôn  y  de 
anatema,  necesita  de  los  recuerdos  de  lo  pasado.  Por 
otra  parte  en  nuestros  dias  de  instabilidad ,  y  de  tanteos, 
y  de  multiplicadas  y  mal  definidas  pretensiones,  no  se 
puede  esperar  ni  exigir  unidad  de  estilo  ni  de  miras  en 
el  arte,  y  no  es  de  extranar  que  â  los  antiguos  elemen- 
tos  se  mezclen,  no  siempre  sin  eficacia  estética,  elemen- 
tos  nuevos,  aunque  por  lo  gênerai  no  tengan  otra  no- 
vedad  que  su  espiritu  negativo.  Si  dentro  de  los  limites 
prescritos  por  las  leyes  morales  y  estéticas  se  logra  pro- 
ducir  algo  nuevo  y  bello  à  la  vez,  tanto  mejor  :  aun 
contribuirâ  â  que  se  évite  el  amaneramiento  en  los  mis- 
mos  géneros  cuya  defensa  nos  hemos  propuesto. 

Revista  de  Espana,  1868. 
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OBRAS  COMPLETAS  DE  PUBLIO  VIRM  MARON 


traducidas  por  D.  Eugenio  de  Ochoa, 


Diffcii  es  recomendar,  mes  de  lo  que  la  recomienda 
su  titulo,  la  publicaciôn  que  anunciamos,  pues  nadie 
ignora  quién  es  Virgilio;  y  su  traductor  disfruta  de  me- 
recida  reputaciôn  como  hablista  y  entendido  literato. 
Lo  que  no  dice  el  tîtulo  es  que  tan  paciente  y  dificultoso 
trabajo  ha  sido  emprendido  y  llevado  â  término  no  por 
una  empresa  editorial  de  las  que  à  menudo  han  ocupado 
al  Sr.  Ochoa  desde  el  dia  en  que  se  decidiô  «  à  romper 
su  lira,  »  sino  por  una  aficion  constante  y  desinteresada 
que  ha  buscado  en  aquel  trabajo  lenitivo  para  las  pena- 
lidades  de  la  vida,  distracciôn  de  otros  trabajos,  honra 
para  la  patria  y  utilidad  para  los  lectores.  Y  en  verdad 
que  puso  el  Sr.  Ochoa  su  aficion  en  digno  objeto  y  que 
no  podia ,  entre  los  autores  latinos,  escoger  otro  mâs 
universalmente  estimadoy  con  quien  mâs  deseasen  fa- 
miliarifearse  cuantos  tienen  en  algo  el  estudio  de  las 
buenas  letras.  Sin  entrar  aqui  en  un  examen,  que  séria 
ocioso  6  inoportuno,  de  los  méritos  de  Virgilio,  bastarâ 
recordar  que  nadie,  por  imperfectamente  que  lo  conoz- 
ca,  ni  por  muy  avisado  que  esté  de  que  aquella  poesia 
es  en  gran  parte  rcSejo  de  otra,  si  recuerda  alguno  de 
sus  versos,  deje  de  céder  al  halago  de  la  belleza  de  esti- 
lo,  de  la  majestad  y  elegancia  de  expresiôn,  de  la  ima- 
ginaciôn  tan  discretamente  lozana,  de  la  delicadeza  de 
aima  delpoeta  de  Mantua  ;  hasta  el  punto  de  que,  si 
bien  por  distinto  concepto,  bien  merece  el  titulo  de  en- 
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cantador  que  le  atrîbuyô  la  leyenda.  Por  haber  celebra- 
do  dignamente  la  ciudad  grande  y  augusta  que  fué  para 
la  Edad  média  una  utopia  de  saber  y  de  cultura  y  han 
itiirado  las  edades  posteriores  como  madré  y  maestra; 
por  haber  reproducido  la  predicciôn  sibilina  acerca  del 
nino  misterioso  y  de  la  nueva  série  de  grandes  siglos,  y 
por  el  temple  melancôlico  de  su  aima  qucparecia  suspl- 
rar  por  elevadas  y  dcsconocidas  regiones,  tiene  un  nb  se 
que  moderno  que  da  razôn  de  su  especial  atractivo  y  de 
la  predilecciôn  del  vate  florentino  para  quien  fué  doc- 
tor  y  maestro.  Si  algunos  hombres  letrados  y  retraîdos 
prefieren  saborear  à  sus  solas  las  obras  màs  personales 
de  Horacio,  la  muchedumbre  de  los  lectores  ira  siempre 
en  pos  de  los  asuntos  màs  vastos  y  de  los  conceptos  de 
valor  mas  universal  que  nos  ofrece  Virgilio. 

El  primer  obfeto  que  se  ha  llevado  el  Sr.  Ochoa,  es, 
segûn  nos  dice ,  llenar  el  vacio  que  déjà  en  nuestra 
bibliografia  la  falta  de  una  buena  ediciôn  de  las  obras 
complétas  de  Virgilio  :  falta  â  efecto  de  la  cual  y  de 
oiras  cosas  por  el  estilo,  conforme  él  mismo  advierte,  el 
ânimo  se  contrista  en  ciertos  casos  y  padece  no  poco  el 
amor  propio  nacional.  Buenos  son,  sobre  todo  en  los 
tiempos  que  corremos,  semejantes  actos  de  humildad, 
mayormente  si  se  procura,  como  ha  prçcurado  el  senor 
Ochoa,  poner  al  dano  que  se  lamenta  el  posible  remedio. 

Su  segundo  objeto,  nos  dice  también,  es  dar  una  ver- 
sion literal  castellana;  version  tal,  que  pueda  servir  de 
pauta  à  los  estudiantes  de  latin  y  que  al  mismo*tiempo 
facilite  â  los  que  ya  poseen  esta  lengua  y  la  tienen  un 
poco  olvidada,  la  inteligencia  cabal  del  texto  latino. 
Sumamente  fiel  nos  parece,  en  efecto,  la  version  del 
Sr.  Ochoa:  fiel  à  los  pensamientos  y  fiel  â  la  dicciôn 
del  poeta.  Para  los  primeros  se  ve  que  los  ha  examinado 
escrupulosamente,  y  en  los  pocos  casos  en  que  el  poeta 
es  obscuro  ha  consultado  y  comparado  los  màs  autori- 
zados  interprètes;  para  la  segunda  da  muestras  de  que 
ha  pesado  uno  â  uno  los  vocablos  y  los  giros.  En  cuan- 
to  «à  aquel  modo  especial  de  envolver  el  pensamiento 
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en  la  dîcciôn  que  tiene  cada  autor  y  que  constituye  un 
estilo  propio^,  mas  dificil  era  conservarlo  tratàndose  de 
una  traduccion  literal ,  en  prosa ,  y  en  prosa  no  poética. 
Para  ello  es  necesario  un  sistema  mâs  audaz  y  holgado, 
como  se  advierte,  por  ejemplo,  en  las  traducciones  de 
Horacio  por  Fray  Luis  de  Leôn,  que  no  carecen  de  de- 
fectos,  pero  à  las  cuales  se  perdona  mucho  en  gracia  de 
la  fidelidad  al  colorido  del  original.  Cabalmente  para  las 
obras  de  Virgilio  (como  para  las  epistolas  y  sâtiras  de 
Horacio)  hay  un  métro  castellano,  sumamente  adecua- 
do,  cual  esel  verso  suelto  ô  blanco,  de  ejecuciôn  nada 
penosa  y  que  fâcilmentQ  conserva  el  corte  clàsico  de  los 
modelos.  En  él  esta  ensayando  la  traduccion  de  las 
Geôrgicas  un  humanista  amigo  nuestro,  y  en  él  tradujo 
magistralmente,  segûn  el  testimonio  del  Sr.  Ochoa,  el 
primer  canto  de  la  Eneida  el  malogrado  Ventura  de  la 
Vega.  Pero  np  es  esto  lo  que  él  se  ha  propuesto,  sino  lo 
que  indica  en  las  lîneas  antes  mencionadas;  y  puesto 
que  lo  ha  ejecutado  de  una  manera  excelente,  démosle 
el  parabién  y  las  gracias. 

No  se  ha  contentado  el  traductor  con  dar  un  buen 
texto  y  una  buena  version,  sino  que  los  ha  acompanado 
con  escogidas  é  instructivas  noticias  biogràficas,  biblio- 
gràficas  y  exegéticas,  sin  tratar  en  manera  alguna  de 
escribîr  un  libro  erudito,  pues,  como  dice  muy  bien,  la 
erudiciôn  es  hoy,  en  publicaciones  de  esta  clase,  cosa  6 
demasiado  dificil  ô  demasiado  fàcil.  Adviértese  que  en 
esta  parte  ha  tenido  la  mira  especial  de  no  incurrir  en 
la  nota  de  pédante  ô  de  plagiario  ;  precauciôn  lauda- 
ble,  pero  que  acaso  ha  llevado  demasiado  adelante,  di- 
ciéndonos,  al  rêvés  de  lo  que  ahora  se  acostumbra,  mu- 
cho menos  de  lo  que  sabe  y  pudiera  decir  con  provecho 
de  los  lectores.  Quisiéramos,  por  ejemplo,  que  indicase 
los  motivos  porqué,  al  paso  que  ha  admitido  ciertas 
correcciones  ortogrâficas  (acusativos  en  is  ^  separaciôn 
de  las  vocales  de  los  diptongos,  supresiôn  de  los  acen- 
tos]  no  ha  tenido  en  cuenta  otras  que,  segûn  noticias^ 
proponen  los  fîlôlogos  màs  recientes  ;  pues  solo  de  paso 
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y  como  por  casualidad  advierte  que  algunos  han  adop- 
tado  en  el  nombre  del  poeta  la  forma  Vergilius  (i). 
Deseariamos  también  que  hubiese  entrado  en  mas  por- 
menores  acerca  de  la  mâs  6  menos  probable  autenticidad 
de  los  poemas  menores.  Alguno  de  ellos,  reallsta  en  el 
mal  sentido  de  la  palabra,  séria  mejor  que  fueseapôcri- 
fo;  no  asî  el  llamado  «Almodrote,;>  verdadero  cuadrode 
género,  màs  semejante  sin  duda  é  los  de  Teôcrito  que 
otras  mâs  pulidas  égiogas  y  donde  con  una  minuciosi- 
dad  que  pudiera  llamarse  flamenca  se  describen  las  fae- 
nas  de  un  pobre  labrador  para  disponer  su  rûstico  al- 
muerzo.  ^ 

Taies  defectos,  si  lo  fuesen ,  serianlo  solo  en  el  senti- 
do etimolôgico  de  la  palabra ,  es  decir,  que  no  pasarian 
de  omisiones  faciles  de  perdonar  y  no  disminuirian  el 
singular  precio  de  tan  esmerado  y  concienzudo  trabajo, 
à  que  ha  dedicado  su  autor  largas  y  aprovechadas  vigi- 
lias  y  casi  ha  sacrificado  los  restos  de  su  vista.  Sabemos 
que  ha  llamado  ya  la  atenciôn  de  los  periôdicos  de  la 
cortey  esperamos  que  el  pùblico  no  lo  recibirâ  con  in« 
diferencia,  tanto  mâs  cuanto  se  distingue  notablemente 
por  la  belleza  de  su  ejecuciôn  tipogrâfica.  Mientras  taies 
obras  se  publiquen  y  sean  acogidas  como  merecen,  po- 
dremos  decir  que  si  ha  llamado  â  las  puertas  de  la  ciu- 
dad  la  barbarie  utilitaria,  aun  no  ha  invadido  todo  su 
recinto. 


(1)  Coq  extraneza  vimos,  poco  ha,  esta  forma  en  «Los  doze  li- 
bros  de  la  Eneida  de  Vergilio  traducidos  en  octava  rima  y  en  verso 
castellano»,  impresos  sin  nombre  de  autor  en  1555  en  Toledo  por 
Juan  de  Ayala. 

Diario  de  Barcelona,  i86g. 


T 


POR  A.  DE  SCHACK, 


traducido  del  alemdn  por  D.  Juan  Vaîera^  de  la  Real 

Academia  espanola. 

TOMO  I. 

Al  proponernos  hablar  de  una  obra  que  llamarâ  in- 
dudablemente  la  atenciôn  pûblica  por  el  interés  del 
argumento,  por  el  atractivo  y  la  maestria  de  la  ejecuciôn 
y  por  el  singular  mérito  de  la  version  castellana ,  nos 
vemos  obligados  â  hacer  una  declaraciôn,  antes  de  prin- 
cipiar  nuestra  tarea.  Asî  como  es  muy  de  desear  que  se 
enriquezca  nuestra  literatura  con  la  version  de  obras 
extranjeras  que  ilustran  la  historia  civil  y  iiteraria  de 
Espaha,  deberia  hacerse  de  modo  que  perdieran  al  pasar 
â  nuestra  lengua  ciertos  resabios  que  son  en  ellas  harto 
frecuentes.  Resabios  decimos;  que  si  mâs  hubiese  en  la 
obra  de  Schack»  ni  el  Sr.  Valera  la  hubiera  traducido, 
ni  nosotros  la  anunciàramos:  resabios  que  acaso  pasen 
desapercibidos  de  algunos  lectores,  si  bien  otros  los  no- 
tarân  sin  esfuerzo.  Asi  quisiéramos  que  se  hubiesen 
modificado  ciertos  paralelos  del  estado  moral  y  del  en- 
tusiasmo  bélico-religioso  de  los  arabes  y  el  de  los  cris* 
tianos;  que  por  mâs  que  se  trate  de  arabes,  no  se  alabase 
cierto  género  de  tolerancia ,  y  que  tuviesen  el  debido 
correctivo  ciertas  pullas  anti-monacales,  ûnicas  que  al 
parecer  disfrutan  del  privilegio  de  desarrugar  el  sobre- 
cejo  cientîfico.  Tampoco  nos  gusta  que  se  citen  ciertos 
apellidos  en  una  obra  escrita  en  castellano.  Con  respecto 
â  la  advertencia  preliminar  también  diremos,  sin  ànimo 
de  entrar  en  espinosas  controversias ,  que  â  pesar  de  los 
limites  que  entre  nosotros  fueron  impuestos  â  la  liber- 
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tad  de  examen  tuvimos  profundos  pensadoresy  tuvimos 
el  libro  de  Cervantes  cuyo  mérito  y  trascendencia  ba 
encarecido  con  sin  igual  acierto  el  autor  de  la  adver- 
tencia  preliminar;  y  que  no  fueron  ellos  el  ûnico  obstà- 
culo  à  la  composiciôn  de  mayor  numéro  de  obras  filosô- 
ficas  en  un  pais  donde,  segûn  el  mismo  escritor  advier- 
te,  hay  sobrada  aficîôn  a  tomar  el  sombrero  y  é  disfrutar 
el  sol  de  su  cielo  limpio  y  hermoso. 

Si  conforme  acabamos  de  manifestar,  hubiese  sido 
corregîda  la  obra  alemana ,  solo  tendriamos  que.  hacer 
elogîos  de  ella  y  de  su  traductor.  El  Sr.  Schack  goza  ya 
de  universal  reputaciôn  en  Europa  por  sus  trabajos  de 
critica  literaria.  Dado  â  profundas  y  constantes  investi- 
gaciones,  pero  dotado  al  mismo  tiempo  de  vivas  pro* 
pensiones  estéticas,  à  los  terrenos  âridos  y  de  ingrato 
cultivo  ha  preferido  los  que  producen  miés  abundante 
y  vistosa,  dàndose  al  estudio  de  la  poesia  de  los  paîses 
méridionales  que  ha  visitado  con  frecuencia  y  de  cuyas 
bellezas  naturales  es  apasionadîsimo.  Ha  publicado  una 
obra  extcnsa  y  magistral ,  ûnica  hasta  el  dia  en  su  gène- 
ro,  sobre  el  teatro  espanol  ;  ha  traducido  en  verso  ale- 
mân,  si  no  estamos  mal  informados,  el  libro  épico  y 
nacional  de  los  persas  y  ha  compuesto  la  obra  de  no 
brèves  dimensiones  sobre  la  poesia  y  arte  de  los  arabes 
en  Espaiîa  y  en  Sicilia. 

Asunto  es  el  ùltimo  de  incomparable  atractivo.  Cuan- 
to  recuerda  los  nombres  sonoros,  los  hermosos  trajes  y 
los  famosos  actos  de  los  conquistadores  de  Espana,  pa- 
rece  lo  mes  adecuado  para  acalorar  la  imaginaciôn  y 
avivarel  sentimiento  poético.  Si  bien  suele  ya  darse  por 
averiguado  que  su  civilizaciôn  era  mâs  brillante  que 
sôlida,  si  bien  no  cabe  recomendar  el  estado  moral  de 
un  pueblo  que  admitia  cierto  linaje  de  poesias  erôticas, 
ni  la  humanidad  de  una  gente  que  cuenta  en  sus  anales 
el  banqueté  de  Damasco  y  la  noche  toledana,  todavîa  es 
cierto  que  los  arabes  mostraron  nobles  cualidades,  que 
guardaron  el  depôsito  del  saber  en  tiempos  de  menguada 
tradiciôn  literaria,  que  tuvieron  una  arquitectura  origi- 
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nal  y  bellisima  y  en  su  género  clésica  é  incomparable, 
y  que  si  no  dejaron  grandes  monumentos  poéticos  se 
distinguieron  por  una  aficiôn  especial  à  los  versos  y  al 
canto.  Es  verdad  que  su  poesia,  vista  de  cerca  y  colec* 
cionada ,  no  ofrece  bastante  riqueza  y  variedad  intrin- 
secas  y  que  su  brillo  es  muchas  veces  fatuo  ;  pero  hay 
pocos  ciclos  poéticos  que  puedan  resistir  à  la  prueba  del 
examen  completo  y  minucioso  que  no  se  contenta  con 
entresacar  y  engarzar  artificiosamente  algunas  de  sus 
joyas  mes  preciosas.  El  Sr.  Schack,  al  par  que  critico 
exactOf  es  entusiasta  expositor.  Se  complace  ademâs  en 
mirar  los  objetos  por  el  aspecto  poético,  sin  atender  â 
los  reparos  que  el  juicio  moral  pudiera  oponerle.  Posée 
todos  los  elementos  del  asunto,  algunos  de  todo  punto 
nuevos  para  los  lectores  ^^rofanos  que  solo  conocen  la 
poesia  arabe  por  las  versiones  de  Conde,  no  tan  infieles 
en  verdad,  segûn  la  equitativa  advertencia  del  Sr.  Vale- 
ra,  como  suponen  los  modernos  orientalistas.  Se  apro* 
vecha  ademâs  el  critico  alemân  de  datos  recogidos  en 
diversas  literaturas,  y  mezclando  la  relaciôn  de  los  he- 
cbos  histôricos,  el  examen  y  la  traducciôn  de  los  textos 
poéticos,  las  anécdotas  literarias  y  familiares,  traza  una 
pintura  animadisima  de  la  vida  de  los  arabes. 

Inaugura  la  obra  una  bella  introducciôn  relativa  à  la 
poesia  de  los  tiempos  ante-islâmicos,  que  es  la  época 
verdaderamente  poética  de  aquel  pueblo.  Aunque  el 
asunto  haya  sido  ya  tratado  por  otros  escritores,  cree- 
roos  que  el  Sr.  Schack  les  ha  superado  à  todos  por  el 
numéro  de  los  datos  y  por  su  destreza  en  beneficiarlos. 
Siguen  algunas  noticias  que  completan  el  estudio  preli- 
minar  de  la  poesia  de  los  arabes  orientales,  entre  las 
cuales  es  de  notarla  traducciôn  literal  y  en  prosa  de  las 
enérgicas  lamentaciones  de  una  madré,  cuyos  hijos  ha- 
bian  sido  bârbaramente  asesinados. 

El  segundo  capitulo  trata  en  gênerai  de  la  cultura  de 
los  arabes  espanoles  y  especialmente  de  la  eSorescencia 
de  su  poesia.  En  este  capitulo,  de  riquisimo  contenido, 
notamos  un  pasaje  que  aduce  el  autor  para  probar  que 
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antes  de  nuestros  tiempos  caballerescos  los  arabes  tribu- 
taban  à  la  mujer  un  culto  respetuoso.  Este  trozo  de 
historia  privada,  ô  llâmese  de  memoria  6  autobiogra* 
fia,  nos  parece  mucho  màs  poético  que  la  mayor  parte 
de  poemas  que  contiene  el  volumen,  y  no  es  en  efecto  el 
ûnico  caso  en  que  se  nota  que  cuando  la  poesia  tuerce 
mâs  ô  menos  su  curso,  la  prosa  ô  las  obras  de  otro  arte, 
como  por  ejemplo,  la  arquitectura,  atesoran  à  veces  mâs 
poesia  que  las  obras  de  los  poetas. 

El  tercer  capitulo  présenta  observaciones  générales 
sobre  la  poesia  aràbigo-hispana.  Copiaremos  sus  prime- 
ras lineas  que  dan  muy  buena  idea  del  espiritu  y  del 
estilo  de  toda  la  obra.  «^Quién  no  ha  de  tener  la  curio- 
sidad  de  conocer  los  cantares  que  resonaron  en  los  en- 
cantados  salones  de  los  alcâzares  andaluces^  en  las  gale- 
rîas  de  columnas  afiligranadas  de  arabescos  y  en  los 
pensiles  de  Az-Zaha;  cuyo  eco  se  mezclo  con  el  mur- 
murar  de  las  fuentes  y  con  el  gorjeo  de  los  ruisenores 
del  Generalife?  Asi  como  los  arabes,  donde  quiera  que 
pusieron  el  pie  en  el  suelo  espanol,  hicieron  brotar 
fertilidad  y  abundancia  de  aguas,  entretejieron  en  fron- 
doso  laberinto  los  sicômoros  y  los  granados,  los  plàta- 
nos  y  las  canas  de  azûcar,  y  hasta  lograron  que  flore- 
ciesen  las  piedras  en  variados  colores,  asi  también  pue- 
de  creerse  que  su  poesia  compitiô  en  aroma  y  delicado 
esmalte  con  los  bosquecillos  umbrosos  de  la  huerta  de 
Valencia,  y  en  rico  esplendor  con  los  arcos  alicatados 
de  prolijas  labores  y  con  las  esbeltas  columnatas  de  la 
Alhambra.  Grèce  mâs  a  un  el  deseo  de  conocer  esta  poe- 
sia por  la  conjetura  de  que  la  pénétra  un  espiritu  caba- 
lleresco,  que  imprime  en  la  vida  de  los  mahometanos 
de  Espana  un  seilo  peculiar  y  caracteristico  ;  porque  el 
cielo  de  Occidente  puso  sobre  las  prendas  de  la  poesia 
arâbiga,  sobre  su  riqueza  y  pompa  oriental,  mayor 
précision  y  un  estilo  mâs  claro,  acercândola  mucho  â 
nuestro  modo  de  sentir. —  Esta  esperanza  no  sera  del 
todo  defraudada,  etc 9 

Trata  luego  en  sendos  capitulos  de  los  cantos  de  amor, 
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<ie  los  de  guerra ,  de  los  versos  bàquicos  y  descriptivos, 

de  los  panegiricos  y  sàtiras,  de  las  poesîas  elegiacas  y 

religiosas  y  de  las  varias  por  su  asiinto  y  forma.  Como 

es  de  suponer,  entre  las  que  màs  interesan  se  distinguen 

las  inspiradas  por  la  contienda  entre  los  musulmanes  y 

los  cristianos  espaholes,  â  las  que  compara  el  autor  los 

cantos  provenzales  compuestos  con  igual  ocasiôn  por 

Marcabrû  y  Gabaudan.  La  bella  y  conocida  elegia  de  la 

pérdida  de  Valencia  se  halla  traducida  en  versos  moder- 

nos  al  mismo  tiempo  que  copiada  de  la  antigua  prosa 

castellana  del  libro  histôrico  de  D.   Alfonso  el  Sabio. 

Otra  que  el  autor  sépara  de  las  demàs  poesias  histôricas 

es  la  que  compuso  Abul-Beka,  de  Ronda^  deplorando  la 

inminente  caîda  del   Islam  en  Espana ,  después  de  la 

toma  de  Côrdoba  y  Sevilla  por  el  rey  San  Fernando. 

Tradûjola  ya  en   1828  en  prosa  francesa  Mr.  Grangeret 

de  la  Grange  y  màs  tarde  en  castellano  y  también  en 

prosa  el  Sr.  D.  Léon  Carbonero  y  Sol,  catedrético  de 

lengua  aràbiga  en  la  Universidad  de  Sevilla.  Sentimos 

no  poder  insertar  intégra  la  bella  traducciôn  en  verso 

del  Sr.  Valera,  à  la  cual  pertenecen  las  siguientes  e&- 

•tancias  : 

Cuanto  sube  hasta  la  cima 
Desciende  pronto  abatido 

Al  profundo. 
;  Ay  de  aquel  que  en  algo  estima 
El  bien  caduco  y  mentido 

De  este  mundo  ! 
En  todo  terreno  ser 
Solo  permancce  y  dura 

El  mudar. 
Lo  que  hoy  es  dicha  6  placer 
Sera  manana  amargura 

Y  pesar. 
Es  la  vida  transitoria 
Un  caminar  sin  repose 

Al  olvido; 
Plazo  brève  â  toda  gloria 
Tiene  el  tiempo  presuroso 

Concedido. 
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El  dccoro  y  la  grandeza 
De  mi  patria,  y  su  fe  pura, 

Se  eciipsaron  ; 
Sus  verjeles  son  maleza 
Y  su  pompa  y  hermosura 

Desnudaron. 
Montes  de  escombro  y  desiertos, 
No  ciudades  populosas, 

Ya  se  ven  ; 
^Qué  es  de  Valencia  y  sus  huertos? 
^  Y  Murcia  y  Jâtiva  hermosas? 

^YJaén? 
^Qué  es  de  Côrdoba  en  el  dia, 
Donde  las  ciencias  hallaban 

Noble  asiento, 
Do  las  artes  &  porfia 
Por  su  gloria  se  afanaban 

Y  ornamento? 
^Y  Sevilla?  ^y  la  ribera 
Que  el  Betis  fecundo  bana 

Tan  florida? 
Cada  ciudad  de  estas  era 
Columna  en  que  estaba  Espana 

Sostenîda. 
Sus  columnas  por  el  suelo, 
^Cômo  Espana  podrâ  ahora 

Firme  estar? 
Con  amante  desconsuelo 
El  Islam  por  ella  llora 

Sin  ccsar 

Por  la  idea  gênerai,  por  el  tono  y  hasta  por  el  métro 
de  la  version,  es  fàcil  reconocer  la  semejanza  de  esta 
elegîa  con  las  célèbres  copias  de  Jorge  Manrique  à  la 
muerte  de  su  padre.  Tal  semejanza,  ^escasual?  6  para 
hablar  con  mâs  précision,  ^conociô  Manrique  la  elegia 
aràbiga?  A  la  afirmativa  se  inclina  el  Sr.  Valera,  coin- 
cidiendo  con  igual  presunciôn  de  D.  Leôn  Carbonero. 
Sin  tratar  de  resolver  este  problema  literario,  recorda- 
remos  que  no  son  ni  la  elegia  ni  las  copias  las  ûnicas 
poesias  en  que  se  hallan  ideas  y  giros  anâlogos.  Asi 
leemos  en  unas  trovas  del  Cancionero  de  Baena  : 

Eneas  e  Apolo  e  Amadis  aprcs 
Tristan  e  Galas,  Lançaro  del  Lago 
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E  otros  aquestos  decit  me  cuâl  drago 
Tragô  todos  estos  e  dellos  que  es  ? 

Se  hallan  también  pasos  anâlogos  en  alguna  poesfa 
latina  de  la  Edad  média,  y  la  célèbre  balada  francesa 
de  las  Dames  du  temps  jadis  no  consiste  mâs  que  en  una 
série  de  interrogaciones  semejantes  â  las  de  Manrique, 
aunque  solo  relativas  à  famosas  damas,  que  terminan 
todas  por  las  siguientes  6  semejantes  palabras  que  for- 
man  cl  estribillo  : 

Mais  où  sont  les  neiges  d'antan? 

Es  muy  posible  que  el  comûn  origen  de  estas  analo- 
gias  se  halle  en  los  primeros  monumentos  de  la  oratoria 
sagrada,  y  acaso  en  fuentes  todavia  màs  antiguas. 

Hemos  citado  un  fragmento  en  prosa  y  otro  en  verso 
de  la  traducciôn  del  Sr.  Valera.  Esto  nos  ahorra^  aun 
cuando  no  fuese  bastante  el  nombre  del  traductor,  todo 
encarecimiento  de  la  soltura  y  maestria  con  que  esta 
ejecutada  la  version  de  la  obra  del  Sr.  Schack. 


POR  A.  DE  SCHACK, 

tradttcido  del  alemdn  por  D,  Juan  Valera^  de  la  Real 

Academia  espanola, 

TOMOS  II  Y  III. 

La  lectura  de  los  dos  ûltimos  volûmenes  de  esta  obra 
nos  ha  confirmado  en  la  idea  de  que  le  cuadra  la  adverteti- 
cia,  dirigida  por  un  critico  espanol  à  otro  insigne  orien- 
talista,  de  que  a  para  relatar  los  hechos  de  los  arabes  no 
es  necesario  cenirse  el  turbante»;  pues  le  vemos  encarecer 
màs  y  màs,  no  ya  la  cultura  literaria  y  artistica,  sino  el 
complexo  de  las  costumbres  de  aquel  pueblo,  cuya  his- 
toria ,  para  lodo  lector  no  arabista  ,  à  través  de  un  vélo 
brillante  y  en  union  con  alguna  prenda  nativa ,  descubre 
à  las  claras  un  fondo  de  crueldad  y  de  molicie.  A  màs  de 
esto,  en  no  pocas  frases  y  apreciaciones  se  muestra  con 
harta  evidencia  el  escritor  protestante,  y  aun  màs  diria- 
mos,  si  no  bastase  esta  calificaciôn  de  sentido  elàstico 
y  puramente  negativo.  Algunas  expresiones  hubiera  po- 
dido  el  traductor  modificarlas  à  poca  costa ,  y  nos  corn- 
placemos  en  pensar  que  si  ha  dejado  de  hacerlo,  no  ha 
sido  con  plena  intenciôn,  sino  movido  de  particulares 
enfados  y  antipatîas. 

Como  es  de  suponer,  no  insiste  poco  el  autor  de  la 
«Poesia  y  Arte  de  los  Arabes»  en  el  manoseado  tema  de 
la  tolerancia  de  éstos,  no  empanada  siquiera  por  el  su- 
plicio  de  los  màrtires  de  Côrdoba,  y  en  el  opuesto  defecto 
de  los  espanoles,  y  por  ende  en  el  lastimoso  cuadro  de 
las  persecuciones  sufridas  por  los  desgraciados  moris- 
COS.  No  es  esta  ocasiôn  de  examinar  delicados  proble- 
mas,  ni  nos  abona  la  indole  de  nuestros  estudios  para 
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distinguir  con  seguridad  y  acierto  lo  que  fué,  en  esta  y 
semejantes  ocasiones,  rcpresiôn  justa,  precauciôn  licita 
y  prudente  y  légitima  defensa,  6  por  el  contrario  condi- 
ciôn  de  los  tiempos  que  infiuye  en  todas  las  cosas  y  aun 
en  los  ânimos  mâs  ilustrados  y  rectos,  aversion  de  raza 
6  interés  fiscal  6  politico  (i).  Nos  limitaremos  à  adver- 
lir  que  el  verdadero  cristianismo,  aunque  muy  diferente 
de  la  concepcion  abstracta  de  que  se  contenta  el  senor 
Schack,  no  es  responsable  de  las  faltas  de  los  hombres, 
y  à  recordar  que  este  mismo  crîtico  no  hablaba  absolu- 
tamente  en  el  mismo  tono  cuando  era  mâs  espanol  y 
menos  arabe  (2). 

Hecha  esta  necesaria  advertcncia  y  atendiendo  ûnicà- 
niente  à  las  dotes  literarias  del  autor  y  del  traductor, 
nada  tenemos  que  ahadir  à  lo  dicho  en  el  anterior  artî- 
culo.  La  materia  esta  expuesta  con  un  caudal  de  varia- 
dos  conocimientos  que  reciprocamente  se  auxilian  y  se 
completan,  y  con  tal  arte  que  oculta,  por  decirlo  asi,  el 


(1)  Acerca  de  la  mudable  tolerancia  de  los  masulmanes  hay  una 
buena  pagina  en  los  Anales  de  Espaiia  por  Ortiz  de  la  Vega ,  y  con 
respecto  â  los  mârtires  de  Côrdoba  ,  consûUese  el  tomo  II  de  D.  J, 
A.  de  los  Ri'os,  al  cual  cita  el  célèbre  Wolf  en  son  de  aquiescencia 
contra  «la  excesiva  preocupacidn  y  sangre  fri'a  de  Dozy  ».  V.  Jahr- 
buch  f.  rom.  lit.  V.  34  y  El  frogreso  p.  155.  Sobre  el  hecho  par- 
ticular  de  la  expulsion  de  los  moriscos  puede  verse  Lista ,  «  Hist. 
univ.  de  Segur»,  xxix,  145,  que  habla  con  mâs  imparcialidad  y 
sosiego,  y  sobre  el  empleo  de  la  fuerza  coercitiva  por  motivos  ô  pré- 
textes religiosos  en  gênerai ,  Alzog  Historia  de  la  lylesia,  Hefele 
Vida  de  Cisneros  y  Canin  Historia  universal  IV,  669.  (Trad.  de 
Fern&ndez  Cuesta.) 

(2)  En  su  Historia  de  la  literatura  y  arte  dramdticos  en  Espaiia, 
(Libro  lll),  al  disculpar  con  reflexiones,  no  todas  admisibles,  a  los 
espanoles,  dice:  aEl  niimero.de  judi'os,  nioros  y  berejes  que  perecie- 
ron  en  Espana  no  es  tan  grande  como  el  de  las  desdichadas  mujeres 
que  sOlo  en  el  siglo  xvii  fueion  quemadas  en  Alemania  por  consi- 
deraciones  arbitrai ias  de  biujen'a  »  (cita  los  cAlculos  de  Lloronte 
que  califica  mâs  bien  de  exagerados  que  de  parcos).  Otra  compara- 
ci6n  no  menos  interesante  y  por  desgracia  muy  oportuna  hay  que 
bacer  con  las  victimas  de  la  «  libre  razôn  »  triunfadora  que  se  es- 
trenô  haciendo  en  pocos  meses  tanto  6  mâs  de  lo  que  se  habia  he- 
cho en  muchos  siglos  y  cuya  cuenta  no  esta  cerrada,  sino  que  suma  y 
sigue. 
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fondo  cientifico  y  disimula  la  frecuente  carencia  de  in* 
terés  estético  en  una  poesia  menos  inspirada  que  artifi* 
ciosa  ;  al  paso  que  en  el  trabajo  del  traductor  no  se  des- 
cubre  senal  de  cansancio,  aunque  confiese  que  lo  hubo. 
Por  otra  parte,  terminando  con  los  primeros  capitules 
del  segundo  tomo  el  examen  particular  de  los  poetas,  se 
entra  ya  en  cuestiones  de  mâs  gênerai  trascendencia  y 
luego  en  el  estudio  de  objetos  de  mayor  atractivo  ar- 
tîstîco. 

La  primera  de  dichas  cuestiones  es  la  de  si  hubo  entre 
los  arabes  poesîa  popular  y  narrativa  :  discûtela  el  autor 
en  el  capitulo  xiii,  <londe  con  gran  riqueza  de  datos 
rebate  las  afirmaciones  demasiado  absolutas  de  Dozy, 
que  ya  habian  sido  contrariadas  por  nuestro  Gayangos. 
Mas  todo  el  saber  y  agudeza  del  Sr.  Schack  no  consi- 
guen  descubrir  en  aquel  pueblo  verdadera  poesia  épica 
primitiva,  y  no  alcanzan  otra  conclusion  segura  sino 
que  tuvo  poesia  popular  que  no  era  narrativa,  y  poesia 
narrativa  que  no  era  popular.  Observaremos  de  paso 
que  en  este  capitulo  (ignoramos  si  con  bastante  funda- 
mento)  se  dan  por  tradiciones  poéticas  hechos  tenidos 
hasta  el  dia  por  histôricos,  como  son  la  noche  toledana 
de  funesta  memoria,  y  las  aventuras  del  primer  ommia- 
da  de  Espaiia  y  antes  de  que  fundase  el  emirato  inde- 
pendiente  de  Côrdoba. 

La  otra  cuestiôn  que  se  esta  ventilando,  van  dos  $!•- 
glos,  es  la  influencia  de  la  poesia  arâbiga  en  la  de  los 
pueblos  de  Europa.  Muéstrase  en  este  punto  muy  co- 
medido  el  diligente  é  informadisimo  escudrinador,  y  si 
bien  se  aprovecha  de  los  menores  indicios  de  trato  efec- 
tivo  6  verosimil  entre  musulmanes  y  cristianos,  sus 
pretensiones,  muy  apartadas  de  las  del  abate  Massieu, 
del  P.  Andrés,  de  Fauriel  y  de  Sismondi ,  no  llegan 
mucho  mâs  alla  de  la  influencia  aràbiga  en  algunos 
romances  y  de  la  comunicaciôn  de  una  forma  métrica  à 
las  poesias  de  Castilla  y  de  Italia.  En  cuanto  al  primer 
punto,  juzgamos  concluyentes  las  aseveraciones  del 
autor  y  aun  tenemos  el  gusto  de  ver  confirmada  con 
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<latos  seguros  alguna  conjetura  nuestra  (i).  Lo  seguado 
no  nos  parece  demostrado.  Tràtase  de  la  forma  de  dos 
^éneros  de  poesîa  popular  6  cuasi  popular  aràbigos  que 
nos  da  à  conocer  el  Sr.  Schack  y  que  se  cifran  en  la 
repeticiôn  de  una  misma  rima  al  final  de  las  estancias, 
precedidas  à  veces  de  un  tema  ô  semi-estancia  inicial 
<{\it  la  contiene.  Halla  esta  forma  en  varias  obritas  del 
Arcipreste  de  Hita  y  de  algûn  trovador  castellano  y  en 
la  Ballata  italiana;  la  crée  desconocida  en  la  baja  poe- 
sîa latina  y  en  las  del  Norte  y  del  Mediodfa  de  Francia, 
y  aun  cuando  se  hallase  en  las  très  ùltimas,  la  conside* 
raria  imitaciôn  de  la  de  los  arabes,  que  la  poseian  ya  en 
el  siglo  IX.  Con  respecto  â  las  combinaciones  màs  corn- 
plicadas,  es  decir,  en  escancias  largas,  las  hallamos  en 
■danzas  provenzales  (género  tenido  à  buen  derecho  por 
popular  é  indîgena  y  origen  probabilisimo  de  la  Ballata 
italiana)  de  que  era  propio  distintivo  esta  forma;  asi 
como  la  combinaciôn  mâs  sencilla  (AAAB — CCCB  — 
DDDB  —  etc.)  es  à  corta  diferencia  la  de  los  versos  tri^ 
partitos  caudatos  de  la  poesia  de  dichas  très  lenguas 
(AAB  — CCB  — etc.),  y  aun  se  encuentra  exactamente 
igual  en  la  de  los  provenzales.  Ademâs  es  opinion  co- 
mûn  y  admitida  por  Fauriel  que  las  estancias  de  rimas 
•enlazadas  de  la  poesia  arébiga  fueron  imitadas  de  las 
del  bajo  laiin;  pero  â  pesar  de  todo,  y  atendida  la  su- 
puesta  antigûedad  de  dicha  forma  entre  los  arabes,  juz- 
^amos  digna  de  ulterior  examen ,  aunque  de  suyo  poco 
verosimil,  la  opinion  del  doctoarabista.^-Nota  el  senor 
Yalera  que  el  descubrimiento  de  toda  una  literatura 
aljamiada  (castellana  con  letras  y  voces  aràbigas),  des- 
cubrimiento debido  principalmente  al  Sr.  Gayangos, 
<:onfirma  alguna  de  las  conjeturas  de  Schack.  Aunque 
creemos  fundada  esta  observaciôn,  debe  recordarse  que 
muchas  poesias  aljamiadas  usan  de  métros  castellanos, 


(1)    Y.  Schack,  II,  220-2  é  Inaugural  de  la  Universidad  de  Bar*» 
«cloua.  1865,  p.  31 ,  nota. 
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como  son  el  alejandrîno  tctrastrofo  monorrimo  y  el  oc- 
tosîlabo  asonantado  (i). 

Interesantes  son  de  todo  punto  los  siguientes  capîtu-- 
les  (XV  y  XVI)  y  parte  del  ûltimo  (XVII),  destinados- 
à  describir  los  monumentos  de  la  Espaha  y  Sicilia  mu> 
siilmanas.  El  sentimiento  de  las  bellezas  de  la  arquitec- 
tura  arâbîga  se  auna  con  el  del  paisaje  y  de  los  recuer- 
dos  histôricos,  al  paso  que  à  la  descripciôn  pintoresc» 
acompaiia  el  examen  cientîfico  de  la  construccion,  toda 
estudiado  â  la  luz  de  las  fâbricas  6  de  los  restos  conser- 
vados  y  de  cuantos  documentos  puedan  contribuir  â 
esclarecer  el  asunto.  Se  opone  al  comûn  concepto  de 
que  los  arabes  carecieran  absolutamente  de  artes  iigura- 
tîvas,  y  atribuye  la  superioridad  de  los  mismos  en  la 
arquitectura,  con  re^pecto  â  dichas  artes  y  â  la  poesia,  â 
un  cierto  subjetivismo  que  les  incapacitaba  para  la  re- 
presentacion  exacta  y  lûcida  de  las  cosas  exteriores.  Sin 
invalidar  esta  explicacion,  acaso  se  hallaria  otra  mes  pé- 
destre, aplicable  à  la  inferioridad  de  la  poesia  con  respec* 
to  à  la  arquitectura  en  ciertos  perîodos  de  nuestra  Edad 
média,  y  es  que  el  espiritu  sobradamente  cientifico  en  el 
arte,  la  atencion  preferente  â  los  pormcnoresde  ejecuciôa 
y  el  esmero  sutil  y  prolijo  en  los  pormenores  altéra  con 
mes  facilidad  la  poesia,  arte  de  ideas  determinadas,  que 
la  arquitectura,  mâs  cehida  â  la  combinacion  de  formas. 

El  traductor  ha  enriquecido  estos  capitulos  con  opor- 
tunas  notas,  relativas  â  los  estudios  de  los  monumentos- 
de  los  muslimes  Uevados  â  cabo  por  nuestros  arqueôlo- 
gos  y  arabistas  (2).  Loable  es  en  especial  la  ùltima.  EL 
Sr.  Schack,  como  escritor  hâbil,  guarda  para  el  final  de 
la  obra  una  especie  que  encierra  mâs  poesia  que  muchos^ 


(1)  El  editor  de  la  Historia  del  espanto  del  dia  del  Juicio,  de 
que  habla  con  esta  ocasiôn  el  Sr.  Valera ,  creemos  que  fué  el  joven. 
lord  Stanley. 

(2)  En  una  de  ellas,  donde  al  hablar  de  la  famosa  tradicidn  de 
Galiana  se  dan  noticias  poco  conocidas  del  Karl  Meinet,  debemos^ 
rectificar  una  que  ha  de  ser  distracciôn,  si  no  es  omisidn  tipogrâiicar 
Âdalberto  Keller,  conocido  literato  alemân  contemporâneo,  es  editor 
y  no  autor  de  aquel  pocma. 
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centenares  de  versos  arâbigos  y  no  arébîgos.  «Es,  dice^ 
una  creencia  popular  entre  los  orientales  qlie  la  luciente 
estrella  Soheil  ô  Canopo  posée  fuerzas  mégicas  y  que  el 
brillo  del  imperio  de  los  arabes  ha  sido  obra  suya.  En 
tiempo  de  Abderrahman  aun  se  alzaba  dicha  estrella  en  el 
horizonte  de  la  Espana  del  Norte  y  resplandecia  con  vîva 
luz  roja  sobre  los  refulgentes  alcâzares  y  sobre  los  visto- 
sos  alminares;  pero  al  compas  que  esta  estrella  va  lenta- 
mente  inclinândose  hacia  el  Sur,  por  la  precesiôn  de  los 
equinoccios,  los  maravillosos  edificios  desaparecen  uno  à 
uno.— Aun  se  levanta  dicha  estrella  sobre  las  espumas 
del  mar  en  las  costas  méridionales  de  Andalucia  y  bana 
con  amortiguado  fulgor  las  ruinosas  almenas  del  ultimo 
palacio  arabe.  Cuando  se  pierda  por  completo  para  Euro- 
pa,  el  palacio  érabe  sera  también  un  montôn  de  ruinas.» 

Anota  el  traductor  este  ultimo  pérrafo  de  la  obra  di- 
cicndo  :  «  debemos  esperar  que  esta  predicciôn  astrolô- 
gica  y  poética  no  ha  de  llegar  â  cumplirse^»  y  después 
de  elogiar  al  hàbil  restaurador  D.  Rafaël  Contreras  que 
lucha  contra  el  malîgno  influjo  de  Soheil ,  prosigue  con 
espiritu  conservador...  de  monumenios  y  con  su  acos- 
tumbrado  gracejo:  alo  que  importa  ahora  es  que  algun 
ministro  de  Hacienda ,  necesitado  de  dinero  como  todos 
los  que  lo  son  en  Espaiia,  poco  ingenioso  y  menus  fe- 
cundo  en  recursos  y  sin  aficiôn  al  arte  aràbigo-hispano 
ni  â  las  bellezas  naturales,  no  vcnda  las  casas  y  torres 
del  recinto  de  la  Alhambra ,  y  no  convierta  aquello  en 
un  barrio  moderno  y  prosaico  ;  y  que  él  û  otro  no  dis- 
traiga  el  agua  que  riega  los  bosques  y  alamedas  que 
rodean  la  fortaleza  yleprestan  extraordinarios  hechi- 
zos,  acabando  por  transformar  aquel  edén  en  un  cerro 
pelado  como  hay  tantos  en  Espana.» 

No  â  todos  han  de  sonar  bien  estas  palabras.  No  falto 
hace  muy  pocos  ahos  quien  dijese(no  era  el  ministro)  que 
«si  la  Alhambra  sirviese  de  estorbo  al  carro  del  progre- 
so,  él  derribaria  la  Alhambra.»  Muy  torpe,  por  cierto, 
habria  de  ser  el  conductor  del  tal  vehiculo. 

Diario  de  Barcelonaf  tSyS, 


Los  dialectos  que  fueron  un  dîa  lenguas ,  los  idiomas 
locales  que,  transcurridos  sus  dias  de  gloria,  cayeron  en 
el  desprecio  ô  en  el  olvido,  son  al  présente  objeto  de  un 
doble  estudio,  cientifico  y  poético.  El  primero  recoge, 
compara,  deduce:  como  ejemplares  zoolôgicos  guarda- 
dos  en  los  estantes  de  un  museo,  coloca  friamente  en 
compariiciones  lôgicas  y  gramaticales  cuantos  elementos 
lingûisticos  llegan  à  sus  manos;  y  como  tan  solo  apete- 
ce  saber  y  examinât,  nada  siente,  nada  déplora,  ni  si- 
quiera  la  desapariciôn  del  objeto  de  sus  investigaciones, 
con  tal  que  baya  logrado  sacar  una  copia  exacta  y  minu- 
ciosa. 

Muy  opuesto  es  el  espiritu  que  anima  el  estudio  poé- 
tico de  los  mismos  idiomas.  Su  principio  es  el  senti- 
miento;  su  môvil  el  amor  à  los  recuerdos  histôricos,  el 
apego  à  ahejas  costumbres,  que  aqui  bastardeadas,  alli 
modificadas  6  destruidas,  parecen  destinadas  â  morir  en 
tiempos  no  muy  lejanos.  Esta  tenaz  aficiôn  se  convierte 
en  protesta  de  unos  pocos  contra  el  afân  de  mudanza 
que  do  quiera  se  percibe  y  que  no  favorecen  menos 
variadas  causas  del  orden  moral,  entre  las  cuales  no  es 
por  cierto  menor  el  comûn  afân  de  alistarse  en  las  filas 
del  buen  tono,  que  las  multiplicadas  invenciones  de  la 
ciencia  mecânica. 

Aquellas  costumbres,  cuyo  ûnico  amparo  es  la  tradi- 
ciôn,  mal  defendidas  por  los  mismos  que  poco  hà  las 
custodiaban,  han  sufrido  embestidas  mes  recias  cuando 
habian  pasado  à  ser  de  todo  punto  inofensivas,  6  à  lo 
menos  cuando  â  efecto  de  incesantes  y  benéficas  influen- 
cias,,se  iban  desprendiendo  de  los  ûltimos  restos  de 
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injusticia  y  violencia.  Porque  no  se  trata  ya  de  corregir, 
de  modificar  ô  de  conciliar,  sino  que  se  aspira  à  un 
cambio  completo  ;  y  el  impulso  dominante  ofrece,  ade- 
mâs  del  aliciente  de  la  novedad ,  seducciones  inmediatas 
é  ilimitadas  promesas.  En  pos  de  los  adelantos  reaies 
que  lleva  consigo,  asegura  que  ha  de  venir  el  adelanto 
por  antonomasia,  la  perfecciôn  idéal ,  la  felicidad  abso- 
iuta  ;  y  no  satisfecha  con  anadir  una  nueva  y  mejor  edad 
histôrica  â  los  periodos  précédentes,  trata  de  romper 
con  la  historia,  sustituyéndola  por  un  mundo  nuevo  y 
por  un  hombre  nuevo  también,  que  no  sera  de  seguro 
el  hombre  enfermo  y  limitado  que  conocemos.  Sean 
cuales  fueren  las  ventajas  positivas  que  han  de  consolar 
à  nuestros  sucesores  de  la  pérdida  de  tan  crecldas  espe- 
ranzasy  lo  cierto  es  que  en  el  cambio  se  van  perdiendo 
prendas  de  mucho  valor  y  de  difîcil  reemplazo.  El  amor 
al  propio  estado,  la  sobriedad  y  sencillez  de  costumbres^ 
los  hâbitos  de  familia  y  hospitalidad ,  los  vinculos  de 
benevolencia  entre  las  clases,  no  son  en  verdad  para 
despreciados,  y  debemos  convenir  en  que  no  florecen 
desmedidamente  en  nuestros  dias.  Diriase  también  que 
â  medida  que  se  perfeccionan  muchas  formas  sociales, 
menguan  las  dotes  morales  en  la  generalidad  de  los 
individuos.  Subsiste,  es  verdad,  una  fuente  de  vida  que 
remoza  y  reanima  de  continuo  virtudes  olvidadas  6 
marchitas,  pero  siempre  es  muy  de  lamentar  que  des- 
aparezca  lo  bueno  que  existe,  lo  bueno  que  se  ha  con- 
vertido  en  tradiciôn  y  en  hâbito. 

Bajando  â  un  terreno  màs  humilde,  y  ateniéndonos  al 
punto  de  vista  estético,  propio  de  nuestro  asunto,  es  à 
todas  luces  évidente  que  en  lo  tocante  â  belleza  y  poesia 
se  pierde  mucho,  que  lo  que  se  pierde  es  irréparable,  y 
que  los  pocos  arriba  mencionados ,  es  decir,  los  poetas 
de  profesion  ô  de  sentimiento,  tienen  razôn  de  sobra 
para  llorarlo.  Desaparecen  los  grandiosos  ô  élégantes 
monumentos  de  los  tiempos  pasados  (abandonados  â 
veces  y  aun  destruidos  por  los  mismos  que  debieran 
mirarlos  como  su  mejor  titulo);  desaparecen  las  cos- 
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tumbres  locales,  cuanto  conserva  una  fisonomia  espe* 
cîal,  todo  lo  naiîvo  é  ingenuo,  todo  fresco  y  variada  ma- 
tiz,  cuanto  llevaba  un  sello  de  duracion  y  consistencia, 
y  hasta  se  diria  que  la  tierra  natal ,  tal  como  acostum- 
bràbamos  à  conocerla  y  à  amarla,  esta  à  punto  de  huir 
de  nuestra  vista.  Mas  no,  no  ha  de  desaparecer  todo: 
alguna  flor  ha  de  quedar  que  se  escape  al*filo  de  los 
nuevos  inventos.  Algûn  obscuro  recodo  olvidado  por  el 
nivelador  espiritu  matemâtico  y  por  las  caprichosas  ve- 
leidades  innovadoras:  algûn  acento  se  oirà  que  no  por 
ser  mâs  débil ,  quede  para  todos  desapercibîdo.  La  isla 
encantada  de  los  tiempos  antiguos,  aunque  màs  y  màs 
envuelta  en  las  tinieblas  de  lo  pasado,  nos  mostrarâ 
todavia  alguno  de  sus  contornos  y  nos  enviarâ,  siquiera 
sea  amortiguado,  el  perfume  de  sus  plantas. 

Los  trajes  y  los  idiomas  locales,  signo  exterior  y  visi- 
ble de  lo  pasado,  han  debido  recibir  los  mayores  emba- 
tes.  Mas  si  en  muchos  puntos  el  taller  de  modas  ha 
triunfado  à  poca  Costa  de  los  primeros,  la  escuela  pri- 
maria  no  ha  logrado  todavia  acabar  con  los  segundos. 
Sistemâticamente  y  por  antiguos  enemigos  atacadas,  las 
lenguas  se  hallan  dotadas  de  increîble  resistencia.  Sin 
remontarnos  à  las  épocas  primitivas  que,  pesé  à  la  in- 
comparable unificaciôn  romana,  nos  han  legado  el  vas- 
cuence  guarecido  en  recinto  inexpugnable  y  el  céltico 
refugiado  en  olvidadas  riberas;  mâs  tarde  vascuence  y 
céltico  se  han  defendido  de  las  nuevas  lenguas  naciona- 
les  que  tampoco  han  sido  poderosas  à  arrancar  de  cuajo 
los  demàs  retohos  de  la  lengua  latina.  El  habla  de  los 
gallegos  que,  después  de  haber  brillado  como  instru- 
mento  de  la  poesia  de  la  corte,  fué  la  mâs  humilde  y 
motejada,  no  ha  degenerado  en  tal  manera  que  no  haya 
podido  ser  cuhivada  en  los  ûltimos  tiempos.  £1  habla 
que  mereciô  mayor  respeto  como  recuerdo  de  la  mo- 
narquîa  de  los  Pelayos  y  de  los  primeros  Alfonsos,  ha 
conservado  siempre  fieles  amadores  entre  los  naiurales. 
La  lengua  catalana  ha  mantenido  su  existencia  literaria 
(y  por  largo  tiempo  la  politica)  â  pesar  de  las  creces  de 
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SU  bellîsima  hermana,  que  ya  en  1484  brillô  en  las  di- 
visas de  nuestros  nobles,  y  que  algunas  décadas  mâs 
tarde  sujetô  un  poeta  barcelonés  à  nuevas  formas  métri- 
<:as,  habilitândola  para  figurar  en  la  moderna  poesîa 
xrlâsica.  Por  fin,  los  dialectos  mes  emparentados  con  la 
lengua  catalana,  las  variedades  transpirenaicas  de  la 
lengua  de  oc,  después  de  siete  siglos  de  su  derrota  en 
ios  campos  de  batalla,  después  de  postergados  à  la  fran- 
-cesa  por  su  rey  trovador,  Renato  de  Anjou,  viven  toda- 
via  y  se  rejuvenecen  para  producir  una  nueva  literatura. 
No  es  esto  negar  que  las  lenguas  dominantes  hayan  ido 
ganando  terreno,  que  la  muerte  de  las  provinciales  haya 
sido  presagiada,  no  tan  solo  por  ciegos  adversarios,  sine 
también  por  los  que  las  han  mirado  con  alguna  benevo- 
lencia;  pero  si  que  su  muerte  sea  tan  segura  ô  tan  pr6- 
xima  como  muchos  se  Hguran.  Fuera  de  las  anteriores 
consideraciones  historicas,  se  afianza  nuestra  opinion  en 
las  fuertes  y  Hondas  raices  populares  que  ligan  al  suelo 
aquellas  lenguas:  vînculo  de  mayor  importancia  que 
los  renacimientos  modernos,  los  cuales  por  otra  parte 
demuestran  el  amor  conservado  por  las  clases  cultas  al 
habla  de  los  mayores  y  la  sirven  de  escudo  contra  el 
desdén  y  la  indiferencia.  Y  ademàs,  ^quién  lee  en  lo 
futuro?  No  se  créera  que  nos  referimos  à  proyectos 
imaginariamente  atribuidos  mas  bien  que  desatentada- 
mente  formados:  que  los  bretones  y  galeses,  por  ejem- 
plo,  hayan  de  secar  el  brazo  del  Océano  que  los  sépara, 
<:omo  en  testimonio  de  su  antigua  dispersion,  o  que  los 
catalanes  y  los  habitantes  de  aquende  el  Loira  allanen 
los  Pirineos  que  ya  en  otro  tiempo  se  opusieron  à  que 
formasen  un  solo  pueblo;  mas  sin  afiojar  lazos  indiso» 
lubies,  sin  menoscabo  de  las  lenguas  nacionales,  cada 
dia  mâs  conocidas  y  mejor  cultivadas,  no  es  imposible 
que,  recobrando  mayor  vida  los  antiguos  centros  de 
poder  y  de  cultura,  la  adquieran  también  asegurada  y 
duradera  las  lenguas  de  que  ellos  se  envanecen. 

Aital  sara.  Moussu,  d'  aquelo  cnsourcillayrOf 
D'aquelo  lengo  muzicayro 
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Nostro  segundo  may  :  de  sabens  francimans 
La  coundannou  à  mort  dezunpey  très  cens  ans; 
Tapla  biou  saquela  (i);  tapla  sous  mots  brounzinon; 
Ches  ela,  las  sazons  passon,  sonon,  tindinon 
Et  cent-milo-miles  enquero  y  passaran, 
Sounnaran  et  tindinaran  (2). 

(Jasmin  ^  PapHlotos.  ) 

Mâs  de  trescientos  anos^  en  efecto,  han  transcurrido 
desde  que  no  solo  en  el  habla  comûn,  sino  también  en 
lo  escrito,  la  antigua  lengua  de  los  trovadores  se  mez- 
clô  convertida  en  diversos  patois  6  dialectos.  Desde  en- 
fonces llevô  una  vida  circunscrita  à  su  territorio,  entre 
vulgar  y  literaria,  produciendo  las  mâs  veces  obras^  ya 
de  interés  puramente  local,  ya  remedo  de  otras  literatu- 
ras.  No  hablamos  de  la  verdadera  poesia  popular  no 
escrita  que,  alli  como  en  otros  paises,  se  ha  perpetuado 
latente  y  desconocida,  sino  de  las  obras  dadas  à  la  pu- 
blicidad  é  indebidamente  calificadas  de  populares,  taies 
como  amaneradas  poesîas  bucôlicas,  parodias  grotescas 
de  narraciones  épicas,  prosaicas  y  triviales  descripciones 
de  costumbres,  con  todo  lo  cual  alternan  paginas  nota- 
bles por  lo  elocuentes  ô  por  lo  armoniosas,  acertadas 
traducciones  de  obras  clâsicas ,  felices  inspiraciones  cô- 
micas  y  villancicos  de  Noche  Buena ,  que  corresponden 
à  buenos  y  poéticos  sentimientos,  y  se  distinguen  por 
cierta  ingenuidad  relativa.  Esta  vida,  mâs  ô  menos  bri- 
llante, era  de  todo  punto  natural  :  este  perîodo  de  decre- 
pitud  continuaba  una  existencia  que  habia  sido  màs 
lozana.  Pudiera  compararse  â  la  originalidad  extrava- 
gante y  bastardeada  que  aun  se  descubre  en  las  cohcep- 


(1)  Y  à  pesar  de  todo  (  ta  pla)  vive.  No  hay  que  advertir  que 
por  efecto  de  la  influencia  de  la  ortografia  francesa  se  proauncia 
sarâ,  Moussu  t  saqueld:  que  ou  vale  nuestra  u,  etc. 

(2|  Asî  Bucederft,  senor,  con  esta  encaatadora,--coa  esta  lengua 
musical — nuestra  segunda  madré  :  sabios  franchutes  —  la  condenan  & 
muerte  desde  hace  ya  trescientos  aiios — y  sin  embargo  vive  -  sin  em- 
bargo sus  palabras  resuenan  ;  en  ella  las  estaciones  pasan  ,  suenan, 
vibran;  y  cien  mil  millares  pasaràn  todavia,  sonaràn  y  vibrardn 
(Jasmin). 


DEL   MCDIODIA  DB   FRANCIA.  287 

ciones  cuheranas  y  barrocas,  especie  de  protesta  contra 
la  imitaciôn  clâsica  que  sigue  obrando  en  ellas,  si  bien 
por  modo  inesperado. 

Los  primeros  indicios  de  corrupciôn  lingUistica  se 
notan  ya  en  algûn  escrito  del  siglo  xiv  (como  en  los 
alejandrinos  de  Rascas  que  à  él  se  atribuyen)y  no  es- 
casean  en  varias  poesias  del  siguiente,  premiadas  por  el 
Consistorio  de  Tolosa.  Con  respecto  à  la  intitulada  La 
Bertat^  forjada  acaso  para  acreditar  la  existencia  de 
Clemencia  Isaura,  y  que  se  supone  çontemporànea  de 
DuglesquîUy  no  vacilamos  en  afirmarque'es  mucho  mâs 
moderna,  mientras  algûn  antiguo  fragmento  tradicional 
que  también  se  cita  ha  modernizado  su  lenguaje,  pasan- 
do  de  boca  en  boca. 

El  mâs  antiguo  escrito  declaradamente  patois  que 
hemos  leîdo,  son  algunas  lineas  escritas  en  Limoges 
en  i5o8.  El  Poitu,  cuna  del  primer  trovador  conoci- 
do,  pero  de  lenguaie  ya  excepcional  en  tiempo  de  los 
trovadores,  poseia  hacia  la  mitad  del  siglo  xvi  una  co- 
lecciôn  de  poesias  en  el  dialecto  del  pais  con  el  tîtulo  de 
Gente  Poitevinerie,  Al  terminar  el  mismo  siglo,  el  poe- 
ta  marsellés  Belaud  de  la  Bellaudière  publicô.sus  Obros 
et  rimos  proven\alos. 

A  principios  del  xvii,  Brueys  imprimiô  en  Aix  su 
Jardin  deys  musos prouvensaîes  (donde  insertô  la  colec- 
ciôn  de  proverbios  antes  ya  publicada  con  el  titulo  de 
la  Bugado  prouvensalo)  y  Goudouli,  que  es  el  poeta 
mâs  famoso  de  esta  época  intermedia,  comparable  por 
ciertos  titulos  à  nuestro  celebrado  Rector  de  Vallfogona, 
llustrô  el  dialecto  tolosano,  del  cual  supo  sacar  mucho 
partido,  ya  en  sérias  y  algo  declamatorias  poesias,  ya  en 
remilgadas  pastorales,  ya  en  obras  mes  vivas  y  ligeras. 
Imitéronle  Michel  de  Nimes  y  Lesage  de  Mompeller. 
El  Delfinado  produjo  varias  poesias  y  una  tragi-come- 
dia,  el  Poitu  una  comedia  y  poesias  edificantes  en  forma 
de  églogas,  Alvernia  tuvo  à  Pastourel,  Agen  à  Courtet 
de  Prades,  etc. 

El  siglo  pasado  continué  la  misma  tradiciôn  que  le 
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valiô  très  autores  notables.  Despourrens,  poeta  de  Bear- 
ne,  cuyas  poesias  se  distinguen  à  veces  por  un  acento 
francamente  popular,  y  se  consideran  ahora  como  can- 
tos  nacionales  de  aquella  région;  Savoly,  autor  de  ietra 
y  mûsica  de  notables  villancicos,  reimpresos  en  distîn- 
tas  épocas,  y  que  no  han  influido  poco  en  las  composi- 
ciones  del  mismo  género  de  los  nuevos  poetas  provenza- 
les,  y  el  autor,  al  parecer  anônimo,  del  Mirai  Moundi 
(el  espejo  tolosano),  obra  didàctica  de  mucho  empeho  y 
labor,  y  por  ventura  la  mes  estimada  que  antes  de  nues- 
tra  época  poseian  los  diaiectos  galo-meridionales.  El 
poeta,  conforme  nos  advierte,  se  propuso  regenerar  su 
idioma,  pidiendo  ayuda  é  las  lenguas  sabias,  al  vecino 
gascon  y  al  dialecto  catalan,  que  segui'a  siendo  mâs  cul- 
tivado.  Asi  dice  comparando  con  el  francés  su  moundi  à 
tolosano: 

Le  Moundi  plus  alerte,  amb'cl  coumpai  Gascon 
Pano  por  tout  ount  pot  ço  que  trobo  de  bon  , 
Dins  i^affrountat  Lati,  dins  la  beziado  grequo, 
Al  calel  catalan  fara  bruUa  la  mequo. 

Esta  obra,  que  al  parecer  debîo  alentar  é  los  amadores 
de  los  antiguos  diaiectos,  no  fué  bastante  à  producir 
una  nueva  época  literaria,  si  bien  à  ûltimos  del  mismo 
siglo  y  principios  del  présente  se  notan,  ademâs  de  los 
primeros  trabajos  de  ciencia  lingûîstica,  muchas  poesias 
inspiradas  por  los  acontecimientos  politicos:  una  de 
ellas,  obra  real  6  supuesta  de  discreta  aldeana  del  Le- 
mosîn,  Uamô  la  atenciôn  de  Bonaparte,  que  mandé  im* 
prlmirla  en  una  publicaciôn  oficiaL 

Hasta  en  una  época  màs  cercana  no  se  ha  efectuado 
en  la  poesia  de  los  diaiectos  galo-meridionales  aquei 
ûltimo  reoacimiento,  desde  el  cual  mal  satisfecha  con 
reflejar  modestamente  otras  mâs  famosas  literaturas,  y 
con  pasar  plaza  de  distracciôn  6  de  capricho,  de  ensayo 
«xcepcional  y  vergonzante,  ha  pretendido  formar  una 
escuela,  presentarse  rejuvenecida  y  adornada  deantiguaf 
y  nuevas  gracias,  y  beber  en  las  escondidas  fuentes  de 
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la  naturaleza  (i).  Dificil  es  senalar  el  momento  en  que 
comienza  la  nueva  era,  y  en  el  mismo  poeta  que  la 
inauguré  se  echa  de  ver  una  transiciôn,  ô  màs  bien  la 
conjunciôn  de  los  dos  perfodos.  Jasmin,  el  famoso  pe- 
luquero  de  Agen  (2),  aunque  mostrô  desde  luego  dotes 
poco  comunes,  se  diô  â  conocer  en  1825  con  el  Chalivari 
(la  cencerrada)  poesia  heroico-cômica,  é  la  manera  del 
Facistol  de  Boiieau,  que,  si  bien  en  sentido  inverso, 
recordaba  las  antiguas  travesties  6  parodias  de  poemas 
serios.  En  sus  demàs  poesias,  inclusos  Mous  souvenirs 
(mis  recuerdos),  publicados  en  i832,  no  blasonaba 
Jasmin  de  poeta  contemplativo  y  melancôlico,  enamo- 
rado  de  antiguos  recuerdos,  y  restaurador  à  todo  trance 
de  una  antigua  poesia,  sino  que  aspira ba  tan  solo  â  es- 
cribir  obras  de  ideas  francesas  con  lenguaje  de  su  paîs, 
y  no  se  desdenaba  de  imitar  al  decantado  poeta  chanson- 
nier politico  de  su  naciôn.  Dlstinguian  especialmente  al 
poeta  agenés  un  ingenio  vivo  y  agudo,  el  talento  de  es- 
tilo  y  algunos  rasgos  de  sentimiento  natural.  Solo  mâs 
tarde,  cuando  su  nombradfa  hubo  traspasado  los  limites 
del  dialecto  gascon,  cuando  sus  dotes  de  poeta  à  la  vez 
que  de  pùblico  recitador  le  valieron  los  elogios  en  parte 
justos,  en  parte  hiperbôlicos,  de  la  prensa  parisiense, 
echô  sus  cuentas  y  tratô  de  rechazar  el  yugo  de  la  imita- 
cion  y  depurar  su  habla  de  resabios  franceses.  Compuso 
entonces  sus  dos  principales  obras,  que  taies  son  los  dos 
poemas  narrativos:  Vabouglo  (La  ciega,  i835)  y  Fran- 
^ouneto  (Francisquita,  1840).  En  el  primero  pinta  à 


(1)  Para  esta  indicacidn  de  las  principales  obras  de  antiguos 
poetas  galo-meridionales ,  nos  hemos  servido  de  las  antologi'as  de 
Schakemburg  {Idiomes  populaires  de  France)  y  de  Mary  Lafont; 
puede  cpnsultarse,  ademis^  el  catâlogo  bibliogrâfico  de  Noulet.  Los 
Sres.  Roumanille  y  Mistral  publican  actualmente  las  obras  de  sus  pre- 
decesores  neo  provenzales  como  el  abate  Fabre,  Jaci«to  Morel,  etc. 
Una  publicacidn  anâloga  se  propone  también  el  Sr.  Rouard,  bi- 
bliotecario  de  Âix. 

(2)  No  es  Jasmin  el  ûnico  poeta  de  aquellos  pai'ses  que  haya  con- 
tinuado  ejerciendo  su  oficio  ;  bastante  celcbridad  ha  adquirido  el 
nombre  de  Réboul ,  panadero  de  Aix ,  cuyas  poesias  francesas  se 
distinguen  por  la  no  desmentida  elevacidn  de  sas  inspiraciones. 

19 
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una  ciega  desdenada  por  su  antiguo  novio,  que  muere 
de  pesadumbre  al  presenciar  las  bodas  de  su  ofensor,  y 
en  el  segundo,  una  coqueta  de  aldea,  festejada  à  la  vez 
por  un  soldado  y  un  labriego,  que  acusada  de  hugonota 
y  de  poseida,  siente  el  peso  de  la  desgracia,  se  arrepiente 
de  sus  devaneos,  y  es  salvada  por  el  ya  generoso  solda- 
dOy  antes  instigador  de  la  calumnia,  y  que  ahora  se  goza 
viéndola  feliz  y  enlazada  con  su  rival  preferido. 

Una  narraciôn  familiar  y  expresiva  ;  una  ausencia,  à 
lo  menos  aparente,  de  toda  pretension  ;  algunos  toques 
enérgicos  dados  en  lugar  oportuno  y  con  mano  experta^ 
recomiendan  estas  narraciones  poéticas.  Véase  para 
tnuestra  Un  paso  de  la  Françouneto  en  que  aconseja  y 
alienta  â  la  desgraciada  heroina  su  anciana  abuela,  que 
la  despierta  de  un  terrible  ensueno  : 

«Nina,  responde;  ,iqué  tienes?  ^Con  que  sonabas? — 
iPobrecîta!  Era  de  noche,  hombres  de  brutal  aspecto— 
pegaban  fuego  à  nuestra  morada.  Tu  gritabas,  te  afana- 
bas — para  salvarme,  pero  sin  lograrlo, — y  se  mofaban 
de  las  dos.  —  Querida  mia,  jcuànto  he  sufrido!  iOhl  na 
nos  dejes; — ven,  ven,  acércate,  deseo  abrazarte.» — Y 
la  mujery  llena  de  canas,  entre  sus  brazos  enflaquecidos^ 
-—tiene  largo  tiempo,  con  gran  ternura, — ^à  la  nina  de 
rubio  cabello,  que  le  sonr{e, — la  besa  y  la  acaricia;  — 
en  fin,  después  de  mil  y  mil  besos,-^la  vieja  le  dice  con 
expresiôn  amistosa:— «Mira,  manana  es  Pascua,  ve  â  oir 
misa; — ora  mâs  de  lo  que  hacias; — toma  pan  bendito; 
persignate,  y  esta  segura^que  Dios  te  devolverâ  la  di- 
cha  de  que  goza  bas, — darà  muestras  en  tu  figura,  —  que 
no  te  ha  borrado  del  numéro  de  lossuyos.»-— Entonces, 
de  la  vieja  el  aspecto  afligido — irradia  de  tal  modo  de 
«speranza,— que,  colgada  à  su  cuello  la  nina,  prometiô- 
obedecerla,— y  el  silencio  volviô  à  reinar  en  la  azul 
casita  (i).» 


(1)        Menino,  reipoun-mé;  qu'abiÔ8 1  quo  saounejabes! 
-*Paourôto  !  faziô  ney ,  d'hommes  al  toun  bnital 
MetroQ  lou  fèt  à  nostre  oustal  ; 
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Hacia  la  misma  época  en  que  Jasmin  componia  ô 
publicaba  su  Abouglo^  no  ya  en  los  paises  de  dialecto 
gascon,  sino  en  los  que  conservan  el  nombre  mâs  famo- 
so  que  recibiô  en  otros  dias  la  lengua  de  oc^  el  joven 
poeta  J.  Roumanille,  hijo  de  un  jardihero  de  San  Remi- 
gio,  proyectaba  la  restauraciôn  de  la  lengua  y  de  la 
poesia  de  su  comarca.  He  aqui,  segûn  narra  un  critico 
famoso,  el  hecho  interesante  à  que  se  debe  el  origen  de 
este  reciente  empleo  del  moderno  dialecto  provenzai: 
«Compuso  el  hijo  del  jardinero  algunos  versos  dedica- 
dos  à  su  madré.  Recitôselos  una  noche  en  las  horas  de 
descanso,  pero  no  tardé  en  reconocer  que  la  pobre  an- 
ciana  habia  olvidado  el  poco  francés  que  en  la  escuela 


Tu  sisclâbes ,  te  fatigâbes 

Per  me  saouba ,  jainay  poudrés, 

Et  nos  burlaben  toutos  aies  ; 
Ma  fillo,  qu^  ey  soufèr!  oh  perqué  me  delassi  ; 

Beno,  aprocho-te  !  que  t'embrassi!  » 
E  la  feono  as  pièls  blans ,  entre  sous  bras  magrits 

Sarret  boun-ten ,  dambé  tendresse, 

La  fillo  as  pièls  bruns  que  li  rits, 

La  poutounejo  et  la  caresso; 

Anfin  aprèt  mile  poutous 
Là  bieillo  li  diguet  damb'un  ayre  amistous  : 
«  Françouneto,  ta  may ,  lou  jorn  del  maridatge 
Del  castel  sourtisquet  nôbio  et  tout  zou  sabèn, 
Madamo  li  baillet  aço  per  soun  noubiatge  ; 
Dir  es  doun  pas  del  Demoum  que  toun  ayzençô  ben... 
N'es  qu'un  mechan  bouquet  que  t'an  lebat;  couratge, 

Ploures,  akhi,  coumo  uno  maynatge, 

Bay/  ma  fiUo,  crey  ta  gran  may  ! 

Ses  pu  pulido  que  jamay , 

Torno  te  fa  beyre ,  passejo  ! 

Qui  se  sarro  daban  l'embejo 
Balloas  mechans  un  pan  d'aygo  de  may.... 
Te!  Pasquos  soun  douma;  bay  entendre  la  messo, 

Prègo-z  'y  may  que  nou  fariès; 
Pren-z  'y  de  pa  bénit,  segno-te,  souy  sieuro 
Que  Dioa  te  touraara  tout  tou  bounur  qu  abiôs 

Et  proubara  sur  ta  figure 
Quft  nou  te  rayo  pas  del  noumbre  de  las  siôs. 
De  la  biello  alabets  la  figure  en  soufrenço 

S*illuminet  tan  d'esperenço 
Que,  penjado  a  soun  col ,  la  fillo  proometet 
Et  dins  Toustalet  blaa  lou  silenço  tournet. 
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aprendiera.  Al  notar  el  humilde  y  meditativo  cantor 
que  estos  versos,  inspirados  por  su  madré,  estaban  es- 
critos  en  una  lengua  extrana  para  ella,  pensa  con  triste- 
za  que  se  hallaba  también  privada  de  los  goces  de  espi- 
ritu  que  à  él  tanto  le  deleitaban,  y  que  terminado  el 
trabajo  de  cada  dia  le  era  negado  oir  nobles  pensamien- 
tos  expresados  en  una  forma  melodiosa»  (i).  Desde 
aquel  dia  se  prépara  Roumanille  para  hacer  participes 
à  los  artesanos  y  labriegos  provenzales  de  una  poesia 
escrîta  en  su  propia  lengua,  que  retratase  sus  costum- 
bres,  se  acomodase  à  sus  alcances  y  les  sirviese  de  pro- 
vecho  y  de  recreo.  En  1847  coleccîono  sus  primcros  y 
felices  ensayos  con  el  tîtuio  de  Li  Margarideto  (del 
nombre  de  las  flores  asi  liamadas).  A  poco,  durante  los 
trastornos  de  la  revoluciôn  de  Febrero,  se  ofrecio  al 
honrado  librero  de  Avinon,  que  tal  es  la  profesiôn  de 
Roumanille,  nueva  ocasion  de  ejercer  su  ensenanza  po- 
pular  y  diô  utiles  lecciones  en  foUetos  politicos,  escritos 
con  viveza  y  vena  comica.  Agrupàronse  luego  à  su  aire* 
dedor  varios  discipulos  que  tomaron  parte  en  la  colec- 
ciôn  Li  Prouvensalo^  publicada  en  i852,  y  en  que  figu- 
ran  los  nombres  de  personas  de  diversa  condiciôn,  sin 
exceptuar  las  mâs  caracterizadas.  Habia  entre  ellas  aigu* 
nos  poetas  cultos  que  contribuyeron  por  su  parte  à  que 
la  nueva  poesia  no  cayese  en  el  prosaismo,  achaque  à 
que  propenden  las  literaturas  intencionalmente  popula- 
res  y  exageradamente  idiomisticas.  Diéronse  también  à 
conocer  dos  poetas  de  tanto  mérito  como  T.  Aubanel  y 
J.  Mistral ,  en  quienes  se  notô  desde  luego  una  tenden- 
cia  màs  poética  y  mâs  artisticas  aspiraciones.  Ganaron 
éstos,  al  lado  del  autor  de  Li  Margarideto^  puestos  de 
caudillos  de  la  escuela,  cuyos  individuos  todos  se  hallan 
enlazados  por  el  entusiasmo  que  su  obra  comûn  les  ins- 
pira, por  inaltérable  amistad  y  por  un  respeto  no  des- 
mentido  hacia  el  que  diô  los  primeros  pasos. 


(1)     Ârticulo  de  Saint-René  Taillandier  en  la  Retista  de  Amho» 
Mundos,  del  eu  al  tomamos  algunas  otras  noticias. 
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Moralîzador  y  religioso  (y  mâs  positivamente  relîgio- 
so,  segûn  las  muestras,  de  lo  que  da  à  entender  cl  antes 
mencionado  crîtico)  es  el  espiritu  de  las  composiciones 
de  Roumanille.  Pinta,  por  ejemplo,  al  amîgable  Sera^ 
fin  de  la  Caridad  ^  de  tan  linda  sonrisa  y  de  tan  dulces 
miradas  : 

Seraiin  amistous 
Qu'as  un  tan  pouli  rire  é  de  co  d'ui  tan  dous; 

encarece  en  termines  algo  exagerados  el  carino  del  an- 
gel  guardador  de  las  cunas  de  los  niiîos,  y  hace  dialogar 
à  otros  dos  àngeles  que  lloran  arrodillados  al  pie  del 
pesebre  del  Nîno  Dîos.  En  otras  poesîas,  A  Nostro 
Damo  de  la  Gardi^  A  Nostro  Damo  d'Africo^  La  Santo 
Crous,  Madaleno,  as{  como  en  los  Nouvés  (villancicos) 
ha  expresado  también  dulces  y  piadosos  sentimientos, 
mientras  en  la  Biiscarlo  (La  Curruca)  y  en  la  Crous  de 
Venfan  Jeiise  se  ha  aprovechado  de  poétîcas  tradiciones 
y  en  la  Testo  de  Mort  ha  dado  una  lecclôn  severa.  Ha 
compuesto  también  cuenios,  apôlogos.  En  Se  ne  fasian 
unavoîicd!  (Si  lo  hiciésemos  abogado),  y  en  La  fau 
maridâ  (  Es  preciso  casarla)  ha  censurado  el  empeno,  à 
menudo  fatal ,  de  hacer  à  los  hi)os  de  condiciôn  supe- 
rior  à  la  de  sus  padres  (r).  En  la  Part  de  Dieu  muestra 
à  un  labriego  descubridor  de  un  tesoro  que  se  da  à  una 
vida  ociosa  y  dlsipadora  y  quedara  al  fin  sumido  en  la 
miseria  si  su  mujer  no  hubiese  guardado  una  parte  del 
hallazgo.  En  un  cuento  cômico  retrata  â  fcierto  campa- 
nero  fanâtico  por  su  profesiôn  que  se  afana  en  recoger 
limosnas  para  aumentar  el  numéro  de  sus  ruidosos 
instrumentos.  Como  las  que  antes  citamos  se  distinguen 
por  su  gracia  y  delicadeza  otras  poesias,  por  ejemplo,  la 
întitulada  Jejé^  en  que  se  ve  un  niiio  mayorcito  que  mece 


(1)  En  el  lindo  y  recomendable  Hbro  francés  La  vie  rurale^  don- 
de  el  poeta  marselles  J.  Autran ,  trata  también  de  pintar  las  cos- 
tumbres  rùsticas  de  Provenza  (  no  sin  algûn  i  esabio  de  piosaismo  ), 
se  halla  una  composicidn  de  argumento  anâlogo  [  Victoria  Auber  ]; 
sin  duda  reminisccncia  de  uno  de  los  dos  poetas. 
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à  otro,  la  dedicada  à  su  hermana  Marion,  y  aquella  ea 
que  Uora  la  muerte  del  nino  Paulon  su  hermano  (i). 

Aubanel  tiene  un  acento  màs  doloroso  :  sus  poesîas 
son  el  emblema  de  un  corazôn  que  se  ha  apacentado 
sobradamente  en  las  daninas  fruiciones  de  la  melanco- 
lia.  Su  Miegrano  entre  duberto  (granada  entreabierta) 
comprende  très  partes  :  Lou  livre  de  Vamour^  Ventrelu^ 
sido  y  Lou  livre  de  la  Mort,  La  segunda  da  entrada  (a 
médias,  segûn  indica  su  tituio)  à  emociones  suaves  y 
tranquilas;  la  primera  no  es  menos  amarga  que  la  ûlti- 
ma.  Pintura  apasionada  en  que  la  fantasia  alterna,  al 
parecer,  con  recuerdos  personales,  dejarîa  en  el  ànimo 
una  impresiôn  de  desaliento,  si  el  poeta  no  expresase  en 
los  ûltimos  versos  : 

s 

La  joie  de  f  ama ,  moun  Dieu. 

En  la  segunda,  destinada  principalmente  â  los  afectos 
amistosos,  se  halla  la  poesîa  Li  segaire^  donde  pinta 
con  cruda  fidelidad  la  pobreza  y  los  afanes  de  unos  la* 


(1)  Para  dar  una  muestra  del  estilo  de  Roumanille,  sin  amonto- 
nar  citas  en  on  idioma  desconocido  ô  en  traducciones  por  necesidad 
imperfectas ,  copiaremos  ùnicamenta  la  primera  estancia  de  una 
vancioncita  ajustada  à  una  melodia  de  Saboly  (segûn  la  prâctica  de 
aquellos  poetas  y  de  los  mûsicos  con  mâs  6  menos  exactitud  Uaroa- 
dos  populares  entre  los  franceses},  y  escrita  con  motivo  del  casamien- 
to  de  Aubanel: 

Lagadigadeu  !  Deu  !  li  Felibre 

Soun  en  aio  en  aquest  jour 

«  D'aut  1  que  lou  tamborin  vibre 
Vague  de  faire  T  amour  ! 
Bèns  amourous 
Requetous  vous  ! 
E  d'enterin 
Zou  !  un  refrin  ! 
Nouvieto!  Nouvieto! 
Ourouso  emé  toun  nouvie  au  bras 
Tas  gau  e  nous  fas 
Lingueto  ! 

Felibre  y  nombre  que  se  dan  los  poetas  provenzales;  lingueto^  den- 
ter  a ,  rabieta  ;  Lagadigadeu  ,  grito  de  los  tarascaires  6  portadores 
de  la  tarasca  en  las  fiestas  de  Tarascôn  ;  palabras  favoritas  (  como  la 
saudade  de  los  poetas  portugueses)  de  efecto  mégico  para  los  inicia- 
dos  ,  pero  de  que  conviene  no  abusar. 
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briegos,  ennoblecidos  por  la  idea  moral  del  trabajo,  La 
ùltima  parte  se  compone  de  escenas  à  cual  mâs  tristes: 
el  dia  de  difuntos^  el  hambre,  la  làmpara  de  un  nina 
fnoribundo,  la  novia  adornada  coa  las  joyas  de  la  pri* 
mera  esposa  de  su  marido,  el  nino  que  se  alegra  de 
cstrenar  una  blusa  de  luto,  hasta  los  vulgares  presenti- 
mientos  causados  por  el  numéro  trece  son  otras  tantas 
concepciones  de  un  aima  dolorida  y  como  agitada  por 
impotente  compasiôn,  realizadas  por  un  ingenio  de  do* 
tes  nada  comunes.  En  el  Nueve  Thermidor^  diàlogo 
entre  un  interlocutor  anônimo  y  el  verdugo,  que  re* 
cuerda  algunas  modernas  baladas  alemanas,  présenta  à 
este  odioso  personaje  vîctima  à  su  vez  del  gran  cuchillo 
con  que  à  tantos  habia  sacrificado.  Aun  en  el  Nouvè  se 
aparta  Aubanel  de  las  festivas  tradiciones  del  génère, 
que  sustituye  con  el  terrible  cuadro  de  la  degollaciôn  de 
los  inocentes  y  de  la  tirania  de  Herodes. 

El  autor  de  la  Mireya  (Mireio)  manifesté  ya  las  do- 
tes de  su  ingenio  en  la  leyenda  de  la  Bella  de  Agosto, 
en  una  invectiva  de  la  ociosidad  insolente,  en  la  oda  al 
Mistral  rey  de  los  vientos  y  de  la  desolaciôn,  en  la 
Amargura,  terrible  lecciôn  dada  al  voluptuoso,  y  en  la 
corrida  de  toros,  pintura  de  estos  juegos  harto  màs  ino- 
centes en  el  Mediodia  de  Francia  que  entre  nosotros. 
En  algunas  composiciones  del  joven  F.  Mistral  es  de 
notar  una  intenciôn  moral  muy  marcada. 

El  poema  de  Mireya,  publicado  en  1859  ô  poco  an* 
tes  (su  autor  contaba  unos  29  anos),  gracias  sin  duda  à 
la  traducciôn  francesa  que  lo  acompaîîabâ  renovô  en 
Paris  el  entusiasmo  que  pocos  anos  antes  habia  promovi* 
do  el  nombre  de  Jasmin,  Uevô  la  nombradîa  de  la  nueva 
escuela  provenzal  fuera  de  sus  primeros  limites,  y  al  mis- 
mo  tiempo  que  diô  à  conocer  la  màs  brillante  estrella 
de  la  pléyade,  sacô  de  inmerecida  obscuridad  el  nombre 
de  Roumanille  y  de  sus  mâs  aventajados  companeros. 

Diôse  al  principio  à  nuestro  poeta  el  oportuno  dicta- 
do  de  Virgilio  moderno;  mas  luego,  como  si  esta  de- 
signaciôn  no  fuese  asaz  honorifica,  un  escritor,  en  otro 
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tiempo  gran  poeta,  le  proclamôcon  énfasis  el  Homera 
de  nuestro  siglo:  calificaciôn  necesariamente  menos 
exacta,  pues  no  por  ser  Mistral  alumno  del  pa4re  de  la 
poesîa  (Oumble  escoulan  dou  gran  Oumero^  se  llama  â 
SI  mismo),  de  otra  manera  que  el  cantor  de  Eneas,  es 
menos  cierto  que  tanto  en  nuestros  dias  como  en  los  de 
Augusto  son  imposibles  los  Homeros. 

Por  de  pronto  el  estilo  de  nuestro  poeta  no  es,  y  con 
dificultad  podîa  serlo,  constantemente  épico,  yel  mismo 
métro  de  que  se  sirve,  aunque  apto  para  la  narraciôn, 
tiene  visos  de  estancia  lirica.  Mes  dificultoso  todavia,  si 
no  imposible,  era  conservar  la  inimitable  sencillez  y 
la  grâfica  précision  del  autor  de  la  Iliada  y  evitar  toda 
pretension  ambiciosa,  todo  esfuerzo  para  alcanzar  un 
grado  superior  de  expresion  y  grandiosidad,  aun  cuando 
lo  intentase  un  ingenio  como  el  de  Mistral,  mal  auxi- 
liado  en  este  punto  por  el  gusto  dominante  en  la  naciôn 
vecina  y  por  los  ruidosos  ejemplos  de  su  màs  famoso 
poeta  contemporâneo.  En  la  misma  concepcîôn  del  poe- 
ma  era  natural  que  se  notasen  esenciales  diferencias. 
Asî  en  todas  6  en  la  mayor  parte  de  las  narraciones 
poéticas  de  los  ûltimos  tiempos,  como  por  ejemplo,  en 
Los  Bretones  de  Brizeux  y  hasta  en  las  deliciosas  novelas 
versificadas  de  Walter-Scoit,  se  descubre  una  propen- 
sion que  no  Uamaremos  defecto,  pues  es  para  nosotros 
manantial  de  especiales  bellezas,  à  presentar  un  cuadro 
de  costumbres,  no  como  natural  complemento  y  segun- 
do  término  de  una  acciôn,  conforme  acontece  en  las. 
epopeyas  homéricas,  sino  como  objeto  predilecto  à  que 
la  âcciôn  poética  sirve  de  ocasiôn  y  como  si  dijéramos 
de  tema.  Vicente  y  Mireya  interesan  en  gran  manera,  es 
cierto,  al  poeta  y  é  los  lectores,  pero  no  le  interesan  en 
mayor  grado  que  los  accidentes  locales  que  los  rodean. 
Y  aun  pudiera  haber  quien,  menos  aficionado  que  nos- 
otros à  las  maneras  y  al  lenguaje  del  pueblo,  censurase 
el  empeno  de  ingerir  en  la  narracion  los  proverbios,  los 
rasgos  de  costumbres,  etc.,  aunque  la  narracion  no  lo 
demande;  por  nuestra  parte  sôlo  tildaremos  en  uno  que 
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otro  punto  el  sobrado  afàn  de  ostentar  completo  cono- 
cimiento  de  la  materia  que  se  describe  ô  expone,  cuando 
(por  ejemplo,  en  la  distinclôti  de  las  varias  clases  de 
ovejas  en  el  canto  IV)  las  circunstancias  que  se  enume* 
ran  en  nada  realzan  el  colorido  poético  de  la  pintura. 

Por  otra  parte,' el  dcseo  de  escribir  un  poema  home- 
rico,  un  idilio  que  recordase  la  epopeya,  le  ha  llevado  à 
distrlbuir  su  narracion  en  doce  cantos,  minimum  de 
extension  que  abrazan  taies  composiciones,  y  à  dar,  no 
ya  la  natural  y  légitima  cabida,  sino  extraordinaria 
preponderancia  à  lo  que  en  lenguaje  técnico  se  llama 
màquina  épica.  Puesto  que  el  género,  y  en  especial  el 
argumento  escogido  no  consentîan  gran  variedad  de 
escenas  y  de  situaciones,  y  no  podian  competir  en  gran- 
deza  con  la  epopeya  heroica,  ipoT  que  no  contentarse 
con  dimensiones  màs  reducidas,  con  solo  ocho  6  seis 
cantos  que  hubieran  formado  un  libro  todo  de  oro? 
^  A  que  en  lo  que  concierne  à  lo  sobrenatural  cristiano  y 
à  las  venerandas  tradiciones  de  Provenza  una  familiari- 
dad  que  raya  en  irrespetuosa,  à  pesar  del  piadoso  senti- 
do  de  algunos  pasos  de  los  ûltimos  cantos?  ^A  que, 
finalmente,  tanto  aparato  y  formalidad  en  lo  maravillo- 
so  fantâstico  del  canto  sexto?  £n  este,  ademàs,  si  répug- 
na la  mezcla  de  sagrado  y  profano  en  las  palabras  pues- 
tas  en  boca  de  la  hechicera  (à  ejemplo,  es  cierto,  de  las 
formulas  contenidas  en  los  libros  de  ciencias  ocultas), 
no  puede  menos  de  sorprender  una  predicciôn  nada  ho- 
mérica,  que  en  los  términos  de  la  escuela  se  llamaria  una 
palingenesia  humanitaria,  y  que  caliBcaremos  nosotros 
de  neocatôlica  en  el  sentido  genuino  de  esta  palabra. 

^Serâ  acaso  también  el  deseo  de  asemejarse  al  gran 
pintor  de  la  naturaleza,  de  separarse  del  uso  de  los  mo- 
dernos  poetas  y  de  evitar  todo  lo  convenido,  lo  que  en 
algunos  pasos,  y  particularmente  en  la  expresiôn  del 
amor  de  Vicente,  le  ha  hecho  caer  en  un  desnudo  y 
cuasi  sensual  realismo?  Mejor  hubiera  sido  en  tal  caso 
recordar  pinturas  taies  como  la  despedida  de  Hector  y 
Andrômaca,  y  el  encuentro  de  Ulises  y  Pénélope,  pues 
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de  seguro  quien  supo  retratar  taies  escenas,  si  hubiese 
tenido  delante  de  si  tradiciones  màs  depuradas  y  espiri- 
tualistas  que  las  que  podian  ofrecer  las  costumbres  ge^ 
nerales  del  pueblo  griego,  no  las  hubiera  trocado  por  uq 
mal  entendldo  naturalisino. 

A  excepciôn  de  los  ûltimos  reparos,  sugeridos  por 
gravfsimas  razones,  no  hemos  tenido  otro  intento  que 
sehalar  las  cualidades  que  distinguen  la  poesia  de  nues* 
tros  tiempos,  aun  la  màs  original  é  inspirada,  de  los 
periodos  heroicos  y  primitivos:  hora  es  ya  de  que,  sin 
renunciar  al  comenzado  cotejo,  con  menos  palabras^ 
pero  con  màs  gusto  y  décision,  indiquemos  las  singula- 
res  prendas  por  las  cuales  el  poema  del  vate  provenzal 
hace  época,  no  solo  en  la  literatura  à  que  pertenece, 
sino  en  todas  las  contemporàneas. 

Liamarse  discipulo  de  Homero  équivale  à  llamarse,  y 
con  derecho,  discipulo  de  la  naturaleza,  ô  sea  trovador 
de  primera  manOy  segûn  la  expresiôn  por  el  mismo 
Mistral  en  otro  lugar  empleada.  Homero,  en  efecto,  ha 
fecundado  sus  dotes  ingénitas  y  su  apasionado  estudio 
de  la  naturaleza,  despertando  en  su  ingenio  el  don  de 
ver  lo  idéal  en  lo  real ,  de  descubrir  el  aspecto  poético 
de  las  cosas,  de  reproducir,  no  todo  lo  que  existe,  sino 
lo  que  es  bello,  ha  avivado  en  su  ânimo  el  amor  à  lo 
sencillo  y  à  lo  rûstico,  el  sentimiento  de  las  escenas  de 
la  vida  combinado  con  el  de  los  espectàculos  que  pré- 
senta el  mundo  inanimado,  y  le  ha  ensenado  la  expre- 
siôn inmediata  y  franca  de  los  afectos.  Llevado  el  poeta 
de  estos  môviles  ha  estudiado  con  pertinaz  atenciôn  las 
costumbres  de  su  pais,  y  ha  procurado  trasladarlas  al 
lienzo  sin  alterar  su  fisonomîa,  y  tanto  ha  extremado 
este  empeno,  que  para  empaparse  màs  y  màs  en  dichas 
costumbres,  para  respirar  el  mismo  ambiente  que  respi- 
ran  sus  personajes,  se  ha  hecho  labrador,  y  sin  desear 
por  esto  que  ellas  le  olviden,  ha  procurado  evitar  el 
tumulto  de  las  grandes  ciudades. 

Digno  discipulo  de  Homero  ha  sido  iinalmente  des- 
preciando  el  vulgar  talento  de  aglomerar  incidentes  y 
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aventuras  y  los  lugares  comunes  de  efecto  y  de  enlace 
dramético,  contentândose  con  escenas  sencillas,  gran- 
diosas  y  nuevas  por  lo  mismo  que  se  ha  esquivado  toda 
imitaciôn  mezquina  ;  prendas  en  suma  que  constituyen 
al  autor  de  la  Mireya  poeta  eminente  y  sin  duda  el  prl- 
mero  entre  los  que  se  han  dado  à  conocer  en  la  segunda 
mitad  de  esta  centuria. 

Muchos  son  los  fragmentos  que  pueden  caliiicarse  de 
magistrales.  Bellisimas  son  las  primeras  estancias  de  la 
narraciôn  en  que  describe  la  morada  del  vlejo  cestero  y 
de  su  hijo  y  su  ida  à  la  alqueria  de  los  almezos  ;  de 
bello  calificariamos  tamblén  el  segundo,  si  cupiese  apro- 
bar  muchos  de  sus  pormenores.  Decae  algûn  tanto  el 
tercero  que  contlene  un  diâlogo  entre  Mireya  y  sus 
amigas,  fundado  en  las  dudosas  tradiciones  de  las  cortes 
de  amor,  recurso  algo  amanerado  é  inverosimil  y  puesto 
en  boca  de  sencillas  aldeanas.  Retrata  felizmente  ei 
cuarto  à  los  très  pretendientes  de  Mireya,  mientras  en  el 
siguiente,  despuds  de  la  selvâtica  lucha  entre  Vicente  y 
Ourrias  y  de  la  herida  alevosa  dada  por  este  â  su  rival, 
se  pinta  por  excelente  modo  la  fuga  del  asesino,  su  en- 
cuentro  en  el  Rôdano  con  los  barqueros  fantàsticos  y 
su  pavorosa  muerte.  Leido  con  menos  gusto  el  canto 
sexto,  recopilaciôn  algo  ambiciosa  de  las  supersticiones 
provenzales,  de  la  cual  hemos  dicho  ya  algunas  pala- 
bras, llegamos  al  séptimo,  que  es  como  el  punto  central 
de  la  acciôn,  y  que  llamariamos  el  mâs  bello  si  no  lo 
afeasen  varias  expresiones  puestas  en  boca  de  Vicente  en 
su  diâlogo  con  Ambrosio.  Veamos  de  dar  una  idea  de 
su  principal  escena. 

El  pobre  cestero  Ambrosio,  padre  de  Vicente,  pre- 
gunta  al  acaudalado  Ramôn,  padre  de  Mireya  (i),  que 

(1)       Mais  li  doua  vies  veston  é  taulo 
E  Meste  Ambroi  pren  la  paraulo 
Vene,  ieu ,  6  Ramoun,  vous  demanda  conseu. 
M'arribo  un  arsi  qu'aban  Touro 
Me  con  deurra  mounte  se  plouro 
Ca  non  vcse  coume  ni  quouro 
D'aquen  nom  de  malur  poaJrai  trouva  loa  seu  1  etc. 
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haria  si  se  hallase  en  su  caso  de  tener  à  su  hijo  enamo-* 
rado  de  la  nîna  de  un  rico  propietario,  y  de  haber  recî- 
bido  el  encargo  de  pedir  la  mano  de  la  doncella.  Ramon 
le  contesta  que  debe  tratar  â  su  hijo  con  la  mayor  seve- 
ridad,  y  recuerda  los  tiempos  pasados  en  que  los  jôve- 
nes  no  ciiistaban  delante  de  los  viejos,  en  que  todo  era 
orden  y  respeto,  y,  sin  faltar  renciilas  domésticas,  la 
familia  entera  se  reunia  à  la  mesa  de  Navidad  y  recibia 
la  bendiciôn  de  la  arrugada  mano  del  abuelo.  Calentu- 
rîenta  y  pàlida  âlzase  entonces' Mireya  :  «Me  daréis 
;>pues  la  muerte,  padre  mio:yo  soy  la  amada  de  Vi- 
»cente,  y  ante  Dios  y  la  Virgen ,  nadie  sîno  él  poseerâ 
9  mi  aima.»  Un  silencio  mortal  siguiô  à  estas  palabras. 
Su  madré  fué  la  primera  en  levantarsede  la  silla:  «Hija, 
»  la  palabra  que  acabas  de  pronunciar  es  un  insulto  que 
»  nos  mancilla,  es  una  punta  de  espino  que  nos  ha  heri- 
»do  por  largo  tiempo.  De  puerta  en  puerta  ve  â  correr 
»por  los  campos.  Eres  duena  de  ti,  gitana.  Unete  à  tus 
»companeros;  junto  con  la  perra,  sobre  très  piedras  ve 
»â  cocer  tu  potaje  al  abrigo  de  un  arco  de  puente.» 
Callaba  maese  Ramôn  mientras  sus  ojos  centeileaban; 
al  fin  se  rompiô  el  dique  y  salieron  arremolinadas  las 
olas:  «Tu  madré  dice  bien;  vête  y  que  el  huracân  re- 
»viente  lejos....  pero  no  te  iras;  yo  sabré  sujetar  tus 
»  narices  con  un  hierro,  como  se  hace  con  los  onotauros. 

j^Mira,  como  esta  losa  sostiene  el  tizôn  del  hogar 

»como  esto  es  una  lampara,  acuérdate  de  mis  pala- 
»bras:  no  voiveràs  â  verie,»  y  de  la  mesa  con  una  gran 
punada  hace  temblar  toda  la  anchura.  Como  el  rocio 
sobre  la  hierba,  como  un  racimo  cuyos  granos  demasia- 
do  maduros  llueven  al  impulso  del  viento,  Mireya, 
perla  â  perla ,  derramaba  sus  làgrimas.  Ramon  sospecha 
que  el  viejo  cestero  haya  secundado  el  amor  de  su  hijo 
por  miras  interesadas.  Indignaciôn  de  Ambrosio,  que 
recuerda  sus  nobles  servicios  como  marino.  Ramon  se 
alaba  también  de  sus  fatigas  en  las  guerras  del  imperio^ 
y  anade  que  cada  terrôn  de  su  hacienda  le  ha  costado 
una  gota  de  sudor.  «  Partid  con  mil  rayos,   guardad 
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»vuestro  perro,  que  yo  guardaré  mi  cîsne.»  Tal  fué 
del  amo  el  duro  lenguaje.  El  otro  anciano  se  levanta 
de  la  mesa ,  cogiô  su  basion  y  su  capa  y  dijo  tan  solo  : 
«Adios,  que  no  os  arrepintâis  algûn  dia,» 

Después  de  esta  escena  puede  ya  preverse  el  término 
de  la  accion.  En  los  ûltimos  cinco  cantos  se  describe  la 
peregrinaciôn  de  la  desatentada  Mireya  al  santuario  de 
las  Marfas,  donde  en  sus  ûltimos  momentos  ve  acudir 
también  â  Vicente,  para  morir  con  ella.  Entre  las  belle- 
zas  que  en  esta  ûltima  parte  del  poema  se  distinguent 
citaremos  la  fresca  y  misteriosa  descripciôn  del  aspecto 
del  firmamento  y  de  las  silenciosas  faenas  de  los  pasto- 
res  al  salir  Mireya  de  su  casa  en  medio  de  la  noche,  su 
«ncuentro  con  un  nino  de  Arles  que  se  ocupa  en  coger 
caracoles,  y  la  interesante  aunque  larga  y  harto  episô- 
dica  narraciôn  de  las  persecuciones  sufridas  por  las  très 
Marias,  y  de  su  llegada  à  Provenza  (i). 

Conocida  y  celebrada  Mireya,  se  ha  publicado  un 
nuevo  poema  provenzal  quesedirîa  escrito  para  hacerle 
competencia  ;  tal  es  la  Margarita,  Margarido^  de  Trussy. 
No  nos  detendremos  en  compararlos  y  avalorar  sus  se- 
mejanzas  ô  diferencias.  Si  bien  Trussy  se  ha  presentado 
naturalmente  como  un  nuevo  Mistral,  su  Margarita 
como  otra  Mireya  y  como  pintura  de  las  costumbres  y 
paisajes  de  la  Provenza,  es  decir,  del  antiguo  Comptât; 
aunque  se  ha  calificado  à  Margarita  de  una  segunda 
Virginia,  al  par  que  à  Mireya  de  una  nueva  Atala;  si 


(1)  El  Sr.  Mistral  ha  publicado  recientemente  el  poema  de 
Calendau  ^  do  iuferior  â  la  Mireya  en  punto  à  dotes  poéticas ,  pues 
si  no  siempre  se  admira  aquella  inimitable  frescura  que  distingue 
muchos  pasajes  de  la  primera,  en  cambio  hay  mayor  unidad  y 
inaestna  en  la  composiciôn.  No  por  esto  aceptamos  su  espîiitu, 
aquellas  sobrado  vagas  aspiraciones,  aquel  no  se  que  de  ardorosa- 
mente  naturalista  ;  à  m&s  de  que  los  amores  de  los  dos  principales 
personajes  no  dejan  de  ser  ilegitimos,  â.  pesar  de  su  idealidad  y  de  su 
valor  m&s  8imb6lico  que  real.  For  fortuna  el  poeta  no  ha  terminado 
su  carrera:  esperemos  una  nueva  obra,  fruto  de  una  inspiraciôn  tan 
sana  como  vigorosa ,  no  entibiada  sino  depurada  por  las  primeras 
apacibles  auras  del  ocaso  de  la  vida. 
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bien  sus  dialectos,  aunque  distintos,  son  hermanos,  y  el 
métro,  que  hubiéramos  crefdo  invenciôn  de  Mistral ,  se 
nos  da  como  patrimonio  comûn  de  la  nueva  poesfa  de 
Provenza;  â  pesar  de  tantos  raotivos  de  comparaciôn, 
los  dos  poemas  son  à  nuestro  ver  esencialmenie  diver- 
SOS.  Mireya  es  fruto  de  una  meditaciôn ,  de  una  labor 
continuada  y  tenaz,  de  una  intenciôn  calculada  y  pro- 
funda  ;  en  todos  sus  pormenores  el  artista  ha  elaborado 
COQ  amor  su  rica  joya;  Margarido,  sin  carecer  de  dotes 
poéticas,  descubre  los  efectos  de  una  facilidad  poco 
aprensiva,  de  una  composiciôn ,  à  no  enganarnos,  casi 
improvisada.  No  creemos,  por  ejemplo,  que  Mistral  se 
hubiese  decidido  â  describir  minuciosamente ,  desde 
Paris,  sin  otro  guîa  que  vagos  recuerdos  de  infancia,  las 
ruinas  de  un  antiguo  monasterio,  ni  que  como  Trussy 
hubiese  aguardado  notidas  exactas  del  edificio,  solo 
para  enriquecer  las  notas  de  su  libro  con  algûn  dato 
arqueolôgico  y  no  para  modificar  su  descripciôn,  â  la 
manera  del  historiador  cuyo  Sitio  de  Rodas  estaba  ya 
concluido.  La  facilidad  de  Trussy  es  de  tal  suerte,  que 
si  se  le  da  demasiada  suelta  puede  llevar  â  mal  término, 
y  no  nos  parece  de  muy  buen  agtiero  el  anuncio  de  una 
Reinedo^  de  una  epopeya  que  se  Uama  de  antemano 
monumental ,  cuyo  héroe  ha  de  ser  el  buen  Conde-Rey 
de  Provenza  (i). 


(1)  Ademds  de  los  poetas  mencionadoB,  podemos  nombrar  à 
Mengaud ,  autor  de  Roaoa  et  Pintpanellos  (Tolosa ,  1853),  Daveau 
de  Carcasona,  autor  de  Las  Pouesios  bariados  ,  Peirottes,  alfarero 
de  Montpeller,  Prunac  de  Cela;  entre  los  que  escriben  en  el  lenguaje 
de  Roumanille  y  de  Mistral ,  à  Â.  Matthieu,  Adolfo  Dumas,  muerto 
poco  hace  y  que  es  principalroente  conocido  como  escritor  francés, 
Willem  Bonaparte  Wyse,  que  â  la  singularidad  de  su  nombre  ana- 
de  la  de  fechar  una  poesi'a  en  Londres,  y  otros  (algunos  celebrados 
en  el  canto  VI  de  Mireio)  que  fîguran  en  el  Ârmana  Provençau  del 
présente  y  de  los  anteriores  anos.  Como  poetas  de  la  Provenza 
oriental  I  Trussy  nombra  à  Thouron,  Garcin,  Leonida,  si  bien  se 
queja  de  su  inercia.  Finalmente,  un  distinguido  escritor  nombra  con 
elogio  d  Belot ,  Benedit ,  Victor  Gelu ,  Dauphin  y  Desoros  ,  como 
diversos  de  la  escuela  que  él  llama avinonesa  (la de  Roumanille  y  de 
Mistral  j,  y  que  parecen  ser  de  Marsella  ô  de  los  paises  m&s  inme* 
diatos  à  esta  ciuaad. 


> 
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La  prodigalidad  de  composiciôn,  el  excesivo  afân  de 
aplausos  y  ganancia,  el  consiguiente  amaneramiento,  la 
direccion  menos  elevada  y  moral  que  reciban  las  obras 
poéticas,  podrian  ofuscar  la  brillante  auréola  de  la  nue- 
va  poesfa  provenzal  y  dar  pie  à  fundadas  invectivas  de 
parte  de  sus  enemigos. 

Eviten  los  poetas  méridionales  estos  defectos,  elijan 
lo  mcjor  entre  las  tradiciones  de  su  escuela,  y  todos  los 
amadores  de  la  poesîa  y  de  los  antiguos  y  renacientes 
idiomas  y  en  especial  los  que  hablan  como  ellos  una 
lengua  afin  con  la  que  tanta  nombradfa  adquiriô  en 
otros  dias,  aquende  y  allende  los  Pirineos,  aplaudirân 
sus  esfuerzos  y  repetirân  las  palabras  que  les  dirigiô  el 
cantor  de  la  Bretana: 

«Coronarâ  vuestras  frentes  el  ramo  de  olivo;  yo  solo 
tengo  las  flores  del  yermo;  aquél  simbolo  élégante  de  la 
paz  y  de  las  fiestas,  estas  emblema  del  dolor. 

j^UnémosloSy  amigos;  los  hijos  que  vendrân  en  pos 
de  nosotros  no  se  engalanarân  con  semejantes  flores; 
cuando  los  que  nos  mantenemos  fieles  no  existamos, 
nadie  repetirà  los  sonidos  que  à  nosotros  nos  embe- 
lesan. 

:>Mas  ^puede  morir  acaso  la  fresca  y  dulce  brisa? 
Arràstrala  el  vuelo  del  aquilon,  mas  luego  torna  11- 
gera  sobre  el  musgo.  ,;Muere  acaso  el  canto  del  rui- 
senor? 

:»No;  tû  reanimarâs  tu  idioma  sonoro,  bella  Proven- 
za  ;  junto  à  mi  tumba  debe  suspirar  largo  tiempo  la  voz 
errante  de  Merlin. 

;»Oh  madrés,  mientras  estais  hilahdo  enseiîad  à  vues- 
tros  hijos  las  aiiejas  palabras  de  la  tierra  ;  en  los  campos, 
sobre  las  olas,  prudentes  padres  de  familia,  alimentad 
con  esta  miel  â  vuestros  hijos. 

>  La  lengua  del  pais  es  como  una  cadena  continuada 
que  todo  lo  enlaza  sin  esfuerzo  :  ensena  las  cosas  de  la 
vida  y  perpétua  los  recuerdos. 

:»Una  palabra  dicfaa  de  paso  da  â  conocer  â  unfaer- 
mano.  Encùéntranse  dos  viandantes  :  i  vos  sois  de  mi 
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lugar?  ^conocéis  à  mi  madre?  y  une  mano  estrecha  otra 
mano. 

»Naturaleza  ioh!  ;  que  concentos  suenan  en  tus  sel^ 
vas  y  en  tus  llanuras  para  celebrar  al  Rey  del  cielo  !  El 
hombre  debe  tener  también  mil  lenguajes  en  el  concier- 
to  universal.» 

Rcvista  de  Espana,  1870. 


Mj> 


DISCURSO  SOBRE  EL  QUIJOTE 

deido  en  el  Ateneo  Barcelonés  con  motivo  de  la  ediciôn  Joto- 
tipogrdfica  de  D.  Francisco  Lôpe^  Fabra, 


Nada  mas  comûn  que  una  nueva  ediciôn  del  Quîjo- 
te.  Noticia  trivial  y,  segûn  creemos,  exacta  es  la  de  que, 
entre  los  profanes,  ha  sido  el  libro  mes  veces  reimpreso 
y  en  mayor  numéro  de  lenguas  traducido,  y  nadie  ig- 
nora que  ha  gustado  à  nihos  y  à  viejos,  à  hombres  y  à 
mujeres,  à  ^niiguos  y  à  modernos ,  â  espanoles  y  extran- 
jeros,  aun  cuando  los  ùltimos  no  hayan  podido  sabo- 
rear  las  dulzuras  de  aquella  lengua,  de  la  cual ,  à  dicho 
del  buen  Garces,  fué  Cervantes  el  secretario.  Atractivo 
universal  y  permanente  que  explican ,  amén  de  los  mé- 
ritos  de  descripciôn,  de  sentimiento,  de  observaciôn, 
de  caracterizaciôn ,  de  jovialidad ,  de  chiste,  de  gra- 
cia, de  saber,  de  invenciôn  y  de  fantasia  y  de  aquella 
su  inspiraciôn  siempre  fresca  é  inagotable,  el  sentido 
profundo,  aunque  no  cscondido  ni  enigmàtico,  cifrado 
en  los  dos  principales  personajes,  como  tipos  de  huma- 
nas  propensiones  opuestas  y  primordiales.  A  mas  de 
que,  en  medio  del  espiritu  cémico,  de  la  maliciosa  sàti- 
ra  y  de  un  realismo  no  siempre  dep^irado,  fulguran  acà 
y  allé  destellos  de  lo  caballeresco,  de  lo  idéal,  de  lo 
poético  que  interesan  â  todos  los  hombres,  y,  si  es  cierto 
que  han  vertido  el  Quijote  à  su  lengua,  à  los  mismos 
turcos,  que  al  lin  son  hombres,  habrà  interesado. 

Nosotros,  no  tan  solo  como  hombres  y  como  espano- 
les, sino  también  como  catalanes,  estamos  obligados  al 
autor  del  Quijote.  No  sera  vanagloria  decir  que,  sin 
desconocer  nuestros  defectos,  era  fino  amador  de  nues- 
tra  tierra.  Miraba  à  Barcelona  «como  fior  de  las  bellas 
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ciudades  del  mundo,  honra  de  Espana,  terror  y  espanto 
de  circunvecinos  y  apartados  enemigos,  regalo  y  delicia 
de  sus  moradores,  amparo  de  los  extranjeros,  escuela  de 
caballeria  y  ejemplo  de  lealtad;  »  y  una  de  las  mâs  be- 
lias  descripciones  que  en  el  Quijote  se  leen  es  la  del 
sol,  el  mar,  la  tierra  y  el  aire  al  arhanecer  de  un  dia  en 
el  puerto  de  la  misma  ciudadque,  como  lo  mâs  sabroso,. 
guarda  para  teatro  de  las  ûltimas  aventuras  de  su  héroe. 
Acuérdase  ademâs  de  cuânto  en  ella  âorecia  el  arte  to* 
davîa  nuevo  de  la  imprenta,  al  paso  que  concède  tam- 
bien  à  la  patria  de  Boscân  aptitud  para  otro  género  de 
letras,  cuando  pone  à  dos  caballeros,  uno  andaluz  y 
otro  catalan,  en  competencia  de  ingenio  y  de  consonari'- 
cias  dificultosas.  Por  fin  alaba  también  nuestro  hablar^ 
cuando  célébra  la  dulcisima  lengua  valenciana,  que  no 
es  otra  que  la  nuestra,  mâs  dulcemente  pronunciada. 

Barcelona  no  pecô  de  ingrata.  Recordaba  gozosa  que 
Cervantes  la  habia  visltado,  y  se  mostraba  solîcitamente^ 
no  ha  mucho,  un  medallôn  que  se  decia  contener  su 
retrato,  como  testimonio  de  que  habia  morado  en  la 
casa  cuyo  frontis  lo  conservaba.  Créese,  no  sin  funda- 
mento,  que  el  mismo  ano  de  su  publicaciôn  fue  impresa 
aqui  la  primera  parte  del  Quijote,  y  lo  fué  sin  género 
de  duda  la  segunda  en  1617  y,  lo  que  es  mâs  notable  y 
exclusivo  y  precioso  timbre  de  la  tipograffa  catalana,  en 
el  mismo  ano  y  también  en  Barcelona,  saliô  por  pri-» 
mera  vez  la  ediciôn  compléta  del  Quijote,  esto  es,  la 
primera  y  segunda  parte  unidas.  No  faay  que  decir  sf 
después  se  han  multiplicado  las  reimpresiones,  y  sin 
movernos  de  nuestro  siglo,  fuera  dificil  contarlas.  En 
cuatro  lo  faemos  leido,  debidas  à  dos  editores  nuestros, 
buena  la  una,  linda  la  otra,  magnifica  la  tercera  y  la 
cuarta  incomparablemente  grande  y  suntuosa. 

Nada,  pues,  mâs  comûn,  aun  en  nuestro  pais,  que 
una  nueva  ediciôn  del  Quijote.  Mas  la  que  hoy  se  inau- 
gura en  este  lugar  es  diferente  de  todas  las  otras.  Et 
coronel  Sr.  Lôpez  Fabra,  persona  de  mucho  mérito  y 
de  crédito  europeo  por  sus  trabajos  de  geografîa  postal^ 
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con  la  union  de  dos  sistemas  de  invenciôn  redente  ha 
descubierto  la  aplicaciôn  de  la  fotografia  à  la  imprenta 
y  se  ha  propuesto  realizarla  en  la  reproducciôn  del  Qui- 
jote  dado  â  luz  en  i6o5  por  el  mismo  Cervantes,  del 
cual  solo  se  conservan  dos  ejemplares  en  Espana  y  otro, 
segûn  parece,  en  los  Estados  Unidos.  Tan  laudabie 
intento  ha  sido  aplaudido  por  los  amadores  de  las  letras 
patrias,  y  en  especial  por  el  que  es  ahora  su  respetable 
patriarca,  el  autor  de  Los  Amantes  de  Teruel  y  de  La 
Hermosura  por  castigo  que  ha  aceptado  el  tîtulo  de 
Présidente  de  la  Asociaciôn  protectora  de  la  émpresa, 
indicando  para  secretario  al  popular  escritor  D.  Carlos 
Frontaura.  Mas  el  Sr.  Lôpez  Fabra  se  ha  acordado  de 
que  es  barcelonés  y  ha  querido  que  el  honor  de  la  in- 
venciôn  recaiga  en  su  patria,  y  por  esto  y  en  el  local  de 
este  Ateneo,  el  cual,  asociado  à  la  Academia  de  Buenas 
Letras,  que  del  mismo  recibe  generosa  hospitalidad, 
tiene  à  mucha  honra  que  se  verifique  en  su  seno  el  pré- 
sente acto,  va  dicho  senor  à  dar  cuenta  de  su  hallazgo  y 
à  imprimir  la  primera  pagina  de  su  nueva  y  peregrina 
ediciôn  del  Quijote. 

Diario  de  Barcelona^  iSyt. 
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por  el  conde  de  Puymaigre  (i). 


£1  nombre  del  autor  de  esta  obra  es  ya  bien  conocido 
en  la  repûblica  de  las  letras.  Después  de  haberse  ocupa- 
do  en  la  historia  literaria  de  Lorena,  su  patrîa,  y  de 
algùn  punto  de  historia  propiamente  dicha,  de  haber 
publicado  las  profecias  atribuîdas  â  Virgilio  y  de  haber 
mostrado  sus  aventajadas  dotes  poéticas  en  la  Juana  de 
ArcOy  donde  sin  olvidar  las  felices  inspiraciones  de 
Schiller  tratô  de  restituir  â  la  heroîna  de  Orléans  su 
verdadera  fisonomîa  y  su  verdadera  historia;  y  princi- 
palmente  en  sus  Horas  perdidas^  colecciôn  de  poesîas 
de  estilo  fâcil,  sencillo  y  élégante  y  de  todo  punto  aje- 
nas  â  los  toques  enfàticos  y  ampulosos  de  muchos  inge- 
nios  franceses  (2),   se   ha   entregado   especialmente  al 


(  1)    Paris ,  Vieweg ,  2  vol . 

(2)  Como  muestra  de  la  delicadeza  de  sentimiento  y  facilidad 
de  expresidn  de  estas  poesîas ,  citaremos  alganas  estancias  de  la 
primera  oc  Au  lecteur.  >» 

Tous  ces  vers  d'un  temps  éffact^ 
Trouveront-ils  qui  les  écoute  î 
Qui  s'inquiète  de  la  route 

Où  j'ai  passé  t 
Qu'importe  si  joyeux  ou  sombre 
Aux  jours  gais  moins  qu'aux  jours  amers  , 
Autrefois  j*ai  vu  tant  de  vers 

Naître  dans  l'ombre  t 
Dans  l'avenir  au  voile  épais , 
J'ignorais  trop  que  le  ciel  daigne 
Conserver  pour  tout  cœur  qui  saigne 

Un  peu  de  paix. 
Je  savais  trop  que  tu  succombes, 
Bonheur,  à  coté  des  tombeaux.... 
Mais  Dieu  plus  tard  mit  de  berceaux 

Auprès  des  tombes.... 
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estudio  de  la  poesîa  popular  y  de  la  literatura  castella- 
na.  No  es  este  el  lugar  de  encarecer  cuanto  la  primera, 
ya  la  propia  de  su  pais,  ya  la  de  otros  pueblos  de  Euro- 
pa,  debe  â  las  investigaciones  y  à  los  estudios  compara- 
tives de  Puymaigre.  En  cuanto  â  nuestra  literatura  na- 
cional  basta  citar,  para  cuantos  tienen  conocimiento  de 
los  ûltimos  trabajos  de  que  ha  sido  objeto^  el  excelente 
libro  Les  vieux  auteurs  castillans ^  que  ha  merecido 
singulares  elogios  de  acreditados  criticos  y,  lo  que  es 
mâs  todavia,  de  los  que  especiaimente  han  estudiado  la 
materia,  como  son  el  anglo-amerlcano  Ticknor  y  entre 
los  nuestros  O.  J.  A.  de  los  Rios  y  D.  J.  Fernândez 
Espino  en  su  reciente  Historia  de  la  literatura  espa- 
nola  (i). 

La  nueva  obra  de  Puymaigre  que  versa  sobre  un 
asunto  ya  mâs  explorado  y  en  si  mismo  menos  interesan- 
te,  â  lo  menos  à  nuestros  ojos,  es  digna  hermana  de  la 
anteriormente  publicada  que  continua  y  compléta.  La 
misma  erudiciôn  sôlida  y  extensa,  aunque  sobriamente 
aplicada,  el  mismo  tacto  critico,  el  mismo  gusto  depu- 
rado,  como  debido  à  la  famlliaridad  con  los  mejores 
modelos  literarios  y  aun  con  las  obras  maestras  del  arte 
italiano,  la  misma  buena  fe  y  sincera  modestia,  tan 
apartada  de  aquel  mirar  por  cima  del  hombro  propio  de 
muchos  escritores,  y  finalmente  el  mismo  espîritu  sano 
y  juicioso,  se  unen  â  un  esmero  todavia  mayor  con  res- 


Aux  souvenirs,  aux  longs  regrets, 
L'espoir  vint  mêler  ses  promesses, 
11  vient  murmurer  ses  caresses 

Dans  mes  auprès. 
Mais  ces  chants  ci  nés  d'une  autre  ère. 
Offrent  peu  de  joyeux  éclairs: 
Presque  toujours  on  fait  de  vers 

Comme  Ton  pleure. 

(1)  Colaborô  también  con  el  conde  de  Circourt  en  latraducciôn 
de  la  Cronica  de  Pero  Nino  6  Victorial  de  Dias  de  Games,  mes 
compléta  que  el  original  impreso  por  Llaguno  y  enriquecida  con 
eruditisimas  notas. 
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pecto  al  orden  y  à  la  tersura  de  exposiciôn  que  convier- 
ten  una  obra  en  el  fondo  cientifica  en  libro  de  ame- 
na lectura.  Como  es  natural  y  convenicnte,  el  autor 
esta,  no  solo  penetrado,  sino  tamblén  prendado  de  su 
asunto,  y  sln  desconocer  la  parte  flaca  de  la  poesîa  de  los 
trovadores  castellanos,  y  sin  hilvanar  especiosos  argu* 
mentos  para  probar  que  es  poesia  lo  que  en  realidad  no 
lo  es  (conforme  se  ha  hecho  recientemente  entre  nosotros 
con  ocasiôn  del  muy  interesante  y  muy  bien  publicado 
Cancionero  dtStûniga)^  busca  solicitamente  y  traduce 
en  verso,  con  admirable  fidelidad  ,  los  mejores  trozos  de 
dichos  poetasy  expone  no  desatendibles  consideraciones 
acerca  del  duradero  interés  que  inspirô  é  inspira  todavia 
aqueila  escuela.  Mas  no  olvida  por  esto  que  no  son 
modelos  poéticos  sino  datos  para  el  conocimiento  de 
las  costumbres  y  de  los  adelantos  de  la  cultura  lo  que 
debe  buscarse  entre  el  cûmulo  de  canciones  cortesanas, 
reconoce  el  mayor  precio  de  la  prosa  histôrica,  moral  y 
satîrica,  y  nunca  déjà  de  mano  cuanto  puede  realzar  el 
valor  histôrico,  biogrâfico,  anecdôtico  y  moral  del  cua- 
dro  que  va  desarrollando. 

Dificil  es  senalar  pasos  de  mérito  especial  en  una 
obra  que  se  mantiene  de  continuo  à  igual  altura.  lndi« 
caremos,  sin  embargo,  la  apreciaciôn  gênerai  del  largo 
reinado  de  Juan  II,  en  que  pinta  con  diestra  mano  el 
contraste  entre  el  brillo  y  la  apacibilidad  de  la  literatura 
y  las  miserias  de  la  vida  real  ;  el  examen  del  Cancionero 
de  Juan  Alfonso  de  Baena  (i)  en  que  caracteriza  viva- 
mente  los  heterogéneos  materiales  de  aqueila  importan- 
te colecciôn,  y  el  estudio  especial  del  Laberinto^  obra. 


(1)  El  Bonor  Paymaigre  insiste  en  créera  Juan  Alfonso  judio 
converso,  desechando  implicitamente  la  interpretaci(5n ,  cuando  mè- 
nes ingeniosa  y  que  conoda ,  del  orientalista  Muller.  Este  en  la  De- 
dicatoria  del  Cancionero  lee  «  indino  »  en  vcz  de  cjudinow,  y  con- 
sidéra como  una  especie  de  ripio  las  palabras  que  à  Juan  Alfonso 
dirige  otro  trovador  (Ayala,  si  mal  no  recordamos):  «  Banado  en  las 
aguas  del  santo  Baptismo.  v 
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âpetar  de  su  mediana  extension,  màs  citada  que  estu« 
diada.  Prueba  que  Juan  de  Mena,  que  compara  à  Ron- 
sard, se  propuso  imitar,  â  mâs  de  Dante,  é  Lucano,  le 
-considéra  como  poeta  en  cierta  manera  politico  y  ter- 
mina su  juicio  con  estas  palabras:  «Juan  de  Mena  ocu- 
pa  un  puesto  separado  en  la  literatura  espanola  y  es 
como  el  punto  de  partida  de  una  nueva  era  poética: 
•cierra  la  Édad  média,  inaugura  el  Renacimiento  y  trans- 
forma el  espiritu  de  su  naciôn.  Cuando  un  hombre 
représenta  un  papel  tan  importante,  se  halla  segura- 
mente  dotado  de  grandes  cualidades,  y  no  porque  se 
haya  dejado  seducir  mes  6  menos  por  algûn  nombre 
•célèbre  se  le  ha  de  calificar,  con  sobrada  facilidad,  de 
intellgencia  servil.  Junto  con  la  erudiciôn  investigadora 
poseîa  Mena  la  imaginaciôn  inventiva  :  al  mismo  tiempo 
<\\it  erudito  se  nos  présenta  como  un  verdadero  poeta, 
«1  cual  deseamos  contribuir  â  que  sea  colocado  en  un 
punto  intermedio  entre  una  admiraciôn  exagerada  y  un 
olvido  injusto.» 

Notaremos  también  la  juiciosa  explicaciôn  de  que 
-algunos  escritores  filosôficos  de  aquella  época,  entre 
«Uos  Barrientos,  tan  calcmniado  como  supuesto  des- 
tructor  de  la  biblioteca  de  Villena,  muestren  tan  extrana 
osadia  con  respecto  â  la  admisiôn  de  doctrinas  de  los 
escritores  paganos;  y  la  discreta  sospecha  de  que  el  trato 
y  competencia  de  los  poetas  cortesanos  con  los  vuigares 
(no  populares)  contribuyesen  à  la  inmoralidad  y  grose- 
ria  de  algunas  composiciones  de  los  cancioneros.  Trata 
de  la  interesante  cuestiôn  de  la  legitimidad  del  Centôn 
-epistolar^  que  juzga  apôcrifo,  aiiadiendo  â  las  muchas 
que  se  han  aducido  una  nueva  razôn,  cual  es  la  de  ca- 
rencia  de  citas  pedantescas  en  el  harto  problemâtico 
Bachiller  de  Cibdad-Real. 

Suele  suceder  que  el  critico  de  una  obra,  natural- 
mente  menos  informado  de  la  materia  que  el  autor  de 
«lia,  descubre  acâ  y  alla  hechos  equivocados  por  el  ûlti- 
mo.  Obligaciôn  nuestra  séria  indicarlos  si  aiguno  hu- 
biésemos  notado  en  el  libro  que  analizamos,  pero  no  ha 
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sido  asi  (i)  :  lo  cual  no  ntribuimos  por  esta  vez  â  defecto 
nuestro,  sino  al  método  seguro  y  sô]ido  que  sigue  el 
autor  del  Hbro. 

La  materia  que  es  objeto  del  mismo,  no  ha  mucho 
imperfectamente  conocida,  ha  sido  ilustrada  por  sucesi- 
vos  trabajos  de  Ticknor,  Pidal,  Wolf  y  finalmente  por 
la  incansable  laboriosidad  y  el  intelîgente  estudio  de 
D.  J.  A.  de  los  Rios.  Mas  faltaba  un  cuadro  separado  y 
completo,  de  partes  proporcîonadas  y  de  ordenada  y 
atractiva  exposiciôn,  sujeto  à  un  concepto  gênerai  é 
iluminado  en  todos  sus  puntos  por  oportunas  reflexio- 
nes  histôricas,  estéticas  y  morales,  al  mismo  tiempo  que 
por  la  comparaciàn  con  otras  literaturas  anàlogas  ô  con- 
tiguas.  Esto  es  lo  que  poseemos  ahora  en  La  corte  litC'- 
raria  de  Juan  IL 

Diario  de  Barcelona,  1874. 


(1)  No  contamos  como  taies  dos  6  très  descuidos  ortogréficos» 
acaso  evrorcs  tipogrâficos,  ni  tampoco  es  error  de  hecho  la  defînicidii 
DO  inexacta ,  pero  incompleta ,  porque  no  convienc  â  todos  los 
cases,  que  incidentalmente  se  da  de  nuestra  rima  imperfecta  6  aso- 
nante. 


ESTUDIOS  ROMÂNICOS  EN  MOMPELLER. 


El  nombre  de  esta  ciudad  debe  exciter  especial  sim- 
patia  entre  los  espaholes  y  mayormente  entre  los  cata- 
lanes amadores  de  su  propia  historia.  «  Desde  8i5  ve- 
mos  connatur^lizarse  en  ella  el  elemento  espanol  à  efec- 
to  de  la  llegada  de  una  nueva  partida  gôtica  que  acababa 
de  bajar  de  los  Pirineos,  y  en  realidad ,  antes  de  con- 
vertîrse  en  francesa,  la  ciudad  de  Mompeller  ha  sido  por 
mucho  tiempo  espanola,  ô  cuando  menos,  durante  al- 
gunos  siglos,  ha  mantenido  màs  relaciones  con  Espana 
que  con  Francia.  Hasta  el  santoral  de  su  Iglesia  refleja 
el  de  la  Iglesia  de  Espana.  Asî  no  es  de  extranar  que 
los  espaholes  hayan  sido  tratados  slempre  como  herma- 
nos  por  los  habitantes  de  Mompeller...»  (i)  Sabido  es 
que  naciô  en  esta  ciudad  (con  circunstancias  romances- 
cas  màs  6  menos  histôricas)  el  màs  esclarecido  monarca 
aragonés.  El  mismo  dialecto  de  la  poblacion  y  sus  con- 


(1)  V.  la  excèienie  Histoire  de  la  Commune  (seguida  de  ladel' 
comercio)  de  «Mompeller»  por  Â.  Germain.  En  las  notas  del  pasaje 
que  citamos,  leemos  las  siguientcs  curiosisimas  noticias:  i Mompeller 
célébra  todavia  la  iîesta  de  muchos  santos  eapanoles,  taies  como  San 
Hermenegildo,  Santos  Justo  y  Pastor,  San  Âciscloy  Santa  Victoria, 
Santa  Leocadia  y  Santa  Eulalia ,  la  gran  Santa  de  Barcelona ,  à  la 
cual  esta  dedicada  una  de  nuestras  Iglesias.  Âpenas  fué  fundada  en 
Espana ,  floreciô  en  Mompeller  una  casa  de  la  orden  civilizadora  de 
Nuestra  Senora  de  la  Merced. —  La  ciudad  de  Gerona  continua 
poseyendo  en  el  dia  (lb51)  una  ca»a  de  la  calle  de  San  Mateo,  que 
le  sirviô  en  otro  tiempo  de  colegio.  Muchos  nombres  nuestros  con- 
servan  una  fisonomi'a  espanola  La  crônica  de  nuestro  «Petit  Thala- 
mus »  es  igualmentc  espanola  ,  bajo  muchos  conceptos,  en  su  prime- 
ra parte:  apenas  menciona  los  màs  importantes  acontecimieutos 
de  Francia  ,  pero  habla  del  recobro  de  Barcelona  por  los  cristianos, 
de  la  toma  de  Mallorca  ,  de  Almeria  y  de  Tortosa  y  da  cuenta  de  las 
hazaiîas  de  los  barones  de  la  Pcninsula  ,  de  sus  casamientos  y  sa 
maerte.  » 
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tornos  conserva  una  huella  de  especial  hermandad  con 
el  habla  catalana  en  su  forma  femenina.  Un  vînculo 
de  otra  clase  ha  subsistido  hasta  la  présente  época  y  ha 
sido  su  famosa  escuela  médica  à  que  volvian  de  cooti- 
nuo  los  ojos  nuestros  aatiguos  maestros  y  en  que  se 
han  educado  facultativos  espanoles  contemporàneos. 

El  cultivo  de  la  poesia  galo-meridional  ha  sido  causa 
de  que  sonasen  con  màs  frecuencia  entre  nosotros  los 
nombres  de  ciudades  y  territorios  de  aquende  el  Loira  , 
que  tanto  iiguran  en  los  anales  del  condado  de  Barcelo* 
na.  Natural  sorpresa  y  como  nueva  memorla  de  una 
amistad  olvidada  ha  producido  el  renacimiento  poético 
que  sîmultàneamente  y  con  recîproca  independencia  se 
ha  verificado  â  uno  y  otro  lado  de  los  Pirineos.  Algu- 
nos  ingenios  nuestros  no  son  menos  famosos  en  Mom- 
peller  y  en  Avinôn  que  en  su  patria  y  el  altissimo 
poeta^  el  que  sabe,  cuando  quiere,  ser  digno  escoulan 
dou  gran  Houmero  y  à  veces,  sin  querer  acaso,  se  con- 
vierte  en  verdadero  poeta  popular,  es  por  todos  nos- 
otros (por  algunos  no  sin  réservas,  ya  de  gusto,  ya  de 
espîritu  )  admirado  y  celebrado. 

El  movimiento  poético  ha  sido  parte  â  que  se  promo- 
viese  otro  linaje  de  estudios.  Se  conservaba  en  los  paises 
méridionales ,  aunque  por  lo  gênerai  un  tanto  amorti- 
guada ,  la  tradiciôn  de  las  investigaciones  inauguradas 
por  Raynouard  y  no  se  ignoraba  que  eran  afanosamen- 
te  continuadas  en  las  regiones  del  Norte.  Una  y  otra 
causa  hicieron  que  se  tratase  de  cultivar  este  ramo  del 
humano  saber  con  mâs  solicitud  y  constancia.  Y  no 
surgiô  este  proyecto  en  Tolosa,  ni  en  Avinôn,  ni  en 
Aix,  ni  en  Marsella,  sino  en  Mompeller,  que  se  consti- 
tuyô  en  centro  de  la  Sociedad  para  el  estudio  de  las 
lenguas  romances.  Inaugurôse  desde  luego  la  publica- 
ciôn  de  una  revista  destinada  â  este  objeto,  que  fué  la 
primera  de  su  clase  que  viô  la  luz  en  los  paises  donde 
se  hablan  las  mismas  lenguas. 

Cinco  fueron  los  fundadores  de  la  Sociedad ,  cuatro 
méridionales:  Camboliu,  Glaize(P.),  Montel ,  Tour- 
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toulon  y  ademàs  Bucherle  que  pertenece  à  la  Francia 
del  Norte.  Dos  de  ellos  son  bien  conocidos  por  los 
cultivadores  de  la  literatura  y  de  la  historia  catalanas: 
el  malogrado  Camboliu ,  autor  de  un  Ensayo  sobre  la 
primera  y  y  Tourtoulon  cuya  bella  historia  de  Jaîme  I 
no  necesitamos  encomiar  à  los  lectores  de  este  Diario. 
Agregàronseles  muy  luego  personas  idôneas  de  la  mis* 
ma  ciudad ,  entre  ellas  individuos  de  su  brillante  facul- 
tad  de  letras ,  y  cultivadores  de  los  mismos  estudios  en 
paises  inmediatos  ;  y  desde  entonces  ha  ido  prosperando 
màs  y  màs  la  Revista ,  acrecentando  el  numéro  y  varian- 
do  la  indole  de  sus  trabajos,  y  dando,  hasta  en  su  ex- 
tension material  que  excède  sobre  manera  los  compro- 
misos  contraidos,  visibles  muestras  de  vida  y  lozania. 

La  Revista  ha  adoptado  la  division  externa  de  Dialec- 
tos  antiguos  y  Oialectos  modernos  y  contiene  implicita- 
mente  la  de  parte  cientîfica  y  parte  poétiça,  pues  no  ha 
separado  los  dos  aspectos,  por  otra  parte  bien  diversos, 
de  que  se  reviste  el  amor  al  lenguaje  nativo,  es  decir,  su 
estudio  analitico  y  su  cuitivo  literario.  Los  trabajos  de 
ambos  géneros  (en  los  cuales  debemos  decir,  mal  que 
nos  pesé,  que  hay  algo,  no  mucho,  cuyo  espiritu  o  te^- 
dencia  no  aprobamos)  se  refieren  especialmente,  como 
es  de  razôn  y  à  los  dialectos  del  mediodia  y  màs  en  espe- 
cial  à  lo  que  se  llama  bajo  Languedoc,  ya  sean  estudios 
filolôgicos,  ya  publicacîones  de  la  literatura  patuesa 
de  los  ûitimos  siglos,  archivos  lingtiisticos  y  en  cierta 
manera  histôricos,  antes  poco  conocidos  ô  exclusivo 
patrinionio  de  diligentes  bibliôgrafos.  Mas  hay  también 
trabajos  de  otros  asuntos  como  las  interesantes  coleccio- 
nes  de  poesia  infantii  y  popular,  debidas  principalmente 
al  Sr.  Montel,  los  estudios  de  dialectos  del  Norte  y  de 
latin  merovingio  del  Sr.  Bucherie,  fiiôlogo  de  ciencia 
y  talento  (sobrado  individual  en  alguna  de  sus  teorias) 
y  la  excelente  gramâtica  lemosina  del  Sr.  Chabanneau, 
que  pudiera  desenganar,  sea  dicho  de  paso,  à  los  que  en 
algunos  puntos  de  Espana  todavia  aplican  esta  denomi- 
naciôn  à  la  antigua  lengua  cataiana.  Esta  ocupa  también 


3l6  ESTUOIOS   ROMÂNICOS 

un  lugar  no  insignificante  en  la  Revista,  pues  ademâs 
de  fragmentes  publicados  por  el  Sr.  Tourtoulon ,  nos 
ofrece  una  interesante  série  de  escrituras  de  los  prime- 
ros  siglos  de  la  lengua  escrita^  dadas  à  luz  por  Alart, 
digno  archiver©  de  los  Pirineos  Orientales. 

La  parte  poética  moderna  incluye  composiciones  de 
poetas  provenzales  y  de  nuestros  dos  compatricios  Bala- 
guer  y  Quintana;  mas,  por  una  singular  coincidencia^ 
al  propio  tiempo  que  naciô  la  Revista,  se  dispertô  el 
ingenio  de  un  poeta  del  pais,  cuya  primera  composiciôn 
fué  calurosamente  saludada  por  Mistral  y  que  ha  acriso- 
lado  y  enaltecido  el  dialecto  de  Mompeller  (i). 

La  Sociedad  de  las  lenguas  romances  celebrô  à  fines 
de  Marzo  una  distribuciôn  de  premios  (de  que  hubiéra- 
mos  hablado  en  tiempo  mas  oportuno  si  no  lo  hubiese 
impedido  una  larga  dolencia),  la  cual,  segûn  reclamaba 
la  indole  del  instituto,  présenté  màs  bien  el  carâcter  de 
un  acto  pûblico  académico  que  de  unos  juegos  florales. 
Obtuvieron  medallas  de  oro  un  tratado  de  los  dialectos 
franco-provenzales,  debido  à  un  eminente  filôlogo  ita* 
liano,  una  traducciôn  provenzal  del  libro  de  la  Imita- 
ciôn^  un  poema  todavîa  inédito,  altamente  celebrado 
por  los  censores,  y  otra  composiciôn  poética  debida  à 
uno  de  nuestros  màs  jôvenes  ingenios.  No  fué  este  por 
cierto  el  ûnico  catalan  laureado,  y  se  premiô  también 
una  coleccioncita  de  currandas  recogidas  en  Rosellôn, 
pues  entre  las  variedades  de  la  lengua  de  oc  incluye  la 
Sociedad ,  como  es  debido ,  nuestro  idioma  materno. 


(1)  Prouvenço  de  Octavien  Bringuier,  obra  en  la  cual,  cinéndo- 
nos  a  la  parte  literaria,  hallamos  movitniento  poetico,  gala  de  len- 
guajc  y  arte  para  évitai-  el  aspecto  de  compilaciôn  histdrica  à  que 
propcnderi  los  argumentos  de  su  clase.  Del  mismo  poeta  conocemos 
ademâs  una  narraciôn  moral  y  de  sentimiento  que  compite  con  las  de 
Jasmin  y  Roumanille,  un  lindo  unoel  »  y  un  ingenioso  poema  fun- 
dado  en  la  belia  leyenda  del  Romeo,  ministro  del  ùltimo  Berenguer 
de  Provenza  ,  tradicion  no  desconocida  de  nuestros  antiguos  lectores 
que  es  asunto  también  de  una  novela  premiada  en  el  concurso  de 
que  luego  hablamos,  escrita  por  un  joven  descendiente  de  la  familîa 
à  que  perteneciô  el  Romeo  histôrico. 
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Cuantos  han  tenido  el  gusto  y  el  honor  de  asistir  à 
esta  funciôn  literaria  guardaràn  de  eila  placentera  me- 
moria,  merced  â  la  mes  cordial  acogîda  y  â  los  finisimos 
obsequios,  â  plâticas  tan  amistosas  como  instructivas, 
animadas  por  el  comûn  entusiasmo  literario  y  embelle- 
cidas  por  el  recuerdo  de  antiguos  y  nuevos  cantos.  Pro- 
nunciâronse  belios  discursos,  discretos  informes,  opor- 
tunos  brindis  que  inspiré  el  celo  por  los  estudios  filolô- 
gicos,  à  la  vez  que  el  amor  à  las  buenas  tradiciones  y 
un  espîritu  provincial  vivo  sin  rayar  en  exagerado.  De 
dos  puntos  opuestos,  ambos  de  fuera  de  Francia,  sin 
acuerdo  previo  y  sin  que  fueran  esperadas  ni  previstas, 
recibiéronse  dos  comunicaciones  telegrâficas  que  acla- 
maban  la  hermandad  de  las  naciones  latinas:  significa- 
tivo  emblema,  no  de  un  ûltimo  aspecto  de  la  idolatria 
etnogrâfica,  de  tantos  maies  causadora,  sino  de  protesta 
contra  una  nueva  y  tirànica  preponderancia. 

Fueron  Uamados  al  acto  consocios  de  Paris  y  de  Ca- 
taluna.  Paris  enviô  â  un  ilustre  helenista,  â  un  famoso 
cultivador  de  las  lenguas  arianas  y  â  una  autoridad  de 
primer  orden  en  las  romances.  No  sera  este  de  seguro 
el  postrer  concurso  cèiebrado  por  la  Sociedad  de  Mom- 
peller.  Esperamos  que  en  los  venideros,  Cataluiia  ten- 
dra mas  cumplida  representaciôn  y  que  le  darân  cuenta 
de  las  nuevas  festividades  plumas  mâs  juvéniles  y  bri- 
llantes. 

Diario  de  Barcehna^  rSyS. 
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SENDOS  (i). 


Es  punto  ya  bien  averiguado  la  impropiedad  y  com- 
pléta inexactitud  de  la  acepciôn  de  grandes,  fuertes  y 
también  de  muchos  que  algunos  han  dado  à  esta  pala- 
bra. El  Diccionario  de  la  Academia^  undécima  ediciôn, 
la  define  :  «  Cada  uno  ô  cada  cual  de  dos  ô  màs  conside- 
rado  por  si  solo,  sea  activa  ô  pasivamente.»  El  juriscon- 
sulto  y  escritor  D.  Juan  Illas  y  Vidal,  que  ha  dado 
pûbllca  muestra  de  sus  conocimientos  gramaticales,  nos 
hizo  notar  esta  definiciôn  que  le  parecîa  poco  satisfac- 
toria,  y  que,  segun  decîa,  atrlbuye  al  vocablo  valor 
de  substantivo  cuando  lo  tiene  de  adjetivo,  proponien- 
do  la  siguiente  correcciôn  :  «  De  cada  uno  ô  de  cada 
cual ,  etc.;> 

Dificil,  en  efecto,  nos  parece  définir  clara  â  la  vez 
que  exactamente  la  palabra  sendos,  derivada  (no  menos 
que  la  catalana  sengles)  de  la  latina  singulus  en  la  for- 
ma de  su  acusativo  plural.  Singulus  (originado  tal  vez 
dt  semel,  segûn  conjetura  de  Freund),  â  pesar  de  que 
entraiîa  la  idea  de  unidad,  solo  se  encuentraen  numéro 
plural  durante  la  época  clâsica  latina,  y  esta,  al  parecer, 
caprichosa  exclusion  del  singular  (palabra  cabalmente 
formada  de  singulus)  es  no  solo  comûn  sino  universal 
en  el  uso  de  nuestro  sendos. 

Decimos  que  singulus  entrana  la  idea  de  unidad,  y  en 
el  sentido  de  una  sola  unidad  se  halla^  aunque  pocas 
veces,  en  autores  latinos  arcaicos  6  de  la  decadencia: 


(1)  Yéanse  el  Uamado  Calepino  de  Salas^  Barcelona,  17d8;  el 
Diccionario  latino  de  Freund^  traduccidn  francesa,  y  los  Discursos 
de  lo8  Sres.  Olôzaga  y  Hartzenbusch,  Memorias  de  la  Acadetnia, 
Ano  II,  caaderno  12. 
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«Singulum  video  vestigium»  (veo  una  sola  huella), 
«  mulctabatur  nummo  singulo»  (pagaba  de  multa  una 
sola  moneda).  El  mismo  sentido  conserva,  aunque 
puesto  en  plural ,  en  el  siguiente  texto  de  Cicerôn  :  «  in 
republica  singulorum  dominium  esse  optimum»  (que 
es  preferible  el  dominio  de  los  que  son  ûnicos  en  el 
mando,  de  los  dictadores,  d''un  seul  segûn  el  traductor 
de  Freund). 

Mas  singulus  (ô  mejor  singuli)  dénota  por  lo  comûn 
conjunto  de  unidades  considcradas  cada  una  de  por  si^ 
y  â  veces  de  un  modo  absoluto,  es  decir,  sin  relaciôn 
â  unidades  de  otra  especic,  ya  sean  las  que  forman  el 
conjunto  coexistentes  ô  sucesivas:  ccHonestius  enim  vos 
(agrum)  univers!  quam  singuli  possideritis;»  (sera  màs 
decoroso  que  poseâis  el  campo  en  comûn ,  que  cada  uno 
separadamente);  «crescit  in  dies  singulos  hostium  nu« 
merus»  (crece  cada  dia  el  numéro  de  los  enemigos). 

Las  mâs  veces  â  la  idea  de  conjunto  de  unidades  con- 
sideradas  separadamente  anade  un  sentido  distributivo^ 
el  cual  implica  dos  términos,  que  son  las  cosas  6  perso- 
nas  distribuidas  y  las  cosas  6  personas  entre  que  se  dis- 
tribuye.  El  singulus  se  aplica  casi  siempre  al  ûltimo  tér- 
mino  :  «  Describebat  censores  binos  in  singulas  civitates» 
(senalaba  dos  censores  para  cada  ciudad);  «Duodena 
describit  in  singulos  homines  jugera;»  (senala  doce  yu- 
gadas  para  cada  hombre). 

En  poquisimos  casos  se  aplica  la  palabra  singuli  â  las 
cosas  distribuidas  y  aun  en  alguno  de  ellos  acompana  â 
lavez  aquellas  entre  las  cuales  se  distribuye:  «  Plures 
deorum  omnium,  singuli  singulorum  sacerdotes»  (mu- 
chos  sacerdotes  para  todas  las  divinidades,  uno  especial 
para  cada  una  de  ellas):  y  asi  también  en  el  texto  del 
Fuero  Ju\go  citado  por  el  Sr.  Hartzenbusch  :  «...  per 
singula  capita  majora  singulos  solidos  redeat»  (pague 
un  sueldo  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor).  Pudiera 
creerse  que  este  doble  empleo  del  singulus  hubiese  sido 
la  transiciôn  del  uso  gênerai  latino  al  que,  segûn  vere- 
mos,  es  exclusivo  en  la  lengua  castellana;  pero  se  citan 
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dos  ejetnplos  latines,  uno  anàlogo  y  otro  idéntico  à  los 
de  nuestra  lengua:  <c...ad  denas  capras  singulos  parent 
hîrcos»  (que  preparen  un  macho  cabrio  para  cada  dîez 
cabras:  como  si  dijese  para  cada  decena,  cada  grupo  de 
diez  cabras),  «filial  singulos  parvos  pueros  habentes» 
(jôvenes  que  tenian  dos  ninos  cada  una). 

En  estos  dos  textos  el  vocablo  singuli^  como  en  caste- 
llano  el  sendos^  se  aplica  à  las  cosas  distribuîdas  y  no  à 
las  cosas  entre  que  se  distrîbuye. 

A  los  ejemplos  reunîdos  por  los  Sres.  Olôzaga  y  Hart- 
zenbusch  (inclusa  la  traducciôn  del  citado  texto  dei 
Fuero  Ju^go^  donde  no  hubiera  sido  de  extranar  que  à 
imitaciôn  de  la  frase  latina  se  hubiese  repetido  la  pala- 
bra sendos)  cabe  anadir,  entre  otros,  los  siguientes  del 
Poema  del  Cid  y  del  Romancero  : 

Sennes  moros  mataron  todos  de  sennes  golpes... 
Iban  con  sendas  varicas... 
Cdsanles  con  sendas  damas...  (i) 

es  decir:  Los  cristianos  mataron  un  moro  cada  cual  y  à 
cada  uno  de  los  moros  le  mataron  de  un  golpe. —  Iban 
con  una  varica  cada  uno. —  Càsanles  à  los  dos  con  una 
dama  cada  uno. 

Muchas  veces  las  cosas  distribuîdas  estân  en  relaciôn 
de  acusativo  à  nominative  con  las  entre  que  se  distribu- 
ye:  «Sennos  moros  mataron»  (cada  uno  maté  un  more); 
«bebieron  sendos  vasos  de  vino»  (cada  uno  bebiô  un 
vase  de  vino).  En  otros  cases  la  relaciôn  es  diferente: 
de  ablativo,  en  distintos  sentides  segûn  sea  la  preposi- 
ciôn  que  antecede,  à  nominative:  «...  iban  con  sendas 
varicas;»  ô  bien  de  ablativo  à  acusativo:  «...  mataron 
(à  les  mores)  de  sennos  golpes»;  «...  càsanles  con  sen- 


(r  Estos  dos  ojemplos  del  Romancero  (el  seguodo,  si  bien  gra- 
maticahnonto  correcto.  es  en  el  fonde  porc  mènes  que  ridiculo^  pue- 
den  tit'Si'ngaûar  a  los  que  toJavia  detîenden  la  significacidn  de 
grandes  o  >  -»  7io5  dada  por  el  uso  vulgar  â  la  palabra  sendos:  uso 
que  1*01  pvo  que  se  hubiesen descuidado  los  maestros  de  la  lengua, 
il>a  a  gonoralizarse,  como  algun  otro  igualmente  absurde. 


■ 
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<las  damas».   Creemos  que  no  séria  difîcil   encontrar 
«jemplos  de  otras  relaciones. 

De  lo  expuesto  résulta  que  el  singuli  (pocas  veces 
^ingulus)  latino  se  empleaba  de  diferentes  maneras^ 
sieado  la  mas  comûn  la  que  lo  aplicaba  â  las  cosas  entre 
<\VLt  se  distribuye;  al  paso  que  el  ^eniio^  castellano  (nun* 
<:a  sendo)  se  aplica  siempre  â  las  cosas  distribuidas. 
■Como  confirmaciôa  ô  consecuencia  de  este  hecho  pode- 
mos  observar  que  sendos  nunca  acompana  à  los  pro- 
nombres personales.— Ha  habido,  pues,  cambio  de  apli- 
<aci6n,  y  la  definiciôn  de  la  palabra  latina  no  ha  de 
convenir  â  la  castellana. 

Los  Sres.  Olôzaga  y  Hartzenbusch  no  tan  solo  expli- 
can  c6mo  debe  usarse  la  palabra,  sino  que  también ,  de 
un  modo  mâs  6  menos  explicito,  indtcan  la  consecuen- 
cia que  de  nuestro  estudio  hemos  deducido,  el  primero 
^uando  exclama:  <(iCuàntos  rodéos  no  ahorra  el  poder 
designar  con  una  sola  palabra  que  un  objeto,  que  una 
propiedad,  que  un  accidente  pertenece  é  se  refiere  à 
-cada  una  de  las  personas  de  que  se  trata!»  (i)  y  el  s^ 
gundo  al  observar  que  «el  plural  sendos^  como  quiere 
decir  cada  uno  de  dos^  à  lo  menos^  reclama  forzosamen* 
te,  si  va  en  acusativo,  un  nominativo  ô  verbo  plural  6 
después  de  si  alguna  expresiôn  que  déclare  y  explique 
bien  la  acciôn  de  los  sendos.  » 

Mas,  por  otra  parte,  la  definiciôn  del  Diccionario  no 
nos  parece  ni  bastante  exacta,  ni  bastante  clara.  i  Cuâl 
sustituirle?  Hoc  opus,», 

Creemos  que  debiera  ser  algo  parecido  à  la  siguiente, 
•ô  â  las  dos  siguientes  : 

Sbndos,  pronombre  distributivo  relativo  :  varios,  uno 


(1)  Sin  ànimo  de  rebajar  en  lo  m&s  minimo  el  mérito  de  esta 
Inminosa  expUcacidn .  debemos  observar  que  à  veces  son  también 
personas  las  que  pertenecen  £  personas ,  como  las  sendas  dama»  del 
romance,  y  que  los  objetos  ô  accidentes  pueden  pertenecer  &  otros 
objetos  y  no  à  personas.  As^  Hartzenbusch  admite  la  frase:  «Le  di6 
sendos  garrotazos  en  lo9  hombrosn.  i  Acaso  no  estarîa  bien  :  «  Eri* 
gieron  siete  colamnas  con  sendaa  titueaat  »  1 


ai 


■ 
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con   respecto  à  cada  cual  (aciarândola  luego  con  un 
ejemplo). 

O  bien:  Varias  unidades  de  una  misma  clase  (objetos, 
accidentes,  cualidades,  personas),  cada  una  de  lascuales 
guarda  con  otras  unidades  (personas,  objetos)  la  relaciôn 
que  dénota  la  preposicion  ô  ausencia  de  preposiciôa 
inmediatamente  anterior  ai  mismo  pronombre. 

Babia  (Estar  en) 

De  cômo  esta  impresa  en  el  Diccionario  esta  palabra 
no  puede  deducirse  si  se  prescribe  para  su  inicial  el  usa 
de  mayûscula  ô  minûscula;  pero,  si  no  nos  engaiîamos, 
suele  emplearse  la  ûitima.  Atendiendo  à  su  significaciôn 
literal  deberia  usarse  la  mayûscula,  por  cuanto  es  nom- 
bre propio  de  lugar  y  de  un  lugar  bien  conocido  de 
Asturias,  y  no  fantâstico  ô  fabuloso  como  acaso  piensan 
algunos.  Explica  el  origen  de  la  locuciôn  «  Estar  en 
Babia»  (ûnica  de  uso  comûn  en  que  figura  esta  pala- 
bra), un  paso  de  El  Zeloso  (  Acto  I ,  escena  IV)  de  Uz; 
(Vâzquez  6  lo  que  sea)  de  Velasco  (i),  en  que  hablàn- 
dose  de  un  Simplicio  (  nombre  intencionado ,  como 
ahora  se  dice)  leemos:  «Este  es  sin  duda  de  aquellos 
que  cuentan  de  la  tierra  de  Babia ,  donde  siegan  los  tri- 
gos  con  escaleras.;>  Se  ve  que  los  habitantes  de  la  tierra 
de  Babia  pasaban  por  hombres  de  pocos  alcances  y  que 
se  les  atribuian  costumbres  ridiculas,  como  de  los  de 
otros  pueblos  se  cuenta  que  quisieron  secar  vêlas  al 
horno,  6  pescar  la  luna  reflejada  en  un  charco,  etc.  La 
circunstancia  de  ser  Babia  pais  en  todo  ô  en  parte  mon- 
tuoso  conviene  con  tan  extrana  siega  y  con  la  errada 
opinion  de  los  habitantes  de  tierras  llanas  que  miran 
como  lerdos  à  los  montaneses. 

La  palabra  babieca  <proviene  de  Babiaf  La  Crônicd 
6  Estoria  gênerai  atribuida  â  D.  Alfonso  el  Sabio,  al 


(1)    Fijaroos  la  atenciôn  en  este  texto  k  consecuencia  de  una  con* 
Bulta  del  reputado  escritor  alem&n  Félix  Liebrecht. 
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explicar  el  origen  del  nombre  del  famoso  caballo  asi 
llamado,  habla,  como  de  cosa  sabida,  de  la  significaciôn 
despreciativa  que  ya  se  daba  â  la  misma  palabra,  de 
suerte  que  su  procedencia  de  Babia  probaria  que  ya  en 
tan  remota  época  se  motejaba  â  los  habitantes  de  este 
lugar  de  Asturias.  Por  nuestra  parte  creemos  que  el 
babieca  castellano,  como  los  substantivos  bave  fr.,  bavet 
y  bavec  prov.,  bavequias  de  nuestro  Alexandre  y  los 
calificativos  bavard  fr.,  babau  prov.  y  cat.  y  aun  babulus 
latino,  proviene  de  baba.  No  es  imposible  que  de  esta 
ûltima  palabra  se  hubiese  formado  directamente  el  nom- 
bre del  caballo  del  Cid  en  sentido  de  baboso,  ni  por 
otra  parte  que  la  comûn  acepciôn  despreciativa  de  Ba- 
bieca hubiese  dado  pie  â  la  mala  reputacion  de  los  ha- 
bitantes de  Babia  (i). 

MUENGO. —  DeSPIDO. 

Muengo  se  llama  en  algûn  punto  de  America  al  falto 
de  una  oreja.  No  creemos  que  tenga  équivalente  en  el 
Diccionario  castellano. 

Despido  debiera  haberse  incluido  en  el  Diccionario^ 
como  término  técnico,  si  no  errô  Salvà  cuando  dijo  en 
su  Gramdtica  [Prosodia  y  Métrica)  que  la  «canciôn... 
tiene  ai  fin  una  estrofa  menor  Uamada  despido^  vueltay 
remate  6  retornelo..,j> 

Barcelona,  Febrero  de  1875. 

Miscelânea  cientifica  y  literaria. 


(1)  Compârense  Raynouard  Léxicon,  torao  III,  pig.  164  y  203, 
y  Diez  Etimologisches  Wœterbuch  (1/  edicidn)  sub  veibis  Bahbeo^ 
Bava,  En  la  Gramâtica  trad.  franc,  tomo  II ,  pâg.  282  ,  el  ilustre 
fil61ogo  alem&n  relaciona  Babieca  con  Babia  que  escribe  con  mi  - 
nùscula  como  nombre  comûn.  Covarrubias  y  &  su  ejemplo  el  Diccio- 
nario llamado  de  Autoridades  creyeron  que  babieca  se  habia  forma- 
do 6  habia  recibido  su  significaci<5n  depresiva  por  analogia  de  sonido 
con  bobo:  lo  cual  es  de  todo  punto  inadmisible. 


ï  MCI 
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I. 


Muy  coQOcido  es  en  Cataluiia,  y  suponenios  que  en 
toda  Espana ,  el  motivo  musical  ô  melodîa  que  acompa- 
na  el  baile  que  fuera  de  Galicia  se  Hama  gallegada  y 
que  en  Galicia  sera  sin  duda  una  de  tantas  muneiras;  y 
no  es  menos  conocida  una  letra  con  que  suele  acompa- 
narse,  cuya  version  màs  decorosa  y  compléta,  aunque 
acaso  no  la  màs  comûn,  es  la  siguiente  : 

Tanto  bailé  à  la  puerta  del  cura , 
Tanto  bailé  que  me  diô  calentura; 
Tanto  bailé  à  la  puerta  del  horno, 
Tanto  bailé  que  me  dieron  un  bollo  (i). 

Igual  especie  de  verso  y  anâloga,  aunque  mes  linda 
melodia,  ofrece  un  villancico  6  canciôn  de  Noche  Bue- 
na,  trivial  en  Cataluna  y  que  luego  transcribiremos. 
Como  el  métro  no  es  comûn,  y  como  uno  y  otro  motivo 
aparece  claramente  que  fueron  compuestos  para  ser 
acompanados  con  la  gaita  llamada  gallega ,  pensamos, 
en  cuanto  oîmos  la  letra  transcrita,  que  el  villancico 
habia  de  provenir  de  Galicia,  y  que  en  la  poesîa  popular 
de  este  pais  debian  de  abundar  los  versos  de  tal  manera 
construîdos.  Mâs  tarde  hemos  visto  (2]  que  se  ha  usado 


(1)  En  Cataluna ,  y  saponemos  que  también  en  Galicia,  el  pue- 
blo  pronuncia  6  pronunciaria  estos  versos  castellanos ,  diciendo  en 
los  impares  Tanto  bailé  y  a  la  puerta^  etc. 

(2)  Dicelo  de  seguro,  aunque  no  recordamos  en  que  punto,  don 
José  Amador  de  los  Rlos. 
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entre  los  eruditos  llamar  los  taies  versos  (  pensamos  que 
en  son  de  burla)  endecasilabos  de  gaita  gallega. 

Esto  nos  ha  movido  â  buscar  ejemplos  de  este  linaje 
de  versificacion  en  lengua  gallega,  y  si  bien  es  verdad 
que  no  los  hemos  logrado  tan  copiosos  como  pensâba- 
mos,  algunos  hemos  reunido  que,  junto  con  copias  de 
otra  especie,  han  llegado  à  formar  una  colecciondta  de 
poesias  populares  en  aquella  lengua.  Por  otro  lado  he« 
mos  ido  encontrando  ejemplos  del  mismo  n^etro,  no 
solo  en  lengua  castellana  y  catalana,  sino  aun  fuera  de 
Espana,  y  esto  nos  da  pie  para  tratar  del  endecasflabo 
Uamado  de  gaita  gallega  fuera  de  Galicia,  que  es  el 
primitivo  y  principal  objeto  del  présente  articulo. 

Mas  hemos  creido  oportuno  hablar  también  de  otro 
género  de  verso,  por  cierto  muy  conocido,  que  ofrece,  y 
aun  de  una  manera  mâs  distinta ,  el  mismo  principio  de 
formaciôn,  y  mencionar  de  pasada  un  tercer  verso  dife* 
rentemente  construido,  pero  que  suele  bermanarse,  ya 
con  uno,  ya  con  otro  de  los  dos  primeros. 

Sabido  es  que  nuestra  métrica  italo-hispana,  da  nom* 
bre  é  los  versos  contando  hasta  la  ùltima  silaba  acentua* 
da  y  anadiendo  una  ;  asî  es  que  el  endecasilabo  es  aquel 
cuya  ûltima  sîlaba  acentuada  es  la  décima  ;  el  decasilabo 
es  aquel  cuya  ûltima  acentuada  es  la  novena,  etc.,  de  lo 
cual  se  deduce  que  es  acento  nato  à  necesariOj  el  de  la 
décima  en  el  endecasilabo,  el  de  la  novena  en  el  decasi- 
labo, etc.  Hay  ademâs  acentos  obligatorios  como  el  de 
la  sexta  6  bien  cuarta  y  octava  en  endecasilabo  comûn, 
que  puede  liamarse  jâmbico,  el  de  la  tercera  y  sexta  en 
el  decasilabo,  y  acentos  que  pueden  liamarse  ventajosos 
como  el  de  la  primera  en  el  endecasilabo  especial  de 
que  hemos  de  tratar,  el  de  la  segunda  y  octava  en  el 
dodecasilabo. 

Ademàs  de  esta  manera  de  medir,  propia  de  nuestra 
prosodia,  usamos  de  la  terminologia  clàsica  de  pie  ana- 
pesto  (compuesto  de  dos  brèves  y  una  larga)  y  de  pie 
lesbio  (compuesto  de  dos  brèves  entre  una  larga),  sin 
que  en  manera  alguna  entendamos  que  se  trata  de  can« 
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tidad  ni  de  verdaderos  pies  métricos,  sino  de  un  movi- 
miento  anélogo  producido  por  la  sucesiôn  de  silabas 
inacentuadas  y  acentuadas. 

El  decasilabo  propiamente  dicho  no  es  el  formado  de 
dos  pentasilabos,  como  los  supuestos  asclepiadeos  de 
Moratîn:  «Id  en  las  alasdel  raudo  céfiro,»  etc.  (i),  sino 
un  verso  indiviso  con  los  très  acentos,  dos  obligato- 
rios  y  uno  nato  ô  necesario,  que  hemos  ya  dicho,  de 
manera  que  esta  formado  de  très  anapestos  o  grupos, 
cada  uno  de  ellos  de  dos  inacentuadas  y  una  acentuada: 
SSSlSSSlSSSl  (2). 

Hemos  explicado  ya  las  dos  'formas  del  endecasilabo 
comûn  6  jâmbico.  El  que  tiene  acento  en  la  cuarta  y 
octava  suele  llamarse  sàfico,  por  la  igualdad  de  caden- 
cia  con  el  de  esta  clase,  tal  como  lo  construye  général- 
mente  Horacio  (es  decir  con  cesura  en  la  quinta  silaba) 
y  tal  como  nosotros  lo  pronunciamos.  El  endecasilabo 
en  que  debemos  ocuparnos  tiene,  como  el  sâfico,  acento 
en  la  cuarta,  pero  lo  tiene  en  la  séptima  en  vez  de  la 
octava  y  es  ventajoso  (  especialmente  para  el  canto)  que 
lo  tenga  en  la  primera.  De  suerte,  que  cuando  reune 
este  ûltimo  requisito  esté  formado  de  una  silaba  acen- 
tuada,  seguida  de  très  anapestos:  lsssls$slsssl  y  résul- 
ta un  decasilabo  con  anacrusis,  es  decir,  con  la  anadi- 
dura  de  una  silaba  inicial  (acentuada)  (3). 

El  ûltimo  verso  de  que  debemos  hablar  es  el  dodeca- 
silabo,  compuesto  de  dos  de  à  seis  y  que  por  consiguien- 


(1)  Burldse  D.  Juan  Nicasio  Gallego  de  este  antojo  clâsico  de 
Moratîn  en  aquella  parodia  : 

Toma  dos  versos  de  à  cinco  silabas 
De  aquellos  roismos  que  el  buen  Iriarte 
Usô  en  su  fabula  lagartijera. 
PoQ  un  esdrùjulo  de  cuando  en  cdando  etc. 

(2)  Se  entiende  que  después  de  la  ùltinia  acentuada  puede  ha- 
ber  una  inacentuada  ,  y  aun  dos  (  como  se  ve  en  Redi  ). 

(3)  Obsérvese  que  esta  sîlaba  inicial  es  ,  como  acentuada ,  ùlti- 
ma  de  anapesto.  En  las  melodias  &  que  nos  referimos  esta  sHaba  se 
pronuncia  algo  separada  y  con  acento  muy  decidido. 
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te  tiene  como  acentos  natos  ô  necesarios  el  de  la  quinta 
y  undécima.  Si  â  esio  anade  los  venta josos  de  la  segun- 
da  y  octava,  es  decir  de  las  segundas  de  cada  hemisti- 
quio,  que  es  lo  màs  comûn,  résulta  una  série  de  cuatro 
lesbios  s$lSSsls$sls$slSs;  y  équivale  à  un  endecasilabo 
anapéstico  con  anacrusis,  es  decir,  con  la  anadidura 
inicial  de  una  silaba  (  inacentuada  ). 

Esta  semejanza  de  construcciôn  nos  explica  hasta  cier- 
to  punto  el  hecho  de  que  el  dodecasilabo,  aunque  com- 
puesto  de  lesbios,  se  asocie  muy  bien  con  los  otros  dos 
versos  que  son  anapésticos;  pero  al  mismo  tiempo  se  ha 
de  notar  que  los  dos  ùltimos,  à  pesar  de  su  estrecho  pa- 
rentesco,  no  suelen  encontrarse  asociados  (i). 


II. 


La  regularizaciôn  de  los  versos  se  obtuvo,  â  lo  menos 
muchas  veces,  no  tan  solo  con  el  auxilio  del  oido,  sino 
también  con  el  de  la  réflexion  ;  y  asi  vemos  ciertas  for- 
mas vagamente  rîtmicas  en  el  origen  que  han  dado  des- 
pues  margen  â  medidas  lijas.  Llegan  estas  â  ser  las  ge- 
neralmente  usadas,  exceptuando  determinados  casos  en 
que,  todavia  cantada  la  poesîa,  los  mismos  poetas  artîs* 
ticos  dejan  al  mûsico  el  cuidado  de  regularizar  el  ritmo. 
Lo  cual  nos  explica  como  en  la  época  màs  brillante  de 
la  lîrica  griega,  algunos  poetas  compusiesen  obras  de 
las  cuales,  separadas  de  la  mûsica,  pudiese  decir  Cice- 
rôn  «nuda  pêne  remanet  oratio,;>  y  que  Pîndaro  se  de- 
jase  llevar  por  ritmos  mal  determinados  :  a  numeris  lege 
solutis.»  De  suerte  que  aun  los  profanos  tenemos  dere- 
cho  de  sospechar  que  dificilmente  alcanzarén  resultados 
seguros  y  decisivos  los  meritorios  esfuerzos  de  los  mo- 


dido: 


)    No  obstante  son  tan  afiaes  que  alguna  vez  se  les  ha  confun- 
ast  en  una  muneira  gallega  moderna  que  pasa  por  popular  el 
poeta  usé  de  decasîiabos  y  no  de  endecasilabos. 
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dernos  prosodistas  para  sujetar  à  reglas  determinadas 
ciertos  versos  de  la  poesia  belénica. 

Tan  perceptible  es  el  ritmo  del  decasilabo  que  al  pa- 
recer  habîa  de  ocurrir  inmediatamente  y  una  vez  cono- 
cido  ser  generalmente  adoptado  y  agrupado  en  copias  6 
estancias.  Por  este  concepto,  es  decir,  por  su  îndole 
altamente  rîtmica,  no  tendrîa  menores  derechos  que  el 
octosilabo  trocaico  para  que  se  le  considerase  hijo  de  la 
simple  naturaleza  (i).  Y  sin  embargo  en  el  origen  s61a 
se  encuentra  (que  sepamos)  alguno  que  otro  casual,  6 
cuando  menos  aislado,  y  hasta  tiempos  muy  recientes 
no  le  vemos  como  verso  exclusivo  de  una  estrofa. 

Por  casuales  consideramos  el  del  canto  de  cuna  en 
provenzal  moderno  (en  Arbaud): 

Nono,  nono  la  bello  Lucresso 

y  el  estrlbillo  del  de  los  serenos  (  rebelhous)  del  Lan- 
guedoc (Revue  de  langues  romanes)  : 

A  la  mort,  à  la  mort,  â  la  mort, 

y  aun  el  primero  de  la  danza  francesa  del  labrador^ 
donde  alguna  de  las  faenas  de  este  que  se  van  enume- 
rando  se  expresa  probablemente  por  un  verbo  de  mis 
de  dos  sîlabas  (en  Bugeaud). 

Quand  mon  père  semait  son  avoine 
Passait  comm'  ci,  fassait  comm^  ça  (2): 

y  alguno  de  la  poesia  popular  sictliana  como  : 
Figna  mia  de  quantu  si  duci. 
Pero   no  son  casuales,  puesto  que  fueron  formados 


(1)  El  célèbre  Caramuel  en  su  libro  de  Rftmica,  que  sentimos  Tko 
poder  coDsuUar,  decïa  que  el  octosilabo  es  hijo  de  la  Daturaleza  y  los 
aein&s  versos  del  arte:  idea  mâs  ingeniosa  que  sôlida. 

(2)  El  segundo  verso  es  también  decasilabo,  pero  formado  de  dos 
penUsilaboB.  Recuérdese  que  osamoB  siempre  de  la  inanera  de  con- 
tar  espanola. 
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adrede  para  denotar  un  ritmo,  aunque  si  aislados,  los 
dos  estribillos  franceses  : 

Mironton,  mironton,  mirontaine.... 
Ram  plan  plan  tire  tire  ran  plan. 

Los  antiguos  trovadores  provenzales  no  cultivaron  el 
decasilabo  (i)  del  cual  hablan  las  Leys  (V  amor  como  de 
verso  inusitado  y  mal  sonante  (2).  Tampoco  lo  hallamos 
en  la  antigua  poesia  francesa  ni  siquiera  en  las  Pastou^ 
relies  cuyos  estribillos  afectan  las  màs  caprichosas  com- 
binaciones  (3),  en  la  catalana,  ni  en  la  antigua  portu- 
guesa. 

Los  primeros  ejemplos  que  conocemos,  aunque  casi 
nunca  en  estancias  homogéneas,  se  hallan  en  las  an- 
tiguas  letrillas  castellanas  del  siglo  xvi  y  principios 
del  XVII,  como  en  el  siguiente  del  cancionero  de  Durân 
(Romancero  1829,  III,  154): 

Ventecico  murmurador 
Que  lo  gozas  y  andas  solo, 
Hazmc  el  son  con  las  hojas  del  olmo 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor  (4)  ; 

en  los  del  Romancero  M.  S.  de  Barcelona, 


(1)  No  recordamos  à  lo  menos  ningim  ejemplo.  Diez  La  Poésie 
dés  troubadours  (trad.  de  Roisin)  pàg.  91 ,  después  de  distinguir  los 
versos  provenzales  en  jâmbicos  y  trocaicos,  habla  de  los  de  nueve  si- 
labas:  &8e  lefiere  al  que  los  franceses  llaman  de  ocho,  en  el  caso  de 
que  tenea  terminaciôn  inacentuada  1 

(2)  1.  112  «Bordo  de  nou  sillabas  no  podem  trobar  am  bêla  ca- 
denza  per  qae  no  trobarets  que  degus  dels  anticz  haian  pausat  aital 
bordo»  e  que  aya  aytal  bordos  laia  cadenza.  appar  per  aquest  y 
ssemple:  «  Maires  de  Dieu  los  mîeus  precs  enten,»  etc.  Ni  este  ni  los 
que  siguen  son  anapésticos.  Sin  embargo  luego  pone  la  combinaciôn: 
tLo  mon  veg  maladreg  e  destreg.»  etc. 

(3)  En  las  Pastourelles  de  Bartscb  141  y  150  hemos  notado 
estos  dos  versos  de  estribillo  que,  segùn  como  se  pronuncien  ,  serân 
decasilabus  anapésticos  a  alatire  libdn-daine  la  »,  «I  ai  à  cuér  le  mal 
déni  je  mourrai.  » 

(4)  £1  primero  y  cuarto  son  de  nueve,  el  legundo  de  ocbo,  el 
tercero  decasilabo. 
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Esta  noche  me  cupo  la  vêla, 
Quiera  Dios  que  no  me  duerma.(i). 

Pensamiento  que  dicen  que  igualas 
A  mi  deseo  en  subir  y  en  bajar, 

Lleva  mi  aima  sobre  tus  alas  , 
Vête  â  mis  ojos  y  pasa  la  mar  (2). 

Yo  no  se  cômo  bailan  aquf 

Que  en  mi  tierra  no  bailan  ansf  (3); 

y  en  cl  conocido 

Pajarillo  que  vas  d  la  fuente 
Bebe  y  vête  (4). 

Asi  también  en  la  Loa  de  la  Enemiga  favorable  de 
Tàrraga  (  comienzos  del  xvii  ) 

En  los  àlamos  duerme  mi  nina 
Y  un  arroyuelo  que  pasa  veloz 
Saltando  y  bailando  la  despertô  (5). 

[En  la  Rev.  de  Arch.,  5  del  corriente,  hay  un  estrlbi- 
Uo  que  célébra  la  caida  de  Valenzuela  (hacia  1677)  que 
empieza  (el  segundo  verso  es  endecasilabo  anapéstico): 

Icaro,  buela , 
Fiale  al  viento  la  pluma  y  la  cera. 

Buela. 

Termina  con  un  decasilabo  y  un  dodecasilabo.] 
Hacia  la  misma  época  en  que  escribia  Tarraga  empe- 
z6  â  florecer  Quihones  de  Benavente,  autor  de  Entremet 
ses,  loas  y  sainetes,  ûltimamente  publicados  por  D.  C. 


(1)  El  primero  decasilabo,  el  seguDdo  de  ocho. 

(2)  Yiolentando  la  acentuaciôn  del  tercero:  c  Lleva  mi  aima 
sobre  tus  alas  »  ofrece  la  alternativa  de  decasilabos  y  dodecasilabos 
de  que  luego  veremos  ejemplos.  Pero  parecen  dos  pentasi'labos. 

(3)  Los  dos  son  decasîlabos. 

(4^    El  primero  decasilabo,  el  segundo  de  cuatro  silabas. 

(5)  El  primero  decasilabo,  el  segundo  endecasilabo  también 
anapéstico,  el  tercero  endecasilabo  irregular,  de  movimiento  pare- 
cido  al  dodecasîlabo. 
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Rosell,  ingeniosas  obrillas  que  un  censor  nada  severo 
de  la  época  calificô  poco  menos  que  de  ejemplares.  En- 
tre las  varias  combinaciones  de  leiras  de  sus  bailes  se 
halla  la  sabrôsa  mezcla  de  versos  de  diez  alternados  con 
los  de  doce  (ô  bien  de  seis,  hemistiquio  de!  ûltimo). 
Asf  I  219,  25i  y  II  194. 

En  la  calle  de  Atocha  ;  litôn  ! 

Que  vive  mi  dama  ; 
Yo  me  Ilamo  Bartolo  \  litôn  1 
Litoque,  vitoque  y  ella  Catanla. 

En  la  calle  del  Sordo  ;  litôn  1 
Que  vive  mi  mozo, 
Pues  à  cuanto  le  pido  ;  litôn  ! 
Litoque,  vitoque  que  siempre  esta  sordo. 

Mancebito,  perdone  las  hembras, 
Que  comen  y  beben  y  no  tienen  rentas. 

—  Pues,  mocitas,  malditas  sean  ellas: 
O  cosan  ô  labren  ô  câiganse  muertas. 

No  tenéis  vos  licor  de  lo  caro, 
No  tenéis  vos  licor  como  yo; 

No  hay  en  esta  danza 

Ningûn  gigantôn 

Que  desnudo  venga 

De  aqueste  licor. 

La  combinaciôn  deca-dodecasilàbica  paso  â  la  poesîa 
mâs  artistica  de  Melo  (ô  Mello),  el  portugués  historia- 
dor  y  poeta  amigo  de  Quevedo,  no  ya  en  un  brève  can- 
tarcillo,  sino  en  una  poesîa  màs  compléta  : 

0 

iQné  me  pides,  zagal,  que  te  cuente, 
Del  verde  consorcio  que  ayer  tarde  vi, 

Si  no  han  vuelto  hasta  agora  mis  ojos 
Que  todos llevaron  los  novios  tras  si?  etc. 

Usôla  tamblén  Calderôn  en  la  Vina  de!  Senor, 

A  la  viiîa,  d  la  viha,  zagales, 
Za^ales  venid ,  venid  à  la  vina. 

A  la  vina  ,  d  la  vina^  zagales , 
Y  vaya  de  jira,  de  bulla  y  de  baile. 
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Zagales  venid  y  venid  à  la  vina , 
T  vaya  de  baile,  de  bulla  y  de  jira. 

Otras  veces  el  gran  dramàtico  emplea  combinaciones 
mâs  irregulares,  como  en  Los  dos  amantes  del  cielo, 

Ruisehor  que  volando  vas 
Cantando  finezas ,  cantando  favores, 
I  Oh  cuànta  pena  y  envidia  me  das  1 
Pero  n6  que  si  hoy  cantas  amores 
Tu  tendras  celos  y  tu  lloraràs  (i). 

Por  fin  no  hay  mâs  que  recordar  la  famosa  y  tan  po* 
pularizada  letra  del  Rosario  de  la  Aurora: 

Es  Maria  la  nave  de  Gracia , 
San  José  los  remos,  Jesûs  el  timôn 

Y  las  vêlas  son  las  buenas  aimas 
Que  van  en  carrera  de  su  salvaciôn. 

Pastores ,  venid 

Y  adorad  à  la  Madré  de  Gracia 

Con  pitos  de  plata,  flautas  de  marfil  (a). 

A  pesar  de  la  boga  que  alcanzô  en  la  poesia  castellana 
el  verso  decasilabo,  generalmente  arrimado  à  otros,  no 
hablan  de  él  ni  Cascales  en  sus  Tablas poéticas  ni  Ren» 
gifo  en  su  Arte  (3),  lo  que  nos  induce  à  créer  que  tam- 
poco  es  mencionado  en  las  antiguas  Poéticas  italianas. 


(1)  El  primero  es  de  nueve,  el  segnndo  y  quinto  de  doce,  et 
tercero  y  cuarto  de  diez.  — Otras  veces  usa  Calderôn  de  mezda  de 
sels  y  doce  como  en  el  Fuego  de  Prometeo. 

(2)  Citamos  de  memoria  y  no  recordamos  las  dem&s  estancias  en 
que  se  hallara  acaso  alguna  de  acentuaciôn  mâs  rigurosamente  re- 
gular.  En  los  versos  tercero  y  cuarto  las  palabras  las  y  su  se  cantan 
como  verdaderas  acentuadas.  En  el  segundo  y  ûUimo  José  y  flautas 
exigen  una  dislocacidn  de  acento  6  una  ligera  roodificacidn  en  el  canto. 

(3)  Es  tan  comùn  este  métro  que  encontraodo  estos  dias  sobre 
una  mesa  el  tomo  I  de  la  poétisa  americana  Sor  Jaana  Inès  de  la 
Croz ,  lo  abrimos  y  hallamos  inmediatamente  versos  decaaîlabos» 
esta  vez  unidos  à  octosilabos: 

Escucha,  Neptuno,  escacha... 
Atiende,  Tetis,  attende  .. 

Y  veràs  que  son  glorias  tus  penas 

Y  verés  que  tus  maies  son  bienes. 
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Los  franceses  han  empleado  â  su  manera  el  verso  de 
diez  sîlabas  (para  elles  de  nueve),  no  sabemos  si  por 
influencia  de  la  poesia  castellana  6  de  la  italiana.  Deci- 
mos  â  su  manera,  pues,  à  efecto  tal  vez  de  ciertas  par- 
ticularidades  prosôdico-oratorias  de  su  lengua,  y  sobre 
todo  de  su  sistema  de  métrica,  no  han  acertado  gene- 
raimente  en  punto  â  los  acentos,  ni  en  la  pràctica,  ni 
en  iateoria  (hay  ahora  excepciones).  El  ilustre  Quiche- 
rat  en  su  Traité  de  versification  française^  dice  del 
decasîlabo  que  si  bien  poco  usado,  es  armonioso  ;  nota 
que  lo  han  empleado  Molière^  Racine  y  algûn  poeta 
mâs  reciente,  y  cita  por  ejemplo  : 

Belle  Iris,  malgré  vôtre  courroux 
Si  jamais  vous  revenez  â  vous  etc. 

donde  en  el  segundo  verso  un  oîdo  espafîol  dira  :  «  Ya 
escampa.» 

Al  pasar  à  la  poesîa  italiana  ha  de  haber  de  necesidad 
un  hueco  en  nuestras  noticias  (i). 

En  vano  hemos  examinado  un  numéro  bastante  cre- 

cido  de  poesias  de  Chiabrera  que  se  cita  como  muy 

variado  en  sus  ritmos,  pero  es  imposible  que  no  hayan 

precedido  decasilabos  mâs  normales  à  los  siguientes 

esdrûjulos  del  Ditirambo  de  Redi  Bacco  in  Toscana^  y 

son  sin  embargo  los  mâs  antiguos  italianos  que  cono- 

cemos  : 

O  quai  nera  con  fremiti  orribili 
Scatenossi  tempesta  fîerissima  etc. 

En  el  siglo  pasado  Metastasio  usô  en  sus  libretos  el 
decasîlabo  con  regularidad,  aunque  no  con  mucha  fre- 
cuencia  (2)  ;  como  en  La  Clemen:{a  de  Tito: 


(1)  lavitamos  à  que  lo  llene  el  aprovechado  joven  M.  de  M.  de 
Noto  que  ha  mostrado  aficiôn  y  aptitud  para  an&logos  estudios. 

(2)  Usalos  en  dos  tercetos  ô  bien  en  cuartetos  y  tercetos  unidos 
por  tercero  y  sexto,  ô  bien  por  cuarto  y  séptimo  acentuados.  No 
hemos  notado  la  combinaci6n  abbc^  addc'  favorita  de  los  modernos  y 
de  que  él  mismo  habia  dado  ejemplo  cplicândola  al  heptasilabo  en 
su:  « Mercede  ai  fa) H  tuoi.  » 
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Se  mai  senti  spirarti  sul  volto 
Lievc  iiato  che  lento  s'  aggiri, 
Di:  son  questi  gli  estremi  sospiri 
Del  mio  fido  che  muore  per  me  etc. 

No  hay  que  hablar  del  uso  de  este  métro  en  los  libre* 
tos  modernos,  pues  bien  conocidos  son  los  pasajes  que 
lo  adoptan  de  L'  assedio  di  Corinto,  de  /  Puritani  (don- 
de  hay  reminiscencia  de  los  versos  citados  de  Metasta- 
sio),  de  Julieta  e  Romeo,  de  Anna  Bolena,  etc.  Recorda- 
remos  ûnicamente  un  màs  ilustre  ejemplo,  cual  es  el  de 
Manzoni  en  su  Passione  y  en  el  coro  de  Carmagnola^ 
tan  celebrado  por  Goethe  (i). 

Creemos  que  del  ejemplo  de  los  italianos  ba  proveni- 
do  la  gran  boga  del  decasilabo  en  nuestra  moderna 
poesia.  Ya  Iriarte,  que  en  sus  preciosas  fabulas  literarias 
anduvo  à  caza  de  todo  género  de  métros,  acaso  con  me- 
nos  felicîdad  onomatopeica  que  en  otras  escogiô  este 
para  la  que  empieza  : 

De  sus  hijos  la  torpe  avutarda 
El  pesado  volar  conocfa  etc. 

Desde  entonces  ha  sido  admitido  y  legislado  en  todas 
nuestras  artes  métricas,  y  aplicado  especialmente  para 
canciones  de  uso  vulgar  y  màs  especialmente  para  las 
politicas  6,  como  se  han  llamado,  patriôticas.  Nadie  ha 
dejado  de  percibir  su  cadencia  en  nuestras  sobrado  fre- 
cuentes  fiestas  cîvicas.  Su  ritmo  ya  tan  decidido  se  real- 
za  màs  todavia  con  la  percusion  del  parche  y  del  métal 
en  los  tiempos  acentuados  y  se  distingue  fàcil  y  comple- 
tamente  de  los  demàs.  Personas  ayunas  de  toda  nociôn 
de  arte  métrica  lo  reconocen  y  hallan  en  él  motivos,  ya 
de  sentimientos  bulliciosos  y  entusiastas,  ya  de  impre- 
siones  de  desconfianza  y  aun  de  temor  ô  recelo. 

Pasemos  à  hablar  de  otro  métro  de  empleo  mènes  so- 
lemne  y  màs  alegre  y  aun  à  veces  excesivamente  alegre. 


(1)     Creemos  que  este  tradajo  los  Inni  sacri;  si  faé  asi  debiô  de 
usar  el  decasîlabo  anapéstico  en  la  traducciôa  del  que  arriba  citamos. 
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III. 


En  la  poesia  castellana,  introducido  definitivamente 
el  endecasilabo  por  Boscàn  (que  verdadero  introductor 
fué,  mâs  por  fortuna,  por  ocasiôn^  si  se  quiere,  que  por 
especial  mérito]  se  ha  fijado  la  régla  de  que  el  endecasi* 
labo  que  no  tiene  acento  en  la  sexta,  debe  tenerlo  en  la 
cuarta  y  octava. 

En  los  tiempos  antiguos  hallamos  muchos  endecasi- 
labos  que  lo  tienen  en  la  cuarta  y  en  la  séplima,  es  decir 
casualmente  anapésticos,  mezclados  con  otros  de  acen- 
tuaciôn  diferente.  Fàcil  es  multiplicar  los  ejemplos  : 

Ni  ma  beltatz  ni  mes  pretz  pi  mes  senz  (comtesa  de  Dia) 
Quant  je  plus  dois  de  chanter  estre  cois  (Quenes  de  Bethune) 
Mays  os  que  trovan  no  tempo  da  frol  (Diniz) 
Di  celo  in  terra  a  miracol  mostrare  (  Dante) 
Se  la  mia  vista  deir  aspro  tormento  (  Petrarca  ) 
Per  corregir  dels  que  falhen  la  vida  (Cathel  de  Tolosa) 
Qu*  en  cor  sencer  ho  pogui  sostenir  (  Ausias  March  )  etc. 

Creemos  que  no  séria  difîcil  encontrar  restos  de  esta 
libertad  aun  en  poetas  italianos  modernos,  y  en  este 
sentido  se  habrà  dicho  que  los  espaiîoles  recibieron  de 
los  italianos  el  endecasilabo,  pero  que  à  su  vez  lo  per- 
feccionaron. 

En  las  canciones  francesas  endecasilâbicas  el  anapesto 
es  muy  frecuente,  como  se  ve  por  ejemplo  en  la  citada 
en  la  bella  coleccion  de  Puymaigre,  pàg.  176:  «Joli 
tambour  revenant  de  la  guerre,»  pero  van  mezclados 
con  otros,  segûn  creemos  menos  numerosos,  con  acento 
en  la  octava  ô  en  la  sexta. 

Contienen  también  endecasîlabos  anapésticos  casuales 
los  trovadores  castellanos  que  solîan  mezclarlos  con  sus 
dodecasilabos,  como  se  ve  en  la  estancia  de  Juan  de 
Mena,  donde  hay  no  menos  que  très. 

Ca  he  visto,  dice,  Seîîor,  nuevos  yerros 
La  noche  pasada  hacer  los  planetas, 
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Con  crines  tendidos  arder  los  cometas, 
Dar  nueva  lumbre  las  armas  y  hierros. 

Ladrar  sin  herida  los  canes  y  perros, 
Triste  presagio  hacer  de  pelea/ 

Las  aves  nocturnas  y  las  funcreas 
Por  las  alturas,  coUados  y  cerros  (i). 

Buscaban  sin  duda  nuestros  trovadores  alguna  mayor 
holgura  para  si  y  variedad  para  las  monôtonas  estan- 
cias,  en  taies  dodecasilabos  mutilados,  pronunciando 
sin  duda  con  cierta  lentitud  relativa  los  prîmeros  bemis- 
tiquiûs  pentasîlabos.  Pudo  contribuir  à  que  se  adoptase 
6  se  ampliase'esta  licencia  el  ejemplo  de  Impérial  que  é 
veces  parece  querer  imitar  el  endecasîlabo  italiano  y 
alguna  traduce  al  Dante  (Véase  Cancionero  de  Baena 
especialmente  n.^  25o). 

No  son  estos  los  endecasilabos  anapésticos  que  busca- 
mos,  sino  los  hechos  con  intenciôn  de  que  sean  taies, 
es  decir,  de  que  suene  como  elemento  esencial  del  ritmo 
la  séptima  acentuada. 

Aseguran  esta  intenciôn  los  consonantes  interiores  en 
una  balada  ô  danza  provenzal  (Bartsch  Denlcmàler, 
pâg.  i): 

Na  Ses  Merce      e  perque      m'etz  tan  cara 

Pos  mal  mi  ve      del  vostre  (pron.  vostréj      gen  cors  car... 

Ans  pues  adreg      estar  dreg,      drecha  cara, 

C'autra  non  veg      nin  enveg      ni  tench  car... 

Mas  pauc  von  quai ,      doncx  per  cal      razo  guara 

Bel  Provenzal      que  nom  sal      un  esgar!.,. 

E  puecs  mi  plane      li  mei  flanc      dolon  m'ara , 

Car  ab  cor  franc      tan  m'afranc      en  amar. 

Itueil  (Hueil)  no  faun  re      a  sel  que      vostra  cara 

El  cor  non  ve,      na  Berenguerra,  (1?)      car.  (2) 

En  otra  (pàg.  172)  dominan  pero  no  son  exclusivos 
los  endecasilabos  de  esta  clase. 


(1)  A  estos  endecasflabos  se  refiere  Castillejo,  cuando  hace  decir 
à  Juan  de  Mena  «...Que  yo  también  los  usé.» 

(2)  V.  también  las  ûltimas  estancias  de  un  descort ,  Meyer,  Ro* 
maDia  1.  403. 
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En  una  pastourelle  francesa  (Bartsch  170)  los  endeca- 
sailbos  interiores  soa  indiferentes,  psro  aaapésticos  los 
del  estribillo  : 

E  bone  amour      je  me  mor      ke  ferai 
Par  ma  follour      mon  amour      perdu  ai 

En  la  poesia  popular  italiana  y  catalana  se  nos  ofre- 
cen  mes  copiosos  ejemplos.  Asi  en  un  juego  infantil  de 
Népoles  (el  segundo  verso  es  dodecasîlabo)  : 

Belli  guagliune  ca  state  de  sotto 
Teniteve  astrinte  e  nun  ve  lassate. 

Pizzeta  ccà , 

Pizzeta  lia , 
Sotto  Coserta  Nicola  nce  stâ , 
Sotto  Coserta  vulimo  passa. 

(Comparetti  etc.  III.  368.) 

Es  muy  conocida  en  Italia  la  dahza  del  labrador  (ô 
de  la  labradora).  Hacia  i838  la  vimos  ejecutar  en  Bar- 
celona  por  soldados  de  la  légion  extranjera,  con  la  si- 
guiente  letra,  compuesta  de  un  endecasilabo  anapéstico 
y  un  dodecasîlabo  : 

Pianta  la  fava  la  bella  villana 
£  quando  la  pianta  ,  la  pianta  cosi; 

La  pianta  cosî, 
£  quando  la  pianta ,  la  pianta  cosi. 

Mâs  compléta  version  nos  présenta  la  siciliana  publi- 
^ada  por  Pitre  (Cant.  sic.  IL  33): 

Lu  viddanedu  chi  chianta  la  fava, 
Quannu  la  chianta  la  chianta  accussi; 
Chianta  tantichia  edipôsi  riposa, 
Poi  si  li  meti  li  manu  accussi. 
Lu  viddanedu  chi  scippa  la  fava , 
Quannu  la  scippa  la  scippa  accussi  ; 
Scippa  tanticchi  e  dipô  si  riposa, 
Poi  vi  li  meii  li  manu  accussî  ; 
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£  la  chianta  accussi. 
E  la  scippa  accussi. 
La  viddanedda  (?)  che  spichia  la  fava  etc. 

El  prîmero  (n.®  127)  de  esta  preciosa  série  de  cantar- 
cîllos  infantiles  y  populares  ofrece  también  endecasila- 
bos  anapésticos  : 

Figgio  mio  ti  vogghiu  bene: 
Tu  si  à  lapuzza  é  io  segnu  lu  meli  etc. 

Se  ha  hablado  ya  de  un  villancico  catalan  que  cree- 
mos  de  origen  gallego  (i).  Es  el  siguîente  tal  como  lo 
hemos  oido  en  nuestra  infancia  : 

Que  li  darém — en  el  Noy  de  la  mare? 
Que  li  darém  que  li  sâpiga  bo? 
Li  darém  pansas  amb  unas  balansas, 
Li  darém  figas  amb  un  paneret. 
Tampatantam  que  las  figas  son  verdas  » 
Tampatantam  que  yamadurarân. 

Otras  muestras  tenemos  en  nuestra  poesia  popular, 
como  la  del  estribillo:  «Quant  mes  valdria  soleta  dor- 
mi» de  la  canciôn  «  Ay  pastoret  bon  pastoret  {2)»  cuya 
bellisima  melodîa  es  también  acomodada  à  la  gaita, 
pero  que  no  hay  motivo  para  créer  originaria  de  Gaiicia. 

En  nuestra  poesia  vulgar  mas  reciente  se  ha  conser- 
vado  este  ritmo,  si  bien  con  grande  irregularidad  y 
como  tal  sin  duda  mas  cercano  à  su  primitiva  forma. 
La  agradable  canciôn  de  El  Rosinyol  que  se  vende  en 
pliego  suelto  debiô  de  ser  compuesta  hacia  fines  del 
siglo  pasado  (para  distinguir  à  un  caballero  de  un  hom» 
bre  del  pueblo  se  le  llama  En  cota  blava). 


(1)  Esta  opinidn  se  ha  ido  confirmando  mes  y  mis.  No  hemos 
alcanzado  la  versidn  gallega  ,  pero  si  su  estribillo,  y  ademâs  hemos 
sabido  que  se  canta  en  castellaiio  en  otras  provincias.  En  cuanto  &  la 
semejanza  de  su  motivo  con  el  de  la  gallegada,  anadiremos  que  al 
pasar  à  comienzos  del  présente  ano  por  esta  ciudad  el  buque  «Las 
Navas  de  Tolosa»  que  conducia  al  rey  Alfonso  XII,  la  tripulaciôn , 
compuesta  principaîmente  de  gallcgos ,  danzù  al  son  de  lo  que  aquî 
se  ilama  «  el  noy  de  la  mare  »  tocado  por  una  banda  militar. 

(2)  La  publicamos  en  nuestro  Romancerillo, 
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El  Rosinyol  prenia  la  fresca  , 
Sobre  de  un  arbre  se  posa  â  cantar; 
EU  me  dicta  una  cansoneta 
Per  las  doncellas  poderne  alegrar,  etc. 

Debemos  una  mallorquina  muy  reciente  al  brillante 
jovcn  D.  Mateo  Obrador  Bennassar  : 

Très  partits  son  que  reynan  â  Espanya, 
Très  partits  son  que  volen  reynâ; 
Très  partits  son  que  cercan  amb  manya, 
Veurém  â  las  llargas  aqual  guanyarà ,  etc.  (i) 

En  lengua  castellana,  ademés  del  ya  citado  «Tanto 
bailé,  etc.,»  cimentado,  â  no  dudarlo,  en  una  conocida 
muheira  gallega,  existe  otro  ejemplo  que  descubriô  en 
Asturias  y  publicô  en  las  Belle:{as  y  recuerdos  de  Es-- 
pana  el  excelente  escritor  Quadrado.  Este  interesante 
fragmente,  ya  por  el  métro,  ya  por  la  construcciôn 
poética,  descubre  întimo  enlace  con  la  poesîa  popular 
gallega  y  aun  por  el  ûltimo  tîtulo  con  la  antigua  por- 
tuguesa.  No  hay  necesidad  de  advertir  que  los  dos  pri- 
meros  versos  son  octosilabos  : 

îAy  Juana,  cuerpo  garrido! 

î  Ay  Juana  ,  cuerpo  lozano  1 
^Dônde  le  dejas  â  tu  buen  amigo? 
^Dônde  le  dejas  â  tu  buen  amado? 
—  Muerto  le  dejo  â  la  orilla  del  rîo, 
Déjoie  muerto  d  la  orilla  del  vado. 
— ,;Guânto  me  das  y  volve'rtelo  he  vivo? 
^Cuânto  me  das  y  volvértelo  he  sano? 
— Doyte  las  armas  ydoyte  el  rocino, 
Doyte  las  armas  y  doyte  el  caballo. 

En  la  poesia  literaria   moderna  no  es  tan  inusitado 


(l)  Hay  también  un  ballet  popular  del  mismo  ritmo.  Algûn 
poeta  catal&n  moderno  ha  usado  de  este  métro,  y  ha  querido  usarlo 
el  autor  de  una  composiciôa  &  la  vez  vulgarîsima  y  pedantesca  que 
86  vende  en  pliego  suelto. 
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este  verso  como  à  primera  vista  se  creyera  (i).  La  pri- 
mera muestra  italiana  de  esta  clase  que  conocemos  es 
también  del  Ditirambo  de  Redî  : 

Ma  se  la  terra  comincia  â  tremare 
E  traballando  minaccia  dissastri , 
Lascio  la  terra ,  mi  salvo  nel  mare . 

En  el  estribillo  (popular)  de  la  Enemtga  favorable 
hemos  visto  un  endecasilabo  anapéstico  y  como  tal  pue- 
de  considerarse  el  segundo  de  otra  letrilla,  suponiendo 
omisiàn  de  sinalefa  (Duràn,  1.  c.  106  )• 

Morenica ,  no  seas  boba, 
No  se  te  acabe  el  pan  de  la  boda  (3). 

Pero  hay  un  testimonio  de  que  esta  clase  de  verso  se 
empleaba  en  el  siglo  xvii  en  la  poesîa  castellana  de  salôn 
ô  de  serenata,  y  nos  lo  da  el  canonigo  Blancb  en  su 
Matalàs  de  tota  llana  (3)  junto  con  una  imitaciôn  en  la 
lengua  de  nuestro  pais  : 

Lletra  al  humans,  al  so: 
Yo  te  idolatro  suave  cadena. 

Bella  aldeana ,  que  el  pasmo  de  Chipre 
Humil  cedeix  â  tu  humilde  beldat , 
Quanta  alabansa  H  canta  la  fama , 
>  Quant  holocausto  li  creman  altars  etc. 

Saltando  unos  cien  anos  y  pasando  à  una  época  de 
diferente  gusto,  damos  con  Iriarte  que  no  olvidô  este 
métro  para  variar  los  de  sus  fabulas  : 

(1)  No  la  hallamos  en  la  poesia  moderna  francesa  (ni  aun  en 
Juan  Bautista  Rousseau  que  trataba  de  variar  las  formas  liricas),  ex- 
cepte en  la  imitacidn  de  Stolberg  que  luego  citamos.  Como  es  na- 
tural,  Quicherat  no  distingue  de  los  demâs  este  endecasilabo,  antes 
bien  da  por  indiferente  la  colocacion  del  acento  en  la  séptima  ô  en  la 
octava  (en  la  mctrica  francesa,  como  en  la  antigua  catalana,  es  obli- 
gatorio  el  de  la  cuarta). 

(2)  El  primer  verso  debe  contarse  como  de  ocho. 

(3)  Vimos  un  M.  S.  muy  incorrecto  que  sirviô  para  la  ediciôo 
parcial  de  la  Rcnaixensa.  Blanch  âorecid  en  el  rcinado  de  Felipe  IV. 
V.  Torres  Amat. 
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Cierta  criada  la  casa  barria 

Con  una  escoba  muy  sucia  y  muy  vieja. 

Reniego  ya  de  la  escoba,  decia, 

Con  su  basura  y  pedazos  que  déjà. 

Por  donde  pasa 
Aun  mas  ensucia  que  limpia  la  casa. 

En  su  Arte  poética  fdcil  (Valencia,  1801),  Masdeu 
que,  si  no  por  el  gusto  y  la  discrecion,  se  distinguiô  por 
su  erudiciôn  y  espiritu  escudrinador,  habia  de  este  ver- 
so, casi  universalmente  olvidado  ô  desdenado  por  los 
autores  de  métrica.  «  La  tercera  forma  de  endecasilabo, 
aunque  muy  del  gusto  de  Dante  y  otros  antiguos  (ha 
de  entenderse  del  uso  casual  y  arbitrario  de  anapésti- 
cos],  ya  no  se  usa  hoy  dîa,  sino  en  ciertas  canciones 
propias  de  marineros  (barcarolas?),  en  cuyo  estiio  han 
escrito  algunos  italianos  elegantemente.  Se  unen  très 
versos,  el  prlmero  de  cinco  pies  (silabas)  y  los  otros 
dos  de  très  (i).»  Da  un  ejemplo,  sin  duda  de  su  propia 
cosecha 

Sale  la  aurora  con  rubios  cabellos, 
Dando  à  las  flores  colores  mâs  bellos. 

Mâs  dignos  de  ser  citados  son  los  de  Moratin  en  sus 
Padres  del  Limbo^  donde,  à  pesar  de  su  rigorismo,  no 
desdenô  este  ritmo  popular: 

Suban  al  cerco  de  Olimpo  luciente 
Ecosdolientes,  lamentos  y  voces, 
Lleguen  veloces  al  trono  de  Dios...  (2) 
Huyan  los  anos  con  rdpido  vuelo, 
Goce  la  tierra  durable  consuelo 
Mire  à  los  hombres  piadoso  el  Senor. 

Sin  embargo  de  lo  que  nos  dice  Masdeu  no  hemos 


(1)  Masdeu  média  por  versos  pequenos;  sistema  bueno  algunas 
veces  como  complementaiio,  pero  inexacto  como  norma  gênerai. 

(2)  Coll  y  Vehi,  Arte  métrica  ^  cita  este  terceto  y  nota  discre- 
tamente  bu  acentuaciôn  particular. 
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logrado  endecasîlabos  de  modernos  poetas  italianos,  ni 
siquîera  en  las  barcarolas  de  los  Libretos  (i). 

En  cambio  puede  citarse  una  composiciôn  alemana 
del  ilustre  Stolberg,  que  lleva  el  nombre  de  barcarola  y 
que  fué  una  de  las  poesîas  .â  que  aplicô  Schubert  sus 
melodias:  Mitten  im  Schimmer  der  spiegelden  Wellen, 
Preferimos  citar  la  primera  estancia  de  la  version  fran- 
cesa  (2)  por  ser  de  mâs  fàcil  inteligencia  para  la  genera- 
lidad  de  los  lectores  (como  también  para  nosotros),  y 
ademâs  porque  debemos  cenirnos  à  la  poesia  neo-latina. 
Por  otro  lado  estos  versos  probarân  que  la  lengua  fran- 
cesa  puede  acomodarse  à  ritmos  bien  determinados: 

Tel  qu'un  beau  cygne  sur  l*eau  qui  ruisselle, 
Telle  ma  nef  flotte  au  grè  du  zéphyr. 
Oh!  r  âme  humaine,  sans  cesse,  comme  elle, 
Glisse  au  courant  du  doux  flot  du  plaisir. 
Toute  la  pourpre  du  ciel  autor  d'elle 
Danse  sur  Tonde  et  s'y  vient  réfléchir  (3). 

El  instrumento  mûsico  que  en  lengua  castellana  se 
llama  gaita  gallega  y  que  se  creeria  por  ende  origina- 
rio  de  Galicia  (acaso  lo  fué  en  Castilla),  parece  comûn 
patrimonio   de  la   mayor  parte  de  las  naciones   jaféti- 


(1)  Por  raz6n  del  ritmo  (que  corresponde  al  compas  de  sels  por 
ocho  bien  conocido  de  los  mùsicos)  creimos  que  la  iDtroduccidn  (îta- 
liana  )  de  La  Straniera  y  el  brtndis  (francés)  de  los  raarineros  del 
Zampa  seguirian  este  métro.  Pero  hemos  visto  que  la  primera  es  en 
octosilabos  y  el  segundo  son  Couplets  en  vei-sos  algo  irregulares  que 
acaso  el  mûsico  alterd  d  hizo  alterar  para  acomodarlos  a  su  melodia. 

(2)  Choix  de  30  mélodies  de  Scîiubert  avec  trad.  franc,  ritmée 
par  Â.  van  Hasselt  et  J.  B.  Rongé.  El  traductor  hubo  de  tomarse 
alguna  libertad;  asi'  no  repitc,  como  el  original,  lamisma  palabra  al 
fin  de  los  ires  impares  de  cada  estancia. 

(3)  Creemos  que  no  dcsagradarâ  ver  el  comienzo  de  otra  bar- 
carola que  nuestro  poeta  Arnao  compuso,  fundândose,  no  en  el 
original  alemân ,  sino  en  la  melodia  de  Schubert  : 

Brillan  las  nubes  en  nâcar  y  en  oro, 
Sol  esplendente  se  ve  despuntar; 
Leda  conmigo  que  ciego  te  adoro 
Surcas  las  ondas  que  rizan  la  mar. 
Ella  te  brinda  con  plâcido  acento 
Puro  contento  —  ventura  sin  par. 
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cas(i)y  fâvorito  en  especial  de  las  célticas  (2).  Es  la 
tibia  utricularis  de  los  romanos,  la  musa  à  muse  nom- 
brada  en  lengua  de  oc  y  de  oil  desde  el  siglo  xiii  (3),  la 
cornemuse  posterior  de  los  franceses,  \di  piva  de  los  ita- 
lianos  que  suelen  llamar  pifferaios  à  los  que  la  tanen), 
el  cornboud  de  los  armoricanos,  el  bagpipe  y  el  hornpîpe 
de  los  ingleses,  el  Sack-pfeife^  Bockpfeife  y  Dudeîsack 
de  los  alemanes,  el  sach  dels  gemechs^  la  manxa  borrega 
y  también  cornamusa  de  los  catalanes  que  alguna  vez 
lo  llaman  ademàs  fescivamente  la  noya  verda  (4).  Ad- 
vertiremos  que  entre  los  ûltimos  (si  la  pasiôn  no  nos 
engaha)  se  distingue  por  una  concertada  dulzura,  bien 
distante  del  timbre  agrio  y  chilien  que  alguno  le  ha 
atribuido  en  Francia  y  de  los  sones  ruidosos  é  inarmô- 


(1)  Kaulbach,  &  qaien  nombramos  con  mâs  admiraci<$D  que 
simpatia,  al  representar  la  dispersion  de  las  génies,  pone  en  el  grupo 
jafetico  un  tanedor  de  gaita.  Sin  embargo  los  Indos  no  la  han  cono* 
cido  6  la  han  olvidado,  pues  segùn  ban  referido  no  ba  niucbo  los 
diarios ,  un  reyezuelo  de  aquel  pais  mandô  a  Edimburgo  por  gaitas 
y  gaitcros.  Los  semitas  la  tomaron  del  Asia  roenor  segiïn  una  nota 
lexicogràfica  que  deberoos  é.  nuestro  bebrajsta  D.  Mariano  Viscasi- 
Uas  :«  en  el  hebreo  biblico  no  se  encuentra  palabra  que  la  désigne; 
hay  no  obstante  en  caldeo  sunfonià  6  sifoniâ  que  significa  el  ins- 
trumento  de  esta  clase,  aunque  doble.  »  Compârese  Retue  Catholû 
que  de  Lovaina  XXXIX,  430  y  3J. 

(2)  Dice  el  Dtcc  de  Litt.  et  Arts  de  Dezobry  que  en  Irlanda 
y  Escocia  segûn  antiguos  poetas  (1  ),  ya  en  el  siglo  viii  este  instru- 
mento  animaba  a  los  guerreros;  sabido  es  cu&nto  figura  en  las 
novelas  de  Walter  Scott,  que,  sin  embargo,  lo  crée  posterior  al 
harpa  entre  los  higklandesea.  Brizeux  {Ternaires^  Livre  V)  se  en- 
terneciô  al  oir  la  piva  que  le  recordô  cl  cornbaud  de  los  bretones. 
Entre  los  resabios  céiticos  conservados  por  los  descendientes  6  suce- 
sores  de  los  antiguos  callaicos  puede  contarse  el  uso  fâvorito  de  la 
gaita. 

(3)  V.  un  conocido  pasaje  de  la  Flamenca  y  Litre  s.  v.  came" 
muse. 

(4)  No  hay  que  insistir  en  el  componente  9aco  que  llevan  aigu- 
nos  de  estos  nombres.  Mâs  notable  es  el  de  cuerno,  cabrio  (bock)  y 
borrego  de  otros ,  el  cual  indica  que  los  que  los  inventaron  atendie- 
lon  à  un  aspecto,  que  no  nos  parece  ahora  el  mâs  poético,  de  este 
instrumento.  El  primer  componente  del  Dudeîsack  alem&n  guarda 
acaso  alguna  correspondencia  con  la  segunda  dicci<$D  de  nuestro  sach 
dels  gemechsV. 
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nicos  que ,  segûn  el  poeta  que  lo  ha  inmortalizado,  lo 
caracteriza  (i). 

La  gaita  gallega  se  acomoda  perfectamente  al  movi- 
miento  anapéstico  del  endecasilabo  que  no  sin  razôn  se 
ba  designado  alguna  vez  con  el  nombre  del  mismo  ins- 
trumento,  lo  cual  no  es  decir  que  no  convenga  à  otros 
métros,  ya  anapésticos,  ya  de  diferente  movimiento  (2). 
Creemos  que  no  serîa  inoportuno  extender  el  examen 
que  acabamos  de  hacer,  y  es  de  presumir  que  aquel  6 
semejante  métro  se  hallarà  en  los  demàs  paises  donde 
suena  la  gaita  y  acaso  en  algunos  donde  no  suena. 

Barcelona  7  de  Junio  de  1875. 

Revis  ta  Histôrica  Latina. 


(1)     Dicelo  en  una  de  las  Dotas  de  la  Dama  del  Lago, 

^2)     Abî  es  melodia  de  gaita  la  de  otra  cancidn  catalana  que  se 

canta  dando  acento  &  las  cuartas  aunque  no  lo  tengan  :  matinada, 

per,  si. 

Una  matinada  fresca 
y  ai  g  sorti  per  ^na  à  cassa , 
Non  'n  trobo  cosa  nioguna 
Fera  poderli  tira. 
Tirali ,  ti'rali ,  tirali , 
Tirali  si  no  s'en  va  etc. 

y  de  otra  también  pastoral   que  es  trocaica  y  no  anapéstica  (el 
no* m  vale  por  un  troqueo  )  : 

Pastoret  no  'm  tochs 
La  samarra ,  la  samarra , 
Pastoret  no  'm  tochs 
La  samarra  y  'Is  esclops. 


OBSERVACIONES 


SOBRE  LA  BELLEZA  INTELECTUAL 


I. 


ORIGEN   DE    ESTE   ARTÎCULO. 


La  mayor  parte  de  los  escrîtores  que  ex-professo  6 
por  incidencia  han  hablado  de  teoria  estética  admiten 
sin  reparo  la  belleza  intelectual ,  y  un  célèbre  teôrico, 
poco  dado  por  cierto  à  caminar  à  la  huella  de  sus  pre- 
decesores,  al  mismo  tiempo  que  distingue  y  contrapone 
el  procedimiento  clentifico  y  el  poético,  sienta  que  uno 
y  otro  pueden  Uegar  à  cierta  région  en  que  se  confun- 
den.  De  manera  que  habria  de  parecer  temeraria  la  me- 
nor  duda  tocante  à  una  opinion  generalmente  admitida 
y  que  muchos  juzgarân  de  sentido  comûn,  si  careciese 
la  contraria  de  respetables  defensores.  El  P.  Taparelli 
que,  segûn  es  de  presumir,  examina  con  suma  circuns- 
pecciôn  semejante  materia,  en  su  Ragione  del  Bello 
dice  que  «la  belleza  del  verdadero  infinito  que  enamora 
en  la  otra  vida  à  las  inteligencias  bienaventuradas,  es 
por  ahora  incomprensible  al  hombre  que  no  considéra 
lo  verdadero  sin  slgno^  y  por  lo  tanto  se  inclina  à  la 
opinion  de  que  «la  belleza  no  existe  en  lo  puramente 
intelectual  (nel  puro  intelligibile).»  El  abate  Gaborit  en 
su  muy  apreciable  tratado  «  Du  Beau  dans  la  nature  et 
dans  les  arts»  desecha  la  belleza  intelectual  en  el  mismo 
sentido  que  nosotros  habiamos  hecho  y  vali^ndose  del 
mismo  ejemplo  (i):  en  lo  que,  sin  género  alguno  de 


(1  )     El  de  la  ley  de  los  moviroientos  de  los  planetas  que  no  pro- 
duce efecto  estético  si  no  média  alguna  representaciôn  sensible. 
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duda,  debe  verse  una  simple  coincidencia,  y  por  lo  mis- 
mo  una  prueba  de  que  esta  opinion  no  carece  de  funda- 
mento. 

Mas  tarde,  habiendo  hallado  un  contradictor  por  màs 
de  un  titulo  respetable,  nos  abstuvimos  de  emitir  una 
opinion  decisiva,  no  renunciando  sin  embargo  à  pesar 
de  nuevo  las  razones  que  nos  habian  Ilevado  à  adoptar 
la  que  anteriormente  sostuvimo^  Este  propôsito  trata- 
mos  de  realizar  en  el  présente  articulo,  que  no  es  en 
suma  sino  coordinacion  y  ampliaciôn  de  ideas  ya  ex- 
puestas  y  que  de  ningûn  modo  prétende  dar  la  soluciôn 
definitiva  de  un  problema,  cuyo  examen  completo  re- 
clamarîa  detenidos  estudios  de  materias  que  solo  de  paso 
6  de  lejos  hemos  saludado. 


II. 


,;en  que  sentioo  se  cuestiona  si  hay  belleza 

intelectual  ? 

Merced  al  entendimîento  conocemos  el  mundo  espi- 
ritual  inaccesible  à  nuestras  miradas  y  à  nuestra  obser- 
vacion  inmediata;  aquel  mundo  donde  réside  la  belleza 
suprema  y  prototipica,  la  belleza  verdadera,  de  que  las 
bellezas  que  nos  rodean  no  son  màs  que  reflejo  é  im- 
perfecto  vestigio;  origen  y  término  de  la  idea  de  lo 
bello  que  estos  objetos  despiertan  en  nosotros. 

Asi  cabe  afirmar  desde  luego  que  los  hombres  atentos 
à  las  especulaciones  intelectuales  relativas  à  este  mundo 
espiritual  moran  màs  cerca  que  los  otros  de  la  verdade- 
ra  belleza,  y  que,  si  à  sus  indagaciones  que  llevan  la 
mira  puesta  en  la  verdad,  se  unen  los  requisitos  que 
consideramos  necesarios  para  la  percepciôn  de  la  be- 
lleza,  la  lograràn  màs  noble  y  exquisita  que  la  promo- 
vida  por  seres  de  inferior  jerarquia.  Esta  belleza  exce- 
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lente  es  la  que  avalora  también  las  obras  anisticas  de 
màs  elevado  asunto. 

A  mâs  de  la  que  se  désigna  con  el  nombre  de  intelec- 
tuai,  distinguense  dos  clases  de  belleza,  à  saber:  la  que 
se  refiere  al  mundo  moral  y  la  de  los  objetos  fisicos  ô 
sensibles.  Entendemos  por  la  primera  la  de  los  hechos 
de  nuestra  vida  inierior,  es  decîr,  voiiciones  y  senti- 
mientos;  hechos  por  otra  parte  bien  diversos:  activos 
los  primeros,  pasivos  los  segundos,  aquéllos  puramente 
espirituales,  éstos  de  origen  espiritual,  pero  efectuados 
acaso,  segûn  la  expresiôn  de  un  moderno  escritor,  en 
los  obscuros  confines  del  aima  y  del  cuerpo.  Ahora  bien, 
es  indudable  que  un  ser  desprovisto  de  entendimiento 
no  reconoceria  la  invisible  belleza  de  las  voiiciones  y 
sentimientos,  màs  ô  menos  relacionados,  aun  los  ûlti- 
mos,  con  ideas  éticas.  También  en  la  apreciaciôn  de  la 
belleza  sensible  obra  el  entendimiento  que  es  el  que 
divisa  la  unidad  del  objeto  y  el  enlace  y  concierto  de 
sus  partes;  à  màs  de  que  todo  objeto  bello,  aunque  sea 
del  orden  ffsico,  es  expresivo  de  un  seniimiento  y  como 
tal  équivale  à  una  belleza  moral. 

De  suerte  que  en  la  estimaciôn  de  toda  belleza  inter- 
viene  el  entendimiento  y  solo  à  tîtulo  de  racionales  so- 
mos  capaces  de  comprenderla. 

Admitidas  estas  verdades,  fàcilmente  se  adivina  que 
el  problema  no  es  de  tanta  trascendencia  como  parece  à 
primera  vista.  No  se  trata  de  si  existen  bellezas  de  que 
nos  entere  el  çntendimiento,  ni  tampoco,  por  otro  lado, 
de  separar  à  este  de  la  apreciaciôn  de  clase  alguna  de 
belleza,  sino  ûnicamente  de  si  las  operaciones  aisladas 
del  entendimiento  (i)  pueden  producir  en  nuestro  ac- 
tual  estado  el  efecto  estéiico  completo.  Por  manera  que 
la  cuestiôn  es  màs  bien  subjetiva  que  objetiva  y  en  nada 
rebaja,  ni  aun  en  este  punto,  la  jerarquia  del  entendi- 


(1)     Se  habla  del  entendimiento  en  sus  operaciones  ordinarias  y 
no  en  las  comunicaciones  sobrenaturales  de  la  vida  contemplativa. 
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mlento.  No  es  siquiera  necesario  para  la  hipôtesis  ne- 
gativa  suponer  que  no  hay  concepios  puramente  intelec- 
tuales  que  puedan  producir  la  impresiôn  de  lo  bello, 
con  tal  que  se  admîta  que  para  realizarla  intervienen 
elementos  de  otra  naturaleza. 

Decimos  efecto  estético,  pues  no  cabe  duda  en  que  los 
concepios  intelectuaies  producen  resultados  afectivos, 
cual  es  principalmenie  el  sentimiento  placentero  que 
résulta  de  la  adquisicion  de  una  verdad,  y  que  es  dis- 
tinto  del  sentimiento  de  lo  bello.  Asi  hay  verdades  que 
nos  agradan  como  verdades,  no  como  bellezas:  los  prin. 
cipios  metafisicos  (de  identîdad,  causalidad,  finalidad), 
los  axiomas  matemàticos  (dos  cosas  iguales  à  una  terce- 
ra  son  iguales  entre  si)  son  verdades  de  gran  trascen- 
dencia,  pero  no  de  efecto  estético. 

Decimos  ademàs  efecto  estético  completo,  porque  hay 
en  primer  lugar  efectos  que  podemos  llamar  cuasi  esté- 
ticos.  Taies  son  los  que  resultan  de  una  congruencia  6 
conveniencia  cualquiera,  como  la  que  consiste  en  una 
cualidad  6  bien  en  una  forma  de  un  objeto,  ventajosas 
para  otro  objeto,  si  se  consideran  en  si  mismas,  es  decir« 
como  simple  congruencia  6  correspondencia,  prescin- 
diendo  del  resultado  util  de  su  empleo. 

Hay  en  segundo  lugar  placeres  estéticos  incompletos 
(de  que  nace  lo  agradable  en  sentido  no  material]  que  . 
provienen,  ya  de  un  cierto  juego  de  formas  en  los  ob- 
jetos  sensibles,  ya  de  una  feliz  coordinacion  de  pro- 
posiciones  en  los  intelectuaies.  Aun  en  ei  ûltimo  caso 
pensamos  que  para  producir  el  efecto  estético,  siquiera 
încompleto,  hay  como  un  asomo  de  representaciôn  sen- 
sible, conforme  prueba,  à  nuestro  juicio,  el  uso  meta- 
fôrico  de  la  palabra  lûcido  para  denotar  la  ordenada 
claridad  de  determinados  raciocinios. 
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III. 


<LOS  CONCEPTOS  PURAMENTE  INTELECTUALES ,  PUEDEN ,  EN 
NUESTRO  ACTUAL  EST  ADO,  PRODUCIR  UN  EFECTO  ESTÉTICO 
COMPLETO  ? 

Una  razôn  à  priori  nos  lleva  â  la  suposiciôn  de  que 
no  existe,  en  el  scntido  expuesto,  belleza  puramente 
intelectual.  La  belleza  (belJo  propiamente  dicho  y  su- 
blime) se  ofrece  â  nuestra  mente,  ya  como  orden,  ya 
como  limitaciôn,  pero  hiere  al  mismo  tiempo  nuestra 
sensibilidad  como  vida  à  fuerza.  Ahora  bien,  los  con- 
ceptos  intelectuales  puros  se  mantienen  en  la  esfera  de 
la  abstracciôn,  no  contienen  elementos  animados,  no 
nos  comunican  el  espiritu  de  vida.  La  belleza  se  dirige 
al  hombre  entero,  y  no  â  una  soia  potencîa  nuestra, 
aunque  sea  facultad  superior,  cual  es  el  entendimiento: 
A  lo  que  ejercita  las  operaciones  de  esta  facultad  deben 
anadirsc  elementos  afectivos  (los  que  se  refieren  â  nues- 
tra sensibilidad  moral)  6  fantâsticos  (los  que  se  refieren 
A  nuestro  ppder  de  representaciôn  de  objetos  sensibles). 
Son  elementos  inferiores,  pero  uno  û  otro,  6  acaso  am- 
bos,  necesarios  para  que  se  efectûe  por  completo  el 
hecho  estético  (i). 

No  basta  que  adquiramos  el  conocimiento  de  que 
existe  una  belleza,  sino  que  debemos  percibirla,  poseer- 
la  (si  asî  puede  decirse),  que  alcancemos  la  fruiciôn  que 
causa  su  aspecto.  No  basta,  por  ejemplo,  que  estemos 
seguros  de  la  existencia  de  un  objeto  fisico,  de  lo  vario 
y  regular  de  su  configuraciôn,  de  lo  vivo  y  acorde  de 
sus  colores,  si  no  lo  vemos  6  no  lo  pînta  nuestra  fanta- 


(1)  Nada  ganariamos  si  se  nos  concediese  que  el  concepto  inte- 
lectual lleva  como  cnnsecuencia  un  rcsultado  afectivo,  pues  este  re- 
«ultado  se  afirma  eu  cuanto  se  dice  que  hay  efecto  estético.  La  difi- 
cuUad  se  cifra  en  si  cl  elemento  afectivo  se  halla  unido  al  concepto 
intelectual ,  como  causa  d  mejor  como  concausa  del  efocto  estético. 
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sîa.  Por  semejante  modo,  si  nos  encaminamos  â  una 
tierra  desconocida,  donde  hemos  de  encontrar  bellezas 
naturales,  buena  companîa,  agradables  quehaceres,  na 
lograremos  mes  que  una  concepciôn  puramente  logica, 
no  sentiremos  vcrdadero  goce  antes  de  pedir  auxilio  à 
nuestros  recuerdos  y  à  nuestra  imaginaciôn  para  repre- 
sentarnos  la  nueva  morada  y  la  vida  que  en  ella  lieva- 
remos.  No  nos  satisface  el  conocimiento  intelectual; 
han  de  intervenir  las  demàs  potencias.  Asi  somos  he- 
ciios.  Este  es  el  hombre  en  su  actual  estado. 

Esta  condicion  del  hombre  fué  tenida  en  cuenta  por 
aquella  belleza  poética  «para  cuya  producciôn  se  unie- 
ron  en  apretado  lazo  la  inspiraciôn  divina,  el  genio  y  la 
augusta  santidad  de  los  cantorcs»  (i).  La  poesia  sagrada 
que  es  la  poesia  de  la  verdad ,  la  de  un  valor  intelectual 
incomparable,,  à  todas  excède,  como  es  bien  sabido,  en 
riqueza  de  imàgenes  y  de  afectos.  Al  propio  tiempo  que 
la  mas  espiritual  en  el  fondo,  es  en  la  expresiôn  la  màs 
ardiente  y  pintoresca  (2). 

Si  asi  sucede  en  la  exposicion  de  las  verdades  venidas 
de  lo  alto,  no  es  de  extranar  que  se  noten  elementos 
afectivos  y  fantâsticos  en  los  conceptos  de  carâcter  inte- 
lectual y  de  efecto  estético  producicio  por  el  hombre,  ya 
sean  nueva  forma  6  aplicaciôn  de  verdades  reveladas,  ya 
ideas  debidas  al  ejercicio  de  sus  propias  potencias.  La 
experiencia  nos  advierte  que  estos  conceptos  no  suelen 
provenir  de  un  acto  intelectual  aislado.  Son  hijos  del 
entendimiento  en  su  ejercicio  natural  y  espontâneo,  y 
por  decirlo  asî,  ante-cientifico,  en  aquel  estado  en  que 


(1)  D.  Cayetano  Fern&ndez:  Memonas  de  la  Academia  Espa^ 
nola.  Arïo  I,  Cuaderno  II. 

(2)  No  es  necesario  citar  ejemplos:  pueden  verse  en  grau  numé- 
ro en  Blair,  Chateaubriand,  en  el  abate  Plantier  (Poésie  biblique)^ 
en  el  citado  discurso  acadcmico  y,  en  gênerai,  en  toda  la  poesia  sa- 
grada. Baste  copiar  uno  muy  conocido,  para  que  se  recucrde  lo  que 
es  una  impresiôn  plcna  y  decididaincnte  estetica:  «  La  pestilencia 
delante  de  él  —  las  aguas  to  vinron  joh  Dios!  y  se  cstremecicron— 
las  montanas  te  vieron  y  temblaron — el  derrame  de  las  aguas  pas6 
por  enciina  —  el  profundo  habl6  y  levantù  en  alto  sus  manos.» 
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no  ahoga  el  sentimiento  ni  desdena  el  apoyo  de  la  ima- 
ginaciôn;  son  pensamientos  luminosos  nacidos  de  feli- 
ces  intuiciones,  y  no  de  minuciosas  anàlisis  ni  de  labo* 
riosas  deducciones,  à  que  se  han  elevado,  no  tan  solo 
los  filosofosy  sino  también  y  muy  d  menudo  los  poetas  y 
hombresde  claro  entendimiento  aunque  desprovistos  de 
cultura.  Asi  hallamos  en  la  poesia  de  diferentes  épocas 
y  en  los  proverbios  de  todos  los  pueblos,  felices  y  efica- 
ces  sentencias  relativas  à  la  acciôn  de  la  Providencîa,  à 
los  principios  de  remuneraciôn  y  expiaciôn,  al  orden 
del  unîverso,  à  los  moviles  de  nuestra  voluntad,  al  lo- 
gro  ô  defraudaciôn  de  las  esperanzas  humanas. 

Los  conceptos  intelectuales  se  distinguen  de  los  pura- 
mente  afectivos  y  fantàsticos  6  imaginativos  en  cuanto 
no  se  cinen  â  la  expresiôn  de  un  sentimiento  6  â  la  pre- 
sentacion  de  un  objeto  (ser  6  acto)  fisico;  sino  que  afir- 
man  una  relaciôn  percibida  por  el  entendimiento  (sea 
cual  fuere  la  clase  de  objetos  en  que  existe  esta  relaciôn). 
£1  concepto  puede  revestirse  de  una  imagen  (hecho 
particular,  metàfora,  sîmbolo),  como,  por  ejemplo,  el 
principio  de  expiaciôn  alegorizado  por  Horacio: 

Rare  antecedentem  scelestum 
Deseruit  pede  pœna  claudo. 

Puede  darse  al  pensamiento  una  forma  afectiva,  con* 
forme  hizo  el  mismo  poeta  : 

patriae  quis  exul 
Se  quoque  fugit  ? 

ô  Luis  de  Leôn  en  el  comienzo  de  dos  odas  : 

i  Que  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruidol... 

Virtud  hija  del  cielo, 
La  màs  ilustre  empresa  de  la  vida!... 

Taies  pensamientos,  estéticamentc  realizados,  son  in- 
telectuales porque  en  ellos  prepondera  el  acto  intelec- 
tual,  porque  lleva ,  por  decirlo  asi,  la  delantera  al  en- 
tendimiento. Mas  no  versa  sobre  estos  pensamientos  la 
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cuestiôn  que  dilucidamos.  Hasta  se  concède  que  una 
forma  pîntoresca  ô  afectiva  acrecienta  la  impresiôn  esté- 
tica ,  à  fuer  de  feliz  accesorio  6  acompanamiento.  Mas 
^à  que  ese  elemento  inferior,  si  el  concepto  intelectual 
fuese  suficiente? 

Trâtase  de  las  proposiciones  que  conservai!  en  su 
enunciaciôn  el  caràcter  puramente  abstracto,  sin  que  se 
perciba  en  ellas  mezcla  de  elementos  afectivos  6  fantâs- 
ticos  (i).  Pues  aun  en  semejantes  proposiciones  pueden 
hallarse,  como  escondidos,  estos  elementos.  Un  término 
contenido  en  la  proposiciôn  produce  à  veces  un  resul- 
tado  afectivo  :  asî  sucede,  conforme  ha  observado  cou 
otro  propôsito  un  teôrico  moderno,  en  el  augusto  nom- 
bre de  Dios  y  en  el  mâgico  vocablo  :  patria.  Hasta  cier- 
tas  palabras  designativas  de  ideas  abstractas  cobran  en 
ocasiones  un  valor  para  el  sentimiento:  obsérvese,  por 
ejemplo,  el  efecto  causado  por  la  enumeraciôn  de  las  vir- 
ludes  que  deben  adornar  la  frente  de  un  rey,  puesta  por 
Shakespeare  en  boca  de  Malcom«la-Vîrgen.  Mueve  ade- 
màs  el  ànimo  el  tono  con  que  la  proposiciôn  se  enuncia. 

Tampoco  para  que  se  avive  nuestra  fantasia  es  de  ne- 
cesidad  una  imagen  formai,  à  mâs  de  que  el  efecto  esté- 
tico  no  es  siempre  proporcionado  al  numéro  ni  â  la 
intensidad  de  las  imâgenes,  que  pueden  ser  vulgares  ô 
sobrepuestas.  Basta  una  palabra  designativa  de  un  ob- 
jeto  visible,  una  expresiôn  ligeramente  metafôrica,  una 
analogia  con  objetos  sensibles  suscitada  por  el  curso  de 
las  ideas.  El  mismo  entendimiento  que  dicta  estas  ideas 
obra  como  un  poder  que  de  un  modo  û  otro  nos  repré- 
sentâmes y  que  se  sensibiliza  en  la  expresiôn  hablada, 
la  cual  contribuye  ademâs  al  efecto  por  su  vigor  y  pre- 


(1)    Sirva  de  ejemplo  la  sentencia  de  Piadaro:  «dos  maies  por  un 
bien  »  ô  la  de  Horacio  : 

Durum  sed  levius  fit  patientia 

Quidqaid  corrigcre  est  ncfas. 

Esta  sentencia  se  présenta  como  simplemente  intelectual ,  aunque 
verse  sobre  sentimientos. 
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<:ision  y  por  los  elementos  acûsticos,  oîdos  ô  imagina- 
dos  (i).  Hallàmonos  sieinpre  dispuestos  â  combinar  los 
actos  de  nuestras  potencias,  y  tan  solo  cuando  una  suce- 
siôn  de  conccptos  puramente  lôgicos  nos  advierte  que 
permanecemos  en  una  esfera  abstracta,  cesa  el  movi- 
miento  de  la  sensibilidad  y  de  la  fantasia. 

Creemos  que  el  proceso  psicologico  es  el  siguiente. 
Nos  interesa  una  verdad  por  su  importancia  y  porque 
atestigua  el  poder  del  entendimiento;  complacîdo  el  àni- 
mo,  bien  dispuesto  el  sentimiento,  se  adhiere  este  â  los 
elementos  afectivos  relacionados  con  el  concepto,  y  Ua- 
ma  en  su  auxilio  à  la  imaginaciôn  que  descubre  ô  intro- 
duce  elementos  fantâsticos,  completândose  de  esta  ma- 
nera  el  hecho  estético.  Cuando  hay  una  série  de  propo- 
siciones,  no  todas  puramente  lôgicas,  los  elementos  esté- 
ticos  de  una  de  ellas  pueden  reflejarse  en  las  sucesivas. 

Vemos,  pues,  queabundan,  mâs  de  lo  que  â  prime- 
ra vista  se  creyera,  los  conceptos  de  naturaleza  mixta 
en  que  el  sentimiento  estético  se  dépura  con  su  enlace 
con  el  mundo  intelectual,  mientras  el  acto  intelectual  se 
verifica  por  la  asociaciôn  con  elementos  afectivos  6  ima- 
ginativos.  No  siempre,  por  otra  parte,  es  fàcil  senalar 
dônde  termina  el  efecto  producido  por  la  verdad  y  dôn- 
de  comienza  el  debido  â  la  belleza. 

Si  se  quiere  poner  â  prueba  esta  teoria  deben  buscar- 
^e  pasajes,  ya  de  poesîa ,  ya  de  prosa  oratoria ,  en  que 
resalte  la  parte  intelectual ,  y  à  cuya  composiciôn  habrà 
ya  precedido,  muchas  veces,  la  reflexion  cientîfica.  No 
citaremos  las  odas  «El  aire  se  serena»  ni  f^ Cuando  sera 
<jue  pueda  »  de  Leôn ,  ni  la  Epistola  à  Fabio  (  reciente- 
mente  devuelta  à  Fernàndez  de  Andrada),  ni  siquiera 
las  Copias  de  Jorge  Manrique,  porque  en  ellas  se  mues- 
tran  con  harta  claridad  los  elementos  poéticos.  Ejemplos 
màs  adecuados  se  hallaràn  acaso  en  el  coro  de  la  Anti^      .^ 


(1)  Pueden  contribuir  también  accesorios  accidentales  :  una  sen- 
tencia  esculpida  eu  letras  de  oro,  parece  adquirir  mayor  autoridad  y 
prestigio. 


a3 
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gona  que  célébra  el  ingenio  y  la  industria  del  hombre^ 
ô  en  las  palabras  que  esta  hcroîna  de  Sôfocles  dirige  à 
Creôn  (no  sin  influencia  de  las  doctrinas  socrâticas)^ 
oponiendo  é  los  decretos  de  los  hombres  «  las  leyes  no 
escritas,  obras  inmutables  de  los  dioses.  ^  Citarecnos 
también  los  pensamientos  de  Nieremberg  (i)acercade 
la  eternidad,  «océano  inmenso  cuyo  fondo  no  se  puede 
hallar;  abismo  oscurisimo  donde  se  suoie  toda  la  facui- 
tad  del  entendimiento  humano;  perpetuo  estar  que  care- 
ce  de  futuro  y  de  pasado;  continuo  circulo  cuyo  centre 
esta  en  todas  partes  y  la  circunferencia  en  ninguna.» 
Quien  à  la  lectura  de  semejantes  pasajes  experimentare 
alguna  fruiciôn  estética,  si  considéra  atentamente  lo  que 
pasa  en  su  interior,  admitirâ,  segûn  creemos,  la  teoria 
expuesta.  Este  hecho,  unido  à  la  ra:{on  à  priori  anterior- 
mente  aducida ,  no  constituye  acaso  una  demostraciôn^ 
pero  se  aproxima  mucho  à  serlo. 

IV. 

^CÔMO  OBRAN  ESTÉTICAMENTE  LOS  CONCEPTOS  CIENTi'fICOS  i* 

El  entendimiento  en  su  procéder  cientifico,  opuesto 
al  natural  de  que  antes  hablamos,  analiza,  abstrae,  ge- 
neraliza,  siguiendo  un  camino  bien  diverso  que  el  que 
lleva  à  la  belleza  ,  la  cual  (tal  â  lo  menos  como  de  ordi- 
nario  se  ofrece)  busca  lo  concreto,  lo  particular^  lo  vi- 
viente.  Sin  embargo  no  cabe  duda  en  que  muchos  é  in- 
teresantes  conceptos ,  productores  de  verdaderos  efectos 
estéticos,  descansan  en  los  resultados  por  las  ciencias 
obtenidos. 


(1)  De  U)  temporal  y  lo  eterno,  cap.  V.  Se  notarà  el  ùltimo 
pensamiento  que  generalmente  se  atribuye  d  Pascal.  Pudiera  tam- 
bién ponerse  por  ejemplo  el  famoso  Himno  â  Dios  de  un  poeta 
ruso  del  siglo  pasado  que  conocemos  por  la  traduccidn  francesa  de 
Eichhoff  ;  y  también  sin  necesidad  de  salir  de  nuestra  propia  casa, 
algunas  paginas,  de  no  meaor  elocuencia  que  trascendencia  intelec- 
tuai,  de  Luis  de  Granada  en  su  Introducciôn  al  Simholo  de  lafe. 
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No  tiene  entrada  semejante  resultado  en  aquellas  que 
deben  mantenerse  de  continuo,  so  pena  de  dejar  de  ser 
lo  que  son  ^  en  la  esfera  puramente  abstracta ,  taies  como 
las  matemàticas  y  la  lôgica  puras ,  de  que  se  halla  ausen- 
te  todo  sentimiento  y  toda  representaciôn  sensible  (i), 
si  bien  por  el  juego  de  sus  verdades  ô  de  sus  slgnos  pue- 
den  ocasionar  efectos  estéticos  incompletos  (2).  Pero  ele- 
vadisimas  especulaciones  întelectuales  que  versan  sobre 
verdaderas  entidades  han  dado  lugar  â  concepciones  de 
todo  punto  bellas.  Asi  Dante,  Cald^rôn  y  Milton  han 
sido  filosofos  y  teôlogos^  sin  dejar  de  ser  poetas.  No  juz« 
gamos  necesario  insistir  en  este  punto:  advertireroos 
ûnicamente  que  en  ciertos  casos  los  mismos  términos 
que  forman  parte  del  lenguaje  cientîfico  no  estorban  y 
aun  pueden  secundar  el  efecto  estético;  lo  primero  cuan- 
do  se  dirigen  à  personas  tan  famillarizadas  con  aquel 
lenguaje,  como  con  el  usado  en  los  negocios  màscomu- 
nes  de  la  vida  ;  lo  segundo  cuando  â  él  se  hayan  ligado 
ideas  de  veneraciôn  y  respeto  (3). 

Recordaretnos  ademâs  una  clase  de  conocimientos, 
que  son  los  histôricos,  cuya  exposiciôn,  fundada,  como 
ha  de  ser,  en  àridas  investigaciones  cientîficas,  cuando 
alcanza  la  perfecciôn  del  arte,  se  convierte  en  un  cuadro 
vivienie  y  animado. 

Mas  los  ejemplos  que  ahora  buscamos,  en  confirma- 
ciôn  de  nuestro  modo  de  ver,  son  los  suministrados  por 
las  ciencias  naturales  (4). 


(1)  Las  figuras  trazadas  por  los  gedmetras  no  son  ni  pueden  ser 
manifestaciones  adecuadas  de  los  conceptos  matem&ticos,  y  si  produ- 
cen  algûn  efecto  estético,  es  como  representaciôn  de  objetos  corpôreos. 

(2)  E^to  es  muy  comiïn  en  matemàticas  :  la  Idgica  présenta  un 
ejemplo  en  el  cuadro  de  las  proposiciones  contrarias,  contradicto- 
rias,  etc. 

(3)  Asi\  segùn  creemos,  en  algunos  de  los  mâs  bellos  pasos  de  la 
himnodia  cristiana  se  podrtan  senalar  expresiones  y  palabras  de 
valor  cientîfico. 

(4)  Presciudimos  aqui'  de  la  cuestion  ,  innecesaria  &  nuestro  ac- 
tual  intento,  de  si  es  mas  ventajosa  para  el  efecto  estético  la  inspec- 
ciôn  primitiva  del  objeto  natural ,  6  la  acompanada  del  conocimiento 
cientîfico. 
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Fâcil  es  reconocer  cuânto  se  diferencîan  la  contem- 
placion  del  poeta  y  los  estudîos  del  botânico.  El  prime- 
ro  se  contenta  con  el  aspecto  de  la  flor,  con  los  elementos 
sensibles  del  objeto,  con  la  animada  armonia  que  en  su 
conjunto  resplandece.  El  botânico  sépara  las  partes,  es- 
tudia  los  elementos  aislados,  va  sacando  de  su  investi- 
gaciôn  leyes  générales.  El  primero  busca  la  belleza  que 
por  SI  misma  se  présenta;  el  segundo  la  verdad  que  en 
lo  interior  se  oculta. 

Se  dira  que  la  belleza  parece  de  nuevo  cuando  se 
coordinan  conceptos  que  se  han  ido  adquiriendo,  y  se 
forma  de  ellos  una  admirable  composiciôn;  pero  si  los 
conceptos  se  mantienen  en  la  esfera  puramente  lôgica, 
causaràn  el  efecto  incompleto  dé  lo  agradable  estético, 
no  de  lo  bello.  Este  requière  un  conjuato  animado, 
exige  que  nos  representemos,  y  no  importa  que  sea  de 
una  manera  vaga,  objetos  û  actos  concretos:  la  oculta  y 
poderosa  acciôn  de  los  elementos,  el  silencioso  movi- 
miento  de  la  savia,  el  lento  y  sucesivo  desenvolvimiento 
de  los  végétales.  ' 

Asî  también  el  astrônomo,  el  gcôlogo  pueden  repre- 
sentarse  como  puestas  en  acciôn  en  objetos  determinados 
las  leyes  générales  que  le  ha  ensenado  su  ciencia. 

Por  otra  parte  las  perfecciones  de  la  naturaleza  pue- 
den y  deben  producir  un  resultado  afectivo  de  gran  va- 
lîa ,  es  decir,  el  amor  y  veneracion  ni  sabio  Autor  de 
estas  leyes.  Y  no  solo  las  màs  recônditas ,  sino  sencillas, 
aunque  no  menos  admirables  congruencias  en  la  con- 
formaciôn  y  operaciones  de  los  objetos  naturales  des- 
piertan  aquel  nobilisimo  sentimiento  en  una  persona 
bien  dispuesta ,  cuando  Uega  â  reconocerlas. 

De  suerte  que  aun  en  el  terreno  de  las  ciencias  halla- 
mos  el  efecto  estético  ligado  à  representaciones  sensibles 
y  también,  de  una  manera  excelente  y  especial,  al  sen- 
timiento. 
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V. 

^PUEDE  SENALARSE  ALGÛN  CASO  DE   EFECTO  ESTÉTICO  DERIVADO 
DE   UN  CONCEPTO   PURAMENTE   INTELECTUAL? 

Si  exîsten ,  son  raros  y  excepcionales.  Entre  los  que 
pueden  contarse  como  de  esta  clase^  indicaremos  los  très 
siguientes,  en  que  habiamos  ya  puesto  la  atenciôn,  an- 
tes  de  entrar  en  la  discusion  de  esta  materîa. 

Son  la  dîvina  definiciôn:  «Egosum  qui  sum)),  la 
proposicion  cientîfica  «  Deus  est  actus  purus  »  y  la  teo- 
rîa  de  Sto.  Tomâs  acerca  de  la  inteligencia  de  Dios  y  de 
los  Angeles  (i). 

£  Sera  cierto  que  el  concepto  por  si  solo  produce  el 
efecto  estético,  prescindiendo  de  todo  elemento  afectivo 
antécédente?  iQut  no  haya  principio  alguno  de  repre- 
sentaciôn  sensible,  y  en  caso  de  no  haberla,  que  su  mis- 
ma  negaciôn  no  nos  afecte,  como  arrancândonos  de 
nuestro  natural  estado?  ^Que  nada  valga  la  sencillez  de 
la  expresiôn  que  contrasta  con  la  grandeza  de  la  idea? 
^Deberemos  admitir  que  en  casos  extraordinarios  el 
cntendimiento  que  se  éleva  à  la  région  de  la  verdad, 
entrevé  ya  por  si  solo  la  identidad  originaria  de  la  mis- 
ma  con  la  belleza? 

En  caso  de  que  sea  asi,  de  que  se  tenga  por  seguro  que 
no  intervienen  en  taies  casos  elementos  inferîores  como 
déterminantes  de  la  impresiôn  estética,  admitirîamos  de 
mejor  grado  el  efecto  de  lo  sublme  que  el  de  lo  bello 
propiamente  dicho.  Este  exige  una  apreciaciôn  compléta 
de  los  elementos  del  objeto  y  de  su  concierto;  para  lo 
sublime  basta  la  impresiôn  de  una  grandeza  incompa- 
rable. 

Museo  Balear,  1876. 


(1)  La  conocemos  por  Balmes  ,  Criterio^  cap.  XV,  que  la  expli- 
ca  asî:  «  Los  àngeles  entienden  ,  mas  no  discurren.  Los  àngeles  de 
mes  alta  categoria  entienden  por  medio  de  muy  pocas  ideas.  El  nu- 
méro se  va  reduciendo  a  medida  que  las  inteligeneias  creadas  se  van 
acercando  al  Criador,  el  cual ,  como  ser  infinito,  todo  lo  ve  en  una 
sola  idea,  simplictsima  ,  infinita  ;  su  misma  esencia.  » 


ARIBÀU. 


Dis€urso  leido  en  el  Ateneo  Barceionés. 

Invitado  â  decir  algunas  palabras  por  mi  buen  amigo 
el  Sr.  Présidente  del  Ateneo,  me  limitaré  à  exponer 
algunas  noticias  que  son  en  cierta  manera  recuerdos 
personales...  y  no  infundan  recelo  estas  palabras,  pues 
se  trata  de  recuerdos  pasivos.  Si  estos  recuerdos  consti- 
tuyeran  en  este  momento  un  privilegio,  serîa  por  cierto 
un  privilegio  muy  caro. 

Antes  que  Aribau  compusiese  la  oda  catalana  que  le 
inmortalizô,  era  ya  ventajosamente  conocido  como  poe- 
ta  castellano.  Entonces  se  grabaron  en  nuestra  mente 
infantil  algunas  estancias  de  una  oda  suya,  donde  con- 
forme la  aprensiôn  comûn  en  los  poetas,  se  queja  de 
sequedades  que  la  misma  poesîa  desmiente. 

j  Ay  que  se  va  apagando 
La  lia  ma  santa  que  otro  tiempo  ardia 

Dentro  mi  pecho  blando 

Y  si  a  césar  se  enfria 
El  éter  que  en  mis  venas  discurria  !.... 

Acaso  esta  composicîôn  no  serîa  muy  estimada  por 
los  que  desprecian  cuanto  no  se  aviene  al  tono  que  do- 
mina en  tal  lugar  de  tal  mes  de  tal  aho,  pero  creemos 
seguro  que  ni  aquî  ni  fuera  de  aqui  eran  comunes  obras 
de  tan  buen  sabor  en  la  época  en  que  esta  fué  escrita  (i). 

Mas  no  fueron  estos  versos  ni  los  mâs  declamatorios 


(1)  £a  la  misma  sesiôa  se  ley6  una  oda  que  desconocîamos,  corn- 
puesta  por  Aribau  cou  motivo  de  la  consagracidn  epiacopal  de  Torres 
Amat,  que  iguala  si  no  supera  &  la  citada. 
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y  mayormente  celebrados  que  compuso  al  comenzar  la 
guerra  de  Âfrica,  los  que  valieron  â  nuestro  compatricio 
envidiable  nombradîa,  sino  la  que  realzô  la  lengua  ca* 
talana,  la  que  inauguré  una  época:  la  Oda  à  la  Patria. 

Habîase  interrumpido  por  completo  la  tradiciôn  de 
nuestra  antigua  poesia.  De  la  obra  de  Bastero  impresa 
«n  Roma  y  màs  cientifica  que  amena,  habia  en  Cataluna 
muy  pocos  ejemplares.  El  mismo  Ausias  March  era  mÂs 
citado  que  leido,  y  de  los  demâs  poetas  de  los  siglos  xiv 
y  xv  poco  ô  nada  se  sabîa  antes  de  la  publicaciôn  de  los 
fragmentos  comunlcados  por  Tastû  al  Obispo  de  Astor* 
ga.  Teniase  una  idea  vaga  de  que  en  la  Uamada  lengua 
lemosina,  comûn  segûn  se  creia  â  Provenza  y  à  Catalu- 
na, habian  existido  unos  poetas  llamados  trovadores  de 
que  las  opéras  y  las  novelas  daban  fantâsticos  trasuntos. 
Asi  el  no  menos  plagiario  que  ingenioso  Lôpez  Soler 
pudo  atribuir  impunemente  à  un  Cabestany,  imagina- 
rio  trovador  del  siglo  xv,  retazos  del  Giaour  y  dé  Los 
hermanos  enemigos  de  Byron,  Se  componian  versos  ca- 
talanes pero  derivados  de  la  escuela  del  siglo  xvii,  nada 
indigena  en  el  fondo,  impura  en  ei  lengua  je,  y  no  màs 
natural  que  elevada. 

No  creemos  ociosos  taies  datos  para  aquilatar  el  méri- 
to  del  que  logrô  remozar  nuestra  poesia. 

Algûn  otro  )o  habîa  intentado,  mas  no  alcanzado. 
Puigblanch,  gramâtico  eminente,  hombre  poco  simpâti* 
co,  en  los  versos  que  empiezan  «Del  esfors  espagnol 
Téxit  desventurat;>  sobre  los  cuales  el  Sr.  Rubiô  y  Ors 
nos  ha  dado  recientemente  desconocidas  noticias,  y  el 
ya  citado  Lôpez  6  Lopecio  en  unas  estancias,  tan  clâsi- 
cas  en  la  forma  métrica  como  românticas,  segûn  en  ton- 
ces  se  decia ,  en  el  fondo  : 

Astre  bénigne  de  la  nit  callada 
De  mas  tristesas  consolant  figura  , 
De  mas  vetlladas  ûnica  remplanza 
Pàlida  lluna; 

habian  tratado  de  dar  nueva  entonaciôn  à  la  Musa  ca- 
talana,  que  no  obstante  siguiô  apegada  al  vulgar  gra* 
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cejo  y  â  la  afectada  llaneza  de  la  escuela  de  Vallfogona^ 
Sin  duda  habia  hojeado  Aribau  nuestras  crônicas  y 
constituciones  y  leido  las  Memorias  de  Capmany,  que 
es  acaso  la  obra  â  que  mayormente  debieron  los  catala- 
nes la  justa  estima  de  su  pasado,  y  sin  duda  se  habia 
grabado  en  su  pecho  la  divisa  del  gramàtico  Ballot: 
a  Pus  parla  en  catalâ  Deu  11  do  gloria,»  y  aun  es  de 
presumir  que  desde  joven  hubiese  fantaseado  planes  de 
poemas  catalanes  que  no  llegaron  à  realizarse.  Es  muy 
posible,  por  otra  parte,  que  avivase  su  vocaciôn  catala-> 
nista  el  ejemplo  de  Puigblanch  de  quien  hubo  de  tomar 
el  métro  alejandrino,  casi  olvidado  desde  Muntaner,  y 
lo  es  también  que  le  animase  el  aprecio  dado  à  su  .dia- 
lecto  por  los  milaneses,  cuya  literatura  creemos  que  por 
conducto  de  los  comerciantes  Broca,  fué  conocida  aqui 
muy  temprano  y  dejo  muestra  en  la  misma  Oda  â  la 
Patria.  Mas  lo  que  realmente  le  inspiré,  lo  que  le  dicté 
desusados  y  mâgicos  acentos  fué  el  amor  al  paîs,  conver- 
tido  en  mal  de  ausencia:  Aribau  era  muy  catalan  y  de- 
biô  vivir  fuera  de  Cataluna. 

Adeu  siau,  tarons... 

Fué  dado  el  empuje.  Despertôse  el  sentimîento  que 
dormitaba  en  el  seno  de  muchos,  y  ya  entre  la  gente  de 
letras  nadie  se  atreviô  à  despreciar  el  habia  materna. 
Algo  mâs  tarde  el  ejemplo  de  un  poeta  ya  nombrado 
difundiô  por  do  quiera  la  aficiôn  à  su  cultivo,  y  desde 
entonces  el  esplendor  de  la  poesia  catalana  se  ha  ido 
extendiendo  y  acrecentando  por  las  provincias  hermanas 
y  es  de  presumir  que,  merced  â  un  poema  reciente  (i)^ 
traspasarà  en  brève  mares  y  montanas. 

Aribau,  padre  ô  promovedor  de  la  nueva  escuela  ca- 
talana, fué,  como  es  bien  sabido,  consumado  castellanis- 
ta.  Dicese,  y  lo  creo,  que  Quintana  le  calificaba  de  pri- 
mer prosista  castellano  de  su  época,  y  creo  también  que 
aun  ahora  le  caliiicaria  de  uno  de  los  primeros.  Mode- 


(1)     Alude  &  L'Atlàniida,  (Nota  de  esta  ediciôn.) 
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los  de  cxcelente  prosa  son,  ademâs  de  sus  escritos  politi- 
cos  y  ecopômicos,  los  prologos  suyos  que  anteceden  à 
sus  volûmenes  de  la  Biblioteca  de  Autores  de  Rivade- 
neyra,  colecciôn  ideada  ya  por  este  en  América,  pero 
que  indudablemente  organizo  su  compatricio  y  atnigo. 

Era  ademâs  gran  latinista.  Segûa  testimonîo  de  un  su 
amigo  y  confidente  (i)  împrovisaba,  6  poco  menos, 
excelentes^yàmbicos,  y  en  latin  escribiô  la  consulta^  por 
cierto  algo  singular  y  que  no  llegô  à  su  destino,  hecha  à 
los  sabios*de  Alemania,  y  de  que  nos  habla  en  el  prôlo- 
go  de  sus  Novelistas  anteriores  à  Cervantes, 

Cultivaba  no  menos  felizmente  la  poesia  italiana.  Al- 
gûn  brève  fragmento  que  recordamos  basta  para  demos- 
trar  que  sus  versos  en  lengua  toscana  no  son  cartas  de 
frases  aprendidas  en  los-  lîbretos  de  Metastasio  y  de  Ro- 
mani (2). 

Su  erudiciôn,  si  acaso  no  tan  extensa  como  la  deotros, 
era,  y  esto  vale  mas,  solida  y  profunda.  Pocos  le  han 
sobrepujado  en  el  conocimiento  de  la  literatura  latina  y 
de  la  castellana.  De  ciertas  descripciones  de  costumbres 
que  la  ûltima  contiene  pensaba  servirse,  junto  con  datos 
de  otra  indole,  para  un  empleo  que  â  primera  vista  sor- 
prende,  cual  es ,  el  estudio  histôrico  de  la  hacienda  es- 
panola  ,  proyecto  suyo  favorito  cuyos  materiales,  segûn 
creemos,  habia  ya  en  gran  parte  reunido. 

Atendiendo  â  las  dotes  literarias  de  Aribau  y  à  su  re- 
conocida  pericia  en  materias  econômicas,  bien  puede 
asegurarse  que  pocos  hombres  han  reunido  méritos  tan 
diversos.  Acaso  esta  misma  variedad  de  aptitudes  junto 
con  las  atenciones  de  la  vida  prâctica,  y  quién  sabe  si  con 
una  indolencia  no  corregida  à  tiempo,  fué  causa  de  que 
10  haya  dejado  un  monumento  cual  de  él  podîa  espe- 


(1)  D.  José  Sol  y  Padri's,  inocente  victinia  de  nuestras  turbulen- 
cias  poli tico- sociales. 

(2)  En  la  sesiôn  se  lejeron  dos  poesi'as  italianas  de  nuestro 
autor  :  una  linda  baicai olu  y  otra  en  que  con  extremado  encareci* 
miento  se  expresan  los  efectos  del  canto. 
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rarse,  aunque  si  construcciones  aisladas  de  inestimable 
precîo. 

En  medio  de  sus  multiples  estudios  y  ocupaciones, 
Aribau  siempre  era  el  mismo:  amante  de  su  provincia  y 
embelesado  en  el  recuerdo  de  los  tiempos  que  en  ella 
babîa  permanecido.  Era  para  él  una  gran  fiesta  platicar 
con  catalanes  y  se  complacîa  en  recordar  los  modismosy 
aun  las  articulaciones  caracteristicas  de  nuestra  lengua. 
En  esta  misma  corporaciôn  ,  aunque  en  otro  edificio,  re- 
cuerdo que  interrumpiô  un  dîa  de  repente  una  conver- 
saciôn  que  debîa  de  série  halagûena  para  correr  â  abra- 
un  amigo  de  sus  juvéniles  anos.  Decîa  por  entonces  que 
zar  â  solo  le  faltaba  hacer  dos  cosas,  y  lo  decia  en  frases 
de  trivial  apariencia  pero  en  el  fondo  de  una  sencillez  y 
un  vigor  primitivos:  «Posarse  be  ab  El  de  dalt»  y  crDeixâ 
^Is  ossos  â  Barcelona.»  No  se  descuido  de  realizar  el 
primer  deseo.  Del  segundo  se  ha  encargado  Barcelona 
como  de  un  honorffico  legado. 

Revista  de  las  Provincias,  1877. 
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Buscando  en  la  poesîa  gallega  ejemplos  de  una  forma 
especial  de  versificaciôn,  hemos  ido  recogiendo  algunas 
composiciones  populares  de  varias  clases  que  no  juzga- 
nios  indignas  de  ser  coieccionadas.  No  todas  emplean  la 
forma  local  de  la  lengua  gallego-portuguesa:  como  sue- 
le  suceder  en  semejantes  casos,  algunas  usan  en  todo  6 
en  parte  de  la  lengua  nacional. 

Los  herederos  del  nombre,  y  hasta  cierto  punto  des- 
cendientes  de  los  antiguos  Callaicos^  conservan  tradi- 
ciones  de  fisonomîa  céltica,  que  indica  M.,  taies  como 
la  creencia  en  las  aimas  errantes  y  en  la  muerte  prd- 
xima  comunicada  por  el  aspecto  de  un  difunto^  etc. 
Acaso  entre  ellas  pueda  contarse  la  particular  aficiôn  al 
instrumento  mûsico  que  la  lengua  castellana  désigna 
con  eL  nombre  del  mismo  pueblo  (gaita  gallega);  mas 
por  lo  que  toca  â  la  poesîa  popular  cantada  no  hallamos 
por  nuestra  parte  huella  segura  de  tradicion  primitiva. 
Y  si  bien  esta  poesîa  ofrece  algùn  género  especial  6  ca- 


(1)  M.:=:D.  Manuel  Murguia  en  su  crudita  Historia  de  Galicia, 
Lugo,  1866,  I,  218,  ss,  577  ss.-— M.*=Noticia8  y  poesias  que  nos 
ha  comunicado  el  mismo  Sr.  Murguia. —  S.==  Poesias  que  nos  ha 
comuuicado  D.  Juan  A.  Saco  Arce,  Pbro.,  ventajosamente  conocido 
por  su.  Gramâtica  de  la  levgua  gallega, — T.=  L>Ioticias  y  poesias 
(hemos  debido  suprimir  no  pocas)  que  nos  dictô  el  joven  gallego 
JP.  Taboada. — Q  ^^^Cantares  gallegos  (copias  populares  que  les 
sirven  de  tema)  de  D*  Rosalia  Castro  de  Murguia — G.  =Germond 
y  Helferich,  Aperçu  de  Chist.  des  langues  neolat.  en  Espagne, —  B, 
y  F  «==  Los  maestros  de  mùsica  Darbieri  y  Piquer. —  Creemos  iné- 
ditas las  poesias  seiîaladas  con  M.*  S.  T.  6.  P.  y  X  (estas  de  vario 
origen).->  Al  catedrâtico  de  nuestra  facultad  de  Ciencias,  à  la  vez 
que  bibliôBlo,  D.  J.  R.  de  Luanco,  debimos  cl  conocimiento  de  la 
obra  de  Murguia  y  algunas  poesias  semi  populares. 
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racteristico,  el  que  esta  ahora  mâs  en  boga  le  es  comûn 
con  otras  provincias  de  Espana,  donde,  no  menos  que 
en  Portugal  y  en  Galicia,  sigue  todavîa  dando  nuevos 
retonos.  Por  él  comenzaremos  nuestro  estudio. 

CoPLAS.  Aunquc  en  Galicia  se  da  este  nombre  (su 
forma  castiza  es  copras)  à  toda  poesia  popular,  llàmanse 
asiespecialmente,  como  también  en  Castilla,  las  cuarte- 
tas  sueltas,  de  versos  generalmenteoctosilabos  (i),  libres 
los  impares  y  asonantados  ô  aconsonantados  el  segundo 
y  el  cuarto.  De  este  género  hablaba  ya  el  P.  Sarmiento  â 
mediados  del  siglo  pasado  en  sus  MemoriaSy  537,  98: 
«...en  Portugal  es  tan  natural  la  poesia  de  que  se  habla, 
que  cada  pastor  es  poeta  y  cada  moza  de  cântaro  poétisa. 
Esto,  que  es  comûn  en  toda  Espana,  es  mâs  particular 
en  Portugal  y  Galicia...  Ademàs  de  esto,  en  Galicia  las 
mujeres  no  son  solo  poétisas,  sino  también  mûsicas  na- 
turales...  En  la  mayor  parte  de  las  copias  hablan  las 
mujeres  con  los  hombres.»  Aun  en  el  dîa,  segûn  M., 
«no  hay  acto  de  la  vida  vulgar  que  no  tenga  sus  copias; 
las  mujeres  principalmente  parecen  haber  inventado 
este  medio  de  dar  à  conocer  sus  sentimientos.»  T.  nos 
dijo  que  copias  las  compone  todo  el  mundo,  hasta  los 
labradores,  à  diferencia  de  los  versos  (poesîas  que  pre- 
sumen  de  artîsticas)  «que  quieren  màs  inteligencia.» 

Las  copias  abrazan  todo  género  de  asuntos  y  no  con- 
sienten  una  clasificaciôn  rigurosa  :  las  distribuimos 
aproximativamente  en  religiosas,  reflexivas,  locales  (las 
que  se  refieren  à  un  hecho  histôrico,  ô  una  costumbre  6 
preocupaciôn  del  pais),  melancôlicas,  amatorias  y  satî- 
ricas  6  joviales,  dejando  para  el  fin  las  que  presentan 
un  caràcter  mâs  indeciso,  las  dobles  y  las  de  versos  no 
octosilabos. 

Entre  las  copias  castellanas  y  portuguesas  que  se  han 
coleccionado,  no  todas,  â  nuestro  ver,  pueden  ser  lia- 
madas  poesia  popular  :  algunas  no  son  poesia  y  otras 


(1)     No  crecmos  inoportuno  recordar  que  nuestra  métrica  cuenta 
en  los  versos  una  silaba  màs  que  la  francesa. 
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no  son  realmente  populares.  No  todas  las  gallegas  que 
publicamos  6  reproducimos  merecen  cl  primer  nombre, 
pero  todas  6  casi  todas  pueden  ser  hijas  de  una  inspira- 
ciôn  popular  genuina.  Las  hay  muy  bellas,  algunas  de 
una  simplicidad  de  todo  punto  primitiva;  la  23  nos  pa- 
rece  sublime. 

Ademâs  del  nombre  gênerai  de  copias  se  emplean 
otros,  entre  ellos  el  antiguo  de  cantîga.  Las  copias  satî- 
ricas  se  llaman  también,  segûn  T.,  tiradillas  para  es» 
carnir  6  simplemente  tiradillas. 

Es  comùn  la  denominaciôn  de  A-la-las,  derivada  del 
estribillo  que  acompana  à  menudo  à  las  copias.  El  uso 
de  este  estribillo  fué  recordado  por  el  fecundo  versifica- 
dor  Zernadas,  cura  de  Fruime  (•}•  1777),  muy  buen  ga- 
llego,  pero  por  lo  visto  poco  aficionado  à  las  costumbres 
populares: 

Porque  de  sus  talalds 
En  el  estribillo  eterno 
Parece  que  unes  batanes 
A  coros  estoy  oyendo  (i). 

Por  el  contrario  en  nuestros  dias  C,  que  esta  dotada 
de  un  vivo  sentimiento  de  la  poesia  popular,  llama  â 
este  estribillo 

O  dolce  a...  la.,,  lala 
Que  lengua  de  amores  fala  (2). 

Al  enviarnos  el  nùm.  i5  B.  le  diô  el  nombre  gênerai 
de  muneira  y  el  particular  de  alborada,  lo  cual  significa 
que  se  canta  con  mûsica  de  muneira^  y  que  se  destina  â 
ser  cantado  à  la  hora  del  alba. 

Hay  copias  que  se  llaman  de  Nadal^  de  Aninovo  y  de 
Reys,  «Càntanlas,  nos  dice  M*,  los  mozos  de  las  aldeas 


(1)  Zernadas,  Rev.  de  Esp,,  nûm.  111. 

(2)  Atestigua  también  este  uso  una  «  Letrilla  (impresa)  de  los 
labradores  gallegos  A  los  regios  desposovios  de  S.  M.  (Fernando  Vil 
con  Maria  Cristina»  1829)  en  las  funciones  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciu- 
dad  de  Santiago  con  su  acostumbrado  A  la,  lala,  lala ^  lala» — Ala, 
lalOf  lala,  la  h  V.  también  nuestro  nùm.  65. 
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para  sacar  dinero  ô  cosa  que  lo  valga  :  cada  dîa  son  peo- 
res  y  menos  fieles  â  la  lengua  del  pais.^  Segûn  T.,  son 
todavia  populares  en  algunas  ciudades  y  se  dice  comun- 
mente:  «Vamos  à  cantar  ôs  reys.ji>  En  los  nûms.  707 
i36  se  haila  esta  expresiôn. 

Tercetos.  La  poesia  gallega  tiene  una  dase  de  es- 
tancias  que  suele  acompanarse  con  el  pandero.  Es  la  de 
tercetos  de  versos  octosilabos,  casi  siempre  libre  el  se- 
gundo  y  asonantados  ô  aconsonantados  el  primero  y  d 
tercero.  Puede  considerarse  como  una  cuarteta  en  que 
los  dos  primeros  versos  se  han  concentrado  en  uno,  el 
cual  à  lo  menos  forma  las  màs  veces  sentido  separado  y 
à  menudo  se  compone  de  una  frase  vocativa.  Esta  forma 
que  no  observamos  en  las  demâs  poesias  populares  de 
Espana  ni  en  la  de  Portugal  (i),  recuerda  naturalmente 
el  ternario  céltico:  pero  se  ha  de  notar  que  este  era 
monorrimo. 

RuADAS.  Fôrmase  é  veces  una  série  de  estos  tercetos 
para  acompanar  el  baile  llamado  rua  6  ruada  (2).  Se- 
gûn T.,  este  baile  se  llama  también  en  algunos  lugares 
fuliada  y  suele  danzarse  en  una  plaza  ô  era  :  un  hombre 
canta  y  toca  el  pandero,  mientras  los  demés  hombres  y 
las  mujeres  cantan  y  bailan,  terminando  con  un  sonido 
agudo  y  prolongado,  llamado  atruxo  (3). 

El  ejemplo  de  ruada  que  da  M.  y  que  hemos  creido 
oportuno  reproducir,  es  una  composiciôn  notable  en  su 


(1)  Hay  alguna  danza  catalaDa  y  letrillas  castellanas  en  que  el 
tetna  es  un  terceto  generalmente  con  las  rimas  abb  (como  nuestro 
nûm.  112). —  Los  stornelli  6  sciuri  italianos  ofrecen  mucha  semé- 
janza  con  los  tercetos  gallegos,  con  la  notable  diferencia  de  que  los 
versos  son  enderasïlabos»  si  bien  &  menudo  el  primero  se  reduce  6 
la  invocaciôn  del  nombre  de  una  flor,  v.  g.  Fior  di  limone. 

(2)  En  unes  villancicos  cantados  en  el  Nacimento  del  Hospital 
de  Santiago^  leemos:  ctHoxe  é  gran  festa,  menifîas,—  Hoxe  é  dia 
de  ruar...;»  «Vamonos  xa  pra  aldea — Pois  aqui  n*é  bon  raar...i> 

(3)  Este  grito  recuerda  naturalmente,  comonotamos  ya  en  naet- 
tros  Trov,  en  Esp,  y  ha  notado  por  su  parte  M. ,  lo  de  «  pubem  Bar- 
bara nunc  patriis  ululantem  carmina  linguis,  etc.»  de  Silio,  pero  no 
por  esto  creemos  que  haya  derivacibn. 
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género  y  sumamente  animada  y  caracterîstica.  De  su 
contexto  se  deduce  que  debio  de  ejecutarse  en  un  lugar 
cerrado,  acaso  un  huerto  ô  patio.  T.  nos  dicté  el  co- 
mienzo  de  otra  que  no  parece  de  igual  metro  : 

Aqui  mozas,  aqui  mozas, 
Âqui  todas,  aqui  todas, 
Al  rededor  d'o  pandeiro 
•     •••••••• 

Lelele,  lelele  lelelele 
Uh!  Uhl 

MuNEiRAS.  Esta  es  la  forma  castellana  de  la  palabra 
gallega  miihineira,  derivada  de  muhino  (molino)  y  que 
significa  molinera  (i).  Mas  bien  que  un  género  poético 
désigna  una  clase  de  aires  ô  melodias  que  acompanan 
una  danza  de  igual  nombre.  Todo,  nos  dijo  T.,  se  pue- 
de  cantar  como  muheira  6  como  fandango.  Hay,  sin 
embargo,  un  metro  que  corresponde  â  estas  melodias, 
cuyo  c^râcter  esencial,  segûn  ha  observado  M.,  es  la 
division  de  los  versos  en  hemistiquios.  Mas  el  tipo  per» 
fecto  de  esta  clase  de  versificaciôn  existe  cuando  los  ver- 
sos son  endecasflabos,  de  acento  en  la  primera ,  cuarta  y 
séptima  sîlabas,  que  es  lo  que  alguna  vez  ha  sido  llama- 
do  endecasîlabo  de  gaita  gallega  (2). 

Este  metro,  ya  en  su  forma  mâs  libre  é  irregular,  ya 
en  su  forma  perfecta,  no  es  exclusiva,  pero  si  muy  ca- 
racterîstica del  pueblo  gallego  y  se  acomoda  al  instru- 
mento  musical  favorito  de  este  pueblo.  Entre  los  refrè- 
nes coleccionados  por  S.  en  su  Gramàtica  hay  un  nu- 
méro bastante  crecido  en  versos  de  muneira  : 


(1)  Hay  6  hubo  un  baile  Ilamado  modina  portuguesa.  No  es  de 
créer  que  medie  relaciôn  entre  esta  palabra  y  la  mukineira. 

(2j  En  un  art.  inserto  en  la  Revisia  histôrica  latina^  II;  182  ss. 
(V.  Romania^  1875,  p.  508)  t  Del  decasilabo  y  endecasîlabo  anapés- 
ticos  »  (denominacidn  que  usamos  en  el  misroo  sentido  en  que  se  ha- 
bla  de  trocaicos  y  jàmbicos  neo-latinos  )  tratamos  de  esta  especie  de 
versos  y  del  dodecasi'labo  que  se  combina  ventajosamente,  ya  con  el 
decasilabo,  y  a  con  el  endecasîlabo  anapésticos. 
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T  Alegria,  alegrote  , 

Que  anda  o  rabo      d'o  porco  n-o  pote. 

2  Compra  n-a  casa      e  vende  n-a  feira. 

3  Escudeiro  mancebo, 
Déitate  tarde      levàntate  cedo. 

4  Fillos  criados      traballos  dobrados. 

5  Gracias  â  Dios  que  cocemos 

Sete  petadas      e  nove  debemos  (i). 

6  Gracias  à  Dios      y-âs  nosas  labores, 
As  nosas  barrigas      parecentambores. 

7  Home  sentado      non  fai  bon  mandado. 

8  Martes  d'antroido      cando  bas  de  vir? 
Casquihas  d'ovos      (casi)  habcs  de  ruxir. 

9  Marzo  marzola      torbon  é  rayola  (2). 

10  Quen  vende  e  mente      a  boisa  11*  o  sente. 

1 1  Salto  d'un  souto      e  métome  en  outro. 

12  Ti  que  me  levas      y-eu  que  m'ajudo, 
Vamo-los  dos      ô  cabo  d'o  mundo. 

Por  unes  versos  de  Zernadas  (que  nos  ha  comunica- 
do  S.)  vemos  que  en  el  sigio  pasado  ya  se  consideraba 
como  aire  antiguo  el  métro  de  la  muneîra  (3)  : 


Minuet  al  aire  antiguo. 
Si  en  Compostela      la  noble  y  leal 
Hoy  cine  Carlos      su  regio  laurel 
Lo  hace  en  lugar      de  Jacob  celestial , 
Porque  se  sepa      que  un  rey,  como  es  él , 
Debe  â  Santiago      el  imperio  espanol,  etc.  (4). 


(1)  T.,  que  nos  dictô  como  tnutieiras  los  1,  5  y  8,  decia  en  este 
verso:  «Catorce  panes  e  quince  debemos.»  En  el  segundo  verso 
del  8  decia:  a  Cuncas  y  pratos  habës  de  ruxir.  n 

(2)  Es  el  refrân  comûn  &  muchas  lenguas  contra  la  inconstancia 
del  Marzo.  Estos  refranes  suelen  contener  derivados  depresivos  del 
nombre  del  mismo  mes:  marzola^  marzan^  este  y  otro  gallego;  tnar- 
zadas^  otro  castellano;  marsot  y  marseja^  dos  catalanes;  marsegia, 
uno  mentonés. 

(3)  «  Carta-cuenta  ô  razôn  en  suma  de  las  festivas  gozosas  de- 
mostraciones  con  que  la  M  N.  y  M.  E.  ciudad  de  Santiago  celebr6 
la  solemne  aclamaciôn  de  N.  R.  y  S.  D.  Carlos  III  (1759)  » 

(4)  Los  modernos  poetas  gallegos  no  han  fîjado  la  atenciôn,  se- 
gùn  parece,  en  el  endecasi'labo  anapéstico  y  cuando  tratan  de  imitar 
las  tnuneiras  usan  del  decasi'Iabo  ya  interciso  (  ô-|-5  ),  ya  anapéstico 
(muy  comûn  en  la  poesi'a  castellana).  Este  es  el  métro  de  una  que 
pasa  indebidamente  por  muneira  popular  y  que  consta  de  varias 
estancias:  aUna  noite  n-a  eira  d'o  trigo,  etc.» 
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Aunque  la  repeticiôn  de  palabras  y  frases  es  distintivo 
comûn  de  la  poesia  popular,  se  observa  de  un  modo 
especial  en  la  mayor  parte  de  muneiraSy  cuya  construc- 
ciôn  ofrece  una  semejanza  notable  con  las  canciones  de 
îndole  popular  que  llevan  en  el  Cancionero  del  Vaticano 
el  nombre  de  antiguos  trovadores  portugueses  (i). 

La  inspiraciôn  de  las  muneiras  es  bien  poco  elevada; 
pero  por  razôn  de  la  importancia  relativa  del  género  no 
hemos  sido  escrupulosos  en  la  elecciôn  de  ejemplos* 

Mayos.  La  personificaciôn  del  mes  de  las  flores  que 
en  otros  puntos  de  Espana  y  en  alguno  del  Sud  de  Fran- 
cia  era  una  Maya,  en  Galîcia  es  un  Mayo,  Segûn  T., 
los  ninos  hacen  una  choza  de  rétama  y  dentro  se  coloca 
uno  que  es  el  que  canta;  otros  van  al  rededor  y  siguen 
el  canto  golpeando  el  suelo  con  estacas.  «Los  Mayos^ 
nos  dice  M*,  van  decayendo.  En  mi  ninez,  y  no  soy 
muy  viejo,  los  he  visto  en  esta  poblaciôn  que  es  la  que 
guardaba  mejor  taies  tradiciones.  Un  muchacho,  cu- 
bierto  de  hinojo  de  pies  â  la  cabeza,  y  coronado  de 
rosaSy  era  el  Mayo,  Este  cantaba  las  copias  que  otros 
muchachos  iban  acompanando  con  el  siguiente  estri- 
billo: 

Cantarei  o  mayo 
E  mais  ben  cantado. 

Romances.  Si  juzgamos  por  las  muestras  que  hemos 
reunido,  no  abundan  en  Galicîa  ;  mas  no  por  esto  ad- 
mitimos  que  haya  en  este  pueblo  una  repugnancia  inna- 


(1)  Compirense,  por  ejemplo,  nuestros  nùms.  115-120  con  la  ya 
famosa  cantiga  de  amigo  del  rey  Diniz  :  a  Ay  frores  1  Ay  frores  do 
verde  pyno! — Se  sabedes  novas  do  meu  amigo...  Ay  frores  1  ay 
frorea  do  verde  ramo  !  —  Se  sabedes  novas  do  meu  amado .  »  Monaci 
Caniiant,  port.,  nùm.  1.  V.  también  II,  III,  V.  VI,  VIII  y  otras 
en  el  Cancioneirinko  de  Varnhagen.  Fuera  de  Galicia  haliamos  con 
anàloga  construccidn  en  Asturias:  «  Ay  Juana,  cuerpo  garrido,  etc.» 
(Quadrado,  Recuerdos  y  Bellexas  de  Espana,  Asturias  y  Leôn, 
p.  237),  cuyos  versos  son  casi  todos  endeeasilabos  anapésticos,  y  el 
conocido  «  Cantan  de  Oliveros  é  cantan  de  Roldan,»  que  se  lee  en  un 
documento  ap6crifo  inserto  en  las  Grandexas  de  Avila  del  P.  Arix» 
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ta  hacia  un  género  tan  natural  y  difundido.  Acaso  se 
introdujeron  6  se  compusieron  en  Galicia  en  menor 
numéro  que  en  Portugal  y  en  Asturias;  pero  basta  para 
explicar  la  actual  carestia  la  decadencia  del  espîritu  tra- 
dicional  y  la  mayor  aficiôn  à  otros  géneros  mas  enla- 
zados  con  la  mûsica  y  la  danza.  Igual  escasez  se  nota 
(juzgando  por  lo  que  se  ha  publicado),  no  tan  solo  en 
Aragon  y  en  Valencia,  sino  tambîén  en  Castilla  y  Anda- 
lucia,  que  tan  fecundas  fueron  en  romances. 

Publicamos  dos  religiosos,  dos  novelescos,  uno  de 
costumbres,  dos  que  se  pueden  Uamar  humoristicos  y 
uno  de  carâcter  menos  popular.  Tenemos  ademâs  noti- 
cia  de  los  siguientes. 

Coelho  ha  publicado  (Romania^  1873,  p.  270),  â  mas 
de  uno  que  corresponde  â  nuestro  nûm.  134,  otro  de 
A  Morte  de  Xesus  : 

Juebes  santo,  juebes  santo      très  diasantes  de  Pascoa... 

T.  nos  dicto  estos  versos  que  parecen  principio  de 
romance  (castellano)  : 

Santa  Catalina      hija  de  un  rey  moro 
Matôla  su  padre      con  (una)  espada  de  oro  (i). 

M.  publicô  notables  fragmentos  del  romance  de  Santa 
Irena  que  dio  ya  à  conocer  Almelda-Garret,  aunque  no 
en  su  Romanceiro,  y  de  que  Th.  Braga  (2)  Rom.  gérai, 
p.  123,  ha  dado  versiones  de  Santarem  (Iria  a  fidalga), 
de  Covllhi  (Santa  Iria),  del  Minho  (Santa  Elena)  y 


(1)  Sabido  es  que  el  asunto  de  Santa  Catalina  es  favorito  de  la 
poesi'a  popular.  V.,  por  ejemplo,  Smith,  Romania,  1875,  p.  440.  En 
Catalan  a  se  conserva  un  Toroaoce  vulgar  castellano  del  mismo  asun- 
to que  empieza  :  a  Âhî  arriba  en  estos  mundos — Hay  tierras  muy  re- 


(2)  Al  citar  las  colecciones  de  este  autor,  mâs  fieles  y  copiosaa 
que  la  de  Âlmeida-Garret,  debemos  advertir  que  estamos  muy  dis- 
tantes de  admitir  ciertas  ideas  que  con  especial  insistencia  en  ellas 
se  exponen. 
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Cane,  do  archip,  açoriano^  p.  364,  otra  que  lleva  tam- 
bién  el  nombre  de  Santa  Iria.  De  Santa  Irena  que  se 
dice  haber  dado  nombre  à  Santarem,  hablan  antiguos 
breviarios  lusitanos  (V.  Esp,  sagr.^  XIV^  201  ss.). 
Aunque  en  la  version  gailega  se  conserva  màs  fielmente 
el  nombre  de  la  Santa,  el  romance  es  indudablemente 
de  origen  portugués.  La  version  de  M.  empieza  : 

Estando  cosendo      n-a  miiia  almohada...  (i) 

El  mismo  M.  trae  una  version  abreviada  de  la  que 
Braga,  Rom.  gérai,  p.  146,  Arch.  açor.^  p.  372,  llama 
Xdcara  d^o  Ce  go  : 

Âbrem  os  portihos      âbreme  o  postigo. 

Es  un  rapto,  pero  al  rêvés  de  otras  muchas  canciones 
del  mismo  asunto,  contra  la  voluntad  de  la  robada. 
Esta  alcanza  la  libertad  en  las  versiones  portuguesas;  la 
gailega  termina  con  la  exclamaciôn  : 

Adios  mina  casa  i      adios  mina  terrai 
Adios  mina  nay  !      Ay  meu  beu  que  este  boo  pasar  era  1 

T.  nos  dictô  algunos  versos  estropeados  de  la  Pasto- 
rina  (Pastorina)  (2):  Braga,  Rom.  geral^  p.  173,  Arch. 
açor.f  p.  373  : 

Linda  pastoriiîa      ti  que  fas  aqui 

N-este  monte  roso      de  tante  peligro  ; 

Te  advierto,  nina      si  quieres  venir  conmigo,  etc. 

Este  romance  que  por  su  comlenzo  parece  ha  de  ser 
una  serrana  al  estilo  antiguo,  versa  sobre  el  répugnante 


(1)  En  la  version  de  Covilhâ,  Iria  perdona  &  su  matador;  en  las 
demâs,  inclusa  la  gailega,  se  le  atribuye  un  lenguaje  menos  propio 
de  una  santa. 

(2)  La  actual  ortografia  gailega,  a  ejemplo  de  la  castellana ,  em<- 
plean  y  II  en  lugar  de  nh  y  th,  usadas  por  los  provenzales  y  conser- 
vadas  por  los  portugueses.  La  k  de  unha  y  sus  compuestos  indica 
pequena  aspiracidn  para  separar  la  a  de  la  n.  V.  Saco,  Gramâtica , 
p.  26.  T.  pronunciaba  casi  unga. 
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argutnento  de  un  recién  venido  que  hace  una  apuesta 
contra  la  virtud  de  su  hermana. 

Finalmente  M*  nos  ha  remitido  los  sîguientes  versos 
de  un  romance  de  costumbres,  ûnicos  que  recuerda,  à 
pesar  de  haberlo  visto  impreso  : 

Elas  eran  très  comadres      é  de  un  barrio  todas  très, 
Fixeron  una  comida      para  ir  a  San  Andres.  « 

Una  puso  trinta  ovos,      otra  puso  vint'e  seis... 

Mientras  estân  comiendo  Ilegan  los  maridos  y  las 
apalean  (i). 

Advertiremos  que  los  gallegos  reivindican  la  propie- 
dad  del  famoso  romance  6  cantar:  O  figueral  figuereidOj 
fundàndose  en  algûn  resabio  no  portugués  del  lenguaje 
(ninas  6  ninas^  IhorandOy  hombre,  cerca),  en  que  si  el 
hecho  fuese  histôrico  debiera  haber  acontecido  en  Gali- 
cia  y  no  en  Portugal,  poblado  entonces  de  moros,  y  en 
que  el  solar  de  los  Figueroas  se  halla  en  Galicia  y  bien 
lejos  del  mediodîa  (2). 

Cantarcillos.  No  hemos  logrado  ninguna  oracion 
infantil  que  se  nos  dice,  y  lo  supondriamos  aunque  no 
se  nos  dijese,  que  existen  en  Galicia  ;  pero  si  algunos 
cantarcillos  de  otra  clase.  Los  nûms.  i39  y  140  ofrecen 
una  versificaciôn  muy  libre  como  es  comûn  en  esta  clase 
de  obrillas,  que  se  recitan,  sin  embargo,  con  un  movi« 
miento  ritmico  muy  decidido.  M.  da  otro  ejemplo  de 
métro  muy  uniforme  : 


(1)  En  Cataluna  hay  un  romance  de  igual  asunto  aunque  de  di- 
ferente  asonante  : 

Las  ninas  son  al  forn      a  coure  cocas  finas 

Qu'  en  volen  fe'  un  din&      quels  sens  marits  no  hi  siguin 

(  Jalibert,  curtet,  curtet  de  la  mala  gelosîa),  etc. 

(2]  Estas  razones  aduce  D.  Teodosio  Vesteiro  que  esta  publi- 
cando  una  GaleHa  de  çalUffos  ilustres. — Obsérvese  que  el  cantar 
tiene  una  construcciôn  simétrica  que  recuerda  la  que  hemos  notado 
en  cantares  poiiugueses  y  gallegos  ;  pero  esto  no  puede  ilustramos 
acerca  del  lugar  ni  de  la  época  de  la  composiciôn. 
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Pico  pico,  mazarico 

Quen  che  dou  tamano  bico?  etc.  (i). 

Ensalmos.  Damos  très  muestras  de  este  género,  à  ve- 
ces  poco  accesible. 

DiALOGOs.  Aunque  patrimonio  de  personas  del  pue- 
blo  y  â  menudo  de  campesiiios,  este  género  es  mas  bien 
vulgar  que  verdaderamente  popular. 

«  En  las  bodas  de  los  campesinos,  nos  dice  M^,  suele 
presentarse  una  gran  bolla  ô  torta  de  pan  que  se  destina 
como  premio  al  que  mejor  y  mâs  copias  cante,  improvi- 
sadas  unas,  otras  de  las  que  ya  andan  entre  la  gente  del 
campo.  Boda  en  que  no  hay  regueifa  (asî  se  llaman 
estas  tortas)  (2),  es  de  las  mâs  pobres  y  de  ellas  se  burla 
la  musa  popular.»  (V.  el  nûm.  19.)  Las  copias  improvi- 
sadas  en  las  bodas,  que  reciben  también  el  nombre  de 
regueifaSy  consisten  à  menudo  en  un  diàlogo  6  desafîo, 
cuyos  contendientes  suelen  ser  un  mozo  y  una  moza. 
Estas  improvisaciones  tienen  poco  valor  literario  y 
«todo  se  cifra  en  la  gracia  y  la  facilidad  de  la  improvi- 
saciôn.o  Como  suele  suceder  en  casos  anàlogos,  los  ver- 
sos son  prosaicos,  pero  la  costumbre  es  poética. 

En  el  ejemplo  que  publicamos  puede  observarse  la 
frecuente  repeticiôn  del  ûltimo  verso  de  una  copia  como 
primero  de  la  del  adversario:  costumbre  muy  adecuada 
â  la  imprrfvisaciôn  y  que,  segûn  M.,  se  observa  también 
en  las  luchas  poéticas  de  las  cantadeiras,  las  cuales,  por 
lo  visto,  son  diferentes  de  las  regueifas  ô  copias  canta- 
das  en  las  bodas  (3). 


(1)  Este  cantarcillo  se  halla  también,  aunque  menos  extenso,  en 
Arch.  açor.^  p.  180;  en  Castilla  dicen  también  los  ninos:  Pito,  pito, 
colorito.  D6nde  vienes  tan  bonito  t 

(2)  t  Lôpez  Tamarid  en  su  Conipendio  de  algunos  vocablos  ara- 
higoSf  etc.,  dice  que  regaifa  es  voz  arabe  que  significa  torta.»  M. — 
Engelmann,  Choix  de  mois  esp.  et  port,  dérivés  de  Varahe^  pone: 
^Reguija,  arabe  Raguifa,  que  P.  de  Alcalà  traduce  por  horonaxo 
de  giievos  ,  ohlada  y  torta.  » 

(3}  M.  Ilama  Regueifa  &  nuestro  nûm.  145,  pero  nos  dice  que 
suele  darse  à  semejantes  composiciones  el  nombre  de  romance  &  falta 
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ViLLANCicos.  Estas  composiciones,  del  género  lirîco 
(nohablamos  de  los  romances  narrativos  referentes  al 
mismo  asunto),  tan  recomendables  por  su  objeto  y  que 
tan  poéticas  costumbres  recuerdan,  son  casi  siempre 
semi-populares,  es  decir,  debidas  à  letrados  que  se  es- 
fuerzan  en  hablar  el  lenguaje  del  pueblo  (i).  Asi  no  es 
verdaderamente  popular,  à  pesar  de  su  aspecto  rûstico, 
el  Villancete  pelo  Natal  publicado  por  Varnhagen, 
Trovas^  p.  36o  (2),  ni  lo  son,  â  pesar  de  su  sencillez  y 
gracia,  los  dos  romancillos  que  damos  por  muestra,  ex* 
cepto  la  estancîa  final  del  primero  que  es  un  simple 
canto  de  cuna  (3). 

Si  hubiésemos  de  créer  â  Terreros,  Paleografta  espa- 
nola^  la  mûsica  popular  de  Galicia  (no  menos  que  de 
Portugal)  tendria  lejana  ascendencia,  pues  se  hallarîa 
«su  aire  y  gusto»  en  las  Cantigas  de  Alfonso.  Como 
sea,  las  melodias  publicadas  por  M.  y  otras  recogidas 
por  P,,  ofrecen  un  sabor  particular,  distinto  del  de  las 
del  mediodia  de  Espaiia.  Algunos,  segûn  el  mismo  P., 
se  asemejan  â  las  de  las  montanas  de  Santander;  una 
de  ellas  es  cuasi  igual  à  otra  catalana.  La  de  las  Re- 
gueifas  consiste  en  una  cantinela  muy  poco  varîada 
y  adecuada  â  la  improvisacion.  Conocida  es  en  toda 
Espana  la  animada  muneira  con  que  se  canta  el  numé- 
ro 116  y  suponemos  también  los  114  y  ii5.  La  que  nos 


de  otro  roejor. — El  mismo  nos  informa  de  que  los  aldeanos  de  Gali- 
cia tienen  también  sus  representaciones  dramâticas,  en  parte  habla- 
daa,  en  parte  mimicas. 

(1)  También  pucde  componer  poesi'a  semi-popular  un  poeta  ile- 
trado,  influido  por  modelos  no  populares:  esto  es  comûn  en  Italia. 

(2)  Cuasi  todos  los  versos  de  este  villancete  son  endecasi'labos 
anapésticos,  6  bien  de  12,  6  bien  de  6  6  3  si'labas  (quebrados  de  12), 
es  decir,  que  tienen  el  movimiento  de  muneira. 

(3)  Un  villancico-muneira  catal&n  :  «  Que  1i  darem  an-al  noy  de 
la  mare  »  ha  de  provenir,  en  opinion  nuestra,  de  un  original  gallego. 
Su  mûsica  es  muy  semejante  al  de  a  Tanto  bailé  ;  »  pero  vemos  que 
en  Galicia  solo  conocen  su  estribillo  que  suelen  decir  en  castellano: 
a  Tan  ta  ran  tan  que  los  higos  (6  las  uvas)-son  verdes,  Tantarantan 
que  ya  madurarân  »  El  villancico  6  ô  lo  menos  el  estribillo  es  tam- 
bién conocido  en  Castilla. 
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cantô  T.  como  aplicable  à  toda  especie  de  versos,  aun  à 
los  octosilaboSf  es  asaz  insignificante  (i).  El  canto  de 
rua  que  publica  M.  tiene  mucha  viveza  y,  como  las 
muneiras^  la  primera  sîlaba  fuertemente  acentuada. 
.  M.  habla  con  natural  entusiasmo  de  las  melodias 
gallegas  y  algunas,  en  efecto,  son  muy  bellas.  Este  sen- 
limiento  es  comûn  à  cuantos  estudian  los  cantos  popu- 
lares  con  disposiciones  estéticas.  Aunque  en  estos  cantos 
^on  en  cierta  manera  indivisibles  la  letra  y  la  melodia, 
la  primera  no  siempre  ofrece  cuanto  se  desea  y  à  veces 
ofrece  lo  que  no  se  quisiera  ;  al  paso  que  la  melodîa  nos 
da  un  conjunto  perfecto  en  su  clase,  sin  elemento  algu- 
no  que  desagrade. 

La  variedad  de  instrunrentos  de  mûsica  usados  en 
Galicia  atestigua  la  aficiôn  à  este  arte.  C.  describe  el 
efecto  de  alguno  de  ellos: 

Redoble  des  castanetas, 
XaS'Carrâs-cas  das  conchinas  (2), 
Xurre  xurre  das  pandeiras , 
Tambor  do  tamborilero, 
Gaitina,  gaita  gallega, 
Xa  non  m'  alegras  dicendo  : 
Muhîneira,  muhiheira. 

Hay  ademâs  las  ferrinas  (sonajas)  y  la  flauta  y  la  san-- 
fona  (viella)  que  en  algunos  casos  se  unen  à  la  gaita 
para  acompanar  el  baile  llamado  muneira  (3). 

Si  este  es  el  que  conocemos  y  que  suele  representarse 
en  la  escena  con  el  nombre  de  gallegada^  es  una  danza 
decorosa,  aunque  muy  alegre  y  animada  y  à  la  cual  se 
da  cierto  carâcier  cômico.  No  la  describe  con  este  ûltimo 
carâcter  M.  que  habla  del  «vivo  movimiento  del  galân:E>  y 


(1)  Es  bastante  parecida  al  motivo  del  Roberto  :  c  Oh  fortane,  à 
ton  caprice,  »  despojado  de  bu  energia.  Se  asemejaria  m&s  si  se  mo- 
dificase  este  motivo  para  aplicarlo  A  endecasilabos  anapesticos,  como 
elsiguiente:  «Oh  ma  fortune  que  soit  ton  caprice  ..m 

(2)  Conchas  naturales,  sin  duda  modelo  de  las  castanetas,  Uama- 
das  también  en  gallego  (como  en  catalan)  cattanolas. 

(3)  A  veces  debe  de  acoropanarla  el  tamboril ,  conforme  indica 
el  estribillo:  «Tantarantan.)» 
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de  cela  modestia  y  pudorosa  parsimonia  de  las  mujeres.» 
Recordando  estos  usos,  el  traje  provincial  que,  al  pa- 
recer,  no  ha  sido  aûn  sustituido  por  la  fea  uniformidad 
moderha,  las  dos  especies  poéticas  caracterîsticas  del 
terceto  y  de  la  muneira,  la  indole  de  varias  melodias, 
el  contenido  de  algunas  copias  y  las  tradiciones  y  cos- 
tumbres  que  se  han  consërvado,  puede  decirse  que  Gali- 
da  posée  una  poesîa  nacional.  Aunque  sabemos  cuân 
aventurado  es  atribuir  este  titulo  à  composiciones  que 
expresan  sentimientos  comunes  à  todos  los  pueblos  y  que 
pueden  haber  nacido  en  un  pais  extrano  (i),  el  conjunto 
de  las  obras  poéticas  que  conocemos  corresponde  â  la 
idea  que  generalmente  se  tiene  del  pueblo  gallego:  algo 
muelle,  pero  apacible  y  bondadoso,  sin  que  deje  de 
ofrecer,  acaso  màs  de  lo  que  se  creyera,  propensiones 
satiricas. 

COPLAS  (2). 


î  C. 

Nosasenora  d*a  Barca 
Ten  0  tellado  de  pedra  ; 
Ben  G  pudera  ter  d*ouro 
Mina  Virxe  si  quixera. 

2  S. 
Mina  Virxên  d'Aguas  Sanias 
Ten  as  culleres  n-a  fonte 
Para  beber  os  romeiros 
Que  vèn  cansados  d'o  monte. 


3  C. 
Miiia  Santa  Margarida, 
Mina  Margarida  Santa, 
Tendes  a  casa  n-o  monte 
Donde  o  paxarifiocanta. 

4  T. 

Non  cantés  cantigas  (3)  locas 
Porque  e'  muito  pecado  ; 
Cantâ  [boas]  cantiguinas 
A  Cristo  Crucificado. 


(1)  Por  su  vecindad  y  parentesco  con  Portugal  y  por  la  estancia 
de  muchos  de  ellos  en  Madrid  y  Andalucia,  los  gallegos  han  tomado 
naturalmente  poesi'as  de  estos  pai'ses,  pero  esto  no  significa  que  à  su 
yez  no  bayan  podido  comunicarlas. 

(2)  Indicamos  con  letra  cursiva  6  hastardilla  lo  que  nos  ha  pa- 
recido  exclusivamente  castellano  en  algunas  poesi'as  en  que  domina 
el  gallego,  y  lo  que  es  gallego  en  las  principalmente  castellanas;  se- 
nalando  las  ûltilnas  por  la  abreviatura  (cast.). 

(3)  Los  gallegos  que  tienen  una  tintura  de  lengua  castellana, 
suelen  convertir  la  gutural  suave  en  aspirada;  asî  se  cuenta  de  unos 
que  quen'an  ocultar  su  naturaleza  y  que  la  descubrieron,  respon- 
diendo  ft  un  ^quién  vivet  Unjaros  en  vez  de  Utigaros.  T.  decia 
constantemente  cantija,  peîijro^  etc.,  por  cantiga.peligro,  etc.— En 
cnanto  A  la  acentuaci6n,  T.  haci'a  Uana  y  no  esdrùjula  la  palabra 
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5  S. 

Anque  tocan  as  campanas 
Non  tocan  po-Ios  que  morren; 
Tocan  po-los  que  estan  vivos 
Para  que  d^eles  s'acorden. 

6  S.  (i). 
O  secreto  d'o  teu  peito 
Non  contes  ô  teu  amigo; 
A  amistà  logo  s'acaba 
Y-él  che  sirve  de  testigo. 

7  s. 

Mota  bonita  n-o  mundo 
Non  habia  de  nacer, 
Porque  fai  corn'  a  mazâ: 
Todo-la  queren  conaer. 

8  T. 
Vamos  îndo,  vamos  indo 
Para  servicio  d'o  rey; 
Os  ricos  quedan  n-a  terra 
E  y-eu  (2)  que  so  pobre  irey. 

9  M.  (3). 
A  Virxen  de  Cerca  vaise, 
O  cabildo  vay  con  ela; 
Panadeirinas  d'à  praza 
Vinde  à  despedirvos  d'ela. 


10  T  (4). 
O  portugues  rebeludo, 
Criado  de  mala  ley, 
Que  che  costaba  en  decir 
Velay  vèn  o  noso  rey? 

II  M. 
Uns  corren  para  Castilla, 
Outros  corren  para  Cais, 
E  solo  Dios  é  quen  sabe 
En  donde  a  fortuna  esta. 

J2  M.  (5). 
A  Castilla  van  ps  homes, 
A  Castilla  por  ganar; 
Castilla  queda  n  a  terra 
Para  quen  quer  traballar. 

i3  T.  (6). 
En  Alba  hay  boas  mozas. 
En  Campano  a  fror  d'elas, 
En  Leres  o  refaixallo, 
En  San  Vecente  son  bêlas. 

14  T. 
Pontevedra  é  boa  villa 
Da  de  beber  â  quen  pasa  ; 
A  Fonte  de  Ferreria, 
San  Bartolomé  â  prasa. 


cantiga,  y  aunque  se  dos  dice  que  hay  aldeanos  que  dicen  càntiga, 
sera  por  iiifluencia  erudita  y  reciente,  pues  creenoos  cod  Vignau 
(Rev,  de  Arch  )  que  si  el  pueblo  hubiese  recibido  la  voz  càntica,  la 
hubiera  contraido. 

(1)  «El  secreto  de  tu  pecho^No  se  lo  dés  à  un  amigo, —  Que 
si  la  amistad  quebrare  —  Te  ha  de  servir  de  testigo  »  Fernén  Caba* 
llero,  Cuentos  y  poesias  populares,  p.  208.  Variantes  en  E.  Lafuen- 
te  Alcàntara,  Cane,  popul.  II,  Copias^  p.  33,  nota,  y  otra  muy  pa- 
recida  en  la  misma  pagina. 

(2)  Esta  y  antes  de  vocal  es  muchas  veces  simplemente  eufônica. 

(3)  Se  refiere  &  la  trasiacidn  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  Cerca 
â  San  Agustin.  donde  después  ha  celebrado  sus  funciones  religiosas 
el  Concejo  de  Santiago.  M. 

(4)  Se  1  efiere,  segiin  parece,  à  la  separaciôn  de  Portugal.  Es 
Bingular  que,  segiin  T.,  se  canta  en  son  de  fandango  portugues. 

(Ô)  En  Castilla  se  canta  :  c  A  las  Indias  van  los  hombres —  A  laa 
Indias  por  ganar — Las  Indias  aquï  las  tienen  —  Si  quisieran  tra- 
bajar.  » 

(6)  Segun  T.,  los  cuatro  pueblos  que  se  nombran  pertenecen  â 
un  misroo  concejo. —  El  tema  se  presta  k  variantes  A  si  en  Asturias 
hallamos  la  copia  citada  por  Jovellanos  :  c  En  Cangas  hay  bones 
moces — En  Aviles  la  flor  d'elles — En  Luanco  mielgues  curadef 
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i3  B.  (i). 
Vexo  â  Vigo,  vexo  à  Vigo, 
Tamen  vexo  à  Compostela; 
Vexo  o  Ponte  de  San  Paya 
Camino  de  mina  terra. 

16  C. 
Castellanos  de  Castilla, 
Tratadc  ben  os  gallegos; 
Cando  van,  van  como  rosas, 
Cando  vén,  vèn  corao  negros. 

17  T. 

Si  che  vas  â  San  Benito 
Non  vayas  ô  db  Paredes, 
Que  tamen  San  Benito  hay 
N-ese  convento  de  Leres. 

18  M. 

Os  soldados  vanse,  vanse, 
Vanse  po  Cudeiro  arriba  ; 
As  rapacinas  d'Orense 
Choran  que  cortan  a  vida. 

19  M*. 
A  regueifa  esta  n-a  mesa, 
Feita  de  pan  de  centeo; 
A  muhino  qu'a  moheu 
Non  tiiia  capa  nin  veo. 

20  T. 
Fuliada  d*esta  noche 
Mahana  sera  sonada; 
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Qu*ela  sea  o  que  non  sea, 
Sempre  sera  fuliada. 

21  M.  {2). 
Cando  o  rio  fosse  enriba 
E  os  carballos  deren  uvas» 
Han  de  ser  homes  de  ben 
Os  homes  de  barbas  rubias. 

22  T.  (Cast.)  (3). 
Vâlgame  Dios  como  canta 
La  serenita  del  mar, 
Que  los  navios  dan  vuelta 
Para  la  sentir  cantar. 

23  S. 
Quen  me  dera  dar  un  ay 
Que  s*oira  alà  enriba, 
Que  dixera  mina  nay 
«Aquela  é  mina  hlla.» 
24  M.  (Cast.)  (4). 
Yo  quisiera  tener  madré 
Aunque  fuese  de  una  sUva^ 
Que  aunque  la  silva  picase 
Siempre  era  la  madré  mia. 

25  M.  (î)). 
Non  me  prendas,  silva  verde, 
Que  n'estou  n-a  miiia  terra; 
Nunca  silva  me  picou, 
Que  non  me  vingase  d'ela. 


Y  en  XixoQ  paraxismeres.»  — Algo  semejante  en  Andalucia:  «A 
Romase  va  porbulas — Por^tabaco  é,  Gibraltar»,  etc.  Fernân,  pagi- 
na 376.  y  también  Lafuenpte,  p.  401  y  423;  En  Cabanda  vendeo 
cocios.^En  Alcorisa  pucheros.  etc. 

(1)  Var.  X  «  Vexo  Vi go.  vexo  Cangas, — Tamen  vexo  RedoD- 
delà. M  Asî  debe  decir  segùn  M*. 

(2)  En  Cataluna  es  el  pelo  rojo  el  de  mala  fama  :  «  Home  roig  y 
g09  pelut, — Primé  mort  que  conegut.» 

(3)  «A  Sereia  quando  canta — Canta  no  pégo  do  mar; — Tanto 
navio  se  perde  —  Oh  que  taodolce  cantar  1»  Arch.  açor,,  p.  5. 

(4)  Aunque  el  lenguaje  es  castellano,  se  da  à  la  palabra  silva 
el  sentido  galle'go  de  xarza,^<iAi  quem  me  dera  ter  mae — Inda  que 
fos9e  una  silva — Inda  que  ellame  arranhasse  —  Sempre  eu  era  sua 
filial  Braga,  Cane,  pop.,  p.  106. 

(5)  «Silva  verde  nao  me  prendas — Olha  que  nao  me  seguras...;» 
c lJ[na  silva  me  prendeu...;»  «A  silva  que  me  prendeu  .;»  «Ha 
silvas  que  dan  amores  ..»  Braga,  Cane,  pop.^  44  y  45.  Se  ve  que 
esta  palabra  se  toma  en  sentido  matafôrico. 
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26  M.  (}), 

Arriméme  à  un  pino  vende 
Por  ver  si  me  consolaba  ; 
O  pino  como  era  verde, 
De  verme  chorar  choraba, 

27  T.  (2). 
Alto  pino,  alto  pino 
Qu'ô  ceo  chegou'a  rama; 
Non  me  derrames  o  pino 
Que  me  derramas  a  aima. 

28  .M.  (3). 
Soïdades  dannfe  os  campos, 
As  vinas,  as  v^ndimiadas 

T  os  paxarinos  cantando 
N-as  tardes  é  madrugadas. 

29  G  -C. 
Airinos,  ai rinos,  aires, 
Airinos  d'à  mina  terra  ; 
Airinos,  airinos,  aires, 
Airinos,  levaime  a  ela. 

3o  C.-S. 
Adios  rios,  adios  fontes, 
Adios  regatos  pequenos, 
Adios  vista(4)d*os  meus  ollos, 
Non  sei  cando  nos  veremos. 

3i  C. 
Hora,  meu  menino,  hora 
Quen  vos  ha  de  dar  a  teta, 
Si  tua  nay  vai  ô  muhino 
£  teu  pay  à  leha  seca? 


32  T. 

A  subi-la  6  à  baixâ-la 
A  Costa  de  Carracedo, 
A  subi-la  é  à  baixé-la 
Perdei  a  cinta  d'o  pelo. 

33  S. 
Agora  que  m'eu  hei  d'ir 
As  pedrinas  choraran: 
Chorai,  pedrinas,  anoite 
Que  me  vou  po-la  maiian. 

34  S. 
Salvaterra  non  ten  augua, 
Se  non  ten  eu  Wa  darei  ; 
Co'a  augua  d*os  meus  ollos 
Salvaterra  regarei. 

35  C.-M.  (5). 
Qu'a  rula  que  vïudou 
Xurou  de  non  ser  casada, 
Nin  pousar  en  ramo  verde, 
Nin  beber  d'augua  crara. 

36  M.  (6). 
Na  aima  se  me  clavou 
A  rais  d'o  teu  quereré; 
Mentras  n-o  mundovivere 
Outro  amor  non  hey  de  tere. 

37  M.  (7), 

Adios  non,  si  non  m'o  digas 
Qu'é  che  palabra  muy  triste; 
Entre  dos  que  ben  se  queren 
Costa  caro  despedirse. 


(1)  Version  castellana  casi  literal  en  Lafuente,  p.  283. 

(2)  Variante  de  los  dos  ûltimos  versos  M.*:  aDebaixo  d'o  alto 
pino — Tina  meu  amer  a  cama.» 

(3)  Los  portugueses  tienen  la  palabra  saudades  'soledades  cast.; 
anyoransa,  anyorament  junto  con  anyorar  y  anyoratse  cat.,  en 
ciertos  casos  regret  fr.  y  desiderium  lat  ).  De  esta  palabra  han  usa- 
do  y  abusado  los  poetas  poitugueses  modernos.  La  forma  gallega 
soidade  se  halla  ya  en  el  rey  Deniz. 

(4)  Var.  S.  «fonte.»  Acaso  dijo  atume.» 
(6)     Var.  M.  «A  rula...  de  y-augua.» 

(6)  Esta  e  es  paragôgica  (V.  Saco,  Gramâtica,  p.  20  y  21)  y 
exigida  por  la  mùsica  :  por  esto  resultan  très  consonaiites  seguidos. 
«Hasta  el  aima  me  ha  llegado  —  La  raiz  de  tu  querer. —  Si  no  es 
verdad  lo  que  digo  —  Mala  piina/a  me  den.»  Lafuente,  p.  143. — 
M.  da  esta  copia  y  la  siguiente  como  muestras  de  A  la-las. 

(7)  a  Nunca  me  digas  adiôs, — que  es  una  palabra  triste  ;  — Co- 
razones  que  se  aman  —  Nunca  deben  despedirse.  •  Lafuente,  p.  6S9. 
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38  M. 

Si  ti  me  tiberas  ley 
Eu  che  tibera  carino; 
Escribirache  unha  carta 
N-asalas  d'un  paxarino  (i). 

39  S.  (2). 
Anque  me  vou,  non  me  vou, 
Anque  me  vou,  non  m'olvido; 
Anque  me  marcho  c*o  corpo 
Non  me  marcho  c'o  sentido. 

40  G. 
Mais  o  que  ben  quixo  un  dia 
Se  â  querer  tèn  aficion 
Sempre  lie  queda  una  mâgoa 
Dentro  d'o  seu  corazon. 

41  M. 
Augua  d'o  Pilar  de  Crufia, 
Augua  d'o  lindo  beber, 
Quen  amores  tén  ô  lonxe 
Ma  lie  valera  non  ter. 
42  G. -M.  (3). 
Cantan  os  galos  pr*o  dia. 
Erguete,*  meu  ben,  é  vaite; 
^Gomom'hei  d'ir,  queridina, 
Gomo  m'hei  d*ir  e  deixarte  ? 

43  T. 
Ganta,  mininas.  cantâ 
Si  po-lo  voso  gusto  é  ; 
Todas  as  herbinas  cheiran 
Donde  vos  ponés  os  pes. 


44  T.  (4).^ 
As  estrellas  menudinas 
Traen  o  tempo  composto, 
Gontigo,-mina  minina 
Nunca   logrei  ningun  gusto 
45  S.  (5).     [gosto?gozo? 
Ehi  tés  6  meu  corazon, 
As  chaves  par'o  abrir; 
Non  eu  tengo  mais  que  darche 
Ni  ti  mais  que  me  pedir. 

46  G. 

Ahi  tés  o  meu  forazon, 
Si  o  queres  matar  ben  podes; 
Pero  como  estas  ti  dentro 
Tamen  si  o  matas  morres. 

47  T. 

O  meu  amor  qu'ha  de  ser 
Quedou  de  vîr  aqui  oxe  ; 
Se  ha  de  vîr  inda  non  tarde 
Que  ten  o  camino  lonxe. 

48  T. 
Adios,  mina  minina, 

A  çhorar  mullei  un  pano; 
Non  pensei  que  namorar 
Gostase  tanto  traballo. 

49  T.  (6). 
Eu  tirei  una  laranxa 
De  Martin  â  Portonovo; 
Dentro  d'aquela  laranxa 
Iba  o  meu  corazon  todo. 


(1)  Esto  recuerda  las  aves  mensajeras  de  otras  poesias  populares. 

(2)  (f  Aunque  me  voy,  no  me  voy,  —  Aunque  me  voy,  no  me 
ausento, —  Aunque  me  voy  de  palabra — No  me  voy  de  pensamien- 
to.»  Lafuente,  p.  188. 

(3)  Nicomedes  Pastor  Diaz  publicô  ya  esta  copia  en  su  novela 
Una  cita,  Como  obra  literaria  es  en  miniatura  una  alba  del  género 
provenzaly  pero  preferimos  acordarnos  de  la  despedida  de  Julieta  y 
Komeo, 

(4)  «As  estrelhas  pequenifias — Facem  o  céo  bem  composto — 
Asim  sao  os  signaes  pretos — Menina,  ncsse  teu  rosto.n  Braga.  C. 
p.,  p.  79 

(5)  Ehi  y  Ahi  de  la  siguiente  copia  son  una  vaiiedad  dialectal; 
V,  Saco,  Gramâtica^  p.  232.  — «  Nao  tenho  mais  que  te  dar—  Nem 
tu  mais  que  me  pedir  —  Dar-te-hei  meu  coraçao — £  a  chave  para  o 
abrir.»  Braga,  C.  p.,  p.  90, 

(6)  «Toma,  nina,  esta  naranja^Te  la  doy  porque  te  quiero — ^No 
la  partas  con  cuchillo— Que  va  ml  corazon  dentro.»  Lafuente,  p.  108. 
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5o  T. 
Âdios,  mina  minina, 
Adios,  meu  si  e  meu  non, 
Regalo  de  mina  vida, 
Prenda  d'o  meu  corazon. 

5i  C.  (i). 
Si  o  mar  tibera  barandas 
Forate  ver  ô  Brasil, 
Mais  o  mar  non  ten  barandas, 
Amor  meu,  por  dond*  hei  d'ir? 

52  P.  (Cast.)  (2). 
A  tu  puerta  e'stamos  cuatro , 
Todos  cuatro  te  queremos; 
Mira,  nina,  en  cual  escolles^ 
Los  demai  caricaremos, 

53  T. 
A  perdiz  anda  n-o  monte 
O  perdigon  n-o  collado, 
A  perdiz  anda  dicendo  : 
nVen  acâ,  meu  namorado.» 

54  T. 
Debaixo  de  l'escaleira 
D'o  senor  Gobernador 
Hay  unha  parra  con  uvas 
Quen  sera  o  vendimiador? 

55  M. 
Falando  c*unha  menina 
Esmortecido  quedei  ; 
Acoleime  n-a  sua  casa 
E  co'a  menina  casei. 


56  T.  (3). 

Muito  quero  a  San  Francisco 
Porque  leva  unha  corona; 
Muito  mais  che  quero  a  ti 
Porque  che  chamas  Ramona. 

57  S.  (4). 

O  anillo  que  ti  me  deches 
Era  de  vidro,  e  crebou; 
Tan  maia  guia  ti  levés 
Como  o  anillo  levou, 

58  S.  (S). 

Quen  tên  os  tillos  pequenos 
Nunca  deixa  de  cantar; 
Quen  tên  seu  amor  n-a  guerra 
Nunca  deixa  de  chorar. 

59  T. 

Péitate  (Peita?)  o  cabello,  mi- 
E  non  seas  pigriseira,     [nina, 
Que  o  cabello  e  a  gala 
D'unha  miniha  solteira. 

60  G. 

Non  hay  cantiga  n-o  mundo 
Que  non  tina  seu  refran  ; 
Nunca  ninguen  faga  conta 
Senon  d'o  quo  ténn-a  man. 

61  S. 
Sirvir  ô  rey,  queridina, 
Sirvir  ô  rey,  gran  regalo  l 
Sirvir  ô  rey,  queridina, 
Nin  d^à  pe  nin  d'à  cabalo. 


(1)  Casi  literal  enBraga,  C  p.,  p.  138.  Sin  duda  alguna  de  ori- 
gen  portugués. 

(2)  «  A  tu  puerta  estamos  cuatro, — Todos  cuatro  te  queremos, — 
Escoge  tù  de  los  cuatro — Y  la  dem&s  buscaremos.  >•  Feriiàn,  p.  296. 
— Segun  M*,  la  palabra  caricaremos  no  es  gallega;  acaso  dijo 
carrexaremos . 

(3)  «  Mucho  quiero  à  San  Francisco  — Porque  tiene  cinco  llagas; 
— Mucho  mas  te  quiero  *  tf, — Porque  Francisca  te  Hamas.»  Fern&n, 
p.  252.  La  misma  y  otras  parecidas  en  Lafuente ,  p    122 

(4)  ffOauelque  tu  me  deste — Era  de  vidro  y  quebrou — 0 
amor  que  tu  me  tinhas — Era  pouco  e  acabou.»  Braga,  C,  p.,  p.  13L 
Con  et  final  de  esta  copia  portuguesa  tienen  semejanza  los  dos  pri- 
roeros  versos  de  una  de  Lafuente,  p.  321.  «El  amor  que  te  ten/a 
—Era  poco  y  se  me  fué...» 

(5)  <(  Quem  tiver  filhos  pequenos — Por  força  ha  de  cantar; — 
Quantas  veces  as  maes  cantam — Con  vontade  de  chorar.»  Braga, 
C.j).,  p.  134. 
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62  T. 

Eu  m'amorei  d*un  soldado 
Por  un  pan  de  municion; 
O  pan  xa  se  va  acabando, 
Non  quero  soldado,  non. 

63  X. 
Marruxina,  tu  refaixo 
Por  vida  de  San  Pirino, 
Non  lo  botes  amarillo, 
Bota/o  coloradino. 

64  C. 
Con  esta  mina  gaitina 
As  nenas  hei  d'enganar, 
Non  sean  elas  tolihas. 
Non  vengan  ô  meu  cantar. 

65  M. 

O  canto  d'o  galleguino 
E  canto  que  nunca  acaba, 
Qu^empeza  con  talalila 
Y  acaba  con  talalala. 

66  S. 
Mariquina  d'à  forneira 
Tua  nai  onte  coceu  ; 
Dame  un  anaco  de  bola 
Po-la  nai  que  te  pareu. 

67  S.  (i). 
Todos  me  din  que  che  deixe 
Que  m*has  de  dar  mala  vida; 
^Onde  iras,  boi,  que  non  ares 
Sinon  à  cortaduria? 

68  S. 
A  muller  d*o  meu  hirmaa 
Chàmame  cara  lavada  ; 
Pasa  a  y-augua  po-la  porta, 
Lâvate,  mina  cuhada. 


60  S. 
Se  non  foran  as  vixigas, 
Senor  San  Bartolomé, 
Se  non  foran  as  vixigas 
Que  bunitina  era  eu  l 

70  T.  (2). 
A  tua  porta,  miniha, 
Vouche  à  cantar  os  Reis: 
O  cara  bel  tèn  deu  follas^ 
E  a  rosa  dezaseis. 
7>  T. 
Botey  as  redes  ô  mar 
Para  cullir  unha  boga  ; 
Cullin  a  cabeza  d'unha 
Para  dar  à  mina  sogra. 

72  T.  (3). 
Velay  vên  o  touro  bravo, 
Velay  vén  po-lo  terreiro; 
O  aire  levoule  a  capa 
E  o  vendabal  o  sombreiro. 

73  T. 
Toma,  cegO;  a  limosna 
E  no  me  tomes  a  mans. 
Perdone,  mina  senora, 
Pensei  que  todo  era  pan. 

74  T. 
Noite  boa,  noite  boa 
Pa  ser  noite  diferente 
Doume  o  meu  pay  una  tunda, 
Levei-n-a  caladamente. 

75  T. 
Mina  sogra  morreu  onte, 
Deixoume  o  pote  à  ferrer  ; 
Dëixame  comer  o  caldo 
Que  tamen  hei  de  morrer. 


(1)  «Adonde  iv&s,  buey,  que  no  ares!»  es  refràn  castellano. 
«Onde  iras,  boi,  que  non  ares!  A  cortaduria.»  Saco,  Gramàtica, 
p.  275. 

(2)  «O  cravo  tem  vinte  folhaa — A  rosa  tem  vlnte  uma  —  Mas  o 
cravo  anda  em  demanda — For  a  rosa  ter  mas  uma.»  Braga,  C.  p  , 
p.  63. 

(3)  T.  Bospechaba  que  esta  copia  era  portugueaa  y  pronun- 
ciaba  en  ella  las  o  como  u,  lo  cual  hizo  rartsimas  yeces  en  las 
otras. 
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76  T. 
Indo  para  Santiago 

Doy  [unha]  volta  ô  capote  ; 
Acordome  mina  sogra, 
Amai  as  popas  ô  pote. 

77  T. 

Non  as  quero,  non  as  quero 
Castahas  d'o  teu  majusto  ; 
Lévoas  n-a  faltriqueira 
Para  corner  à  meu  gusto. 

78  T.  (I). 
O  meu  hirman  esta  en  Cades 
E  mandoume  unha  navalla 
E  o  letreiro  que  decia  :. 
«Se  queres  comer  traballa.» 

79  T. 
Bota  lena  n-este  lume 

—  E  verde  e  non  quere  arder. 
A  muUer  de  ruin  home 
Meis  lie  valera  morrer. 

80  F. 

Eu  me  casei  por  un  ano 
Para  ver  a  vida  qu*era; 
O  ano  vai  acabando, 
Solteriha  quen  me  dcra  ! 

81  T. 
Unha  vella  è  un  candil 
Son  dos  demonos  n-a  casa, 
La  vella  rihe  que  rine 

O  candil  queima  a  grasa. 

82  M. 
Agora  xa  non  se  usa 
Pedir  a  filla  ô  seu  pay; 

Se  non  entrar  po-la  porta  : 
Eh  meu  sogro,  como  vay? 

83  T. 

Esta  noite  ha  de  chover 
Que  leva  cerco  a  luna  ; 
Quera  Dios  non  chovan  palos 
En  las  costillas  d'alguna. 


85  T. 

Unha  vella  é  mais  ben  vella. 
Mais  vella  qu^o  meu  chapeu, 
Tratâronlle  casamento, 
Levou  as  manos  ô  ceu. 

86  T. 

As  mininas  de  Parada 
Non  tén  nada  n-as  orellas  ; 
Cando  vén  o  dia  santo 
Ponen  cagadas  d'ovellas. 

87  (Cast  )  T. 
Madré,  vengo  de  Madril 
De  ver  un  rico  fandingo  ; 
A  la  porta  de  l'Audencia 
Alli  lo  quedan  bailando. 

88  T. 

A  mina  moUer  morreu, 
Enterrei-n-a  n-o  palleiro  ; 
Deixeille  un  brazo  fora 
Para  tocar  o  pandeiro. 

89  T. 

San  Antonio  e  mais  a  coixa 
Iban  por  un  carreiriho, 
E  a  coixa  iba  dicendo: 
Dame  un  ndtiho  de  viho. 

90  T. 

Non  quero  home  pequeno, 
Que  a  mina  ha  de  valer 
Que  me  parece  n-a  casa 
A  basoira  de  barrer. 

91  S. 

Eu  ben  vin  a  morte  negra 
Comendo  un  racimo  d'uvas; 
Vaited'aqni,  morte  negra 
Desamparo  d'as  viudas. 

92  T.  (2). 
Se  ouver  algun  valenton 
Qu'en  la  calle  s'atrevese, 
Xa  pode  traer  consigo 
O  cura  qui  o  confese. 


(1)  '  c  Mi  marido  fué  &  lasladias — Y  me  trajo  una  navaja  —  Coq 
unlctrero  que  dice:  —Si  quieres  comer  trabaja.»  Fernàa,  p.  854, 
Lafuente,  p   370. 

(?)  Esta  cupla  parece  ro&s  propia  de  andaluces  que  de  gallegOB, 
cuyo  defecto  no  es  la  fanfarronerfa. 
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93  T.  (Cast.)  (1). 
Dama  qu'estas  à  la  sala 
Oxe  non  sales  d/ora^ 
Se  has  de  salir  6  non, 
Màndalo  decir  en  copia. 

94  T. 

Nos  d^acà  é  vos  d'alâ 
Somos  tantos  coma  vos  ; 
Nos  comemos  o  carnero 
E  os  cornos  son  para  vos. 

93  S.  (2). 
Nos  d'acâ  é  vos  d'alâ 
Somos  tantos  coma  vos; 
Temo-lo  rio  pro  medio 
Murrinas  sode-los  vos. 

96  T. 

Xa  non  podo  cantar  mais 
Que  se  m'acaba  a  gracia  ; 
Esta  poquina  que  teno 
A  levo  pra  mina  casa. 
Xa  non  podo  cantar  mais 
Que  se  m'acaba  a  fala 
Que  augua  de  fonteiriha 
Fai  a  fala  [mui]  privada. 

97  T. 
Este  pandeiro  que  toco 
Ê  de  pelleixo  d'ovella  ; 
Inda  onte  comei  herba 
E  oxe  toca  que  rabca. 
Este  pandeiro  que  toco, 
Este  que  teno  n-a  man 
Este  pandeiro  que  toco 
É  de  pelleix.0  de  can. 

98  T. 

Mina  nay  doume  unha  tunda 
Co'aro  d'unha  pineira , 
Mina  nay,  tena  vergonza 
Que  vèn  a  gente  de  feira. 


Mina  nay  doume  unha  tunda 
Co'aro  d'unhd  camiça, 
Mina  nay,  tena  vergonza 
Que  vên  a  gente  de  misa. 

99  T.  (Cast.) 
Si  te  vas  à  los  Madriles 
Ten  cuidado  con  los  gatos; 
Mira  que  cogen  la  carne 
Antes  de  ponerla  al  plato. 
Si  te  vas  à  los  Madriles 
Repara  en  un  caminino 
Que  hay  un  can  como  un  démo- 
Ficado  en  un  barraquino,  [no 

100  T. 
Oxe  luns,  manana  martes 
Corta  feira  logo  vèn  ; 
De  manana  en  outo  dias 
E  a  semana  que  ven. 
Cando  ha  de  ser  domingo, 
Domingo  cando  ha  de  ser, 
Cando  ha  de  ser  domingo, 
Minina,  para  te  ver. 
loi  G.  (3). 
Por  amor  de  voso  galo 
Traidora,  mala  vecina, 
Por  amor  de  voso  galo 
Perdei  a  mina  gaiiria. 
Per  amor  de  vosa  lengoa, 
(Malo  rayo  ve  la  (vo  la)  fenda) 
Por  amor  de  vosa  lengoa 
Perdei  a  mina  facenda. 

102  C. 
Como  chove  menudiîîo, 
Como  menudiho  chove, 
Como  chove  menudino, 
Po-la  banda  de  Laiho, 
Po-la  banda  de  Lestrobe. 


(1)  Esta  copia  tiene  respuesta  qae  no  recordd  T. 

(2)  Esta  copia  y  la  anterior»  aunque  nos  han  llegado  de  tan  di- 
verso  origen,  se  ve  que  se  correspooden . 

(3)  L^s  eruditos  editores  de  esta  copia  suponen,  no  sabemos  si 
con  bastanie  fuudamento,  que  alude  al  olvldo  de  la  lengua  gallega  y 
dominio  de  la  castellana. 
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io3  M. 
Pobres  vaquinas  minas, 
S'o  meu  cuidado 
-Como  pesa  n-a  y-alma 
Pesa  u-o  carro. 

104  T. 
Si  vas  a  Santiago 
Cômprame  un  Santiaguiho, 
Non  m'o  compres  grande, 
-Compram'o  pequenino. 

lOD  C. 
•San  Antonio  bendito, 
Dademe  un  home 


Anque  me  mate, 
Anque  m'esfoUe. 

106  C. 

Sempre  malla  que  che  malla» 
Enchendo  a  cunca. 
£  qu^é  G  démo  traballa, 
Acabarà  tarde  o  nunca. 

107  X. 
Morre  o  tangeiro, 
Deixelo  morrer, 
Qu'outro  tangeiro  novo 
Ha  de  nacer. 


Tercetos. 


108  C. 
Campanas  de  Bastabales, 
Cando  vos  oyo  tocar 
Morrome  de  soledades. 

109  M.  (1). 
Estrellita  d*o  luceiro, 
Quen  tén  amores  non  dorme 
Se  non  o  sono  primeiro. 

1 10  T. 
Rabo  de  sardina  crua, 
Tanto  se  me  da  por  ti, 
Como  po-los  cans  de  rua. 


1 II  M. 

Elas  de  Laino  son, 

Collen  o  junco  n-as  brenas. 

Van  â  vender  ô  Padron. 

112  C.  (2), 
Anque  che  son  d'à  montana, 
Anque  che  son  montanera, 
Anque  che  son  non  me  pesa* 

ii3  T. 
Ladran  os  cans,  gente  ven, 
Son  os  de  noite  pasada, 
Quedano  de  vir  e  vên. 


RUADA. 


•       114  M.  (3). 
Vena  o  pandeiro  à  ruar, 
'Qu'estas  son  as  mazarrocas 
Qu'hoxe  teno  de  fiar. 

O  pandeiro  toca  ben, 
As  ferrinas  fanlle  o  son  ; 
Vivan  os  qu'amores  tén  ! 


Vivan  as  mozas  gallegas, 
Vivan  as  bonitas  mozas 
Y  os  galans  d'à  nosa  terra. 

Mocihas,  à  bailar  todas: 
Mocinos,  arriba,  arriba! 
Ti  tamen,  meu  Furabolos. 


(1)  «A  ribeira  cuando  corre — No  meio  faz  a  zoada; — Quem 
tem  amores  non  dorme — 0  somno  da  madrugada.»  Arch.  açor, 
p.  71. 

(2)  Che  (te)  se  usa  à  menudo  y  sin  necesidad  gramatical  y  como 
fdrmula  de  benevolencia.  V.  Saco,  Gramdtica,  p.  165. 

(3)  Es  decir:  no  es  hora  todavfa  de  dar  el  grito  ô  atruzo. 
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Non  t^asanes,  non,  rapaz,  Vena  por  onde  quixer; 

Qu'as  nenas  son  para  ver,  Toca,  panderino,  toca. 

Os  galans  para  mirar.  Mas  que  ch'o  coîro  rabée. 

Cada  un  é  pr'o  que  é  :  Estira  a  cofîa,  Maruxa, 

O  pan  esta  pr'a  foucîna  ;  Dobra  as  mangas  d'à  camisa 

Antoniho,  saca  o  pe.  E  qu'o  denguiho  se  luza. 

A  ruada  vaise  armando  ;  Inès,  acude  ô  mantelo, 

Tira,  Pepe,  ese  candil,  Puntéa  ben,  que  ti  ben  sabes,. 

Qu'estan  à  porta  chamando.  Dalle  o  brazo  e  junta  os  dedos. 

Viran  chuscos  (Dio-lo  queira)  Entra  meigo,  non  atruxes, 

Pro  ese  chama  n-o  quinteiro  Garda,  Xan,  as  castanetas 

Y  os  chuscos  vèn  po-la  eira.  E  contame  ond'oxe  fuches. 

MUNEIRAS. 


ii5  B.  (i). 

Cando  te  vexo      n-a  beira  d*o  rio 
Queda  o  meu  corpo      tembrando  de  frio, 
Cando  te  vexo      d'o  monte  n'altura 
A  todo  o  mon  corpo      lie  da  calentura. 

ii6  S.  (2). 

Tanto  bailei  co'a  ama  d'o  cura, 

Tanto  bailei  que  me  deu  calentura  ; 

Tanto  bailei  que  nunca  bailara, 

Tanto  bailei  que  me  namoricara. 

1 17  X.  (Cast.)  (3). 

Tanto  bailé      â  la  puerta  del  cura, 
Tanto  bailé      que  me  diô  caleptura  ; 


(1)  El  Sr.  B.  llama  &  esta  a  verdadera  muneira»  en  oposiciôn  à 
la  copia  nûm.  15.  For  todos  estilos  nos  parece»  en  efecto,  el  tipo 
del  género  (deBeariamos  que  este  tipo  fuese  mâs  idéal).  Hasta  el 
dodecasflabo  que  sigue  &  los  très  endecasiiaboB  puede  decirse  que 
compléta  el  periodo  musical,  moderando  el  vivo  movimiento  de  Iob 
versos  anteriores. 

(2)  Esta  muneira  «harto  picaresca»  segun  dice  cou  razdn  S., 
nos  parece  me  nos  priroitiva  que  la  anterior  é  imitacidn  suya.  Var. 
de  I0B  dos  ultimes  versos  (M*)  :  «Tanto  bailei  e  tanto  bailei — E  tan- 
to bailei  que  me  namoriquei.» 

(3)  Esta  muneira  castellana  es  una  especie  de  traducciôn  libre  y 
decorosa  de  la  anterior. 


DE  LA  POESfA  POPULAR  GALLEGA.  3Sj 

Tanto  bailé      â  la  puerta  del  horno, 
Tanto  bailé      que  me  dieron  un  bollo. 

ii8  M*.  T. 

Vàllate  Dios      aquela  qu'é  vella, 
Quer  que  lie  fagan      a  cama  de  pedra  ; 
Vàllate  Dios      aquela  qu'é  moza, 
Quer  que  lie  fagan      a  cama  de  folla. 

119  M*,  (i). 

Manga  rachada      foi  à  CastîUa 
E  n-o  camino      topou  unha  filla  ; 
Toda  vestida      de  seda  labrada 
Porque  era  filla      de  Manga  rachada. 

120  G.  M.  (2). 

Isca  d'ahi  galina  maldita, 

Isca  d'ahi  non  me  mate-la  pita; 

Isca  d'ahi  galina  ladrona, 

Isca  d'ahi  pra  cas  de  tua  dona. 

121  C. 

As  de  cantar      que  ch'ei  de  dar  zonchos, 
As  de  cantar      que  ch'ei  de  dar  moitos. 

122  T. 

Pepa,  Répéta      camnisa  lavada  (?) 
Foy  a  muhino      lambé-la  forcada. 

123  T. 

Birbirinchin      d'o  beira  d'o  mar 
Dille  a  teu  pay      que  non  podes  andar. 
Larilari,  laralari,  lari. 

124  G. 

Tantarantan      por  onde  van  a  Noya 
Tantarantan      po-la  Corredoyra. 
Tantarantan! 


(1)  El  primer  verso  esta  compaesto  de  dos  hemistiqnios  de  cinco 
ailabas. 

(2)  Solo  el  segundo  verso  es  endecasflabo  ;  pero  los  demâs  pne- 
den  sonar  en  el  canto  como  taies  dando  el  valor  de  dos  Uempos  i  la 
ùltima  sflaba  del  primer  hemistiquio.  Asi  se  bace  en  algun  caso 
an&logo  de  la  poesi'a  popular  catalana. 
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125  T.  (Cast.)  (i). 

Al  pasar  la  barca      me  dijo  el  barquero: 
Moza  bonîta      no  paga  dinero  ; 
Al  pasar  la  barca      me  dijo  Farruco  : 
Moza  bonîta      no  paga  trabuco. 

126  T.  (2). 

Cabaleiro      que  vas  de  cabalo 
Malo  fogo      te  salte  n-o  rabo, 
Très  de  riba,      très  de  baixo 
Inda  cais      d'o  cabalo  abaixo. 

127  T.  (3). 

Lagartino      y  ai  ô  foradino 

Que  ven  tua  nai      co^a  cunca  de  vino, 

Lagartino      vai  ô  portelo 

Que  yen  tua  nai      co'a  cunca  d'o  grelo. 

128  S.  (4). 

Fun  ô  muhino      d'o  meu  compadre 
Fun  po-lo  vento      vên  po-lo  aire. 

129  C. 

Mina  santina      mina  santasa, 

Mina  cariîia      de  calabasa, 

£i  d'emprestarvos      os  meus  pendentes, 

£i  d'emprestarvos      o  meu  collar, 

Ei  d'emprestarvos ,      cara  bonita, 

Si  me  desprendes      a  puntear. 

i3o  T.  (5). 

Eu  teho  un  cansiiio      que  se  chama  José 
Que  baila  o  fandango      co'a  punta  d'o  pe, 
Eu  teno  un  cansino      que  se  chama  Laredo 
Que  baila  o  fandango      co'a  punta  d'o  dedo. 


i^ 


Îl)    Impares  dodecasîlabos. 
2)    Los  dos  primeros  y  el  ûltimo  decasQabos. —  Obsérvese  que 
la  palabra  rabo  se  eztiende  por  irrisiôn  4  los  hombres  en  algunos 
modismoB  gallegos.  Y.  Saco,  Gramâtica,  220  y  221. 

(3)  Impares  decasilabos,  pares  dodecasîlabos  si  ao  se  contrae  tua. 

(4)  Esta  moneira  y  las  qae  siguen  est&n  en  hemistiqaios  de 
dnco. 

(5)  Dodecasîlabos. 
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Mayo. 

)3i  T.  (i). 

Este  é  o  Mayo      que  Mahino  é, 

Este  é  o  Mayo      que  anda  d^o  pé. 

O  noso  MayOy      an  que  pequenino, 

Da  de  corner      â  Virxen  d*o  Camino. 

Velay  o  Mayo      cargado  de  rosas 

Velay  o  Mayo      que  las  trae  mets  hermosas, 

Angeles  somos      del  cielo  venimos, 

Si  nos  dais  licencia      d  la  Reina  lepedimos» 

Angeles  somos      del  cielo  bajamos^ 

Si  nos  dais  licencia      d  la  Reina  la  cantamos. 

Romances. 

i32  T.  (Cast.)(a). 

Caminando  va  José,      caminando  va  Marfa, 
Caminan  para  Belén      [para  llegar  con  el  dfa]. 
Cuando  llegan  â  Belén      toda  la  gente  dormfa. 
Abre  las  puertas,  portero,      portero  de  porterfa, 
Abre  las  puertas,  portero,      à  José ,  amais  à  Marfa. 

—  Estas  puertas  no  se  abren      en  cuanto  no  viene  el  dfa. 
Cuando  fué  la  média  noche      la  Virgen  parida  sia  (sic). 
Con  su  niho  en  los  brazos      lloraba  cuanto  podfa  ; 
Echo  mano  â  los  cabellos      â  un  lienzo  que  tenia 

Lo  puso  en  très  pedazos      y  al  nino  (le)  envolviô  Maria, 
Vienen  ângeles  del  cielo,      ricos  panuelos  trafan. 
[Los]  unos  eran  de  lana  (lino?)      otros  de  la  lana  fia, 
Luego  volvieron  â  ir      cantando  el  Ave  Maria. 

i33  T.  (Cast.) 

Era  la  hija  de  un  rey  moro      que  otra  hija  no  tenfa, 
Rezaba  cinco  rosarios      todos  cinco  era  en  un  dîa. 
Uno  [era]  por  la  manana      y  [otros]  dos  al  mediodfa 
T  dos  en  [la]  média  noche      cuando  su  padre  dormfa. 
Cuando  rezaba  el  rosario      vino  la  virgen  Maria  : 
^Qué  haces  aquf,  [mi]  devota,      que  haces,  devota  mfa? 
— Estoy  rezando  el  rosario      que  ofrecérvolo  (sic)  querfa. 

—  Si  [tû]  quisieres  ser  monja      [ser  monja  de  monjerfa], 
O  quieres  subir  al  cielo      con  tan  buena  compahfa  ? 


(1)  Endecasilabos  cas!  todos  de  acento  en  la  séptiroa  ;  menos  el 
ùlÙmo  y  antepenûltimo  que  son  dodecasilabos. 

(2)  Coelho  1.  c.  publicô  la  versidn  gallega  de  este  romance,  m&s 
compléta  al  principio,  màs  troncada  al  fin. 
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—  [Que]  yo  no  quiero  ser  monja,      (ni)  tampoco  de  monjeria, 
Que  quiero  subir  al  cielo      con  tan  buena  compania. 

i33  M*,  (i). 

Indou  Dona  Silvela      por  un  corredor  arriba, 
Tocando  n-unha  vigueïa      n-a  calle  d-a  Figuria. 
[Acordou  seu  pae  da  cama      con  o  estrondo  que  fazia  : 
Que  tendes,  Dona  Silvana      que  tendes,  a  vida  minha?] 
— O  Rey  tiha  ahi  très  Allas,      casadinas  con  familia, 
Eu  por  ser  a  mais  bonita      aqui  me  hallo  rendida. 
— Que  che  farei,  mina  filla,      si  pra  ti  no  hay  compania? 

—  Esté  calado,  meu  pay,      qu'eu  remedio  lie  pondria: 
Chame  o  Conde  d'Algalia      casadino  con  familia 
Que  matara  y-a  Condesa      por  casar  co'  sua  Alla. 

[E  manda  chamar  o  Conde      d'à  sua  parte  e  da  filla]. 
Chamache  o  Rey  de  palacio      no  scy  que  che  quereria. 
— Que  manda  a  su  maxestâ?      que  manda  a  ma  seiiorfa? 

—  Que  matares  a  Condesa      por  casar  con  mina  filla. 

— Porque  a  hei  de  matar,  triste,      s'en  motivo  ningun  tina? 

—  Presentarasm'  a  cabeza      n-esta  dourada  vacia  ; 
E  se  non  m^a  presentaras      arrebatareiche  a  vida. 
Tornou  o  Conde  d'Algalia      mais  triste  que  d'à  Icyria  (?) 
Cerrou  portas  é  ventanas      cousa  que  nunca  facia , 

E  mandou  cubri-la  mesa      figurando  que  comia, 

As  bagoas  que  d'él  caian      por  tod'  a  mesa  corrian. 

Baixouse  dona  Condesa      â  preguntarle  que  tiha  : 

Que  ten  o  Conde  d'Algalia?      porque  chora,  mina  almiiia? 

—  Mandoume  o  Rey  de  palacio      que  che  vos  quitar'  a  vida 
E  que  si  non  che  quitaba      qu'el  me  quitaria  a  mina. 
Quérem'o  Rey  de  palacio      pra  casar  con  sua  filla. 
Presentareille  a  cabeza      n'  esa  maldita  vacia. 

—  Non  chore  o  Conde  d'Algalia      qu'eu  remedio  lie  pondria. 
Manda  vir  un  cirujano      que  m'abra  unha  sangria 

Que  pouquinino  e  pouco      vaisem  acabando  a  vida. 
DéiKame  dar  unha  volta      d'esta  sala  pra  couciha 
Despedirmc  d'os  criados      con  quen  eu  m'adivertia  : 


(1)  Almeida,  II,  44,  conde  Janno;  Braga,  Rom.  geraî,  p.  68; 
conde  Alberto  (Porto),  p.  71;  conde  Alves  (Beira  Baixa);  Arck, 
açor.^  p.  259,  conde  Jano.  No  dudamos  de  que  todas  estas  versiones 
(como  también  la  catalana)  provienen  del  conde  Alarcos  de  Riano. 
La  tradicidn  popular  ha  elinainado  algunas  frases  de  car&cter  jugla- 
resco,  pero,  conforme  notô  Puymaigre  con  respecto  à  la  version 
arrcglada  por  Almeida,  ha  olvidado  pormenores  interesantes.  Lleoa- 
mos  algunos  vacios  de  la  version  gallega  con  versos  de  la  de  Porto, 
conaervando  en  ellos  la  ortografîa  portugucsa. 
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Dëixame  tamen  pasear      tod'  esta  mina  casiha. 
Dame  o  BUo  mais  vello      [que  o  quero  pentear]  (i). 
Traem'  acà  esoutro  mais  novo      e  dareille  de  mamar. 
{Marna,  marna,  meu  meniho]      d'esté  leite  d*amargura 
Porque  mahan  d*estas  horas      veraisme  n-a  sepultura. 
Elstando  e  neno  mamando      xa  comcnçou  de  falar  (2); 
Toda  a  gente  po-la  calle      xa  s'empez'a  alborotar. 
Toc'a  campana  en  palacio      non  sei  ca  la  aberia 
Que  morreu  Dona  Silvela      dVnha  morte  repentina. 
{Morreu  a  filla  do  rey      pela  soberbia  que  tinha:] 
Descasar  a  ben  casados      cousa  que  Dios  non  queria. 

i34  S.  (3). 

I.  Vou  por  unha  dama  é  doncella 

Xeneroso  capitan  Quelevomedoquememorra. 

Que  vén  à  esta  guerra  — Sete  anos  te  dou  d'ausolto, 

Pra  quintar  os  soldados  Que  te  volvas  por'  onda  ela; 

E  levâ-los  à  terra,  Os  cabo  d'os  sete  anos, 

Cento  leva  quintados  Que  te  botes  â  guerra. 

Trinta  voluntarios  foron.  — Volta,  meu  cabalo,  volta, 

D'os  quintados  Volta  antes  que  se  morra. 
Un  muy  triste  vay  â  guerra.  II. 

—  Porque  vas  triste,  soldado,  Chegando  â  ver  â  capilla 

Porque  te  vas  triste  à  ela  ?  De  Rodomi 

— Eu  non  vou  por  pai  nin  mai  O  cabalo  se  m'espanta; 

Nin  cormancinos  que  tena,  Eu  tamen  m'espulinei, 


(1)  La  versidn  gallega  àecia,  ûnicamente  aPeinarei-n-o.» 

(2)  Segûn  es  de  ver,  en  esta  version,  asî  como  en  la  del  Arch, 
açor,^  por  otra  parte  muy  alterada,  se  halla,  aunque  incompleto  en 
la  nuestra,  el  pormenor  del  nino  de  teta  que  habla,  que  hubiera  po- 
dido  creerse  intercalaciôn  de  Almeida. 

(3)  La  versificacidn  estd  tan  revuelta  que  no  hemos  podido  escri* 
bir  este  romance  en  li'neas  largas. —  En  la  poesi'a  popular  de  la  Pe« 
ninsala  hallamos  cuatro  temas,  m&s  6  menos  relacionados,  expuestoy 
en  romances  asonantados  en  i:  1.^  la  adultéra  sorprendida;  2.^  la 
adultéra  que  recibe  &  su  esposo  creyendo  que  es  su  complice  ;  3.°  un 
caballero  &  quien  se  anuncia  la  muerte  de  su  esposa  6  de  su  dama; 
4.<>  la  dama  6  esposa  que  habla  al  caballero  desde  el  sepulcro.  £1  1.° 
en  Dur&n  nûms.  1459,  1461  ;  el  2.**  aislado  y  completo  en  un  roman- 
ce catalan  (creemos  haber  visto  un  canto  italiano  del  mismo  asunto  y 
asonante);  el  3.°  aislado  en  el  drama  Reinar  después  de  la  muerte 
de  Guevara,  aplicado  â  Inès  de  Castro;  el  2."*,  3."*  y  4.°  (abreviado 
el  segundo),  en  Almeida,  II,  123,  Bernai  Francez;  Rom.  geral^ 
p.  34,  Bernai  Francez;  Arch,  açor.,  p.  202  ss.,  Bernai  y  Pedro 
Françiolo,  La  composicidn  que  publicamos  esta  formada  del  4.*  tema 
anadido  &  una  parte  del  romance  de  El  Soldado  6  Quintado  cono- 
cido  también  en  Portugal  y  Cataluna. 
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Oin  unha  voz  que  decia: 
Non  tehas  medo,  caballero, 
Non  me  tenas  medo  a  min, 
Que  son  a  dama  e  doncella 
Que  algun  tempo  te  servin. 
— Se  es  a  dama  e  doncella 
Que  algun  tempo  me  serviches, 
l  Porque  no  me  falas  â  min  ? 
Se  es  ti  a  dama  e  doncella 
Que  algun  tempo  me  serviches, 
l  Porque  non  bicas  â  min? 
— Os  labios  con  que  te  bicaba 
N'a  terra  xa  os  metin. 
Abur,  caballero,  abur, 
No  podo  estar  mais  eiqui, 
Porque  os  infernos  estan 
Agardando  xa  por  min. 
— Se  t'agardan  os  infernos, 
Venderei  o  meu  cabalo 
E  terei  misas  por  ti. 
— Non  vendas  o  teu  cabalo. 


Nen  tenas  misas  por  min, 

Gantas  mas  misas  me  tenas» 

Mai  penas  son  para  min. 

— Se  por  ti  aguarda  o  inferno^ 

Venderei  as  minas  rentas 

E  terei  misas  por  ti. 

—  Non  vendas  as  tuas  rentas^ 

Nin  teiias  misas  por  min; 

Gantas  mais  misas  me  tengas,. 

Mas  tormentos  son  pra  min. 

O  dia  da  mina  morte 

Mal  dia  che  foi  por  min, 

Por  olvidarme  de  Dios 

E  por  membrarme  de  ti. 

Si  te  casas,  meu  soldado, 

Gâsate  en  Valladoli  ; 

A  primeira  filla  que  tenas 

PonerasUe  com'à  min, 

Pra  que  cando  chames^  sepeas 

Acordarte  ti  de  min. 


i35  S.  (i). 

En  xunguin  os  meus  boicinos      fun  co'iles  a  arada 
E  n-o  medio  de  camino      esqueceume  a  aguillada. 
E  volviume  a  mina  porta      topei  a  porta  cerrada. 
— Abrem'a  porta,  muller,      abrem'a  porta,  malvada. 
— ^Gomo  ch'ei  d'abrir  a  porta      s'estou  facendo  a  colada? 
— l  De  quen  é  aquel  gato  roxo      qu'estd  debaixo  d'à  cama? 
— E  un  gato  d'un  vicino      que  veu  pr'onda  a  nosa  gâta. 
— Traem*  aca  a  mina  escopeta      a  ver  si  podo  tira  rie. 
— Non  fagas  eso,  marido,      non  m'.avergonçes  a  cara. 

i35aM*. 

Levantéme  po-lo  lunes      ô  lunes  po-la  manana 
E  collin  os  meus  boihos      e  levcinos  a  labrar; 
Cheguei  ô  campo  con  eles,      esquenceusem  a  aguillada, 
Volvim  a  casa  por  ela      topei  a  porta  cerrada. 
Abreme  a  porta,  muller,      que  m'esquenceu  a  aguillada. 
— Aguardade  mais  un  pouco      porqu'  estou  moi  ocupada. 


(1)  Aunque  abundan  los  romances  del  mismo  asunto  y  alguna 
con  el  mÎBmo  asonante,  ninguno  recordamos  directamente  enlazado^ 
con  el  présente  Suprimimos  por  màs  indecorosos  algunos  versos  de 
U  segunda  versidn  que  por  otra  parte  recibimos  incompleta. 
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Senteime  n-unha  pedrina      fortuna  non  m'aparaba. 

Quien  te  me  diera^  marido^      tendido  en  aquella  sala  (  i), 
Con  las  piernas  amarillas,      la  cara  desfigurada^ 
Yyo  vestida  de  luto^      llorando  de  mala  gana^ 

Y  los  vecinos  que  digan      «  ahi  llora  la  cautivada  »  (2) 

Y  los  curas  a  la  puerta      diciendo  a  que  saïga,  saïga.  » 

i36  S.  (3). 

Elias  eran  once  damas,      todas  amigas  d'o  Xuez 
Pegou  o  tângano-mângano  (4)  n-elas     non  quedaron  senon  dez. 
D'aquelas  dez  que  quedaron      foron  a  xugar  o  probe  (b), 
Pegou  o  tângano-mângano  n-elas      non  quedaron  seiion  nove. 
D'estas  nove  que  quedaron      deron  en  corner  bizcoito, 
Pegou  o  tàngano-màngano  n-elas      non  quedaron  senon  oito. 
D'estas  oito  que  quedaron      deron  en  ir  â  San  Vecente, 
Pegou  o  tângano-mangano  n-elas      non  quedaron  senon  sete. 
D'estas  sete  que  quedaron      deron  en  cantar  os  Reis, 
Pegou  o  tângano-mângano  n-elas      non  quedaron  senon  seis. 
D'aquelas  seis  que  quedaron      deron  en  beber  viho  tinto, 
Pegou  o  tàngano-mângano  n-elas     non  quedaron  senon  cinco. 
D*estas  cinco  que  quedaron      deron  en  corner  n-un  prato, 
Pegou  o  tângano-mângano  n-elas      non  quedaron  senon  catro. 
D^estas  catro  que  quedaron      deron  en  ir  à  San  Andres, 
P^ou  o  tângano-mângano  n-elas      non  quedaron  senon  très 
D^aquelas  très  que  quedaron      deron  en  corner  n-as  uvas, 
Pegou  o  tângano-mângano  n-elas      non  quedaron  senon  duas. 
D'estas  duas  que  quedaron      deron  en  andar  â  tuna , 
Pegou  o  tângano-mângano  n-elas      e  non  quedou  senon  unha. 

i37  S.  (6). 
Estando  o  Sihor  don  Gato      en  silla  d'ouro  sentado, 


(1)  Estos  versos  en  que  la  adultéra  expresa  taa  hellos  sentimien- 
to9f  en  buen  castellano  y  muy  bien  construidos,  acaso  sean  obra  de 
un  poeta  malicioso  y  do  enteramente  lego. 

(2)  Acaso  equivalga  al  captiu  6  caitiu,  pr.  y  chétif,  ir.,  en  sen- 
tido  de  desgraciado,  pero  es  probable  que  el  que  compuso  estos 
versos  puso  cuitada. 

(3)  Esta  poesïa,  de  un  carâcter  muy  popular,  se  fanda  en  un 
juego  de  numéros  como  otras  del  misroo  género. 

(4)  S.  crée  estas  palabras  formadas  ad  libitum. 

(5)  No  sabemos  que  clase  de  juego  es  este. 

(6)  Fernân  Caballero  publicô,  y  Wolf  reproduce,  Span.  Volk- 
stieder,  una  version  castellana  de  este  romance.  Una  mujer  de  Me- 
na rgues  (pueblo  catalan  fronterizo  de  Aragon)  nos  dijo  haberlo  apren- 
dido  de  los  gallegos  que  pasaban  por  alli. 
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Ponendo  médias  de  seda      y-o  seu  zapato  picado, 
Mandâronlle  cartas  novas      se  queria  ser  casado 
C'unha  gatina  morena      d*unha  pintina  n-o  rabo. 
O  gato  co*a  alegria      rubiuse  logo  à  un  tellado. 
Unha  pulga  deuU'  ua  couce      é  calu  o  gato  embaixo 
Partindo  catro  costelas      e  a  metade  d*o  espinazo. 
Mandou  logo  chamar  curas      pra  dar  conto  d*o  robado. 
Sete  varas  de  chorizo,      outro  tanto  d^adubado 
Unha  xerrina  d'aceite      pra  facèr  millor  guisado. 

i38  M*.  (Cast.)(i). 

Copia  de  Pepa  Rosa  cuando  se  iba  d  embarcar  su  marido. 
Puente  y  las  Burgas,  adiôs,      y  la  Virgen  del  Cesf 
Sacra  Virgen  del  Carmelo      todas  me  asistan  a  mi  ! 
Burgas  frescas  y  calientes      calle  oscura  y  nada  mâs, 
Convento  de  San  (sic)  Domingo      no  vuelvo  â  verte  jamàs! 
Convento  de  San  Francisco^      convento  de  los  garbosos, 
Adiôs  el  Padre  Guardian      con  todos  los  religiosos. 

Una  vez  os  digo  adiôs      hasta  el  dia  judicial, 
Que  aquel  dfa  sera  vistô      aquel  dia  y  nada  màs. 
Adiôs,  nobles  caballeros      y  otros  de  mi  igualdad, 
Tenientes  y  coroneles      que  hay  en  esta  ciudad. 

Yo  te  encargo,  Pepa  Rosa,      que  no  te  vuelvas  casar, 
Pero  quedas  muy  pimposa      no  te  podrâs  resguardar, 
Non  ponderan  quince  dîas      en  el  pesar  se  acabar. 
Nin  vendrân  [los]  cuatro  meses      sin  volverte  â  proclamar. 
Toma,  hija,  estos  diez  doblones      para  tu  te  remediar, 
Que  si  tu  madré  se  casa      maldito  los  quiere  dar  (sic). 
•^Adiôs,  mi  padre  querido,      esto  si  que  es  de  llorar 
Que  no  alcanzaré  licencia      de  poderlo  ir  â  abrazar. 

Yo  te  encargo,  Pepa  Rosa,      que  no  te  vuelvas  casar,  etc. 
— Vâlgate  Dios,  mi  marido,      esto  si  que  es  de  llorar; 


(1)  Este  romance  vulgar,  pero  que  recuerda  los  antiguos  artisti- 
cos  de  trovadores,  fué,  segan  crée  fundadamente  M.,  compuesto 
cuando  la  marcha  del  batalldn  provincial  de  Orense,  à  una  de  las 
campanas  extranjeras  emprendidas  en  tiempo  de  Carlos  III.  For 
supuesto  que  cl  autor  del  romance  no  fué  el  que  se  supone  su  héroe, 
sino  un  poeta  del  paebto.  Nos  dice  el  mismo  M*  que  lo  cantan  los 
ciegos  de  la  tierra  de  Orense  (ciudad  en  que  se  hallan  todos  los  lu- 
gares  en  él  mencionados)  causando  cierto  cnternecimiento  en  el  audi- 
torio.  Lo  considéra  como  muestra  del  castellano  hablado  por  los  ga  - 
llegos  iletrados.  La  copia  que  nos  remitiô  no  era  compléta  y  ademâs 
suprimimos  no  pocos  versos,  para  abreviar. 
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No  me  dejas  ningûn  pré      para  yo  me  remediar, 
Que  de  las  tristes  viudas      todos  suelen  murmurar 
Y  las  piedras  del  camino      tras  de  ellas  son  à  tirar. 
•    ••••••••■•«.••     •••• 

Adids,  campo  del  Posio      donde  ejercicio  tomaba, 
Âdiôs  la  calle  oscura      donde  â  muchos  convidaba. 

Adios  puente  temerosa,      adorno  de  la  ciudad, 

Donde  pasan  los  comercios      que  vienen  de  tierra  y  mar. 

Santo  Cristo  milagroso,      Virgen  de  la  Trinidad 
Me  liberté  y  me  défendu      de  terra  de  mourindad, 

Cantarcillos. 

iSq  m.  (i). 

Jogo  d*os  pelouros. 

Xastre,  Ay  pete,  pete , 

O  démo  t'arrastre,  Vay  pr*o  burato, 

Quo  chova ,  que  neve  Coida  d^os  teus  fillos 

O  démo  te  levé.  Qu'estan  langreando. 

140  S. 

Jogo  d^a  roda. 

Ande  a  roda,  Non  me  serve 

Ande  a  roda  Non  te  quero 

Qu*eu  quero  Soilo  a  ti 

Qu'eu  quero  Soilo  a  ti 

Xa  casar.  Hei  de  querer. 

141  S.  (2). 

Estando  a  mora  O  chao  como  é  duro 

N-o  seu  lugar  De  todo  ten  man. 

Ven  a  mosca  — 

Pr'a  picar.  Estando  a  mosca 

A  mosca  n-a  mora  N-o  seu  lugar 

A  mora  n-a  silva  Ven  a  pita 

A  silva  n-o  chao,  Pr'o  pillar. 


(1)  Corresponde  al  juego  que  llaman  en  Castilla  à  lasjuegas  con 
la  siguiente  letra  :  «La  coja  — manoja — que  pasa  por  el  rio — y  nun- 
ca  se  moja.=  Paso  el  puente — reluciente  —  del  color  del  aguardien- 
te. — Paso  esta— también  esta — paso  cl  conde  y  la  condesa.»  M* 

(2)  Es  una  poesia  que  podemos  llamar  continua,  por  ei  estilo  de 
ciertos  cuentos  ritmicos.  Cieemos  que  faltan  al  principiodos  estancias: 
«  Estando  o  chao...  Ven  a  silva.  »  «  Estando  a  silva...  Ven  a  mora.» 
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A  pita  n'a  mosca 

A  mosca  n*a  mora,  etc. 

Estando  a  pita 
N-o  seu  lugar 

Ven  o  zorro 

P'ra  pillar. 
O  zorro  n-a  pita 
A  pita  n-a  mosca,  etc. 

Estando  o  zorro 
N-o  seu  lugar 

Ven  o  can 

Pr*o  pillar. 
O  can  n-o  zorro 
O  zorro  n-a  pita,  etc 

Estando  o  can 
N-o  seu  lugar  ' 


Ven  o  lobo 

P'ro  pillar. 
O  lobo  n-o  can 
O  can  n-o  zorro,  etc. 

Estando  o  lobo 
N-o  seu  lugar 
Ven  o  pau 
Pr'a  lie  pegar. 
O  pau  n-o  lobo, 
O  lobo  n-o  can, 
O  can  n-o  zorro, 
O  zorro  n-a  pita, 
A  pita  n-a  mosca, 
A  mosca  n-a  mora, 
A  mora  n-a  silva, 
A  silva  n-o  chao, 
O  chao  como  é  duro. 
De  todo  ten  man. 


Ensalmos. 
142  M*,  (i). 


Nube  negra 
Dios  te  extienda; 
Nube  rubia 
Dios  te  destruya; 
Nube  blanca 
Dios  te  espan^a. 
Très  Apostoles  saritos 
Iban  por  un  camiho 
C'o  meu  senor  Xesucristo 

Atoparon. 
O  meus  santos,  pra  d'ond'ides? 
— Imos  pr'o  Monte  Olivar 

—  Que  ides  catar 

—  Erbas  é  (de?)  un  ano 


Pra  curar  fistola, 

Chagas,  feridas. 
—  D'aqui  vos  volverés, 
Prometimento  me  farés 
Qu'ouro  nen  prata  non  tomarés 

Tomaréi  a  sal  de  mar 

Agua  da  fonte  perenal 
La  lidra  (cidra?) 

E  aceite  de  oliva. 

Con  esto  curares 

Chagas  é  feridas 

C'o  poder  de  Deu 

E  d*a  Virxe  Maria. 


(1)  Estos  versos  supersticiosoB  de  poco  valor  literario,  cobran 
mayor  interés  por  su  antieiiedad  relativa.  «  Son  del  siglo  xvii.  nos 
dice  M*,  y  los  halle  entre  Tos  papeles  de  la  Inquisiciôn  de  Santiago, 
siendo  Dirertor  del  Archivo  gênerai  de  Simancas,  en  el  cual  se 
guardan.»  Habla  también  de  algunos  castellanos  conservados  en  el 
Archivo  gênerai  de  AlcaU  y  de  otros  que  remitiô  el  P.  Caravantes, 
misionero  gallego  de  iiUimos  del  siglo  xvii,  al  Santo  Oficio. 


^^^ 
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143  M*. 

Madre,  madrona  Corao  fizo  a  lanzada 

Volyete  o  teu  redor  Que  deu  Longinos  â  Noso  Senor. 

144  M*. 

Estaba  San  Crimente 

En  una  pedra  sentado. 
Ven  por  ahi  a  Virxe  Maria, 
Preguntando  que  estas  facendo,  San  Crimente. 

—  Senora,  estou  morrendo  de  nivas  é  dentés. 

—  Quès  que  ch'as  bendiça,  San  Crimente? 

—  Si  Sehora,  de  moi  boa  mente. 

—  Pois  eu  ch'as  bendigo 
Po-lo  arrecido, 
E  sol  rayente 
Por  saltador 
E  roedor 
Que  che  volvran 
O  bon  amor, 
Como  foi  a  lanzada 
Que  deu  Longinos  â  Noso  Senor. 

DiALOGO. 

145  M*.  (1). 

Con  licencia  de  mi  padre  —A  que  veno  eu  ch'o  direi 

Y  de  la  sehora  tia  Eiche  de  contar  verdad  ; 

Yo  quisiera  preguntar  Veno  por  pasâ-lo  tempo 

Ese  guapo  d  que  venfa,  Que'ë  cousa  de  mocidad. 


(1)  La  copia  de  M*  do  era  compléta  y  ademâs  suprimimos  ver» 
808  para  abreviar.  —  Creemos  que  no  sari  inoportuno  un  sencillo 
indice  de  palabras  gallegas  de  menos  ficil  inteligencia  :  A  mais  (T.): 
ademàs. —  Anaco:  trozo.^  Antroido:  carnaval. —  Asanarse:  enfa- 
darse. — Atruxo  (verbo  atruxar):  grito  al  fin  de  las  ruas. —B&goa: 
làgrima. — Basoira:  escoba. —  Beira  (cast.  vera,  cat.  vora):  orilla, 
borde. — Bico:  pico  — Bicar:  picar  y  besar. — Bola:  pan  de  mtdz. — 
Burato:  agujero  —  Garni  nsa  (también  camisa):  camisa  -  Capa:  mue- 
la  de  molino. — Carballo:  roble.— Carrexar:  acarrear. — Corta  (de 
cuarta)  feria:  miércoles. — Couce:  coz^Culler  (cat.  cullera)  :  cu- 
chara. — Cunca:  taza. — Cruna:  Coruna. — Dengue:  abrigo  supe- 
rior  en  el  traje  de  las  mujeres. — Deitarse:  dorroirse  — Encherse  a 
cunca:  estar  à  su  negocio. — Espulinarse:  espeluznarse. — Esquecer 
6  esquencer:  acordar. — Farruco:  dim.  de  Francisco— Ferrer:  fo- 
gdn.— Fiar:  hilar.— Forcada:  cucharôn  sin  mango  para  probar  la 
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—  Si  vês  por  pasâ-lo  tempo 
Queridino,  ben  dixestes; 
Si  non  sabc-lo  camiiio 
Volve  por  onde  vineches. 

—  O  camino  ben  o  sei 
Que  ch*o  vexo  dend'aqui; 
Pero  teno  de  levar 
Unha  rosa  coma  ti. 

Si  quês  que  case  contigo 
Has  de  facerme  unha  casa 
Que  cueste  dos  mil  dohlones 
Asomadita  d  la  pla^a, 
— Non  me  fables  d*unha  casa 


Que  me  das  n-o  corazon, 
Que  xa  eu  ch^a  teno  feira 
En  Santiaguino  de  Herbon. 

Pondreite  por  taberneira 
N-a  ciudade  d'o  Santiago 
—  N-a  ciudade  d'o  Santiago 
Non  quero  ser  taberneira 
Non  me  criou  mina  nây 
Para  ser  revendedeira. 
— Â  tu  mai  é  unha  lumia 
O  teu  pai  un  nigromante  : 
A  casta  toda  ch'é  boa... 
M  al  a  polvora  levante. 


ViLLANCICOS. 


Alegria,  meus  amigos, 
Mais  alegria  é  pracer 
E  que  viva  o  rei  d*os  ceos 
Por  sempre  enxamais,  amen. 

Rita,  encende  catro  pallas 
E  corramos  a  Belen, 
Cantémoslle  o  ron  ron  ô  neno 


146  S. 

E  fagamos  durma  ben. 


A  ron  ron,  rOn  ron,  meu  neno 
A  ron. ron,  ron  ron,  meu  amor, 
Durma  ben,  meu  queredino, 
Que  che  cante  o  ron  ron. 
Ron  ron,  ron  ron,  ron  ron,  ron. 


sopa.— Foacina:  hoz. — Faliada:  reaniôn  para  arrancar  la  paja  del 
mAiz  ;  por  extension  rua,  segua  T.  (Saco  dériva  esta  palabra  de 
falion  y  la  define:  fiesta  noctuma.) — Furabolos:  (agujerek-bolos) 
eotrometido. —  Gando:  ganado. —  Gango  :  carica. — Grelo:  flor  de  la 
espiga  del  nabo  — Chao:  saelo. — Inda:  aun.  — Jungir:  uncir. — 
Lamber  :  lamer. —  Langrear  :  morir  de  miaeria. —  Lumia  :  califica- 
ciôn'como  de  roujer  perdida,  ladrona,  bruja.  —  Magoa:  herida. — 
Magusto:  refresco — Maz&:  manzana. —  Mazarroca:  mazorca  d  hi- 
lada  — Menina  y  Mioina:  nina.'-Nadal  (también  cat.):  Navidad. 

—  Netino:  cuartillo. — Niva  (cat.  geniva  y  también  engiva)  :  encia. 
— Onte:  ayer — Pau:  palo.  — Petada:  boilito.  — Pelouro:  canto 
rodado. — Pineira:  cedazo. —  Pitelo:  astilla. — Prestar:  aprovechar. 
— Puntear:  hacer  puntadas  (laborj.^-Quinteiro:  corral, — Rabear: 
pasarlo  mal  — Rachado:  listado.  —  Refaixallo:  aumentativo  de  re- 
faixol  segùn  T.:  robustez. — Hoso:  âspero. —  Rubir:  subir  (notable 
ejemplo  del  cambio  de  s  en  r).  —  Soidades.  V.  p.  59.  —  Tolo  (dim. 
toliûo):  tonto. — Tizar:  atizar. — Trabuco  (acaso  no  gallego):  co- 
rrupci(5n  de  tributo. — Veo:  el  hierro  que  sujeta  la  capa  del  molino, 

—  Zoncho  :  castana  cocida. 
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'47 


Co'as  bàgoas  n-os  oUos 
Quedou  durmidino  : 
Durme  que  che  preste, 
Meu  inocentino. 

Ay  mina  xoina, 
^Cantos  trabalinos 
Ven  pasar  ô  mundo 
Para  redimirnos  ? 

D*ises  pitelinos 
Qu'estas  ehi  facendo 


S. 

Trai,  Pepino,  au  poucos 
Pra  quentâ-lo  neno. 

Trai,  Pepino,  trai 
D'ises  pitelinos 
Pra  quentâ-lo  neno 
Que  ten  moito  frio. 

Non  te  causes,  nai. 
En  facerme  os  gangos, 
Qu^eu  vin  à  este  mundo 
Pra  pasar  traballos. 


Romania^  tomo  VI,  1877. 


BIBLIOGRAFfA. 


FoNÉTicA  provenzal:  O, 

por  P,  Meyer. 

Resultados  sôlidos  é  interesantes,  aunque  de  un  ca- 
râcter  mâs  bien  cmpirico  que  ideolôgico ,  obtiene  la 
gramâtica  histôrlca  ô  filologia  comparada ,  gracias  à  su 
método  severo  y  cuasi  matemàtico.  Hablamos  aqui  de 
la  filologia  propiamente  dicha,  no  de  sus  aplicaclones 
â  la  historia,  en  las  cuales  los  que  por  extension  6  abu- 
so  se  llaman  filôlogos  no  escasean  las  hipôtesis  y  los 
sistemas,  â  la  manera  de  quien  después  de  haber  remo- 
vido  las  menores  hierbas  y  piedrecitas  para  sentar  bien 
el  pie,  se  lanzase  inconsideradamente  à  saltar  una  zanja 
cuya  anchura  no  ha  medido. 

A  la  filologia  pura  corresponde  el  trabajo  del  Sr.  Me- 
yer,  cuyos  méritos  como  provenzalista  no  es  necesario 
encarecer.  A  él  ha  contribuido  con  informes  y  aprecia- 
ciones  el  autor  de  la  Mireya^  cada  dia  mas  aficionado  â 
taies  estudios:  nueva  manera  de  manifestar  su  amor  al 
îdioma  nativo. 

I.  La  memoria  del  Sr.  Meyer  consta  de  dos  partes, 
de  las  cuales  la  primera  examina  la  procedencia  de  la  o 
en  el  provenzal  clàsico  y  su  correspondencia  en  los  dia* 
lectos  modernos. 

Cinco  casos  se  ofrecen  :  i.^  o  derivada  de  o  larga  tô* 
nica  (i),  V.  gr.  corona  prov.  de  corona  lat. 


(1)  Debe  usarse  de  este  adjetivo,  que  forma  parte  del  tecnicismo 
cientîfico,  aunque  no  es  bastante  exacto,  cuando  se  aplica  â  las  len- 
guas  Deo-latinas. 
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2.°  0  (ô  bien  wo,  ue  etc.)  derivada  de  o  brève  tônîca, 
V.  gr. /oc  f/woc,  fuec^  AO»  ^^  focum. 

3.®o  derivada  de  o  en  posiciôn,  v,  gr.  port  dt  portum. 
4.®  o  derivada  de  o  anterior  à  la  tônica,  v.  gx.jogar  de 

5.®  0  derivada  de  u  brève  àtona,  v,  gr.  crot:^  de  crucem 
ô  de  u  en  posiciôn,  v.  gr.  boca  de  bucca. 

En  el  i.%  4.**  y  5.°  corresponde  en  los  dialectos  mo- 
dernos  ou  (nuestra  u)^  v.  gv.  courouno^jougà^crousj 
en  cl  3.^  suele  conservarse  la  o,  v.  gr.  port  ;  en  el  2.®  se 
conserva  6  se  disuelvc  en  diptongo,  v.  gv.  foc  ^  fiocy 
fio.fue. 

En  cuanto  al  2.^  observa  el  autor  que  la  0  brève 
tônica  no  siempre  se  disuelve  en  provenzal,  lengua  que 
en  esto  manifesta  su  especial  tendencia  à  conservar 
puras  las  vocales  latinas.  Con  mayor  razôn,  aiîadire- 
mos,  puede  decirse  de  su  hermana  melliza  la  catalana, 
tan  antipâtica  à  los  diptongos,  especialmente  al  ie  y  al 
ue  favoritos  los  dos  del  castellano  y  el  segundo  del  dia- 
lecto  marsellés  y  también ,  aunque  en  menor  grado, 
del  gascon. 

En  cuanto  al  2.®  pone  la  excepcion  de  0  latina  antes 
de  et  que  en  provenzal  se  disuelve  en  diptongo,  v.  gr. 
coit^  cuech  de  coctus.  Lo  mismo  observamos  en  esta 
parte  en  el  catalan  :  cuit^  nuyt  (de  donde  nit), 

El  4.^  caso  muestra  una  côincidencia  parcial  del  pro- 
venzal moderno  con  la  régla  del  catalan  hablado  orien- 
tal que  hace  y  a  tiempo  expusimos  (i)^  es  decir,  la  de 
que  la  ^  y  la  0  àtonas  se  convierten  respectivamente  en 
a  y  u^  6  sea  (para  evitar  el  menor  pretexto  de  duda)  se 
pronuncian  como  si  estuviesen  escritas  a  6u. 

Respectivamente  al  5.^  caso,  observa  el  Sr.  Meyer  que 
los  posesivos  tnos^  toSy  soSy  deben  provenir  de  un  inter- 
medlo  mus,  tus,  sus,  formado  el  primero  à  imitaciôn 


(1)  De  los  «Trovadores  en  Ëspana»,  pâg.  461-464.  Nos  propo- 
nemoB  dar  nuevas  pruebas  y  ezpHcaciones  de  esta  régla  con  otroa 
«studios  sobre  los  sonidos  y  las  formas  catalanas. 


s6 
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de  los  dos  ûltimos,  tûus,  sûus;  en' catalan,  como  en 
provenzal  (y  también  en  gallego)  se  hallan  ademâs  meu 
mâs  latino,  y  à  su  imitaciôn  teu,  seu.  En  castellano 
(como  en  italiano)  el  meus  se  ha  convertido  en  mio^  à  la 
manera  que  judœus  en  judio^  Deus  en  Dios,  que  debid 
ser  Dios  (en  Berceo  «  Velat  aliama  de  los  judîos — Que 
non  vos  furten  el  fijo  de  Dios).» 

Al  fin  de  la  memoria  observa  su  autor  que  à  dife- 
rencia  del  provenzal  moderno,  el  catalan  ha  conservada 
la  o  del  provenzal  clàsico.  Asi  sucede,  en  efecto,  en  el 
catalan  escrito  y  en  el  occidental  hablado;  pero  en  el 
oriental  hablado,  â  mâs  de  lo  que  hemos  dicho  de  la  o 
âtona,  la  o  tônica ,  à  lo  menos  en  muchos  casos,  tirando 
hacia  el  NE.,  se  va  haciendo  muy  cerrada ,  y  en  Rose- 
llôn  se  convierte  en  verdadera  u, 

IL  En  la  segunda  parte  se  pregunta  el  Sr.  Meyer  sr 
sucediô  realmente  que  la  u  latina  convertida  en  o  por  el 
provenzal  clàsico,  retrocediese  mâs  tarde  â  su  primitivo 
valor,  6  si  esto  es  solo  una  apariencia  ortogrâfica;  y  se 
décide  por  la  ûltima  alternativa.  Observa  que  la  escri» 
tura  ou  y  que  empieza  ya  à  notarse  en  el  siglo  xiii,  no 
pudo  ser  adoptada  en  el  mismo  momento  en  que  na- 
ciô  el  sonido,  y  busca  de  ello  una  prueba  directa  en 
el  Diccionario  de  rimas  anexo  al  Donat  provensal^  en 
que  se  distinguen  algunas  vocales,  especial mente  ees  y 
oes^  en  largas  y  estrechas;  de  lo  cual,  anade,  nadie  que 
él  sepa  ha  procurado  darse  cuenta  (i).  Por  medio  de 
una  detenida  comparacion  de  dichas  vocales  del  Diccio- 
nario (cuya  distinciôn  corresponde  â  la  de  plenisonan- 
tes  y  semisonantes  de  las  Leys  d^  Amors)  con  las  del 
provenzal  moderno,  deduce  que  la  o  estrecha  era   en 


(1)  Por  nuestra  parte,  aunque  muy  de  paso  y  antes  de  la  publi- 
caciôn  del  Diccionario,  no  admitiendo  la  idea  de  cantidad,  dijimo» 
'que  la  diferencia  de  taies  «  ees  »  y  a  oes  »  habia  de  ser  de  cerradas 
y  abiertas,  y  notamos  la  identificacidn  de  la  ««  o  *  pleniRonante  con 
la  «u»;  obracitada,  pig.  461.  Kn  la  59  conjeturàbamos  que  habfan 
de  haber  existido  tendencias  locales  de  pronunciaciôn  que  la  orto-» 
grafîa  clislca  ocultaba. 
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la  pronunciadiôn  u,  con  lo  cual  desaparece  una  de  las 
principales  diferencias  entre  el  provenzal  antiguo  y  mo- 
derno. 

A  pesar  de  las  razones  del  Sr.  Meyer  y  de  la  identifi- 
caciôn  de  la  o  seroisonante  y  de  la  u  en  las  Leys  d'*  A' 
mors  y  dudamos  que  el  hecho  fuese  universal;  pues 
^cômo  se  explicaria  que  lo  que  era  u  en  latin  y  se  con- 
servaba  u  en  provenzal  se  escribiese  con  o?  ^Cômô,  por 
muy  artificial  que  fuese  la  poesîa  de  los  trovadores,  no 
hubiera  dejado  escapar  algûn  testimonio  (i)  de  la  pro- 
nunciaclôn  efectiva?  El  poema  de  Boecio  que,  à  pesar 
de  ser  obra  de  clerecla,  mezcla  rimas  Imperfectas  con 
las  perfectas,  no  las  admite  en  u  en  medio  de  las  en  o, 
al  rêvés  de  lo  que  sucede  en  el  Roland,  donde  se  hallan 
asonancias  en  o,  à  lo  menos  escrita,  en  medio  de  las  en 
u.-— Creemos  que  si  en  algunos  puntos  y  en  algûn  tiem- 
po  la  0  provenzal  fué  Uy  en  otros  tendiô  solo  à  esta, 
manteniéndose  o  muy  cerrada. 

Como  sea ,  aunque  nuestros  reparos  fuesen  de  algûn 
valor,  en  nada  disminuirian  la  importancia  del  trabajo 
del  senor  Meyer,  que  ha  desentranado  completamente 
este  punto,  rectificando  al  mismo  tiempo  por  medio  de 
un  anàlisis  delicado,  el  mencionado  Diccionario  de 
rimas. 

III.  Terminaremos  observando  que  de  este  y  de 
otros  trabajos  anâlogos  puede  deducirse  una  interesan- 
tîsima  é  inesperada  consecuencia,  relativa  à  la  natura- 
leza  de  la  lengua  madré.  Hay  quien ,  fundàndose  en  la 
denominaciôn  y  en  sus  explicaciones  por  los  teôricos 
antiguos,  sienta  que  el  acento  clàsico  no  era  nuestro 
acento  fuerte  (ictus),  y  no  falta  un  iconoclasta  prosôdico 
que  niega  rotundamente  la  cantidad  antigua.  Pues  lOs 
trabajos  de  los  romancistaSy  al  observar  la  admirable 
fijeza  con  que  se  corresponde!!  la  tônica  antigua  y  la 


(1)  S61o  recordamos  una  excepcidn  de  Hugo  do  Mataplana,  en 
cuyo  «Cometre  us  yiilU  se  halla  cleÔD»  y  «non»  (variante  «un»)  que 
corresponden  à  tun»  y  «estrun»  de  otra  estanda. 
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acentuada  moderna  (  lo  mismo  parece  que  sucede  en  el 
griego  moderno  con  respecte  al  antiguo)  y  las  vicisitu- 
des  y  à  veces  desapariciôn  de  las  âtonas  antiguas,  prue- 
ban  que,  sin  proponérselo  ^  el  acento  tônico  antiguo,  si 
no  era  nuestro  acento,  propendia  à  él  y  en  él  debiô 
convertirse  en  una  época  intermedia  ;  al  mismo  tiempo 
que  senalando  la  inâuencia  de  la  cantidad  en  el  destino 
de  las  vocales  que  han  pasado  à  las  lenguas  modernas, 
demuestran  que  la  distinciôn  entre  largas  y  brèves  no 
fué  un  antojo  de  los  autores  de  métrica,  ciegamente 
aceptado^  à  pesar  de  las  inutiles  trabas  que  les  hubiera 
impuesto,  por  los  poetas. 

Diario  de  Barcelona,  Abril  de  1869. 
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UN  ARTICULO  NEO-LATINO. 


I .  El  famoso y  fecundîsimo  medievista  Carlos  Bartsch 
ha  publicado  recientemente  en  Berlin,  acompafiàndolo 
con  numerosas  observaciones  lingQistlcas,  literarias  y 
de  arte  métrica,  el  misterio,  incompleto  al  comienzo, 
de  Sancta  Agnes,  escrito  en  lengua  de  oc,  probable- 
mente  en  Provenza,  à  principios  del  siglo  xiv.  Si  bien 
esta  composiciôn,  como  otras  de  su  clase,  descubre  poco 
artificio  escénico,  agrada  por  la  exposiciôn  ingenua  y 
por  el  lenguaje  sencillo  y  no  desprovisto  de  expresiôn 
con  que  se  trata  de  caracterizar  à  los  personajes,  que  por 
cierto  no  son  pocos,  atendidas  las  brèves  dimensiones 
del  drama;  compréndese  ademâs  fàcilmente  cuànto  de- 
bîa  interesar  à  espectadores  bien  dispuestos  y  de  gusto 
poco  exigente  semejante  representaciôn  en  que  alterna- 
ban  la  recitacion  y  ^el  canto,  y  adornada  con  trajes  y 
decoraciones,  sin  duda  brillantes  y  ostentosos.  A  un 
anàlisis,  que  no  entra  en  nuestro  propôsito,  de  este 
monumento  literario,  nuestros  lectores  preferiràn  una 
muestra  de  su  diâlogo,  para  la  cual  escogemos  el  que 
média  entre  la  Santa  y  sus  deudos  cuando  éstos  rechazan 
ante  el  prefecto  la  acusaciôn  de  profesar  la  religion  cris- 
tiana. 

Digas,  Aines,  es  vertat 
que  mantengas  crestiandat 
ni  ques  asores  aquel  Dieu 
que  leveron  en  croz  jusieu? 
—  Bel  fraire,  ben  vos  die  per  ver 
qu'ieu  vuell  creire  e  mantener 
lo  Dieu  que  temon  li  crestia, 


406  UN   MISTERIO   PROVENZAL. 

que  aquely  sapchas,  mi  salvara. 
— Corn,  falsa,  e  qui  t'  a  ensenada 
ques  ajhas  nostra  lei  laisada? 
Digas,  as  tu  vist  que  preguem 
lo  Dieu  dels  crestians  ni  V  onrem  ? 
—  Ben  sai  ques  anc  non  asorest 
lo  Fil  de  Dieu  ni  lo  cresest , 
ni  non  vos  en  pot  encolpar 
le  cenaires  ni  acusar  ; 
mas  ieu  volgra  ben  per  vertat 
que  tostems  V  agesses  onrat, 
'  car  quil  vol  de  bon  cor  amar , 
s'  arma  non  si  poira  damnar,  etc. 

Aunque  no  sea  relevante  el  mérite  literario  de  esta 
obra^  à  les  aficionados  à  la  bella  lengua  provenzal  les 
interesa  verla  aplicada  à  asuntos  diverses  y  mâs  dignes 
que  los  que  suelen  ser  ebjeto  de  su  brillante,  pero  à 
menude  artificial  y  frivola  peesia  lîrica  ;  â  mâs  de  que 
es  ella  pece  menés  que  ûnico  ejemplary  en  aquella  li- 
teratura,  del  génère  â  que  pertenece.  El  misterie  de  las 
Virgenes  fatuas  (cen  cuya  antigQedad  sole  cempite 
acaso  el  castellano  de  les  Reyes  magos)  se  crée  tradQci- 
de  de  lengua  de  eïl  per  ciertes  participies  pasives  afran- 
cesades  que  sole  se  hallan  en  ebras  mâs  medernas,  cerne 
son  una  parte  del  peema  llamade  de  les  Albigenses  y 
alguna  canciôn  tradicional.  El  ludus  Sancti  Jacobi  (  si- 
gle  xv)  cuye  argumente  es  el  misme  que  el  de  nuestra 
canciôn  «A  San  Jaume  vull  anar»  tiene  ya  fermas  de 
patués  6  provenzal  moderne.  Sole  22  verses  han  que- 
dade  de  une,  al  parecer,  misterie  de  los  Inecentes  (si- 
gle  xni)  que,  censervados  en  très  pedacites  de  pergami- 
ne,  descubriô  un  arquitecte  en  la  altisima  cernisa  inte- 
rior  del  abside  de  la  Catedral  de  Perigueux  (i). 


(1)  En  loB  très  fragmentos  sdlo  se  ye  un  personaje  (Morena)  que 
en  el  l.»  y  3.®  habla  al  rey  y  en  el  2.®  al  senescal  6  prepdsito.  En  el 
3.^  dice  Morena:...  Eu  te  coseil  fasas  aucire  |  E  Ihiorar  a  cruel mar- 
tire  I  Tots  los  efans  de  ton  régnât  |  Que  son  de  très  ans  enlesvat.... 
Este  precioso  resto  literario  fué  incluido  como  aguinaldo,  &  principios 
de  1855,  en  una  carta  de  un  célèbre  escritor  francés  à  nuestro  amigo 
D,  Manuel  de  Bofarull.  — En  la  literatura  catalana  donde  hemos 
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Por  otra  parte  el  misterio  provenzal  da  singulares 
testimonios  de  un  uso,  cotlservado  ahora  en  los  vaude-^ 
villes  y  chansonniers  franceses,  pero  que  fué  en  otros 
tiempos  frecuente,  sobre  todo  con  el  objeto  de  sustituir 
letras  sagradas  à  las  profanas  ;  cual  es  el  de  ihdicar  una 
melodia  conocida  que  debe  aplicarse  à  una  nueva  coin- 
posiciôn.  Vemos  este  uso  en  G.  de  Bergadàn  (en  est  so 
vell  antic),  en  la  poesia  popular  catalana  y  en  otras,  y 
hasta  en  un  dram.a  de  colegio  bastante  moderno  hemos 
observado  seguidillas  en  lengua  latina,  sin  duda  alguna 
para  cantarse  en  tonadas  que  estaban  entonces  de  moda* 
En  Sancta  Agnes  se  halian  dicz  û  once  pasajes  en  que 
se  indica  el  son  con  que  deben  cantarse  las  copias  que 
se  ponen  en  boca  de  los  personajes.  Dos  de  las  letras 
indicadas  (Venî,  Creator,  y  otra)  son  latinas,  y  es  de 
observar,  aunque  no  de  extrahar,  que  el  correspondlen- 
te  métro  provenzal  supone  que  la  ùltima  silaba  del 
esdrûjulo  latino  se  pronuncia  acentuada.  Otras  très  son 
composiciones  provenzales  ya  conocidas.  El  Planch  de 
Sant  Esteve  que  se  conserva  en  provenzal  antiguo  (si- 
glo  XII  6  XIII ),  en  una  copia  catalanizada  (del  siglo  xin, 
segùn  Viilanueva,  vi,  ap.  ix)  y  en  provenzal  moderno; 
el  canto  de  despedida  de  G.  de  Poitiers  (princ.  del  xii) 
y  una  albada  de  Borneil.  No  se  hubiera  creido  que  hu- 
biesen  obtenido  y  conservado  tanta  popularidad  las  dos 
ûltimas  poesias,  siendo  la  primera  de  ellas  muy  antigua 
y  la  segunda  nada  popular,  y  en  nuestro  concepto  Infe- 
rior  à  otras  albadas,  de  suerte  que  se  ve  que  tenîa  razôn 
el  trovador  lemosin  de  alabarse  de  que  las  mujeres  Ue- 
vaban  à  la  fuente  algunas  de  sus  obras.  Las  restantes 
composiciones,  de  asunto  religioso  ô  profano,  indicadas 
en  el  misterio,  se  ve  que  pertenecen  à  una  clase  de  poe- 
sia,  de  carâcter  popular,  bastante  comùn  en  los  antiguos 


podido  recoger  tantos  indicioa  de  representaciones ,  algunas  sin  duda 
diaiogadas,  no  se  ha  conservado  otro  ejemplar  de  antiguo  misterio 
que  uno  descubierto  por  Quadrado,  relativo  &  la  Pasiôn  de  N.  S.: 
algunas  terminaciones  en  on  por  o,  indican  influencia  provenzal. 
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cancioneros  franceses,  pero  casi  desconocida  en  los  pro- 
venzales.  Hay  sobre  todo  dos  versos  (restaurado  el  pri» 
mero  por  el  Sr.  Meyer)  :  El  bosch  d'Ardena  justa  '1  pa- 
laish  Amfôs.  A  la  fenestra  de  la  plus  auta  tor»  que  se- 
guramente  pertenecieron  à  una  composiciôn  del  généra 
de  los  bellos  romances  de  salon  que  cultiva  el  bastarda 
Aldefredo. 

2.  A  pesar  de  tan  interesantes  relaciones  literarias^ 
confesamos  que  lo  que  mayormente  nos  ha  llamado  la 
atenciôn  en  el  drama  provenzal  es  una  minuciosidad  de 
lenguaje;  el  uso  (no  gênerai)  del  articulo  ce,  \e  por  le^ 
Cl,  si  por  H  (nominativo),  so  por  /o,  sa  por  la  (régimen). 
El  Sr.  Bartsch  considéra  estas  formas  como  una  falta 
del  copista;  el  Sr.  Meyer  que  las  habia  ya  reconocido  en 
la  Flamenca  y  en  el  nombre  del  trovador  Pons  Sa- 
Guardia  (también  se  observa  en  el  del  catalan  Amanieu 
Des-Escés)  lo  crée  particularidad  dialectal  de  pronun- 
ciaciôn,  propia  màs  bien  del  copista  que  del  autor.  Res- 
petando  muy  de  veras  el  envidiable  saber  filolôgica 
de  ambos  provenzalistas,  creemos  que  hay  en  eso  algo 
mâs,  es  decir,  un  nuevo  testimonio  de  la  existencia  de 
un  articulo  neo-Iatino,  derivado  del  pronombre  ipse 
y  por  consiguiente  distinto  del  que  viene  de  ille:  arti- 
culo que  se  conserva  viviente  en  nuestros  dias,  pero 
que  llegarâ  sin  duda  à  ser  vencido  por  su  rival  mâs 
afortunado.  Este  articulo  reinô  sin  duda  en  Cataluna 
6  en  gran  parte  de  ella  segûn  demuestran  innumera- 
bles  apellidos  (Desvall,  Despujol,  etc.)  y  denomina- 
ciones  topogràficas  (sôIo  en  el  Panades  Sa- Roca,  Sas- 
Garrigas,  Sa-Devesa,  etc.).  Su  uso  se  ha  conservado  6 
se  conservaba  hace  poco  en  un  barrio  de  Olot  y  se  man- 
tiene  en  mâs  de  una  poblaciôn  de  la  costa  de  Levante^ 
donde  algunos  padres  rinen  à  las  ninas  que  salan  (asi 
se  indica  el  empleo  del  sa)  y  donde  con  motivo  de  la 
poética  procesiôn  en  barcas  de  Santa  Cristina  se  mo- 
teja  à  los  marineros  que  usan  la  grosera  expresiôn: 
«amorra  sa  reliquia;»  Sabido  es  que  el  mallorquin,  con 
excepciones  en  nuestro  juicio  fàcilmente  explicables  por 
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influencia  del  catalan  culto  ô  literario,  tiene  el  articulo 
es^  sa^  so^  sos^  sas  y  la  lengua  sarda  no  solo  emplea  el 
articulo  521,  5a,  i5,  sino  el  pronombre  issu^  issa  (él, 
ella)  (i). 

Las  memorias  de  la  Edad  média  confirman  la  deriva- 
ciôn  que  por  si  mismas  indîcan  estas  formas.  Si  no  to- 
dos,  la  mayor  parte  de  los  documentps  latino-bârbaros 
de  Cataluna  usan  el  ipse  en  vez  del  ille.  No  tenemos  à 
mano  cartularios  de  Cerdena  para  consultar  los  docu- 
mentos  de  la  misma  clase,  pero  en  los  latino-sardos  que 
acà  y  alla  se  citan  vemos  alguna  vez  el  ipse  y  mes  à  me- 
nudo  las  formas  esso^  essa^  su,  issoSy  issas  (2),  etc.  Algo 
semejante  deberà  hallarse  en  algunas  escrituras  latino- 
provenzales. 

Esta  forma  del  articulo  ha  ido  perdiendo  terreno  y 
desaparecerâ  seguramente,  pues  no  solo  las  lenguas  ofi- 
ciales  tienden  â  absorber  las  provinciales,  sino  que  las 
formas  de  estas  que  se  consideran  màs  cultas  ô  mâs  seno» 
ras  van  substituyéndose  â  las  que  distinguian  el  habla 
de  los  diferentes  distritos« 

ûiario  de  Barcelona^  Febrero  de  1870. 


(1)  Gram&tica  sarda  é  italiaoa  de  su  saçerdotu  G.  Rossi.  — Pa- 
rece  que  este  articulo  es  propio  del  dialecto  méridional  y  no  del  de 
Logodoro,  segùn  deducimos  de  un  muy  reciente  trabajo  acerca  del 
ûltimo  por  el  baron  Reinsberg  Dûrengsfeld. 

(2)  £3  sabido  que  el  sardo  se  asemeja  &  las  lenguas  de  Espana 
por  los  plurales  en  as». 
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BMoteca  délie  tradizioni  popolari  sicitiane. — Vol.  I  e  II. 
Canti  popolari  siciliam,  da  Giuseppe  Pitre. 


Suponen  algunos  que  solo  ea  dos  paises  ha  conserva- 
do  el  pueblo  la  facultad  de  poetizar,  y  que  son  el  espa- 
fîol  en  sus  copias  ô  cantares  y  el  tirolés  alemân  en  com- 
poslciones  que,  à  juzgar  por  sus  melodias,  deben  ser 
de  temple  muy  anàlogo.  A  éstos  debe  anadirse,  cuando 
menos,  el  italiano,  que  en  sus  rispetti  y  en  sus  stornelli^ 
no  desemejantes,  especialmente  los  primeros,  à  nuestras 
copias,  ofrece  un  nuevo  ramo  de  la  poesia  popular; 
poesia  tan  interesante  por  su  atractivo  estético  como  por 
ser  fiel  traslado  de  costumbres  y  sentlmientos ,  dignos 
siempre  de  atenciôn  y  estudio^  aunque  no  â  menudo  de 
aprobaciôn  y  estima. 

El  dcpôsito  de  la  poesia  popular  de  Italia  es,  es  gêne- 
rai, bastante  diverso  del  de  los  demâs  pueblos  neo-lati- 
nos.  Algunos  estados  tienen  cantos  de  îndole  particular, 
como  los  corsos  en  sus  voceri^  cantos  funerales,  â  menu- 
do vindlcativos,  y  los  venecianos  en  sus  barcarole  de 
que,  segûn  creemos,  son  mâs  conocidas  y  celebradas 
las  melodfas  que  las  letras.  En  cuanto  al  romance  ô 
balada,  al  canto  narrativo  tradicional,  herencia  de  los 
tiempos  heroicos,  ûnicamente  suele  hallarse  genuino  en 
algunos  distritos  de  la  Italia  menos  italiana,  de  la  que 
habla  dialectos  galo-itâlicos. 

El  pueblo  sicilianOy  cuya  lengua  en  los  primeros 
tiempos  de  la  poesia  italiana  usaron,  depurada,  los  tro- 
vadores  âulicos,  es  uno  de  los  mâs  ricos  en  produccio- 
nés  poéticas.  Gran  numéro  de  ellas  han  sido  recogidas 
y  publicadas  por  los  Sres.  Vigo  y  Salomone-Marini,  y 
ya  estudiadas,  fuera  de  Italia,  por  el  conde  de  Puymai- 
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gre,  tan  benemérito  también  de  nuestra  literatura.  Fi- 
nalmente  el  Sr.  Pitre  ha  presentado  una  nueva  y  copio- 
sîsima  série  en  la  obra  cuyo  titulo  hetnos  escrito  ;  y  no 
contentândose  con  el  modesto  cuanto  util  oiicio  de 
coieccionista  ,  en  una  extensa  introducciôn  ha  expuesto 
sus  ideas  acerca  de  la  poesia  popular  siciliana  y  aun 
acerca  de  la  italiana  en  gênerai,  en  elegantisimo  y  ani- 
mado  estilo,  con  vivo  amor  à  su  asunto  y  con  gran 
conocimiento  de  la  materia,  de  la  historia  y  lengua  de 
su  pais  y  de  los  doscentistas  italianos.  En  ella  exprime 
todo  el  jugo  de  los  cantos  sicilianos,  exponicndo  sus 
géneros  y  sus  caractères  y  las  ideas  y  sentimientos  que 
contienen  ,  dàndonos  cabal  noticia  del  ànimo  de  aquel 
pueblo,  delicado  y  ardiente,  extremado  en  el  bien  y  el 
mal,  agudo  de  ingenio  y  de  lenguaje  agraciado.  Con 
respecto  al  espîritu  de  la  misma  introducciôn  notare- 
mos  de  paso  que  contiene  elocuentes  frases  contra  los 
que  intentan  arrancar  del  corazôn  del  pueblo  su  mas 
precioso  tesoro,  si  bien  en  otros  puntos  cède,  no  con 
gran  décision  al  parecer,  à  la  corriente  de  ciertas  ideas 
harto  dominantes  en  el  dîa. 

El  primer  volumen  contiene  726  cantos,  entre  can:[uni 
y  ciuri,  La  can\una  que  corresponde  al  rispeito  toscano, 
es  la  composiciôn  màs  valida  y  apreciada  por  el  pueblo 
y  comprende  gencralmente  algunos  versos  con  rimas  (no 
siempre  perfectas)  alternas  6  encadenadas,  generalmente 
ocho,  que  constituyen  la  octava  siciliana  (i),  diversa  de 
la  toscana  que,  como  es  sabido,  consta  de  seis  versos 
de  rimas  alternas  y  de  un  pareado.  Escogeremos  un 
ejemplo  (que  no  hemos  buscado  entre  los  mas  apasio- 
nados),  sobre  manera  lindo  y  que,  como  algunos  otros, 
por  sus  variantes  en  diferentes  versiones  y  en  aparta- 
dos  paises,  muestra  que  se  funda  en  un  antiguo  tema 
favorito. 


(1)    Los  arispetti»  de  la  misma  forma  no  son,  sin  embargo,  &  lo 
menos  al  présente,  exclusives  de  Sicilia. 
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Quannu  nascisti  tu,  scumidda  d'  oru  (i), 
L'  angili  di  lu  celu  s'  alligraru. 
Dimillu,  eu*  ti  detti  ssu  tisoru  ? 
Novi  torci  d'  argentu  t*  addumaru. 
Tu  sula  cci  poi  stari  *m  mezzu  V  oru, 
'Mmezzu  li  stiddi  chi  *n  celu  'ngastaru: 
E  quannu  sparmi  ssu  capiddu  d*  oru 
La  notti  fa  pariri  jornu  chiaru. 

Entre  les  can\uni  se  cuentan  les  dubbii^  especie  de 
acertijo  de  forma  mènes  primitiva,  en  el  cual  un  poeta 
(asi  se  llaman)  propone  à  otro  un  problème  que  el  ul- 
time resuelve:  cestumbre  comûn  à  muches  puebles,  pero 
en  Sicilia  de  use  tedavia  màs  frecuente  y  también  de 
incomparable  antigûedad ,  pues  se  halla  ya  entre  les 
pasteres  del  idilie  clàsice  (2). 

Les  ciuri  (flores),  correspondientes  â  los  stornelli  tos- 
canes, son  una  brevislma  composiciôn ,  generalmente 
de  très  6  des  versos ,  el  primero  reducido  â  una  simple 
exclamaciôn  que  es  las  màs  veces  el  nombre  de  una  flor; 
véase  un  ejemplo  que  fué  hecho  para  unas  bedas: 

Ciuri  di  ciurera: 
Ora  ludamu  a  Diu  ch*  è  junta  Tura, 
Si  junci  lu  stinnardu  e  la  bannera. 

Este  génère  tan  bonite  y  delicado  y  que  tiende  natu- 
ralmente  à  una  concision  proverbial,  es  muy  cultivado 
en  Toscana;  pero  ha  caido  en  descrédite  entre  las  perse- 
nas  honradas  de  la  isla ,  per  haberse  hecho  favorite  de 
las  encarceladas  y  de  mala  vida,  que  no  figuran  poce  en 
la  peesia  siciliana. 

Hay  algunas  can\uni^  6  màs  bien  ciuri  di  carnalivariy 
con  los  cuales  las  comparsas  de  Pullicinellas  demandan 


(1)  La  doble  articulacidn  «dd»  corresponde  à  la  italiana  alU  y 
la  palabra  assu»  à  nuestro  oese». 

(2)  Menalcas,     Die  quibus  in  terris,  et  eris  mihi  niagnus  Apollo 

Tris  pateat  cœli  spatium  non  amplius  ulnas. 
Damatai.     Die  quibus  in  terris  inscripti  nomina  regum 
Nascuntur  flores (Viro.  Hgl.  III.) 
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un  regalo  de  pan,  fruta,  etc.,  en  ei  umbral  de  las  tiendas. 
Aqui  suspenderemos  esta  sotnera  resena  para  indicar 
(no  exponer,  lo  cual  exigiria  màs  espacio  y  preparaciôn) 
una  controversia,  à  la  cual  hemos  sido  gentîlmente  in- 
vitados,  acerca  de  la  popularldad  y  de  la  antigûedad  de 
las  can\uni,  Con  respecte  al  primer  punto,  el  mlsmo 
Sr.  Pitre,  en  algunas  de  sus  observaciones,  confirma  la 
duda  que  nos  habia  ocurrido  al  registrar  por  vez  pri- 
mera las  poesîas:  dice,  por  ejemplo,  que  ciertos  rispetti 
toscanos  son  fruto  de  la  lectura,  lo  que  induce  à  sospe- 
char  también  infiuencia  literaria,  acaso  menos  directa, 
en  algunos  de  los  sicilianos.  En  varios  de  éstos  reconoce 
la  huella  de  mano  letrada.  Nos  habla  ademâs  de  poetas 
artîsticos  que  cultivaron  la  misma  clase  de  poesia,  y  en 
gênerai  parece  creerla  obra  de  gente  popular,  pero  no 
analfabeta.  Observa mos  en  ella  la  mencion  del  rîo 
Leteo,  de  las  Nucve  Hermanas,  que  por  mucho  apego 
que  se  suponga  en  los  italianos  à  los  recuerdos  clâsicos, 
no  puede  ser  debida  à  una  tradiciôn  puramente  popular; 
à  veces  se  descomponen  las  letras  del  nombre  de  utia 
persona,  etc.  El  mismo  endecasilabo  (i  ),  que  en  verdad 
ha  sido  desde  muy  antiguo  màs  popular  en  Italia  que  en 
los  demâs  pueblos  neo-latinos,  <:omo  que  era  ya  el  mé- 
tro de  los  Misterios  dramàticos  y  de  los  improvisadores 
de  cantos  carolingios ,  se  présenta  comunmente  en  la 
can\una  con  una  regularidad  y  con  una  sucesiôn  va- 
riada  de  acentos  en  la  cuarta  6  en  la  sexta,  que  son  para 
nosotros  de  artistica  apariencia ,  no  menos  que  cierta 
conexiôn  gramatical  y  âexibilidad  fraseolôgica  que  se 
observa  en  no  pocos  cantos.  De  todo  lo  cual,  sin  negar  en 
manera  alguna  que  la  forma  de  las  can\uni  û  otra  apro- 
ximada  sea  originaria  del  puebio,  que  gran  numéro  de 
ellas  son  debidas  à  personas  poco  ô  nada  letradas  y  con- 


(1)  No  hablamos  del  antiguo  endecasilabo  épico  francés-proven- 
zal  forroado  de  dos  hemistiquios  y  conservado  en  las  «complaintes» 
francesas. 
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tienen  elementos  genuinamente  populares,  puede,  à 
nuestro  ver,  deducirse  sin  temerîdad  queconstituyen  en 
su  conjunto  un  género  mixto,  el  cual  no  es  por  esto  me-^ 
nos  digno  de  atenciôn  y  estudio  y  de  admiraciôn  â  ve- 
ces.  De  esta  â  la  otra  duda  (que  ocurriô  también  al  fa- 
moso  italianista  D^Ancona)  el  paso  es  resbaladizo.  Toda 
vez  que  han  intervenîdo  en  esta  clase  de  composiciones 
personas  mes  ô  menos  doctas,  es  posible  que  hayan  in- 
troducido  en  ellas  algûn  recuerdo  histôrico  debido  à  la 
lectura.  En  una  lindîsima  cans[una  se  lee  en  forma  de 
diâlogo: 

Vurria  sapiri  unn*  abbiti  lu  'nvernu 
Pri  stari  frisculidda  'ntra  la  stati? 
— Sugnnu  'ntra  li  jardina  di  Palermu 
'Ntra  lu  palazzu  di  sô  Maistati, 
E  cû  mi  vattiô  fu  Re  Guggiermu, 
Ch'e  'ncurunatu  di  tutti  tri  Stati... 

Creimos  hallar  una  objeciôn  perentoria  contra  la 
antigûedad  de  esta  copia  en  la  apllcaciôn  del  titulo  de 
«Majestadj)  â  un  rey  normando,  pero  el  Sr.  Pitre  nos 
informa  de  que  este  titulo  se  halla  en  très  diversos  do* 
cumentos  de  aquellos  reyes.  Con  esto  pierde  el  reparo 
gran  parte  de  su  fuerza;  pero  ^es  en  los  taies  documen- 
tos  titulo  formai  ô  dictado  honorifiço,  por  el  estilo  del 
«Sublimidad»  que  también  se  daba  entonces  â  los  mo- 
narcas?  ^pasô  aquel  titulo  â  las  Crônicas?  ipudo  pasar 
al  pueblo?  Como  sea,  habiéndose  conservado  los  jardi- 
nes de  Guillermo  hasta  el  siglo  xyi,  y  no  siendo  difîcil 
que  se  recordase  su  dominaciôn  en  très  estados,  se 
hace  sospechosa  la  suma  antigûedad  de  la  estancia,  que, 
por  otra  parte,  ofrece  mâs  bien  un  juego  de  imagina- 
ciôn  que  un  formai  recuerdo  histôrico.  Hay  otras  obri— 
lias  que  lo  ofrecen  realmente,  y  el  Sr.  Pitre  ha  démos- 
trado  que  partiendo  de  nuestros  dias  hasta  el  siglo  xvii 
hay  can\unt  hechas  al  compas  de  los  acontecimientos,  y 
tal  nos  parece  ser  alguna  relativa  â  las  guerras  con  los 
turcos.  Pero  ^ha  de  Uevarse  mâs  adelante  la  inducciôn? 
i  estaremos  obligados  â  créer  del  siglo  xii  6  del  xiii  corn- 
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posiciones  de  aspecto  poco   popular  y   nada  arcaico, 
cotno,  por  ejemplo,  la  siguiente? 

Nun  V*  azzardati  â  vénirî  'n  Sicilia 
Ch  'hannu  juratu  salarvi  H  coda, 
E  sempri  ca  virriti  'ntra  Sicilia, 
La  Francia  sunirà  sempri  martoria. 
Oggi,  a  eu  dici  chichiri  (i)  ^n  Sicilia , 
Si  cci  tagghia  lu  coddu  pri  sô  gloria  ; 
E  quannu  si  dira:  qui  fu  Sicilia 
Finira  di  la  Francia  la  memoria. 

Concluido  este  desproporcionado  episodio,  podemos 
pasar  al  segundo  volumen.  Contiene  obras  de  diferentes 
clases  :  las  ninne'nanne  (nuestro  nanon  6  nona  catalan), 
cantos  de  cuna  de  que  conservé  ya  una  muestra  uno 
de  los  primeros  comentadores  de  Dante  ;  las  jocura  6 
cantos  infantiles,  las  oraciones  populares,  los  'Nnimini 
(adivlnanzas  ô  acertijos);  en  cas!  todas  las  poesias  de 
estas  clases,  que  presentan  una  analogia  con  las  de  los 
demâs  pueblos,  se  advierte  de  Ileno  la  îndole  de  la  poe- 
sia  popular  lirica;  versificacién  no  siempre  regular,  pero 
altamente  rîtmica ,  fantasia  suelta  6  caprichosa ,  movi- 
miento  râpido.  Siguen  las  can\uni  ad  arii  6  arias  pro- 
piamente  dichas  y  stori  ad  arii^  de  fondo  narrativo, 
composiciones  mes  ô  menos  semejantes  â  nuestras  mo- 
dernas  canciones  de  salon  y  de  serenata,  no  escasas  en 
versos  de  final  esdrûjulo  (acaso  menos  antipopulares  en 
Italia  que  en  Espana),  que  son,  segûn  el  senor  Pitre, 
«el  género  noble  por  excelencia,  el  ûnico  que  se  dignan 
conocer  las  personas  instruîdas  »  ;  pero  que,  â  pesar  de 
todo  esto,  no  déjà  de  ofrecer  algunos  puntos  de  contac- 
to  con  la  poesia  de  otras  naciones.  Hay  ademâs  las  le- 
yendas  é  historias,  los  contrastij  especie  particular  de 
diàlogos,  las  sâtiras,  los  cantos  religiosos  y  morales  y; 
los  mutteti  di  lupaliu^  que  son  ciuri  con  que  se  agasaja 


(1)     El  chichiri  de  las  saDgrientas  Visperas  corresponde  à  nuestro 
inocente  a  Seize  jatges  •. 
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al  dueno  del  caballo  vencedor  en  las  corridas  que  se 
celebran  en  ciertas  festividades. 

Las  leyendas  é  historias  que  forman  una  buena  parte, 
y  no  la  menos  interesante,  del  segundo  volumen^  y  ai- 
gunas  otras  composiciones  del  mismo,  pertenecen  à  la 
clase  de  lo  que  Uaman  los  alemanes  VolksbUcherj  mes 
bien  libros  û  hojas  del  pueblo  que  cantos  populares,  y 
se  asemejan  en  el  tono,  aunque  sin  la  pedanteria  cultera- 
na,  à  nuestros  romances  vulgares.  Debe,  sin  embargo, 
bacerse  una  excepciôn,  à  lo  menos  para  la  Principessa 
di  Carini^  poemita  â  trozos  conservado  por  la  tradiciôa 
oral  y  que  por  su  mezcla  de  inspiraciôn  popular  y  de 
forma  artistica^  recuerda  las  baladas  de  mâs  subido  tono 
compuestas  por  buenos  poetas  modernos. 

Segûn  indica  el  tîtulo  que  ûltimamente  ha  adoptado, 
el  Sr.  Pitre  se  propone  que  los  dos  volûmenes  publica* 
dos  no  sean  sino  parte  de  una  mâs  amplia  biblioteca  de 
tradiciones  populares  de  Sicilia,  y  anuncia  estudios  de 
poesia  popular,  cuentos  y  fabulas,  juegos  infantiles,  fies- 
tas  y  proverbios  cotejados  con  los  de  los  dialectos  de 
Italia.  Sabemos  que  también  prépara  un  libro  de  «  Poe- 
sia no  siciliana  en  Sicilia»  y  un  «Ramillete  de  cantos 
napolitanos.  »  En  quien  es  autor  de  otros  trabajos  y  es- 
tudios y  muy  joven  todavia,  admira  actividad  tan  ar- 
diente  y  fecunda.  Con  respecto  â  lo  publicado  ha  reci- 
bido  ya  los  plàcemes  de  dos  ilustres  compatriotas  suyos: 
del  anciano  Tommasseo,  que  después  del  cas!  complète 
retiro  del  gran  Manzoni,  debe  de  ser  el  patriarca  de  la  li- 
teratura  italiana,  y  el  célèbre  César  Cantû  que  en  su  vas* 
ta  compilaciôn  hîstôrica  fué  en  Italia,  si  no  el  primero, 
uno  de  los  primeros  que  encarecieron  el  valor  de  la 
poesia  del  pueblo  y  diô  â  conocer  varias  composicione» 
populares  y  semi-populares. 

Diario  de  Barcelona^  ag  de  Janio  de  1871. 


J 


Biblioteca  de  tradiciones  popu lares  sicilianas,  por 
Gmeppe  Pitre. — Vol.  IIL  Estudios  de  poesfa  popu- 
lar. — Vol.  IV-VIII.  Cuentos  (Fiabbe,  Novelle,  Raconti). 


Hace  pocos  anos  (i)  tuvimos  ocasUSn  de  ocuparnos  en 
la  colecciôn  de  poesias  populares  que  forma  los  dos  pri- 
meros  voiùmenes  de  esta  Biblioteca,  y  no  hubiéramos 
creîdo  que  en  tan  brève  término  hubiesen  de  ver  la  luz 
pûbl'ica  cinco  nuevos  y  muy  nutridos  tomos  de  la  mis- 
tna  obra.  En  gran  manera  sorprendente  es  là  rapidez  y 
facilidad^  por  cierto  sin  tnenoscabo  del  esmero  y  de  la 
correccîon,  de  que  da  muestra  el  Sr.  Pitre,  y  no  tan 
solo  en  este  su  mes  importante  trabajo,  sino  también  en 
otros  de  varia  indole,  como  son  (  no  los  indicamos  to- 
dos)  criticas  anuales  de  las  obras  cientificas,  literarias  y 
artxsticas  publicadas  en  Sicilia,  retratos  de  contemporâ^ 
neos  y  correspondencias  dirigidaa  é  la  excelente  Revista 
parisiense  de  cuestiones  histôricas, 

El  tercer  tomo  de  la  Biblioteca  contiene  estudios  de  la 
poesia  popular  siciliana,  de  los  hâbitos  de  sus  poetas,  de 
la  poesia  popular  no  siciliana  en  Sicilia,  etc.  En  uno  de 
e&tos  estudios,  en  forma  de  carta,  discute  las  dudas  que 
opusimos  à  la  antigûedad  y  popularidad  de  ciertos  can- 
tos.  Con  respecto  al  que  empieza  Vurria  sapiri  unrC  ab- 
biti  lu^nvernu  (  que  tenemos  por  popular  y  muy  po- 
pular) ya  dijimos  en  el  citado  articulo  que  antes  habia 
el  Sr.  Pitre  minorado  la  fuerza  de  alguno  de  nuestros 
reparos,  pero  no  por  esto  creemos  demostrado  que  se 
cantase  en  vida  del  rey  Guillermo.  No  vemos  que  trate 
de  defender  la  contemporaneidad  del  otro  canto  que 
nombra  los  célèbres  ciceriy  con  las  sangrientas  Visperas. 


(1)    Yéase  el  Diano  de  29  de  Junio  de  1871. 
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Trata,  si,  de  probar  la  îndole  popular  de  otras  cancio- 
nes  comparàndolas  con  algunas  de  carâcter  literario 
muy  decidido;  pero  en  gênerai  creemos  que  ya  no  es 
exclusiva  nuestra  la  opinion  de  que  una  gran  parte*  de 
las  composiciones  que  canta  el  pueblo  en  el  centro  y  ei 
mediodia  de  Italia  (es  decir,  en  la  verdadera  Italia),  de- 
ben  calificarse  tan  solo  de  semi-populares. 

La  colecciôn  de  cuentos  dice  con  razôn  su  autor  que 
es  la  màs  copiosa  que  ha  salido  en  Italia  y  una  de  las 
mes  copiosas  que  existen.  Comprende  cuatrocientas  tra- 
diciones  populares,  trescientas  en  el  texto  y  ciento  con  el 
titulo  de  variantes  y  paralelos  {Rescontri)^  divididas  en 
las  siguientes  séries:  fabulas  de  reyes,  de  princesas  en- 
cantadas  y  de  dragones  ;  novelas  que  refieren  agud^ezas, 
motes,  chanzas,  burlas  atribufdas  à  tal  ô  cualpaisy  à 
tal  6  cual  persona  ;  proverbios  y  frases  proverbiales  cuyo 
origen  se  explica  por  medio  de  anécdotas  é  historietas; 
fabulillas  y  apôlogos  en  el  sentido  ordinario  de  esta  pa- 
labra. «  Hombres  y  cosas,  ahade  el  autor,  seres  reaies  y 
seres  fantàsticos,  castillos  y  cavernas,  mares  y  montes, 
de  todo  hay  en  estos  volûmenes.  Lo  que  no  sirva  para 
la  mitologîa  servira  para  la  novelistica,  de  lo  que  no 
ofrczca  provecho  para  la  historia  lo  sacarà  la  psicologia 
étnica,  y  la  lengua  encontrarâ  nueva  materia  de  estudio 
allî  donde  la  literatura  y  la  poesîa  no  puedan  buscar 
riqueza  de  imâgenes  y  bellezas  de  estilo.» 

No  entraremos  en  el  examen  de  estas  narraciones  que 
por  muy  detenido  que  fuese  deberia  ser  escaso  é  insufi- 
ciente.  Por  otra  parte  inûtil  séria,  à  no  hacerlo  en  gran- 
de escala,  el  cotejo  de  las  mismas  con  las  de  otros  pue- 
blos,  cuando  es  bien  sabido  que  muchas  de  ellas  forman 
como  un  patrimonio  comûn  en  las  naciones  de  la  fami- 
lia  ariana.  Si  las  coincidencias  (que  por  punto  gênerai 
se  han  de  fundar  en  la  transmision)  podian  sorprender 
à  los  primeros  que  se  dedicaron  à  estos  estudios,  ahora 
ya  constituyen  un  hecho  universalmenie  reconocido,  y 
como  también  sucede,  aunque  en  menor  grado,  en  las 
canciones,  las  semejanzas  y  poco  menos  que  identidades 
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se  presentan  por  si'  mismas  al  que  hojea  diferenies  co- 
lecciones.  M enos  oportuno  fuera  todavia  que  tratâsemos 
de  empenarnos  en  cuestîones  de  origen,  de  antigûe- 
dad,  etc.,  ya  por  no  tener  la  competencîa  necesaria,  ya 
por  no  considerarlas  definitivamente  resueltas.  Sus  màs 
famosos  escudrihadores  reconocen  la  extrema  dificultad 
de  algunas  de  las  mismas  cuestiones,  hasta  el  punto  de 
que  uno  de  ellos  haya  dicho  que  el  estudio  de  las  mito- 
logias  corre  peligro  de  convertirse  en  un  mito  nuevo,  y 
otro  que  en  él  se  camina  al  borde  de  un  precipicjo.  Sin 
necesidad  de  recordar  la  ingeniosa  aunque  manoseada 
parodia  de  «Napoléon  no  ha  existido,»  no  hay  mâs  que 
citar  â  un  escritor  muy  reciente  que  busca  una  signifi- 
caciôn  mitologica  en  los  nombres  conocidamente  histo- 
ricos  de  Rolando,  Ganelôn  y  Roncesvalles,  y  en  la  fa- 
mosa  rota  en  este  lugar  ocurrida. 

De  lo  que  podemos  hablar  con  entera  seguridad  es 
del  mérito  especial  y  de  la  excelente  ejecuciôh  de  la  co- 
lecciôn  que  anunciamos.  El  Sri  Pitre  es  no  solo,  cuanto 
cabe,  solicito  é  infatigable  colector,  sino  que  ademàs 
sabe  trasladar  con  fîdelidad,  aunque  no  acaso  sin  dis- 
creta  elecciôn,  los  relatos  populares;  de  aqui  aquella 
feliz  manera  de  narrar  y  los  oportunos  cambios  de  tono 
segûn  los  asuntos  y  los  géneros.  Nada  que  se  resienta 
de  precipitaciôn  ni-cansancio.  Enriquece  el  texto  con 
notas  siempre  utiles  y  conducentes  al  objeto,  ya  histôri- 
cas,  ya  filologicas,  ya  relativas  à  las  diferentes  versiones 
de  una  misma  narraciôn.  Indica  cuanto  puede  realzar 
el  efecto  de  la  tradiciôn  popular  y  dar  à  conocer  su  ca- 
râcter,  hasta  el  punto  de  describir  à  veces  el  gesto  de  la 
persona  de  quien  la  ha  oido,  de  manera  que  al  lector 
parece  no  solo  oirla  sino  verla. 

.No  contento  con  el  que  pudiera  parecer  humiide, 
aunque  difîcil  y  honroso  empleo  decolector  y  anotador, 
lo  realza  con  trabajos  de  su  propia  cosecha.  El  màs 
original  y  profundo  es  una  extensa  y  circunstanciada 
gramâtica  del  dialecto  siciliano  y  de  sus  subdialectos, 
completada  por  un  glosario  final  de  los  vocablos  conte- 
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nidos  en  las  narraciones,  en  que  se  reconoce  fâcilmente 
al  hâbil  y  experto  iilôlogo.  Incluye  también  una  intro» 
ducciôn,  elegantemente  escrita  y  que  dice  no  estar  des* 
tinada  â  los  doctos,  pero  que  no  por  esto  arguye  menor 
estudio  y  en  que  expone  sus  ideas  acerca  de  este  ramo 
de  la  poesfa  popular.  Y  aquî  no  podemos  menos  de 
apuntar  alguna  restricciôn  ô  réserva.  No  es  que  el  au- 
tor,  que  ha  dado  pruebas  de  buenas  tendencias  y  é  quien 
basta  para  recomendar  el  tîtulo  de  asiduo  corresponsal 
de  la  Revista  parisiense  arriba  mencionada,  adopte  6 
exponga  todas  las  ideas  contenidas  en  muchas  de  las 
obras  que  cita  y  que  han  seryido  de  base  â  sus  estu- 
dios  (i);  mas,  por  otra  parte,  se  dirîa  que  no  quiere 
pasar  plaza  de  escritor  tîmido  y  encogido.  Asi  hay  dos 
citas,  una  bien  poco  necesaria,  del  gran  propagador  de 
dégradantes  teorias  antropolôgicas  en  nuestra  época,  y 
otra,  mal  sonante,  en  que  se  elogia  â  un  personaje  so- 
brado  famoso  en  la  bistoria  eclesiàstica  y  civil.  Por  fin, 
y  à  esto  dariamos  todavia  mâs  importancia  en  caso  de 
ser  fundada  nuestra  observaciôn,  nos  parece  que  serîa 
de  desear  màs  précision  de  lenguaje  y  mâs  explicitas 
declaraciones  en  algùn  punto  sobremanera  delicado. 

El  Sr.  Pitre  anuncia  nuevas  colecciones  referentes  à 
juegos  infantiles,  fiestas  del  ano  y  proverbios  sicilianos 
cOmparados  con  los  de  otros  pueblos  de  Italia;  publica- 
das  estas,  esta  Biblioteca  de  tradiciones  populares,  mi- 
rada  en  su  conjunto,  sera  ya  no  relativa,  sino  absoluta- 
mente,  la  mâs  copiosa  que  hasta  el  présente  se  haya 
escrito. 

Diario  de  Barcelonûf  9  de  Junio  de  1875. 


(1)  Entre  ellos  Benfey,  cuya  teoria,  modificada  en  algun  punto, 
ha  setvido  de  base  &  un  muy  buen  articulo  del  «Correspondant» 
de  25  de  Mayo  de  1873. 
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I. 

No  es  tan  reciente  como  pudiera  creerse  el  uso  de  co- 
leccionar  composiciones  poéticas  populares.  Dejando 
aparté  dos  famosos  libros  de  cuentos  infantiles  dados  â 
luz  en  Italia  y  en  Francia,  vemos  que  ya  en  el  siglo  xvi 
st  imprimieron  los  romances  castellanos  y  que  en  el  xvii 
eran  estimados  los  cantos  neo-griegos.  Mas  es  de  obser- 
varque  se  daba  entonces  importancia  à  las  obras  popu- 
lares de  una  naciôn  determinada ,  por  creerlas  de  un 
mérito  o  interés  especial,  y  que  solo  â  ûltimos  del  siglo 
pasado  se  comenzô  à  apreciar  las  poesîas  de  esta  especie, 
fuese  cual  fuese  el  pueblo  que  las  habia  producido,  à 
titulo  de  populares.  Desde  aquel  punto  se  ha  conserva- 
do  y  ha  ido  en  aumento  el  entusiasmo  por  este  género 
poético:  hecho  notabilisimo  en  una  época  tan  voltaria 
en  que  se  han  empujado  tantos  sistemas  literarios,  artis- 
ticos  y  filosôficos.  Entre  las  numerosîsimas  publicacio* 
nés  referentes  â  la  materia  que  cada  dia  salen  à  luz, 
algunas  han  llegado  à  nuestras  manos ,  la  mayor  parte 
como  obsequio  de  sus  autores;  lo  que  nos  obliga  en 
cierto  modo  â  dar  de  ellas  siquiera  un  sencillo  anuncio, 
ya  que  no  un  articulo  crttico  que  no  entra  en  nuestro 
actual  propôsito. 

Llamaremos  en  primer  lugar  la  atenciôn  hacia  la  co- 
piosa  série  de  Contes  populaires  lorrains  que  va  publi- 
cando  M.  Cosquin  en  la  revista  parisiense  titulada  La 
Romania,  Todos  los  cuentos  han  sido  recogidos  en  una 
poblaciôn,  al  parecer  de  poca  importancia,  del  departa- 
meiito  del  Mosa ,  y  es  de  admirar  cômb  en  tan  reducido 
territorio  se  han  conservado  en  numéro  suficiente  para 
que  el  colector  haya  podido  traer  â  colaciôn  los  ya  in- 
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numerables  que  se  han  descubierto  en  las  naciones  mâs 
diversas  y  apartadas.  El  Sr.  Cosquin,  que  no  se  limita 
à  recoger  y  à  cotejar,  ha  deducido  de  sus  investigaciones 
una  teorfa  opuesta  à  la  de  J.  y  G.  Grimm,  principales 
iniciadores  de  este  ramo  de  estudios.  Los  dos  famosos 
hermanos  juzgaban  estas  nanaciones  de  origen  pura- 
mente  ariano  y  ûltimo  término  de  la  descomposiciôn  de 
antiguos  mitos;  el  nuevo  colector  niega  el  arianismo 
exclusivo  y  el  modo  de  formacion. —  Los  trabajos  del 
Sr.  Cosquin  pueden  recomendarse  sin  réserva  (i);  no 
sucede  lo  mismo  por  desgracia  en  los  de  otros  recientes 
popularistas,  entre  ellos  en  el  del  Sr.  Stanisiao  Prato, 
Quatro  novelline  populari  livornesi  accompagnate  da 
varianti  umbre^  que  como  amor  al  asunto,  detenido  tra* 
bajo  y  varia  erudicion  contiene  mas  de  lo  que  promete 
su  titulo. — Con  el  de  Un  canto populare piemontese  e  un 
canto  religioso  israelitico^  el  Sr.  Cesare  Foa  ha  dado 
nuevos  datos  acerca  de  la  admisiôn  de  un  canto  (ô  mâs 
bien  cuento  ritmico),  comûn  à  varias  lenguas,  en  algûn 
libro  religioso  de  los  modernos  israelitas:  hecho  curioso 
ya  anteriormente  notado  por  G.  Paris,  que  ha  prometido 
estudiarlo  mas  ampliamente. 

Narraciones  poéticas  de  îndole  muy  diversa  son  las 
publicadas  por  el  Sr.  Salvatore  Salomone-Marino  de 
Palermo  en  sus  dos  libros:  La  Baronesa  di  Carini 
(segunda  ediciôn)  y  S torie  populari  riprodotte  sulle 
stampe  dé*  secoli  xvi,  xvii  e  xviii.  A  diferencia  de  los 
cuentos  popular-infantiles,  do  quiera  derramados  y  de 
origen  y  época  inciertos,  estas  historias  tratan  asuntos 
locales,  que  han  sido  poetizados  en  tiempos  poco  remo- 
tos y  faciles  de  fijar,  â  lo  menos  aproximativamente.  La 
mâs  interesante  es  la  Baronesa  de  Carini  que  ha  conser- 
vado  la  tradiciôn  oral,  consultada  por  el  Sr.  Salomone 


(1)  Adem&s  del  que  se  acaba  de  indicar  coDocemos  de  este  es- 
critor  un  articulo  sobre  la  misma  materia,  inserto  hace  ya  algunos 
anos  en  el  Correspondant,  y  otro  sobre  la  «Ley^nda  de  fiarlaam  y  Jo- 
safat»,  publicado  no  ha  mucho  en  la  Revue  de  Questions  historiques. 
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con  tanto  empeno  que  ha  reunido  variantes  de  mâs  de 
sesenta  poblacioncs.  El  autor  de  este  poemita  no  fué 
poeta  popular  en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra  y 
hasta  se  le  notan  reminiscencias  dantescas,  pero  si  un 
verdâdero  poeta  que  sabia  hablar  al  pueblo;  el  cual  à  su 
vez  ha  prohijado  la  composlciôn  y  sin  duda  la  ha  ido  po- 
pularizando  mas  y  mâs  en  los  pormenores  (i).  Entre  las 
noticias  interesantes  que  se  leen  en  los  dos  libros  del 
Sr.  Salomone  sehalaremos  las  relativas  à  los  Canta* 
storiCy  especie  de  juglares  que  tpdavîa  se  conservan  en 
la  isla,  y,  segûnparece,  con  menos  probabilidad  de  pro- 
xima  desapariciôn  que  en  algùn  otro  punto  de  Italia. 

El  Sr«  Pitre,  de  quieh  Salomone  es  amigo  y  ha  sido 
émulo  en  coleccionar  cantos  liricos,  sigue  incansable 
en  su  grandiosa  empresa  de  levantar  un  monumento  sin 
igual  à  la  poesia  popular  siciliana.  Los  cuatro  tomos 
ûltimamente  publicados  (viii-ix  de  la  colecciôn)  que 
contienen  los  Proverbios  ô  Refranes,  no  desmerecen  de 
los  cuatro  anteriores  dedicados  à  los  cuentos,  justamente 
admirados  por  aficionados  y  crîticos.  Veinte  anos  de 
asiduo  trabajo  nos  dice  haber  dedicado  â  este  que  puede 
llamarse  género  didàctico  de  la  poesia  popular  (2)  y  no 
hay  mâs  que  hojear  el  prôlogo,  los  catâlogos  y  las  pri- 
meras paginas  de  la  introducciôn  para  reconocer  el 
esfuerzo  que  ha  exigido,  â  mâs  del  fondo  de  la  obra,  el 
cotejo  de  los  refranes  sicilianos  con  los  de  las  demâs 
comarcas  de  Italia  y  la  adquisiciôn  de  los  conocimientos 
necesarios  para  hablar  competentemente  de  los  prover- 
bios en  gênerai.  En  la  mencionada  introducciôn  trata 
de  los  dificiles  problemas  que  sugiere  el  estudio  de  la 
paremiologia  ;  nombres  dados  al  proverbio  (3)  y  en  que 


(1)  El  poema  se  nos  présenta  compuesto  eu  octavas  sicilianas 
(abababab)  interrumpidas  &  menudo  por  uno  ô  mâs  pareados. 

(2)  Debe  entenderse  que  con  esta  tarea  ha  alternado  la  coroposi- 
ciôn  de  los  siete  anteriores  volûmenes  y  de  un  gran  numéro  de  opùs- 
culos  Hterarios,  siu  contar  el  activo  ejercicio  de  su  profesidn  médica. 

(3)  Refrân  no  viene  de  ad  référendum  sino  de  refrangere,  pasan- 
do,  segûn  creemos,  por  el  francés  refrain  (estribillo). 
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se  distingue  de  otras  formas  anâlogas;  su  invenciôn  in- 
dividuel y  adopciôn  comûn;  sus  caractères  que  consis- 
ten  en  la  brevedad,  popularidad  y  generalmente  forma 
métrica,  con  rima  y  aliteraciôn  é  veces;  su  valor  moral, 
sus  contradicciones  reaies  6  aparentes;  sus  orîgenes,  su 
transmisiôn,  nuevas  formaciones,  modificaciones  loca» 
les  y  particular  origen  fabuloso  é  histôrico  de  algunos; 
pueblos  reputados  por  màs  ricos  en  este  género  y  rela- 
ciôn  de  los  proverbios  con  el  caràcter  de  los  pueblos. 
En  este  iiltimo  punto  se  muestra  con  razôn  muy  preca- 
vido  y  advierte  que,  respetando  ciertos  estudios  compa- 
rativos  y  à  las  personas  doctas  que  los  cultivan,  «  no  se 
décide  à  razonar  de  los  refranes  de  pueblos  que  como  el 
italiano,  el  espanol  y  el  francés  ofrecen  caractères  de 
vida  popular  mâs  comunes  de  lo  que  se  crée.»  En  la 
segunda  parte  de  la  misma  introduccipn,  dedicada  al 
estudio  particular  de  los  proverbios  sicilianos,  procura 
por  su  parte  escudrinar  estas  especiales  relaciones  entre 
algunos  refranes,  al  parecer  exclusivamente  locales,  y  las 
costumbres  é  historia  de  los  pueblos  de  la  is^a.  La  colec- 
ciôn  signe  en  gênerai  las  divisiones  adoptadas  en  la  de 
los  proverbios  toscanos  por  el  famoso  poeta  Giusti,  que 
siguiô  también  prâcticas  anteriores,  y  contiene  trece  mil 
proverbios  y  variantes  sicilianos,  siendo  aproximativa- 
mente  nueve  mil  y  quinientos  los  de  otros  dialectos 
italianos  con  los  cuales  se  cotejan.  Sin  necesidad  de 
nuevas  explicaciones  acerca  del  valor  excepcional  de  la 
obra  que  se  anuncia;  después  de  haber  hecho  algunas 
réservas,  como  la  relativa  al  proverbio  La  prima  carita 
e  se  stesso  que  puede  entenderse  en  un  sentido  muy 
profundo  y  verdadero,  y  â  la  ^eoria  del  monoteismo 
semitico  que  creemos,  segûn  ahora  se  dice,  trasnochada; 
terminaremos  alabando  al  Sr.  Pitre  por  la  exclusion  de 
los  proverbios  obscenos  que,  segûn  presiente,  le  vatdrâ 
las  censuras  de  los  uhra-realistas. 

Otra  especie  de  poesia  popular,  que  es  la  de  los  enig- 
mas,  compile  con  la  de  los  proverbios  en  antigtledad  y 
difusiôn,  aunque  no  en  la  belleza  de  forma,  que  suele 
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tener  cierto  sabor  de  trivialidad  en  las  obras  de  aquella 
especie  (i).  No  por  esto  son  menos  acreedoras  â  la  con- 
sideraciôn  y  al  estudio.  Un  joven  de  Sevilla  (de  intento 
no  decimos  sevillano),  ya  conocido  por  articulos  sueltos 
de  poesîa  popular,  cuyo  estudio  ha  emprendido  con  sin- 
gular  ardor  y  con  visible  aptitud,  aunque  no  con  reco* 
mendable  espiritu,  ha  publicado  con  el  significatlvo 
pseudônimo  de  Demôfilo,  una  colecciôn  de  Enigmas  y 
Adtvinan\as  (2)  de  notable  riqueza  ;  como  quiera  que 
contiene  cerca  de  mil  doscientos  enigmas  en  lengua  cas- 
tellana,  amén  de  algunos  cuentos  de  adivinanzas  y  de 
coleccioncitas  en  todos  los  idiomas  de  Espaiia,  inclusos 
el  ribagorzano  y  el  vascuence.  El  editor  no  ha  excusado 
esfuerzos  para  redondear  su  trabajo,  y  sin  adoptar  aigu- 
na  teoria  â  que  se  refiere,  podemos  decir  que  por  esta 
vez  se  ha  abstenido  felizmente  de  ciertas  usanzas  que 
podrân  acarreârle  los  aplausos  de  algunos  lectores,  pero 
que  no  han  de  aumentar  su  reputaciôn  de  popularista. 
A  pesar  del  titulo  que  lleva  el  présente  artîculo  no 
hemos  hablado  del  género  â  que  por  lo  comûn  seaplica, 
-cual  es  el  de  la  cancion  popular.  En  otra  ocasion  exa- 
minaremos  algunas  colecciones  de  este  género  ya  publi- 
cadas  6  prôximasâ  publicarse. 

Diario  de  Barcelona,  25  de  Junio  de  i88i. 


(1)  Acaso  si  poseyésemofl  versiones  de  los  enigmas  m&s  antiguos 
hallariamos  una  expresiôn  mes  poética,  mâs  imagina tiv a,  Algo  de 
esto  nos  parece  notar  en  el  de  la  pluma  del  Cancionero  gênerai^  que 
es  todavia  corriente  :  «Yestida  naci,  mezquinaf^Âonque  desnuda 
me  ves,  etc  »  En  la  Revue  ^e  langues  romanes  publicamos  un  corto 
numéro  en  lengua  catalana  del  siglo  xvi,  que  si  bien  en  prosa,  nos 

Sarecen  mds  poéticos  que  los  modernos.  Pues  mencionamos  esta 
levista,  no  podemos  menos  de  recordar  las  coleccioncitas  de  enigmas 
que  en  elU  iroprimieron  Roque 'Ferrier  (Languedoc),  Martin  de  Ma- 
rino  (Noto  en  Sicilia),  etc. 

(2)  Enigma  es  el  nombre  gênerai  y  que  especialmente  se  apltca 
à  obras  eruditas,  admitidas  por  DemdBIo  en  su  coleccidn.  Adivinanxa 
es  el  enigma  popular.  El  colector  trata  de  distinguir  de  la  adivinanza 
el  acertijo  que  considéra  como  una  forma  inferior,  mis  prdxima  al 
refrén  (f  ),  que  propende  a  lo  chocarrero,  etc. 


II. 


En  un  anterior  articulo  prometimos  hablar  de  recien- 
tes  colecciones  de  cantos  tradicionales  (i).  Este  linajede 
poesia  popular  era,  no  ha  mucho,  la  predilecta  de  los 
investigadores,  los  cuales,  por  otra  parte,  no  descono- 
cian  la  existencia  y  el  interés  de  otras  formas  de  la 
tradiciôn  poética;  y  si  bien  estas  formas,  acaso  por 
menos  estudladas,  parecen  ser  las  que  ahora  llaman 
mayormente  la  atenciôn ,  no  por  esto  las  canciones  de* 
jan  de  ofrecer,  si  no  superior  importancia ,  especial 
atractivo. 

Très  son  las  colecciones  extranjeras  que  ûltimamente 
ban  llegado  à  nuestras  manos  (2).  De  ellas  vamos  à  dar 
una  ligera  noticia,  anadiendo  alguaa  réflexion  de  mâs 
gênerai  alcance. 

El  hermoso  volumen  publicado  en  1881  con  el  titulo 
de  Chants  populaires  de  Languedoc,  bajo  la  direcciôn, 
segûn  dice  con  sobrada  modestia,  de  los  senores  Aqui* 
les  Montel  y  Luis  Lambert,  habîa  sido  ya  impreso, 
fuera  de  alguna  que  otra  adiciôn,  en  articulos  separados 
de  la  «Revista  de  lenguas  românicas  de  Mompeller», 
desde  el  aiib  [875.  Segûn  el  plan  de  los  colectores  este 
no  dcbia  ser  mâs  que  el  primer  tomo  de  la  poesia  popu- 
lar cantada  de  aquella  région  del  Mediodîa  de  Francia, 
reservando  para  otro  ù  otros  los  que  llaman  cantos  le- 
gendarios  (los  romancescos  sin  duda)  y  los  de  varios 
asuntos  y  especies:  proyecto  que  es  muy  de  desear  no  se 
deje  de  mano,  si  bien  ha  de  dificultar  en  gran  manera  su 
ejecuciôn  la  triste  enfermedad,  hija  tal  vez  de  excesivo 
trabajo,  que  aqueja  à  uno  de  los  colectores. 


(1)  Véase  el  Diario  de  25  de  Junio  de  1881. 

(2)  Nos  absteneroos  de  hablar  de  las  espanolas  (qae  en  lugar  mâs 
oportuno  deberemos  estudiar  detenidamente)  porque  à  pesar  de  su 
xnérito  Uterario  ,  no  pudiéramos  haccrlo  sin  desagradables  réservas. 
Algo  ha  dicho  de  ellas  un  iogenioso  corresponsal  de  este  Diario, 
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La  parte  publicada  comprende  ùnicamente  los  cantos 
infantiles,  es  decir,  lôs  dedicados  ô  principalmente  reser- 
vados  à  los  ninos.  «  En  el  sistema  de  clasificaciôn  que 
hemos  adoptado,  dicen  los  senores  Montel  y  Lambert,  el 
cual  consiste  en  seguir  el  bombre  de  edad  en  edad  desde 
la  cuna  à  la  tumba...  la  secciôn  que  vamos  à  publîcar  es 
la  pritnera  que  naturalmente  se  presentaba...  Los  cantos 
de  la  edad  infantil...  se  dividen  en  cuatro  séries  de  muy 
diversos  caractères:  La  primera  comprende  los  cantos 
que  sirven  para  adormir  à  los  ninos;  —  La  segunda  los 
que  se  usan  para  dispertarlos; — La  tercera  los  que  se 
proponen  ensenarles  â  obrar;  —  La  cuarta  los  cantos 
enumerativos  que  arrastran  lentamente  un  relato  con  el 
fin  de  distraerJes  ô  agradarles; — La  quinta  la  danza  de 
los  ninos  de  menor  edad. 

Esta  clasificaciôn ,  por  si  sola ,  atestigua  la  solicitud 
con  que  los  colectores  han  recogido,  examinado  y  apro- 
vechado  las  composicionesque  dan  à  luz.  Para  su  expli- 
caciôn  ban  acudido  à  los  màs  diversos  autores,  desde  los 
antiguos  clâsicos  y  aun  eclesiâsticos,  basta  los  modernos 
teôricos  de  la  mùsica  y  los  médicos  que  la  ban  conside- 
rado  como  medio  curativo.  Las  reflexiones  propias  son 
profundas  basta  rayar  acaso  alguna  vez  en  sutiles;  las 
variantes  poéticas  y  musicales  ofrecen  grande  y  casi 
pudiera  decirse  lujosa  riqueza.  Para  aquilatar  el  mérito 
de  esta  obra  no  bay  mas  que  recordar  el  juicio  que  ba 
merecido  à  la  Romania,  revista  que,  como  es  sabido,  no 
suele  pecar  de  indulgente:  «Ningûn  pais  posée  una  co- 
lecciôn  de  cantos  populares  que  pueda  compararse  â  la 
présente,  cuyo  mërito  no  consiste  tan  solo  en  la  abun- 
dancia.  Las  melodias,  notadas  por  un  mûsico  tan  babil 
como  concienzudo,  le  dan  un  gran  precio  y  el  comen- 
tario  que  comprende  todas  las  variantes  y  que  explica 
todas  las  circunstancias  necesariasâ  la  perfecta  inteligen- 
cia  del  te:{Lto  y  nota  todos  los  rasgos  interesantes  con  res- 
pecto  â  la  filologia  y  â  la  etiologia,  nada  déjà  que  desear.» 

Las  otras  dos  obras,  à  que  nos  referimos,  son  de  autor 
desde  largo  tiempo  conocido  por  los  cultivadores  de  la 


438  POESfA   POPULAR. 

poesîa  popular.  El  senor  conde  de  Puymaigre  que  ya 
en  su  excelente  obra  Les  vieux  auteurs  castillans  exami» 
nô  de  una  manera  magistral  los  romances  caballerescos  y 
novelescos  sueltos  y  que  en  su  Petit  romancero  diô  en 
corto  espacio  un  libro  henchido  de  doctrlna,  habia  ya 
publicado  anteriormente  al  ùltimo  trabajo  sus  Chants 
populaires  du  pays  messin  y  màs  recientemente  su  Ro- 
mancero portugais.  De  la  primera  obra  ha  dado  no  hâ 
mucho  una  segunda  ediciôn ,  enriquecida  con  nuevas  é 
interesantes  composiciones  y  con  nuevas  notîcias  y  co- 
mentarios.  No  hay  que  insistir  acerca  de  su  mérito, 
como  quiera  que  ya  en  su  primera  forma  era  una  de 
las  colecciones  màs  acreditadas  de  la  poesia  popular  de 
la  naciôn  vecina  ;  pero  no  podemos  menos  de  recordar 
algunas  ingeniosisimas  paginas  de  su  prôlogo  ,  taies 
como  aquella  en  que  el  autor  expHca  la  latente  resisten- 
cia  clâsica  que  los  franceses  opusieron  al  gusto  de  la 
poesia  popular  y  la  en  que,  sin  asomo  de  énfasis  ni  de- 
clamaciôn  (de  que  es  acérrimo  enemigo),  déclara  los 
caractères  de  este  género  de  poesia,  â  la  cual  ha  mostra- 
do  tan  grande  aficiôn ,  no  tan  solo  en  palabras,  sino 
también  y  principalmente  en  obras. 

Contiene  esta  nueva  ediciôn  curiosas  muestras  de  un 
género  no  mencionado  en  la  primera,  cual  es  el  de  los 
Daillemenis  à  diâlogos  de  îndole  por  lo  comûn  satirlca 
ô  â  lo  menos  jocosa,  que  hace  poco  improvisaban  cam- 
pesinos  y  campesinas  en  las  largas  veladas  de  invierno: 
costumbre  que  fué  propia  de  las  clases  superlores  (i)  y 
que  no  déjà  de  tener  similares  en  Galicia  y  aun  en 
Cataluna  (2). 


(1)  El  Sr.  Puymaigre  ha  hablado  nuevaraente  de  los  Daillements 
en  el  Archiva  de  los  Sres.  Pitre  y  Salomone-Marino.  Véase  también 
un  articulo  de  H.  Gaidoz  en  el  Holyghiton  de  Junio  de  1882.  Este 
critico  sospecha  que  aquella , palabra  provirne  de  deman;  etimologia 
que  no  parece  avenirse  con  la  forma  dayeries  que  también  se  en- 
cuentra. 

(2)  Véase  en  Poesia  popular  gallega,  Romania  VI,  54  y  74,  el 
eénero  llamado  Regueifa,  Àlgo  semejante  se  halla  en  el  Romanceri- 
Jlo  catalan^  pâg.  365. 
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El  Romancero  portugais  forma  un  lindisimo  volu* 
men  en  que  compiten  la  erudiciôn  y  el  buen  gusto.  El 
traductor^  no  contento  con  verter  los  bellos  romances 
que  se  han  conservado  en  lengua  portuguesa ,  les  agre- 
ga,  con  muy  buen  acuerdo,  los  castellanos  que  tratan 
de  la  historia  de  Portugal ,  alguno  de  los  cuales  es  muy 
posible  que  fuese  compuesto  originariamente  en  aque- 
Ua  lengua.  Précède  à  la  traducciôn  un  prôlogo  muy 
instructivo  referente  à  la  historia  de  la  literatura  portu- 
guesa  en  la  parte  que  mâs  se  roza  con  la  poesîa  popular, 
y  acompaiîa  â  caJa  romance  un  nutrido  comentario, 
donde,  como  en  sus  demâs  trabajos  de  la  misma  clase, 
no  menos  que  en  numerosos  articulos  sueltos,  muestra 
el  senor  Puymaigre  la  riqueza  y  variedad  de  sus  lectu- 
ras  aplicadas  al  cotejo  de  las  canciones  de  diferentes 
provincias  y  naciones. 

El  que  podemos  llamar  movimiento  pupularista  no  se 
limita  ya  à  las  acostumbradas  publicaciones  individua- 
les:  ha  adquirido  una  forma  corporativa,  y  sociedades, 
revistas,  banquetes  y  aun  proyectados  congresos  dicen 
claramente  cuânto  se  ha  propagado  la  aficiôn  â  taies  es- 
tudios.  Sirve  de  divisa  â  los  afiliados  la  palabra  inglesa 
folklore  (saber  popular),  cuyo  empieo  indica  que  el  im- 
pulso  ha  venido  de  fuera^  tanto  en  Francia  como  en 
Espana,  pero  que  no  déjà  de  causar  extraheza  cuando  se 
usa  para  dcsignar  tradiciones  de  fisonomia  local,  como 
por  ejemplo,  las  formulas  conservadas  por  los  rûsticos 
de  Champaha  6  de  Andalucia. 

Hubo  quien  escribiô  en  1843:  «....  esperamos,  6  por 
mejor  decir ,  tememos  ver  el  dîa  en  que  la  moda  que 
todo  lo  invade  y  todo  lo  dévora  se  apodere  también  de 
la  inocente  poesfa  de  nuestros  abuelos.»  La  moda  ha 
llegado.  No  son  ya  pocos  iniciados  los  que ,  en  medio 
del  comûn  apartamiento,  buscaban  con  cierta  réserva  y 
como  con  respeto  las  tradiciones  del  pueblo;  innumera- 
blés  exploradores  se  dedican  con  mâs  ô  menos  ahinco  â 
esta  tarea.  Por  lo  que  respecta  al  estudio  cientîfico  de  la 
poesia  popular,  esto  sera  un  bien ,  mientras  no  se  con- 
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fundan  los  materiales  que  se  van  aglomerando  y  se  sepa 
avalorar  el  distinto  precio  de  cada  uno  de  ellos.  Lo  que 
hay  que  temer  es  que  la  marea  ba}e  y  que  se  Ueve  la 
moda  lo  que  la  moda  ha  traido. 

Otro  inconveniente  mucho  mâs  grave  llevan  consigo 
no  pocas  pu blicacion es /b/Wom^a^,  y  es  el  espîritu  que 
de  una  manera  mâs  ô  menos  perceptible  las  anima  â 
menudo.  Laudables  son  los  estudios  cientificos/cuando 
se  contienen  en  los  debidos  limites;  pero  bueno  serîa  que 
recordasen  todos  sus  cultivadores  que  las  satisfacciones 
de  curiosidad  y  de  amor  propio  que  nos  granjean  no 
bastan  por  si  solas  à  darnos  una  guia  y  un  consuelo  para 
la  vida.  Y  perdônesenos,  por  lo  que  viene  al  caso,  una 
reflexion  que  tan  poco  relacionada  parece  con  el  titulo 
del  présente  artîculo. 

Diario  de  Barcelona,  i3  de  Octubrc  de  1882. 


CATALANISME. 


Sr.  Dîrector  de  La  Veu  del  Montserrat  (i). 

Respectable  senyor  y  amich  :  Al  rebre  lo  primer  nom- 
bre del  seu  periôdich  y  al  veure  que  tractava  de  défen- 
dre (sens  barrejarhi  la  politica)  los  principis  religiosos  y 
socials,  senti  U  desitj  de  donarli  V  enhorabona  y  fiu  lo 
propôsit  d'  enviarli  algunes  senzilles  ratlles  qu^  encara 
que  pertanyents  à  coses  de  menor  importancia  s^  avin- 
guessen  à  una  publicaciô  que  s^  anomena  en  segon  lloch 
Setmanari  popular  de  Catalunya,  Causes  de  tota  lley 
m^  han  privât  fins  ara  d'  agafar  la  ploma  pera  cumplir 
una  ûbligaciô  que  m^  havia  imposada. 

VuU  parlar  (y  no  es  la  primera  volta)  de  catalanisme 
entés  de  certa  manera.  Ja  se  qu^  hi  ha  qui  vol  tractar  lo 
mateix  assumpte,  atenent,  segons  tinch  entés,  al  modo 
de  pensar  y  de  obrar  de  les  persones,  y  que  un  altre 
també  discret  escriptor  pensa  fer  algun  article  tocant  à 
la  successiô  hereditaria  catalana.  Mon  objecte  es  mes 
humil  :  no  mira  mes  enllà  de  lo  que  ^s  pot  dir  lo  costat 
exterior  de  les  coses  de  la  nostra  terra. 

Hi  haurà  sens  dubte  molts,  tant  d^  aquells  â  qui  plau 
r  esperit  català,  com  aixi  mateix  de  los  qui  noU  veuhen 


(1)  Tant  per  hoarar  la  memoria  del  il-lustre  MiU  y  Fontanals 
com  per  buscar  algun  conhort  à  la  pena  que  sa  pérdua  â  tots  nos 
causa,  hem  cregut  oportû  reproduhir  aquest  article  que  'ns  trameté 
nostre  bon  amich  als  principis  de  la  nostra  publicaciô,  article  que, 
en  la  forma  mes  senzilla  y  planera,  es  tôt  un  programa  de  verdader 
Catalanisme  Allissonats  ab  la  doctrina  y  exemples  del  gran  mestre, 
hem  procurât  nosaltres  scrhi  fiels,  y  per  eix  cami  pensam  seguir 
mentras  Deu  nos  dongue  vida.  (Nota  de  la  Redaccid  ) 
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ab  gayre  bon  ull  que  preguntaràn  :  donchs  que,  ^aquest 
esprit  no  galleja  ara  per  tôt  arreu^  ^voleu  pendre  les 
coses  à  la  encesa?  ^no  s^  ha  fet  prou  en  pochs  anys? 

Molt  s'  ha  fet  y  aduch  molt  de  bo.  Un  afecte  que  no 
gosava  eixir  dels  Uavis,  s^  ha  proclamât  ab  altes  veus  y 
ha  conseguit  que  V  envoltessen  y  quasi  U  respectessen  los 
qui  abans  lo  menyspreavan.  La  llengua  que  se  conreava 
poch  y  molt  sovint  per  indignes  materies,  te  ara  obres 
de  gran  preu.  Se  han  estudiat  y  ab  mes  dalé  s'  estudian 
cada  dia,  la  historia,  les  Hêtres  y  les  arts  catalanes  y  fins 
los  monuments  de  grandor  6  de  boniquesa  fets  per  les 
mans  de  la  natura  que  ^s  trovat  abundô  en  nostra  patria. 
La  poesfa  y  la  pintura  han  retratat  nostres  costums  tra- 
dicionals,  moites  voltes  (no  sempre)  ab  veneraciô  y  ver 
afecte.  Y  ademés  (cosa  qu'  en  veritat  no  ^ns  ompla 
massa  )  los  marbres  ô  les  rejoies  de  les  cantonades  estàn 
plenes  de  noms  de  grans  homes,  fills  de  Catalunya,  com 
si  fossen  V  index  d^  un  tractât  d^  historia. 

Donchs^  que  voleu  mes?  dirân  a  m  ich  s  y  ad  versa  ris. 
Voldriam  una  cosa  de  menos  soroU  y  lluentô;  voldriam 
veure  mes  afany  per  la  duraciô  y  guarda  de  les  costums 
catalanes;  que  hi  hagués  catalanisme  en  la  realitat  y  no 
sols  en  los  llibres.  Ja  sabem  que  aixô  es  un  punt  molt 
dificultôs,  que  'ns  ve  contraria  la  corrent  del  temps  y 
que  de  lo  que  ^ns  queixam  no  ^n  te  la  culpa  ningû  en 
particular,  lo  que  vol  dir  à  poca  diferencia,  que  la  tenim 
tots. 

Alguna  cosa  hi  ha  de  que  no  ^n  te  la  culpa  la  corrent 
del  temps,  ni  la  tenim  tots,  sino  que  la  te,  com  se  sol 
dir,'en  Père  6  en  Berenguera.  Parlam  de  la  destruccîô 
de  les  velles  obres  arquitectôniques.  A  molts  aixo  no  Ms 
fa  pas  res  y  encara  hi  ha  persones  espectables  qui  als 
aymadors  de  les  antiguitats  nos  tenen  per  maniàtichs. 
Altres  son  enemichs  de  les  mateixes  per  rahons  d'  utili- 
tat....  que  diuhen  pûblica,  y  alguns  hi  ha  que  les  esti- 
men  ab  un  amor  massa  platônich.  Aquest  que  ^s  fa 
fabricar  un  moble  ab  archs  puoxeguts,  demà  tirarâ  à 
terra,  si  s^  esdevé,  un  edifici  gôtich  ô  bizanti.  Aquell  que 
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estâenamorat  dels  seus  blassons,  molt  sovint  mentiders, 
se  ven  los  palaus  dels  seus  avis.  Se  predica  V  ensenyansa 
de  V  art  espanyol,  mentres  se  tiran  à  terra  antiquissimas 
y  vénérables  Iglesias.  Y  es  ben  cert  que  semblant  cosa 
no  passa  ara  sino  à  Espanya.  Ja  vindrà  un  temps  en  que 
estarem  mes  avansais sera  quan  no  hi  haurâ  remey. 

La  utilitat  material  es  per  cert  un  îdol  del  nostre 
temps;  mes  n^  hi  ha  un  altre,  encara  mes  poderos,  com 
que  aquell  s'  en  fa  moites  voltes  esclau,  y  es  lo  bon  to, 
lo  desiij  deferlo  senyor.  Mes  que  démocrates  se  veu- 
hen,  com  deya  un  malaguanyat  catedrâtich,  prctcnents 
d'  aristocracia.  Los  puritans  d*  Inglaterra  se  râpa  van  lo 
cap  pera  no  semblarse  als  cavaliers,  ara  's  pot  dir  figu- 
radament  que  tots  nos  deixam  creixer  tant  com  podem 
la  cabellera. 

En  lo  mateix  us  de  la  llengua  materna,  que  es  allô 
en  que  hi  ha  mes  feeltat  y  constancia,  no  tôt  es  or  fî,  y 
aixi  ^s  vejé  en  lo  poch  cabal  que  ^s  feu,  no  hi  ha  gayres 
anys,  d'  una  Uey  que  li  donâ  una  fonda  ferida  (i),  ben 
al  rêvés  del  gran  burgii  que  mogué  després  un  décret 
ridicol  y  que  no  podia  ser  de  llarga  durada  contra  les 
comédies  catalanes.  Aixîs  també  's  veu  en  lo  fâsiich  ab 
que  's  miren  certas  paraules  que  no  semblen  prou  pul- 
cres,  com  son  exempligracia ,  ensopega ,  ajenollarse, 
preUn  advocat,  dugas^  cego^  etc.,  etc.  Pochs  son  los  que 
no  s'  avergonyeixen  de  dir  pare^  mare,  oncle,  padri, 
mossen;  l'os  qui  no  's  menjen  un^  en  los  noms  de  casa 
y  no  afegetxen  un  de  al  de  las  sèves  mullers,  los  qui  no 
anomenen  ab  noms  de  fonts  castellans  (be  6  mal  pro- 
nunciats)  y  encara  americans  ô  extrangers,  los  seus  fillets 
y  filletes,  fugint  dels  nostres  bonichs  diminutius  y  déri- 
vais. Si  aixô  es  catalanisme,  la  mena  que  s'  en  perda. 

Arrivam  â  un  punt  de  que  ja  s'  ha  parlât  molt,  pot 
ser  no  prou.  No  hi  ha  molt  que  per  tôt  arreu   reynava 


(1)  La  que  priva  de  fer  escriptures  publiques  en  Ilenguas  pro- 
vincials,  portant  V  esprit  uniformador  méit  erilU  que  Ms  mateixos 
romans  que  deixavan  fer  fîdcicom  ssos  en  celta  y  en  pùnich. 
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una  hermosa  varietat  de  vestidures,  de  que  sols  se  veu- 
hen  ara  escasses  reliquies.  Los  homes  y  les  dones  de  las 
diferentes  encontrades  se  distingian  tant  per  lo  tall  com 
pcr  la  especie  de  les  robes.  Aixo  s^  en  es  anat  ô  s^  eh  va^ 
y  ni  solsament  se  tracta  de  mantindre  lo  que  era  com 
una  recordansa  y  ccmpendi  de  tôt  lo  demés,  es  à  dir,  la 
que  cubreix  y  adorna  la  part  superior  y  principal  del 
cors.  Les  dones  deixan  la  caputxa  per  la  mantellina 
blanca,  la  mantellina  blanca  pel  manton  blanch,  la 
manton  blanch  per  la  mantellina  negra.  Los  homes  dei- 
xan la  ayrosa  gorra  catalana  per  la  Uetja  y  extrangerada 
catxutxa.  Sembiava  que  la  gorra  ô  barretina  volia  aguan- 
tarse  y  n*  hi  havia  que  deyan  molt  be  «que  fa  mes  P 
home.»  Es  cert,  al  manco,  queennobleix  la  manta  y  las 
espardenyas  y  que  embelleix  los  mateixos  vestits  tallats. 
al  modem.  Tant  se  val:  hem  arrivât  â  un  temps  que  U 
pages  se  dona  vergonya  desemblarho. 

^Quédiremde  les  velles  usançes?  Toihom  fuig  del 
camp;  de  aquelles  masies  umplertes  de  gent,  ahont  los. 
mossos  menjaven  à  una  mateixa  taula  ab  los  amos,  que 
eran  un  lioch  de  secors  pels  pobres  freturosos  dels  en- 
contorns,  de  aquelles  costums  senzilles  y  hospitalaries, 
de  aquelles  festes  majors  de  cada  casa  que  eran  un  fort 
vîncle  d^  amorôs  tracte  entre  'Is  parents,  mostres  ne 
queden,  mes  ben  poques.  Los  mobles  de  fora  van  imi- 
tant à  los  de  las  ciutats,  al  mateix  temps  que  los  de  las 
ciutats  van  imitant  los  de  França.  Les  prâctiques  que 
avensaven  ô  acompanyaven  als  casaments,  los  jochs  de 
Nadal  y  d^  altres  festes,  les  enramades  que  no  devian 
res  al  art;  les  dances  senzilles  y  decoroses  al  ayre  lliure 
y  â  la  llum  del  dia,  que  feyen  à  voltes  part  d'  un  antich 
cérémonial,  tôt  se  pert,  6  decreix  ô  's  déforma.  Fins  los 
ayres  ô  tonades  de  la  mûsica  catalana  son  tretes  de  casa 
seva  per  sonates  vingudes  d^  altres  terres  que  sembla 
que  ^s  barallen  ab  los  mateixos  instruments  que  ser- 
veixen  per  tocarles. 

Encara  ^s  mantenen  fermes  algunes  coses,  com  son 
los  castells  d^  homens  del  camp  de  Tarragona  que,  se- 
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gons  creyem,  s'  haurian  de  reformar,  mes  no  de  pros- 
criure,  y  com  es  també  la  sardana  ab  tant  amor  servada 
pels  gcronins  y  ampurdanesos  :  bail  original  y  de  anti- 
quîssim  llinatge,  en  lo  quai  se  complauhen  tant  los  qui 
Û  miran  com  los  qui  V  exêcuten.  Alguna  altra  cosa  se- 
gueix,  ô  natural  ô  imitada,  com  son  los  cants  en  les 
vîgilies  de  certes  festes  y  no  ^ns  desagrada  la  imitaciô  ab 
tal  que  s^  acosti  à  T  original  lo  mes  que  ^s  puga. 

^Y  no  's  podria  fer  alguna  cosa  mes  que  imitar?  ^no 
^s  podria  trevallar  perque  ^s  guarde  qualque  cosa  de  lo 
qu^  encara  queda?  Intent  dificultôs  es  sens  dubte;  mes 
una  propaganda  continua  ja  d^  escrit  y  ja  mes  de  parau- 
la,  una  aficio  en  que  ^s  conegués  no  sols  curiositat,  sino 
respecte,  podria  fer  que  los  que  encara  segueixen  anti- 
gués  costums  no  se  avergonyissen  de  seguirles.  Podria 
veure's  en  certs  cassos  la  preferencia  donada  à  la  bar- 
retina  (y  no  fora  la  primera  vegada)  :  séria  fâcil  moites 
voltes  fer  callar  les  tonades  extrangeres  y  premiar,  com 
s^  ha  fet  en  Galicia,  als  bons  sonadors  dels  ayres  de  la 
terra. 

Y  si  tôt  aixô  no  hi  basta,  si  tôt  se  ^n  va,  si  aquesta  y 
altres  prédiques  dels  catalanistes  no  poden  ser  mes  que 
exhalacions  sens  conseqûencia,  no  ^ns  deixam  enganyar; 
no  cantem  cants  de  Victoria,  sino  elegies.  Digam,  final- 
ment,  que  vivim  de  recorts,  si  no  volem  reduhir  T  us 
de  nostre  estimada  llengua  à  expressar  solament  idées 
que  lo  mateix  podrian  expressarse  en  la  castellana,  en  la 
francesa  ô  en  la  llatina  o  en  la  inventada  per  Sotos 
Ochando. 

La  poesia  dels  poètes  se  inspira  de  la  poesia  del  po- 
ble.  No  n'  hi  ha  prou  de  fabrîcar  hermoses  tasses  d'  ar- 
gent ô  de  cristall,  si  no  ^s  poden  omplir  d^  aquelles 
aygues  que  ^s  depuren  y  s^  enforteixen  gotejant  per  les 
escletxes  de  les  roques. 

Barcelona,  6  de  Juny  de  1878. 

La  Veu  del  Montserrat, 
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Introducciô  de  V  Album  Pintoresch  Monumental 

de  Catalunya, 

ALS  QUI  LLEGIRÂN  (i). 

I. 

No  fou  ilusio  nascuda  d^  un  escalf  passatjer  ni  dei 
efecte  eniluhernador  de  la  novetat,  lo  reconeixement 
que  's  feu,  no  hi  hâ  pas  garye  temps,  de  que  V  haver 
final  las  arts  clàssicas  no  era  lo  mateix  qu^  haver  finat 
lo  sentît  artistich,  y  de  que  vinguéren  novas  arts  pera 
fer  competencia  ab  las  aniigas.  En  1'  an  literari  (y  per- 
done  's  que  comensem  â  parlar  y  parlera  sovint  d'  allô 
que  ''ns  es  mes  familis^r),  es  ara  cosa  ben  sabuda  que  ^Is 
pobles  de  la  moderna  Europa,  hereus  y  continuadors 
del  poble-rey,  han  tingut  véritable  poesia,  prou  diferen- 
ta,  mes  no  per  sô  sempre  inferior,  superior  à  voltas,  si 
per  certs  costats  se  la  mira,  à  la  grega  y  à  la  romana.  La 
poesia  eclesiâstica  en  llengua  llatina,  mes  6  menys  re- 
novada,  la  poesia  heroica  en  duas  (sino  en  très)  llenguas 
românicas,  la  popular  en  totas,  la  poesia  simbôlica  que 
vingué  à  cap  de  produhir  un  poema  verament  portentôs, 
sens  parlar  de  las  obras  mes  triadas  de  la  poesia  pura- 
ment  artistica  en  la  Etat  mitjana  y  en  la  mes  acostada  à 
nosaltres,  mostran  especials  bellesas  que  bé  ^ns  poden 
aconortar  d^  haver  perdut  qualques  primors  de  las  lletras 


(1)  En  est  escrit  (que  no  ha  sigut  fet  per  elecciô  propia)  havem 
acomodat  los  plurals  verbals  y  femenins  al  ub  seguit  per  l'  Associa^ 
cià:  cosa  £  que  no  donam  gran  importancia  ,  pero  que  advertim  pera 
no  passar  per  massa  variables. 
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clâssîcas.  Y  lo  que  succehî  en  la  poesîa,  succehî  en  las 
demés  arts  y  molt  partîcularment  en  V  arquitectura  y  en 
la  escultura  sa  companyona.  Y  succehî  encara  mes;  que 
aîxî  com  eniremiij  de  las  molt  bonas  llevors  que  fruc- 
tificâren  en  lo  camp  de  la  nova  poesîa  s'  hi  barrejâren 
algunas  plantas  dolentas,  com  foren  la  mal  eniesa  imi- 
tacio  dels  antichs,  la  vanitat  d'  una  ciencia  mal  aplicada, 
regustos  de  la  decadencia  clâssica,  massa  importancia 
donada  é  las  singularitats  de  la  metrîfîcaciô,  de  vegadas 
r  afectacio,  y  bé  podem  dir  las  cansonerias  del  tracte 
cortesâ,  res  d'  aixô  apar  en  la  arquitectura,  qu'  es  una 
continuaciô  vivent,  no  una  pura  imitacîo  de  V  antiga, 
que  cada  dia  's  renovava  sens  deixar  de  tenir  un  peu 
ferm  en  la  tradkiô,  que  tirava  sempre  à  un  fi  détermi- 
nât, lo  quai  li  dictava  las  lleys  propias  de  cada  fàbrica, 
y  que  per  la  naturalesa  del  mateix  art  podîa  y  devîa 
atareyarse  en  ornaments  y  menudencias  que  per  compte 
d'  alterar  lo  pensament  principal  ajudavan  à  declararlo. 
Aîxî  ho  veyem  en  especial  desde  Ms  segles  en  que  la 
noble  tradicio  llatina  se  maridà  ab  las  maravellosas 
invencions  vingudas  de  la  nova  Grecia,  produhint  un 
art  no  sempre  regular  y  correcte,  mes  sî  abundôs  en 
afortunadas  ardidesas  y  en  variats  concepies.  Aquest  fou 
1'  art  suara  conegut  ab  los  diferents  noms  de  saxo,  nor- 
mand y  llombard,  trets  de  nacions  que  ab  bona  sort  lo 
cultivâren,  mes  que  à  la  fî  ha  trobat  la  denomînaciô 
mes  convenienty  segiira  de  românich-bisantî.  Ad  aquest 
art  pertanyen  las  construccions  que,  segons  observaciô 
d'  un  orador  sagrai  (i),  tan  bé  deyan  ab  los  llochs  soli- 
taris,  estimats  pels  fiUs  de  Benêt,  mes  també  donâ  gros- 
sas  catedrals,  parroquials  ecclesias,  centre  dels  poblats 
que  naixîan  6  ressucitavan,  palaus  enmurallats  dels  reys 
dintre  de  las  ciutats  6  dels  reyetons  feudals  en  las  pela- 
das  rocas.  Ab  ell  tan  sols,  ja  's  podîa  dir  que  la  novella 


(1)    Sermon  predtcado  en  Santa  Maria  de   ^ilîafranca  por  eï 
P.  Eduardo  Llanas,  etc. 
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Europa  gaudia  d*  un  art  ben  seu,  ab  propias  usansas  y 
fesomia,  mes  mancava  encara  lo  millor.  Del  si  mateix 
d^  aquella  arquitectura  qu^anava  ja  tirant  à  fer  pujar 
cap  amunt  las  construccions,  ab  1^  introducciô  d^  un 
senzill  arch  fet  de  dos  trossos,  nasqué  un  genre  may 
vist  ni  conegut.  Nasqué  la  que  sens  por  d'  errar  podem 
dir  invenciô  artîstica  mes  original  dels  temps  modems, 
la  que  donâ  â  la  pedra  la  mollesa  y  la  muntada  dels 
végétais,  la  que,  com  aigu  ha  dit,  arriva  â  espiritualisar 
la  materia,  la  que  fongué  sens  esfors  y  ab  armonia  tots 
los  éléments  que  11  suministrà  P  art  anterior,  estam- 
panthi  un  nou  sagell  y  adunant  la  mes  pregona  ciencia 
estética  (i),  V  esperit  gênerai  sîmbolich  (2)  y  M  mes 
purîficat  sentit  artîstich.  Aquesta  arquitectura,  anome- 
nada  gôtica,  ô  tudesca,  û  ojival,  ô  mes  bé,  arcîaguda 
(d^  arch  d^  atmetlla)^  llegitima  filla  de  V  Ecclesia,  suau 
exhalaciô,  si  aixi  ^s  pot  dir,  del  esperit  cristiâ,  y  que  al 
mateix  temps  sembla  mes  comunicativa  y  en  certa  ma- 
nera  mes  popular  que  la  bisaniîha,  naix,  creix  y  s'  per- 
fecciona  en  breu  diseurs  de  temps.  Mes  F  esperit  dels 
homens  que  may  esta  quiet,  no  ^s  contenta  ab  tanta  be- 
Uesa  y  tracta  de  refinarla  mes  y  mes,  promovent  una 
decadencia,  qu^  encara  que  tal,  no  es  gens  lletja.  Y  mes 
tart,  no  causât  encara  de  mudansas,  las  trovâ  en  la  re- 
producciô  de  formas  de  V  antiguitat  clâssica,  que  ^s  pen- 
sava  imitar  fidelment,  no  fent  mes  (sobretot  al  comens) 
que  un  gôtich  disfressat  (3),  qu^  altra  cosa  no  consentian 


(1)  SeDS  aquesta  ciencia  baguera  sigut  impossible  V  arquitectura 
gôtica.  Segons  veyem  en  lo  quadern  :  Uelle  henemerenze  di  S.  To- 
maso  verso  le  Arii  belle  del  P.  Y.  Marcfaese,  una  part  del  avens  de 
la  matemàtica  apHcada  â  la  nova  arquitectura  s^  atribueix  â  Albert 
Magno,  mestre  de  Sant  Tomds. 

(2)  Sobre  V  esperit  simbôlich  de  1'  antiga  arquitectura ,  que  no 
cal  pas  pensar  que  sia  una  sutilesa  dels  modems  escriptors,  publicâ- 
ren  un  llibre,  que  traduhi  lo  Prebere  Bourrasse,  com  han  de  saber 
bé  molts  dels  lectors,  uns  erudits  doctors  d^  Oxford ,  fundantse  en 
antichs  escrits. 

(3)  Com  naturalment  se  creuria  que  copiam  aqucst  concepte  del 
bell  Ensayo  hsiôrico  de  Caveda  »  afaont  se  trova  explanat ,  se  'ns 
permetrâ  dir  que  ja  lo  indicârem  en  un  article:  El  ûliitno  clasicismo. 
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iâs  vellâs  costums  ni  moltas  vegadas  las  necessitats  de 
las  fâbricas  novament  construidas. 

Havem  parlât  de  las  dlferencias  que  ^s  poden  notar 
entre  T  art  literari  y  T  arquitectura.  També  's  poden 
senyalar  parltats.  La  continuacio  de  las  tradicions  llati- 
nas  en  los  primers  temples  cristians  correspon  molt  bé 
As  mes  antîchs  himnes  ecclesiàstichs  que  ^s  valen  de  la 
Uenguâ  y  métrica  clàssicas,  encara  que  modîficantlas  y 
omplintlas  d'  un  nou  esperit.  La  severa  majestat  del 
romànich-bisantî  fâ  pensar  en  los  himnes  y  seqûencias 
de  temps  no  tan  llunyans,  corn  se  veu  molt  especialment 
si  ab  las  mes  augustas  obras  d^  aquell  genre  s^  acompara 
la  sublime  prosa  del  Dies  irœ,  Per  altra  part,  molis  or- 
naments  de  la  mateixa  arquitectura,  que  no  se  si  ^Is 
antichs  clâssichs  haurian  motejat  de  bârbaros  6  d^  assiâ- 
tichs,  nos  recordan  V  introducciô  de  la  rima  y  V  us  de 
certas  formas  d^  estil  en  molts  escrits  d'  aquells  dias. 
L^  ufana  y  V  alegre  expansiô  del  orde  gôtich  sembla  que 
té  que  veure  ab  V  universal  cultivament  de  las  llenguas 
neo-llatinas  y  dels  modems  genres  de  poesîa.  Y  final- 
ment,  no  hi  hâ  pas  dubte  de  que,  aixi  en  los  escrits  com 
en  las  obras  plâsticas,  se  veu  cap  â  la  tardé  de  la  Etat 
mitjana  una  barreja,  gens  adversa  â  P  ingenuitat  y  â  la 
gracia,  de  gôtich  estil  y  de  clàssica  renaixensa. 


IL 


Tampoch  es  una  ilusiô  que  â  la  nostra  Catalunya  11 
pertoca  una  bona  part  de  la  gloria  del  art  modem,  sens 
qu^  aixô  vulga  dir  que  fos  un  centre  y  una  escola  â  la 
quai  vinguessen  â  estudiar  los  de  las  altras  terras,  sino 
perque  sapigué  ferse  sevas,  y  realisarlas  ab  especial  per- 
fecciô,  totas  las  invencions  que  de  fora  venîan.  Si  la 
nostra  literatura,  pera  seguir  la  comensada  comparaciô, 
essent  com  es  rica  y  justament  estimada  per  naturals  y 
forasters,  no  té  en  tots  los  rams  quant  té  alguna  de  las 
altras,  en  las  arts  plâsticas  de  la  Etat  mitjana  no  havem 
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d'  amagar  la  cara  per  las  de  cap  altra  terra.  Deixant 
apart  los  monuments  primitius  (inexactamentanomenats 
prehistorichs],  les  tan  escassos  com  preuats  fragments 
helénichs,  las  riquesas  romanas  que  son  mes  aviat  glo- 
rlas  propias  del  poble-rey,  pero  que  donan  bon  testimo- 
ni  de  la  grandesa  de  la  capital  de  Espanya  citerior  y  de 
no  haver  sigut  poca  cosa  altras  ciutats  y  entre  ellas 
r  amena  seu  dels  richs  d'  Avieno,  lo  que  una  diligent 
aienciô  ha  pogut  endevinar  com  antécédent  à  la  vinguda 
dels  alarbs  (i)  y  lo  que  se  sap  haver  existit  y  ha  sigut 
arrebassat  pel  temps  y  per  las  novas  construccions;  y 
passant  al  temps  en  que  V  Espanya  que  havîa  sigut 
goda,  y  dins  d'  ella  nostre  territori,  Uuyiâ  per  ella  ma- 
teixa  6  ab  V  ajuda  d'  altres  pera  conquérir  1'  antiga  in- 
dependencîa,  veyem  formarse  aquf  un  art  cada  dia  mes 
fértil  y  esplendent.  Dels  mateixôs  alarbs  ha  quedat  per 
ceri  molt  poch,  ja  sia  dels  temps  en  que  imperavan,  ja 
de  quant  eran  encara  aprop  y  de  vegadas  amistantsats  ab 
los  nostres,  y  ademés  deixaren  rastres  de  llur  passatje  en 
obras  posteriors,  à  ells  no  pertanyents  (2). 

Ab  las  armas  carolingias  vingué  T  art  dels  pobles 
d'  alla  'Is  Pirineus,  que  havîan  ja  rebuda  y  anavan  re- 
bent  r  influencia  oriental.  Aquella  restauraciô  era,  no 
cal  dirho,  especialment  religiosa,  y  derrera  dels  guerrers 
venîan  los  bisbes  y  'Is  monjes,  portant  iota  una  civilisa- 
ciô,  en  que  hî  anava  com  nécessitât  y  ornament  lo  sé- 
quit  de  totas  las  arts.  Gran  nombre  de  temples  y  mo- 


(1)  Nos  referim  al  diseurs  Uegitpev  D.  Elias  Rogent  en  lasessiô 
piiblica  de  V  Acadcmia  de  Bellas  Arts  V  Octubre  de  1857;  diseurs 
que  en  vuyt  planas  (11-18)  inclou  una  complerta  suma  histôrica  de 
r  arquitectura  catalana.  De  lo  que  ^ns  resta  del  art  modem  anterior 
à  la  vinguda  dels  alarbs  parla  en  las  planas  12  y  13. 

(2)  Dels  alarbs  vingué  1*  us  del  arch  de  ferraduray  delsxiamesos 
6  finestras  ab  trencallums  y  també,  segons  sembla,  de  las  rejolas  de 
Valencia  y  dels  guadamecills  ;  mes  no ,  segons  creyem  ,  molts  orna- 
ments  y  entrellassats.  Se  diu  ,  mes  no  ^s  piova  ,  que  té  molt  d*  ara- 
besch  lo  clÂustie  (6  la  claustra  pera  parlar  com  los  nostics  antichs) 
de  Sant  Pau  del  Camp,  tan  original  en  la  figura  com  en  la  cons* 
trucciô. 
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nastirs  se  edificâren  en  lo  segle  ix,  mes  tots,  ô  quasi  tots, 
y  lo  mateix  se  pot  dir  del  x  (no  creyém  que  ni  del  un  ni 
del  altre  subsistesca  cap  obra  sencera),  cayguéren  pera 
fer  lioch  à  construccions  novellas  y  mes  artisadas.  Si  las 
mes  antigas  fôren  obra  dels  reys  franchs,  quant  mes  ô 
menys  plenament  dominavan  y  quant,  per  alira  part, 
nostra  metrôpoli  ecclesiàstica  era  encara  enllâ  'Js  Piri- 
neus,  la  vida  passa  després  del  centre  al  extrem  y  1'  art 
se  feu  à  poch  â  poch  y  per  tcts  concepies,  propi  de  la 
nostra  casa  (i).  Los  comtes  marquesos  cada  dîa  mes 
independents  y  mes  engrandits  per  la  creixent  resiau- 
racio  y  pel  parentiu  ab  potcnts  familias,  sobre  tôt  del 
mitjorn  de  França ,  los  comtes  particulars  eixiis  molts 
de  la  familia  marquesal,  moguts  com  aquesta  per  la  fé 
religiosa,  y  que,  per  altra  part,  tenian  punt  en  embellir 
las  vilas  que  donavan  nom  à  son  domini,  ajudats,  com 
es  de  pensar,  per  los  tributs  y  la  feyna  corporal  de  la 
gent  menuda,  produhiren  en  gran  part  la  mémorable 
era  arquitectural  que  comprén  los  segles  xi  y  xii,  y  de 
que,  per  fortuna,  tan  bellas  mostras  han  arrivât  fins  als 
nostres  dias. 

Las  tradicions,  molt  y  molt  poderosas  del  art  llatî 
dels  ûltims  segles,  las  comunicacions  quotidianas  ab  lo 
mitjorn  de  França,  sens  dubte  també  las  queieniam  ab 
las  parts  d'  Italia  (2)  minisiravan   éléments  à  aquell  art, 


(1)  Veja.  's  sobre  aqueat  punt  Antoni  de  Bofarull,  Historia  criti- 
ca  de  Catalunya^  II ,  Î297  y  ss. 

(2)  Aixi  ho  fan  creure  las  costums  viandants  dels  antichs  artistas 
y  las  lligas  y  'l  corners  dels  ncstres  ab  aquellas  parts.  Com  esben  sa- 
but  se  conserva  un  preciôs  capitell  fet  en  un  toi  com  los  de  R&vena. 
En  un  document  de  1175  ique  ja  recordârem  en  altra  part,  pero  que 
mereix  ser  citât  ab  mes  precisid  y  deteniment;  se  llegeix:  ««....  ego 
A.  (rnaldus  de  Perexens)  Dei  gratia  Urgellensis  Episcopus...  com- 
mendo  tibi  Raymundo  Lambardo  opus  beatœ  Mariœ  (es  à  dir,  de  la 
Seu  de  Urgell)  cum  omnibus  rébus  tam  mobilibus  quam  inmobilibus.. . 
et  cum  obligationibus  oppresionum  et  pœnitentialium  et  cum  ele- 
mosinis  fidelium  et  cum  nummis  clericorum  ..  Et  propterea  damus 
tibi  cibum  canonicale  in  omni  vita  tua,  tali  videlicet  pacto  ut  tu  fide- 
liter  et  sine  omni  enganno  claudas  nobis  ecclesiam  totam  et  levés 
cloquearia  sive  campanilia,  unum  filum  super  omnes  voUas,  et  fa- 
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que  com  nascut  de  vera  înspiracîô,  no  s^  contenta  va  pas 
ab  imitacions  y  fredas  copias.  No  pogué  ser  major  V  ac- 
civitat  y  la  riquesa,  ni  tampoch  se  pot  imaginar  una  pro- 
ducciô  mes  diversificada.  L'  arquiiectura  d'  aquells  sc- 
gles  se  ^ns  présenta  ab  totas  sas  modificacions  y  especies: 
desd^  aquell  estât  mes  rudimentari  en  que  una  ratlla 
valia  per  una  voluta  y  duas  ô  très  ratUas  per  una  cara 
d'  home  (i),  fins  â  las  maravellas  de  V  escarpra  que 
s'  admiran  en  los  innombrables  y  sempre  diferents  ca- 
pitells  de  tants  y  tants  claustres  ;  desde  M  genre  quasi  del 
rot  romànich  que  ^s  veu  en  las  bellas  ecclesias  de  Sant 
Père  de  Roda  y  Santa  Maria  de  Besalû,  fins  al  complert 
românich-bisanti  de  que  'ns  restan  tants  exemples;  y 
dintre  de  aquest,  desd^  aquellas  construccions  en  que 
apareixen  tan  sols  los  éléments  mes  necessaris,  com  Sant 
Pons  de  Corbera  y  tants  altres,  fins  â  las  construccions 
plenas  de  riquesa  y  fantasia  de  que  es  mostra,  no  ûnica, 
mes  si  superior,  lo  front  (ô  fatxada)  de  Santa  Maria  de 
Ripoll;  desde  las  invencions  que  als  nostres  uUs  sem- 
blan  un  poch  estranyas  y  massa  fantâsticas,  fins  à  las 
concepcions  mes  severas  com  lo  refectori  de  Poblet,  à 
las  d^  una  noble  magnificencia  com  V  absis  interior  de 
Sant  Père  de  Besalû,  ô  d'  una  puresa  verament  clâssica 
com  lo  de  Sant  Marti  Sarroca. 


cias  unum  cugul  bene  et  decenter  cum  omnibus  suis  pertineDtiis.  Et 
ego  R.  Lombardus  convenio,...  quod  hoc  totum  sicut  superius  scrip- 
tum  est,  vita  comité,  perficiam  ab  hoch  presenti  Pascha,  quod  cele- 
bratur  anno  domînicœ  Incarnationis  M.°  C*  LXXV.*  usque  ad  VII 
annos  fideliter  et  sine  omni  enganno.  Ita  ut  singulis  annis  habeam  et 
teneam  ad  servitium  beatœ  Mariœ,  me  quinto,  de  lambardos.  id  est. 
1111.°  quator  lambardos  et  me...  et  si  cum  istis  potero  perficore  fa- 
ciam,  et  si  no  potero,  addam  tôt  cementarios  quod  supradictum  opus 
consumatur  in  prœfato  termine...»  Villanueva  ,  Viaje  literario,  IX, 
191  y  298.  Es  pera  nosaltres  évident  que  *ls  lambardos  (ab  substitu- 
ciô  de  a  â  O  fet  pera  parlar  popular  ô  qui  sap  si  per  lo  qui  va  trans- 
criure  M  document)  son  mestres  de. casas  vinguts  û  originaris  de 
Llombardîa  ô  que  d'  aqueixos  reberen  lo  nom  pera  indicat*  son  ofici , 
oposat  com  se  veu  al  de  cementaris  6  com  ara  ^s  diu  yaletas. 

(1)  Aixi  's  veya  en  un  ala  (  ja  destruida)  del  cl&ustre  del  anti- 
quissim  monestir  de  San  Sebastiâ  dels  Gorgs. —  Se  'm  fà  notar  que 
moltas  vegadas  la  rusticitat  no  provenia  d'  impericia.  sino  de  que  no 
's  va  acabar  X  obra;  mes  no  era  segurament  aixi  en  lo  cas  citât. 
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Lo  estil  bisanti  s'  en  anâ,  y  no  com  altres  estils  per 
esmortehîment  y  decadencia,  sino  ab  pie  vigor  y  vida, 
com  mostra  en  las  moltas  y  ben  celebradas  obras  de  las 
anomcnadas  de  transiciô  en  que  aquell  encara  domina. 

Y  s'  en  anâ  no  sens  dcixar  entre  nosaltres  may  oblidadas 
tradicions.  Aixô  ^s  veu  en  algun  edifîci  en  que  ^s  mante 
bona  part  de  aquell  estil,  fet  en  temps  no  molt  llunyâ  (i) 
y  en  la  continuaciô  del  arch  redô  en  construccions  que 
son  per  altra  part  del  genre  mes  modem. 

^Per  quin  cami  arriva  à  Catalunya  lo  nou  arch  que 
diferencia  de  las  mes  antigas  las  ùltimas  obras  bisanti- 
nas?  Sens  dubte  del  Septentriô,  d'  ahont  venian  Uavors 
totas  las  invencions  y  tôt  avens,  y  foren  tal  vegada  sos 
introductors  6  al  manco  sos  primers  propagadors,  los 
monges  que  provenian  del  nou  institut  de  Claravall, 
transplantât  â  régions  mes  meridionals  y  passant  molt 
aviat  à  Catalunya. 

Comensâ  cap  aquell  temps  una  era  de  gran  moviment 
y  renovaciô  pels  pobles  de  1'  Europa  que  formavan  una 
especie  de  comuna  nacionalitat  cristîana,  d^  instituts  y 
costums^consemblants,  sens  perdre  per  sô  cadescû  son 
propi  tempérament.  La  major  propagaciô  de  las  lletras, 
sobre  tôt  en  las  escolas  del  orde  ecclesiâstich  (enriquit  ab 
la  nova  fundaciô  dels  frares  mendicants)  y  també  en  las 
corts  dels  reys  y  dels  princeps,  la  major  gentilesa  y 
menys  aspra  vida  del  bras  militar,  la  gran  creixensa  del 
poder  municipal,  efecte  y  causa  del  avens  en  las  arts  de 

V  industria,  fôren  las  principals  fonts  d'  aquella  renova- 
ciô. Mes  lo  que  per  tôt  arreu  succehia  se  practîcava  aqui 
ab  mes  vigor  y  alacritat.  Era  lo  nostre  un  poble  que, 
vencedor  dels  enemichs  de  la  fé  y  de  la  patria  y  enfortit 
per  r  uniô  ab  un  altre  potent  territori ,  estava  content 
d'  ell  mateix  y  confiava  ab  sa  foriuna.  L'  esfors  que  ha- 


(1)  Per  exemple  la  boniquissima  capella  de  Sant  Johan  de  Vila- 
franca  del  Panades  que  semblaria  del  comens  del  xiii  y  no  exista 
encava  en  1307.  Yeja  ^s  Memorias  de  la  Academia  de  Buenos  Le- 
tras,  II,  527.  Nota. 
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Via  nécessitât  pera  la  complerta  deliberaciô  de  la  terra, 
ara  sobreîxîa  y  s'  escampava  per  régions  estranyas,  fent 
de  la  naciô  regida  pels  descendents  dels  nosires  comtes 
un  dels  mes  temuts  imperis  d'  Europa. 

Aquclla  era  de  prosperitat  y  grandesa  (en  que  no  tôt 
s'  ha  d'  aiabar)  fou  acompanyada  d'  un  admirable  flori- 
ment  de  1' art  que  llavors  regnava.  Lo  genre  anomenat 
gôtich  se  feu  aqui  catala  arrelantse  fondameni  y  prenent 
certas  prâcticas  especials,  segons  la  observaciô  d"*  algun 
mestre  del  an,  no  sols  en  los  conceptes  totals,  y  en  lo 
tall  de  certas  parts,  sino  també  en  la  mateixa  matériel 
construccîô  (i). 

^Y  qui  no  sap  que  d' aquesta  mena  de  arquiteciura 
s'  en  trova  abundo  en  Catalunya?  ^Qui  no  1'  ha  cone- 
guda  des  la  infantesa,  ja  sîa  en  la  parroquia  hont  fou 
batejat,  ja  sia  en  una  capella  6  casa  particular  del  seu 
carrer  ?  Llarga  fora  la  llista  de  las  construccions  d'  a- 
quells  segles  y  sa  enumeracîô,  per  forsa  incomplerta, 
mes  propia  de  un  trevall  formai  que  d'  un  lleuger  y 
breu  dictât  com  es  lo  présent.  Mes  no  cal  sino  imaglnar 
lo  que  fou  una  sola  poblaciô,  per  suposat  de  lâs  de  mes 
importancîa,  pera  jutjar  aquella  riquesa  arquîteciural. 
Escullim,  com  es  natural,  1'  antiga  Barcelona.  Pera  afi- 
gurârnosla  tenim  alguns  lo  trîst  prîvilegi  de  no  havcr 
d^  acudir  del  tôt  à  la  imaginaciô,  podcntnos  servir  de  la 
memoria,  sens  comptar  lo  que  per  fortuna  queda  enca- 
ra  à  la  vîsta  de  tothom.  Ademés  de  las  construccions 
bisantinas  qu'  eran  llavors  en  major  nombre  y  de  que 
tenim  una  molt  bella  mostra  en  la  vénérable  capella  de 
Marcijs,  vejâm  primer  de  tôt  la  Seu,  admiracio  de  pro- 
pis  y  esiranys,  en  que  V  inmortal  mallorqui  Fabre  ager- 
manâ  tan  armoniosament  V  arch  redô  ab  lo  d'  atmeiUa, 
y  que  continuada  en  temps  posteriors  no  perde  1'  unitat 


(1)  Com  â  prâctica  molt  propia,  pot  ser  noe  xclussiva.  de  la  nos- 
ira  arquitectura  d'  aquell  temps,  sembla  que  bc  's  pot  scnyalar  1*  us 
d^  embigats  per  compte  de  voltas  que  's  trova  en  alguns  dels  nostre? 
temples. 
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y  conseqiiencia  ;  Santa  Maria  del  Mar,  gens  manca  de 
riquesa  y  elegancia,  encara  qu'  en  ella  guanya  la  severi- 
tat  y  grandesa;  Santa  Maria  del  Pî,  de  tan  convenients 
proporcions;  Santa  Agueda,  miracle  de  gentilesa,  la  del 
bellîssim  embigat  y  del  incomparable  cloquer;  Santa 
Ana,  véritable  abadia  campestre  dins  dels  murs  de  Bar- 
celona  ;  los  claustres  tan  ben  tallats  de  Montesion  y  'Is 
no  inferiors  que  poch  fâ  's  veyan  (iy  ja  no  's  veuhen  !) 
deJunqueras;  recordem  lo  convent  de  Fra-Menors  ab 
sos  també  magnffichs  claustres  y  Santa  Catarina,  perfet 
exemplar  del  art  i^ôtich;  pensem  en  las  construccions 
civils  de  que  ^ns  quedan  tan  bells  fragments  (;  tan  sols 
fragments!)  en  la  Llotja,  Casa  Municipal  y  Diputaciô, 
y  en  las  militars  de  que  havem  vist  una  gran  mosira 
en  las  torres,  tan  robustas  corn  élégants,  de  Canaletas 
y  en  lo  tros  de  muralla  que  tan  bé  1'  acompanyava, 
y  afegimhi  altres  convents  y  ecclesias  y  per  tôt  arreu 
capelletas  y  tabernacles,  torres  quadradas,  redonas  y  po- 
ligonals,  casas  ab  porxos,  aximesos,  escuts,  voladas,  mi- 
randas,  canals  y  marlets  per  defora  y  bells  palis  y  tagi- 
nats  à  V  inierior  y  lot  aixô  sens  perdua  de  la  netedai  y 
policia  que  féren  famosa  aquesta  ciutat,  y  digam  si,  en 
lo  que  especta  à  la  bellesa,  Barcelona  ha  guanyat  6  ha 
perdut  (i). 

Lo  que  veyem  y  sabem  de  Barcelona  s'  ha  de  pensar 
també,  guardani  proporcio,  de  molias  altras  poblacions, 
grans  y  mitjanas  de  Caialunya  (per  lal  que  moltas  de 
las  petiias  se  degueren  contentar  de  lo  que  ja  tenîan),  y 
(T  ellas  bé  's  pot  dir  que  's  convertiren  en  un  véritable 
jardî  d^  innombrables  y  agraciadas  plantas  gôticas. 


(1)  Tampoch  cal  menysprear  las  obras  barccloncsas  del  primer 
renaixement.  Veyem  encara  (treta  del  seu  lloch  y  sens  la  companya 
d'  aquell  tan  senzill  com  ayrôs  campanar)  la  fatxada  de  Sant  Mi- 
quel,  y  no  fa  molt  que  la  famllia  particularment  mes  il  lustre  d'  Es- 
pauya  ténia  entre  nosaltrcs  un  palau  del  renaixement,  digne  de  ella. 
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III. 


Las  riquesas  artisticas  de  Catalunya  ^han  sigut  fins 
ara  desconegudas  ?  De  cap  manera  ;  y  Ilarga  fora  també 
la  enumeraciô  de  quants  de  Iluny  ô  d^  aprop  han  con- 
tribuit  à  que  's  posés  en  ellas  la  vista.  De  Iluny,  dlhem, 
pus  en  esta  com  en  altras  materias  es  prou  fàcil  pecar 
per  injusiicia  envers  aquelis  que  comensâren  à  obrir 
novas  vias.  Pensam  que  'Is  que  per  primera  vegada 
miràren  ab  interés  los  monuments  de  la  Etat  mitjana 
foren  los  antiquarîs,  a  qui  'Is  feya,no  obstant,  mitja  ver- 
gonya  confessar  que  trovavan  gust  en  mirarlos.  Podem 
cîtar  al  nostre  Capmany  que  en  tota  mena  d'  assumptos 
fou  lo  qui  despertâ  lo  nostre  sentiment  provincial,  que 
en  los  temps  antichs  havia  sigut  fill  del  instint,  y  que 
ab  ell  passa  â  serho  de  la  reflexiô  y  del  estudi.  No  po- 
dem tampoch  oblidar  los  altres  inquiridors  de  mémo- 
fias  historials  que,  quant  no  féren  altra  cosa,  reculliren 
escripturas  qu^  han  auxiliat  en  gran  manera  los  poste- 
riors  estudis  arqueologichs  (i).  Vinguéren  après  los 
poetas  y  ''Is  critichs  empeltats  de  poetas,  als  qui  ^s  deu, 
no  cal  dubtarho,  lo  novell  sentit  de  1'  historia  descrip- 
tiva,  de  la  primitiva  pintura  y  de  V  arquitectura  dels 
nostres  aniipassats.  Per  fi  los  artistas  de  professiô  que 
seguiren  la  nova  empenta,  donâren  sosteniment  cienti- 
fich  à  lo  que  no  mes  era  una  intuiciô,  y  arrivâren  al 
fons  de  lo  que  principalment  se  coneixia  com  una  bella 
apariencia. 

Entre  nosaltres  bé  ^s  pot  dir  que  las  duas  derreras 


(1)  Nos  referim  sobre  tôt  à  Florez  y  à  Villanueva:  aquest  es  un 
pou  de  noticias,  entre  cllas  mol  tas  referents  à  artistas  catalans  6  tre- 
yallants  en  Catalunya — Una  's  deu  corretgir:  V  inscripciô  del  claus- 
tre de  Sant  Cugat  no  diu ,  com  alguns  han  Uegit  faltant  al  sentit  y  al 
vers:  Hac  es  Arnaldi  sculptoris  forma  cœli^  etc.,  ni  tampoch  com 
corretgeix  Villanueva  forma  Gatelli,  sino  forma  Geralli,  que  dona 
1  periet  Ueonisme  y  un  sobrenom  mes  propi  d'  aquell  temps. 
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causas  vinguéren  plegadas.  Los  artistas  ensenyats  fora 
d'  Espanya  (y  algun  n'  hî  havfa  de  ben  disposât  per  an- 
terîors  lecturas  poéticas),  y  'Is  Uetrats  que  aqui  s^  ha- 
vîan  donat  als  recorts  de  la  nostra  historia  y  à  las  fala- 
gueras  emocions  de  totas  las  arts  bellas,  se  trovâren 
agermanats  en  molts  pensaments  y  desitjos.  Aquella 
fou,  aixis  podem  dirho,  V  état  herôica  de  la  nova  ar- 
queologia.  Ab  molta  rahô  s^  ha  parlât  de  las  molestias  y 
fatigas  que  duyan  llavors  semblants  trevalls,  mes  altras 
cosas  las  compensa  van.  Tôt  cra  descu  briment  y  sorpre- 
sa.  Semblava  que  sols  alguns  iniciats  podian  alsar  lo  vel 
ab  que  las  maravellas  del  passât  estavan  cubertas  per 
efecte  de  la  preocupacio  y  de  V  ignorancia.  Y  ademés, 
com  las  distancias  eran  distancias,  aquell  qu^  arrivava  à 
una  nova  regîo  se  trovava  mes  rejovenit  en  pensaments 
y  afectes. 

Un  nom  se  pot  y  's  deu  citar  com  â  complerta  perso- 
nificaciô  d'  aquella  renovaciô  arqueolôgica,  y  lo  primer 
en  donar  d^  ella  pûblica  mostra.  Fou  V  escriptor  Pau 
Piferrer  al  qui  oferî  ocasiô,  médis  y  material  execuciô 
lo  meritîssim  dibuixant  Xavier  Parcerisa.  Entrâren  ab- 
dosab  gran  dalé  en  la  carrera,  y  vinguéren  à  cap  d^  u- 
na  obra  que,  tôt  per  tôt,  no  ha  sigut  encara  excedida. 
Y  aîxô  que  'Is  Uibres  de  V  historia  del  art  no  eran  en 
aquell  temps  tants  ni  tan  divulgats  com  ara,  y  creyém 
qu'  en  realitat  al  comens  no  coneixîa  Piferrer  mes  es- 
crits  â  ella  referents  qu'  algunas  planas  de  Jovellanos  y 
Capmany  y  un  famôs  capîtol  arqueologich  d'  una  novela 
francesa.  Que  ho  considère  lo  qui  estudîe  ô  fuUeje  los 
primers  volums  de  las  Belle^as y  recuerdos  de  Espana, 
y  no  s^  admirarâ  de  trobarhi  omissions  6  cosas  de  massa 
al  mitj  d^  altras  dignas  de  tota  lloa  y  que  prou  costarîa 
millorarlàs,  y  si  no  hi  cerca  ab  preferencia  tacas  6 
relliscadas  (^ahônt  no  n'  hi  hâ?)  tindrà  d'  esclamar: 
«^aixô  ^s  sabia  y  's  feya  à  Barcelona  fâ  aprop  de  quarante 

anys?» 

Aqui  vindrîa  bé  un  catâlech  de  tots  los  trevalls  de 
catalana  arqueologia,  fets  de  Piferrer  ensâ,  y  U  pensa- 
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ment  de  formarlo  'ns  passa  pel  enteniment;  mes  vejércm 
qu'  era  feyna  llarga  y  obra  exposada  a  desconteniar  a 
molis,  tractantse,  com  per  foriuna  's  tracia  de  personas 
la  major  part  vivents,  que  ''s  queixarian  ab  rahô  si  's 
parlas  de  llurs  obras  sensé  suficient  estudi.  Nos  conten- 
tarem^  donchs,  ab  una  indicaciô  gênerai  y  vaga. 

Devem  comenzar  per  una  Obra  pintoresca  que  nas^ 
que,  si  no  ho  tenim  mal  entés,  de  la  noble  emulacio  en 
alguns  mestres  de  T  art  suscitada  al  veure  que  dos  prO' 
fans  s'  havîan  ficai  dins  de  llur  territori.  L'  escriptor  en- 
carregat  de  la  part  literaria  anâ  guanyant  forsas,  y  mes 
endevani  prosegui  dignament  V  obra  de  Piferrer  ab  qua- 
litats  propîas  d'  estil,  conservant  encara  un  bon  esperît 
(al  menys  en  gênerai)  que  no  desdeya  del  de  son  prede- 
cessor. 

D^  aquell  temps  ensâ  han  surtit  una  munio  d^  obras  re- 
ferents  en  tôt  ô  en  part  à  V  historia  del  art  catalâ.  Barce- 
lona  y  Gerona  (i)  ne  tenen  mes  de  duas,  Tarragona  una 
y  pan  d'  un'  altra,  y  sabem  que  de  Lleyda  (a  mes  d'  un 
guîa  molt  nou)  s'  ha  escrit  al  manco  una  monograffa  de 
la  Seu.  S'  han  publicat  també  molts  guias  d'  altras  po- 
blacions  y  llochs  que  han  servit,  si  no  sempre  pera  fer 
avansar  los  coneixemenis,  al  menys  pera  propagarne  '1 
gust  y  la  curiositat.  Entre  mîtj  de  planas  d'  historia  civil 
trovam  indicacionsô  excursions arqueolôgicas  y  à  voltas 
estampas  que  no  son  de  mera  fantasia,  sino  de  véritable 
preu  cientifich.  Trevalls  especials  s'  han  fet  lambé  d'  his- 
toria artistica  (alguns  en  articles  de  Revistas  y  Diaris)  y 
no  sols  de  V  arquitectura  sino  de  la  pintura  y  de  V  in- 
dumentaria,  sens  parlar  de  la  numismàtica,  que  sempre 
ha  tingut  mes  aficionats  y  que  ara  té  véritables  mestres. 


(1)  Âdemés  de  las  obras  rclativas  &  Y  ùltima  ciutat,  per  dos  pa- 
tricis,  podem  citar  com  d' autor  cxtranger  y  défunt:  Monuments  d'  ar- 
quitectura inédits;  primer  quadern,  Gerona,  per  SchuUz-Ferencz 
(en  francês  y  alemany)  que  sabem  se  proposava  complctar  lo  llibre 
jnglés  de  T  arquitectura  gdtica  en  Espanya  de  Street.  Veja  's  sobre 
'Is  mériis  y  defectes  d'  aquella  obra  un  article  de  D.  E.  C.  Girbal 
en  la  Union  del  Ma^isterio,  V,  n.°  31. 
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Al  pariar  dels  que  han  contribuit  al  avens  d'  aquestos 
estudis,  mereixen  especiai  recort  los  professors  qu^  en 
las  Ëscolas  de  Bellas  Arts  6  en  algun  Seminari  (i)  han 
explicat  V  historia  gênerai  d^  aquellas,  no  oblidant  la 
particular  de  Catalunya ,  y  alguns  entesos  aymadors, 
que  sens  professar  ni  voler  escrlure,  han  fet  molt  bons 
serveys  de  paraula  y  d'  obra  (2). 


IV. 


Molt  hi  hâ  de  fet,  mes  resta  que  fer.  Encontradas 
enteras  son  si  fà  no  fà  desconegudas,  altras  no  s^  han 
registrat  prou  y  entre  lo  conegut  hi  hâ  molt  de  no  pu- 
blicat  (3).  Y  en  alguns  monuments  hi  cal  anar  depressa, 
com  per  exemple  en  lo  palau  de  Castellet,  que  cada  dîa 
^s  veu  mes  desfet,  y  que  bé  's  pot  dir  que  's  va  fonent. 
Aquesta  es  la  causa  que  tant  aviat  com  sapiguérem  la 
fundaciô  d^  una  societat  pera  estudiar  y  publicar  monu- 


(1)  Al  de  Tarragona  pertany  la  honra,  segons  creyem ,  d^  haver 
sigut  lo  primer  en  donar  aquesta  ensenyansa,  la  quai  ocasioDà  un  lli- 
bret  roodest  pero  molt  util. 

(2)  Com  très  grans  y  entesos  aymadors  (  ;  dos  ja  défunts  !  )  ha- 
vem  conegut  especialment  un  filosop-artista ,  un  jurisconsult-erudit 
y  un  poeta-bibliôgrafo. 

(3)  Creyem  qu'  especialment  en  la  que  avuy  s'  anomena  proyin- 
cia  de  Lleyda  hi  h&  cosas  no  vas  que  veure,  6  al  menys  que  publicar. 
y  *s  pot  citar  per  exemple  la  magnifica  y  original  fatxada  de  la  parro- 
quia  d^  Âgramunt  (*).  Al  Panades,  ademés  del  castell  que  aviat 
anomenarém.  al  devant  del  quai  hi  h&  una  ecclesia  ab  un  atri  bisanti 
que  conté  tombas  molt  notables ,  tenim  la  molt  bonica  capella  de 
Moja.  V  hospital  d^  Olesa  (6  de  Ccrvelld),  etc.  També  creyem  que 
donaria  fruyt  una  anada  &  Tortosa,  hont  hi  hâ  una  bona  catedral 
qu'  en  alguna  cosa  recorda  la  de  Barcelona. — A  prop6sit  de  lo 
qu'  hi  ha  que  fer,  recordarém  qu'  un  gran  arqueôlech  castelU,  autor 
d'  un  novell  y  molt  célébrât  llibre  [en  inglés)  sobre  las  arts  suntua- 
rias  d'  Ëspanya ,  nos  deya  :  «  Los  catalans  han  fet  molt  per  la  seva 
historia  artîstica,  mes  considérât  lo  que  tenen  encara  no  han  fet  prou.» 


{*)    En  lo  prospecte  de  la  segona  colecciô,  que  dona  tan  bonat  promesas 
*.i-^-j 1 . \  — 1-  V   A ^  j^  I-  -ublicacio 

las  Ave- 


(ja  justificadas  per  las  primeras  entregas)*  parla  1'  Asiociaciô  de  la  publicaciô 
a' un  monestird' aquesta  provincia  ,  com  es  lo  de  Santa  Marfa  de  la 


llanas. 

«9 
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ments  artîstîchs,  creguérem  que  s'  en  iraurîa  mes  profit 
que  d^  altras  que  no  ^s  proposan  mes  que  llegir  poesias  6 
bé  discursos  sobre  punts  gênerais  (sens  que  vulgam  dir 
que  no  s^  hajan  d^  escriure  poesias  y  discursos).  Encara 
que  no  's  tractés  sino  de  la  publicaciô  de  novas  estampas, 
fora  ja  fer  un  bon  servey,  no  sols  perque  ab  ellas  se  per- 
pétua la  memoria  dels  objectes  que  no  ^s  poden  salvar 
de  la  destrucciô  (los  quais  en  realitat  son  pochs  si  hi  hà 
bona  voluntat),  sino  perque  ensenyan  als  mateixos  igno- 
rants qu^  han  d^  estimar  las  cosas  que  valen  la  pena  de 
ser  representadas,  serveixen  ademés  pel  gust  y  1'  insiruc- 
ciô  dels  que  no  poden  veure  'Is  orîginals  y  pel  recon 
dels  que  Ms  han  vist,  principalment  d^  aquellas  personas, 
que  n^  hî  hâ,  de  naturalesa  6  costums  mes  subjectivas 
que  objectivas,  ô  com  s'  ha  dit  molt  bé,  mes  musicals 
que  piniorescas,  sô  es,  mes  aptas  pera  rebre  las  impres- 
sions de  las  obras  d^  art  que  pera  recordarne  las  parti- 
cularitats.  Aquestas  estampas,  publicadas  ja  en  gran 
nombre  pera  la  Associaciôy  han  sigut  per  tothom  molt 
estimadas,  y  's  veu  que  *s  té  gran  punt  en  que  vajan 
millorant  mes  y  mes.  No  s'  ha  contentât  tampoch  la 
Associaciô  ab  la  copia  dels  monuments,  sino  que  Ms  ha 
acompanyat  ab  breus  é  instructivas  explicacions  pera 
tota  classe  de  lectors  profitosas.  Y  si  ^s  mira  ademés  del 
Album  pintoresch-monumkntal  son  intéressant  Bolleti^ 
se  veu  quant  d'  ella  s'  ha  de  esperar,  pus  va  recullint 
sens  parar  objectes  artistichs,  noticias,  documents  y  tra- 
dicions  que  arrivarân  à  formar  un  preciôs  depôsit. 

Ara  ^s  permetrâ  als  anys  y  â  T  experiencia,  encara  que 
parlen  per  boca  de  qui  fâ  ja  temps  no  's  té  ni  's  pot  tenir 
mes  que  per  simple  aficionat  â  semblants  estudis,  donar 
alguns  conseils,  fiUs  de  bona  voluntat,  y  que  en  veritat 
fan  de  bon  donar  quant  se  contempla  los  trevalls  d^  altri 
ab  las  mans  plegadas.  Alabam  lo  bon  esperit  que  'ns  ha 
semblât  dominar  en  tota  la  part  literaria  del  Album  y  no 
tenim  mes  que  recomenar  que  d'  ell  no  s'  aparten  sos 
joves  redactors,  sensé  deixarse  enganyar  per  la  celebritat, 
que  pot  ser  en  certa  part  mercscuda,  d'  alguns  escriptors 
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d^  aquestas  materias.  Creyem  que  no  convé  (sens  deixar 
per  s6  de  reculiir  tota  mena  de  documents)  que  ^s  don- 
gan  massa  à  certas  inquisicions  hipotéticas  y  dutas  sovint 
per  mal  cami  y  que  ademés  poch  tenen  que  veure  ab 
r  historia  del  art  propiament  dita.  Plaunos  que  serven 
sempre  y  T  unescan  ab  V  esperit  cientifich,  lo  sentiment 
estétich,  sens  caure  en  la  sequedat  d^  esperit,  encara  que 
fugint  de  frases  convencionals  y  ociosas.  També  'ns 
plau  que  de  tant  en  tant  dongan  vistas  y  explicacions  de 
paysatje,  com  n'  hi  hâ  ja  en  el  Album  molt  bellas  mos- 
tras.  En  quant  à  la  part  histôrica  qu'  acompanya  la  des- 
cripcio  dels  monuments,  ja  sabem  que  no  s^  ha  de  voler 
que  per  cada  estudi  séparât  se  ramenen  los  papers  y 
pergamins  d'  Arxius  y  Bibliotecas;  pero  sempre  s'  hi 
hauria  de  trovar  (com  ja  s'  hi  trova  la  major  part  de 
vegadas)  abreviat  y  ab  bonas  referencias,  tôt  quant  se 
sap  de  V  historia  del  monument  pels  Uibres  antecedent- 
ment  publicats.  Creyem  també  que  no  séria  mal  estam- 
par  menudencias  dels  ornaments  y  de  la  construccio, 
com  â  cosa  qu'  en  1'  esdevenidor  podrâ  servir  pera  clas- 
sificar  las  escolas,  fixant  las  germandats  y  descendencias 
dels  edificis.  Finalment,  sensé  cap  motiu  de  pensar  qu^  ai- 
XI  no  ^s  fassa,  encomenam  molt  rigor,  no  en  la  con- 
servaciô,  sino  en  V  adopciô  formai  de  noticias,  à  las  que 
no  s^  ha  de  donar  mes  importancia  que  la  que  té  la  font 
d^  ahont  se  trauhen,  y  sobretot  de  tradicions  populars, 
de  manera  qu'  en  sa  transcripciô  no  hi  intervinga  1'  ima- 
ginaciô  del  recullidor  (i). 


(1)  Sens  desitj  de  criticar  &  Dingù  y  sens  saber  fixament  d^  ahont 
ha  vingut  la  primera  errada  ô  invencid,  citarem  lo  que  s'  ha  dit  d*  u- 
na  de  las  torres  del  castell  de  Cardona.  Certament  n'  hi  ha  una  qu*  a- 
nomenan  la  Torre  de  la  Minyona ,  y  su  posant  qu*  aquest  nom  ve 
de  la  vellura,  fàcil  es  pensar  que  hi  estigué  tancada  una  donzella,  y 
que,  com  esta  no  havîa  de  ser  una  qualsevol,  podîa  molt  ben  ser  ger- 
mana  6  iilla  del  comte  régnant ,  y  que  lo  seu  delicte  era  sens  cap 
dubte  d'  amors.  Lo  mal  es  que  la  paraula  minyona  es  en  la  nostra 
Uengua  relativament  moderna  (s.  XVII')  y  no  *ns  costa  gayre  creure 
que  tenia  rahô  un  home  de  la  terra  que  cercava  lo  motiu  d'  aquell 
nom  en  la  figura  de  la  torre,  la  quai  mostra  una  certa  semblansa 
ab  lo  cos  y  cintura  d'  una  noya. 
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L^  Associacià  ha  produhit  ja  saborosos  fruyts  ;  ha  do- 
nat  molts  trevalls  bons  y  alguns  d^  excelents.  Altra  cosa 
no  podia  eixir  d^  un  recul!  de  joves  coratjosos,  que  ^s  po* 
den  ajudar  uns  als  altres,  complétant  cadescû  lo  que  al 
Company  H  falta.  Deu  també  desitjarse  que  s^  entengan 
las  Societats  que  ^s  proposan  objectes  semblants,  pera  afi* 
tar  los  respectius  territoris  y  pera  donarse  générés  auxili. 

V. 

L^  esfors  individual,  lo  de  V  Associacià  y  de  las  altras 
Societats  agermanadas,  han  de  tirar  abans  que  â  tota 
altra  cosa,  à  la  conservaciô  dels  monuments.  Molt  s^  ha 
guanyat  de  quaranta  anys  ensâ  en  gust  y  en  coneixe- 
ments  arqueolôgichs  (y  direm  també,  encara  que  no 
siga  del  nostre  objecte,  en  bons  efectes  produhits  pel 
estudi  dels  antichs  exemples  en  las  prâcticas  arquitectô- 
nica  y  dccorativa);  pero  ^ns  estimariam  mes  que  res 
d'  aixo  fos,  ab  tal  que  las  cosas  estiguessen  com  estavan. 
Lo  que  no  s^  hagués  fet  se  podrîa  fer,  lo  que  s^  ha  desfet 
no  's  pot  refer.  Cada  monument  es  un  exemplar  ûnich, 
fill,  ademés  del  enginy,  de  las  circunstancias  histôricas 
de  que  â  sa  tanda  ell  se  converteix  en  viu  testimoni  y 
res  hi  hâ  que  puga  posarse  en  son  lloch.  Utils,  com  s^  es 
dit,  son  las  copias,  mes  qui  ab  ellas  se  contentés  séria 
com  qui  *s  satisfés  del  dibuix  que  représenta  una  perso- 
na  cara,  podent  véurela  en  realitat,  ô  qui  no  fes  cabal 
d^  un  poema  original  perque  ^n  té  una  traducciô  en  altra 
llengua.  Utilîssims  son  los  museus,  mentres  usen  y  no 
abusen  de  son  dret  de  naufragi^  es  â  dir,  mentres  deixen 
en  son  propi  lloch  lo  que  hi  esta  bi.  Ni  las  copias,  per 
bonas  que  sian,  ni  '1  recull  de  fragments,  per  bé  que  se 
^Is  ordene,  poden  satisfer  lo  sentiment  artistich,  ni  U 
sentiment  histôrich,  pus  volen  abdos  veure  tôt  lo  monu- 
ment 6  al  menys  lo  que  han  respectât  los  segles,  ab  la 
natural  correlaciô  de  las  parts,  en  lo  terreno  hont  fou 
construit  y,  tant  com  puga  ser,  ab  las  circunstancias  que 
U  acompanyavan  ô  ai  menys  ab  los  recorts  que  â  ells 
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S*  ajustaren.  Los  qui  tenen  afecte  y  veneraciô  (que  no  es 
tampoch  cega  idolatrîa)  per  las  cosas  dels  antipassats, 
que  voldrian  veure  respectais  las  obras,  las  usansas  y 
fins  los  arbres  del  temps  vell,  no  's  contentan,  encara 
que  molt  los  estiman,  ab  simples  estudis  arqueoiôgichs. 
Es  cert  que  molts  no  participan  d^  aquells  dos  senti- 
ments y  que  també  n^  hi  hà  que  creuhen  tenir  lo  primer 
sens  preuar  molt  lo  segon,  mes  perque  existesca  aigu 
que  no  trova  gust  en  la  mûsica  ^tindrà  drets  aquest  tal 
de  privar  als  altres  del  pler  qu^  aquella  Is  porta?  No  ho 
pensava  aixi  lo  bon  arquitecte  qu^  en  una  casa,  de  la 
quai  pérdua  nos  havem  ja  plangut,  al  costat  del  lema 
privatœ  utilitati  inscrigué  V  altre  bell  mot:  publicœ 
voluptatiy  com  si  donés  possessiô  als  vehins  y  als  vian- 
dants  de  la  exterior  hermosura  del  edifici  (i). 

Si  volem  ser  verament  il-lustrats,  si  volem  seguir 
r  exemple  de  las  demés  nacions,  no  esperem  à  repentir 
nos  quant  ja  no  hi  haurâ  remey,  guardem  los  monu- 
ments que  ^ns  restan,  pensem  que  no  fentho  aixi  tren- 
cam  los  drets  de  las  generacions  esdevenidoras,  y  també, 
com  sabiament  digue  un  nostre  amich,  de  tota  la  repû- 
blica  de  las  arts  (2). 

Tota  aficiô  artistica  que  aixô  no  sia,  mes  aviat  que  ver 
amor,  no  es  mes  que  vent  de  moda  ô  befador  dilettan- 
tisme. 

Novembre  de  1879. 

Album  Pintoresch  Monumental  de  Catalunya^  per  V  Associaciô 
Catalanista  d*  Excursions  Cientificas. 


(1)  Pui  per  nécessitât  d  per  gust  se  tiran  à  terra  tantas  casas,, 
^per  que  no  s^  aprofitan  las  parts  bellas  que  teni'an  com  finestras^ 
patis,  etc  ?  Y  À  quin  mal  hi  haun'a  en  que  en  las  parets  de  las  novas 
se  posasen  los  cscuts,  emblemas  6  relleus  (encara  que  valguessen  poch 
com  escultura)  que  hi  hagués  en  las  antigas!  Aixô  valdria  mes  que 
noms  histdrichs  sobreposats. 

(2)  D.  Francisco  Morera ,  en  un  informe  pera  la  couservaciô  de 
las  murallas  cicldpeas  de  Tarragona  Y  ja  que  d'  aquesta  materia  's 
tracta,  no  podem  deixar  de  recordar  y  recomenar  T  intéressant  esci-it 
d'  an  altre  amich ,  D.  J.  Fontanals  del  Castillo:  De  la  conservaciàn. 
de  monumentos  franreses  en  1769  1/  en  1848. 
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Discurso  Uido  en  la  Jiesta  literaria  celebrada  en  cl  Paranin/o 

de  la   Universidad  de  Barcelona  en  Mayo  de  iSSi^  con  ocasiôn  del 

segundo  centenario  de  la  muerte  del  pocta. 


EXCELENTISIMO   SenOR  : 

Siempre,  aunque  por  diversos  modos,  se  ha  procura- 
do  honrar  la  memoria  de  los  varones  esclarecidos,  soles 
del  mundo  intelectual.  Anda  nuestra  época  muy  solicita 
en  este  ejercicio,  y  serîa  por  ello  muy  de  alabar,  si  al- 
gunos  no  lo  mirasen  como  una  suerte  de  nuevo  culto, 
cuando  no  de  culto  ùnico,  siendo  éstos  cabalmente  los 
que  juzgan  simple  efecto  de  un  feliz  accidente  cérébral 
las  extraordinarias  potencias  del  aima  humana.  Con 
mayor  motivo  tributaremos  honores  à  los  que  las  pose- 
yeron,  si  las  tenemos,  conforme  es  debido,  por  reflejo, 
à  menudo  obscurecido  y  alterado,  de  una  luz  superior, 
y  si  en  la  admiraciôn  de  una  grandeza  siempre  limitada, 
vemos  como  el  presentimiento  del  primer  manantial  de 
todas  las  grandezas. 

Entre  los  hombres  que  mejor  dotados  nacieron,  cuén- 
tase  el  poeta  sumo,  principe  del  teatro  Espanol,  don 
Pedro  Calderôn  de  la  Barca.  Principe  se  le  ha  Uamado 
y  con  razôn,  pues  nadie  domino  como  él  todos  los  ém- 
bitos  de  nuestra  poesia  escénica,  ni  se  ensenoreô  tan 
victoriosamente  de  todas  sus  especies  y  variedades;  y  si 
de  haber  cultivado  con  mâs  frecuencia  algunas  de  ellas 
se  dedujese  que  fué  menos  apto  para  otras,  no  se  estaria 
en  lo  cierto.  Rivaliza  con  los  mejores  en  lo  cômico  y 
los  supera,  si  al  caso  viene,  en  vigoroso  naturalismo. 
En  la  comedia  de  costumbres  caballerosas,  en  la  pintu- 
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ra  de  las  delicadas  contiendas  de  la  galanteria  y  en  la 
invenciôn  de  lances  enmaranados  y  sorprendentes  es, 
por  confesiôn  de  todos,  incomparable.  Pues  si  por  lo 
cràgico  va,  por  las  batallas  renidas  en  el  secreto  recinto 
del  aima,  alguno  de  los  nuestros  tal  vez  le  iguala,  nin- 
guno  le  vence.  Hablar  de  drama  reiigioso  y  simbôlico 
ode  auto  sacramentai  y  hablar  de  Calderôn,  es  decir 
una  misma  cosa.  De  manera  que  bien  puede  liamârsele 
compendio  y  cifra  de  cuanto  poseia  ô  deseaba  la  Musa 
dramâtica  espahola. 

Présenta  concentradas  su  fisonomia  las  facciones  es- 
parcidas  en  los  poetas  dramàticos  sus  predecesores  y 
contemporâneos,  con  un  no  se  que  mâs  trascendental  y 
cxquisito.  Distinguele  ademàs  aquella  su  predilecciôn 
por  dos  clases  de  argumentos  à  que  pueden  reducirse, 
sin  grande  esfuerzo,  todos  6  casi  todos  los  dramas  de  su 
copioso  repertorio. 

La  primera  de  estas  dos  clases  comprende  los  asuntos 
tomados  de  aquella  région  encumbrada  donde  se  iden- 
tiiican  la  verdad  y  la  belleza,  o  lo  que  vale  lo  mismo, 
los  asuntos  religiosos.  Cuadra  perfectamente  este  tîtulo 
à  las  alegorîas  en  forma  dramâtica,  llamadas  autos  sacra- 
mentales,  al  paso  que  en  los  verdaderos  dramas  suele 
mezclarse  algo  humano,  y  aun  tal  cual  vez  el  objeto, 
aunque  teolôgico  en  el  fondo,  tiene  las  apariencias  de 
simplemente  filosôfico.  Como  quiera  que  sea ,  al  tratar 
este  linaje  de  asuntos  se  halla  Calderon  en  su  propia 
csfera,  exhala  sus  mâs  intimos  sentimientos  y  despliega 
todas  sus  fuerzas  intelectuales  é  imaginativas.  No  dire- 
mos  por  cierto  que  logre  siempre  convertir  el  conoci- 
miento  cientifico  en  légitima  concepciôn  estética  ;  pero 
bien  puede  asegurarse  que  fué  poeta  fecundisimo  y  en 
muchos  casos  afortunado  en  reproducir  por  medio  de 
hechos,  afectos  y  emblemas,  espirituales  ensenanzas. 

La  segunda  clase  de  argumentos  le  fué  suministrada 
por  la  caballerîa:  conviene  à  saber,  por  la  caballeria 
mâs  reciente,  que  al  altivo  pundonor  de  la  primitiva, 
ya  suavizado  por  la  cortesia,  pero  al  mismo  tiempo  mâs 
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sutU  y  vidrioso,  y  al  espiritu  galante  de  la  média,  en- 
mendado  de  un  error  gravisimo,  anadiô  el  noble  princi- 
pio  de  lealtad  monârquica,  menos  universalmente  rêve- 
renciado  en  siglos  anteriores.  Cômo  pensaba  conciliar 
nuestro  dramâtico  la  exposicion  encomiâstica  de  ciertos 
cânones  de  la  caballerîa  (que  encomiâstica  es  en  efecto« 
à  pesar  de  no  escasas  reflexiones  en  sentido  opuesto)  con 
los  inmutables  principios  de  la  moral  catolica,  difîcil  nos 
fuera  explicarlo  ;  mas  atendiendo  ûnicamente  à  la  parte 
estética,  pasma  su  maestria  en  semejantes  representacio- 
nés.  Si  en  ellas  las  prâcticas  caballerescas  siguen  un  cur- 
so  bonancible,  que  no  bastan  à  turbar  algunos  tîernos 
lamentos  ô  algunas  cuchilladas  màs  ô  menos,  todo  es 
entonces  gracia  y  frescura  :  si  las  mismas  prâcticas  en- 
gendran  lamentables  catâstrofes,  llega  al  colmo  el  efecto 
trâgico,  solo  templado  por  la  serena  décision  con  que, 
en  pos  de  afanosas  vacilaciones^  lleva  à  cabo  el  prota* 
gonista  sus  terribles  propôsitos.  —  Y  aqui  es  de  advertir 
que  en  algunos  dramas  de  nuestro  poeta  se  notan,  no 
sin  efecto  estético,  ciertos  visos  fatîdicos  en  sentencias, 
predicciones  y  presagios:  punto  acerca  del  cual  nos  dé- 
clara su  mente,  cuando  la  fuerza  de  los  hados,  en  apa- 
riencia  vencedora,  queda  como  burlada  por  los  libres 
actos  del  humano  albedrio. 

Taies  son ,  en  medio  de  la  portentosa  variedad  de 
nombres  histôricos  y  mitolôgicos,  de  personajes  y  situa- 
cîones,  los  asuntos  escogidos  por  Calderôn;  los  pensa- 
mientos  que  embargaban  su  ânimo;  los  sentimientos 
que  enardecian  su  pecho:  en  suma ,  el  fondo,  los  mate- 
riales  de  sus  composiciones.  Fàltanos  ver  cômo  mane- 
jaba  y  empleaba  estos  materiales;  el  sello  que  en  este 
fondo  imprimia. 

Y  en  primer  lugar  ocurre  la  pregunta  :  ^tuvo  Calde- 
rôn lo  que  se  llama  una  manera?  Mucho  que  la  tuvo, 
por  mâs  que  no  llegue  â  difundirse  por  todas  las  partes 
de  sus  obras.  Provino  en  parte  de  prâcticas  escénicas 
heredadas  y  que  no  se  cuidô  de  corregir  6  mejorar,  sino 
de  beneficiarlas  con  singular  destreza;  y  en  parte  de  lo 
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que  anadiô  de  cosecha  propia,  siguiendo  su  gusto  per- 
sonal ,  en  verdad  no  muy  severo,  o  el  que  privaba  en 
aquella  época  ;  y  se  compone  de  la  frecuente  introduc- 
ciôn  de  personajes  vaciados  en  una  misma  turquesa; 
de  la  repetidôn  de  escenas  anâlogas,  especie  de  luga- 
res  comunes'dramâticos;  del  abuso  de  la  dialéctica;  de 
ciertas  simetrîas  de  lenguaje,  y  del  estilo  culterano, 
enemîgo  de  la  sencillez  y  sinceridad  de  expresiôn  y 
que  exagéra  hasta  \o  sumo  dos  principios  verdaderos, 
cuales  son ,  el  vuelo  que  da  à  la  fantasia  la  exaltaciôn 
de  los  afectos,  y  las  analogîas  y  concordancias  entre  los 
diferentes  ôrdenes  de  seres.  Esta  manera,  por  cierto 
brillante  y  seductora ,  especialmente  para  espectadores 
espaholes,  junto  con  el  color  nacional  muy  subido  de 
algunos  dramas  y  la  îndole  espiritual  de  otros,  que  no  à 
todos  agrada,  nos  da  la  razôn  de  que  las  obras  de  nues- 
tro  poeta  (aun  prescindiendo  de  los  autos)  sean  menos 
traducidas,  leidas  y  celebradas  que  las  de  otros  principa- 
les ingenios  que,  todo  bien  mirado,  nolellevan  ventaja. 
Sin  que  sea  siempre  fâcil  senalar  limites,  se  ha  de  dis- 
tinguir  entre  lo  que  pertenece  à  la  manera  y  los  genui- 
nos  y  esenciales  efectos  del  ingenio.  No  fué  Calderôn 
de  los  que  han  de  remediar  su  pobreza  de  recuerdos 
objetivos  por  medio  de  arbitrarias  combinaciones  de  la 
fantasia,  y  notamos  ya  que  sobresaliô ,  cuando  quiso, 
en  la  fiel  descripciôn  de  costumbres  ;  perp  no  cabe  du- 
dar  que  el  mayor  distintivo  de  su  ingenio  es  una  deci- 
dida  propension  idealizadora.  Muéstrala  desde  luego  en 
la  disposiciôn  gênerai  de  los  argumentos  no  inventados, 
que  descoyunta  sin  escrûpulo  para  dar  mayor  realce  y 
brillo  al  principal  concepto,  y  no  menos  la  muestra  en 
.  el  sucesivo  desenvolvimiento  de  los  pormenores.  Hubo 
poetas,  hijos  de  la  naturaleza ,  en  quienes  la  fusion  de 
lo  real  no  fué  tan  perfecta  que  no  quedasen  acà  y  alla 
masas  intactas  de  la  primitiva  materia;  mientras  en  ma- 
nos  de  otros,  de  épocas  màs  cultas  y  de  gusto  delicado, 
todos  los  elementos  pasaron  ,  àtomo  tras  àtomo  ,  por  el 
crisol  de  la  idealidad.  Calderôn  llegô  todavia  mâs  ade- 
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lante.  No  toma  de  lo  exterior  sino  lo  estrictamente  ne- 
cesario,  y  las  sombras,  que  segûn  el  dicho  de  un  trâgico, 
pueblan  el  carro  de  Tespis,  son  en  él ,  mâs  que  en  los 
otros,  tenues  é  impalpables.  Mas  aquellos  restos  depu- 
rados,  estas  imâgenes  lejanas  de  la  vida,  guardan  lo  mâs 
significativo  y  eficaz  de  los  modelos,  y  al*través  de  la 
deslumbradora  atmôsfera  escénica  y  del  confuso  resonar 
de  los  versos  culteranos,  se  vislumbran  figuras  y  se  en- 
treoyen  voces,  unas  y  otras  profundamente  verdaderas. 
Los  que  se  han  avezado  al  estilo  de  Calderôn  y  deleita- 
do  en  saborear  sus  bellezas,  reconocen  en  sus  obras,  al 
par  que  la  imaginaciôn  mâs  rica  y  voladora,  un  sobe- 
rano  poderîo  artîstico  en  las  realidades  del  mundo  in- 
material  y  del  visible.  Asi  considerado,  no  se  le  negarâ 
el  lugar  que  le  compete  entre  los  que  mâs  ensalza  la 
historia  literaria ,  no  de  Espaha ,  ni  de  la  Europa  mo- 
derna,  sino  de  todos  los  siglos  y  lugares. 

A  poco  de  haber  fallecido  D.  Pedro  Calderôn  de  la 
Barca,  fué  declarado  por  un  su  amigo  y  editor:  «ornato 
de  la  corte,  ansia  de  las  extranjeras,  padre  de  las  musas, 
lince  de  la  erudiciôn ,  luz  de  los  teatros  y  admiraciôn 
de  los  hombres.»  Doscientos  ahos  han  transcurrido  y  ha 
persistido  el  amor  de  los  espanoles  â  su  gran  dramâtico, 
si  bien  con  bajas  y  altas  causadas  por  doctrines  literarias 
venidas  de  fuera.  Tratândose  ahora  de  celebrar  â  un 
escritor  espahol  eminente,  la  cronologia ,  un  poco  vio- 
lentada ,  ha  venido  en  auxilio  de  este  buen  proposito, 
senalando  el  segundo  centenario  de  la  muerte  de  nuestro 
poeta.  Al  anuncio  de  la  festividad  literaria  que  esta  fe- 
cha  ha  ocasionado,  se  han  movido  todas  las  comarcas 
de  Espaiia  y  no  pocas  naciones  extranjeras. 

Cataluna  ha  respondido  al  llamamiento  y  no  como 
admiradora  de  la  belleza  dondequiera  quese  encuentre, 
sino  â  fuer  de  entusiasta  de  un  poeta  nacional  ;  lo  que 
no  es  de  extrahar,  ya  que  nuestro  Principado  es  mâs 
espanol  de  lo  que  juzgan  muchos  de  esta  y  de  aquella 
banda.  No  comienza  hoy  seguramente  â  conocer  la  len- 
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gua  castellana  que  empleô,  hace  mâs  de  très  siglos ,  un 
poeta  catalan ,  con  tanta  fortuna ,  que  introdujo  en  ella 
un  métro  y  una  escuela.  Por  lo  que  toca  al  género  dra- 
mâtico,  antiguasy  modernas  ediciones,  representaciones 
no  interrumpidas  en  ciudades  y  villas,  prueban  la  aâ- 
ciôn  de  los  catalanes  al  antiguo  teatro  ;  y  aun  se  ha  ob- 
servado,  mâs  de  una  vez,  que  sus  discretas  redondillas 
y  conceptuosas  décimas  embelesaban  tanto  ô  mâs  que  â 
las  personas  letradas,  à  honrados  y  sencillos  menestra- 
les.  La  lengua  castellana  ha  sido  para  nosotros  la  de  un 
hermano  que  se  ha  sentado  à  nuestro  hogar  y  con  cuyos 
ensuenos  hemos  mezclado  los  nuestros.  Es  verdad  que 
uno  de  los  hermanos  no  ha  hecho  siempre  oficios  de 
padre  y  que  el  otro  no  se  precia  de  muy  sufrîdo;  pero 
el  vînculo  existe  y  es  indisoluble. 

El  buen  catalan  llora  amargamente  los  quebrantos  de 
la  lengua  y  de  las  costumbres  de  su  tierra  y  quisiera 
ademàs  que  no  quedasen  olvîdados  los  ingenios  catala- 
nes, que  al  fin,  como  ya  ha  proclamado  en  Castilla  una 
voz  autorizada ,  son  también  ingenios  espaholes  ;  pero 
no  aborrece  el  cultivo  de  la  lengua  nacional,  ni  mira 
con  malos  ojos  los  primores  literarios  que  se  han  alcan^ 
zado  valiéndose  de  tan  bello  Instrumento. 

Todos  los  amadores,  que  no  idolâtras  de  lo  pasado, 
no  se  consuelan  en  verdad,  pero  se  complacen  al  ver  que 
nuestro  siglo,  que  tan  afanado  se  muestra  en  acabar  con 
las  mejores  tradiciones,  paga  à  lo  menos  tributo  à  grandes 
nombres  histôricos,  tanto  mâs  cuanto  en  algunos  casos, 
conforme  en  el  présente  se  verifica ,  no  consistirâ  todo 
en  la  expansion  de  un  efimero  entusiasmo.  Ya  el  rumor 
de  los  prôximos  festejos  ha  traido  mâs  lectores  â  Calde- 
rân  de  lo  que  hubiera  logrado  la  apologia  mâs  profunda 
y  razonada — que  asi  son,  6  asi  somos  los  hombres. — 
Entre  muchas  poesias  de  mediano  mérito,  de  seguro  las 
habrâ  buenas  é  inspiradas;  y  esto  también  es  algo.  Por 
fin  la  crftica  calderoniana  se  enriquecerâ  con  trabajos 
concienzudos,  de  los  cuales  podrâ  hacer  caudal  el  gran 
monumento  que,  para  honra  suya  y  nuestra,  se  ha  de 
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levantar  al  insigne  dramàtico.  Hablamos  de  un  monu» 
mento  literario,  tan  fâcil  de  proyectar  como  de  dificil 
ejecuciôn ,  y  de  que  existeya  un  loable  bosquejo. 

Una  edicion  compléta  de  textos  y  variantes,  formada 
à  la  luz  de  cuantos  impresos  y  manuscritos  existen; 
ilustrada  con  todas  las  noticias  que  se  han  descubierto  ô 
sea  dado  descubrir,  y  con  una  detenida  averiguaciôn 
de  los  antécédentes ,  cuando  los  haya ,  de  cada  drama; 
acompanada  de  una  revista  gênerai  de  los  encomios, 
muy  justos,  aunque  à  veces  exclusivos,  de  los  admira- 
dores,  y  de  los  reparos,  no  siempre  infundados,  pero  por 
lo  comûn  apasionadisîmos,  de  los  adversarios,  y  de  una 
apreciaciôn  amplia  é  imparcial  à  la  vez  que  vivamente 
sentida ,  en  que  todo  se  ponga  en  su  punto,  estudiando 
cumplidamente  la  materia  en  sus  aspectos  religioso  y 
ético,  literario  é  historico:  he  aqui  lo  que  debe  Espana 
à  su  poeta  nacional  por  excelencia. 

CARTA  AL  Dr.  H/**  DE  BERLIN  con  ocasiôn  del 
centenario  de  calderon. 

Apreciable  Senor  mîo  : 

Por  conducto  de  D.  F.  N.  hc  sido  invitado  à  remitîr 
un  escrito  para  la  velada  en  honor  de  Calderôn  que  us- 
tedes  se  proponen  celebrar.  Duéleme  en  gran  manera 
que  me  impidan  complacerle  las  ocupaciones  extraordi- 
narias  que  à  las  mias  habituales  han  anadido  los  prepa- 
rativos  de  dos  actos  de  indole  anâloga.  Me  creo,  sin 
embargo,  puesto  en  la  obligaciôn  de  dirigirle  algunas 
lineas  para  no  pecar  de  descortcs  y  para  que  no  se  atri- 
buya  mi  forzosa  abstenciôn  à  indiferencîa. 

No  cabe  esta  ciertamente  en  quien  durante  treinta  y 
cuatro  ahos  ha  ensenado  y  signe  ensenando  literatura 
espanola;  en  quien  cuenta  entre  los  agradables  recuer* 
dos  de  infancia  el  de  la  representaciôn  de  antiguos  dra- 
mas  taies  como  La  lavandera  de  Nàpoles  y  El  triunfo 
del  Ave  Maria  (con  su  moro  Tarfe  a  caballo,  en  el  patio 
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del  coliseo)  y  en  quien,  hace  ya  màs  de  nueve  lustros, 
leia  con  pasiôn,  aprendiendo  de  memoria  largos  trozos, 
El  ricombre  de  Alcalà  y  La  vida  es  sueno,  por  màs  que 
,  creyese  entonces,  como  tantos  otros,  que  estos  dramas 
infringîan  lastimosa mente  las  reglas  del  arte. 

No  tardaron  en  correr  otros  vientos.  La  aficiôn  al 
teatro  antiguo,  que  nunca  se  habîa  extinguido  en  Espa- 
na,  se  trocô  de  timida  y  vergonzante  en  pûblica  y  razo- 
nada,  merced  à  algunos  escritos,  directa  6  indirectamen- 
te  inspirados  por  los  de  los  criticos  de  vuestra  patria. 
Vosotros  fuisteis,  en  efecto,  los  prîmeros  en  combatif 
de  una  manera  consecuente  el  sistema  dramàtico  cons- 
trehido  por  una  mezquina  verosimilitud  y  por  una 
idealidad  mal  entendida ,  y  no  satisfechos  con  apoyar 
vuestras  teorîas  en  los  ejemplos  del  gran  trâgico  inglés 
(en  quien  reconocisteis  poco  raenos  que  un  compatricio) 
buscasteis  también  modelos  en  nuestra  poesîa  escénica, 
y  particularmente  en  D.  Pedro  Calderôn  de  la  Barca. 
Al  par  que  la  robustez  boréal,  la  amplitud  semi-épica  y 
la  profundidad  psicolôgica  del  primero,  supisteis  admi- 
rar  el  ardor  y  brillo  méridionales,  la  concentraciôn  lirica 
y  la  elevacion  metafisica  del  segundo.  Al  mencionar  este 
hecho,  de  no  escasa  importancia,  de  la  historia  de  las 
letraSy  no  puede  un  espanol  olvidar,  sin  notoria  injusti- 
cia,  à  dos  hermanos  criticos.  Se  que  nuestro  siglo  gasta 
muy  aprisa  ilustres  nombres,  y  no  me  son  del  todo  des- 
conocidos  algunos  màs  celebrados  y  màs  recientes;  pero 
nadie,  que  yo  sepa,  ha  puesto  màs  alto  à  Calderôn  que 
uno  y  otro  Schlégel ,  ni  ha  escrito  un  elogio  de  nues- 
tro poeta,  no  dire  màs  imparcial,  pero  si  màs  cumplido 
y  elocuente  que  el  que  escribiô  Guillermo. 

Por  lo  dicho  comprenderàn  Vds.  cuàn  de  veras  me  aso- 
cio  à  la  fiesta  que  tratan  Vds.  de  celebrar,  donde  se  oiràn 
de  seguro,  no  solo  acentos  de  sincero  cntusiasmo,  sino, 
ademàs ,  nuevas  y  provechosas  ensenanzas  literarias. 

De  V.  atento  y  seguro  servidor  q.  b.  s.  m. — M, 

Barceiona  6  de  Mayo  de  1881. 
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par  Frédric  Wulff.  Lund.  1881. 


Lo  cosmopolitisme  literari  de  nostresdîas  porta  résul- 
tats singularissims.  No  hi  ha  molt  que  un  filôlech  anglo- 
americd  publicâ  un  posma  provensal  en  una  llibrerîa 
alemanya  establerta  à  Italia.  Ab  aixô  no  s'  extranyarâ 
que  en  la  Universitat  sueca  de  Lund  hi  haja  dos  roma- 
nistas:  lo  jove  D.  E.  Lidforss  y  lo  jovenet  F.  Vulff  y 
que  abdos  siguin  coneguts  y  apreciats  aquî  y  que  's  pu- 
gan  comptar  entre  Ms  bons  catalanistas.  Lo  ûltim  ha  re- 
mes  la  publicaciô  que  anunciâm  à  la  Redacciô  d'  aquest 
Diari,  per  encârrech  de  la  quai  escrivim  las  présents 
ratUas. 

Pochs  son  los  que  tenen  un  xich  de  lectura  que  no 
hajan  sentit  parlar  de 

LA  PLUMA  ARZOBISPAL  DE  DON  TURPIN. 

Hi  hagué  en  veritai  un  Turpîn  6  Tylpin,  arquebisbe 
de  Reims,  pero  se  '1  suposà  uns  cent  anys  mes  antich  de 
lo  que  fou,  se  U  feu  paladi  de  Carlomagno  y  autor  de 
una  Crônica  llatina. 

Esta  Crônica  fou  molt  famosa  en  P  état  mitjana  y  s'  en 
conservan  encara  una  cinquantena  de  copias  no  gayre 
concordes. 

Molt  s^  ha  disputât  de  qui  debia  ser  son  ver  autor: 
deixant  apart  nostre  Pellicer  que  suposà  qu^  hi  havia  un 
Turpin  francés  y  un  contra-Turpin  espanyol,  gênerai- 
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ment  se  1*  ha  cregut  d^  aquest  pais.  M.  G.  Paris  en  un 
trevall  aprofondit  (que  Vulff  califica  sols  de  curiôs^  com 
si  volgués  dissimular  V  ardent  entussiasme  que  te  per 
son  mestre):«De  pseudo-Turpîno  etc.»  sosté  que  'Is 
cinch  primers  capîtols  son  d^  un  monge  de  Santiago  y 
lo  demés  d'  un  monge  de  Viena  de  Fransa.  Ultimament 
lo  sabi  jesuita  P.  Talhan,  que  tant  profonds  estudis 
esta  fent  del  Uenguatje  espanyoi  de  la  que  ell  anomena 
alta  état  mitjana,  ha  tractât  de  provar  que  es  obra  d^  un 
sol  compilador,  no  espanyoi.  Donâ  alguna  rahô  mole 
atendible  (i),  mes  no  cal  oblidar  las  que  per  sa  part 
donà  G.  Paris. 

La  falsa  crônica  fou  publicada  en  i566:  ediciô  que  ha 
sigut  reproduhida  très  vegadas.  En  1822  s^  en  publicâ 
un  altre  de  independent.  Per  f{  veyem  que  molt  derre- 
rament  Mr.  Ferdinand  Castets  ha  imprés  (  Paris  y  Mai- 
sonneuve)  un  text  révisai  y  complétât  â  la  visia  de 
set  M.  SS. 

De  la  mateixa  obra  se  ^n  feren  traduccions  en  Uengua 
vulgar  que  enumera  G.  Paris  en  lo  citât  trevall  (2).  Lo 
Sr.  Vulff  se  proposa  aharne  publicant  algunas,  com  las 
duas  que  dona  ara  â  llum,  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Paris,  deixant  pera  M.  Ramm  la  ediciô  de  dos  M.  SS. 
de  Copenhague  y  altres.  Lo  publîcat  fins  ara  per  Vulff 
comprend  y  5  paginas  in  folio  y  conté  tôt  lo  numéro  i85o 
y  part  del  2137  que  ha  de  acabarse. 

Podrâ  preguntarse  iperqué  se  publican  las  versions, 
mes  ô  menys  fechs,  ans  de  haverse  estudiat  complerta- 
ment  los  textos  llatins  que  son  fonts  de  aquellas?  Ab 


(1)  Diu  r  qu'  un  espanyoi  no  haun'a  foi jat  una  faula  tan  favora- 
ble als  francesos;  11°  que  *l  IJati  de  la  Crônica  no  es  lo  usât  allavors 
en  Espanya:  no  hiha,  per  exemple,  vel-et  [vel-ett],  apellitune  (t), 
fonsatura,  fonsadera;  IIl»  que  ia  Historia  compostetlana  no  té  res 
tret  del  fais  Turpin.  Polybiblion,  Dec.  1880,  pdg.  505  y  6.  AlU  ma- 
teix  lo  P.  Talhan  observa  que  en  la  état  mitjana  Koldan  no  fa  en  la 
literatura  espanyola  lo  paper  que  molts  han  cregut  La  tésis  ja  no 
es  nova:  y  pensem  que  U  docte  escriptor  la  exagéra  una  mica. 

(2)  El  Sr.  Gayangos  en  son  Catalech  de  M.  SS.  espanyols  del 
Museo  britanichy  II,  96,  ne  senyala  una  catalana. 
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aixô  ^s  deu  respondre  que  en  aquestas  materias  mes  que 
en  altres  no  sempre  's  pot  cercar  lo  que  à  priori  sembla 
mes  bo,  y  s^  ha  d'  atendre  à  la  comoditat,  â  les  aptituts 
y  à  las  aficions  dels  qui  trevallan.  Poch  â  poch  se  van 
préparant  los  materials  que  mes  tart  se  podrân  coordi- 
nar  pera  fer  un  estudi  del  conjunt. 

Havem  dit  que  tant  sols  anunciém  la  publicaciô  del 
Sr.  VulfF  y  las  ratllas  antécédents  poden  donar  à  enten- 
dre son  interés.  La  comparaciô  dels  nous  textes  ab  los 
ja  coneguts  y  V  anàlisis  filolôgich  de  la  publicaciô  de- 
manaria  un  temps,  uns  liibres  y  uns  coneixements  del 
antich  francés  que  no  estân  â  la  nostra  disposiciô. 

La  Renaixensa^  Abril  de  188 1. 


DISCURS  D'  OBERTURA 

DELS   JOCHS    FLORALS   DE    BARCELONA   DE    l883. 


SENYOR  EXCEL'LENTISSIM 

Senyors  : 

Tingueren  los  Srs.  Adjunts  del  Consistori  dels  Jochs 
florals  per  cosa  pertinent  y  rahonable  que  fossen  en- 
guany  elets  de  nou  los  mes  antichs  mantenedors,  à  fi  de 
que  celebrantse  la  25.'*  festa  aparegués  mes  ciarament  la 
llarga  y  may  trencada  prosecuciô  d^  aquesta  instituciô 
poética.  Dels  dits  mantenedors  V  un  ha  sigut  ja  plorat 
per  la  famiiia,  pels  amichs  y  per  les  Hêtres  ;  la  major 
part  dels  altres  s^  ha  resolt  à  acceptar  tan  honrosa  reelec- 
cio,  trobantse  entre  ells  lo  secretari  del  i.^^  any,  lo  qui 
donâ  '1  comiat  y  U  qui  feu  de  Président.  Aquest  hauria 
tingut  prou  rahô  de  separarse,  sino  que  ha  pensât  que 
no  debia  perturbar  la  obra  comensada,  per  mes  que 
V  estât  de  son  cors  y  de  son  esperit  lo  priven  de  compa- 
reixer  à  llegir  personalment  lo  présent  dictât.  No  sera 
aquest  un  verdader  diseurs  sino  un  petit  capitoI  d^  his- 
toria  literaria,  que  per  diferents  afers  no  li  ha  vagat  de 
posarlo  en  galant  y  triât  llenguatje.  S^  en  demana  perdô 
als  oyents  y  a  la  mateixa  llengua. 


I. 


Inquirint  la  primera  causa  de  la  moderna  renaixensa 
catalana  y  per  consignent  dels  Jochs  florals  que  de  ella 
provenen,  ^ahont  la  trovarem?  No  cal  cercarla  en  un 
moviment  propi  tant  sols  de  la  nostra  terra.  Mes  aviat  ô 

3o 
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mes  tart  en  diversos  pobles  de  Europa  y  no  tant  per 
desitj  d'  imiiaciô  com  per  efecte  dels  ayres  que  corrien, 
s^  ha  tractât  de  despertar  V  adormit  sentit  nacional.  Molt 
temps  feya  que  homens  doctes  y  pacîents  s^  afanyaven 
per  orreplegar  en  los  polsosos  magatzems  de  V  historia 
patria  joyells  oblidats  o  viltinguts  y  en  remoure  les  mi- 
nes guardadores  de  les  mes  amagades  pedres  precioses 
pertanyents  à  la  mateixa  historia.  Mes  endevant,  com 
del  frech  dels  metalls  naixen  centelles,  del  estudi  conti- 
nuât y  de  la  comparacio  de  les  velles  memories  sorti 
una  llum  mes  clara,  y  del  coneixement  de  la  lletra  s^  ar- 
riba  finalment  al  de  son  esperit. 

Per  altre  costat,  lo  sentit  poétich  que  com  natural 
oposiciô  al  fret  prossaisme  en  que  jagué  gran  part  del 
darrer  segle,  cap  al  mateix  temps  s'  havia  revivat,  s'  apa- 
relia  ab  r  esperit  histôrich  de  que  suara  parlâvem.  Ado- 
nantse  de  que  s'  anaven  perdent  moites  coses  del  temps 
passât  (y  n'  hî  havia  de  ben  bones  y  belles)  se  comen- 
sâ  à  tenirs^en  anyoransa  :  anyoransa  que  anà  creixent 
quant  les  alenades,  à  voltes  poch  suaus,  pero  sovint  pu- 
res y  sanitoses  de  la  vellura  se  sentien  venir  de  lluny, 
entre  mitj  del  tuf  de  la  sanch  en  la  ûltima  decena  del 
segle  passât,  6  de  la  fumarada  de  les  canonades  en,lo 
comens  del  présent.  Llavors  se  reconegué  que  Ms  pobles 
que  havien  sigut  turbats  6  trepitjats  tenien  un  fons  na- 
cional y  un  passât  poétich,  al  quai  s^  agafaren  ab  amo- 
rosa  abrassada. 

Si  may  ô  poques  vegades  se  veu  que  un  home  sia  V  û- 
nich  patrô  de  certes  novetats  que  per  diferents  camins 
s'  espargeixen ,  sempre  n'  hi  ha  que  mes  particularmcnt 
les  representen.  Entre  nosaltres  trovam  com  personificat 
V  esperit  histôrich  en  Capmany  y  V  historich-poétîch 
en  Piferrer.  En  Capmany  ja  no  's  veu  un  simple  ana- 
lisia  escalfat  per  un  patriotisme  d'  insiint  y  coneixedor 
dels  fets  sols  per  defora  ,  sino  un  ver  historiayre  qui  ab 
amor  patri  reflexiu  y  rahonat  va  posant  les  glories  na- 
cionals  al  lloch  que  Ms  pertoca  en  lo  camp  gênerai  de 
r  historia.  En  Piferrer  se  veuhen  los  fets,  los  monu- 
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ments,  les  instîtucions  y  les  costums,  mirats  especial- 
ment  per  V  aspecte  estétich  y  uns  alsaltres  mùtuament 
enlluminantse. 

Ja  llavores  per  molts  apareixîa  la  regiô  de  la  llengua 
catalana  com  voltada  d'  una  corona  poética.  Los  noms 
de  les  nosires  viles  y  encontrades  ja  no  's  miraven  com  à 
vulgars  denominacions  topogràfiques  tan  sols  bones  per 
figurar  en  un  registre  de  catastro,  ô  en  una  llista  de  pa- 
radors  de  diligencies;  sino  que  apareixien  ennoblits  per 
r  historia  y  embellits  per  la  poesîa.  Los  noms  de  llinaije 
semblaven  mes  dignitosos  y  'Is  de  fonts  y  llurs  diminu- 
tius  mes  agraciats.  Les  fires  y  ^is  aplechs  afegiren  à  llurs 
naturals  atractius  los  que  'Is  donaren  los  Invents  de  V  i- 
maginacio.  Caygué  P  vel  que  no  deixava  veure  les  be- 
lleses  de  nostres  vallsy  muntanyes;  les  parets  dels  palaus 
y  los  murs  de  les  viles  reflectaren  la  lluentor  dels  fets 
assenyalats  6  's  transformaren  dintre  la  mâgica  boyra 
d^  una  llegenda  fantàstîca. 

A  dins  de  tôt  aixô  covava  una  forsa  activa  que  tirava 
à  eixir  al  exterio.r,  so  es  la  llengua  que  havien  parlât 
nosires  héroes  y  los  narradors  de  llurs  gestes.  Era  adc- 
més  la  llengua  en  la  quai  per  primera  vegada  aprengué- 
rem  à  anomenar  les  maravelles  de  la  creacio  y  à  llansar 
los  crits  de  la  nostr*  anima:  llengua  per  tots  usada  en  la 
plâtica  familiar;  prou  conreada  gramatical  y  poéticament 
pera  que  no  s'  hagués  convertit  en  parla  plebeya,  mes  que 
per  altre  part  se  mantenîa  verge  y  gens  rebregada,y  dis- 
posta per  nous  usatjes;  prou  igual  en  los  diferents  llochs 
de  son  domini  perque  fos  una  mateixa  llengua;  prou  di- 
versa  perque  cada  comarca  pogués  contribuir  à  enri- 
quirla.  Re  mes  mancava  sino  que  vingués  aigu,  que  sa- 
bés  arrcncarla  de!  carril  en  que  la  tenîa  enclotada  la 
mitj  trivial  y  mitj  conceptuosa  escola  del  segle  xvii. 

Après  de  un  assaig,  no  del  tôt  infructuôs,  vingué  à  do- 
nar  V  empenta  la  per  sempre  mémorable  Oda  à  la  pa- 
tria.  Mes  lo  colp,  encara  que  donat  à  temps  y  per  ma 
mestra ,  no  s'  escampa  gayre.  Cali'a  V  esfors  continuât 
d'  un  ferm  y  actiu  propagador.  Un  hi  hagué  que  guanyà 
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eix  titol  y  (sens  defraudar  ad  altres  sos  especials  merei- 
xements)  es  de  bon  just  proclamarho. 

Victoriôs  quedà  V  us  poétich  de  la  llengua  catalane  y 
cada  dia  compareixien  nous  y  vaiens  defenedors.  Si  ne- 
cessari  bagués  sigut,  s^  haurla  tro'^rat  bon  refors  en  una 
nova  que  per  aquell  temps  comensâ  à  côrrer,  y  era 
V  existencla  d^  un  altra  poesia,  vehina  y  prop  parenta  de 
la  nostra,  corn  be  ho  mostraven  cens  semblanses  que  en 
llurs  diferents  fesomîes  servaven  abdûes. 

L^  esperic  que  produhi  la  nostra  renaixensa  literaria, 
^  quedà  sadollat  ab  dit  us  poétich  de  la  llengua  ô  portava 
algun  altre  intent?  Be  fà  de  bon  dirho:  altres  coses  se 
desîijaven,  ben  ignocentes  y  gens  perilioses,  si  no  s'  hi 
barrejava  cap  llevat  foraster. 

La  continuaciô  del  us  comû  de  la  llengua  !  Aquest 
us,  que  no  vol  pas  dir  oblit  ô  apartament  de  la  gênerai 
del  règne,  segueix  y  seguirà  per  mes  que  haja  rebut  for- 
tes ferides,  com  son  (sens  parlar  d'  un  décret  escénîch 
impracticable,  que  mogué  massa  renou):  la  prohibiciô 
de  la  llengua  en  publiques  escriptures,  sa  substituciô  en 
les  oracions  cristîanes,  y  ademés  lo  bon  ta  que  per  tôt 
arreu  se  fîca,  fins  en  los  bressols  dels  infantons.  No  obs- 
tant  aixô,  encara  podem  demanar,  sino  tant  com  alguns 
belgues,  desitjosos  de  que  's  donc  en  nerlandés  la  segona 
ensenyansa,  mes  de  lo  que  volen  los  felibres  per  sos 
dialectes  provensal  ô  llenguadocià,  so  es,  que  les  fami- 
lles ciutadanes,  que  ja  no  Ms  usen  comunment,  se  con- 
vinguen  per  parlarlos  en  certes  diades  ! 

i  Les  usanses  de  la  terra!  ^Com  pogueren  deixar  d^  es- 
timarse  si  son  V  historia  catalana  vivent  y  han  sigut  uns 
dels  assumptos  mes  naturals  y  fréquents  de  la  nova 
poesia?  Mes  jay  !  que  hi  ha  hagut  mes  zel  en  cantarles 
que  en  conservarles.  Veritat  es  que  la  empresa  era  difi- 
cultosa,  en  un  temps  en  que  tractantse  de  coses  anti- 
gués,  tothom  vol  esser  espectador  y  ningûacior;  mes 
quelcom  podîa  ferse.  Res  s'  ha  fet,  res  s'  ha  intentât. 

i  La  llegislaciô  civil!  En  eixa  materia  si  que  hi  ha  ha- 
gut mes  punt,  no  sols  per  part  de  poètes  é  histôrichs, 
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sino  també  de  sabis  y  prudents  jurisconsults.  ^Serâ  del 
tôt  profitosa  llur  decisiô  y  constancia?  Al  manco  sera 
sempre  liohable. 

i  La  llegislaciô  pûblica  !  Ab  degut  y  natural  escalf 
s^  han  recordat  aquelles  velles  institucions  que  engen- 
draren  homens  com  un  Fivaller  ^  exemple  ensemps 
d^  independencia  y  fidelitat.  iTant  de  bo  que  no  fossen 
perdudes!  Tant  de  bo  que  poch  à  poch  y  ab  T  esment 
del  qui  maneja  una  mâquina  espatllada  s^  arribés  un 
jorn  à  qualque  cosa  de  consemblant  faysô  y  sobre  tôt 
d^  îgual  esperit...  Mes  tornem  al  camp  de  las  Hêtres  que 
es  lo  camp  propi  dels  Jochsflorals. 


II. 


Deya^s  per  tôt  arreu,  que  hi  hagué  en  lo  temps  de  la 
cavalleria  uns  poètes  qui  cantaven  en  nostra  llengua  ô 
en  altra  semblant,  enaltintlos  efectes  tant  del  poble  com 
dels  reys,  dels  barons  y  de  les  dames.  Llurs  obres  eran 
ben  poch  conegudes,  mes  la  fantasia  se  gaudîa  en  imagi- 
narles  de  maravellosa  bellesa.  Corria  un  altre  tradicio 
de  que  aquells  cantayres  celebraven  una  mena  de  tor- 
neigs  poétichs  en  los  quais  se  mostrava,  com  deya  En 
Enrich  de  Villena,  la  diferencîa  que  Deu  y  natura  fe- 
ren  entre  los  inginys  clars  y  los  escurs.  Estes  noves 
eran  antes  per  fer  venir  ganes  de  renovar  aquelles  céré- 
monies. Quant  mes  avant  foren  milloF  conegudes  eixes 
materies,  no  minvâ  per  aixô  ^1  susdit  desitj.  Un  català 
de  cor,  com  diguérem  avuy  fa  24  anys,  no  s^  aturâ  fins 
que  r  projecte  pogués  arribar  à  cumpliment  y  sonâ  per 
pûblica  veu  que  P  mes  de  Maîg  de  iSSg  se  tornarien  â 
celebrar  los  antichs  Jochsflorals^  pus  aquet  fou  lo  nom 
que  s'  adopta,  bell  y  apropiat,  per  mes  que  no  fos  Torî- 
ginari.  Llavors  s^  imagina  V  ordinaciô  de  la  ceremonia. 
Un  dels  mantenedors  proposa  V  elecciô  de  la  reina  de 
la  f esta ^  us  tret  dels  torneigs  militars  y  que  corresponia 
â  la  tradicio ,  en  veritat  ben  dubtosa ,   de  Clemencia 
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Isaura.  Un  altre  nos  porta  lo  bellissîm  lema  de  Patria, 
fideSy  amoKy  y  altres  afegîren  noves  circunstancîes.  Lo 
Président  sols  proposa  y  defengué  una  proposîciô  nega- 
tiva,  com  fou  :  que  Ms  Jochs  florals,  los  quais  mîrava 
com  â  temple,  6  al  menys  com  à  refugî  y  recori  de  la 
llengua  catalana,  sols  havian  d^  usar  d^  aquesta  llengua. 
Tal  volta  eixa  determinaciô  porta  conseqliencies  majors 
de  lo  que  ell  volia;  mes,  parlant  en  veritat,  no  s^  en  sap 
penedir. 

Pensavem  alguns  que  la  nova  restauraciô  dels  Consis- 
toris  de  Tolosa  y  Barcelona  (que  ja  en  son  temps  volîen 
ser  restauradors  de  la  antiga  poesîa  provensal),  serîa 
una  antigalla  sens  vida,  que  no  faria  mes  que  renovar 
prâctiques  endarrerides.  Mes  d^  aquells  Consistoris  no 
s'  prengué  sino  V  amor  de  la  poesia,  les  flors,  y  V  nom 
no  gayre  exacte,  pero  ben  sonant  de  Goya  sciencia;  y 
de  nostra  antiga  literatura  s'  atengué  mes  à  la  cansô  po- 
pular,  y  â  la  poesia  de  les  chroniques  y  llegendes  que  â 
les  cobles  dels  trobadors.  Tampoch  se  cercâ  lo  fonda- 
ment  del  juhî  literari  en  las  Ra:{os  de  trovar,  ni  en  les 
Leys  d"*  Amor;  obres  de  gran  valua  pels  filôlechs,  pero 
de  poch  profit  pels  modems  autors  6  jutjadors  de  poé- 
sies. 

També  's  podîa  témer  que  Ms  fruyts  de  la  nova  insti- 
tucio  fossen  los  que  solen  donarles  Académies,  es  à  dir, 
unes  poésies  mes  d'  estudi  que  d' ingénua  inspiraciô.  No 
ha  sigut  aixi.  Les  poésies  dels  Jochs  florals,  no  han 
sigut  flors  artificials  criades  en  jardins  tancats  y  mes  filles 
del  carbô  que  del  sol,  ni  s^  han  obert  al  mitj  de  doctes 
corporacions  académiques.  Foren  plantades  al  ayre  lliu- 
re,  d  sota  d^  un  arbre  solitari  ô  al  mitj  d*  una  remorosa 
tribu  d'  arbres,  al  peu  de  serres  per  pochs  vistes  y  per 
ningû  trepitjades;  y  s'  han  espandit  junt  à  murs  vera- 
ment  histôrichs,  al  sô  de  nostres  tonades  populars  y 
ventades  per  1'  mateix  aie  que  fa  moure  los  penons  re- 
cordadors  de  nostres  glories  municipals  y  maritimes. 

No  volem  traspassar  la  vcritat  al  parlar  dels  efectes  de 
la  instituciô  que  avuy  celebram.  Abans  dels  Jochs  flo- 
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rais  estava  ja  formada  la  poesîa  catalana  ;  y,  per  exem- 
ple^  havia  ja  compost  la  major  part  de  ses  obres  un  dels 
poètes  de  mes  potenta  influencia,  sobre  tôt  en  materia 
de  llenguatje.  Mes  no  cal  dubtar  que  han  muliiplicat  no 
sols  les  poésies,  sino  també  lo  nombre  dels  poètes.  Han 
tingut  també  sa  part  en  que  lo  que  era  sols  una  escola 
poética  reduhida  à  determinats  genres  s*  haja  convertit 
en  tota  una  literatura,  coneguda  y  estimada  en  llunya- 
nes  régions  y  que  per  medi  de  alguna  de  ses  obres  prin- 
cipals  parla  ja  en  mes  d^  una  llengua  forastera. 

Puig  havem  tocat  aquest  punt,  no  restarem  (T  exalsar 
un  mérit  de  la  nostra  renaixensa  que  (ab  paraules  que 
no  *s  poden  millorar)  assenyalé  ja  fa  alguns  anys  un 
dels  dignes  présidents  d^  aquesta  festa  (i):  «Les  Hêtres 
»  catalanes,  digue,  bé  sien  les  del  temps  vell,  bé  les  re- 
»novellades,  retiren  à  V  avior  d^  hont  son  eixides;  son 
»  fermes,  senceres,  aspres  y  valentes  com  les  coUades 
Dahont  s^  aixecan  nostres  masies...  ^Y  qui  no  descobre 
»  ensemps  en  los  escrits  dels  catalans  la  fé  com  la  con- 
»  fiança  en  lo  Deu  que  may  ha  deixatâ  Catalunya  de  sa 
nmà?  <iQui  no  veu  aquesta  fé  estampada  sobre  dels 
»  nostres  versos,  del  mateix  modo  que  sobre  les  nostres 
»  empreses,  com  si  promés  tinguessem  1'  esdevenidor  y 
»una  forsa  may  retuda?  No  se  si  m^  fâ  parlar  la  passiô; 
»mesveigàla  renovellada  de  nostres  Hêtres  n^iés  dret 
»seny,  y  mes  veritat  ;  millor  y  mes  sanitosa  tendencia 
»  moral  que  â  moites  literatures  d'  aquest  temps.  Pot  ser 
nhi  haurà  qui  no  n^s  senti  grat  d^  aqueixes  dots  que  no 
»corren  gayre  per  Ps  redols  extrangers;  pot  ser  també 
»  n's  dirân  endarrerits.  \  Aixo  plâ  !  si  esser  mes  morals 
;>es  esser  mes  endarrerits,  ni  may  que  passém  mes  ende- 
»vant.  Si  hem  d^  anar  cap  d  la  virtut,  i  tornem  arrera!» 

Aixô  s'  deya  en  1870.  ^S'  ha  seguit  après  tant  fidel- 
ment  lo  nostre  lema?  ^Hi  ha  hagut  excepcions?  Alguna 


(1)     En  Joseph  Lluis  Pons  y  Gallarsa,  diseurs  dels  Jochs  florals 
de  1870. 
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^n  se;  d^  altres  n^  he  sentit  parlar.  Vulla  Deu  que  sien 
poques  y  les  darreres. 

La  fidelitat  al  primitiu  esperit  de  V  Instituciô  no  ha 
de  produhir,  corn  alguns  pensen,  poquedat  ô  fredor  en 
los  assumptos.  Que  s^  fullejen  volums  enters  de  nostres 
collections  y  's  veurâ  si  'Is  hi  falta  originalitat  y  vida.  Y 
al  concloure  la  présent  festa,  be  's  podrà  preguntar  si  en 
les  poésies  premiades  s'  hi  sent  res  semblant  à  V  ayre 
româtich  d^  una  presô  ô  à  la  pudor  d^  un  carner. 

Que  s^  assatjen,  si  tant  se  desitja,  noves  formes  y  nous 
genres.  Que  s^  preferesquen  assumptos  dels  temps  nous, 
si  ^s  saben  tractar  com  han  sabut  los  autors  d^  Hermann^ 
Miréio  y  Evangelina,  Que  's  cante  lo  bo  de  la  vida  mo- 
derna  mentre  sia  ab  vertaders  cants  y  no  ab  versificats 
discursos.  Que  ^s  pinte  la  naturalesa,  no  sols  ab  los  co- 
lors  usats  pels  poètes  sino  ab  los  tons  dels  Buffons  y 
Humboldts,  ab  tal  que  no  s'  oblide  que  la  naturalesa  no 
es  mes  que  V  orla  del  vestit  de  Aquell  qui  T  ha  criada. 
Que  s^  aprofiten  los  fugitius  llampechs  estétichs  que  po- 
den  eixir  dels  descubriments  cientifichs.  Que  s^  poetisen, 
si  hi  ha  aigu  que  tinga  esme  per  ferho,  les  admirables 
invencions  de  V  industria...  Tôt  aîxô  esta  molt  bé  :  mes 
se  'ns  permeta  dir  que  per  nostra  part  creyem  que  aixîs 
com  la  ciencia,  encara  que  errable,  es  progressiva,  T  art 
es  tradicional  y  que  la  poesîa  sempre  viurà  dels  senti- 
ments de  que  ha  visent  d'  ensâ  que  Ms  homens  son  ho- 
mens. 


ESTÉTICA  TOMISTICA 


F.STUDIO   DE   SUS   EXPOSITORES. 


ADVERTENCIA. 

Los  Padres  de  la  Iglesia ,  en  especial  San  Agustin, 
trataron  de  la  belleza ,  ya  fundândose  en  sagrados  tex- 
tes, ya  adoptando,  aunque  depurândolas  y  elevàndolas, 
las  ideas  de  antiguos  iilôsofos.  En  su  vasta  sintesis  cien- 
tifica  el  Angel  de  las  escuelas,  Santo  Tomàs  de  Aquino, 
no  podîa  menos  de  dar  cabida  à  las  investigaciones  re- 
lativas  à  esta  materia  y  presentar  esparcidos  en  sus  obras 
algunos  principios  fundamentales  que,  reunidos,  for- 
man  como  una  estética  tomistica.  Parece  que  la  ma- 
yor  parte  de  los  discîpulos  y  sucesores  del  Doctor  Angé- 
lico  dieron  menos  importancia  à  este  asunto,  hasta  que 
en  nuestros  dîas,  hallândose  constituîdo  como  objeto  de 
una  ciencia  separada,  ha  llamado  la  atenciôn  de  algunos 
de  los  restauradores  de  la  Escolâstica,  ya  sélo  de  paso  en 
tratados  générales  de  (ilosofia  (i)  ô  de  literatura  (2),  ya 
ex'professo  en  opûsculos  6  libros  especiales. 

En  el  présente  escrito  me  propongo  dar  un  anàlisis, 
tan  fiel  como  sepa  y  tan  brève  como  sea  posible,  de  al- 
gunas  exposiciones  de  la  doctrina  estético-tomistica: 
ûnico  medio  que  se  me  alcanza  de  corresponder  al 
inmerecido  honor  que  me  fué  dispensado  al  nombrar- 
me  socio  de  la  Academla  barcelonesa  de  Santo  Tomâs 
de  Aquino. 


(1)  Como  en  los  de  loa  PP.  Tongiorgi ,  Liberatore  ,  Gonzalez, 
Zigliara  y  sin  duda  otros. 

(2)  Kl  belga  P.  Broeckaert,  $  7,  en  su  Guide  du  jeune  littéra- 
ture^  aduce  algunos  tcxtos  tomi'sticos. 
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Un  emînente  y  malpgrado  profesor  de  retôrica  y  poé- 
tica  y  también,  segûn  creo,  un  distinguidisimo  consocio 
nuestro  han  ido  à  buscar  y  â  comprobar  directamente 
en  las  obras  de  San  Agustin  y  Santo  Tomàs  textos  rela- 
tives â  la  materia  ;  por  mî  parte  me  ceniré  â  reproducîr 
los  citados  y  cas!  siempre  copiados  por  los  expositores, 
objeto  de  este  anàlisis.  Creo  oportuno,  sin  embargo, 
presentar  de  antemano  el  conjunto  de  los  mismos  tex- 
tos, que  no  se  halla  integro  en  ninguno  de  dichos  expo- 
sitores  y  que  procuro  colocar  en  cieno  orden  lôgico, 
sin  duda  mejorable. 

TEXTOS  DE  SANTO  TOMAS. 

A.  Dicendum  quod  pulchritudo  est  in  Deo,  et  est 
summa  et  prima  pulchritudo  a  qua  émanât  natura  pul- 
chritudinis  in  omnibus  pulchris  (Com.  del  lib.  de  Divi^ 
nis  nominibus,  atribuîdo  à  San  Dionisio  el  Areopagita). 

B.  Omnia  pulchra  sunt  in  summo  pulchro,  sicut  in 
causa  exemplari ,  in  causa  efficiente  et  in  causa  finali 

(Ibid,)' 

C.  Deus  diciiur  pulcher  sicut  universorum  conso- 

nantiae  et  claritatis  causa  (Ibid»), 

D.  Dicendum  quod  Deus,  quamvis  sit  simplex  in 
substantia,  est  tamen  multiplex  in  attributis;  et  ideo  ex 
proportione  motus  ad  actum  résultat  summa  pulchritu- 
do, quod  sapîentia  non  discurrit  a  potentia  et  sic  de 
^jliis  (Ibid.), 

E.  —  a.  Ad  pulchritudinem  tria  requiruntur.  Primo 
quidem  integritas  sive  perfectio,  quse  enim  dimînuta 
sunt  hoc  ipso  turpia  sunt;  et  débita  proportio  sive  con- 
sonantia,  et  iterum  claritas:  unde  quae  habent  colorem 
nitidum  pulchra  dicuntur. 

b.  Quantum  igitur  ad  primum,  similitudinem  habet 
cum  proprio  Filii  Dei,  in  quantum  est  Filius  habens  in 
se  vere  et  perfccte  naturam  Patris. 

Quantum  vero  ad  secundum  convenit  cum  proprio 
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Filii,  in  quantum  est  imago  expressa  Patris:  unde  vide- 
tur  quod  aliqua  imago  dicitur  esse  pulchra,  si  perfecte 
représentât  rem  quamvis  turpem. 

Quantum  vero  ad  tertium  convenitcum  proprioFilii, 
quod  quidem  lux  est  et  splendor  intellectus  (i  p.,  q.  Sg 
a.  8  c). 

F.  —  a,  Bonum  et  pulchrum  ratione  difFerunt,  nam 
bonum  proprie  respicit  appetitum  :  est  enim  bonum 
quod  omnes  appetunt  et  ideo  habet  rationem  finis,  nam 
appetitus  est  quasi  quidam  motus; 

b,  Pulchrum  autem  respicit  vim  cognoscitivam,  pul- 
chra enim  dicuntur  quae  visa  placent; 

c.  Unde  pulchrum  in  débita  proportione  consistit 
(i  p.,  q.  5  a.  4,  ad  i).  « 

G.  Quamvis  pulchrum  et  bonum  sint  idem  subjecto... 
tamen  ratione  difTerunt  nam  pulchrum  addit  super  bo- 
num ordinem  ad  vim  cognoscitivam  illud  esse  hujus- 
modi  (Com.  del  lîb.  De  Div.  nominibus), 

H. — a,  Dionisius  dîcit  quod  non  solum  bonum  sed 
etiam  pulchrum  est  omnibus  amabile...  Dicendum  est 
quod  pulchrum  est  idem  bono  sola  ratione  differens: 
cum  enim  bonum  sit  quod  omnes  appetunt,  de  ratione 
boni  est  quod  in  eo  quiétetur  appetitus;  sed  ad  rationem 
pulchri  pertinet  quod  in  ejus  aspectu  seu  cognitione 
quiétetur  appetitus. 

b,  Unde  et  illi  sensus  praecipue  respiciunt  pulchrum, 
qui  maxime  cpgnoscitivl  sunt ,  scilicet  visus  et  auditus, 
rationi  desservientes:  dicimus  enim  pulchra  visibilia,  et 
pulchros  sonos;  in  sensibilibus  autem  aliorum  sensuum 
non  utimur  nomine  pulchritudinis;  non  enim  dicimus 
pulchros  sapores  aut  odores. 

c.  Et  sic  patet  quod  pulchrum  addit  super  bonum 
quemdam  ordinem  ad  vim  cognoscitivam:  id  quod  bo- 
num dicatur  quod  simpliciter  complacet  appetitui,  pul- 
chrum autem  dicatur  id  cujus  ipsa  apprehensio  placet 
(i.  2,  q.  27,  a.  I,  ad  3). 

I.  Pulchrum  in  débita  proportione  consistit:  quia 
sensus  delectantur  in  rébus  débite  proportionatis  sicut 
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in  similibus  nam  et  sensus  ratio  quaedam  est  et  omnis 
virtus  cognoscitiva  (i.  2,  q.  5,  a.  4,  ad  i). 

J.  Pulchrum  secundum  rationem  proprîam  habet 
claritatem  (in  lib.  i  sentent iarum^  dist.  XXXI). 

K.  Ad  rationem  pulchri  sive  decori  convenît  et  cla- 
ritas  et  débita  proportio  (i.  2.  q.  145)  (i). 

L.  Pulchritudo  consistit  in  quadam  claritate  et  de- 
bita  proportione  (2.  2,  q.  180). 

Ll.  Pulchritudo  corporis  in  hoc  consistit  quod  homo 
habeat  membra  corporis  bene  proportionata  cum  qua- 
dam débita  coloris  claritate  (2.  2,  q.  145  a.  3). 

M.  Resplandentia  formas  facit  pulchrum  (Com.  del 
libr.  de  Div.  nominibus). 

#N.  Pulchrum  in  ratione  sua  concludit  splendorem 
formas  substantialis  vel  actualis  supra  partes  materise 
proportionatas  et  terminâtes.. .  hoc  est  quasi  differentia 
specifica  complens  rationem  pulchri  (Ibid,), 

O.  Ex  hoc  ipso  quod  aliquis  appétit  bonum ,  appétit 
simul  pulchrum...  pulchrum. quidam  in  quantum  est  in 
seipso  modificâtum  et  specificatum,  quod  in  ratione  boni 
includitur;  sed  bonum  addit  ordinem  perfectivi  ad  alia: 
unde  quicumque  appétit  bonum,  appétit  hoc  ipso  pul- 
chrum (qq.  disp.  De  Ver.^  q.  22  ad  5). 

P.  «Simplex  est  ante  compositum;  sed  pulchrum  ha- 
bet compositum  quia  ratio  pulchri  consistit  in  quadam 
consonantia  diversorum,  diligibile  autem  habet  inten- 
tionem  simplicem....»  Licet  simplex  est  ante  composi- 
tum quantum  ad  ordinem  rei ,  nihil  tamen  prohibet 
compositum,  secundum  quod  accipitur  ratione  veri , 
antecedere  simplex,  quod  accipitur  in  rationem  boni 
tanquam  secundum  motum  desiderii  (Com.  del  lib.  de 
Div.  nominibus), 

Q.  Sicut  ad  pulchritudinem  corporis  requiritur  quod 
sit  proportio  débita  membrorum,  et  quod  color  super- 
splendeat  eis,  quorum  si  altéra  deesset  non  esset  pul- 


(1)     Hallamos  también  citado  este  texto  como  propio  del  comeDta- 
rio  del  libro  de  Dionisio  con  el  cambio  de  convenit  en  concurrit. 


ESTÉTICA  TOMfSTICA.  477 

chrum  corpus;  ita  ad  rationem  universalis  pulchritudinis 
exigitur  proportio  aliqualium  ad  invicem,  vel  partium 
vel  principiorum ,  vel  quorumcumque,  quibus  super- 
splendeat  claritas  formas  (Ibid.). 

R.  Pulchritudo  spiritualis  in  hoc  consistit  quod 
conversatio  hominis  sive  actio  ejus  sit  bene  proportio- 
nata  secundum  spiritualem  rationis  claritatem  (i.  2,  q. 
39  a.  2). 

S.  Dicendum,  quod  pulchritudo,  sicut  supra  dictum 
est,  consistit  in  quadam  claritate  et  débita  proportione. 
Utrumque  autem  horum  radicaliter  in  ratione  invenitur, 
dd  quam  pertinet  et  lumen  manifestans,  etproportionem 
debitam  in  aliis  ordinare.  Et  ideo  in  vita  contemplativa, 
quas  consistit  in  actu  rationis,  per  se  et  essentiaiiter  in- 
venitur pulchritudo:  unde  et  (Sap.,  vu,  2)  de  coniempla- 
tione  sapieniia5  dicitur:  Amatorfactussumformceillius, 
In  virtutibus  autem  moralibus  invenitur  pulchritudo 
participative,  in  quantum  scilicet  participant  ordinem 
rationis  et  praecipue  in  temperantia,  quae  reprimit  con- 
cupiscentias  maxime  lumen  rationis  obscurantes  (1.  2, 
q.  182  a.  2  ad  3). 


1. 


EL    PADRE   TAPARELLI. 

La  obra  titulada:  Belle  ragioni  del  Bello  seconda  la 
dottrina  di  Santo  Tomaso  d'  AquinOy  por  el  P.  Tapa- 
relli,  S.  J.,  fué  el  primer  tratado  formai  de  estética 
tomîstica  (i).  Comprende  las  siguientes  divisiones:  in- 
troducciôn  (§  i).  Primera  parte:  ^En  que  consiste  la 


(1)  Pablicado  en  La  Civiltà  Cattolica)  t.  IV  de  1859  y  I-III  de 
1860);  se  imprimiô  también  por  separado.  He  visto  la  primera  edi- 
cidn ,  no  con  toda  la  comodidad  apetecible,  pues  he  tenido  que  valer- 
rae  de  notas  tomadas  fuera  de  casa. 
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belleza?  (§  II).  Segunda  parte:  Facultades  que  en  nos- 
otros  despierta  su  conocimiento  (§  III).  Tercera  parte: 
El  tipo  que  nos  présenta  la  belleza  bajo  el  doble  aspecto 
de  bello  y  sublime  (§  IV,  sublime;  §V,  bello).  Pane 
cuarta:  La  imitaciôn  artîstica  (§  VI).  Bello  en  el  arte 
generalmente  considerado  (§  VII).  Especificaciôn  de  las 
artes  (§  VIII).  La  facultad  estética.  Epîlogo  (§  IX)  (i). 

Este  epilogo  ô  resumen  auténtico,  à  su  vez  abreviado, 
nos  darâ  una  idea  del  espiritu  gênerai,  si  no  de  todos  les 
pormenores  de  la  obra;  seguirân  algunos  extractos  del 
cuerpo  de  la  misma,  que  por  diferentes  tîtulos  han  pa- 
recido  dignos  de  nota. 

Resumen.  Uno  es  lo  bueno  y  otro  lo  bello  (fruto  bue- 
no,  fruto  bello).  Bello  es  lo  que  visto  agrada  ô  causa 
placer. 

Placer,  es  la  union  de  una  facultad  senciente  al  objeto 
al  cual  naturalmente  tiende  y  que  halla  en  él  entera  sa*- 
tisfacciôn  y  reposo. 

^Qué  cosa  es  ver?  <Qué  debemos  entender  por  facultad 
visiva?  ,îEn  que  objeto  hallarâ  reposo?  La  facultad  visiva 
no  esta  limitada  en  el  hombre  à  la  vista  corpôrea.  Todo 
claro  conocimiento  se  expresa  en  el  verbo  ver  (recuérdese 
el  empleo  exclusivamente  intelectuaj  de  la  palabra  evi^ 
dencia) . 

Ahora  bien  ;  el  conocimiento  humano  pasa  por  cuatro 
grados:  i.^  este  se  halia  en  la  sensaciôn;  2.^  las  varias 
sensaciones  se  encuentran  luego  en  el  sentido  inierior  ô 
sensorio  comûn;  S.*"  la  fantasia  saca  luego  sus  imagenes 
para  enlazarlas  y  avivarlas  à  su  sabor;  4.^  por  medio  de 
estas  imagenes  la  inteligencia  saca  con  su  propia  activi- 
dad  el  concepto  universal. 

£1  complexo  de  estas  cuatro  maneras  de  entender 
constituye  integralmente  el  conocimiento  humano,  el 
cual  tendra  por  si  mismo  el  completo  reposo  cuando 


(1)  Aunque  TaparclU  se  funda  â  menudo  en  textes  tomisticos,  no 
suele  citarlos.  En  una  primera  nota  copia  el  texto  F«  como  ya  citado 
por  otro  autor. 
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cada  una  de  estas  facultades  parciales  halle  en  el  objeto 
contemplado  la  parte  à  ella  proporcionada;  y  cuando 
estas  juntas  sean  entre  si  tan  bien  coordinadas  que  con- 
tribuyan  â  perfeccîonar  el  acto  complète  de  la  inteligen- 
cia  ,  haciéndola  capaz  de  mover  la  voluntad  à  recta  ope- 
raciôn.  De  lo  que  se  deduce  que  la  belleza  ,  aunque  por 
SI  término  y  reppso  de  las  facultades  contempladoras^ 
esta,  sin  embargo,  ordenada  ûltimamente  porel  Criador 
â  facilitar  la  operaciôn. 

Establecido  de  que  manera  el  ver  halla  su  reposo  en  lo 
bello,  fàcil  es  descubrir  la  naturaleza  de  ése  bello,  pues 
solo  debe  indagarse  por  medio  de  la  expcriencia  cuàles 
son  aquellos  objetos,  a  que  tiende  cada  uno  de  los  cua- 
tro  grados  del  conocîmiento  y  en  que  manera  estos  cua- 
tro  grados  pueden  coordinarse  entre  si  para  producir  la 
satisfaccion  del  hombre  ô  sea  del  conocedor  racional 
{ragionevole). 

Vemos  en  primer  lugar  que  el  sensorio  externe  desea 
belleza  de  tono  (sea  color,  sea  son,  claridad  en  el  mani- 
festarse,  variedad  y  orden  en  el  proceso  lineal  6  ritmico) 
con  que  habla  al  sentido.  El  sensorio  interno  queda  tan- 
to  màs  satisfecho  cuanto  son  màs  copiosas  las  imàgenes 
que  en  un  solo  objeto  recoge  de  todos  los  sentidos  exter- 
nes. A  todas  las  condiciones  de  las  sensaciones  précé- 
dentes ahade  la  fantasia  nueva  perfecciôn  con  enlazarlas 
â  su  sabor,  segûn  la  necesidad  del  hombre  cognoscente^ 
y  en  infundir  la  vida  en  todo  aquel  bello.  Por  fin  el  en- 
tendimiento  reposa  cuando  en  cada  una  de  estas  imàge- 
nes y  en  el  orden  de  sus  enlazadas  relaciones  halla  una 
materia  proporcionada  de  que  sacar  ideas  verdaderas, 
évidentes,  conmovedoras,  eficaces. 

Como  todas  estas  facultades  conocedoras  debencons-- 
tituir  un  solo  todo  en  el  conocimiento  humano,  es  cla- 
ro  que  deben  armonizarse  entre  si  segûn  las  leyes  de 
un  orden  determinado;  no  pudiendo  lo  vario  reducirse  â 
unidad  sin  un  orden.  Este  no  puede  ser  distinto  del  pro- 
puesto  por  el  Criador,  el  cual  no  quiere  cîertamente  que 
la  inteligencia  sirva  al  sentido,  sino  el  sentido  â  la  inte- 
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ligencia.  El  orden ,  pues,segûn  el  cual  debe  Uamarse 
recto  el  conocimiento  humano  y  apto,  por  consiguiente, 
para  producir  el  reposo  puede  reducirse  à  la  sîguiente 
formula:  Perfecto  es  el  humano  conocimiento  cuando 
mediante  la  suavidad  de  los  colores,  y  en  gênerai  de  to- 
das  las  representaciones  sensibles,  concentradas  en  el 
sensorio  interno  y  manejadas  por  la  fantasia  ^  se  pré- 
senta al  humano  entendimiento  un  elemento  de  que 
pueden  sacarse  verdades  conmovedoras  y  eficaces.  Por 
via  de  abstracciôn  podemos  fijarnos  en  los  resulcados 
parciales  de  utia  sola  facuitad  y  Uamar  bello  un  color, 
un  sonido,  ô  una  série  de  colores  ô  sonidos  sin  atender 
à  la  fantasia,  ô  un  tejido'de  imâgenes  fantâsticas  sin 
atender  â  la  verdad  inteligible;  mas  estos  son  juicîos 
analîticos  y,  como  taies,  frecuentes  causas  de  error. 

En  resumen:  la  belleza  no  es  màs  que  el  orden  del 
objeto  â  las  varias  facultades  conocedoras  y  de  las  varias 
facultades  à  la  inteligencia. 

Cuando  hay  orden  debe  haber  inteligencia.  Las  pro- 
porciones  ordenadas  por  la  Inteligencia  divina  constitu- 
yen  la  belleza  natural  ;  las  ordenadas  por  la  inteligencia 
humana,  modificadora  de  las  criaturas ,  constituyen  la 
belleza  artîstica  (artifi:{iale). 

El  desenvolvimiento  de  lo  bello  en  la  naturaleza  nos 
hizo  encontrar  ante  todo  la  terrible  idea  de  lo  infinito 
en  la  inmensidad ,  en  la  eternidad ,  en  la  omnipotencîa 
con  que  el  Criador  domina  y  excède  inmensamente  todo 
lo  criado  y  toda  la  capacidad  en  quien  lo  contempla,  y 
vimos  que  de  ello  germinaba  la  idea  de  lo  sublime. 
Considerando  después  esta  inmensa  virtud  limitada  en 
los  efectos  creados,  descubrimos  que  la  belleza  de  esta 
se  halla  en  el  orden  ,  con  lo  cual  lo  vario  y  lo  multiple 
vuelve  â  la  unidad  y  présenta  un  reflejo  de  lo  infinito 
(radombra  poten:{ialmente  V  Infinito), 

Como  por  otra  parte  este  orden  ha  padecido  injusticia 
del  arbitrio  humano,  y  aun  cuando  asi  no  fuese  no  pu- 
diera  el  hombre  comprenderlo  plenamente,  no  toda  la 
naturaleza   con   respecto   al  hombre   pudiera   Uamarse 
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bella^  y  por  consiguiente  quien  quiera  representar  lo 
bello  no  debe  reproducir  à  ciegas  cualquier  modelo.  El 
arte,  si  bien  toma  de  la  naturaleza  las  imâgenes  que  han 
de  expresar  ei  concepto  del  artista,  entre  estos  medios 
debe  escoger  los  bellos.  El  arte  imita  al  Criador^  no 
ciertamente  en  la  producci<Sn  ex  nihilo,  sino  encargando 
à  la  materia  la  transraisiôn  del  propio  pensamiento. 
Segûn  Santo  Tomàs  el  hombre  demuestra  al  hombre  su 
pensamiento  por  vestigios,  por  imâgenesy  por  palabras. 
De  aquî  se  origina  una  triple  division  de  las  Bellas  Ar- 
tes  en  mûsica,  pintura  y  elocuencia.  Si  el  artista  trans- 
mite acertadamente  su  pensamiento  habrà  realizado  un 
bello  trabajo.  Si  transmite,  no  solo  el  pensamiento,  sino 
la  vida,  es  decir,  la  vivacidad  con  que  lo  siente,  anade  â 
la  belleza  la  expresiôn.  Si  esta  belleza  y  esta  expresiôn 
por  las  vias  de  la  vista  y  de  la  inteligencia  saben  pene- 
trar  en  el  corazôn  y  logran  hacer  vibrar  las  cuerdas  de 
la  simpatîa,  llegarà  à  la  cûspide  de  la  perfeccién  y  la 
habrâ  engalanado  con  las  flores  mâs  delicadas. 

ExTRACTOs. —  S  II. —  No  se  llama  bello  el  objeto  del 
tacto,  del  olfato  y  del  gusto,  que  sumergen  la  sensaciôn 
en  la  materia. — LIâmase  bello  el  objeto  del  oîdo  (que 
Taparelli  considéra  como  medio  entre  la  vista  y  los 
demâs  sentidos)  relativamente  â  la  palabra  y  à  las  pro-- 
porciones  armônicas. 

No  debe  confundirse  la  facultad  con  el  ôrgano.  Asî, 
por  ejemplo,  un  miniaturista  perfecciona  la  facultad  â 
medidaque  va  gastando  su  ôrgano.  El  reposo  de  la  facul- 
tad nace  de  la  actividad;  el  ôrgano  reposa  en  la  inercia. 

§  III. —  La  primera  cualidad  de  la  belleza  es  la  visi- 
bilidad.  Cuanto  màs  clara  es  la  manifestaciôn  del  objeto, 
es  tanto  màs  conforme  à  los  intentos  del  Criador  y  tanto 
mâs  debe  incitar  la  facultad  â  reproducir  aquel  objeto: 
de  aqui  la  ventaja  de  la  vista  para  suministrar  la  idea  de 
la  belleza,  asî  como  la  necesidad  de  una  luz  proporcio- 
nada  que  nos  manifieste  el  objeto  sin  ofender  el  ôrgano. 
— Segunda  cualidad  es  la  proporciôn  del  objeto  con  el 
ôrgano:  color  limpio,  multîplice,  armônico  (à  lo  cual 

3i 
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contribuye  la  tinta  de  la  atmàsfera),  proporciôn  de  las 
lineas  (  regularidad,  variedad,  unîdad  6  simciria.) — Ter- 
cera  cualidad  es  la  vida.  Nace  del  elemento  dinâmico 
formado  por  la  sucesiôn  de  los  colores.  Esta  recréa  la 
vista  à  efecto  de  la  natural  tendencia  de  todo  lo  criado 
à  vivir  y  por  el  juego  de  las  sensaciones  en  las  varias 
fibras  del  ôrgano. 

La  base  de  toda  belleza  es  la  verdad,  manifestada 
ordenadamente  por  todos  los  grados  del  conocimiento. 
El  orden  nace  de  la  unidad  de  motor  (el  motor  inme— 
diato  es  la  persona  humana,  conforme  à  las  leyes  esta- 
blecidas  por  Dios).  Fin  es  el  conocimiento,  y  por  consî- 
guiente  el  hombre  intelectivo,  el  cual  tiende  al  ser  coma 
bueno  y  verdadero. 

De  esto  se  deduce  que  la  belleza  no  es  por  si  misma 
principio  filosôfico  de  recta  operaciôn,  segûn  prétende 
una  teoria  que  puedecompararse  al  utilitarismo.  Ni  una 
ni  otra  deben  admitirse,  pues  si  bien  es  vcrdad  que  lo 
bello  y  lo  util  se  reducen  definitivamente  à  lo  bueno^ 
nos  es  muy  dificil  preconocerla  plena  belleza,  asi  como 
la  plena  utilidad.  Lo  bello,  aunque  puede  remontarse 
al  concepto  de  lo  bueno,  considerado  solo  como  bello 
expresa  solo  la  complacencia  del  espectador,  no  la  reali'- 
zaciôn  del  acto  (i). 

No  puede  ser  bello  lo  que  no  reposa  en  una  verdad  ô 
un  ser  (2),  y  cuanto  mâs  noble  es  lo  representado  y  màs 
completo  y  claro  el  medio  de  representarlo,  mayor  es  la 
belleza  en  el  objeto  representativo.  La  verdad  necesita 
de  un  modo  sensible  Cun  sensibile)  para  nuestra  inteli* 
gencia  incorporada  (3).  Requière  armonia  entre  lo  sen- 
sible é  inteligible. 


(1)    VéaseSV. 

(2j  Aplica  esta  doctrina  al  empleo  de  los  asontos  de  la  mitologia, 
que  reprueba,  aunque  la  admite  para  una  imagen  fugitiva  6  una 
alusidn  ingeniosa. 

(3)  La  belleza  del  verdadero  Infinito  (dice  también  Taparelli), 
que  enamora  en  la  otra  vida  &  las  inteligencias  bienaventuradas,  es 
por  ahora  incomprensible  al  hombre,  que  no  considéra  lo  verdadero 
sin  signo. 
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Después  de  distinguir  en  la  representaciàn  de  la  vista 
la  claridad,  la  armonia  de  las  tintas  y  la  expresion  de 
la  vida,  y  en  la  del  oîdo  la  forma  de  palabras,  la  del 
énfasis  y  la  musical,  y  de  observar  que  el  concepto  pue- 
de  ser,  ya  del  Criador,  que  habla  en  las  criaturas,  ya  de! 
artista,  se  establece  la  siguiente  formula  estética  respecto 
â  las  facultades:  Bello  sera  un  objeto:  i.^Cuandoel 
entendimiento  pueda  sacar  de  él  una  verdad  ;  2.°  Cuando 
el  fantasma  que  lo  contiene  sea  anâlogo  â  lo  inteligible; 
3.^  Cuando  asociàndose  este  fantasma  en  el  sensorio 
comûn  é  las  impresiones  multiples  de  todos  los  senti- 
dos,  saque  de  esta  asociaciôn  claridad  y  eficacia  para  la 
inteligencia  ( intelle:{ione )  y  operaciôn  humana;  4.** 
Cuando  cada  uno  de  los  sentidos  que  concurren  â  for- 
mar  aquella  imagen  fantâstica  sea  adecuado  â  las  nece- 
sarias  condiciones  de  tono  ô  de  ritmo.  En  la  union 
comprensiva  de  todas  las  facultades  cada  una  debe  armo- 
nizarse  con  el  todo. — En  esto  influyen  la  razôn  y  el 
buen  gusto. 

Distingue  luego  Taparelli  las  artes  mecânicas  y  las 
libérales  y  subdivide  las  ûltimas  en  las  que  presentan 
un  simple  juego  de  formas  (como  el  ornato),  en  las  que 
copian  un  objeto  (retrato)  y  las  que  expresan  un  con- 
cepto del  artista. 

§  IV.  El  objeto  de  lafacultad  estética  es  el  sér  en  su 
substanciay  actividad. — La  superioridad  del  sér  en  el 
entendimiento  engendra  lo  que  se  llama  sentimiento  de 
lo  sublime.  Lo  que  se  llama  obscuridad  en  lo  sublime 
nace  de  la  abundancia  de  luz  y  de  la  inferioridad  de  la 
facultad  contempladora.  Distînguese  entre  las  imâgenes 
correspondientes  à  lo  sublime  en  grandeza  y  en  poten- 
cia.  Lo  infinito  no  halla  otra  imagen  que  lo  indefinido. 

§  V.  Lo  bello  es  lo  proporcionado  à  la  mente. — Se 
représenta  por  îmâgenes  (Hneas  y  colores),  numéros,  so- 
nidos  y  signos. 

El  tipo  de  la  belleza  por  el  cual  juzgamos  que  un 
objeto  es  bello  no  debe  buscarse  en  una  idea  anticipada, 
sino  en  la  proporciôn  entre  la  facultad  senciente,  el  ob- 
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jeto  y  la  poiencia  abstractîva.  El  ojo  mira  el  arco-îrîs; 
lo  halla  bello  por  necesidad,  merced  à  lo  proporciôn  que 
existe  entre  sus  colores  y  la  pupila,  y  de  la  dulzura  de 
esta  sensaciôn  la  facultad  abstractîva  forma  el  gênerai 
concepto  de  bellos  colores. 

Nuestro  entendimiento  halla  lo  que  le  es  proporcîo- 
nado  en  el  sér  limitado;  mas  para  quedar  satisfecho  lo 
relaciona  con  el  orden  universal. 

Bello  moral  es  distînto  de  lo  bueno  (i).  Es  ya  sîmple- 
mente  bello,  ya  sublime.  Represéntase  por  signos  6  por 
imàgenes.  No  puede  existir  en  lo  que  viola  la  ley  mo- 
ral (2). 

La  belleza  intelectual  se  vale  de  bellos  signos  é  imà- 
genes. Debe  existir  una  proporciôn  entre  losdosmundos 
y  las  dos  substancias.  Reposa,  pues,  el  hombre  sensitivo 
donde  reposa  el  intelectivo  por  la  proporciôn  entre  lo 
sensible  y  lo  inteligible.  Asi  sera  formula  gênerai  de  lo 
bello  y  de  su  a'plicaciôn:  Habrâ  belleza:  i.°  Cuando  el 
hombre  intelectivo  pueda  comprender  la  manera  como 
el  Eterno  redujo  las  varias  propiedades  del  objetoàcon- 
currir  à  la  inmensa  variedad  del  orden  universal  ;  2.** 
Cuando  el  hombre  sensitivo  halla  en  lo  sensible  una 
imagen  propia  al  concepto  de  aquel  orden;  3.°  Cuando 

(1)  Lo  bello  moral,  dice  ademâs  Taparelli,  puede  existir  hasta 
para  el  contemplador  estéril  &  qoien  falta  el  valor  de  realizar  en  u 
mismo  la  belleza  que  mira  con  amor  (vagheggia),  Âmar  lo  bello 
moral  es  un  acto  tan  espontàneo  como  percibir  la  belleza  del  iris; 
amar  el  bien  es  un  acto  deliberado  y  6  menudo  fatigoso  con  el  caal 
la  libre  voluntad  cumple  un  deber. 

(2)  El  mismo  vicio,  observa,  mirado  bajo  cierto  aspecto,  puede 
tener  alguna  apariencia  de  sublimidad,  capaz  de  ilusionar  â  quien 
posea  mas  imaginacidn  que  juicio;  sirvan  de  ejemplo  la  impiedad  de 
Prometeo  y  Ajax,  aunque  la  condiciôn  de  los  dioses  mitolôgicos  quit- 
ta en  este  caso  mucha  parte  &  la  deformidad  del  crimen...  Es  impo- 
sible  que  el  verdadero  sublime  llegue  â  mostrarse  en  el  crimen... 
Por  esta  razôn  Dante,  como  observa  Pianciani,  anduvo  tan  lejos  de 
hacer  sublime,  bajo  el  aspecto  moral,  à  Lucifer  y  â  los  condenados... 
Es  calumniar  à  Milton  el  decir  que  Satan  aparece  moralmente  su- 
blime en  el  Paraiso  perdido.  Se  muestra  fisicamente  colosal  y,  si  se 
quiere,  sublime;  pero  moralmente,  considerando  su  malicia  y  rebe- 
liÔQ  contra  Dios,  absolutamente  despreciable  y  objeto  de  horror  j 
aversion. 
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una  imagen  es  à  un  tiempo  proporcionada  por  tono,  ar- 
monia,  medida  ,  etc.,  à  la  facultad  por  la  cual  debe  ser 
inmediatamente  percibida. 

Habla  luego  Taparelli  de  la  expresîôn  y  la  gracia.  La 
expresiôn  realza  la  belleza.  Es  la  vida  en  las  obras  del 
arte.  Debe  unirsele  el  orden. 

La  gracia  nace  de  la  modestia  y  reverencia,  como  ima- 
gen del  amor,  opuesta  al  orgullo.  En  ella  domina  lo 
sensible,  lo  que  la  diferencia  de  la  belleza. 

§  VI.  Très  medios  de  representaciôn  artistica:  vestî- 
gio  (mûsica),  imagen  (pintura),  signo  (elocuencia). 

El  arte  atiende  inmediatamente  à  lo  bello  plenamente 
representado. 

§  VIL  Eficacia  del  signo  en  la  elocuencia. —  Esta  es 
tranquila  (oratoria)  6  conmovida  (poesîa). 

Verdadera  causa  del  amor  debe  ser  lo  bueno  y  no  lo 
bello.  Este  es  à  su  vez  el  bien  de  las  facultades  intuitivas. 

Oratoria  sagrada. —  Teatro. 

§  VI IL  La  facultad  estética  es  el  complexo  de  las 
facultades  conocedoras  y  es  inûtil  buscar  otra.  Existe 
una  belleza  j7^r  5^.  Superioridad  de  belleza  en  alguna 
representaciôn  cristiana  con  respecto  â  las  estatuas  gentî- 
licas.  Hay  variedades  nacionales  en  la  apreciaciôn  de  la 
belleza. 


IL 


EL  PADRE    JUNGMANN. 

Aunque  el  P.  Jungmann,  sabio  jesuîta  alemàn,  en 
La  Belle\a  y  las  Bel  las  Art  es  segùn  la  doctrina  de  la 
filosojia  socràticay  de  la  cristiana  (i)  se  muestra  me- 
nos  tomista   en  estética  que  en  otras  materias  (2),   no 


(1)  Obra  compuesta  en  1863  y  tradacida  en  castellano  por  don 
Juan  M.  Orti  y  Lara,  Madrid,  1873. 

(2)  Véase,  entre  otros  capitules,  el  VI,  en  el  cual  gran  parte  de 
los  textos  que  se  aducen  son  de  Santo  Tomâs 
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podemos  prescindir  de  su  estudio,  puesto  que  examina 
no  pocos  textos  del  Doctor  Angélîco  y  discute  varias 
opiniones  del  P.  Tapareili  (i).  Mas  antes  de  noîar  los 
pasajes  mâs  relacîonados  con  nuestro  intento,  bueno 
sera  dar  una  idea,  siquiera  superficial,  del  sistema  del 
P.  Jungmann,  para  lo  cual  bastarà  con  poco  mâs  que 
los  titulos  de  los  capitulos  6  secciones  en  que  se  présen- 
ta dividida  la  primera  parte  de  la  obra,  que  es  la  que 
trata  de  la  belleza  en  gênerai  (2). 

I.  La  belleza  es  una  cualidad  que  solo  es  dado  per- 
cibir  à  la  razôn. 

II.  La  belleza  es  cierto  una  excelencia  comûn  â  las 
cosas  materialesy  â  las  inmateriales;  pero  en  las  ûltimas 
se  muestra  en  grado  mucho  mâs  elevado:  el  mundo 
inteligible  y  dentro  de  él  el  mundo  moral  es  su  propia 
esfera. 

III.  La  contemplaciôn  de  las  cosas  bellas  nos  pro- 
duce  alegria. 

IV.  Amor  perfecto  é  imperfecto.  Ambos  producen 
placer.  —  El  amor  perfecto  f  amor  benevolentiœ  )  es  la 
complacencia  que  nace  de  considerar  en  un  objeto  lo 
que  es  en  si,  las  excelencias  que  le  son  propias;  el  amor 
imperfecto  (amor  concupiscentiœ)  es  la  complacencia 
en  un  objeto,  originada  de  considerar  las  ventajas  6 
deleites  que  nos  trae. 

V.  La  belleza  nos  mueve  â  amar  con  amor  perfecto 
los  objetos  en  que  se  halla. 

VI.  La  belleza  es  por  su  naturaleza  esencîal  y  nece- 
sariamente  objeto  del  amor  propiamente  dicho.  i.**  La 
relaciôn  de  semejanza  que  percibimos  entre  el  espiritu 


(1)  En  algunos  puntos  convienc  Jungniaon  con  este  autor  Al 
hablar  contra  los  que  admiten  sublime  en  el  mal,  cita  el  texto  que 
copiamos  en  el  numéro  anteiior,  pi^g  484,  nota;  le  aplaude  en  que 
no  admita  cl  privilegio  exclusivo  de  la  vista  y  el  otdo  para  la  trans- 
misidn  de  la  belleza,  y  no  6<51o  le  aplaude,  sino  que  le  sigue  en  la 
oxplicaci<m  de  la  gracia. 

^2)  Debe  atcnderso  al  Indice  final  :  pues  en  el  cuerpo  de  la  obra 
(se  entiende  en  la  tiaducciôn)  hay  algunas  cifras  equîvocadas. 
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racional  y  otros  seres  que  no  son  él,  es  la  condiciôn 
y  al  mismo  tiempo  el  fundamento  del  amor  perfecto. 
2.°  Entre  nuestro  espîriiu  y  las  cosas  bellas,  considéra- 
das  como  taies,  existe  y  se  manifiesta  esta  relaciôn  de 
conveniencia. —  Todo  lo  que  lleva  el  carâcter  de  perma- 
nencia;  lo  que  clara  y  distintamente  se  manifiesta  como 
iluminado  ô  iluminador,  esta  con  nuestra  aima  en  una 
relaciôn  de  semejanza,  de  armonîa...  En  igual  relaciôn 
de  semejanza  estân  con  nuestra  aima  todas  las  cosas  en 
que  resultan  guardadas  las  leyes  emanadas  del  ser  natu- 
ral,  6  las  reglas  morales  de  las  acciones  libres.  3.°  Be- 
lleza  de  las  substancias  espirituales;  de  las  cosas  corpô- 
reas  en  su  forma  y  tendencia  interior,  en  la  substancia, 
en  el  movimiento,  en  los  colores  (i)  y  sonidos;  en  el 
hombre. 

Vil.  La  belleza  es  por  su  naturaleza  para  nosotros 
objeto  y  fundamento  del  amor  propiamente  dicho  :  otra 
prueba  sacada  de  razones  intrinsecas. — Toda  cosa  bella 
à  causa  de  su  belleza  es  semejante  à  Dios. 

VIII.  Definîciôn  de  la  belleza.  Relaciôn  de  la  misma 
con  la  verdad  y  el  bien. — La  belleza  de  las  cosas  no  es 
sino  su  intrînseca  bondad,  por  la  cual  excitan  la  com- 
placencia  del  espiritu  racional,  segùn  que  dicha  bondad, 
on  virtud  cabalmente  de  esta  complacencia,  llega  à  ser 
la  razôn  del  deleite  que  expérimenta  el  espiritu  que  la 
contempla. —  La  belleza  pertenece  à  las  cosas  considéra* 
das,  no  en  su  relaciôn  con  la  inteligencia,  que  esto  es 
propio  de  la  verdad,  sino  con  la  voluniad,  asi  como  el 
bien.  Mas  con  todo  esto  la  belleza  y  la  bondad  no  son 
ana  sola  y  misma  cosa.  La  bondad  de  un  ser  es  la  pro- 
piedad  por  la  cual  puede  ser  amado,  ora  con  amor  pro- 
piamente dicho  (bondad  intrînseca),  ora  con  amor 
imperfecto  (bondad  extrinseca).  La  belleza  nada  tie- 
ne  que  ver  con  lo  ùltimo.  Tampoco   ha  de  ser  confun- 


(1)  Habla  aqui  Jungmann  con  mucha  detencidn  de  Blair  y  otros 
que  confundèn  la  belleza  con  el  efecto  agradàble  puramente  sensi- 
ble, prodncido  por  los  colores. 
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dida  con  la  bondad  intrinseca.  Cierto  la  belleza  es 
la  bondad  intrinseca  de  la  cosa,  pero  no  como  tal 
bondad,  esto  es,  no  segûn  que  la  cosa  por  razôn  de  ser 
buena  es  el  objeto  conveniente  del  amor  propiamente 
dicho,  sino  que  este  objeto,  por  lo  mismo  que  en  él  se 
termina  el  amor  propiamente  dicho,  llega  d  ser  para  el 
espiritu  que  lo  contempla  la  ra:[6n  ô  fundamento  del 
deleite,  Formalmente  considerada,  la  belleza  se  halla 
con  la  bondad  intrinseca,  como  el  deleite  con  el  amor 
propiamente  dicho,  como  los  efectos  psicolôgicos  con 
sus  fundamentos  (como  el  rationatum  con  su  ratio). 

IX.  Dios,  el  Ser  infinitamente  bello.  Belleza  idéal. 
Lo  idéal  de  la  belleza.  La  belleza  como  concepto  tras- 
cendental. — Distingue  entre  bello  idéal  de  una  clase  de 
objetos  determinados  y  entre  lo  idéal  de  la  belleza^  que 
es  solo  Dios.— -Todas  las  cosas  son  bellas  (i). 

X.  Lo  feo.  No  hay  ser  alguno  absoluta  y  exclusiva- 
mente  feo.  Belleza  y  fealdad  segûn  el  sentido  vulgar  de 
estas  palabras.  Lo  bello  es  de  necesidad  moralmente 
bueno. 

XI.  La  hermosura  de  Dios  y  su  revelaciôn.  En  que 
consiste  la  bienaventuranza.  La  belleza,  como  atributo 
del  Verbo.  La  Iglesia  de  Cristo. 

XII.  El  sublime.  Su  relaciôn  con  la  belleza.  La  su- 
blimidad  de  la  naturaleza  divina  y  de  sus  atributos 
El  sublime  en  el  orden  moral  y  sus  atributos.  —  No 
todo  lo  bello  es  sublime;  pero  si  todo  lo  sublime  e:; 
bello.  Sublime  es  la  belleza  en  su  mes  alto  punto  de  per- 
fecciôn. 

XIII.  Error  inaudito  de  la  estética  moderna  (el  de 
admitir  la  sublimidad  en  el  mal). 


(1)  En  el  capitulo  siguiente  se  halla  explioada  esta  proposicidn. 
— ^Porquérazdn  (se  pregunta  cl  autor)  no  ha  contado  la  belleza 
entre  los  conceptos  trascendentales  la  filosofia  antiguat  Probable- 
mente  porque  las  relaciones  de  las  cosas  en  orden  al  espiritu  racional 
en  que  descansan  los  conceptos  trascendentales  de  la  verdad  y  el 
bien  quedaban  ya  agotados  si  la  belleza  pertenece  à  las  cosas,  lo 
mismo  que  la  bondad,  en  la  relaciôn  que  dice  d  la  facultad  de  amar... 
Esta  contenida  en  lo  bueno  de  un  modo  vîrtual  é  implicito. 
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XIV.  Propiedades  semejantes  à  la  belleza.  Lo  agra- 
dable  en  gênerai,  la  verdad,  la  novedad,  lo  maravilloso^ 
la  variedad.  El  ridiculo,  la  gracia. 

Veamos  ahora  los  pasajes  que  atahen  mas  particular- 
mente  à  nuestro  estudio.  En  III,  al  hablar  del  gozo  que 
nos  causa  la  intuiciôn  del  objeto  bello,  se  apoya  en  las 
palabras  Pulchra  enim  dicuntur  quœ  visa  placent  del 
texto  F-ft  y  en  parte  del  H-c.  En  VI ,  III ,  al  hablar  de 
la  belleza  respecto  del  cuerpohumanoconsiderado  como 
organismo  animal,  cita  el  texto  LL  En  IX ,  encaminân- 
dose  al  estudio  del  trascendentalismo  de  lo  bello,  afirma 
como  ya  sabido  y  como  conocida  doctrina  de  Santo  To 
mâs  (se  refîere  sin  duda  à  los  textos  I  y  H-a)  que  lo  bello 
y  lo  bueno  se  distinguen  en  el  ânimo;  pero  que  concreta 
y  materialmente  son  una  misma  cosa 

Dos  son  los  puntos  en  que  se  manifiesta  la  indicada 
divergencia  de  doctrina. 

En  V  sienta  que  la  belleza  de  las  cosas  esta  en  relaciôn 
màs  prôxima  é  inmediata  con  nuestra  voluntad  que  con 
nuestra  inteligencia.  «Digâmoslo  francamente:  no  nos 
puede  satisfacer  la  famosa  teorîa  expuesta  en  nuestros 
dîas  por  un  filôsofo  insigne  (Taparelli),  segûn  el  cual 
debe  consistir  la  belleza  de  las  cosas  en  una  proporciôn 
especial  de  ellas  con  nuestra  facultad  de  conocer  y  ser 
por  consiguiente  idéntica  con  la  verdad,  explicéndose 
el  gozo  que  nos  produce  la  contemplaciôn  por  la  acciôn 
completamente  natural  y  por  consiguiente  armônica,  y 
como  tal  agradable,  de  las  fuerzas  cognoscitivas.»  Cita 
autores  clàsicos  y  cristianos  en  quienes  se  usa  el  adje- 
tivo  bello  en  una  significaciôn  prôxima  à  la  de  bueno  y 
amable. 

En  VI  al  fin  dice:  «En  Santo  Tomâs  no  hallamos  nin- 
guna  clara  definiciôn  de  la  belleza ,  pues  habla  de  ella 
como  de  paso  y  en  ocasiones  fortuitas.  Con  todo  pode- 
mos  ascgurar  que  la  definiciôn  que  nosotros  hemos  dado 
no  se  aparta  de  la  doctrina  del  Angel  de  las  escuelas. 
Con  respecto  â  la  relaciôn  de  lo  bueno  con  lo  bello 
dicenos   que  son  en   concreto  y  ontolôgicamentc  una 
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sola  realidad;  tocante  â  la  relaciôn  que  média  entre 
los  conceptos  abstractos  de  bondad  y  de  belleza,  diferén- 
cîanse  las  cosas  representadas  por  ellos  en  que  la  belleza 
encierra  el  concepto  mismo  de  la  bondad  ;  pero  en  este 
concepto  ahade  una  nota  6  carâcter  particular.»  Traduce 
y  cita  el  texto  G.  «Con  alguna  màs  claridad  se  explica 
en  alguno  que  otro  lugar.»  Cita  el  texto  H-c  y  C  (i). — 
«En  dos  puntos  conviene,  pues,  Santo  Tomâs  expresa- 
mente  con  nuestra  teoria  :  i.®  La  belleza,  asî  como  la 
verdad,  pertenece  inmediata  y  esencialmente  â  las  cosas 
por  su  respeto  é  la  fuerza  impulsiva  dcl  espîritu  racio— 
nal;  de  otro  modo  no  hubiera  podido  decir  que  «la  idea 
de  la  belleza  anade  una  nota  â  la  de  la  bondad.»  2.^  Es 
una  propiedad  caracterîstica  de  lo  bello  que  su  aspecto 
nos  cause  deleite.» 

«El  Santo  Doctor  no  explica  la  intima  conexiôn  de  las 
dos  propiedades  de  lo  bello  indicadas  arriba  y  no  ex-* 
pone  el  fundamento  psicolôgico  de  aquel  deleite  (2).  Por 
nuestra  parte,  siguiendo  la  doctrina  de  otro  maestro  (sin 
duda  San  Agustin),  hemos  buscado  este  fundamento  y  lo 
hemos  hallado  en  la  esencia  del  amor  propiamente  dicho, 
segûn  que  este  amor  llega  à  hacerse  vivo  precisamente 
por  medio  de  la  contemplacion  del  objeto  amado,  por 


(1)  Para  la  inteligencia  del  texto  H  recuerda  el  comentario  de 
Sylvio:  In  responsione  ad  lertium  ostendit  quod  puichf*um  etioni  sit 
causa  amoris,  sed  pulchrum  et  bouuvi  esse  idem  secundum  rem,  Ucet 
différant  secundu m  rationem. 

(2)  Observa  en  nota  que  Santo  Tomâs  dicc  en  otros  lugares  que 
la  belleza  consiste  en  la  proportio,  en  la  relaci6n  conveniente  de  tas 
partes  de  la  rosa  y  la  raz6u  por  que  agrada  al  sentido  es  la  seine- 
janza  (texto  I).  Pero  este  pasaje  es  sumamente  obscuro  y  ademds  se 
presta  â  mucbas  dificultades.  Porque  de  una  parte  en  otro  lugar 
(Com.  del  lib.  de  Dit.  nominibus ;  sin  duda  texto  C)  menciona  como 
elementos  de  belleza,  en  vez  de  la  proportio  sola,  la  cfaritas  y  la 
consonantia ;  en  otro  lugar  Ctexto  Ê-a)  pone  también  la  integritas 
sivc  perfectio  ;  lo  cual  prueba  que  la  simple  proportio  no  cxpresa 
adecuadamentc,  aun  segûn  la  mente  del  Santo  Doctor,  la  esencia  de 
la  belleza  — Se  admira  de  que  Liberatore  traiga  dichos  pasajes 
(texto  lî)  como  el  locus  classicus,  pasando  por  alto  los  otros  para  la 
teoria  de  la  belleza. 
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medio  del  conocimiento  de  su  excelencia  y  segûn  que 
por  su  misma  naturaleza  siempre  y  necesariamente  el 
amor  se  muestra  junto  al  deleite  (i). 


III 


EL   PADRE   MARCHESI. 


El  P.  Vicenzo  Marches!,  dominico,  en  su  opûsculo 
Délie  Benemeren\e  de  S.  Tomaso  d'  Aquino  verso  le 
Arti  Belle  (2)  no  se  propuso  componer  un  tratado  for- 


(1)  La  revista  atemana  Der  KatoHk  (véase  apéndice  â  la  pri- 
mera parte  de  la  obra)  habld  asi  de  lateoria  del  P.  JuDgmann:  «De- 
seamossaber  si  en  efecto  la  belleza  de  las  cosas  debe  buscarse  en  su 
semejanza  con  el  espiritu,  6  si  no  es  mes  bien  un  momento  objetivo 
perteneciente  à  las  cosas  mismas  que  las  bace  bellas.  Aristôteles  lo 
puso  en  la  proporcidn.  Por  su  parte  Santo  Tomâs  confirmd  este  con- 
ccpto  y  lo  explicô  y  lo  explanô  con  la  màs  amplia  de  perfecciôn  y 
claridad.  .  De  todos  modos  tenemos  que  segûn  las  definiciones  con- 
formes de  la  antigua  escuela,  asî  como  segûn  las  nuevas  ideas  del 
autor,  la  belleza  tiene  su  fundamento  en  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas.  Kl  autor  sabe  muy  bien  que  se  ha  desviado  en  este  punto  de 
la  antigua  escuela,  à  la  cual  se  adhiere  en  toda  su  obra.»  Jungmann 
contesta:  «...  no  hemos  creido  apartarnos  de  ningûn  modo  de  las 
doctrinas  de  la  fîlosofia  antigua  en  este  punto,  sino  antes  bien  te- 
nemos la  intima  conviccidn  de  que  pensaba  acc]  ca  de  él  lo  mismo 
que  nosotros.  La  belleza  tiene  su  fundamento  esencial  en  la  natura- 
leza de  las  cosas  mismas  ;  no  es  concebible  ninguna  relaciôn  sin  un 
fundamento  real  entre  las  cosas  entre  las  cuales  se  da.  Hemos  repe- 
tido  en  nuestro  libro  ser  «elcmentos  de  belleza»  los  mismos  momen- 
t08  objetivos  que  ponen  Aiistdteles,  Tomôs  y  otros.  Pero  esto  no 
autoriza  para  decir  que  en  hallândose  todos  estos  momentns  en  las 
cosas,  estas  son  bellas  tan  solo  por  esta  razôn  Santo  Tomâs  sefiala 
también  la  perfeccidn,  la  claridad  y  proporcidn  como  razones  asi- 
mismo  del  bien,  y  ademés  de  esto  como  momentos  esenciales  del 
ser.  En  lazdn  de  posecr  estes  estados  objetivamentc  las  cosas  lo 
primero  son;  mas  solo  son  verdaderas,  buenas  y  bellas  en  virtud  de 
la  relaciôn  en  que  por  razdn  deposeer  aquellos  momentos  son  acce- 
sibles  é  las  diferentes  potencias  del  espiritu  racional...  Dicha  es- 
cuela ensefîaba  que  solo  los  très  conceptos  trascendentales  de  ser, 
de  realidad  y  de  unidad  son  absolûtes  ;  que  sevialadamente  la  verdad 
y  la  bondad  de  las  cosas  son  las  solas  adccuadas  â  las  fuerzas  del 
cspivitu  racional  ;  con  estas  dos  propicdadcs  se  encuentra  sin  duda 
en  la  misma  linea  la  belleza. 

[2]     Génova,1874. 
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mal  de  estética  tomistica,  sino  mas  bien  adeclarar  los 
principales  conceptos  de  Santo  Tomâs  con  respecto  à  la 
estética  cristiana,  con  el  fin  de  mostrar  los  saludables 
efectos  que  produjeron ,  no  tan  solo  en  las  artes  italia- 
nas,  sino  también  en  la  poesia  y  en  la  civilizaciôn  (i).» 
Veamos,  pues,  la  exposiciôn  de  aquellos  conceptos. 

Dios,  suma  Verdad,  suma  Bondad  y  suma  Belleza,  ha 
impreso  este  triple  rayo  de  su  divinidad  en  lascriaturas, 
las  cuales  por  esto  son  todas  verdaderas,  buenas  y  bellas, 
y  todas  narran  la  gloria  de  Aquel  que  las  creô.  Mas  en 
el  hombre,  compendio  y  espejo  de  todas  las  bellezas 
criadas,  Dios  imprimiô  su  propia  imagen  ô,  segûn  se 
expresa  el  Salmista  ,  el  esplendor  de  su  fa\  ^  y  por  esto 
es  bellîsimo  sobre  las  demâs  bellezas;  por  esto  tiene  coo- 
ciencia  de  lo  bello  y  lo  expresa  à  su  vez  con  las  creacio- 
nés  de  su  mente  y  las  obras  de  sus  manos.  Pero  £qué 
cosa  es  la  belleza? 

Podemos  définir  lo  verdadero  y  lo  bueno,  pero  dîficîl- 
mente  definimos  lo  bello.  Por  su  universalidad  la  belleza 
abraza  el  orden  fisico  y  moral,  y  se  diria  que  alcanza  el 
colmo  de  toda  perfecciôn,  porque  nada  es  perfecto  sin 
ella.  Encerràndose  en  una  sîntesis  rigorosa,  parece  esca. 
parse  del  anâlisis  del  observador  y  es  semejante  à  la 
vida,  de  la  cual  podemos  determinar  las  leyes  que  la 
gobiernan...  siendo  casi  imposible  decir  en  que  consiste. 
Distingue  entre  lo  bello  absoluto,  inmutable  y  eterno, 
que  es  Dios  mismo ,  arquetipo  y  fuente  de  la  belleza  ,  y 
el  relativo  contingente  y  finito,  que  varia  segûn  las  facul- 
tades  de  cada  cual:  distincion  de  gran  momento,  que  ca- 
racteriza,  dice,  las  dos  escuelas  de  los  ontôlogos  y  de  los 
psicôlogos,  y  los  cultivadores  del  arte  mistico  ô  cristiano 
y  del  natural  ô  pagano.  Recuerda  la  definiciôn  atribuida 
à  Platon  :  la  belleza  es  el  esplendor  de  lo  verdadero;  la 


(1}  Véanse  los  titulos  de  esta  obra  :  Condiciones  de  las  Bellas 
Artes  en  Italia  en  el  siglo  xiii,  II  De  lo  bello  segûn  la  mente  de 
Santo  Tomàs  de  Aquino;  III  S}«nto  Tomes  y  Dante  Alighieri  ;  IV 
Dante  y  la  pinlura  italiana  y  homenajede  las  Bellas  Artes  â  Santo 
Tomes  de  Aquino. — Nuestro  anâlisis  dcberâ  cenirse  al  capitulo   II. 
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de  San  Agusiiti  :  splendor  ordinis;  y  dîce  que  Santo 
Tomes,  para  îlustrar  tan  ardua  materia ,  distingue  en 
primer  lugar  lo  bello  sensible  del  moral  é  inteligible; 
abraza  después  en  una  sola  definiciôn  de  la  belleza  na- 
tural  y  la  sobrenatural,  compléta  la  definiciôn  de  Platon 
y  de  San  Agustîn,  y  de  aquî  se  remonta  hasta  el  arque- 
lipo  de  la  belleza  eterna,  es  decir,  el  Verbo  divino.  Para 
la  belleza,  dice  el  Santo  Doctor  (texto  E),  se  requieren 
très  cualidades:  en  primer  lugar  la  integridad  del  obje- 
to,  necesaria  à  su  perfecciôn  ;  en  segundo  lugar  la  pro- 
porciôn  y  correspondencia  de  las  partes ,  de  la  cual  re« 
sulta  la  armonia  del  conjunto,  es  à  saber;  la  unidad ,  y 
por  ûltimo  el  esplendor,  el  cual  en  los  objetos  visibles 
consiste  en  el  brillo  (lit.  alegria:  gaie\:{a)  y  vivacidad  de 
los  colores,  y  en  los  conceptos  racionales  no  es  otro  que 
la  misma  razôn  en  una  de  sus  màs  espléndidas  irradia- 
ciones.  Ahora  bien,  estas  très  propiedades  se  encuentran 
en  sumo  grado  en  el  Verbo  divino,  manantial  y  fuente 
de  la  belleza.  Y  en  realidad,  el  Verbo,  en  cuanto  eshijo, 
posée  verdaderamente  en  toda  su  integridad  la  natura- 
leza  idéntica  del  Padre,  del  cual  es  consubstancial  ;  es  al 
mismo  tiempo  su  imagen  perfectisima,  y  à  causa  de  esto 
Uamado  por  San  Pablo,  figura  de  su  substancia,  y  final- 
mente,  en  cuanto  es  Verbo,  es  el  esplendor  del  entendi- 
miento  del  Padre,  ô,  como  dice  el  mismo  San  Pablo, 
esplendor  de  su  gloria.  Esta  admirable  definiciôn  es  â 
la  vez  objetiva ,  porque  nos  muestra  en  el  Verbo  la  be- 
lleza substancial  eterna  é  inmutable,  que  reflejândose 
sobre  las  criaturas,  las  embellece  con  su  propio  esplen- 
dor, y  ademâs  subjetiva  por  las  cualidades  que,  â  nues* 
tro  modo  de  ver,  constituyen  la  belleza ,  es  â  saber ,  la 
integridad,  la  proporciôn  ô  correspondencia  de  las  partes 
y  el  esplendor.  Cita  luego  el  P.  Marchesi  el  pasaje  que 
Dante  pone  en  boca  de  Santo  Tomâs: 

Cio  che  non  muore  e  cio  che  pu6  morire 
Non  è  se  non  splendor  di  quella  idea 
Che  partorisce,  amando,  il  nostro  Sire... 

ParadisOy  canto  XIII. 
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y  hablâ  en  elocuentes  términos  del  Artifice  dîvino,  que 
desde  la  cternidad  ve  y  contempla  en  el  Verbo,  es  decir, 
en  su  propia  inteligencia,  el  tipo  de  todos  los  mundos  y 
detodos  los  seres,  â  loscuales  su  potencia  infinita  puede 
dar  la  existencia  y  que  la  cobran  con  un  Dixit  del 
Criador.  Habla  también  del  hombre,  artisia  creado  y 
finito,  que  por  la  virtud  de  su  intelecto  agente,  reflejo 
de  la  luz  increada  del  Verbo,  engendra  amando  una 
imagen  de  su  propia  inteligencia ,  â  que  da  forma  y 
orden  cuândo  y  c6mo  le  agrada.  iQué  es,  pues,  la  be- 
lleza?  prosigue  el  docto  expositor:  el  esplendor  de  la 
gloria  de  Dios,  reflejado  en  las  criaturas.  ^Qué  es  el 
artista?  el  reproductor  mâs  6  menos  fiel  de  aquella  luz 
que  el  Verbo  refleja  (specchia)  en  su  mente. 

Aplica  luego  estas  consideraciones  al  arte  cristiano 
del  siglo  XIV,  influido  por  Santo  Tomes  y  su  interprète 
el  Alighieri,  hasta  Uegar  â  nuestros  dias,  en  que  de  la 
falta  de  elevadas  inspiraciones  ha  nacido  el  predominio 
de  la  pintura  de  género. 

Determinada  la  naturaleza  de  lo  bello,  falta  determi- 
nar  cuàl  es  su  oficîo,  tanto  con  relaciôn  al  indivîduo 
como  â  la  sociedad  civil,  y  â  este  propôsito  recuerda 
que  segûn  el  Santo  Doctor  lo  bello  y  lo  bueno,  si  bien 
son  una  misma  cosa  en  cuanto  entrambos  pertenecen  à 
las  cualidades  trascendentales  del  sér,  todavîa  virtual- 
mente  y  segûn  razôn  son  diferentes.  Lo  bèllo,  que  en 
los  seres  tiene  razôn  de  forma ,  se  refiere  al  entendi- 
miento,  y  lo  bueno,  que  tiene  razôn  de  fin ,  à  la  volun- 
tad.  Uno  y  otro  tienen  por  oficio  la  satisfacciôn  de 
nuestras  principales  facultades,  cuales  son  el  entender  y 
el  querer;  mas  lo  bello  se  adelanta  â  lo  bueno,  porque 
siendo  el  esplendor  del  entendimiento,  ilumina  y  mue- 
ve  la  voluntad  para  la  consecuciôn  del  fin  (cita  texto  H). 
Lo  bello  es  medio  con  respecto  â  lo  bueno  ;  lo  bello  es 
el  atractivo  que  la  razôn  ofrece  é  la  voluntad  para  ena- 
morarla  de  lo  bueno.  Anade  seguidamente  el  Santo 
Doctor  que  pertenecîendo  la  belleza  d  la  facultad  inte- 
lectiva ,  ayuda  al  énimo  à  levantarsc  à  la  contemplaciôn 
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de  las  cosas  celestiales,  conforme  à  lo  escrito  en  el  libro 
de  la  Sabiduria  :  yo  soy  cautivado  por  ôl  amor  de  la 
belleza  (cita,  sin  copiarlo,  el  texto  S). 

Termina  este  capitule  con  la  division  del  arte  en 
intuitive  o  mistico,  es  decir,  que  busca  la  belleza  sobre 
SI,  es  decir,  en  Dios;  idealista,  que  la  busca  en  si,  es 
decir,  en  la  idea  ;  y  realista ,  que  la  busca  fuera  de  si, 
es  decir,  en  los  objetos  exteriores,  acerca  de  lo  cual, 
después  de  ensalzar  las  dos  primeras  especies,  concluye 
diciendo  que,  dejando  à  un  lado  las  exageraciones,  las 
très  escuelas  no  forman  en  substancia  màs  que  una. 


IV. 


PADRE   ZIGLIARA. 

Con  respecte  al  tratado  de  lo  belle,  que  forma  parte 
de  la  Summa  philosophica  (  i  )  del  P.  Tomâs  Maria 
Zigliara ,  dominico,  reducido  à  un  concise  articule  di- 
dâctico,  no  tenemos  que  temarnos  el  trabajo  de  extrac- 
tarie,  sine  el  de  traducirlo  tan  fielmente  como  sepames. 

I.  Nociôn  de  lo  bello  por  su  efecto.  Es  bien  sabide 
que  asi  como  se  llama  verdadero  aquelle  con  cuya  con- 
secuciôn  reposa  el  entendimiente  y  bueno  aquelle  con 
cuya  consecuciôn  reposa  el  apetite,  se  llama  çomun- 
mente  bello  aquelle  con  cuye  conocimiento  ô  aspecte  se 
produce  en  el  ànimo  cierta  cemplacencia.  De  manera 
que  si  queremos  définir  de  un  modo  gênerai  lo  bello 
por  los  efectos,  podemos  decir  que  es:  aquelle  cuya 
aprehensiôn  agrada  (textes  F  y  H)  (2). 

Â  proposite  he  diche  aquello  cuya  aprehensiôn  agra- 


(1)  Roma,  1876  — Entre  las  exposiciones  de  la  doctrina  estética 
que  forman  parte  de  un  tratado  gênerai  de  fllosofia,  hemos  escogido 
el  de  esta  obra,  por  habernos  parecido,  entre  los  de  igual  clase  que. 
recordamos,  el  mas  ajustado  â  la  doctrina  del  Doctor  Ângélico. 

(2)  En  este  y  en  otros  puntos  se  refîerc  también  el  autor  à  textos 
de  San  Agustin. 
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da^  para  determinar  que  lo  bello  no  importa  solameitte 
relaciôn  (ordinem)  con  el  apetito  universalisimamente 
tomado,  en  elt:ual  hay  complacencia  6  delectaciôn,  sîno 
también  mayor  y  formai  con  el  conocimiento  al  cual  si- 
gne la  complacencia.  De  donde  Santo  Tomàs  (texto  H) 
advierte  con  gran  razôn  que  lo  bueno  es  aquello  en  cuya 
consecuciôn  reposa  el  apeiito  ;  /?^ro  que  al  concepto  (ra- 
tîonem)  de  lo  bello  pertenece  aquello  con  ciiyoaspecto  ô 
conocimiento  descansa  el  apetito.  Prueba  (exemplum) 
de  esta  verdad  se  halla  en  los  sentidos,  entre  los  cuales 
tienen  relaciôn  con  lo  bello  los  que  son  mayormente 
cognoscitivos,  taies  como  la  vista  y  el  oîdo,  que  sirven 
à  la  razôn,  pues  decîmos  bellas  à  cosas  visibles  y  bellos 
â  los  sonidos,  y  en  las  sensacioncs  de  los  otros  sentidos 
no  usamos  del  nombre  de  belleza,  pues  no  décimes 
bellos  olores  ni  bellos  sabores  (texto  H). 

.II.  Très  cosas  se  requieren para  la  belle:^a,  Pasando 
del  efecto  ô  de  lo  subjetivo,  que  es  la  delectaciôn,  â  lo 
objctivo,  ô  à  la  causa  de  llamar  una  cosa  bella,  adverti- 
mos  que  se  requieren  très  cosas  en  el  objeto  bello  para 
que  su  conocimiento  produzca  complacencia  en  el  ânî- 
mo.  En  primer  lugar  se  requière  la  integridad  ô  perfec- 
ciôn  del  objeto,  pues  las  cosas  mancas  ô  diminutas  se 
califican  de  torpes  ô  déformes.  2.^  Debida  proporciôn  ô 
consonancia  de  las  partes,  ô  sea  orden ,  pues  las  cosas 
desordenadas  no  deleitan ,  sino  que  ofenden  el  ânimo. 
3.°  Claridad,  por  la  cual  el  objeto  comunica  al  ànimo  el 
entero  conocimiento  de  si  mismo.  Asi  en  los  objetos 
materiales  las  cosas  que  son  intégras,  ordenadas  y  bana- 
das  (respersa)  por  la  nitida  suavidad  de  colores  se  Ua- 
man  bellas  (texto  £-a). 

III.  Descripciôn  filosôfica  de  lo  bello.  Con  lo  ex- 
puesto  podemos  définir,  ô  mejor  describir  filosôfica- 
mente  lo  bello  objetivamente  considerado  (sumptum)^ 
diciendo  que,  hablando  en  gênerai,  lo  bello  esel  espleri' 
dor  del  orden,  El  orden,  en  efecto,  comprende  la  multi^ 
tud  6  la  variedad  ^  no  como  quiera,  sino  intégra  y  per- 
fecta ,  como  ya  se  ha  explicado  ;  en  el  mismo  orden  se 
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halla  ademâs  la  proporciôn  6  armonia ,  porque  el  orden 
es  la  unidad  de  la  misma  multitud.  Se  anade  el  esplen- 
dor  para  que  el  mismo  orden  resplandezca  (affulgeat) 
para  la  facultad  cognoscitiva,  y  de  su  conocimiento,  se* 
gûn  se  ha  dicho,  nazca  la  delectaciôn.  Dése  este  orden: 
<âcaso  falta  algo  para  la  belleza?  Quitad  el  orden  y  des- 
aparecerâ  la  razôn  de  la  belleza.^Comp.  S.  Agustîn  De 
vera  Relig.,  cap.  XLI,  n.  99. 

IV.  Bello  sensible  y  bello  espirîtual.  De  aqui  la  di- 
vision de  lo  belld  en  primer  lugar  en  sensible  y  espirî- 
tual. Lo  bello  sensible  es  el  esplendor  del  orden  en  las 
cosas  materiâles,  ô  sea  el  orden  de  las  partes  reaies  inté- 
grantes con  la  suave  claridad  ô  armonia  del  debido  co- 
lor  ô  sonido.  Lo  bello  espiritual  es  el  esplendor  del  or- 
den en  las  cosas  espirituales,  o  sea  el  orden  de  las  partes 
virtuales  con  la  debida  claridad  espiritual. 

V.  Bello  moral,  Lo  bello  espiritual  se  divide  en  in- 
telectual  y  moral.  El  primero  esta  ya  descrito;  el  segun- 
do  es  el  esplendor  de  lo  honesto.  Pues ,  segûn  profun- 
damente  raciocina  Santo  Tomâs  (texto  R),  la  belleza 
espiritual  (moral)  consiste  en  que  el  lenguaje  (conver" 
satio)  del  hombre  ô  su  acciôn  sea  bien  proporcionada 
conforme  la  claridad  espiritual  de  la  razon.  Mas  esto 
pertenece  al  concepto  de  lo  honesto,  lo  cual  dijimosque 
es  igual  à  la  virtud,  que  modéra  conforme  à  la  razôn 
todas  las  acciones  humanas.  Asi  es  que  lo  honesto  vale 
lo  mismo  que  la  belleza  espiritual  (idem  spirituali  de' 
cori), 

VL  Bello  humano.  De  lo  dicho  se  inBere  que  lo  be- 
.llo  espiritual  es  superior  à  lo  bello  material  6  sensible, 
asi  como  las  cosas  espirituales  son  màs  nobles  que  las 
materiâles.  Pero  un  objeto  cualquiera  espiritual,  des- 
nudo  como  es  en  si  (nude  et  in  sej,  jamâs  es  percibido, 
segûn  el  orden  comûn,  por  nuestra  mente  en  la  présente 
condiciôn  de  las  cosas,  sino  siempre  como  asociado  à  un 
elemento  sensible  suministrado  por  la  fantasia  ,  aunque 
sea  distinto  de  este  elemento,  conforme  la  conciencia 
nos  atestigua  todos  los  dias.  Lo  mismo  debe  aseverarse 

3% 
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de  la  belleza  relativamente  à  nosotros.  Que  lo  bello  es- 
piritual,  distinto  del  material,  sea  propio  y  aptisimo 
para  nuestra  mente,  es  cosa  sabida  y  no  intentamos  ne- 
garlo  ;  pero  no  se  alcanza  desnudo  y  segûn  es  en  si,  sino 
asociado  à  un  elemento  fantàstico  y  en  el  mismo  ele* 
mento  fantàstico.  Este  bello  formado  de  esos  dosele- 
mentos,  distintos,  pero  unidos,  lo  llamo  bello  humano^ 
y  si  no  me  engano,  con  bastante  exactitud.  Porque  lo 
bello  exclusivamente  sensible  solo  pertenece  à  los  senti- 
dos,  y  no  es  propio  del  hombre  como  hombre  ;  lo  bello 
espiritual  desnudo  y  en  si  mismo,  aunque  objeto  mâs 
apto  para  nuestro  entendimiento,  no  podemos  alcanzario 
en  la  vida  présente.  Asî,  pues,  lo  beilo  espiritual^sensi^ 
ble^  si  asî  puede  llamarse,  sera  lo  bello  humano,  como 
quiera  que  en  el  présente  estado  de  las  cosas  el  aima  vive 
en  el  cuerpo,  para  que  de  este  modo  el  hombre,  corn- 
puesto  de  espiritu  y  de  cuerpo,  se  deleite  con  lo  bello 
espiritual  por  medio  de  lo  sensible  (in  sensibili). 

VII.  Primer  corolario,  El  Sér  perfectisimo  es,  pues» 
bellisimOy  puesto  que  es  la  causa  de  la  consonancia  y 
daridad  de  todas  las  cosas  (  texto  C  ). 

Segundo  corolario.  Es  imposible  que  lo  bello  objeti* 
vamente  considerado  (sumptum)  exista  fuera  de  la  yer* 
dad  y  de  la  bûndad  y  contra  la  honestidad  (cita  el  texto 
de  San  Agustîn  De  tnoribus  Manich.^  cap.  VI  :  ordinatio 
esse  cogitj  inordinatio  vere  non  esse).  Mas  no  hay  sér 
que  no  sea  verdadero  y  bueno,  y  lo  que  es  contra  la  ho- 
nestidad decae  de  la  esfera  del  sér  moral  (déficit  ab  esse 
moraliX  y  por  consiguiente  es  imperfecciôn  y  desorden 
que  répugna  al  concepto  de  la  belleza. 

VIII.  Déforme.  Como  lo  déforme  se  opone  à  lo  be* 
llo,  es  necesario  raciocinar  acerca  de  él  de  una  manera 
opuesta  à  lo  bello,  y  por  esto  no  se  habla  mâs  larga^ 
mente  de  esta  materia. 
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V  Y  ULTIMO. 


G.     £      M.     MENICHINI. 


El  libro  de  los  hermanos  sacerdotes  Juan  y  Miguel 
Menichtni  Del  verOy  del  buona  e  del  bello  seconda  le 
dottrine  de*  Padri  e  Dottore  délia  Chiesa  specialmente 
di  S,  Tomaso  d"*  Aquino  (i),  es,  segûn  el  mismo  titulo 
indica,  una  exposiciôn  formai,  directa  y  metôdica  de  ]a 
doctrina  tomistica  acerca  de  aquellas  très  ideas  funda- 
mentales.  Prescindiendo,  cuanto  es  posible,  de  lo  relatif 
TO  à  las  dos  primeras,  formaremos  de  lo  tocante  à  la  be« 
Ueza  un  extracto  sucinto,  pero  que,  segûn  creemos,  sera 
bastante  à  dar  una  idea  del  trabajo  de  los  exposkores. 

Después  de  haber  recordado,  en  una  brève  introduc- 
cion,  que  la  ciencia  primera  considéra  el  sér  y  todas  las 
cosas  consiguientes  à  su  naturaleza,  y  que  las  cualidades 
générales  de  todo  sér  se  llaman  propiedades  trascenden- 
tales,  entran  en  el  fondo  de  la  materia. 

I.  (Articulo  1.)  Se  demuestra  que  la  verdad^  la 
bondad  y  la  belle\a  son  realmente  très  propiedades 
générales^  consiguientes  d  la  naturale\a  de  todo  sér, 
La  idea  del  sér  es  la  primera  en  el  orden  cronolôgico  y 
en  el  lôgico,  es  decir,  la  primera  que  concibe  nuestra 
mente  y  la  que  se  halla  incluida  en  toda  otra  idea.  No 
podemos  concebir  un  sér  que  se  balle  enteramente  des- 
pojado  de  verdad ,  de  bondad  y  de  belleza.  Mas  de  esto 
no  se  deduce  que  los  très  conceptos  bayan  de  confundir- 
se  con  et  de  sér  y  tampoco  confdndirse  entre  si  :  la  flor 
es  mes  bella  que  el  fruto  y  el  fruto  es  mâs  bueno  que 
la  ilor. 

II.  (Articulo  II.)  Se  indica  en  que  consisten  las 
très  propiedades  del  sér  designadas  con  los  nombres  de 
verdad^  bondad  j^  belle:[a,  Todo  sér  tiende  :   i  .•  â  mani- 


(1)    Nipoles,  1879. 
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festarse  como  es  en  si  mismo;  2.^  â  manifestar  la  armo- 
nîa  con  que  esta  constituîda  su  naturaleza  ;  3.^  à  cornu- 
nicar  â  los  demâs  su  propia  perfecciôn. 

i."*  La  inteligibilidad  de  las  cosas  6  la  evidencia 
objetiva  se  confunde  con  el  sér  de  las  mismas  cosas, 
por  lo  cual  se  dice  que  todo  sér  es  inteligible,  es  de- 
clr,  que  tiende  â  manifestarse  como  es  en  si  mismo. 
Todos  los  objetos  han  sido  criados  para  que,  manifes- 
tàndose  en  su  naturaleza  â  las  criaturas  razonables, 
puedan  estas  elevarse  al  conocimiento  del  Sér  Supremo. 
Si  todos  los  objetos  criados  tienen  la  propiedad  de  ma- 
nifestar su  propia  naturaleza  ,  en  mayor  grado  la  tiene 
el  Sér  increado,  el  cual  en  realidad  se  manifiesta  en 
primer  lugar  â  si  mismo,  pero  que  ha  querido  también 
manifestarse  à  las  criaturas  racionales. 

2.°  Ademàs,  el  sér  tiene  una  segunda  propiedad  por 
la  cual  tiende  â  manifestar  la  armonia  conforme  à  la 
cual  esta  compuesto.  Habiendo  salido  los  seres  creados 
de  la  mano  de  un  Artifice  sapientisimo,  ^cômo  es  posi- 
ble  que  faite  la  armonia,  no  tan  solo  en  todos  los  seres 
que  constituyen  el  cosmos,  sino  en  los  varios  princi- 
pios  que  constituyen  un  sér?  Ahora  bien;  si  todo  sér 
tiende  à  manifestar  su  naturaleza,  y  si  la  naturaleza  de 
todo  sér  es  armônica ,  todo  sér  tenderà  à  manifestar  su 
propia  armonia.  También  el  Sér  Supremo  manifiesta 
exteriormente  la  armonia  que  contiene  en  si  mismo  : 
sublime  armonia  que  consiste  en  que  las  infinitas  per- 
fecciones  que  constituyen  la  esencia  de  Dios  estân  en 
sumo  grado  armonizadas  entre  si,  y  en  que  todas,  aten- 
dida  la  suma  simplîcidad  de  Dios,  no  son  en  realidad 
distintas  en  su  esencia  ni  entre  si.  Pues  bien;  Dios,  que 
ab  œterno  se  manifiesta  â  si  mismo  esta  sublime  armo- 
nia de  su  Sér,  ha  querido  también  en  cierta  manera  ma- 
nifestarse en  el  tiempo,  ya  que  refiejo  de  la  armonia  del 
Sér  divino  es  la  armonia  del  universo  y  de  los  diferentes 
seres  que  lo  componen. 

3.^  Ademàs  de  estas  dos  propiedades,  el  sér  tiene  una 
tercera,  por  la  cual  tiende  â  hacer  participes  â  los  otros 


ESTÉTICA   TOMISTICA.  5oi 

de  la  perfecciôn  real  que  en  si  contiene.  Todo  sér  es 
activo,  y  todo  sér  que  obra  tiende  à  producir  su  seme- 
jante,  es  decir,  à  comunicar  à  los  demàs  su  propia  per- 
fecciôn. Por  esta,  como  por  las  otras  dos  propiedades, 
los  seres  criados  se  asemejan,  si  bien  remota,  imperfecta 
y  analogicamente,  à  Dios.  En  la  creaciôn  de  las  cosas, 
Dios  se  propone,  no  solo  manifestar  su  gloria,  sino  que 
ademàs  comunica  su  perfecciôn  à  las  criaturas. 

III.  (  Artîculo  III.  )  Se  demuestra  que  las  très  irt' 
dicadas  propiedades  del  sér  consiituyen  la  verdad^  la 
belle:{a  y  la  bondad  del  mismo  sér.  Entran  los  exposi- 
tores  en  nuevas  consideraciones  acerca  de  las  très  cuali- 
dades  trascendentales,  atendiendo  no  solo  à  su  esencia 
objetiva,  sino  también  al  sujeto.  Dicen  al  hablar  de  la 
segunda  :  Para  que  un  sér  contemplado  pueda  engendrar 
en  nosotros  el  senti miento  de  la  belleza  es  necesario  que 
esté  en  si  mismo  armônicamente  constituido.  La  belleza 
contemplada  engendra  en  nosotros  deleite,  y  no  puede 
producirlo  la  presencia  de  un  objeto  inarmônicamente 
formado;  pero  se  requière  también  que  dicha  armonia 
resplandezca  ô  tiendaâ  manifestarse  exteriormente,  pues 
deotra  manera  no  habria  contemplaciôn.  <;No  podemos 
deducir  de  esto  que  un  sér  en  tanto  puede  Uamarse  bello 
en  cuanto  goza  de  la  propiedad  de  manifestar  la  armonia 
de  que  se  compone?  El  Angel  de  las  escuelas  exige  para 
el  concepto  de  lo  bello,  no  solo  la  proporciôn,  sino  una 
cierta  claridad,  la  cual  haga  ver  dicha  proporciôn  (textos 
K  y  L),  y  lo  mismo  querîa  establecer  ciertamente  cuan- 
do  decia  que  la  belleza  nace  del  esplendor  de  la  forma 
substancial  (  texto  M  ). 

Estûdianse  después  separadamente  las  très  propie- 
dades, é  ilustrado  el  concepto  de  la  verdad, 

IV.  (Ariiculo  VI.)  Se  ilustra  el  concepto  de  la 
belleza,  Aunque  no  se  han  de  confundir  la  verdad  y  la 
belleza,  como  ambas  son  propiedades  del  sér,  se  ligan 
tan  estrechamente  que  en  cierto  sentido  puede  decirse 
que  lo  bello  es  el  esplendor  de  lo  verdadero.  La  verdad 
es  una  propiedad  por  la  cual  el  sér  se  manifiesta  sim- 
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plemente  ;  la  belleza  una  propiedad  por  la  cual  el  sér 
se  manifiesta  con  cierto  esplendor. 

i.^  Fundamento  de  la  belleza.  El  fundamento  remo* 
to  es  el  sér,  como  que  del  sér  émana  necesariamente  la 
belleza,  El  prôximo  y,  por  decirlo  asi,  inmediato  es  la 
armonîa,  es  decir,  el  acuerdo,  orden,  proporciôn,  6  me- 
jor  reducciôn  de  las  varias  partes  à  la  unidad  (prindpio 
del  texto  I }. 

2."*  Razôa  formai  de  la  belleza.  Esta  nace,  no  de  la 
armonia,  sino  de  la  manifestaciôn  externa  de  la  armonia. 
Repite  en  muchos  pasajes  el  Doctor  Angélico  que  para 
la  belleza  se  exige,  no  solo  que  el  sér  sea  armônicamente 
constituîdo,  sino  que  acompane  é  la  armonia  cierto  es* 
plendor  6  claridad,  por  el  cual  pueda  manifestarse  exte- 
riormente  (texto  K).  Hablando  de  la  belleza  del  cuerpo 
humano,  dice  también  que  la  constituye  el  que  sean  les 
miembros  bien  proporcionados  y  el  que  esta  propiedad 
del  cuerpo  sea  vivificada  [rawivata]  por  la  claridad  de 
un  suave  colorido  (texto  Ll  y  princîpio  de  K).  En  otro 
lugar  anade  que  no  basta  que  la  belleza  esté  dotada  de 
todos  sus  principios  constitutivos  y  que  estos  principios 
estén  debidamente  proporcionados  y  armonizados  entre 
SI,  sino  que  debe  haber  en  ellos  claridad,  por  lo  cual 
las  cosas  que  tienen  un  color  nitido  se  dicen  bellas 
(texto  E-a). 

Observa  ademâs  el  Santo  Doctor  que  la  armonia  y  la 
proporciôn  de  un  sér  no  proviene  sino  de  la  forma  subs- 
tancial.  Cada  cosa  recibe  la  unidad  de  su  forma;  de  ahi  es 
que  consistiendo  la  belleza  en  la  manifestaciôn  externa 
de  la  armonia,  debe  consistir  en  la  manifestacîôn  exter<- 
na,  6  sea  en  la  espléndida  aparicncia  {parven^a)  de  la 
forma  substancial  del  sér  que  se  llama  bello  (texto  N)  (i). 


(1)  En  confirmacidn  de  esta  doctrina,  anaden  los  ezpositores, 
cabe  aducir  un  argumento  iîlolôgico.  Es  sabido  que  los  latinos  Ua- 
inaban  à  la  heWezsiJornta  y  species  y  al  objeto  bello  fomtosum  y 
speciosutn,  ;Cuàl  puedc  ser  la  razôn  de  este  uso,  sino  que  la  bellexa 
nace  de  la  viva  roanifestacion  de  la  forma  substancial  que  détermina 
en  cada  cosa  la  propia  especie  î 
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Esta  deiiniciôn  atiende  ûnicamente  à  la  belleza  corpô- 
rea;  mas  insistiendo  en  los  mismos  principios  no  es 
dificil  pasar  à  la  definiciôn  de  la  belleza  en  gênerai.  Asi 
como  la  belleza  corpôrea  se  funda  en  la  armonîa  y  pro^ 
porciôn  de  las  varias  partes  materiales  y  es  formalmente 
constituida  por  el  esplendor  de  la  forma  substancial, 
esplendor  por  el  cual  se  manifiesta  exteriormente  dicha 
armonia,  asî  la  belleza  en  gênerai  tendra  su  fundamento 
en  la  armonîa  de  los  varios  principios  constitutivos  del 
sér  y  sera  constituida  por  la  claridad  de  la  forma  que, 
resplandeciendo  en  cierta  manera,  manifiesta  esta  arrno^ 
nia(textoQ).  Asî  la  belleza  moral  consiste  en  que  la 
acciôn  del  hombre  sea  bien  proporcionada  segûn  la  cla« 
ridad  espiritual  de  la  razôn  (texto  R)« 

De  lo  que  se  ha  dicho  relativamente  à  la  razôn  formai 
de  la  belleza  se  deduce  que  esta  no  se  refiere  à  otra  fa* 
caltad  que  la  cognoscitiva  (texto  F-i),  pues  solo  esta  es 
capaz  de  percibir  ô  de  conocer  la  armonîa ,  en  cuya  ma« 
nifestaciôn  consiste  la  belleza.  Y  como  la  facultad  cog- 
noscitiva en  el  hombre  esdoble,  es  à  saber,  intelectual  y 
sensitiva ,  por  medio  de  una  y  otra  se  puede  percibir  lo 
bellOy  pues  por  medio  de  la  sensitiva  percibimos  lo  bello 
sensible  y  por  medio  de  la  intelectual  lo  bello  espiritual. 
Observa  ademâs  el  Doctor  Angélico  que  asî  como  entre 
los  sentidos  los  mayormente  cognoscitivos  son  la  vista  y 
el  oido,  que  sirven  màs  inmediatamcnte  é  la  inteligen- 
cia,  à  ellos  toca  particularmente  el  oficio  de  percibir  la 
belleza  sensible  (texto  H-b), 

Efecto  de  lo  bello.  Este  no  es  otro  que  el  placer.  El  pla- 
cer engendrado  por  el  bien  se  dériva  de  la  posesion  del 
bien  mismo;  el  de  lo  bello  de  la  simple  contemplaciôn 
del  objeto  (texto  F  y  H-c). 

De  lo  expuesto  acerca  del  fundamento  de  la  razôn  for- 
mal  y  del  efecto  de  la  belleza  dedûcense  fàcilmente  va- 
rias consecuencias,  y  en  primer  lugar  la  de  que  Dios 
no  solo  debe  decirse  bello,  sino  ademâs  sumamente 
bello.  La  sublime  armonîa  que  en  el  Sér  divino  existe 
entre  la  simplicîsima  escncia  y  las  infinitas  perfeccio- 
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nés,  y  la  de  estas  infinitas  perfeccîones  entre  si,  es  tal 
que  no  puede  imagînarse  otra  mayor,  pues  se  reduce 
à  que  todas  estas  perfeccîones  y  la  substancia  no  son 
mâs  que  una  sola  cosa.  Por  otra  parte,  dicha  armonfa 
resplandece  vîvisima  y  claramente  se  manifiesta.  Mani- 
fiéstase  en  realidad  en  todo  y  por  todo  al  entendimiento 
divino,  elcual  comprende  la  divina  esencia  ,  comprende 
también  las  infinitas  perfeccîones  y  ve  también  cômo 
entre  estas  y  aquélla  no  existe  discordancia  alguna  (tex- 
to  D).  Si  desde  io  que  nos  manifiesta  la.simple  razon  nos 
remontamos  en  alas  de  la  fe,  iqué  nueva  manifestaciôn 
de  la  armonia  no  se  descubrirâ  en  el  Sér  divino?  La  fe 
en  efecto  nos  ensena  que  Dios  es  al  mismo  tiempo  uno  y 
trino  :  uno  en  la  naturaleza ,  trino  en  las  personas. 
Ente  supremo  adornado  de  infinita  intelîgencia ,  enten- 
diéndose  â  si  mismo,  entre  los  esplendores  de  eterna  glo- 
ria  engendra  en  su  seno  al  VerbOy  y  del  amor  reciproco 
del  Verbo  y  de  su  Principio  procède  el  Espiritu  divino. 
Poder  es  el  Padre,  Sabidurîa  el  Hijo  y  Amor  el  Espiritu 
Santo.  El  Verbo  es  distintodel  Padre,  el  Amoresdistin. 
to  del  Verbo  y  del  Padre,  y  no  obstante  el  Amor,  el  Verbo 
y  el  Padre  no  son  masque  un  solo  y  mismo  Dios.  Esta 
Triada  augusta  es  como  un  cristal  tersisimo,  que  sin  em- 
bargo termina  en  très  faces  distintas;  es  como  un  iris  de 
purisima  luz,  adornada  sin  embargo  de  très  distintos 
colores.  ^Qué  acuerdo  mejor  que  este?  ,îcuàl  mâs  sublime 
armonia?  Y  ademâs  esta  otra  armonîa  que  hay  en  Dios 
resplandece  vivisima,  como  que  esta  rodeada  de  luz  in- 
mensa ,  aunque  inaccesîble  â  la  mirada  humana,  y  luce 
el  Padre,  como  luce  el  Hijo  y  el  Espiritu  Santo. 

Hablan  luego  los  expositores  de  las  bellezas  también 
efeciivas  que  pueblan  el  universo,  y  concluyen  diciendo 
que  no  solo  los  seres  mâs  nobles,  sino  los  rudos  y  me- 
nos  nobles  tienen  belleza ,  como  que  todo  sér  creado  es 
de  Dios  y  palabra  de  Dios.  Decimos,  anaden,  todo  sér 
creado  en  su  propia  naturaleza  ,  pues  si  se  mira  en  sus 
caractères  individualôs  puede  ser  que  no  aparezca  bello, 
porque  las  cosas  singulares  son  producidas  por  las  causas 
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segundas  y  la  acciôn  de  las  causas  segundas  puede  ser 
impedida  ô  turbada  por  otras  causas. 

Hablan  luego  brevemente  de  la  belleza  artistica  {arti- 
fi\iale), 

V,  (Artîculo  VII.)  Del  origen  de  la  Belleza  y  del 
concepto  que  de  ella  tenemos, 

El  origen  de  la  belleza  en  los  objetos.  Asi  como  hubo 
un  primer  Sér  încreado  y  eterno  y  un  primer  Verdadero, 
también  increadoy  eterno,  debe  tambîén  reconocerse  un 
primer  Bello,  al  cual  corresponde  una  belleza  nocomen- 
zada  en  el  tiempo,  sino  increada  y  eterna.  <;Cuàl  sera 
este  primer  Bello?  Sabemos  que  en  cuanto  al  supuesto  lo 
bello  se  convierte  en  lo  verdadero,  y  uno  y  oiro  se  con- 
vierten  en  el  sér.  Siendo  Dios  el  primer  Sér  y  el  primer 
Verdadero,  es  tambîén  el  primer  Bello.  Y  lo  es,  no  solo 
porque  su  belleza  es  suprema,  sino  también  porque  es 
eterna  é  increada.  De  esta  belleza  se  dériva  la  de  todos  los 
seres  creados  (texto  A).  Y  se  dériva  bajo  un  triple  aspec- 
to,  como  de  causa  eficiente,  ejcmplar  y  final  (texto  B). 
No  es  dificil  la  demostraciôn.  Derivândose  la  belleza  de 
todas  las  cosas  creadas  del  esplendor  de  su  forma  subs*. 
tancial,  puesto  que  Dios  es  la  causa  eficiente,  ejemplar 
y  final  de  todas  las  formas  de  las  cosas,  debe  ser  también 
la  causa  eficiente,  ejemplar  y  final  de  cualquiera  belleza 
creada.  Dios  es  causa  eficiente  de  las  formas  de  las  cosas, 
por  ser  Artifice  del  universo,  que  como  tal  ha  dado  de- 
terminada  forma  al  objeto  producido;  ejemplar,  porque 
Dios,  como  primera  causa,  al  producir  las  formas  de  las 
cosas,  no  pudo  buscar  un  ejemplar  fuera  de  st,  sino  un 
ejemplar  subsistente  y  eterno,  cual  es  el  Verbo  de  Dios, 
que  por  esta  razôn  es  llamado  de  un  modo  especial  Be- 
lleza increada  por  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia; 
final,  porque  Dios  no  ha  causado  fuera  de  si  aquellas 
formas  esplendentes  sino  para  que  las  criaturas  inteli- 
gentes  de  la  contemplaciôn  de  las  mismas  pudiesen  re- 
montarse  à  la  Belleza  increada. 

2.°  Origen  de  la  belleza  en  la  mente  humana.  Por 
medio  de  la  facultad  cognoscitiva  percibimos  algunos 
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objetos  cuyo  conocimiento  engendra  en  nosotros  placer, 
y  â  estos  objetos  los  llamamos  bellos  (texto  F-fr).  Poste- 
riortnente  por  via  de  réflexion  y  razonamiento  el  enten* 
dimiento  no  tarda  en  reconocer  que  el  placer  causado 
por  un  objeto  proviene  de  que  este  objeto  esta  armô- 
nicamente  constituido.  El  entendimiento  observa  que 
nuestros  sentidos,  siendo  en  si  mismos  proporcionados, 
no  pueden  hallar  placer  sino  en  aquellas  cosas  que  se 
les  asemejan  en  la  proporciôn  (texto  I).  Adquirido  el 
concepto  de  lo  bello  sensible  6  corpôreo,  fàcilmente  corn* 
prendemos  que  para  alcanzar  el  concepto  de  la  belleza 
en  un  sér  cualquiera  es  necesario  que  tenga  la  propiedad 
de  manifestar  la  armonîa  de  su  naturaleza.  Observado 
que  en  todo  lo  criado  se  encuentra  la  belleza,  deducimos 
que  Dios,  autor  de  todo  lo  criado,  debe  ser  suma  j 
eminentemente  bello:  concepto  que  perfecciona  la  fe, 
segûn  anteriormente  se  ha  explicado. 

VI.  (ArticuloX.)  Relaciones  entre  la  verdad^  la 
bondady  la  beUe\a  objetivamente  consideradas  y  entre 
los  très  concept  os  de  lo  bueno,  de  lo  verdadero  y  de  lo 
bello  consideradas  en  el  aima  humana.  El  sér  es  primero 
que  la  verdad,  la  belleza  y  la  bondad,  no  por  prioridad 
de  tiempo,  sino  por  prioridad  de  naturaleza,  es  decir, 
porque  el  sér  es  necesario  fundamento  de  su  existencia. 
El  concepto  del  sér  es  el  primero,  no  solo  en  el  orden 
lôgico  sino  también  en  el  cronolôgico,  porque  el  con- 
cepto del  sér  no  es  solo  el  ûnico  en  que  los  demàs  van  â 
resolverse,  sino  también  el  primer  concepto  que  en  el  pro- 
ceso  explicativo  del  aima  humana  se  forma  en  nuestra 
mente.  Ahora  bien;  considerando  la  verdad,  la  belleza  y 
la  bondad  comparadas  entre  si,  como  también  conside«» 
rando  los  très  conceptos  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno  y 
de  lo  bello,  es  necesario  investigar:  i  °  que  orden  se  debe 
reconocer  entre  estas  très  propiedades  del  sér,  y  2.°  que 
orden  entre  estos  très  conceptos  de  nuestra  mente. 

I.®  En  el  orden  objetivo,  primero  es  la  verdad,  des- 
pues  la  belleza  y  luego  la  bondad.  Es  évidente  que  si  el 
sér  no  se  manifestase  primeramente  en  si  mismo  y  en  su 
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naturaleza,  no  podria  manifestar  la  armonîa  segûn  la 
cual  esté  constituido  y  que  no  es  otra  cosa  que  la  pro* 
porciôn  entre  los  diferentes  principios  constitutivos  de 
la  naturaleza  y  las  diferentes  partes  del  sér.  ^Y  c6mo 
pudiera  el  sér  manifestar  esta  proporciôn  sin  manifestar 
su  naturaleza? 

No  solo  la  verdad,  sino  también  la  belleza  debe  con* 
siderarse  como  anterior  â  la  bondad  en  el  sentido  que 
oo  tiende  à  mostrarse  como  bueno  sino  después  de  ha- 
berse  manifestado  como  verdadero  y  como  bello.  i  Por 
que  se  llama  bello  un  objeto,  y  en  que  consiste  su 
bondad  ?  La  bondad  de  un  sér  consiste  en  aquella  pro* 
piedad  por  la  cual  tiende  â  comunicar  à  los  demâs  su 
perfecciôn,  y  cabalmente  en  cuanto  posée  esta  cuali- 
dad  el  sér  se  llama  bueno.  El  sér  no  puede  tender  â 
comunicar  esta  perfecciôn  â  los  demàs  sin  excitar  en 
éstos  el  deseo  de  recibirla,  y  por  consiguiente  sin  mani- 
festarla.  Debe,  pues,  manifestarse  cual  es  en  si  mismo, 
es  decir,  que  no  puede  mostrarse  como  bueno  sin  mos-> 
trarse  an  tes  como  verdadero. 

También  la  belleza  précède  à  la  bondad  en  el  orden 
objetivo.  La  manifestaciôn  del  sér  â  la  facultad  cognos« 
citiva  précède  à  la  tendencia  que  este  tiene  â  querer 
perfecciôn  a  rse.  Ahora  bien;  el  sér  no  tan  solo  como  ver- 
dadero, sino  también  como  bello  tiende  â  hacer  una 
manifestaciôn  de  si  mismo  â  nuestra  facultad  cognosci* 
tiva  (texto  F-&).  La  manifestaciôn  de  lo  bello  es  màs 
perfecta  que  la  de  lo  verdadero,  porque  no  solamente 
manifesta  la  naturaleza  de  su  substancia  y  de  sus  prin- 
cipios, sino  que  manifesta  también  la  armonia  que 
résulta  entre  ellos.  De  suerte  que  el  sér,  en  virtud  de  su 
belleza  aun  mâs  que  de  su  verdad,  puede  conseguir  el  fin 
de  excitar  en  nosotros  su  deseo,  es  decir,  de  ser  apete- 
cîdo  por  nosotros.  Por  lo  cual  debemos  decir  que  real- 
mente  el  sér  trata  primero  de  manifestar  su  armonia  à 
nuestra  facultad  cognoscitiva  y  posteriormente  de  ser 
apetecido  por  nosotros,  es  decir,  demostrarse  primero 
•omo  belleza  y  después  como  bondad. 
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De  suerte  que  la  belleza  es  como  una  cosa  média  entre 
la  verdad  y  la  bondad.  Lo  cual  se  confirma  observando 
que  si  bien  la  belleza  es,  como  la  verdad,  una  manifes- 
tacion  que  el  sér  hace  de  si  mismo  à  nuestra  facultad  cog- 
noscitiva,  no  obstante,  es  manifestaciôn  tal,  que  produce 
en  nosotros  cierto  placer  ô  deleite.  De  suerte  que  la  be- 
lleza del  sér  abre,  por  decirlo  asi,  el  camîno  para  obrar 
la  bondad.  El  mismo  sér,  como  quieraque  precisamente 
por  la  bondad  ,  refiriéndose  el  sér  al  apetito,  trata  pri- 
mero  de  excitar  en  nosotros  el  deseo  de  la  perfeccion  j 
luego  de  engendrar  en  nuestro  ânimo  el  placer  ô  deleite 
que  nace  de  la  satisfacciôn  de  la  facultad  apetitiva,  la  cual, 
una  vez  obtenida  la  perfeccion,  descansa  en  ella  (i). 

2.°  También  en  el  orden  subjetîvo  nace  prîmero  el 
concepto  de  la  verdad,  después  el  de  la  belleza,  por  fin  el 
de  la  bondad.  Primeramente  cae  bajo  la  apreciacîôn  del 
entendimiento  el  sér,  luego  lo  verdadero  y  finalmente 
lo  bueno.  El  sér  se  aprende  directamente;  mas  para  que 
se  aprenda  la  verdad  es  menester  reflexionar  sobre  ios 
actos  del  entendimiento,  como  para  que  se  aprenda  lo 
bueno  es  necesario  reflexionar  sobre  Ios  actos  del  ape- 
tito;  y  evidentemente  primero  es  el  conocimiento  dî- 
recto,  luego  el  conocimiento  reflejo  de  Ios  actos  cognos- 
citivos  y  en  tercer  lugar  el  conocimiento  reflejo  de  ios 
actos  apetitivos.  A  la  objeciôn  de  que  el  concepto  de  lo 
bueno  es  mâs  universal  que  el  de  lo  verdadero,  el  cual 
es  un  bien  particular  y  debe  por  consiguiente  ser  anie- 
rior,  contesta  Santo  Tomâs  que  lo  bueno  es  mâs  univer- 
sal que  lo  verdadero  en  el  orden  de  Ios  apetitos,  pero  no 
en  el  orden  del  conocimiento,  de  lo  cual  se  deduce  que  lo 


(1)  Anaden  Ios  cxposîtores  que  la  doctrina  tomi'stica  acerca  de 
las  relaciones  objetivas  de  lo  verdadero,  de  lo  bueno  y  de  lo  belle 
nos  da  a  comprender  lo  racional  de  otra  doctrina  de  Santo  Tom&s, 
el  cual,  y  coa  cl  todos  Ios  tomistas  contra  Ios  escotistas.  enseiia  que 
cuando  estaremos  pueâtos  en  posesiôn  de  Dios,  suprcmo  verdadero, 
supremo  bello  y  supremo  bueno  y  nuestro  fin  ùltimo,  sera,  no  por 
un  acto  de  la  facultad  apetitiva^  sino  de  la  facultad  cognoscitiva 
(vision  de  Dios  como  sumo  verdadero  y  surao  bello,  â  la  cual  seguira 
el  amor  de  Dios  como  sumo  bien). 
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bueno  en  abstracto  sea  apetecido  por  la  \roluntad  primerT) 
que  lo  verdadero,  y  no  que  en  la  mente  humana  surja  ei 
concepto  de  lo  bueno  antes  que  el  de  lo  verdadero. 

También  el  concepto  de  lo  bello  es  anterior  al  de  lo 
bueno,  por  la  mistna  razôn  de  que  los  actos  de  la  facultad 
cognoscitiva  preceden  à  los  actos  de  la  facultad  apetitiva. 
Y  esto  quiere  sin  duda  ensenar  Santo  Tomâs  cuando  dice 
que  quien  apetece  una  cosa  como  buena  apetece  una 
cosa  que  ha  conocido  como  bella,  si  bien  apeteciéndola 
como  buena  la  considéra  como  capaz  de  comunicarle  la 
perfecciôn  (texto  O).  A  la  objecion  de  que  lo  bueno  es 
mes  simple  que  lo  bello,  pues  aquél  se  funda  en  la  simple 
apetibilidad  de  una  cosa,  y  este  en  el  acuerdo  de  mu<- 
chos  y  diversos  principios,  contesta  el  Docior  Angélico 
que  no  hay  inconveniente  en  que  el  concepto  de  una 
cosa ,  la  cual  considerada  en  si  misma  es  mâs  compuesta, 
anteceda  al  concepto  de  una  cosa  mas  simple,  si  la  pri- 
mera se  refiere  à  la  facultad  cognoscitiva  y  la  segunda  à 
la  facultad  apetitiva  (i). 

CONCLUSION. 

Conforme  indica  el  titulo  del  présente  estudio  y  ma- 
nifestamos  en  la  Advertencia  que  le  précède,  nos  propu- 
simos  dar  un  conocimiento  de  la  Estética  tomistica  y  de 
sus  principales  expositores,  y  no  un  examen ,  para  el 
cual  nos  creemos  noautorizados  y  poco  dispuestos,  ade* 
mâs,  por  falta  de  convenientes  estudios  filosôficos.  Tan 
solo  para  dar  algûn  remate  à  la  modesta  fàbrica  levan- 
tada  con  materiales  ajenos,  anadiremps  algunas  obser- 
vaciones,  brèves  y  ligeras,  empezando  por  emitir  el  juicio 
que  de  los  trabajos  de  los  respetabilisimos  y  beneméritos 


(1)  En  la  segunda  parte  de  su  trabajo  refutan  los  expositores  el 
concepto  de  la  belleza  de  muchos  autores  modernos,  especialmente 
de  Cousin  y  de  Gioberti,  refiriéndose  en  cuanto  al  primero,  segùn 
creemos  que  ha  observado  ya  el  sabio  presbitero  Couture,  k  la  pri- 
mera redacci(5n  de  su  tratado  Du  vrai,  du  beau  et  du  bien  y  no  a  sa 
exposicidn  mâs  moderna,  en  que  modificd  sus  anteriores  doctrinas. 
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expositores  nos  hemos  fortnado.  Si  en  estas  primeras 
paginas,  y  especialmente  en  las  ûltimas,  hubiese  algo 
que  ampliar  ô  que  rectiBcar,  deseamos  que  lo  note 
quien  se  reconozca  màs  compétente  y  mejor  preparado. 
Digno  del  talcnto  del  autor  y  de  la  gran  reputaciôn  que 
en  obras  relatives  à  otras  materias  habîa  adquirido ,  es 
el  trabajo  del  P.  Taparelli.  Merecen  particular  atenciôn 
su  teoria  de  los  elementos  que  constituyen  la  belleza,  la 
de  lo  sublime  que  dériva  de  lo  infinito ,  pero  que  no 
halla  otra  imagen  que  lo  indefinido,  y  la  diferencia  de 
la  facultad  de  ver  y  su  ôrgano.  Creemos  de  suma  impor- 
tancia  la  distinciôn  entre  el  amor  de  la  belleza  moral  y 
lo  bueno  y  la  afirmaciôn  de  que  lo  bello,  como  tampoco 
loûtil,  no  son  por  si  mismas  principio  filosôfico  de 
recta  operacion  â  efecto  de  la  dificultad  que  nos  ofrece 
reconocer  la  plena  belleza  y  la  plena  utilidad.  Mcnos  sa- 
tisfactoria,  aunque  digna  deatenciôn^  nos  parece  su  teo-* 
ria  de  la  gracia,  la  transacciôn  que  propone  acerca  del  use 
de  la  mitologia ,  la  separaciôn  de  la  belleza  y  la  expres- 
sion, alguna  frase  opuesta  al  sentido  gênerai  delà  obra, 
en  que  parece  ladearse  al  fisiologismo  estético,  etc. 

La  obra  del  P.  Jungmann  no  es  un  trabajo  episôdico  y 
fortuito,  sino  fruto  de  constante  atenciôn  y  prolongado 
estudio.  Su  teorîa  delà  belleza  (que  constituye  la  pri« 
mera  parte,  y  es  la  que  hemos  examinado) ,  aunque  re- 
ducida  à  un  corto  numéro  de  proposiciones ,  apoyadas 
en  gran  copia  de  autoridades,  ofrece  verdadera  novedad 
é  importancîa.  Resalta  desde  luego  su  concepciôn  ente- 
ramente  espiritualista  de  la  belleza  y  su  entero  aparta-* 
miento  de  toda  explicaciôn  fisiolôgica,  y  bien  puede  de- 
cirse  que  la  esfera  de  sus  ideas  es  la  màs  elevada.  De  aqui 
nace  que  considéra  la  belleza,  mâs  en  su  origen  y  esencia 
invisibles  que  tal  como  nos  aparece  en  la  condiciôn  pré- 
sente, y  que  en  el  concepto  estético  rebaja  excesivamcn- 
te  la  belleza  fisica,  que  si  bien  caduca  y  frégil,  es  al  fin 
belleza  y  puede  ser  escala  para  elevarnos  é  la  belleza  sa» 
perior  que  se  halla  en  aquéllareSejada.  Alguna  vez,  par 
otro  lado,  parece  que  toma  por  belleza  una  simple  co-^ 
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rrespondencia  lôgica,  comolade  un  teorema  matemàtico. 

La  definiciôn  de  la  belleza  del  P.  Jungmann,  màs  larga 
en  los  términos  de  lo  que  â  una  definiciôn  conviene^ 
ofrece  no  solo  novedad,  sino  verdadera  importancia  y  la 
creemos  atendible  aun  por  aquellos  que  no  estân  dis-* 
puestos  â  desasirse  de  las  defîniciones  aceptadas  y  sôlida- 
mente  establecidas. 

El  punto  mâs  notable,  con  respecto  al  présente  estudio 
de  la  doctrina  del  P.  Jungmann,  es  su  aiîrmaciôn  de  que 
la  belleza  de  las  cosas  esta  en  relaciôn  mâs  prôxima  é 
inmediata  con  nuestra  voluntad  que  con  nuestra  inteli- 
gencia.  No  dice  que  no  esté  en  relaciôn  con  la  inteligen* 
cia  (lo  cual  serîa  error  manifiesto),  pero  da  la  preferén- 
cia  â  la  facuitad  apetitiva. 

En  cuanto  â  su  teoria  del  amor  puro,  parece  que  cabe 
fàcilmente  conciliarla  con  el  deleite  desinteresado  de 
Santo  Tomàs,  que  no  vemosdificultad  en  identiiicar  (i), 
si  bien  el  doctor  alemân  los  considéra  en  la  relaciôn  de 
causa  y  efecto. 

El  P.  Marchesi  se  apoya  en  algunos  importantes  tex<^ 
tos  tomisticos,  que  amplia  con  observaciones  propias, 
en  que  no  se  sujeta  é  la  desnudez  metafîsica ,  mostràn- 
dose  escritor  de  imaginaciôn  y  vivamente  prendado  de 
las  bellezas  del  arte  cristiano.  Es  muy  de  notar  su  exce- 
lente  division  en  arte  intuitivo,  idéal  y  real;  y  la  no 
menos  excelente  observaciôn  de  que  el  verdadero  arte 
reune  los  très  conceptos. 

En  una  obra  muy  distinta,  por  su  indole,  de  la  diser- 
taciôn  del  P.  Marchesi ,  nos  da  el  P.  Zigliara  una  expo- 
siciôn  rigurosa  y  concisa  de  la  doctrina  estética  de  Santo 
Tomâs.  No  es  esto  decir  que  no  incluya  algunas  adicio- 
nes,  tal  como  la  division  màs  explicita  de  la  belleza 
espiritual  en  intelectual  y  moral.  Suya  es  la  teorîa  de  la 
que  Uama  belleza  Humana,  conviene  à  saber,  la  belleza 
espiritual  asociada  à  un  elemento  fantéstico,  para  que 


(1)    Asf  en  el  comentario  de  Sylvio  fpig.  313,  nota)  se  admite, 
como  proposiciôn  tomi'stica  «gtiod  pulchrum  sit  eHam  causa  amaris  *» 
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pueda  ser  percibida,  segûn  el  orden  comûn,  por  el 
hombre;  en  io  cual  se  conforma  raâs  al  modo  de  ver  de 
Taparelli  que  al  de  Jungmann.  Al  propio  tiempo  opina 
que  lo  bello  exclusivamente  sensible  (^podria  pregun- 
tarse  si  existe?)  solo  se  dirige  à  los  sentidos,  y  no  es 
propio  del  hombre  como  hombre. 

Notaremos,  finalmente,  que  al  tratar  de  la  imposibili- 
dad  de  que  exista  lo  bello  fuera  de  la  verdad  y  de  labon- 
dad  û  honestidad,  habla  solo  de  lo  bello  objetivamente 
considerado,  con  lo  cual  parece  que  no  desccha  toda 
divergencia  en  el  terreno  subjetivo,  al  rêvés  de  lo  que 
observamos  en  Taparelli  y  sobre  todo  en  Jungmann. 

El  libro  de  los  hermanos  J.  y  M.  Menichini  (que  en 
algunos  puntos  muestran  muy  buenas  dotes  de  escritor) 
contiene  una  explicaciôn  no  tan  solo  clara ,  sino  acaso 
parafréstica  de  la  doctrina  del  Doctor  Angélico.  Como 
es  de  suponer,  y  como  habrâ  podido  deducirse  de  nues- 
tro  extracto,  es  una  exposiciôn  sumamente  fiel.  Unica- 
mente  en  dos  puntos  cabe  notar  alguna  libertad  de 
interpretaciôn  :  en  traducir  ordo  por  armonia ,  que  en 
nuestro  concepto  dice  algo  mâs  (si  bien  en  las  definicio- 
nés,  que  no  concuerdan  siempre  con  la  explicaciôn  de 
los  ejemplos,  lo  reducen  â  la  simple  nociôn  de  orden), 
yen  suponer  que  el  Santo  Doctor  considéra  como  cuali- 
dad  trascendental  del  sér  la  belleza,  lo  cual  puede  pre- 
sumirse,  pero  no  se  halla  explîcitamente  afirmado  en 
ningûn  texto. 

Por  otro  lado  (y  esto  no  lo  tenemos  por  libertad,  sino 
por  aclaraciôn)  les  vemos  templar  el  rigorismo  de  los 
principios  metafisicos  cuando  observan  que  una  cosa 
puede  ser  mas  bella  que  oira  (la  flor  es  mâs  bella,  el 
fruto  es  màs  bueno),  y  cuando  distinguen  entre  todo  sér 
creado  en  su  propia  naturaleza  que  es  siempre  bello,  y 
el  sér  mirado  en  sus  caractères  individuales  que  puede 
no  aparecer  bello  (pâg.  406)  (i). 


(1)    Acerca  de  la  ingeniosa  y  fandada  observaciôn  que  se  lee  en 
la  nota  de  la  pàg.  404,  adviertase  que  si  bien  la  forma  y  species  de 
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Algûn  tanto  aleccionados  por  lan  entendidos  întér- 
•  prêtes,  nos  hallamos  ya  en  el  caso  de  volver  a  nuestro 
punto  de  partida,  es  decir,  à  los  textos  del  Doctor  An- 
gélico. 

Estos  textos  son  para  sorprenderàcuantos  juzgan  que 
toda  învestigacion  é  invencion  cientîficas  son  de  recien- 
te  fecha,  los  cuales  no  podrân  menos  de  admirar  la  pro- 
fundîdad  y  extension  de  los  prlncipios  en  ellos  contenî- 
dos;  al  paso  que  han  de  agradar  à  todos  los  amadores 
de  la^belleza,  pues  muestran  el  interés  y  la  importancîa 
que  tan  gran  filôsofo  le  concedîa.  Comparândolos  con 
algunos  modernos  tratados  de  la  misma  materia,  no 
solo  se  notarâ  la  diferencia  de  tecnicismo  y  de  método, 
sino  también  en  parte,  la  de  doctrina,  como  debe  de 
acontecer  siempre  que  los  nuevos  escritos  se  hallan  im- 
pregnados  ô  resabiados  de  ideas  panteîsticas  6  aniquila- 
dorasy  cuando  nô  de  las  del  mes  reciente  positivismo 
que  trata  también  de  invadir  el  terreno,  que  tan  poco 
le  conviene,  de  lo  idéal  y  de  la  poesîa. 

Nada  hay  que  advertîr  acerca  de  los  primeros  textos, 
esencialmente  fundamentales  y  con  tan  admirable  con- 
cision escritos  (A  â  D  y  E)  que  relacionan  la  estética,  ya 
con  la  teodicea  natural,  ya  con  la  revelada  (i).  Tampoco 
pudiéramos  anadir  nada  que  no  se  desprenda  inmedia- 
tamente  de  los  mismos  textos,  con  respecto  â  la  profun- 
da  descripcion  de  la  belleza  espiritual  (Q  y  R),  y  â  la 
precedencia  de  la  belleza  y  la  bondad,  que  es  conse- 
cuencia  de  la  doctrina  del  carâcter  puramente  cognosci- 
tivo  atribuido  à  la  primera.  Mas  oportuna  creemos  al- 
guna  reHexiôn  acerca  de  las  definiciones  de  la  belleza. 


loa  latinos  3e  referian  â  la  forma  exterior,  por  la  cual  designaban 
las  especies,  no  es  menos  cierto  que  identificaban  la  belleza  con  los 
caractères  propios  de  las  especies  y  que  estas  corresponden  à  la  for- 
ma substancial  6  intrinseca. 

(1)  Eq  el  texto  E  hallamos  como  de  pasada  un  concepto  notable, 
y  es  el  de  considerar  como  bella  una  imitaciôn  perfecta  aunque  se 
refîera  à  un  modelo  feo.  De  esto  nos  parece  poder  deducirse  que  si 
el  Santo  Doctor  hubiese  tratado  de  la  expresiôn  hubiera  admitido  en 
ella  un  valor  estético  independiente  de  la  cosa  expresada. 

33 
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A  très  cabe  reducîr,  à  nuestro  ver,  las  principales 
explicaciones  que  de  la  misma  se  han  dado:  I,  el  or- 
den,  II,  Ja  manifestaciôn  de  la  esencia  del  objeto  bcllo^ 
III,  el  efecto  por  él  producîdo.  Las  très  se  hallan  coin- 
prendidas  en  los  citados  textos  tomfsticos. 

I.  La  idea  de  orden  se  halla  directamente  expresada 
en  di versas  proposiciones,  ya  use  de  la  misma  palabra 
ordOj  ya  de  la  de  proporciôn  y  consonancia.  La  idea  de 
integridad  (perfecciôn,  cosa  compléta)  redondea  esta 
definiciôn,  ya  que  no  puede  haber  verdadero  orden  en 
un  objeto  mutilado. 

Ademés  del  principio  ordenador  sin  el  cual  no  hay 
belleza,  «[comprenden  los  textos  citados  el  principio  ac^ 
tivo  ô  vivijîcador  que  se  considéra  también  requisito 
indispensable  (i)? 

Creimos  antes  y  lo  creiamos  todavia  al  comenzar  este 
estudio,  que  este  principio  estaba  contenido  en  la  pala» 
bra  claritas  que  figura  en  las  diferentes  formulas  como 
condiciô^  de  la  belleza;  entendiendo  aquella  palabra  en 
sentido  de  esplendor  que  anima  y  vivifica  el  objeto  or- 
denado.  Mas  su  interpretaciôn  en  el  sentido  de  simple 
inteligibilidad^  que  le  dan  entendidos  tomistas,  ha  mo- 
dificado  nuestra  opinion,  tanto  mâs  cuanto  esta  inter- 
pretaciôn se  halla  confîrmada  con  algùn  pasaje,  especial- 
mente  por  el  que  considéra  la  lux  manifestans,  no  me- 
nos  que  la  proporciôn,  como  perteneciente  radicalmente 
à  la  razôn,  es  decir  à  la  facultad  cognoscitîva.  Sin 
embargo,  algunas  expresiones  como  qtiadam  claritate  (y 
no  simplemente  claritate)^  débita  coloris  claritas,  co- 
lorem  nitidum^  splendor  supersplendeat  (refiriéndose  al 
color)  parecen  decir  mâs  que  simple  inteligibilidad  (2}. 


(1)  El  P.  Félix,  por  ejemplo,  reconoce  los  dos  principios:  tla 
belleza.  dice,  consiste  en  cl  orden,  pero  no  en  un  orden  como  quiera, 
sino  en  un  orden  que  obra,  que  vive,  que  irradia.» 

(2)  Aquî  conviene  notar  que  las  palabras  csensus  delectantur  in 
débita  proportione»  del  texte  I,  no  deben  interpretarse  en  sentido 
fisioldgico,  sino  en  el  del  conocimiento  adquirido  por  medio  de  los 
sentidos.  Recuérdese  el  importantisiroo  texto  H~b. 
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II.  Si  bien  distinguimos  entre  las  formas  exteriores 
la  manifestativa  de  la  naturaleza  del  sér  y  la  armônica 
que  constituye  la  belleza,  no  cabe  duda  en  que  la  exce- 
lencia  estética  compléta  no  puede  existir  sin  la  union  de 
ambas  cualidades.  El  objeto  bello  es  ei  que  ofrece  en  su 
mayor  grado  las  beliezas  propias  del  género  à  que  per- 
tenece.  Esto  prueba  la  exactitud  y  profundidad  de  los 
textos  M  y  N  que  consideran  la  belleza  como  el  esplen- 
dor  de  la  forma  substancial. 

IIL  «Bonum  est  quod  omnes  appetunt  et  ideo  habet 
rationcm  finis.,  pulchrum  autem  respicit  vim  cognos- 
cîtîvam.»  (Texto  F,  anâdese  «sed  ad  ratîonem  pulchri 
pertinet  quod  in  ejus  aspectu  seu  cognitlone  quîetetur 
appetitus»  de  H  —  a). 

Aquel  pasaje  nos  sugiriô,  hace  ahos,  la  siguiente 
réflexion:  «...la  distincion  que  hace  Santo  Tomâs  entre 
lo  bueno  y  lo  bello,  parece  anàloga  à  la  finalidad  sin  fin 
de  lo  bello  que  establece  un  moderno  filôsofo  (Kant),» 
y  que  hemos  adoptado  valiéndonos  de  los  términos  mas 
sencillos  «forma  sin  uso  »  (lo  bello)  y  «forma  con  uso;) 
(lo  util). 

En  los  hermanos  J.  y  M.  Menichini,  vemos  confirma- 
da  y  ampliada  nuestra  observaciôn  :  «...el  placer  engen- 
drado  por  lo  bueno  dériva  de  la  posesiôn  del  bien  mismo, 
de  suerte  que  no  se  puede  sentir  placer  con  motivo  del 
bien  si  no  se  llega  a  poseerlo.  Por  el  contrario  el  placer 
engendrado  por  lo  bello  no  proviene  de  la  posesiôn  del 
objeto  bello,  sino  de  la  simple  contemplaciôn  de  este 
objeto,  de  suerte  que  se  siente  el  placer  aun  cuando  en 
manera  alguna  sea  poseîdo  dicho  objeto.  Asi  miramos 
con  placer  la  belleza  del  mar  y  del  cielo  sin  desear  poco 
ni  mucho  poseer  estas  cosas.  Esta  diferencia  que  média 
entre  el  placer  producido  por  lo  bello  y  el  producido 
por  lo  bueno,  proclaman  casi  todos  los  modernos  filô* 
sofos  que  fué  debido  à  la  perspicacia  de  Kant  (i).  Y  sin 

(1)  Ponen  por  ejemplo  un  Dictionnaire  des  sciences  philosophie 
ques  que  generalmente  citan  con  aprecio,  en  el  cual  se  balla  en  efec* 
to  atiibui'da  d  Kant  la  distincidn  de  que  se  trata. 
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embargo,  muchos  siglos  antes  de  Kant,  la  habia  ya  no*> 
tado  nuestro  Angélico  Maestro  con  mayor  précision  y 
claridad  que  todos  los  modernos  filosofos.^  (Gitan  y 
traducen  los  textos.) 

Asî  sucede  en  efecto  en  esta  como  en  otras  materias,  y 
no  debiera  suceder.  Si  serîa  injusto  desconocer  los  ade- 
lantos  que  se  han  logrado  en  varias  disciplinas  y  en 
particular  en  la  que  es  objeto  del  présente  estudio,  es 
no  solo  injusto  sino  ingratitud  é  irreverencia  olvidar 
los  principios  fundamentales  descubiertos  y  establecidos 
por  los  grandes  ingenios  de  los  antiguos  tiempos,  cuya 
tradiciôn  ha  llegado,  à  veces  por  vias  recônditas,  â  veces 
por  un  camino  abierto,  â  los  modernos  escritores. 
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recogidos^  ordenados  é  i  lustra  dos 

POR  Francisco  Rodrîguez  Marin. 


Sevilla  ,  Francisco  Alvarez  y  C.*,  cditores. — Tomo  I. 

Ningùn  pueblo  precediô  ni  aventajô  al  espanol  en 
coleccionar  sus  cantos.  populares  narratives,  lo  cual 
unido  al  especial  mérito  de  muchos  de  ellos,  fué  causa 
de  que  se  les  considerase  como  tipos  del  género  à  que 
pertenecen.  Mas  otros  ramos  de  poesîa  popular  fue- 
ron  olvidados  6  poco  menos  en  Espana,  como  en  otros 
paises 

Hubo,  sin  embargo,  excepciones.  Losrefranes,  por  su 
brevedad,  su  indoie  didâctica  y  aplicaciones  pràcticas, 
han  llamado  la  atenciôn  desde  los  tiempos  de  Santilla- 
na.  Los  enigmas  6  adîvinanzas,  género  en  que  siempre 
han  mediado  comunicaciones  entre  la  région  erudita  y 
la  popular  y  que  ofrecia  cierta  afinidad  con  los  hàbîtos 
dialécticos  de  una  parte  de  la  poesia  cortesana,  fueron 
estîmados  como  ejercicio  de  ingenio  (i).  El  espîritu  hu- 
manista  en  Rodrigo  Caro  (2}  (autor  de  las  Ruinas  de 
Itàlica)  y  el  deseo  de  buscar  nuevas  formas  para  la  en- 
senanza  religiosa  en  Alonso  de  Ledesma  (3)  produjeron 
dos  tratados  de  juegos  infantiles. 

(1)  Vide  en  Ticknor,  Hiit,  de  lit,  esp.  Segunda  época^  cap.  V. 
Preguntas  y  respuestas  de  Escobar  y  de  Lapez  de  Corelas  y  Enig» 
mas  de  Gonzalez  de  la  Torre^  y  especialmente  en  Demdfilo,  Colec, 
de  Enigmas  y  Adivinanzas,  Bibliograffa  ,  p.  482  y  sig. 

(2)  Dias  géniales  y  lûdricos,  obra  que  se  estaba  escribiendo  en 
1625,  segùn  observa  Rodn'guez  Marin  Este  se  ha  servido  de  un  MS. 
de  la  Colombina  y  habla  de  otras  dos  copias.  En  la  Nacional  de  Ma- 
drid hay  otra  de  que  tome  notas  en  1879. 

(3)  Juegos  de  noches  buenas  â  lo  divino.  Barcelona,  1605,  reira- 
preso  en  la  Bibl.  de  Rivadeneyra,  tomo  XXXV. 
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A  pesar  de  que  el  gusto  académico  del  sîglo  pasado 
no  iba  por  estos  caminos,  el  talento  escudrihador  del 
P.  Sarmiento  no  dcjô  de  aplîcarse ,  con  acierto  y  por 
primera  vez  segûn  pensâmes,  al  estudio  de  las  «coplî* 
lias  y  canciones  del  pueblo»  (copias  sueltas  6  canta- 
res)  (i).  En  el  ûhîmo  ano  del  mismo  siglo  se  publicô  la 
primera  coleccion  de  obras  de  este  género,  à  la  que 
siguieron  otras  de  medîano  valer  (2)*  Con  miras  6  pre- 
textos  pedagôgicos  se  describieron  nuevamente  los  jue- 
gos  infantiles  (3),  de  que  con  fines  mâs  literarios  tratô 
también  D.  José  Amador  de  los  Rios  (4)  y  de  cuyas 
letras  diô  una  coleccion  poco  numerosa  el  autor  de  las 
présentes  lîncas  (5).  La  escritora  conocida  por  el  pseu- 
dônimo  de  Fernân  Caballero  matizô  con  variadas  flores 
del  verjel  popular  sus  interesantes  relatos,  donde  pare- 
cen  conservar  la  primitîva  fragancia    (6).    Finalmente 

(1)  Memorias  para  la  kist,  de  la  poeaia  y  poetas  espanoles,  ter- 
roinadas  en  1745,  impresas  en  Madrid  1775.  V.  principalmente  pi- 
rrafos  535  y  36. 

(2)  Colecciân  de  las  mejorex  copias  de  seguidillas.  tiranas,  po- 
los  que  se  han  compuesto  para  cantar  à  la  guUarra,  Por  D.  Preciso 
(Zamacola)  Madrid,  1799.  V.  Wolf,  Beitr.  Pur  Span.  Volkspoesie 
nus  den  Werken  Feman  Caballero^s.  Dicha  obra  fué  aumentada 
por  su  autor  con  un  nuevo  tomo  en  la  tercera  éd.,  1605.  Siguieron 
las  colecciones  de  D.  E.  A.  P.,  segunda  éd.  1807,  de  un  anôniroo 
en  la  imprenta  Barceloncsa  de  Agustin  Roca,  segunda  cd.  J825  y 
mâs  tarde  la  de  Segarra.  Leipzig,  1862.  V.  Lafuente  y  AIc6ntara, 
Çancionero  popular^  Prâlogo. 

(3)  El  Mentor  de  la  infancia...  Director  y  Redactor  el  Excmo. 
Sr,  D,  José  Munox  Maldonado ^  Madrid,  18-43,  2  tomos,  contiene 
varios  juegos,  la  mayor  parte  mudos,  pero  algunos  con  letra  no  siera- 
pre  auténtica.  V.  m&s  adelante  nuestr^s  observaciones  sobre  los 
nûms  122  y  211.  De  la  pâg.  89  del  l."  tomo  se  deduce  que  cl  re- 
dactor del  artîculo  tenia  noticia  directa  6  indirecta  de  un  pasaje  de 
R.  Caro.  —  Juegos  de  la  primera  edad^  Madrid,  1862,  y  Juegos  y 
entretenitnientos  de  las  ninas ,  Madrid  ,  1864,  por  D.  Fernando 
Villabrille.  Pone  los  juegos  sin  las  letras  pero  indica  algunas,  por 
ejemplo:  Dona  Ana  no  esta  en  casa  Que  esta  en  el  verjel .  Pone  dos 
melodias,  una  que  dice  analoga  A  la  de  este  juego  y  otra  francesa 
que  es  La  botanckera  {La  boulangère,  de  Quinault^) 

(4)  Historia  critica  de  la  literatura  espanola,  IV,  338,  y  VIÏ, 
432.  V.  las  observaciones  sobre  los  nums   75,  186  y  219. 

i5)     En  el  Jahrbuch  fur  romanische  u  englische  Literatur,  VII, 
180  y  sig.  V.  las  observaciones  al  niîni.  118. 
(6)     Ademâs  de  las  poesfas  populares  insertas  en  sus  novelas» 
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D.   Emilio  Lafaenie  y  Alcàntara  publicô  una  copiosa  y 
ordenada  colecciôn  de  copias  y  seguidillas  (i). 

En  estos  ûltimos  ahos  ha  dado  grande  in^pulso  à 
semejantes  estudios  D.  Antonio  Machado  y  Alvarez 
(Demôiilo),  ya  en  artîculos  sueltos  publicados  los  mâs 
en  la  revista  sevillana  La  Enciclopedia^  ya  en  sus  dos 
colecciones  de  Enigmas  y  adivinan\as  y  de  Cantes/la^ 
menco^  (Sevilla,  1880  y  1881),  ya  promoviendo  la  for- 
macîôn  de  los  Folklores  andaluz  y  fresnense.  De  él 
proviene  también ,  no  el  primer  trabajo  de  investiga- 
ciôn,  sino  el  plan  mâs  amplîado  de  la  colecciôn  que  es 
objetodel  présente  artîculo.  (V.  Art.  II,  nûm.  i.) 

La  primera  secciôn  de  la  obra  del  Sr.  Rodriguez 
Marin  comprende  las  Nanas  6  Copias  de  cuna.  Con- 
tiene  41  cantarcillos,  todos  de  cuatro  versos.  Muchos 
han  sido  compuestos  adrede  para  adormir  à  los  ninos, 
y  algunos  llevan  las  cxclamaciones  caracteristicas  il- 
ia-ro^  Ea^la-^ea^  A  la  nana^  nanita.  Otras  no  son 
nanas  por  el  sentido,  pero  sirven  para  el  mismo  uso,  no 
menos  que  algunos  villancicos  de  noche-buena,  el  ro- 
manciilo  del  casamiento  del  piojo  y  la  pulga,  etc.  R.  M. 
compara  très  de  sus  nanas  con  otras  tantas  de  la  colec- 
ciôn de  Pitre  y  con  una  portuguesa  (2),  pero  la  semejan- 


FernÂn  Caballcro  publicô  las  dos  colecciones:  Cuentos  y  poesias 
popuïares  andaluces,  Sevilla,  1869,  y  Cuentos,  oradones,  adivinas 
y  refranes  popuïares  é infantiles,  Madrid,  1878.  No  recuerdo  el  tï- 
tulo  de  otra  colecciôn  de  la  misma  autora  que  se  me  ha  eztraviado  y 
que  contiene  leyendas  y  cuentos  infantiles  y  versos  de  varias  clases 
(como  los  de  los  seises  de  Sevilla).  Parece  que  Rodriguez  Marin  no 
ha  querido  aprovecharse  tanto  como  hubiera  podido  de  las  coleccio- 
nes de  Fernàn. — Algunos  poetas  han  puesto  la  atenciôn  en  el  género 
de  las  copias  sueltas.  Augusto  Ferrin,  junto  con  algunas  originales, 
publicô  como  un  centenar  de  las  popuïares.  Antonio  Trueba  glosd 
otras.  Ruiz  Aguilera  y  D.  Melchor  de  Palau  (catalan  por  cierto;  lo 
es  Ferrant)  se  han  distinguido  también  en  el  cultivo  de  esta  clase  de 
poesia,  de  que  el  ûltimo  acaba  de  publicar  una  nueva  série. 

(1)  Cancionero  popular:  colecciôn  escogida  de  copias  y  seguidi' 
lias,  2.*  éd.,  Madrid,  1865.  El  mismo  Lafuente  nos  habla  de  El 
cancionero  infantil  de  D.  José  Grimaud,  1863.  En  el  Museo  Balear 
(Junio  &  Diciembre  de  1877)  D.  Jerônimo  Forteza  publicô  una  re- 
gular  colecciôn  de  Poesias  popuïares  recogidas  en  Andàlucia, 

(2)  Esta  es  mâs  semejante  en  el  fondo  al  nûm.  37  que  al  38. 
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za  es  remota  y  en  gênerai  puede  decirse  que  este  género 
de  nuestra  poesîa  popular  ofrece  menos  frecuentes  ana- 
logias  con  la  de  los  demâs  pueblos  que  los  cantarcillos 
de  otras  clases. 

Nûm.  8,  nota  3.  A  la-ro-ro.  R.  M.  crée  que  el  orîgen 
de  esta  voz  es  el  mîsmo  de  a-la-vo,  vo-vô,  aïao^  etc.,  de 
las  ninne-nanne  de  Sicilia  y  derivadas  las  ûltimas  del 
latin  lallus^  i  à  lallo^  as.  La  ûltima  derivaciôn  (ô  paren- 
tesco)  parece  probable,  â  pesar  de  la  trasiacion  del  acen- 
to,  sin  necesidad  de  acudir  â  una  etimologîa  griega  que 
propone  tamblén  el  vocabularista  Pasqualino;  en  cuanto 
â  lo  otro  es  posible,  pero  no  hay  medio  de  probarlo. 

Nûm.  10,  nota  5.  Habla  de  San  Vicente  (de  Paul)  y 
es  por  consiguiente  de  fecha  poco  antigua. 

Nûm.  24,  nota  55.  Dice  que  suenito  es  diminuùvo 
extremeno.  En  una  copia  citada  entre  las  demâs  anda- 
luzas  por  Fernân  Caballero  se  dice  Que  lindas  manitas 
[La  Gaviotdy  I,  71  ). 

Nûm.  23  y  24,  nota  12.  Alude  â  la  extrana  creencia 
de  que  San  Juan  esta  sujeto  à  un  sueno  de  très  dias, 
porque  de  otra  manera  el  de  su  fiesta  (24  de  Junio), 
segûn  un  dicho  de  Badajoz ,  atronara  los  cielos  con 
alegria. 

Nûm.  38,  nota  21.  Coco  :  figura  imaginarla  6  asom- 
bro  con  que  se  espanta  â  los  nihos:  papao  portugués 
[papo  catalan). 

—  Sîgue  en  el  libro  de  R.  M.  Noticia  (en  especial 
indice]  de  la  obra  inédita  de  Rodrigo  Caro  intitulada 
Dias^  etc.  y  transcripciôn  de  uno  de  sus  capituios.  Este 
{Dial.  VI,  vj)  versa  sobre  las  palabras  Nina^  Nina^ 
Lala^  Lala,  madrés,  segûn  Caro,  de  todos  los  cantarcs  y 
cantares  de  todas  las  madrés.  El  docto  anticuario  juzga 
naturalmente  Nina  derivada  de  nœnia  y  Lala  de  lallOy 
as^  pero  no  explica  la  forma  actual  Nana^  acaso  prove- 
niente  de  la  mezcla  de  las  dos  palabras,  quedando  las 
consonantes  de  una  y  las  vocales  de  otra. 

— -Después  de  esta  digresiôn  viene  la  copiosa  série  de 
Rimas  infantiles  (nûm.  42  à  445),  apresuràndose  el 
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colector  à  escudarse  con  las  palabras  de  Rodrigo  Caro: 
a  no  se  que  orden  podemos  tener  en  la  cosa  que  por  su 
naturaleza  no  lo  tiene.»  Una  clasifîcacion  rigurosa  fuera 
en  verdad  imposible,  pero  creemos  que  es  dado  bosque- 
jar  una  aproximativa,  que  en  el  fondo  no  olvidô  entera- 
menie  R.  M.  Ensayémosla. 

Ejercicîos  para  los  ninos  de  menor  edad:  se  les  hace 
mirar  arriba,  dar  con  sus  maaos  en  su  propia  cara  ô  en 
la  de  otros,  saltar  como  que  cabalgan,  se  les  balancea, 
se  enumeran  sus  dedos  personificàndolos,  etc.  (nûm.  42 
â62). —  Suertes  6  prtpsLTaclôn  à  los  juegos  para  saber 
qulén  ha  de  llevar  la  peor  parte  (nûm.  jj  à  8a). — JuC' 
gos^  corros,  danzas  representativas  6  especîalmente  1ml- 
tativaSy  6Ias  6  bandas,  saltos,  esconderse,  etc.  (nûm.  69 
à  y6^  86,  i3o,  209  â  245.) — Juegos  de  chinas^  à  veces 
complicados  y  que  exigen  especial  ejercicio,  en  lo  cual 
se  distinguen  de  los  demàs  juegos  (nûms.  2o5,  697). 
Juegos  de  prendas^  mâs  propios  de  adultos  (  nûms.  202, 
394).  —  Religiosas  y  reflexivas  â  su  manera  (nûms.  95 
â  188,  i56,  798). — Escolares y  andlogas.  Recitadas  al 
ir  à  la  escuela  6  al  salir  de  ella  el  sàbado  ;  en  los  exâme- 
nés;  relativas  à  numéros  6  à  la  solfa ,  parodias  de  ora- 
clones,  etc.  (67  â  92;  99  â  5o5  ;  160  â  169  )  (i). — Bur- 
lescas X  satiricas  (nûm.  142  â  i55)  (2). — Para  pedir 
(172  â  175).  —  Cantarcillos  à  la  lluvia,  à  la  luna,  a 
varias  animales  (112a  128). —  Cuentecitos  para  enga- 
nar  (nûm.  63  à  68). — Fantasias  narrativas  6  liricas 
(  176  â  191,  alguna,  al  parecer,  de  mal  sentido). — Tra- 
balenguas  {63  à  68). —  Hay  algunas,  como  los  numé- 
ros 93  y  94,  que  se  usan  al  atajar  una  calle,  irréductibles 
â  una  de  las  clases  anteriores.  El  175,  que  se  canta 
cuando  se  déjà  la  escuela  para  ir  à  robar  frutas,  puede 
contarse  entre  las  escolares. 

Dificil  sera  siempre  distinguir  cuâles  de  estas  cancion- 


(1)  No  consideramos  populares  las  très  ûltimas:  Si  esta  libro  se 
perdiere,  etc. 

(2)  No  son  infantiles,  aunque  las  cantan  los  ninos,  las  131  à  139, 
i  las  que  R.  M.  da  sobrada  iroportancia. 
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cillas  fueron  compuestas  por  ninos  (pocas  sin  duda), 
cuàles  para  ninos  y  cuâles  para  los  adultos  que  mâs 
tarde  las  han  olvidado.  De  muchas  de  ellas  esta  demos- 
trada  la  suma  antigûedad^  al  paso  que  otras,  â  lo  menos 
en  su  actual  forma,  han  de  ser  modernas  (i).  La  difu- 
siôn  de  un  gran  numéro  de  estas  rimas  (como  también 
de  los  enigmas  y  oraciones)  prueba  ademàs  un  punto  de 
partida  comûn  en  tiempos  remotos,  excepto  en  casos 
determinados  en  que  puede  conjeturarse  una  comuni- 
caciôn  reciente.  R.  M.  coteja  muchas  rimas  de  su  colec- 
ciôn  con  otras  catalanas  (de  Maspons),  îtalianas  (de 
Pitre,  Imbriani ,  Ferraro  y  Gianandreajy  portuguesas 
(Coelho).  Parccenos  que  el  mayor  numéro  y  las  màs 
semejantes  son  catalanas. 

Nûm.  48,  nota  7.  Jarre ^jarre^  cabayito  (en  castella- 
no  no  andaluz  :  Arre,  arre^  caballito).  Las  cancioncillas 
similares  catalanas  é  italianas  comienzan  por  arri  y 
arre  (hàllase  también  esta  exclamaciôn  en  una  anécdo* 
ta  relativa  à  Dante).  ^No  deberia  tenerse  présente  esta 
igualdad  al  inquirir  la  etimologia  de  la  palabra  que  el 
eminente  orientalista  Garcia  Blanco  atribuye  al  hebreo? 
Del  mismo  origen  vemos  màs  adelante  que  hace  derivar 
el  bu  con  que  se  espanta  â  los  ninos  (?). 

Nûm.  69,  nota  22.  Segûn  Demôfilo  «el  Dr.  Scbu- 
chardt  aiirmaba  que  en  la  pronunciaciôn  andaluza  (lo 


(1)  Por  ejemplo  Madrugvé  una  manana,  en  Jahrh.  f.  rom,  lit» 
VII,  183.  que  termina  Porque  las  huenas  moxas  Se  suelen  perdtr 
Por  las  hotillerias  Tiendas  y  cafés,  También  es  moderno  el  gracioso 
juego  publicado  por  Fernân  Caballero: 

De  dos  melooes  y  dos  pepinos 

Nacid  una  mata  de  lechuguinos. 

Unos  son  altos  (se  empinan  en  la  punta  de  los  pies), 

Otros  son  chicos  (se  ponen  de  rodillas), 

Chiquirritos  (se  ponen  en  cucHUas), 

Y  todos  tienen  pelo  bonito  (se  levantan  y  saltan). 

La  denominacidn ,  muy  sonada ,  de  lechuguinos  que  sucedid  6  la  de 
los  antiguos  galanes^  curruticos ,  pisaverdes  y  petimetres,  hubo  de 
introducirse  hacia  cl  aiîo  1825  poco  mds  6  menos. 
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cnismo  dice  de  la  madrilena ,  Die  Cantes  flamencos^ 
p.  63)  del  vocablo  yo  percibîa  el  sonido  muy  râpido  de 
una  d^  como  si  pronunciàsemos  dyo»\  creemos  que  es 
efecto  dei  esfuerzo  que  se  hace  para  consonificar  com- 
pletamente  la  y»  Mas  csto  no  puede  aplicarse  à  dir  cuya 
i  es  vocal  y  cuya  d  ha  de  tener  otro  origen,  à  no  ser 
que  se  suponga  ( violentamente  à  mi  ver)  que  dir  se  ha 
formado  é  imitaciôn  de  dyendo» — Aiiadiremos  una  ob- 
servacîôn  acaso  mes  curiosa  que  oportuna.  Es  sabido 
que,  como  en  varias  regiones  de  las  lenguas  castellana, 
catalana  y  francesa,  suele  sustituirse  en  Andalucîa  la  y 
a  la  //.  Lo  singular  es  el  caso,  que  hemos  notado,  de 
reacciôn  6  error  inverso.  En  Las  inscripciones  arabes 
de  Granada^  ^879,  p.  222,  se  imprimiô  hàllamos  por 
hàyamos  (6  hayamos),  Igual  fenômeno  se  ha  observado 
en  Bogota,  segûn  vemos  en  la  Romania,  VIII,  622. 

Nûm.  71,  nota  25.  Se  trata  de  un  juego  en  que  el 
director  va  pellizcando  las  manos  de  otros  muchachos. 
Lo  compara  R.  M.  con  el  cat.  Vall,  manetas  (Maspons, 
p.  i3),  mas  este  cantarcilJo  sirve  para  hacer  dar  una 
mano  con  otra  à  los  ninos  menores. 

Nûm,  75,  nota  3i.  Soy  viiidita,  Lo  manda  la  ley^  etc. 
D.  J.  A.  de  los  Rios,  IV,  540,  trae  otra  version  :  Yo  soy 
la  viudita  Del  conde  de  Oréy  etc.  Hemos  oido:  Yo  soy 
la  viudita  Del  hailetdel  rey^  etc; 

Nûm.  jj^  nota  35.  Esta  bayesta  (?).  Sobra  la  inierro- 
gaciôn,  pues  la  version  catalana  Sesta^  hallesta^  etc.,  fija 
la  palabra. 

Nûm.  80,  nota  40.  Cita  à  R.  Caro,  DiaU  III,  i,  que 
trae  varios  textos  relativos  al  par  impar  ludere  de  los 
antiguos. 

Nûm.  82,  nota  41.  Recotin,  recotàn  Un  nino  esconde 
su  cabeza  entre  las  piernas  de  otro  y  ha  de  adivinar  lo 
que  este  sehala  6  figura.  Recuerda  R.  M.  la  etimologîa 
de  aquellas  palabras  (codo)  dada  por  Demôfilo,  confir- 
mada  por  el  De  codin^  de  codôn  de  Ledesma  y  el  De 
codén^  de  codàn  de  los  gallegos.  Cita  un  pasaje  de  Pe- 
tronio  en  que  un  niho  que  Trimalcion  puso  sobre  sus 
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espaldas  las  golpea  y  grita:  «Bucca,  biicca,  quot  sunt 
hic?» 

Nûm.  85,  nota  46.  Recuerda  el  uso  de  las  jovenes 
que  para  saber  si  son  6  no  amadas  van  arrancando  las 
hojas  de  una  margarita  diciendo  :  «me  quiere,  no  me 
quiere,»  uso  notado  también  en  Italia  por  Pitre.  Es  la 
misma  flor  que  deshoja  la  desgraciada  heroina  que  Ueva 
su  nombre  en  el  Faiisto. 

Nûm.  95,  nota  57.  Por  un  recuerdo  imperfecio  del 
difundido  romance  de  Santa  Catalina  (nô  la  de  Sena 
como  crée  R.  M.  que  publica  un  bello  comienzo  del 
mismo  romance)  se  supone  nada  menos  que  la  Santa 
maté  à  sus  padres. 

Nûm.  loi,  nota  65.  Manana  es  domingo.  Trae  très 
versiones  de  diferentes  Estados  de  America. 

Nûm.  102,  nota  6j  y  seg.  Cantos  de  lluvia.  No  trae  el 
Que  II  ueva  que  îlueva  la  Virgen  de  la  Cueva  usa  do  en 
Castilla  y  Aragon,  ni  la  version  de  Fernân  Caballero 
[Familia  de  Alvareda)  aunque  si  otras  parecîdas.  Cita 
una  de  Ledesma. 

Nûm.  1 10,  nota  jS.  Con  motivo  de  las  apôstrofes,  de- 
rivadas  probablemente  de  las  invocaciones  gentîlicasâ  la 
luna,  cita  una  version  de  Ledesma  y  luego  un  pasaje  de 
R.  Caro  en  que  habla  del  j uego  de  su  tiempo:  Sonsoluna 
[DiaL  V,  iv).  Pero  este  es  otra  cosai^  es  uno  de  los  jue- 
gos  en  que  hay  dos  bandas  6  filas,  puestas,  en  el  de  que 
se  habla,  una  al  sol  y  otra  à  la  sombra.  De  aqui  Son- 
soluna (sum  sub  luna). 

Nûm.  118,  nota  j6.  Teresa,  Pon  la  mesa^  etc.  Solo 
cuatro  versos  que  recuerda n  la  danza:   Teresa  De  la 

cama  à  la  mesa Confites  De  los  que  tu  me  distes 

Tabaco  Del  que  fuma  mi  majo,,,.  etc.  [Jahrb.  /.  rom. 
Lit.YlU  84)  (i). 


(1)  Las  demàs  danzas  allî  publicadas  y  de  que  no  hablamos  en 
otios  lugaies  comienzan  L'vos  iruù/o  que  vevder — Snbado  por  la 
tarde  —  Papeh»  son  j^apeles  (simple  copia)— -^/  caldero  y  la  made- 
ja. — Las  hijaa  de  Ceferino. 
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Nûm.  122,  nota  78.  Bilano^  bilano^  etc.  Simple  apôs- 
trofe  al  milano.  El  Mentor  de  la  infancia ,  1 ,  29,  des- 
pués  de  una  leyenda  feudal  que  nada  tiene  que  ver  con 
el  asunto,  trae  un  juego  de  ninas  que  también,  dice, 
usan  los  ninos  con  el  nombre  de  San  Miguel  y  el  Dla- 
blo.  Las  que  hacen  depalomas  cantan:  Vamos  à  la  huer- 
ta  De  Pedro  Torongil!  Veremos  al  milano  Comiendo 
perejil.  Gîl!  Gil!  Gil! — Palomita  la  de  atràs — Que 
manda  madré? —  Ves  à  ver  si  el  milano  esta,  muerto  à 
vivo.  Esta  muerto...,.  Esta  vivo!!...  Huyen,  etc. 

Nûm.  t36,  nota  92.  Muneca:  segûn  R.  Caro  de  Afa- 
naducta^  diosa  de  los  ninos. 

Nûm.  160,  nota  r  i3.  Qiiién  me  dira  que  no  es  una  la 
rueda  dela/ortuna?  Quién  dira  que  no  son  dos ^  etc. 
Recuerda  en  cierta  manera  el  Die  mihi  quid  unum? 

Nûm.  178,  nota  i25.  Al  higui^  etc.  Para  coger  con 
la  boca  un  higo  colgado  en  una  cana.  Costumbre  ahora 
de  Carnaval  usada  también  en  Cataluha.  A  ella  aludiô 
Aristôfanes,  segûn  cita  de  Caro. 

Nûm.  179,  nota  i3o.  El  ya  citado  romancillo  del 
piojo  y  la  pulga,  cantado  también  en  Cataluna. 

Nûm.  186,  nota  i52.  Lindo  é  încompleto  romancillo 
que  recuerda  la  canciôn  de  Mambrû  por  el  asunto  y  pôr 
el  estribillo:  {Carabi...  Carabi,  uri^  uri^  uri:  Elisa, 
Elisa  de  Mambrû)  etc.  Version  (incompleta)  de  Madrid, 
igual  en  el  estribillo  y  casl  igual  en  los  primeros  versos: 
A  Atocha  etc.  (Carabi  etc.  Que  despacito  va.  {Carabin 
etc.  Elisa  y  etc.)  Que  hermoso  pelo  tiene  ^  quién  se  lo  pei' 
narà?  Se  lo  peina  su  tia  (falta  un  verso)  Con  peinecito 
de  oro  Y  horquillas  de  cristal.  —  D.  J.  A.  de  los  Rîos, 
VII,  599,  habla  de  un  jueguecito  llamado  la  rueda  que 
empieza  Este  es  el  Mambrû^  senores,  Que  se  canta  del 
rêvés  (sin  duda  reminiscencia  de  Durân,  Rom.  Gen.  I, 
17^),  y  tiene  este  bello  mote  ô  cordoncîllo  en  otra  ver- 
sion (hablarâ  de  otra  rueda):  Las  ovejuelas,  madré,  Las 
ovejuelas^  Como  no  hay  quien  las  guarde  Se  guardan 
ellas. 

Nûm.   188,  nota  159.  Me  casô  mi  madré  Chiquitay 
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bonita^  etc.  En  Cataluna  tenemos  una  version  también 
en  casiellano  y  con  el  asonante  en  /-a,  pero  con  versos 
(6  hemistîquios)  de  7  sîlabas.  V.  Romancerillo  catalan^ 
nûm.  402. 

Nûm.  195,  nota  166.  La  fôrnnula  pedagôgica:  Manana 
bajarà  chafallada  la  pacata  garrasaya\a  (que  puede 
servir  de  paradigma  de  las  articulaciones  castellanas), 
fué  compuesta,  publicada  y  personalmente  aplicada  por 
el  entonces  reputado  matemâtico  D.  Mariano  Vallejo. 

Nûm.  2o3.  A  propôsito  de  Juan  de  Pilindrica  Que 
tiene  larga  lapica  segûn  el  cantarcillo,  enumera  R.  M. 
varios  personajes  proverbiales  como  Pero  Gntllo,  Juan 
Lanas,  etc.  Creo  que  podrfa  anadirse  un  Juan  de  las 
Vinas,  No  hubo  solo  el  Bobo  de  Coria,  si  no  ademâs 
La  nina  boba  de  Coria,  Que  pide  el  rinôn  por  torna. 

Nûm.  2o5,  nota  178.  Nadita^  una,  nadita^  dos,  etc. 
Juego  de  chinas  que  se  divide  nada  menos  que  en  vein- 
ticuatro  partes. 

Nûm.  206,  nota  182.  Cantàro  por  cdntaro,  como  en 
el  nûm.  207,  nota  207,  peréjil  por perejil :  licencia  (en 
verdad  no  muy  comûn)  de  la^poesia  popular. 

Nûm.  216,  nota  191.  Variante  de  Galicia,  segûn  nota 
dél  Sr.  Murguia:  Estando  la  pàjara  pinta  En  las  ramas 
de  un  verde  limon  Con  las  alas  esparce  las  ramas,  Con 
el  pico  derriba  la  flor,  Ay!  ay!  Cudndo  veré  mi  amorf 
Ay!  Ay!  Cuàndo  lo  veré yo?  Lo  que  sigue  casi  igual  à 
la  version  de  R.  M.  —  Ledesma:  Dônde  pica  la  pdjara 
pinta,  Dônde  pica? 

Nûm.  209,  nota  190.  Cordoncito  de  oro  traigo  Que 
se  me  viene  quebrando,  etc.  Es  el  paso  dramàtico  que  se 
publîcô  por  primera  vez  en  las  Observaciones  sobre  la 
poesia popular  (véasQ  Wo\ï,  Proben),  mes  tarde  en  las 
Representaciones  catalanas  {Rev,  de  Cat,)  con  un  final 
muy  poético:  Feuli  punteta  Los  dos  don\ells,  etc.,  y 
finalmente  con  levés  variantes  por  Maspons  y  Pin  y 
Soler  (Rev.  d,  l,  rom.).  En  cl  Jahrb.  f.  rom.  lit.  VII, 
182,  hay  la  version  de  Madrid,  A  la  cinta,  cinta  de  oro, 
con  la  cual  concuerda  un  fragmento  de  la  extremefia  que 
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trae  R.  M.  En  Aragon  comienza  con  esios  lindîsimos 

versos:  Piso  oro,  piso  plata,  Piso  las  calles  del  Rey 

Dice  después:  De  très  hijas  que  V,  tiene  Una  quiere 
darme  V.?,,.  Del  huen pan  que  Dios  me  ha  dado  Con 
ellas  me  comeré.,,.  En  ^Puerto  Rico:  Hilo,  hilo^  hilo  de 
oro^  Yojugando  la  erré  {\]^  Par  un  camino  me  han  di- 
cho  Que  buenas  hijas  tenéis.  Téngalas  ô  no  las  tenga  Yo 
las  sabré  mantener  [Que]  del  pan  que  yo  cornière  Corne- 
rdn  ellas  también,  Zapatos  que  yo  gastare  Gastaràn 
ellas  también,,.,  Sigue  muy  semejante  à  la  de  Madrid. 
La  andaluza  es  la  mâs  divergente.  Parece  (por  ahora) 
este  juego  exciusivamente  espahol. 

Nûm.  211,  nota  198  ;  nûm.  2r2,  nota  1 19.  San  Sere- 
ni  {Serenin)  der  {del)  monte,,,  San  Sereni  (Serenin) 
de  la  giiena^  gùena  bi  [de  la  buena  vida)-.  En  su  forma 
castellana  son  muy  comunes  estas  dos  cancionciilas.  En 
la  primera  los  ninos  se  santiguan,  persignan,  arrodilian, 
levantan,  etc.  En  la  segunda  imitan  el  trabajo  de  un  za- 
patero,  de  un  cavador,  de  un  campanero,  etc.  R.  M.  cita 
otros  juegos  imitativos,  aigunos  de  los  cuales,  que  me- 
recen  formar  una  clase  separada,  se  refieren  à  faenas 
agricolas.  De  ellos  trae  una  version  castellana  muy  no- 
table y  ûnica  que  hemos  visio  en  esta  lengua  El  Mentor 
de  la  in/ancia,  I,  398:  Avena,  avena,  avena  Que  Dios 
la  dé  buena!  Padre  la  sembraba,  Y  asi  descansaba; 
Avena^  avena^  avena^  etc. — Avena^  etc.  Madré  la  segaba 
Y  al  padre  abra^aba^  etc.  Avena,  etc.  —  Antes  pone  otro 
corro  cuya  letra  también  tenemos  por  auténtica  :  Ya  no 
iremosà  la  selva^  Los  laureles  han  cortado;  Esta  dama 
que  se  esconde^  Los  laureles  se  ha  llevado. — Entrad  en 
la  dan\a^  Ved  cômo  se  dan\a  ,  Dan:[ad  y  bailad,  Bailad 
y  dan:{ad  Que  luego  al  amigo  Os  toca  abra:(ar, — Habla 
de  otra  ronda:  El  otro  dia  plantando  acederas  mi  pas-- 
tor  halle;  y  del  alegre  coro  de  las  ranas  al  cual  atribuye 
unos  versos  en  que  solo  creemos  auténtico  el  estribillo: 
Cra!  Cra!  Cra!  Cra!  Cra!  Cra!  6  poco  mes. 

Nûm.  219,  nota   200.  Ande  la  rueda  y  coces  en  ella 
(  Y  co\  con  ella:  Quevedo).  R.  Caro  encuentra  este  juego 
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en  el  libro  1 8  de  la  lliada  y  en  las  Avispas  de  Aristôfa- 
nés.  Por  tratarse  también  de  una  rueda  R.  M.  copia 
un  pasaje  del  Dial,  V-VI  de  R.  Caro,  relaiivo  al  juego 
de  nihas  Chelichelona^  anàlogo  ai  de  la  oUa.  El  diàlogo 
que  se  establece  entre  la  sentada  en  medio  y  las  restantes 
nînas  puestas  en  rueda,  es:  Chelichelona^  quid  agis  in 
medio? — Lanas  correcto  et  filum  Milesium. —  Tuus  vero 
filius  quid  faciens  periit?  —  Album  ab  equis  in  mare 
desiliit.  R.  Caro  lo  traduce  :  Tortuga^  toriuga^  que  ha^ 
ces  en  medio^  etc.,  y  cita  corao  anâlogo  un  juego  de  su 
tiempo  en  que  una  nina  se  ponia  en  medio  de  muchas  y 
decian  :  Aqui  esta  Dona  Sancha  vestida  de  oro  y  plata^ 
y  ella  respondîa  :  Quién  es  este  hombre  que  me  anda 
persiguiendo  noche y  dia?  Cita  otro  juego:  A  ^do  las 
yeguas?  En  el prado  estân,  etc.  —  D.  J.  A.  de  los  Rios 
IV,  538,  habla  del  «  juego  de  la  tortuga  descrito  por  los 
poetas  de  la  antigtiedad  y  conservado  en  los  siglos  me* 
dios  como  lo  persuaden  diferentes  formulas  del  mîsmo, 
propias  todas  de  dicha  época.  La  mas  antigua  dice:  Aqui 
esta  Donna  Sancha  vestida  de  oro  et  plata,  etc.  (  al- 
gunos  versos  de  lenguaje  muy  anticuado.)  »  La  mâs 
reciente,  prosigue  diciendo,  es  Tortuga,  etc.  y  copia  la 
traduccion  hecha  por  R.  Caro,  donde  las  solas  palabras 
hilo  milesio  advierten  que  no  se  trata  de  la  Edad  média» 
Todo  esto  va  acompahado  de  una  nota  en  que  habla  de 
MSS.  de  las  principales  bibliotecas  «donde  se  hallan^ 
dice,  estos  y  otros  muchos  motetes  y  cantarcillos.»  El 
docto  y  meritisimo  escritor,  que  se  distingue  por  la 
exactitud  y  précision  de  sus  citas,  estuvo  vago  y  arbitra- 
rio  en  este  punto  (i). 


(I)  En  el  mismo  tomo,  ademfts  de  lo  antes  citado  nùms.  75  y 
186,  iDserta  cl  cantarcillo  Yo  no  quiero  al  Conde  de  Cabra ,  Tris^ 
te  de  mi!  etc.  En  el  tomo  VII,  432  y  33,  copia  uno  muy  interesante 
del  libro  de  Mûsica  de  Salinas:  Donde  son  estas  serranas..,  Donde 
eslan  estos  moçicos  ;  otro  que  oy6  y  fîj(5  (  1  )  en  Asturias  :  Ensielas 
ensiela  Enecaiabaciela  El  rey  Don  Juan  casô  en  Castiefa  ;  y  otro^ 
cantado  en  tietras  de  Leôn  y  Campos,  semejante  al  de  Dona  Ana 
(Villabrille ,  Juegos  etc,  p.  3 ,  Janrb.  f.  rom.  Lit.  VII,  181)  en 
donde  Doîia  Ana  es  la  reina  Berenguela  y  los  ladrones  Donceles 
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Nùm.  220,  nota  201,  San  Pantaleôn^  Cudntasson?  etc. 
Algo  diferente  en  Jahrb.  f.  rom.  Lit,  VII,  186.  San 
Pantaleàn  que  cuentas  las  uvas  San  Pantaleôn  que  cudn- 
tas  son  ?  etc.  Madrid  y  Zaragoza. 

Nûm.  225,  nota  2o5.  Hay  uvas?  etc.  Un  nîno  andan- 
do  à  pie  cojita  va  â  saitar  sobre  la  espalda  de  otro,  etc. 
R.  Caro,  Dial.  I,  iv  «y  en  un  juego  quellaman  Espada 
lucia  es  ceremonia  necesaria  que  el  que  salta  en  el  otro 
ha  de  venir  â  la  cos:ojita.  Lo  mismo  en  otro  juego  que 
llaman  Palomita  blanca^  ahao^  si  ya  no  es  el  mismo.» 

Nûm.  227,  nota  206.  Compadre  ajo. —  Que  manda  mi 
amo  ?  etc.  En  Ledesma  :  Ahfray  Juan  de  la  Cadeneta. 
—  Que  manda  mi  senor? — Cudntos  panes  hay  en  el 
arca?  etc.  En  Cataluna:  Mossen  Joan  (6  bien  Sant 
Joan )  de  las  Abadessas. —  Que  mana  mi  senyô?  etc.  Se 
halla  también  en  Italia  con  el  nombre  de  i4//on^a,  cate- 
na  6  A  longa  catena,  R.  Caro  Dial.  I,  iv:  «  Dîgame  V. 
si  acaso  ha  encontrado  por  ahî  à  Juan  de  las  Cadenas 
ahao,  porque  se  engasgan  y  encadenan  los  muchachos  y 
pasan  â  la  redonda.  —  No  se  que  ecos  oigo  alla  en  el 
libro  De  rerum  natura  de  Lucrecio  :  Quos  memorant 
Phrigios  inter  se  forte  catenas  Ludunty  etc.»  Por  estos 
textos  que  reune  R.  M.  se  ve  que  la  version  de  Ledesma 
conserva  lo  de  las  cadenas,  perdido  en  la  version  de 
Cataluna  donde  los  ninos  también  «se  engasgan  y  enca- 
denan »,  y  que  la  moderna  version  andaluza,  à  lo  menos 
en  el  comienzo,  es  la  que  mes  se  aparta  del  origen. 

Nùm.  228,  nota  207.  Alâlimo,  AldlimOy  etc.  En  Le- 
desma: Ora  lirôn^  liron^  etc.  Advîerte  R.  M.  que  en 
algunas  partes  dicen  los  muchachos  A  la  limôn^  à  la  li' 
mon^  y  asi  se  halla,  en  efecto,  en  la  version  del  Jahrb.  f. 
rom.  Lit.  VII,  195,  bastante  parecido  en  lo  demàs  à  la 
andaluza. 


del  rey.  De  todo  esto  y  de  uDa  versioD  del  ûltimo,  ciiada  por  el  mis- 
mo Ri'os,  parece  deducirse  que  el  antiguo  juego  de  Dona  Sancha 
mencionado  por  R.  Caro  se  ha  convertido  en  el  moderno  llamado  en 
alguDos  puntos  de  Dona  Ana  y  en  otros  de  Dona  Berenguela  (reina 
<5  no). 
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Nûra.  23o,  nota  210.  ParpaliyOy  parpalasio  etc.  Dice 
R.  M.  que  es  el  mismo  juego  de  esconderse  descrito  por 
R.  Caro,  Dial.  I,  iv,  y  de  que  da  la  sîguiente  letra:  Zar* 
\abuca ,  Del  rabo  de  Cuca ,  De  Cucandar  Que  no  sabe 
arar,  Ni  pan  corner;  Veste  à  esconder  Detràs  de  la 
puerta  de  San  Miguel,  Todos  uno  tras  otro  se  van  â  es- 
conder menos  el  que  ha  recitado  los  versos ,  el  cual  lue- 
go  sale  à  buscarlos  diciendo:  Salsalero,  Vendras  caba^ 
llero  En  la  mula  de  Pedro. —  R.  C.  habla  de  la  costum- 
bre  de  escupir  en  ciertos  juegos,  especialmente  en  el  que 
corresponde  à  la  letra  de  este  numéro  (i). 


(1)  R.  M.  solo  di6  cabida  en  sus  notas  (y  no  estaba  ohligado  â 
mas)  &  los  pasajes  de  R.  Caro  que  correspondian  â  los  juegos  que 
forman  parte  de  su  colecciôn.  Creemos  que  no  disgustarà  un  brève 
extracto  de  otros  pasajes  que  hablan  de  juegos  acaso  perdidos  d  à  lo 
menos  no  coleccionados  en  nueatros  dias. 

Dial.  V,  S  IV.  Minda  crée  Caro  que  es  Adivina  quién  te  diô. — 
AI  esconder.  Preguntan  al  tapado:  Que  tienes  en  el  pieî  —  Un 
ascua — Pues  no  se  te  quite  hasta  la  Pascua.  Luego  dice  el  tapa- 
do :  Hay  galgos  —  Galgos  hay  en  el  pajar,  La  olla  :  Chitindra. 
Un  muchacho  pone  su  sombrero  dentro  de  una  raya  redonda  y  dice: 
Siemhro  y  aviso ^  Pan  y  panixo.  Si  no  hay  quien  lo  coma  Comalo 
Mahoma.  Los  otros  van  à  llevarse  â  coces  el  sombrero,  etc 

S  VL  Gallineta  ciega.  Musca  aenea.  El  vendado  :  Caxar  é  la 
tnosca  de  métal  —  Caxarâs  pero  no  la  goxarâs.  Danle  cinro  azotes. 
Trata  de  roger  à  alguno  :  Par  par  gallinetas  al  corral.  —  Juegos  er 
que  se  imita  à  un  ciego  :  Yo  soy  ciego  y  no  veo  nada^  A  quien  diere 
no  se  me  da  nada,  —  Cita  é,  Strates  en  sus  Phœnisas  :  Ext  ,  dilectê 
sol,  y  anade  que  el  sol  obedece  todavi'a  â  los  muchachos  cuando 
dicen  :  Sal  sol  amado,  Akora  sal,  sol,  y  dame  en  la  cara.  Ensenan 
una  boisa  llena  à  la  luna  sin  duda  como  contraria  à  los  ladrones. 

Gallei*uca,  insecto  que  se  hacia  volar  pegândole  una  pelotilla  de 
lodo  para  que  dièse  vueltas  en  el  aire.  «Esto  hacemos,  dice,  con  los 
escarabajos,  caballetes  y  avispas  cou  las  que  solemos  enviar  cartas 
al  rey.  » 

Dial,  VI,  S  I.  Los  antiguos  rociaban  a  la  Maya.  Nonio  Marcelo 
dice  que  el  agua  se  traia  en  un  cestillo  que  se  parece  tambicn  6.  la 
Almarrasa  que  le  ponen  &  la  maya  (en  Cataluna  se  roci'a  en  las  bo- 
das  y  en  ciertos  bailcs  con  un  càntaro  especial  llamado  moratxa  6 
borratxa).  Se  pide  diciendo  Rica  d  la  Maya.  Si  dan  rocian,  sino  in- 
crepan  :  Barba  de  perro  que  no  tiene  dinero^  Barrabas  de  gato  que 
no  tient  cornado.  Covarrubias  en  quien  se  hallan  indicados  varios  jue- 
gos habla  tambicn,  aunque  escasamente,  de  la  Maya. 

Dial.  VI,  %  III.  Con  respecte  al  juego:  Moros  vienen  cita  el  mote 
conservado  por  San  Agustin:  Pestileniia  ad  ostium  tenit;  nummum 
quœritj  da  illos  duos  et  ducat  se. 
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Sigue  en  la  obra  de  R.  M.  el  tratado  Varias  rimas  in- 
Jantiles  del  siglo  XVI  y  ceremonias  de  los  muchachos 
en  la  actualidad  ^  en  donde  inserta  las  rimas  de  la  obra 
de  Ledesma  que  no  ha  tenido  ocasiôn  de  citar  en  las  no- 
tas anteriores  y  trata  luego  de  las  penalidadesque  se  im- 
ponen  los  nînos  en  sus  juegos,  y  de  la  ceremonia  echar 
peliîlos  à  la  mar  (formula  de  reconcilîacion),  lo  cual  le 
da  pie  para  explayarse  à  su  sabor  en  consideraciones  ju- 
rîdîcas  y  filosôficas. 

— Viene  d'espués  una  numerosa  colecciôn  de  Adivinan- 
ZAS,  menos  numerosa,  sin  embargo,  que  la  de  Demôfilo,. 
pues  contiene  592  obrillas  mientras  la  ûltima  consta 
de  unas  1190.  La  diferencia  ha  de  provenir  de  que- 
R.  M.  habrà  eliminado  todas  las  evidencemente  eruditas^ 
Ademàs  parece  que  coleccionô  sin  valerse  de  la  obra  de, 
Bemôfilo,  como  demuestran  algunas  variantes  de  esta 
que  R.  M.  cita  en  sus  notas.  Asi  como  aquél  dismbuye: 
las  composiciones  segùn  la  inicial  de  su  soluciôn,  el. 
nuevo  colector  las  ordena  por  materias  (astros  y  elemen- 
tos;  hombre  y  sus  miembros,  animales,  etc.).  Los  simi- 
lares  estân  principalmente  tomados  de  las  coleccioncitas 
catalanas,  ribagorzana,  vasca,  sicilianas  etc.  de  la  obra 
de  Demôfilo  y  de  la  de  Eugène  Rolland ,  Devinettes  ou. 
énigmes  populaires  de  la  France^  sin  olvidar  las  de  otra& 
colecciones  de  rimas  varias  italianas  y  portugiuesas  ya 
citadas,  y  algunas  eruditas  de  antiguos  poetas  castellanos, 
Como  es  de  ver  adopta  el  nombre  de  Adivinan:{a  sia 
tratar  de  distinguirlo  del  de  acertîjo,  como  intenté  De- 
môfilo, y  sin  curarse  del  de  Adivina  usado  por  Fernân. 
Caballero.  Segûn  citas  de  Demôfilo  y  R.  M.  nuestros 
antiguos  comenzaban  â  veces  las  adivinanzas  a  Que  e^ 
cosa  y  cosa^n  y  aun  Agustîn  de  Roxas  dice  :  nUn  enig- 
ma  ô  cosi-cosaii,  Algunas  adivinanzas  modernas  ponen: 
Que  cosa  es  cosa  6  bien  Que  es  quisicosa.  En  cuanto  al 
nombre  de  enigma  es,  â  no  dudarlo,  erudito. 

Nûm.  393  y  siguientes,  notas  58  â  65.  R.  M.  da  noti- 
cias  acerca  de  las  tradiciones  relativas  â  la  culebra,  à  la 
vîbora,  al  gallo,  al  lagarto  y  â  la  sixena.  En  cuanto  à  la 
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primera  se  dice  que  es  amiga  de  la  mujer  (por  recuerdo, 
probablemente,  de  la  historia  biblica)  a  diferencia  del  la- 
garto,  amigo  del  hombre;  que  aquélla  agota  la  lèche  de 
la  madré  dormida  y  es  causa  del  raquîtismo  de  algunos 
ninos,  etc.  Cita  una  copia  Ya  mataron  la  culebra,  La 
que  estaba  en  el  castillo^  La  que  por  la  boca  echaba 
Rosas,  claveles  y  lirios^  acaso  referente  â  alguna  tradî- 
ciôn  local  de  encantamiento.  Con  respecto  à  la  sirena 
cita  très  lindas  copias  :  La  sirenita  del  mar  Es  una  puli- 
da  dama  Que  por  una  maldiciôn  La  tiene  Dios  en  el 
agua^  etc. 

Nûm.  402,  nota  63.  Es  la  de  la  casa  que  escapa  por  las 
ventanas  (de  la  red)  quedando  prisionero  el  huésped  (el 
pez).  V.  Devinettes  At  Rolland,  prôlogo  de  Gaston  Paris, 
p.  IX.  R.  M.  cita  à  Demofilo  que  notô  en  el  Libre  de  Apo- 
lonio  la  traducciôn  de  la  version  de  Symposio:  Dime  cuàl 
es  la  cosa,  preguntô  la  mallada  Que  nunca  sej^e  queda^ 
siempre  anda  la\drada^  Los  huéspedes  son  mudos,  da 
voces  la posada?  En  los  antiguos  enigmas  catalanes  del 
siglo  XVI,  que  publique  en  la  Revue  des  langues  romai- 
nes: «Qu^es  una  cosa  qui  de  continuo  sona  y  los  ostes  son 
muts  y  tots  corren  ensemps?  Una  cosa  qui  sona  es  la  mar 
y  los  ostes  son  los  peixos.» 

Nûm.  439,  nota  74.  Es  el  de  los  piojos  que  no  supo 
resolver  Homero.  R.  M.  cita  el  mîsmo  prôlogo  de  G, 
Paris. 

Nûm.  978,  nota  144.  Otra  version  del  caso  que  aquise 
refiere,  y  va  también  de  episodio.  Un  torero,  emigrado 
en  Inglaterra,  preguntado  por  su  profesiôn  contesté: 
«literato»  como  todos  sus  companeros.  Se  le  pidio  lue- 
go  la  firma  y  hubo  de  decir  que  no  sabia  leer. 

Nûm.  936,  nota  21 5.  Trae  très  ecuaciones  en  verso 
del  célèbre  Caramuel  tomadas  del  Tratado  elemental 
de  Matemàticas  del  ya  citado  Vallejo,  éd.  de  1841.  En 
alguna  ediciôn  anterior  se  halla  otra  ecuaciôn,  mal  ver- 
siHcada,  acaso  compuesta  por  el  mismo  autor  del  Trata- 
do :  Juno  y  Jupiter  pesan  veinte  libras,  etc. 

R.  M.  termina  esta  secciôn  de  su  obra  con  el  cuento 
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de  las  très  adivinanzas.  En  la  redacciôn  (que  es  libre) 
de  este  cuemo  usa  de  la  expresiôn  popular:  aunque  sepa 
mas  que  Brijàn^  nombre  y  personaje  que  crée  acaso  de- 
rivado  del  gramâtico  lebrijano.  No  es  este  por  cierto  el 
origen.  Brijén  es  un  personaje  tradicional  conocido  en 
Provenza  (Brincân),  que  Borao  hallô  en  Aragon  (Bri- 
jàn),  Trueba  no  se  si  en  Castilla  6  en  las  Provincias 
(también  Brijân),  y  que  antes  habiamos  hallado  en  Ca- 
taluna  (Bricân).  ^Proviene  acaso  de  un  Brian  menciona- 
dopor  el  Gramâtico  sajôn  y  que  se  ha  supuesto  haber 
sido  tipo  del  Hamlet  6,  como  alguno  ha  afirmado,  refi- 
riéndose  à  un  Dicc.  arâbigo-francés  de  A.  Biberstein,de 
Burjân,  célèbre  facineroso  arabe? 

—  Signe  la  brève  secciôn  de  las  Pegas,  nombre  dado  à 
clertas  formulas  con  que  se  da  un  chasco,  un  desen- 
gano,  etc.,  por  ejemplo  :  A  que  te  lapego  —  A  que  no  — 
Pues  cornes  m,.,,yyo  no.  Ab  uno  disce  omnes. 

Concluye  el  volumen  con  la  secciôn  titulada:  «Ora- 
ciones,  conjuros  y  ensalmos.»  R.  M.  advierte  que  le 
moviô  à  unir  los  dos  ûltimos  à  las  primeras  una  razôn 
de  analogîa  :  analogia  que  puede  admitirse  en  cierto 
sentido,  pues  los  ensalmosson  por  lo  gênerai  falsas  ora- 
ciones. 

Àlguna  oraciôn,  como  el  nûm.  977  (incompleto)  no 
es  popular.  Otras  como  son  la  mayor  parte  de  las  ante- 
riores  al  num.  io53  (deben  exceptuarse  los  ioo5  y  1006} 
son  populares  ô  infantiles,  pero  de  buena  doctrina.  Mu- 
chas  de  las  que  siguen  (no  todas)  contienen  algo  apô- 
crifo  ô  supersticioso. 

R.  M.  da  paralelos  catalanes,  sicilianos  y  mallorqui- 
nes,  algunos  muy  anâlogos  â  las  rimas  castellanas. 

Nûm.  ioo5,  nota  20.  Esta  seguidilla ,  cuyo  autor 
adora  un  imposible,  no  tîene  xle  oraciôn  màs  que  la 
forma. 

Nûm.  1006,  nota  21.  La  extrana  costumbre  de  bailar, 
pronunciando  una  oraciôn  popular  en  presencia  delà 
imagen  de  San  Pascual  Bailôn  ô  de  San  Gonzalo  de 
Amarante,  que  se  conservaba,   no  hace  muchos  anos, 
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entre  las  pescaderas  de  Barcelona,  proviene  sin  duda 
alguna,  en  cuanto  al  primero,  de  su  segundo  nombre. 
A  una  buena  mujer  oimos  asegurar  que  el  santo  bailaba 
en  el  vientre  de  su  madré. 

Nûm.  1067,  nota  58.  Al  hablar  de  las  formulas  su- 
persticiosas  para  curar  enfermedades,  R.  M.  da  noticia 
de  una  observaciôn  de  A.  Coello  referente  à  la  canciôn 
portuguesa  Nasceram  de\  meninas^  Mettidas  dentro  d^un 
folle^  igual  en  el  fondo  à  la  gallega  publicada  en  la  Ro- 
mania^  VII,  7,  nûm.  i36.  Es  derivaciôn  de  una  formula 
de  Marcelo  burdigalense,  Novem  glandulœ  sorores,  que 
tiene  version  francesa  mâs  prôxîma  al  original  que  la 
portuguesa  6  gallega. 

En  este  tomo  ha  incluido  R.  M.  los  géneros  poéticos 
que  ha  juzgado  mâs  propios  de  la  infancia,  lo  cual  na- 
turalmente  debe  entenderse  con  cierta  elasticidad,  tra- 
tando,  por  ejemplo,  de  los  enigmas,  ensalmos,  etc.  No 
podia  exigirse  à  una  colecciôn  tan  copiosa  y  variada  el 
rigorismo  de  la  especialisima  de  Chants  du  premier  âge 
{  Chants  pop.  de  Languedoc)  de  Montel  y  Lambert. 

Hemos  procurado  limitar  el  présente  escrito,  redu- 
ciéndolo  poco  mâs  que  al  estudio  del  mismo  libro  y  â 
algunas  notas  tomadas  de  nuestros  papeles,  pero  ha 
salido  bastante  extenso  por  tratarse  de  géneros  hasta 
ahora  poco  atendidos  en  Espaiia.  Para  los  cuatro  volû- 
menés  restantes  nos  bastarâ  un  brève  artîculo. 
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recogidos^  ordenados  é  ilustrados 

POR  Francisco  Rodrîguez  Marin. 


Sevilla,  Francisco  Alvarez  y  C.*,  editores.  —  Tomo  Il-V(i). 


Los  tomos  II- IV  comprenden  las  brèves  poesias  que 
los  literatos  suelen  ahora  designar  con  el  nombre  de 
cantares,  pero  que  antes  se  llamaban  y,  segûn  parece, 
el  pueblo  de  Andalucfa  y  Castilla  sigue  llamando  CO" 
plas  (2).  Estas  cancioncillas  son  modernasy  algunas  mâs 
recientes  (3).  Solo  de  una,  que  sepamos  (V.  Nùm.  6863, 
nota  59)  se  puede  asegurar  su  anterioridad  al  siglo  xviii, 
y  esta  fué  en  su  origen  no  copia  suelta,  sino  tema  de 
una  glosa.  Que  en  alguna  de  ellas  se  aluda  à  un  hecho 


(1)  V.  en  el  cuadeiiio  anterior  pâg.  383  y  ss.  Al  proscguir  el  exas 
men  de  la  obra  del  Sr.  R.  M.  creo  necesario  advenir  que  tanio  en 
ella  como  en  el  Poslscriptum  del  Sr.  Machado  (  sin  hablar  de  otra- 
publicaciones  sevillanas)  hay  muchas  notas  y  reflexiones  cuyo  espi- 
ritu  dcsapruebo  en  gran  manera  y  de  que  prescindo,  ateuiéndome 
tan  86I0  à  la  parte  indiferente  y  puramente  cientifica. 

(2)  Creo  que  no  sera  inûtil  para  todos  los  lectores  una  indicacidn 
de  las  principales  formas  de  los  cantarcillos  de  que  se  trata  (la  cifra 
significa  el  numéro  de  las  silabas  de  cada  verso  y  la  letra  la  relacidn 
de  las  rimas).  Copia  propiamente  dicha:  8a-86  8c-8&.  Petenera  es 
una  copia  comùn  pero  que  se  hace  de  seis  versos  poniendo  en  medio 
del  tercer  verso  repetido  una  exclamacidn  octosiUbica  comûn  â  varias 
copias.  Tercerilla  6  soledad  :  8a  Qb-Qa.  Seguidilla  comùn:  7a-5&-7c- 
ôb, muchas  veces  con  estribillo:  5(i-7e-ô(2.  Seguidilla  gitana:  6a- 65 
11  (5-^6)c-6&.  Kl  trovo  es  una  série  de  copias.  En  todas  estas  for- 
mas las  rimas  suelen  ser  asonantes.  —  La  ûnica  de  que  hallamos 
ejemplos  en  la  época  clàsica  es  la  seguidilla  comùn. 

(3)  No  pocas  aluden  à  sucesos  histdricos  muy  recientes;  varias 
hablan  del  ferro-carril;  se  usa  del  nombre  ôe  poyitos  en  el  sentido 
de  galàn  imberbe  que  se  ha  dado  no  ha  mucho  â  la  palabra  polio, 
Otras  que  no  llevan  la  fecha  tan  marcada  han  de  ser  muy  modernas 
por  razôn  de  su  espîritu. 
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antiguo  de  nuestra  historia  (La  reina  Dona  Isabel  Puso 
sus  tiros  en  Ba\a)  no  prueba  mas  que  la  erudiciôn  de  su 
autor,  estudiante  6  estudioso  que  lo  aprendiô  en  un  li- 
bre, ni  arguye  màs  contemporaneidad  que  la  cita  de  un 
hecho  de  historia  sagrada,  6  bien  del  sitio  de  Trûya  a 
de  la  pérdida  de  Espana. 

No  es  esto  decir  que  este  género  fuese  absolutamente 
desconocido  en  tiempos  anteriores.  Es  en  si  muy  natu- 
rai,  corresponde  â  obras  de  igual  ô  anàloga  forma  de 
otros  paises  (i)  y  en  ciertas  repeticiones  ô  simetrias  que 
â  veces  usa  puede  verse  la  huella  de  las  prâcticas  pro- 
pias  de  la  primitiva  poesia  popular.  Por  otra  parte  Sar- 
miento,  que  habia  de  renovar  recuerdos  de  las  primeras 
décadasdel  sigio  pasado,  habla  de  estas  obrillas  como  de 
un  género  sumamente  difundido  y  tan  arraigado  que  lo 
da  por  imperecedero  amientras  hubiere  espanoles  (2).» 

A  fines  del  mismo  sîgio  la  poesia  popular  llamô  par- 
ticularmente  la  atenciôn  de  algunos  aficionados  à  las 
letras  y  al  canto.  Encareciase,  y  no  por  cierto  sin  fun- 
damento,  el  natural  ingenio  de  nuestros  méridionales. 
El  ilustre  Capmany  ensalzô  algunas  de  sus  ocurrencias 
con  un  entusiasmo  que  rayaba  en  candidez,  y  lo  que 
Capmany  habia  dicho  de  ciertos  pensamientos  aislados, 
el  escribano  que  se  disfrazô  con  el  significativo  seudô- 
nimo  de  Don  Preciso  lo  dijo  de  los  frutos  poéticos  del 
mismo  ingenio  (3).  Desde  entonces  personas  que  hubie- 


(1)  V.  el  tan  galante  como  docto  articulo  del  Sr.  Schachardt  (Folk- 
lore andalux,  nùm.  1)  donde  habla  de  las  que  podemos  llamar  copias 
alpinas.  Hasta  en  la  parte  musical  parece  que  hay  cierta  analogta 
entre  los  cantos  tiroleses  y  aadaluces,  como  juzgué,  con  otros  concu- 
rrentes ,  al  oir,  hace  ya  muchos  anos ,  à  un  distinguido  vioUnista  de 
aqael  pais  que  se  dedicaba  excluaivamente  &  la  ejecuciôn  de  melodias 
de  esta  clase. — En  cuanto  â  las  formas  anâlogas  de  otras  tierras  me 
refiero  &  las  de  la  poesia  lîrica  del  mediodia  de  Italia. 

(2)  Memorias  ^  535-38.  Creo  inadmisible  de  todo  punto  la  idea 
expuesta  por  el  P.  Sarmiento  y  adoptada  por  algunos  escritores  mo- 
dernos  que  del  refrân  naciese  la  copia  y  de  la  copia  el  romance. 

(3)  En  el  Teatro  hist.-cHtico^  I,  pég.  cv  y  ss.  despucs  de  citar 
dichos  verdaderamente  notables  se  lee;  «  ....  Yo  no  se  si  este  pensa- 
miento  es  oriental  ù  occidental  ni  si  los  Egipcios,  Bracmanos  <5  La  - 
conios  lo  hubieran  exprimido  con  mas  concision,  energi'a  y  senci- 
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ran  despreciado  la  sencillez  del  romance  del  Conde  Ar- 
naldos  ô  del  de  Dona  Aida  se  entusiasmaron  por  copias 
y  seguidillas  en  que  brillaba  algo  agudo  y  conceptuoso, 
y  al  mismo  tiempo  iban  acrecentando  su  caudal  muchos 
poetas  semi-letrados. 

Màs  tarde  la  novela  descriptiva  de  costumbres,  el  ma- 
yor  aprecio  con  que  se  ha  ido  mirando  toda  poesia 
popular  y  el  espiritu  de  investigaciôn  literaria  en  gê- 
nerai acrecentaron  la  estima  de  estas  brèves  obras,  no- 
tables unas  por  la  agudeza  de  ingenio  al  paso  que  otras 
se  recomiendan  por  la  fantasia,  la  delicadeza  6  el  senti- 
miento.  Y  no  ya  versificadores  aficionados  (i),  sîno  ver- 
daderos  poetas  artîsticos  se  han  dado  al  cultivo  de  este 
género  con  tan  buena'  fortuna  que  algunas  copias  han 
pasado  del  libro  à  la  calle  o  al  campo,  volviendo  des- 
pues  al  libro  en  las  modernas  colecciones,  formadas  en 
parte,  como  es  de  ver,  de  obras  de  diversa  procedencia. 

En  el  conjunto  de  ellas  se  nota  una  nueva  faz  de  la 
poesia  popular,  à  menudo  influida  directa  ô  indirecta- 
mente  por  la  literaria,  y  generalmente  màs  reflexiva  y 
Personal  y  como  tal  mâs  variada  que  la  popular  aniigua. 
En  el  concepto  estético  abundan  las  exquisitas  y  de 
especialisimo  mérito,  sin  que  falten  las  triviales  y  de 
mal  gusto;  con  respecto  à  su  indole  ética,  hay  de  todo, 
desde  lo  sesudo  y  comedido  hasta  lo  mal  sonante  y  res- 
baladizo. 

Tomo  IL  Requiebros  598  (2). 


liez...  Aqaî  no  citaré  &  Valerios  Méximos,  Plutarcos,  Longlnos 
ni  Titos  Livios  sino  ti'os  legos.  ..  Vengan  ahora  los  Abriles,  los 
EscaligeroB,  los  Popes,  los  Dacières  comiéndose  los  dedos  iras  la 
miel  de  las  abejas  griegas,  etc.  »  Oigase  ahora  à  D.  Preciso  :  «  Casi 
todas  las  copias  que  incluyo  han  sido  compuestas ,  no  por  aqucUos 
grandes  ingenios  atestados  de  griego  y  latîn.  etc.  Los  autores  de 
estas  copias  vulgares  son  gentes  que  no  han  andado  à  bonetazos  por 
esas  universidades  y  que  sin  mâs  reglas  que  su  ingenio  y  buen  natu- 
rai  saben  expresar  en  cuatro  versos  pensamientos  muy  finos,  con  una 
concision  y  gracia  que  &  todos  deleita.  o  En  Wolf  1.  c. 

(1)  Entre  éstos  no  contamos  al  insigne  D.  Alberto  Lista  que 
compuso  alguna  seguidilia  antes  de  mediar  el  siglo. 

(ii)    Seguimos  la  cuenta  del  Sr.  Machado  en  su  Postscriptum, 
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Nûm.  1086,  nota  7.  Pone  R.  M.  una  nueva  distinciôn 
hecha  por  los  gitanos  entre  las  copias  flamencas,  unasgi- 
tanas  de  origen  pero  andaluzadas  y  otras  andaluzas  pero 
agitanadas.  «  Los  gitanos  puros  se  desdenan  de  cantar 
y  escuchar  estas  copias.»  Debe  de  haber  en  ello  gran 
parte  de  ilusiôn,  pues  inuchas  copias  muy  gitanas  en  la 
lengua  no  son  sino  traducciôn  malîsimamente  versifi- 
cada  de  copias  regulares  andaluzas  (V.  Schuchardt,  Die 
Cantes  flamencos^  pag.  g  ss.) 

Nûm.  1087.  ...  Bendita  sea  la  madré  Que  te  pariô 
tan  hermosa.  —  Benedetto  quel  Dio  che  Vha  creato  E 
quella  madré  che  fha  partorito.  R.  M.  reune  con  lau- 
dable  solicitud  muchos  casos  de  analogia  de  pensamien- 
to  entre  los  cantos  espa fioles  y  los  italianos:  analogia 
nacida,  no  de  contacto  ô  imitaciôn,  sino  de  semejanza 
de  sentimientos  y  situacioncs. 

Nûm.  II II,  nota  11 18.  Acepta  la  idea  de  Lafuente, 
de  que  la  mayor  parte  de  seguidillas  de  7  versos  perte- 
necen  à  una  esfera  social  muy  diversa  del  pueblo. 

Nûm.  m  7,  nota  .  Con  esta  mata  de pelo  Pareces 
la  Magdalena.  En  varios  cantos  espanoles  é  italianos  se 
celebran  las  trenzas  de  la  Magdalena  :  efecto  sin  duda 
de  anàlogas  representaciones  pictéricas. 

Nûm.  1141,  nota  27.  Seguidilla  que  alude  à  Helena 
y  à  la  Cava  y  que  como  otros  cantos  de  sabor  erudito 
pertenece  à  Alosno,  pueblecito  de  la  provincia  de  Huelva. 
Habrâ  habido  alli  un  maestro  ô  barbero,  cantista  con 
puntas  de  docto. 

Nûm.  II 90,  nota  39.  ...Porque  es  de  advertir  Que  el 
sol  que  a  mi  me  daba  Era  verte  d  ti:  estribillo  de  segui- 
dilla en  el  cual  los  versos  i  y  3  tienen  el  acento  en  la  si* 
laba  5.*  Esta  singularidad,  que  se  halla  también  alguna 
vez  en  el  verso  2.°  y  4.°  de  la  cuarteta,  es  contada  como 
verdadero  defecto  por  D.  Preciso  y  R.  Marin.  Conforme 
contesté  à  un  malogrado  filôlogo  que  me  hizo  el  honor 
de  consultarme  acerca  de  este  particular,  es,  â  mi  ver, 
efecto  del  deseo  de  dar  alguna  variedad  al  ritmo  de  las 
seguidillas,  lo  que  se  logra,  en  verdad,  de  un  modo 
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algo  irregular  y  violento.  Versos  de  esta  clase  se  hallan 
en  seguidillas  de  poetas  eruditos,  como,  por  ejemplo, 
de  sor  Marcela,  hija  de  Lope,  y  del  P.  Isla  en  El  dia 
grande  de  Navarra^  y  no  deben  considerarse  como 
producto  de  la  impericia.  Segûn  R.  M.  en  cl  canto  se 
ha  de  pronunciar  advértir  y  à*mi»  Como  el  caso  es  bas- 
tante  comûn,  habrà  probablemente  melodias  especia- 
les  que  se  le  acomoden,  sin  haber  de  acudir  à  tan  grose- 
ra  dislocacion  de  acento  (i). 

Nûm.  1240,  nota  49.  Dos  punalaitas  me  dieron.  Dice 
R.  M.  que  por  la  pronunciaciôn  que  no  tspunalàita  ni 
punalaita  résulta  el  verso  bien  medidoy  parece  atribuir  â 
influencia  andaluza  cicrtas contracciones  de  nuestros  anti- 
guos  poetas  (v.  g.  habia  haciendo  una  sola  silaba  de  bia 
en  Quevedo).  Creo  que  hubo  màs  bien  influencia  italiana. 

Nûm.  1200,  nota  59.  Los  dientes  de  tu  boca  Me  tie-- 
nen  preso:  Nunca  he  visto  prisiones  Hechas  de  hueso,  Me 
tienen  asi:  Nunca  he  visto  prisiones  Hechas  de  marfil. 
Considéra  R.  M.  que  esta  especie  de  estribillo  de  repe- 
ticiôn  corresponde  con  rara  exactitud  â  la  ripresa  del 
rispetto  toscano.  Creo  que  taies  repeticiones  ô  formas 
simétricas  son  (como  ya  se  ha  indicado)  herencia  de  la 
primitiva  lîrica  popular. 

Nûm.  1275.  Tus  ojos  son  dos  tinteros.  Tu  nari\  plu- 
ma cortada  Tus  dientes  letra  menuda^  Tu  cara  carta 
cerrada.  En  Portugal:  Tendes  cara  de papel,  Nari^  de 
penna  aparada,  Olhos  de  letra  menuda^  Boca  de  carta 
fechada.  Entre  las  copias  de  los  varios  dialectes  peninsu- 
lares  se  observan  à  menudo  correspondencias  que  no 
son  simples  analogias  de  pensamiento,  sino  traducciones 
màs  6  menos  fieles.  En  la  mayor  parte  de  los  casos,  el 
original  hubo  de  ser  compuesto  en  castellano. 

Nûm.  i324,  nota  73.  Cuando  Dios  te  hi:{0  quiso  PO" 
nerte  un  lunar  por  firma;  Cogiô  el  sello  de  su  gracia  Y 


(1)  En  rigor  no  es  necesaria  una  nueva  melodia,  pues  basta  con 
robar  una  porcidn  de  tiempo  &  la  silaba  ô  silencio  anterior  para  caa- 
tar  la  primera  sîlaba  del  verso  alargado  por  el  acento. 
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lo  puso  en  tu  mejilla.  El  pueblo  ha  adopcado  esta  copia 
del  poeta  artistico  Aguilera,  asî  como  otras  menos  alam- 
bicadas  del  mismo  autor,  de  Palau,  Ferràn,  del  propio 
R.  M.  y  de  otros.  El  nûm.  161 2,  nota  157,  y  161 3, 
nota  i58,  son  también  de  Aguilera  modifîcados  por  les 
cantores  populares:  En  tu  escalera  manana  (En  la  puer- 
ta  de  tu  casa)  He  de  poner  un  letrero  Con  sets  palabras 
que  digan  (  Con  letras  de  oro  que  digan  )  :  Por  aqui  se 
sube  al  cielo,  —  El  dia  que  tu  naciste  Cayô  un  peda\o 
de  cielo  :  Cuando  mueras  y  alla  subas  [Hasta  que  tû  no 
te  mueras)  Se  tapard  el  agujero  [No  se  tapa  el  agujero). 
Las  modificaciones  son  felices,  pero  el  mérito  de  la  in- 
venciôn  pertenece  al  poeta  culto. 

Nûm.  i362,  nota  86.  A  propôsito  de  ser  la  copia  de  5 
versos  establece  R.  M.  que  solo  por  exigencia  de  la  mû- 
sica  se  suele  anadir  un  5.^  verso  à  las  copias  de  4,  casi 
siempre  pegadîzo  y  de  mal  gusto.  Antes  da  por  régla 
que  las  copias  cuyo  primer  verso  es  dedicatoria  de  los 
restantes  han  debido  ser  originariamente  soleares  de 
très  versos,  à  que  por  las  mismas  exigencias  se  ha  ana- 
dido  el  primero.  Creo  exactas  ambas  observaciones; 
mas  en  cuanto  à  la  ûltima  debe  ahadirse  que  otras  veces 
se  habrà  veriiicado  el  caso  inverso,  es  decir,  que  se  ha 
suprimido  la  primera  linea  de  una  copia  de  4. 

Nûm.  1404,  etc.,  notas  98,  etc.  Empieza  la  larga  sé- 
rie de  copias  en  alabanza  del  color  moreno,  que  se  com- 
paran  en  las  notas  con  otras,  casi  todas  italianas.  £1 
Conde  de  Puymaigre  (i)  que  ya  habîa  notado  analogias 
entre  canciones  de  Andalucia  y  de  Sicilia,  fijô  principal- 
mente  la  atenciôn  en  las  que  muestran  la  preferencia 
que  se  da  â  dicho  color  en  estos  paîses  méridionales. 
En  el  Polybiblion  del  ûltîmo  Agosto  cita  también  unos 
versos  de  un  poeta  francésdel  siglo  xvi:  Il  est  brun^  mais 
la  terre  brune  Tousiours  porte  les  bons  épis.  Compare- 
se  Terra  negrafa  bon  blat  (2)  aplicado  al  mismo  obje- 

(1)  Délia  letteratura  populare  del V  Andalusia  (Estratto  délie 
Rivista  Sicula). 

(2)  Romancerillo  catalan  y  nûm.  562. 
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to  en  una  canciôn  catalana  y  La  terra  nera  ne  mena  il 
ion  grano  de  Toscana,  y  se  verâ  con  evidehcîa  que  no 
5e  trata  de  una  simple  analogia  casual.  No  por  esto  creo 
que  los  autores  de  las  canciones  conociesen  las  de  otros 
paises,  sino  que  desde  tiempos  antiguos  se  usô  del  mis- 
cno  refrân  y  se  hizo  de  él  la  misma  aplicaciôn. 

Declaraciôn,  337. 

Nùm.  1799,  nota  34.  Serrana,  tu  ères  la  lima  Y  tu 
padre  es  el  limon,  etc.  La  anàloga  catalana  Vostre  pare 
n'^es  la  rosa,  etc.,  no  es  copia  sueha  sino  principio  de  una 
composicion  polistrofa ,  lo  propio  que  la  citada  en  el 
Nûm.  2591,  nota  84. 

Nûm.  1954,  nota  jj.  No  te  ha  de  valer  ermita  Ni 
parroquia  ni  convento,  Algo  antigua,  pues  recuerda  el 
derecho  de  asilo.  No  creo  de  origen  popular  el  cuento 
narrado  en  la  nota. 

Nùm.  1992,  nota  91.  ...  Solo  siento  tu  mudan\a  Por- 
que  al  fin  ères  mujer.  En  este  y  otros  lugares  cita  R.  M. 
pasajes  de  romances  que  ofrecen  analogia  de  pensa- 
miento  con  algunas  copias.  Como  estos  romances  son 
todos  artisticos  y  por  ende  no  anteriores  à  los  ûltimos 
anos  del  siglo  xv[,  es  natural  que,  especialmente  en  ma- 
teria  de  galanterîa,  se  observen  concordancias  entre  los 
mismos,  algunas  de  nuestras  antiguas  comedias  y  las 
copias  que,  si  bien  mâs  recientes,  no  abandonaron  la 
tradicion  de  ideas  generalmente  admitidas. 

Nûm.  2004,  nota  94.  En  esta  se  incluyen  muchos  es- 
tribillos  de  très  versos  que  se  pegan  arbitrariamente  à 
seguidillas  que  solo  constan  de  cuatro.  Algunos  inJican 
su  oficio,  V.  g.:  Y  el  estribillo.,.  Como  tu  no  lo  digas 
Yo  no  lo  digo. 

Ternezas,  937. 

Nùm.  2278,  nota  77. ...  Para  galàn  Gerinerdo,  ^Quién 
le  habia  de  decir  al  grave  Eginardo  que  su  nombre 
andarîa  como  el  tipo  del  galàn,  al  cabo  de  mil  anos,  en 
una  coplilla  andaluza?  Lo  mejor  del  cuento  es  que  en 
un  romance  vulgar  muy  reciente  se  le  ha  convertido 
en  oHcial  ruso. 
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Nûra.  2292  y  3,  nota  84.  Un  limon  me  tiraste.  R.  M. 
halla  también  el  limén  como  sîmbolo  amatorio  en  Ita- 
lia  y,  segûn  autoridad  de  un  fiiôsofo  (!)  muy  distinguido, 
en  la  India. 

Nûm.  2253,  etc.,  notas  338,  etc.  Muchos  ejemplos  de 
poesias  de  transformaciones.  Se  ha  de  distinguîr  entre; 
las  que  expresan  ûnicamente  el  deseo  de  una  sola  trans^ 
formaciôn  y  las  que  anuncian  la  realizaciôn  de  una  serÎQ 
de  transformaciones  cuyos  efectos  trata  de  evitar  la  tnu-« 
jer  amada.  £1  tema  es  ahora  muy  conocido,  gracias  à  la 
Magali  de  Mistral. 

Nûm.  2414,  nota  254.  Trata  de  los  saludadores  y 
transcribe  una  curiosa  parodia  de  sus  desatinadas  ora- 
ciones. 

Nûm.  2824,  nota  259,  y  252 1,  nota  772.  Pelar  la 
pava.  Originariamente  se  aplicô  sin  duda  alguna  à  toda 
conversaciôn  prolongada  y  sin  consecuencia ,  al  hablar 
por  pasatiempo,  como  es  natural  que  hagan  las  personas. 
ocupadas  en  pelar  un  ave  de  muchas  plumas.  En  el  me-< 
diodia  de  Francia  se  d\]o  pelar  la  grulla  y  estas  dos  ex- 
presiones  se  aclaran  una  â  otra.  Después  se  ha  aplicado 
à  las  conversaciones  de  los  amantes,  especialmente  à  las 
que  se  verifican  al  través  de  las  rejas  bajas  de  las  casas 
de  Andalucia  (i). 

CoNSTANCiA,  282. 

Serenata  y  despedid a  ,    1 8 3 . 

Nûm.  3254,  nota  10.  Es  un  ejemplo  de  la  llamada  re^ 
dondilla,  es  decir,  cuarteta  octosilâbica  de  rimas  cruza- 
das  (abba)  (2).  Siempre  hemos  juzgado  y  juzga  tambîéi^ 


(1)  V.  sobre  el  pelar  la  gru%,  Romania  IV,  275,  nota  4.  Debe 
decir  no  en  catalan^  sino  en  Andalousie.  Con  respecto  &  la  l'ndole  de 
estas  conversaciones  Fern&n  Caballeio,  candorosa  y  optimista,  tratd 
de  excusar  en  una  de  sus  novelas  &  muchas  de  las  jôvenes  que  en 
ellas  toman  parte ,  si  bien  anadi<5  à  mas  bien ,  seeun  supongo ,  se  le 
aiïadiô  una  prudente  correcci(5n.  Por  el  contrario  K.  M.  en  algunas 
bellisimas  paginas  describe  las  tristisimas  consecuencias  que  puede 
originar  la  tal  costumbre. 

(2)  Tal  vez  séria  conveniente  adoptar  la  terminologia  de  las  Leys 
d'  amors,  que  llaman  cruzada  la  disposicidn  de  las  limas  en  ahba  y 
cncadenada  la  en  abah. 
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por  SU  parte  R.  M.  que  esta  disposiciôn  de  las  ritnas  no 
es  popular. 

ToMO  III.  AusENCiA  178. 

Celos,  quejas  y  desavenencias  109. 

Nûm.  3623,  nota  lo.  Las  animas  han  dado  ^  Mi  atnor 
no  viene;  Alguna  picarona  Me  lo  entretiens  R.  M.  re- 
cuerda  los  versos  de  la  Celestina:  ...  La  média  noche  es 
pasada  Y  no  viene^  Sabedme  si  otra  amada  Lo  entretie- 
ne:  versos  que  no  hay  motivo  para  créer  que  se  transmî- 
tiesen  por  el  canto.  El  autor  de  la  seguidilla  pudo  leer- 
los  é  imitarlos. 

Nûm.  3791.  Eres  como  gallo  ingîés  Que  à  todos  les 
haces  cara;  Ha\te^  nina^  mesqnera^  Y  d  todos  dards  po- 
sada.  He  ofdo:  Eres  como  baile  inglés  Que  d  todos 
vuelve  la  cara  ;  Eres  como  posadera  Que  d  todos  les  da 
posada.  Un  llamado  baile  inglés  se  representaba  en 
nuestros  teatros  acaso  antes  de  que  se  ejecutasen  en  Es- 
pana  rinas  de  gallos  ingleses. 

Nûm.  3862,  nota  85.  Ayer  me  dijiste  que  hoy  Y  hoy 
me  dices  que  mahana  Y  manana  me  diras...  A  princîpios 
del  aho  1847  cantaban  los  ciegos  por  las  calles  de  Ma- 
drid :  Ayer,  etc.  Y  hoy^  etc.  Y  manana^  etc.  De  lo  dicho 
y  a  no  hay  nada,  Por  ti,  morenita ,  Me  llevan  d  mi  Al 
hospitalillo  De  San  Agustin,  Ignoro  si  liabîa  mas  es- 
trofas. 

Nûm.  4059,  nota  126.  Es  una  copia  de  un  poeta  po- 
pular  ya  difunto,  empleado  en  el  ferrocarril  como  lim- 
piador  de  coches,  de  quien  habla  R.  M.  con  justo  Inte- 
rés  (i).  Como  otros  poetas  acaso  todavîa  mes  iletrados 
se  preciaba  Balmaseda  de  una  ciencia  natural.  Asi  dice  : 
En  medio  de  mis  fatigas,  Varias  veces  disperté  Y  vi  à 
un  sabio  que  escribia  Lo  queyo  dùrmido  hablé. 

Nûm.  4199,  nota  18 r.  Compara  sus  amores  con  el 


(1)  El  Marqués  de  Molins  en  su  Manchega  nos  habla  de  un  poeta 
popular  aun  de  mas  humilde  coadiciôn.  Tal  era  un  marmiton  6  pin- 
che  de  cocina  empleado  en  una  fonda  Uamada  del  Ferrocarril. 
Trae  una  quintilla  y  varias  scguidillas  suyas  en  que  se  toman  meta- 
foras  y  comparaciones  de  este  moderne  invento. 
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saûco  muy  cargado  de  flores  Pero  sin  fruto,  Caentan, 
dice  R.  M.,  que  el  saûco  producîa  copiosos  frutos,  hasta 
que  Judas  lo  maleficô  con  el  hecho  de  colgarse  en  sus 
ramas.  Zamora  en  su  Judas  Tscariote  habla  también  del 
saûco.  En  rigor  no  es  exacto  que  este  ârbol  sea  infruc- 
tîfero. 

Nûm.  4285,  nota  208.  En  esta  se  citan  varias  copias 
en  que  sus  autores  anônîmos  se  atribuyen  gran  saber. 
Pero  este  saber  tiene  limites:  Er  libro  de  la  experiencia 
No  le  sirbe  ar  hombre  é  na  Tiene  ar  finà  la  sentencia 
Y  nadie  llegà*r  find,  La  construcciôn  del  tercer  verso 
parece  demostrar  un  origen  popular;  es  verdad  que 
pudo  haber  dîcho  :  No  sirve  al  hombre  de  nà, 

Nûm.  4332;  sin  nota.  Habla  de  Barcelôn,  es  decir, 
Barcelo,  célèbre  marino  mallorquin  que  âorecîô  à  me- 
diados  del  ûltimo  siglo. 

Nûm.  4339,  nota  229.  Citanse  en  esta  muchos  motes 
laudatorios  ô  denigrativos  de  diferentes  pueblos. 

Nûm.  4386,  nota  2444.  Sin  Dios^  sin  gloriay  sin  ti. 
Inspirado  por  un  pasaje  de  la  comedîa  de  Lope  Un  cas» 
tigo  sin  vengan:{a. 

Nûm.  4398,  sin  nota.  De  cinco  dedos  que  tengo  Diera 
unoy  quedan  cuatro.,.  De  cuatro  dedos ^  etc.  Diera  uno 
y  quedan  très.,.  Progresion  decreciente  que  en  la  forma 
recuerda  las  canciones  portuguesa  y  gallega  de  que  habla- 
mos  en  Rom.  XII,  393. 

Nûm.  4553,  nota  247.  Trovo.  Diélogo  de  desdenes 
que  recuerda  los  de  igual  género  gallego  y  catalan  (i). 
Se  repiten  como  en  éstos  en  el  primer  verso  de  una  copia 
palabras  del  ûltimo  de  la  anterior. 

Odio,  91. 

Nûm.  4686,  nota  34.  ...  No  hay  pla^o  que  no  se  cum- 
pla  Ni  deuda  que  no  se pague.  Sentencia  muy  difundida 
por  El  convidado  de piedra  de  Zamora. 

Al  fin  de  esta  secciôn  dice  R.  M.,  acaso  con  disculpa- 


(1)    V.    RomaniaVl^  74,   nûm.  145,  y  Romancerillo  catalâo, 
DÙro.  394. 
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ble  parcialidad:  «Gran  numéro  de  las  piezasque  revelan 
odio  son  hijas  de  la  raza  gitana,  especialmente  las  en  que 
S2  révéla  un  aima  ruîn,  »  etc.  Todas  estas  copias  se  refie. 
ren  à  odios  nacidos  de  celos  6  desenganos  amorosos.  <No 
habrâ  rencores  producidos  por  otras  causas?  Recuerdo 
que  el  iîustrado  granadino  D.  Nicolas  dePenalver,  Ré- 
gente de  nuestra  Audiencia ,  rccitaba  algunas  copias  en 
que  se  hablaba  de  hervir  la  sangre  y  en  que  se  provoca- 
ban  recîprocamente  dos  pandillas  ô  bandos  enemigos: 
copias  que  habian  figurado  en  un  proceso  criminal.  Otros 
versos  habrâ ,  por  desgracia ,  de  esta  clase  ,  sin  que  por 
esto  queramos  dar  razôn  à  las  exageraciohes  de  turistas 
y  noveladores,  ni  olvidemos  al  pueblo  andaluz  morige- 
rado  y  iaborioso  de  que  habla  en  otro  punto  R.  Marin. 

Desdenes,  359, 

Penas,  671. 

Nûm.  5098,  sin  nota.  Ni  contîgo  ni  sin  ti  Tienen  mis 
maies  remedio,  Conti go  por  que  me  matas  Y  sin  ti  por- 
que  me  muero.  El  Sr.  Puymaigre  en  el  anîculo  citado 
copia  unos  versos  muy  semejantes  del  vizconde  de  Alti- 
mira  (siglo  xv).  El  pensamiento  es  obvio,  pero  la  seme- 
janza  entre  dichos  versos  y  la  copia  llega  à  tal  punto  que 
se  ha  de  ver  en  la  ûltima  influencia  intnediata  ô  mediata 
de  los  primeros. 

Nûm.  55 18,  nota  i33.  Yo  me  arrimé  à  un  pino  verde 
Por  ver  si  me  consolaba^  etc.  R.  M,  defiende  al  poeta  po- 
pular  de  las  censuras  de  Lafuente. 

Nûm.  558i,  nota  i53.  Me  han  dicho  que  tu  te  ca- 
saSy  etc.  Trovo  muy  conocido  y,  aunque  de  tono  algo 
vulgar,  muysentido  y  expresivo. 

Nûm.  5701,  nota  124.  En  el  carro  de  los  muertos 
Ha  pasado  por  aqui;  Llevaba  la  mano  fuera  Y  en 
esto  la  conoci.  Esta  copia  ha  logrado  una  justa  celebrl- 
dad  y  ha  dado  lugar  à  imitaciones.  Se  retiere  à  un  côlera 
anterior  à  i865. 

Reconciuaciôn,  3i. 

Nûm.  5727,  nota  3.  Diâlogo  en  forma  de  los  de  des- 
denes, pero  de  opuesto  sentido. 
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Matrimonio,  29. 

ToMo  IV.  Teoria  y  consejos  amatorios,  539. 

Nùm.  583o,  nota  i5.  Cuatro  SSSS  componen  Amor 
perfecto^  etc.  Cita  R.  M.  las  3  BBB  de  los  que  venden, 
las  très  CGC  que  matan  à  los  viejos,  etc. 

Nûm.  5966,  nota  57.  En  la  torre  màs  alta  De  San 
Agustiny  etc.  En  esta  seguidilla  los  versos  alargados  por 
el  acento  se  hallan  no  en  el  estribillo,  sino  en  la  cuar- 
teta. 

Nûm.  61 5 1^  nota  93.  Mananita  de  San  Juan,  Reune 
R.  M.  varias  notas  relativas  à  la  fiesta  de  San  Juan. 

Nùm.  6227,  sin  nota.  ...  Palabras  de  mujeres  Todas 
son  falsas.  Las  mujeres  dicen  Palabras  de  los  hombres, 
Creo  que  esta  fué  la  primitiva  version ,  por  hablarse  en 
la  copia  de  papeles  y  cartas,  siempre  y  mayormente  en 
otros  tiempos  màs  propias  de  los  hombres. 

Carino  y  penas  filiales,  56. 

Religiosos^  i83. 

Nûm.  65o8,  nota  34.  En  este  y  en  algunos  otros  se 
reconocen  vestigios  de  tradiciones  populares,  especial- 
mente  de  las  relativas  à  la  huida  à  Egipto. 

Nûm,  6522,  nota  41.  Por  ayi  biene  San  Juan,..  «Las 
frases  Por  al  II  viene ,  Ya  viene ,  Que  le  van  crucifican'^ 
dOf  etc.,  indican  à  las  claras  que  estos  versos  de  la  Pa- 
siôn  f^a^^j^  les  llaman  en  Andalucia)  se  acostumbran 
cantar  al  paso  de  las  procesiones  de  la  Semana  Santa. 
Refiérense  pues  à  las  imâgenes  que  pasea  la  devociôn.» 
Creo  que  la  palabra  saeta  tiene  una  significaciôn  màs 
lata.  Véase,  por  ejemplo,  una  que  no  désigna  una  ima- 
gen.  «Los  tercetos  octosîlabos,  me  escribiô  el  composi- 
tor  é  historiador  mûsico  Sr.  Barbieri,  son  muy  comu- 
nes  en  Castilla.  Recuerdo  que  siendo  yo  muy  niiio  me 
daban  mucho  miedo  los  limosneros  de  la  Hermandad 
del  pecado  mortal  haciendo  su  cuestaciôn  por  las  calles 
de  Madrid  y  cantando  con  voz  gruesa  y  funèbre  sus  sae- 
tas,  como  una  que  con  su  misma  mûsica  original  copié 
en  el  actô  segundo  de  m*î  zarzuela  Pan  y  toros  y  que 
dice  asi:  Nombre  que  estas  en  pecado  Si  en  esta  noche 
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murieras  Piensa  bien  à  donde  fueras,^  Este  ejemplo 
muestra  también  que  no  todos  los  tercetos  pueden  Ua- 
marse  soleares ,  ni  tienen  la  disposiciôn  de  las  rimas  en 
aba. 

Sentenciosos  y  morales,  348. 

Nûm.  6544,  sin  nota.  A  ti  te  îo  digo,  espada,  Entién- 
delo  /m,  rodela^  etc.  Esta  copia,  que  Lafuente  creyô 
antigua,  reproduce  probablemente  un  refran  de  época 
anterior  â  la  del  poeta. 

Nûm.  6614,  nota  27.  Reproduce  el  apôlogo  de  Calde- 
rôn  :  Cuentan  de  un  sabio  que  un  dia. 

Nûm.  6768,  nota  Sg*  R.  M.  sale  en  defensa  de  la  ma- 
yoria  de  los  letrados,  asi  como  mas  adelante  califica  à 
una  copia  de  calumniosa  porque  habla  mal  de  un  juez. 
Se  ve  que  con  respecta  à  esta  cîase  no  quiso  dejar  el  âni- 
mo  de  los  lectores  impresionado  por  la  maledicencia 
popular. 

Nûm.  6863,  nota  90.  Copia  casi  literalmente  el  tema 
de  una  glosa  de  Antonio  de  Mendoza  (contemporâneo 
de  Quevedo).  Es  probable  que  otras  copias  tengan  un 
origen  semejante. 

FlESTA  Y  BAILE  ,    87. 

Nûm.  691 1,  nota  9.  Cantaor  que  tanto  cantas  Y pre^ 
sûmes  de  cantista ,  Dime  cuantas  cruses  jase  Er  saser- 
dote  -n  la  misa  ?  Signe  la  respuesta  en  otra  copia.  Tene- 
mos  una  composiciôn  de  igual  forma  relativa  al  céliz  y 
â  la  patena.  R.  M.  trae  otra  castéllana  y  una  portuguesa 
de  asunto  profano.  Estas  contestaciones  en  verso,  â  dife- 
rencia  de  lo  que  sucede  en  las  adivinanzas,  recuerdan 
los  enigmas  propuestos  y  descifrados  en  la  antigua  poe- 
sia  bucôlica. 

Nûm.  6922,  sin  nota.  A  las  varias  copias  relativas  à 
la  guitarra  puede  anadirse,  à  causa  de  su  singularidad, 
que  creo  involuntaria,  la  siguiente:  El  tocar  (Ertocà?) 
la  guitarra  No  quiere  sensia  ;  Quiere  juersa  de  manos 
Y  habilidensia. 

COLUMPIO,   14. 

Jocosos  Y  satIricos,  456. 
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ESTUDIANTBS,  SOLDADOS,  MARINOS,  MINEROS,  CONTRABANOfS- 
TAS,  BRAVUCONES  Y  BORRACHOS,  624. 

Carcelarios,  I  i3. 

Nûra,  7702,  nota  5.  Quién  le  llevarà  la  nueva  A  la 
triste  madré  mia^  etc.  Igual  expresiôn  se  encuentra  en 
nuestra  antigua  poesîa  caballeresca  y  en  otras  literaturas. 

HiSTÔRICAS  Y  TRADICIONALESy  38. 

Nûm.  7814,  sin  nota.  Moros  d  cabayo,  Cristianos 
à  pie;  Cômo  ganaron  la  casita  santa  De  Jerusalén. 
Nadie  supondrà  que  esta  copia  (seguidilla  gitana)  as- 
cienda  à  las  cruzadas.  i  Fué  sugerida  por  un  cuadro  6 
retablo? 

Nûm.  7815,  sin  nota.  Relativa  à  Felipe  V.  La  si- 
guiente  habla  de  guerra  marîtima  con  ingleses  sin  fijar 
la  época.  Vienen  luego  las  que  tratan  de  Napoléon ,  de 
nuestras  contiendas  civiles  y  de  la  guerra  de  Africa. 

Nûm.  7835,  sin  nota.  En  la  pla\a  de  Tettiàn  Hay  un 
caballo  de  cafia^  Cuando  el  caballo  relinche  Entrarâ  el 
moro  en  Espana.  En  i835  o£  cantar:  A  la  orill[it]a  de 
un  rio  Hay  un ,  etc.  Cuando  e/,  etc.  Carlos  sera  rey  de 
Espana, 

Nûm.  7851,  nota  i3.  Es  la  ûltima  de  esta  secciôny  se 
refiere  à  tiempos  muy  recientes  (1875).  Habla  del  monte 
Jurra  mencionado  ya  por  el  seudo-Turpîn. 

Locales,  280. 

Nûm.  8067,  nota  193.  Por  un  lado  tiene  el  Duero 
Por  otro  Pena  Tapada.  Estos  dos  versos  reproducen  un 
conocido  pasaje  de  los  romances  del  cerco  de  Zamora 
(Pena  tajada),  Pero  la  copia  no  ha  sido  tomada  de  la 
tradiciôn,  sino  de  un  informe  publicado  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Algunos  cantos  locales  de  Galtcia,  3o. 

Varios,  43. 

El  tomo  V  comprende  un  copioso  Apéndice  de  que 
paso  à  indicar  algunos  puntos. 

Nanas,  7)  Algunas  nuevas  y  dos  bellas  canciones  lar- 
gas,  también  de  cuna  (?)  y  dialogadas,  recogidas  por  la 
hija  mayor  del  Sr.  Murguia,  Nanas  gallegas  debidas 
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también  à  este  senor  y  siete  inéditas  recogidas  por  el 
Sr.  Gianandrea  en  las  Marcas. 

Rimas  infantiles,  20)  Dos  de  Asturias:  la  segundia  es 
la  de  Rios(V.  pâg.  Sgp,  nûm.  i  ),  Ensilla^  ensilla  Cala* 
bacilla  (Encalabaciella  en  Rîos),  El  rey  Don  Juan  Entré 
en  Castilla^  etc. 

22)  Rimas  asturianas  preliminaresdel  juego  delescon- 
der, 

3o  à  34)  Nuevos  versos  à  la  luna,  al  caracol,  al  grajo, 
â  la  codorniz. 

35)  Juan  el  tuerto  6  del  huerto  que  corresponde  al  Jan 
de  Port  languedociano. 

53)  El  sastre  del  campillo  ô  del  Cantillo. 

54)  Version  asturiana  del  nûm.  209  (V.  pàg.  389).  Cita 
de  Pitre  que  prueba  no  ser  estadanza  exclusivamente  es- 
pafiola. 

55)  Juego  de  Juan  Perillàn  (Cuba).  ^Es  el  célèbre  mâ- 
gico  de  Toledo  ? 

63)  A  la  limon  ^  etc.  Uvas  traigo  para  vender,  etc. 
Estas  dos  rimas  de  Asturias  que  forman  un  solo  juego 
son  bastante  parecidas  â  las  publicadas  en  el  Jahrb.  f. 
rom,  lit,  VII,  i85  y  i83. 

66)  El  milano  (Guadalcanal:  Torre):  Vamos  à  la  huer- 
ta  Der  tarongi,  etc.  Si  esta  vfvo,  Dale  en  el  pico,  etc. 
Estas  dos  rimas  aseguran  la  autenticidad  de  las  del 
Mentor  de  la  infancia  que  copiamos  en  la  pâg.  388  (i). 

70)  Formulas  antiguas  ciiadas  por  Rodrigo  Caro  que 
equivalen  â  el  mal  que  se  vaya  y  el  bien  que  se  ven» 
ga,  etc.,  de  nuestros  cuentos. 


(1)  Miramos  este  libro  con  algûn  recelo,  pero  no  I0  bastante.  El 
Sr.  G.  Paiis  nos  ha  advertido  que  hay  dos  cancioncilias  franresas. 
Avène,  Avène^  Avène  Que  le  beau  temps  Caniène,  etc  ,  y  Nuits  nnl^ 
Ions  "plus  au  bois,  etc.,  de  que  son  traducciôn  tan  liteial  como  per- 
mite  la  versifîcaciôn,  las  de  El  Mentor  que  copiamos  en  la  pâg.  ^89. 
No  sen'a  imposible  que  alguno  las  tradujese  y  las  comunicase  6.  las 
muchachas  pasando  jî  formar  parte  del  repertorio  infantil  (  como  ha 
sucedido  con  la- de  la  nina  que  se  confîesa  de  haber  muerto  un  gato), 
pero  es  muy  de  temer  que  sea  traducciôn  hecha  ad  hoc  por  el  poco 
escrupuloso  autor  del  articulo. 
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72)  Echar  pelillos.  Cita  de  Homero  por  Caro.  No 
se  ve  Clara  la  aaalogfa. 

74)  Algunos  otros  usos  y  ceremonias  de  los  mucha- 
chos. —  Canciàn  del  Mqyo.  A  cantar  er  Mayo,  Senora^ 
henimos  Y  para  cantarlo  Lisencia  pedimos,  Sigue  una 
larga  descripciôn  de  la  belleza  de  la  senora.  —  Notas 
sobre  el  Mayo.  Anâdase  lo  que  dijîmos  en  la  pàg.  39 1 
y  el  Mayo  gallego  (Romania^  tomo  VI,  pag.  67). 

Adivinanzas.  Nuevos  cotejos,  nuevas  piuesiras  y  va- 
riantes debidas  al  Sr.  Torre  Salvador.  Dice  R.  M.  que 
déjà  inéditas  unas  trescientas  ô  màs  a  causa  de  su  apa- 
rente  deshonestidad. 

Pegas.  Formulas  anâlogas  â  este  género,  portuguesas 
é  italianas. 

Oraciones  y  ensalmos.  Uso  de  las  palabras  diantre, 
dianche,  démontre  y  demonche, 

ToMos  III  Y  IV,  i56)  En  uno  de  los  villancicos  de 
Villarroel  (comienzos  del  siglo  xviii)  se  cita  una  especîe 
de  copia  de  cien  anos  de  antigûedad.  Arrojôme  la  Por" 
tuguesilla  Naranjillas  de  su  naranjal^  etc.  No  es  copia 
octosilâbica. 

168)  Nuevos  ejemplos  de  transformaciones. 

HisTÔRicos.  Copia  el  canto  de  Lelo^  auténtico  sin 
duda,  sin  que  por  esto  se  haya  de  créer  que  ascienda  â 
la  época  de  Augusto  (V.  Poesia  heroico-popular  caste- 
llana,  pâg.  i36,  nota  5). 

Melodîas.  Las  cancioncillas  andaluzas  ticnen  un  sin 
numéro  de  denominaciones  derivadas  del  métro,  de  la 
mûsica,  de  los  lugares  y  de  los  asuntos.  Aunque  el  se- 
nor  Machado  diô  algunas  indicaciones  acerca  de  esta 
materia  en  sus  Cantes  flamencos^  se  echa  de  menos  un 
estudlo  metôdico  y  completo  en  el  cual  se  fîje,  cuanto 
es  posible,  el  valor  de  aquellas  denominaciones  (i).  El 
Sr.  R.  M.  se  habia  propuesto  explicarlas;  pero  no  es  un 


(1)  Es  posible  que  algunas  de  estas  denominaciones  se  empleeD 
de  una  manera  algo  avbitraria,  como  sucedid  con  las  palabras  Lay  j 
Virolay  ^  à  lo  menos  en  laantigua  poesia  catalana,  y  como  sucede 
ahora  con  la  de  balada. 
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trabajo  de  esta  îndole  para  publicaciones  de  plazos  de- 
terminados.  Asî  es  que  ha  debido  cehirse  à  una  colec- 
ciôn  de  melodîas  que  no  dudo  apreciarân  los  entendidos. 
Parece,  sin  embargo,  que  sobran  algunas,  como,  por 
ejemplo,  la  que  imita  el  toque  de  la  diana,  y  que  faltan 
otras;  por  ejemplo,  alguna  muestra  de  seguldilla  gitana. 

Entre  las  letras  de  estas  melodias,  que  no  siempre  co- 
rresponden  â  las  poesias  anteriormente  publicadas,  obser- 
vamos  la  25  que  no  es  sino  una  estrofa  de  El  retrato 
publicado  por  Fernân  Caballero  en  su  Caîlar  en  vida  y 
jperdonar  en  muerte.  En  R  M.:  Tu  garganta  Tan  clara 
y  tan  bel  la  Todo  lo  que  bebes  Se  clarea  en  ella.  Fernân: 
Tienes  la  garganta  Tan  clara  y  tan  bel  la  Que  hast  a  lo 
que  bebes  Se  trasluce  en  ella  (i).  Creo  poder  asegurar 
que  este  pensamiento  se  lee  en  algûn  antiguo  trovador  ô 
trovero,  pero  no  he  podido  dar  con  el  pasaje  en  que  se 
encuentra  (2). 

A  este  Apéndic^  del  Sr.  R.  M.  anadiré  otro  de  corta 
extension  que,  sin  darle  grande  importancia,  considero 
no  del  todo  indiferente  al  asunto  que  estudiamos. 

Rimas  infantiles.  El  Mambrû^  senores^  Vino  de  la 
granja  De  coger  madronos  Para  la  tia  Juana,  La  mano 
derecha  Y  luego  la  i\quierda  Y  luego  una  vuelta  Con 
su  reverencia  ;  Apàrtense  a  un  lado  Que  me  causa  pena. 


(  I  )  Habia  oido  por  primera  vez  estos  ô  semejantes  versos  à  don 
Celestino  Pujol  que  me  contesta  mds  tarde  à  una  carta  en  que  se  los 
pedia  coa  las  siguientes  intcresantes  lîneas:  «En  un  cazadero  llamado 
los  Bicuercos,  antes  de  llegar  à  Canden,  casi  en  el  encuentro  de  las 
provincias  de  Valencia  y  Cuenca,  estuve  â  cazar  el  perdigôn  poi*  los 
aiios  de  1874.  Uno  de  los  iberos,  poblador  de  aquellos  p&ramos,  por 
la  noche  nos  cantô  mayos,  y  en  unos  versos  amatorios  en  los  que  se 
describia  una  mujer,  me  acuerdo  de  la  copia  siguiente  que  no  se  si  re- 
cuerdo  bien  ahora:  Tiene  una  garganta  Muy  suave  y  fresca^  Cuando 
bebe  vino  Todo  se  clarea,  9  Fâcil  es  notar  que  esta  version  se  parece 
mas  â  la  de  R.  M.  que  &  la  de  Fernân. 

(2)  [On  lit  dans  une  pièce  du  xiii»  siècle,  publiée  par  P.  Meyer 
dans  le  Jakrrbuch  /,  rom,  u,  engl,  Literatur^  V  (1864),  400: 

Quant  vous  buvés  le  vin  vermeuil 
Et  la  couleur  descent  â  val, 
Par  mi  (la  gorge)  reluit  com  par  cristal, 
Et  descent  jusqu'en  la  couraille. — Réd.\ 
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Tint  in  que  à  la  puer  ta  II  aman  ^  Tint  in  que  no  quiero 
abrir^  Tint  in  si  sera  la  muer  te.  Tint  in  que  vienepor  mi. 
Se  canta  en  Madrid.  Esta  y  la  indicada  en  la  pàg.  388, 
son  las  danzas  de  Mambrû  que  ahora  se  ejecutan.  El 
final  de  romance  :  Este  es  et  Mambrû^  senores^  Que  se 
canta  de!  rêvés  pertenece  à  tiempos  anteriores  y  fué 
efecto  de  una  importaciôn  antigua  de  la  canciôn  fran- 
cesa,  que  no  creo  haya  sîdo  la  ûltima. 

Hasta  que  el  artillero  No  diga  bomba  va,  Hasta  que 
no  dispare  Ninguno  tirarà.  Qui  cuqui  cantando  la  rana 
Qui  cuqui  para  la  tia  Juana,  La  mano  derecha,  etc. ^ 
versos  anàlogos  à  los  de  la  anterior. —  Polios  à  la  caque- 
ta No  son  para  corner.  Son  para  la  condesa  Los  sabe 
componer,  Dos  y  dos  son  cuatro,  Cuatro  y  dos  son  seiSy 
Seis  y  dos  son  ocho  Y  ocho  die:{  y  seî^  Y  ocho  veinti" 
cuatro  Y  ocho  treinta  y  dos;  Animas  benditas  Me 
arrodillo  yo  (Me  levant o  yo,  etc.).  Se  danza  en  Bar- 
celona. 

La  Maria  sola  Esta  en  el  corral  Abriendo  la  puerta 
Y  cerrando  el  portai,  Quién  es  esta  gente  Que  anda  por 
aqui  Que  de  dia  ni  de  noche  Me  déjà  dormir  ?  Son  los 
estudiantes  Que  van  d  estudiar  En  la  capillita  De  la 
Virgen  del  Pilar.  Panolito  de  oro,  Panolito  de  plata, 
Yo  me  llevo  esta  Por  la  puerta  falsa.  Se  danza  en 
Madrid. 

Una  tarde  sali  al  campo  [con  el  ay,  con  el  ay,  ay,  ay) 
en  mi  caballo  trotôn  (con  el  aretin,  con  el  aretôn).  En- 
contre dos  hermanitas  màs  hermositas  que  el  sol.  Pre- 
gunté  si  eran  casadas,  me  dijeron:  no  senor.  Pregunté 
si  eran  solteras,  me  dijeron  :  si  senor.  Las  agarré  de  la 
mano  y  las  llevé  à  mi  mesôn.  Pregunté  que  cena  habia: 
dos  gallinas  y  un  capôn  ;  Las  gallinas  para  las  damas 
y  el  capôn  para  el  senor,  Pregunté  que  vino  habia  :  Des 
botellas  y  un  \urrôn  ;  Las  botellas  para  las  damas  y  el 
^urrôn  para  el  senor,  Pregunté  que  lu\  habia  :  dos  vele^ 
tas  y  un  velôn;  Las  veletas  para  las  damas  y  el  velôn 
para  el  senor.  Se  danza  en  Madrid. 

Al  pasar  la  puerta  de  Santa  Clara  Se  me  cayô  un 
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anillo  dentro  del  agua.  Por  sacar  el  aniîlo  saqué  un 
tesoro:  Una  Virgen  de  platay  un  Cristo  de  oro,  A  la 
càrcel  me  llevan  por  el  tesoro^  Por  la  Virgen  de  plat  a 
y  el  Cristo  de  oro.  Se  danza  en  Madrid. 

Al  pasar  la  barca  me  dijo  el  barquero  :  Las  mo\as 
bonitas  no  pagan  dinero.  Al  subir  al  coche  me  volviô  à 
decir:  Esta  morenita  me  ha  gustado  à  mi,  Vàmonos 
aprisa  à  la  Puerta  del  Sol  A  ver  los  soldados  en  la  for- 
maciôn.  Yo  no  digo  esto  que  digo  otra  cosa^  Que  tengo 
un  vestido  de  color  de  rosa.  Se  danza  en  Madrid. 

Yo  me  queria  casar  con  un  mocito  gallego  Pero  mis 
padres  me  quieren  monjita  en  un  monastero,  Sospecho 
que  esta  fantasia  (pues  no  se  trata  de  una  nueva Monaca 
di  Mon:[a]  esta  ya  impresa.  Por  si  no  lo  esta  véase  el 
final  :  Si  subo  à  la  torre  à  tocar  la  campana^  La  abade- 
sa  dice  que  soy  holga\ana.  Si  salgo  à  la  puerta  y  me 
pongo  à  la  red^  La  abadesa  dice:  eso  yo  loharé.  Si  llevo 
\apatos  de  color  marron^  La  abadesa  dice:  esto  se  aca- 
bô.  Si  llevo  \apatos  de  color  turqui,  La  abadesa  dice: 
esto  no  es pd  ti.  Se  danza  en  Madrid. 

Canto  del  dîa  de  Reyes.  Ya  se  van  los  Reyes^  Bendito 
sea  Bios!  Ellos  van  y  vuelven  Y  nosotros  no,  Coro. 
Naranjas  y  limas ^  Limas  y  limones^  Vale  màs  la  Virgen 
Que  todas  las  flores. —  Ya  baja  del  cielo  El  Verbo  di- 
vinOy  Derramando  flores  Y  corales  finos, — Abrenos  la 
puerta  Que  quieren  entrar  A  adorar  el  nino  Que  esta 
en  el  altar, — Si  me  dan  pasteles  Dénmelos  calientes^ 
Que  pasteles  frios  Empachan  las  gentes. —  Si  me  dieren 
queso  Dénmelo  en  tajadas^  Que  en  la  otra  casa  Quiso 
haber  trompadas. —  Y  ahora  comamos  Con  {Un?)  amén 
Jesûs  ;  Al  dueno  de  casa  Dios  le  dé  salud. —  Y  con  eso 
adiôs^  porque  y  a  nos  vamos;  Yo  y  mis  companeros  Las 
manos  besamos, —  Cantado  en  Puerto  Rico.  Recuerda  la 
copia  castellana  :  La  noche  buena  se  viene,  La  noche 
buena  se  va,  Y  nosotros  nos  iremos  Y  no  volveremos 
màs. —  Grande  es  la  analogia  con  el  canto  normando  : 

Adieu  Noël,  il  est  passé!  Noël  s^en  va,  il  reviendra 

Adieu  les  Rois  JusqiCà  dou\e  mois;  Dou:{e  mois  passer. 
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RoiSy  revene\.  Beaurepaîre,  pâg.   i8  y  19.  Recuérdesc 
lambién  el  Canto  de  Mayo  ciiado. 

Oraciones.  Cuatro  pilares  tiene  esta  cama  Cuatro 
angelitos  la  acompanan  Y  ia  Virgen  Maria  que  esta  en 
medio;  Dios  me  recojà  a  buen  sueno.  Afân  de  Ribera 
Virtudal  uso  (Principîos  del  siglo  xviii).  Bîbl.  de  Riva- 
deneyra.  Nov,  post,  à  Cervantes^  II,  455. 

A  acostarme  voy  Solo  y  sin  compana  La  Virgen  Ma- 
ria  Me  encuentra  en  mi  cama  Y  me  dice  :  duerme  y 
reposa  Y  no  tengas  miedo  de  ninguna  cosa.  Que  en  ia 
puerta  de  la  calle  Esta  Jésus  y  su  madré  (!),  A  lapuerta 
del  corral  La  Magdalena  y  San  Juan  Y  à  la  puerta  de 
tu  aposento  El  Santisimo  Sacramento, — Esta  y  la  si- 
guiente  acaso  de  origen  andaluz  fueron  aprendidas  en 
Madrid.  Version  corrupta. 

^  No  hay  quién  se  quiera  embarcar  pà  los  navios  del 
cielo?  Cristo  sera  el  capitàn  y  San  Juan  el  marinero. 
El  marinero  da  voces  porque  lo  saquen  del  agua.  Se 
apareciô  el  enemigo  por  una  oscura  montana  :  ^^Qué 
me  daSy  marinerito^  y  te  sacaré  del  agua?»  a  Te  daré 
mis  très  navios  cargaditos  de  oro  y  plata^  Y  mi  mujer 
que  te  sirva  y  mis  hijas  por  esclavas.»  «iVo  quiero  tus 
très  navios  cargaditos  de  oro  y  plata  Ni  tu  mujer  que 
me  sirva  ni  tus  hijas  por  esclavas;  Solo  que  cuando  te 
mueras  à  mi  me  entregues  el  alma.n  «Calla  calla^  endC' 
moniado^  no  digas  estas  palabras^  Porque  mi  aima  es 
de  mi  Dios^  que  me  la  tiene  prestada,  El  cora\ôn  de  la 
Virgen  que  es  mi  madré  soberana^  El  cuerpo  para  los 
peces,  que  es  tan  debajo  del  agua,  La  ropa  para  los  po- 
bres,  que  me  encomienden  el  aima,  Los  huesos  pà  el 
campanario  que  repique  las  campanas.  Quien  dijere 
esta  oracion  todos  los  viernes  del  ano  Sacard  un  aima 
de  pena^  La  suya  si  esta  en  pecado.  De  este  Romance 
diô  ya  un  fragmente  el  Sr.  Pidal  (  V.  Rom.  de  Durân, 
prôlogo)  y  se  hallan  versiones  alteradas  en  Cataluha 
(V.  Romancerillo  catalan,  nûm.  34).  En  estas  no  hay  los 
cuatro  ûltimos  versos  que  creo  arbitrariamente  pegados. 

Santa  Ana  bendita.  De  Dios  abuelita,   Guàrdame  en 
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tu  f aida  (Xue  soy  pequenita.  Defiende  mi  sueno,  Ha\ 
que  no  me  aflijan  Ni  mal  ni  pesares  Ni  la  pesadilla, 

Santa  Barbara  bendita.  En  el  cielo  estas  escrita  Con 
papel  y  agua  bendita.  Por  el  ala  de  la  cru^^  Padre  nueS' 
trOy  amén  Jésus, 

San  Bartolomé  se  levante j  Pies  y  manos  se  lavô^  Por 
un  caminito  echôy  A  Jesucristo  encontre  :  «Dônde  vas, 
Bartolomé?»  «Yo  Senor  con  vos  iré,  A  los  cielos  subir é^ 
A  los  àngeles  veréy  A  la  Virgen  adoraré.»  «Vuélvete^ 
Bartoloméy  A  tuposada  ô  meson^  Que  yo  te  daré  un  don 
Que  no  he  dado  à  ningûn  varôn.  En  la  casa  que  te  nom^ 
bren  très  veces  al  dia  No  caerà  centella  ni  rayo,  No 
morird  mujer  de  parto  Ni  criatura  de  espantOy  Y  el  de- 
monio  tentador  Nunca  saldrd  vencedor.i>  Aprendida  en 
Valencia.  Version  de  Madrid  menos  compléta.  Version 
alterada  de  Cataluha.  En  esta  los  dos  ûltimos  versos 
son:  No  habrà  hombre  sin  con/esiôn  Ni  demonio  sin 
defensiôn. 

CoPLAS.  A  pesar  de  lo  copioso  de  la  colecciôn  de 
R.  M.  no  se  ha  de  créer  que  sea  compléta,  y  él  mismo 
nos  informa  de  que  ha  recogido  un  gran  numéro  de 
copias  después  de  la  publicaciôn  de  los  cuatro  primeros 
tomos.  Querer  sehalar  todas  las  obras  de  esta  clase  séria 
como  empcnarse  en  contar  las  flores  del  campo.  En  la 
colecciôn  de  Forteza,  no  menos  que  en  la  muy  reducida 
que  pudiera  sacar  de  mis  papeles,  hay  algunas  que  me 
parecen  faltar  en  los  Cantos  espanoles,  Pero  ya  para 
abreviar,  ya  para  no  exponerme  à  dar  como  inédita  al- 
guna  publicada  por  el  mismo  R.  M.,  solo  insertaré  dos 
religiosas  de  Forteza  y  très  histôricas  que  recuerdo. 

La  secciôn  de  las  de  primera  clase  impresa  en  el 
Museo  Balear  consta  de  diez  numéros,  ninguno  de  los 
cuales  se  lee  en  R.  Marin.  Véase  el  primero  y  el  ûltimo, 
notables  por  diferentes  tîtulos:  Très  dias  hay  en  el  ano 
Que  relumbran  mas  que  el  soL  Corpus^Cristi,  Viernes 
iSanto  Y  el  dia  de  la  Ascension  (i). —  Yo  me  asomé  à 

(1)  Recnerda  un  bello  canto  griego  acerca  de  las  fiestas  que  los 
turcos  robaron  d  los  cristianos. 
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un  sepulcro,  Por  ver  lo  que  habia  dentro  :  Encontre  la 
fin  del  mundo  Y  el  desengaho  del  tiempo. 

La  seccion  de  Histùrîcasy  tradicionales  de  R.  M.  es^ 
como  él  mismo  advierte,  la  mâsescasa,y  hubiera  podido 
fâcllmente  aumentarse  con  otras  también  relativas  à 
modernos  sucesos  politicos,  taies  como  las  sîguientes  : 

Dicen  que  los  rusos  vienen  Por  la  parte  de  Aragon^ 

Y  los  rusos  que  venian  Eran  cargas  de  carbôn.  De  1 822 
6  23. —  Mina  dijo  à  su  caballo:  Sàcame  de  este  arenal^ 
Que  me  vîenen  persiguiendo  Los  de  la  guardia  reaL 
Las  cadenas  que  me  oprimen  Dentro  de  mi  cora\6n  Se 
romperàn  cuando  reinen  La  justicia  y  la  ra\on.  De 
hacia  i83i  6  32.  —  Los  primeros  cuatro  versos  son  de 
caràcter  popular;  los  cuatro  ûltimos  muestran  el  estilo 
de  las  llamadas  poesias  patriôticas. — Ay  pobrecita  la 
Espanal  Como  te  van  à  ponerî  Todos  van  para  ganar^ 
Ninguno  para  perder  (estoy  menos  seguro  de  los  dos 
ûltimos  versos  que  de  los  dos  primeros).  La  01  en  Ta- 
rragona  cantada  por  un  soldado  durante  los  acontcci- 
mientos  de  Agosto  ûltimo. 

Termina  la  publicacion  de  R.  M.  con  un  Postscrip- 
tum  del  Sr.  Machado  que  no  tratamos  de  analizar,  con- 
tentândonos  con  indicar  los  que  nos  han  parecido  sus 
puntos  culminantes.  I  ^Existian  las  copias  en  los  siglos 
anteriores  al  pasado?  Se  inclina  à  la  negativa.  Escritores 
que  han  Uamado  la  atenciôn  hacia  este  género.  II  Difi- 
cultad  de  una  buena  clasificacion.  Diferentes  aspectos 
por  los  cuales  puede  ser  considerada  una  misma  copia. 
III  Habla  especialmente  de  las  locales,  de  las  de  mari- 
neros,  mineros  y  presos.  IV  Califica  este  género  de  épi- 
co,  es  decir,  del  màs  épico  (objetivo)  entre  los  liricos. 
Define  al  pueblo  la  humanidad  nina.  En  cierto  sentido 
el  poeta  popular  no  créa.  Estudio  de  los  lindos  cantares 
de  Montoto  en  que  descubre  algûn  elemento  no  popular. 

V  Refiriéndose  al  plan  que  se  propuso  R.  M.  relaciona 
las  diversas  especies  de  copias  con  las  edades  del  hombre. 
VI  Habla  en  particular  de  los  requiebros.  VII  Examen 
y  elogio  de  la  obra  de  R.  Marin. 
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Merécelo  en  realidad  por  la  diligencia  en  réunir  ma- 
teriales,  por  el  buen  orden  en  que  por  lo  gênerai  los  ha 
dispuesto,  por  las  observacîones  fonéiîcas  y  sîntéctîcas, 
por  las  noticias  de  costumbres  y  tradiciones  y  por  los  nu- 
merosisimos  paralelos  con  la  poesia  lirica  popular,  de 
Italia  y  de  las  dîferentes  lenguas  romànicas  de  Espana. 
Defectos  tiene  que  el  mismo  colector  reconoce  en  adver- 
tencia  final,  siempre  difîciles  de  evitar,  mayormente  en 
publicaciones  hechas  no  tan  despacio  como  serfa  conve- 
niente.  Para  nosotros  no  es  tanto  lo  que  falta  como  lo 
que  sobra  en  el  irabajo  del  Sr.  R.  Marin  (i). 

Para  terminar  y  sin  salir  del  terreno  literario,  notaré 
un  punto  de  vista  que  tengo,  cuando  menos,  por  muy 
exagerado.  El  colector,  y  no  ha  sîdo  en  esto  el  primero, 
busca  no  se  que  trascendental  y  recondito  en  la  poesîa 
popular,  aun  en  casos  en  que  no  hay  razôn  ni  pretexto 
para  ello.  Que  un  pobre,  por  ejemplo ,  se  queje  de  que 
su  condiciôn  le  obligue  à  ir  à  la  guerra,  ô  un  preso  del 
mal  trato  que  se  le  da,  que  una  casadita  de  un  ano  se 
muestre  inconsolable  por  la  pérdid^  de  un  niho,  todo 
esto  es  muy  natural  y  sencillo  y  no  ofrece  misterio  ni 
irastienda.  Nada  mâs  apartado  de  la  poesîa  cientifico- 
simbôlica  del  Alighieri,  de  la  doçtrina  escondida  y  de 
tos  versos  extra  nos  de  que  habla  el  texto  (2)  escogido 
por  el  Sr.  R.  M.,  â  mi  parecer  con  mal  acuerdo,  para 
lema  de  su  obra. 

Barcelona,  Noviembre  de  i883. 

Romania^  de  Paris. 


(1)  Se  echa  de  menos,  sin  embargo,  una  seccidn  importantisima, 
caal  es  la  de  los  romances,  ya  religiosos,  ya  heroicos,  ya  familiares 
que  sin  duda  se  conservan  en  Castilla  y  Andalucïa,  como  en  Âstu- 
rias  y  Cataluna:  secciôn  en  la  cual,  mâs  que  en  las  de  las  copias,  se 
notarian  positivas  relaciones  con  las  poesias  populares  de  otros  pue- 
blos 

(2)  Inferno,  IX. 
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Rebut  V  élégant  volum  de  poésies  novament  estampa- 
des  per  mossen  Jacinto  Verdaguer  ab  lo  tîtol  de  Idilis  y 
Cants  Mîstichs,  y  al  punt  de  posai*  la  ma  â  la  ploma  pcr 
donar  cumpliment  â  nostre  propôsii  de  enrahonar  breu- 
ment  ab  los  llegidors  de  elles,  nos  acudeix  la  pregunta  : 
^Qué'spotdir  de  nostre  poeta  que  tothom  ja  no  ho 
sâpiga?  Pertota  Espanya  y  fora  d'  ella  es  ara  reconegui 
lo  preu  de  ses  obras,  y  no  cal  que  ^s  fassa  sentir  una 
nova  veu  que  pûblicament  lo  proclame.  Tant  sols  po- 
drém  afegir,  per  nostra  part,  que  no  es  d\enguany  ni 
del  temps  mes  prôxim  que  Ms  confidents  de  sa  pensa 
endevinaren  que  aquell  que  era  llavors  no  gayre  mes 
qu'  un  noy  havia  d*  arribar  â  fer  quelcom  de  bo.  En  la 
edat  primerenca,  en  aquella  edat  en  que,  com  V  aucell 
qu^  encara  no  s^  ha  desempellegat  de  les  brosses  de  son 
niu,  no  ha  pogui  1'  cnginy  trencar  los  IHgams  de  la 
imitaciô,  prou  feya  de  bon  coneixer  que  '1  de  'n  Cînto 
(aixis  lo  anomenaven  y  lo  anomenen  soscompanys)  co- 
rrerîa  mes  endevant  Uibert  y  rumbôs.  Poch  temps  passé, 
y  V  aucell  donâ  una  llarga  volada,  y  tots  nos  recordam 
dels  picaments  de  mans  ab  que  t'ou  saludat  lo  senzill  es- 
tudiant  de  la  montanya ,  y  dels  merescuts  llorers  que 
coronaren  son  cap  encara  cubert  ab  la  catalana  barretina. 
Mes  lo  coblejador  que  llavors  celebrava  les  rustiques 
usanses'de  la  terra  y  cantava  aquella  cobla  en  que 

'  el  mes  sonso 

farfa  cara  â  un  gegant, 

volgué  pujar  mes  amunt,  y  ab  forses  comparables  à  les 
del  héroe  de  son  novell  poema  se  posa  â  descriure  lo  gran 
cataclisme  narrât  per  una  antîga  tradiciô,  sens  cap  dupte 
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molt  poética  y  â  que  no  manquen,  à  mes  à  mes,  certes 
apariencies  historiques. 

Lo  cantor  de  costums  catalanes  y  de  mitolôgiques 
llegendes  s'  ens  présenta  ara  ab  un  plech  de  versos  de 
altre  mena,  ab  una  verdadera  toya  de  oloroses  Hors  que 
han  obert  llurs  fulles  en  un  jardi  que  Ms  Serafins  habi- 
ten.  iQué  hi  ha  hagut  de  nou?  ^per  ventura  ha  cercat 
un  camî  divers,  ô  ha  mudat  de  gust  ô  de  conceptes  lite- 
raris?  ^ha  volgut  demostrar  que  es  apte  pel  conreu  de 
diferents  genres,  y  que  ses  mans  poden  cullir  mes  d^  una 
palmar"  No  es  res  d'  aixô  certament,  y  sensé  que  ningû 
la  diga  quiscû,  podrà  descubrirne  la  causa.  No  hi  ha 
hagut  cap  cambi,  pus  moites  d^  aquestes  obretes  no  han 
sigut  fêtes  suara,  sino  que  venen  de  Uuny  :  no  ^s  tracta 
d*  aixamplar  la  fama  literaria,  pus  ab  Heu  esfors  s^  ha- 
gueren  arreplegat  obres  mes  diversiBcades  y  ja  tingudes 
com  à  joyes  de  la  renaixensa  catalana.  Lo  que  s'  ha  pro- 
posât r  autor  dels  Idilis  y  Cants  MIstichs  ha  sigut  pre- 
sentar  una  tria  de  poésies  que  fossen  fidel  espill  del  fons 
de  la  sev'  anima,  de  ses  aspiracions  mes  pures  y  de  son 
mes  fervent  amor:  per  les  quais  poésies  no  ha  forsat  sa 
imaginaciô  â  crear  noves  invencions  que  no  surtissen 
per  elles  mateixes,  no  ha  cercat  sorprenents  bellesas  (en< 
cara  que  tôt  n^  esta  sembrat),  no  ha  volgut  donar  obres 
mestres  (y  algunes  n'  hiha);  sino  que  s' ha  contentât 
d^  escriure  ab  senzillesa  lo  que  son  cor  li  dictava.  Ha 
intentât,  per  dirho  ab  una  paraula,  seguir  humilment 
les  petjades  del  inspirât  poeta  dels  Cantars  y  dels  angé- 
lichs  autors  de  La  llama  de  amor  y  de  Las  Moradas. 

No  ^ns  toca  à  nosaltres  parlar  mes,  sino  contemplar 
ab  admiraciô,  y  si  aixi  's  pot  dir,  ab  certa  enveja  al  qui 
viu  à  tan  alta  esfera,  y  enviar  una  nova  enhorabona 
al  amable  y  bo  y,  encara  que  jove,  verament  respectable 
poeta. 

Barcelona  20  de  Mars  de  18 7 g. 
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La  historia  literaria  nos  senala,  como  objeto  de  in- 
comparable nombradia ,  à  los  héroes  que  ocupan  cl 
primer  lugar  en  las  grandes  y  poco  numerosas  epope- 
yas,  hijas  légitimas  del  genio  de  un  pueblo.  Al  retratar 
el  poeta  venusino,  y  por  cierto  con  colores  nada  hala- 
gûehos,  el  carâcter  de  Aquiles,  no  encuentra  epiteto  que 
mejor  le  cuadre  que  el  de  celebrado  (honoratum),  Igual 
calificativo  pudiera  aplicarse  à  los  dos  héroes  predilec- 
tos  de  las  tradiciones  heroicas  de  Francia  y  Espana.  c<EI 
Cid,  dice  el  docto  Puymaigre  (2),  es  tan  popular  allende 
los  Pirineos,  como  aquende  lo  fuc  Roldân.»  Y,  en  ver- 
dad,  si  el  nombre  del  paladin  francés  traspasô  inmedia* 
tamente  los  linderos  de  su  tierra  natal,  y  se  extendiô  por 
dilatadisimas  comarcas,  los  espaholes  han  recordado  el 
del  héroe  de  Vivar  con  sin  igual  perseverancia,  y  ni  un 
solo  dia  ha  dejado  de  ser  proverbial  y  propuesto  como 
dechado  de  guerreros  y  patricios. 

Rodrigo  6  Ruy  Dîaz  el  de  Vivar,  llamado  tambîén 
el  Casiellano  y  el  Campeador  y  mes  comunmente  el 
Cid  (nombre  de  origen  aràbigo  que  significa  Senor), 
hijo  de  Diego  Laynez,  descendiente  del  juez  de  Castilla 
Lain  Calvo,  naciô  en  Burgos  6  en  la  prôxima  aldea  de 
Vivar  â  mediados  del  siglo  xi.  Hubo  de  figurar  ya  en 
los  ûltimos  tiempos  del  primer  Fernando.  Le  armô  ca- 
ballero  y  le  nombrô  su  alférez  Sancho  II,  à  quien,  des- 
pués  de  la  batalla  de  Golpejares,  aconsejô  el  Cid  que 


(1)  Publicado  por  la  Biblioteca  de  Arte  y  Letras. 

(2)  Petit  romancero. 
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atacase  al  victorioso  y  ya  descuidado  ejército  de  su  hcr- 
tnano  Alfonso  VI  de  Leôn.  Consia  que  venciô  en  sin- 
gular  batalla  à  un  sarraceno  y  à  un  pamplonés.  Acaso 
ya  por  entonces  casô  con  dona  Jimena,  hija  del  conde 
^e  Oviedo. 

Muerio  Sancho  por  Bellido  Dolfos  en  el  cerco  de 
Zamora ,  doce  cabalJeros,  entre  les  cuales  se  contaba 
Rodrigo,  exigieron  del  nuevo  rey  de  Castîlla  Alfonso  VI 
que  jurase  no  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  su 
hermano.  Asistiô  el  Cid  algûn  tiempo  en  la  corte,  pero 
por  el  recuerdo  de  la  jura  ô  por  otro  motivo  de  desazôn 
ô  por  hablillas  de  los  envidiosos,  fué  desterrado  al  fina- 
lizar  el  aho  1081  6  poco  màs  tarde. 

Fuése  Rodrigo  à  Barcelona  y  luego  a  Zaragoza,  don- 
de  entré  â  reinar  Al-Muiamîn.  Sirviô  à  este  victoriosa- 
mehte  contra  su  hermano  el  rey  de  Dénia  favorecido 
por  los  soberanosde  Aragon  y  Barcelona.  Siguiô  el  Cid 
unido  al  hijo  y  sucesor  de  Al-Muiamîn,  con  cuyo  auxi- 
lio  rechazô  â  los  Almoravides,  llamados  por  Al-Kaadir, 
rey  de  Valencia,  sitiando  después  esta  cîudad.  Très  veces 
se  allégé  â  Alfonso,  pero  no  tardaban  en  separarse,  sa- 
liendo  la  tercera  nuevamente  desterrado., 

Muerto  Al-Kaadir  y  enironizado  el  traidor  Ben-D^ya- 
jaf,  después  de  varios  incidentes  y  de  haber  rechazado 
la  invasion  del  almoravide  Abu-Becr,  se  apoderé  el 
Cid  de  Valencia  (1094).  Mostrése  al  principio  clémente, 
*pero  luego  condené  al  fuego  à  Ben-D^ajaf  y  otros  mu- 
sulmanes. Alcanzo  nucvas  victorias,  mas  derrotado  por 
los  Almoravides  su  parienie  y  amigo  Alvar  Fanez  y 
parte  de  su  propio  ejército,  murié  de  pesadumbre  (1099). 
Su  viuda  luvo  que  dejar  a  Valencia  después  de  haberse 
mantenido  en  ella  dos  aiîos.  Salieron  los  crisiianos  en 
procesién  con  el  cadâver  de  Rodrigo,  el  cual  como  tam- 
bién  después  el  de  Jimena,  fué  sepultado  en  el  pueblo 
de  Cardena.  Le  sobrevivieron  sus  dos  hijas,  Cristina, 
casada  con  Ramiro  infante  de  Navarra,  y  Maria  que  lo 
fué  con  Berenguer  Ramén  III  de  Barcelona. 

La   hisioria   no  nos  présenta  al  Cid  como  héroe  sin 

36 
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mancha:  no  siempre  se  mosirô  vasallo  reverenie,  y  su 
energîa  se  convirtio  â  veces  en  crucldad ,  su  prudencîa 
en  astucia;  pero  atesoro  grandes  cualidades  que  le  valie- 
ron  la  admiraciôn  de  amigos  y  enemigos  musulmanes, 
une  de  les  cuales  le  proclamô  prodigio  del  Senor.  Sus 
victorias  de  que  se  aprovechô  toda  la  crîstiandad,  su 
vida  aventurera  y  hazanosa  y  sus  prendas  personales  y 
domésticas  le  convirtieron ,  à  no  tardar,  en  hëroe  de 
épicas  tradiciones. 

Pocos  anos  después  de  su  muerte,  sino  ya  en  vida» 
segûn  opina  Baist,  fuc  el  Cid  celebrado  en  un  poema 
latino,  y  consta  que  à  mediados  del  sîglo  xii  era  ya 
cantado  con  el  nombre  de  Mio  Cid. 

Dos  son  los  poemas  6  cantares  de  gesta  relativos  à 
este  célèbre  personaje  histôrico  que  se  han  conservado. 
El  que  versa  sobre  hechos  mas  antiguos,  publicado  en 
nuestro  siglo  por  Mr.  Francisque  Michel,  ha  sido  11a- 
mado  la  Crônica  Rimada  6  el  Poema  de  las  mocedades 
del  Cid  y  pudiera  llamarse  simplemente  El  Rodrigo, 
pues  tal  es  el  nombre  que  da  constantemente  al  héroe. 
Este  poema  cuenta  la  historia  fabulosa  de  la  juventud 
de  Rodrigo,  la  ciial  comprende  la  muerte  dada  à  un 
supuesto  conde  de  Gormaz,  injuriador  de  su  padre,  su 
casamiento  con  Jimena,  hija  del  mismo  conde,  sus 
primeras  victorias  ganadas  à  caudillos  arabes  y  la  ima- 
ginaria  expediciôn  à  Francia,àdonde,  segûn  se  supone, 
acompahô  al  rey  D.  Fernando,  para  oponerse  al  tributo 
que  â  Castilla  exigian  los  monarcas  extranjeros. 

El  oiro  cantar,  Ilamado  comunmente  el  Poema  del 
Cid^  fué  publicado  en  el  pasado  siglo  por  el  Pbro.  Don 
Tomâs  Sânchez,  y  pudiera  distinguirse  de  El  Rodrigo, 
apellidândole  El  mio  Cid,  pues  asî  denomina  al  de 
Vivar.  Menos  apariado  que  aquél  de  la  realidad  histô- 
rica,  es,  â  nuestro  ver,  mâs  antiguo,  y  nos  présenta  un 
héroe,  nada  muelle  ni  apocado,  pero  grave  y  comedido, 
sin  los  impetuosos  arranques  atribuidos  à  sus  moceda- 
des. Refiere  las  hazafîas  del  Cid  después  de  su  ûltimo 
destierro,  la  toma  de  Valencia ,  el  casamiento,  sin  duda 
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alguna  fabuloso,  de  sus  hijas  con  los  infantes  de  Ca- 
rriôn,  la  cobardia  de  éstos  y  el  mal  tratamiento  que  dan 
à  sus  esposasy  las  Cortes  convocadas  por  Alfonso,  la 
sentencia  pronunciada  contra  los  infantes,  y  los  nuevos 
casamientos  de  las  hijas  del  Cid  con  el  infante  de  Ara- 
gon (asî  dice)  y  el  de  Navarra. 

Fueron  narrados  también  en  cantares  perdidos,  eî 
testamento  y  la  muerte  de  D.  Fernando,  el  cerco  de 
Zamora,  la  muerte  de  D.  Sancho  y  la  jura  de  Alfonso. 

La  Estoria  de  Espanna  ô  Crônica  gênerai  compuesta 
6  mâs  bien  dîrigida  por  Alfonso  X,  que  contiene  un 
gran  depôsito  de  relatos  histôricos  y  poéticos  de  la  vida 
del  Cid,  ha  conservado  otras  tradiciones,  que  sin  duda 
no  fueron  cantadas,  taies  como  la  de  haber  el  Cid  liber- 
tado  a  D.  Sancho  en  Santarem  ,  y  amonestado  y  corre- 
gido  al  cobarde  Martin  Pelâez  en  el  cerco  de  Valencia,  y 
las  del  converso  Gil  Diaz  y  demàs  que  dan  cima  â  la 
biografia  del  héroe. 

Levés  rastros  de  alguna  otra  tradiciôn  se  perciben  en 
la  Crônica  particular  del  Cid,  que  por  el  intermedio 
de  la  de  Castilla  redactada  en  tiempo  de  Alfonso  XI, 
proviene,  segûn  observé  un  ilustre  crîtico,  de  la  obra 
histôrica  del  Rey  Sabio  (i), 


H. 


En  la  época  de  la  formaciôn  de  los  romances,  Uegô  el 
Cid  à  ser  el  héroe  predilecto  de  estas  composiciones 
populares  que  tanto  valimiento  alcanzaron.  Fué  ademâs 
el  ûnico  de  cuyos  romances  se  publico  una  colecciôn 
especial ,  empresa  llevada  à  cabo  por  Escobar  en  su 
Romancero  é  Historia  del  muy  valeroso  caballero  el 


(1)  Lo  que  acaba  de  leerse  es  brevisimo  resumen  de  nuestro 
jibro  De  la  poesia  heroico-popular  castellana,  pâg.  219  à  270.  Desde 
la  ùltima  â  la  300  se  estudian  el  origen  y  la  iodole  de  los  roman- 
ces viejos  del  Cid. 
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CiJ,  Ruy  Dia:{  de  Vivar^  împreso  por  primera  vez 
en  1612  en  Alcalâ.  Esta  colecciôn  comprende  102  ro- 
mances, algunos  de  los  cuales  tomô  Escobar  del  Can- 
cionero  publicado  en  Ambercs,  primero  sin  fecha  y  por 
segunda  vez  en  i35o,  otros  de  los  compuestos  ô  publi* 
cados  por  Sepûlveda  y  Timoneda ,  y  finalmente,  y  en 
mayor  numéro,  del  Romancero  gênerai^  anadiendo 
algunos  que,  como  los  ùltimos,  pertenecen  al  género  de 
romances  nuevos  6  artisticos.  La  coleccion  de  Escobar 
ha  sido  impresa  en  Espana  à  lo  menos  diez  y  ocho 
veces,  y  no  pudo  eclîpsarla,  antes  bien  quedô  poco  me- 
nos que  desconocida  la  publicada  en  1626  en  Barcelona 
por  Francisco  Meije  con  el  tîiulo  de  Tesoro  escondido 
de  todos  los  tnàs  famosos  romances  asi  antiguos  como 
modernos  del  Cid,..  con  romances  de  los  siete  infantes 
de  Lara  (  i  ) . 

Los  romances  del  Cid  (y  en  esto  no  fueron  ûnicos) 
jnspiraron  composiciones  dramàticas,  siendo  sin  duda 
las  primeras  las  dos  tan  famosas  de  Guillén  de  Castro. 
A  este  siguiô  Pedro  Corneille  en  varias  escenas  de  su 
celebérrima  tragedia  del  Cid^  si  bien  al  defender  el 
carâcter  que  habia  atribuido  à  Jimena,  adujo  la  autori* 
dad,  no  del  dramâtico  espanol,  sino  la  de  dos  romances. 
La  obra  de  Corneille  fué  el  principal  origen  de  la  fama 
del  Cid  fuera  de  Espana.  En  la  Uamada  Bibliothèque 
universelle  des  Romans  (2.®  volumen  del  mes  de  Julio 
de  1783)  se  publicô  una  version  bastantc  libre  (por 
Couchut?)  de  varios  romances  del  héroe  de  Vivar.  Esta 
traducciôn  fué  puesta   lambién    libremente   en   lengua 


(1)  Véase  Durân.  II,  682,  para  el  Romancero  de  Escobar  y  sus 
trecc  reimpresiones  espailolas,  hasta  la  mutilada  de  Gonzalez  de  Re- 
guei'O  (no  Roquero),  Madrid,  1818,  d  las  cuales  deben  anadirse  una  de 
oarcelona,  otra  de  Palma  y  dos  de  Madrid,  posteriores.  Acerca  del 
Tesoro  de  Metje,  véase  el  mismo  Duràn  y  Kohler  Herdefs  Cid. 
Anadiendo  &  esta  coleccion  las  diez  y  ocho  impresiones  espanolas  de 
Escobar,  las  colecciones  de  Julius,  Keller,  Durân  (1  .*  y  2.*  edicidn] 
y  Michaelis,  sin  contar  las  muchas  repeticiones  de  romances  aislados 
de  nuestro  héroe  en  colecciones  générales,  tendremos  que  el  présente 
Roniancero\6  Rornancerilio)  del  Cid  es,  cuando  menos,  el  vigesimo 
quinto. 
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alemana  por  el  famoso  Herder,  cuyo  libro  se  divulgo 
en  gran  manera  entre  sus  compatricios.  Han  dadoéstos, 
sin  embargo,  màs  fieles  traducciones,  y  publicado  de 
nuevo  los  originales  J.  (Julius)  con  un  prôlogo  caste- 
llano  y  una  biografîa  del  héroe  por  MuUer,  Keller  que 
aumento  à  Escobar,  y  Carolina  Michaelis  que  ha  reuni- 
do  2o5  romances. 

Todos  los  comprendidos  en  la  colecciôn  selecta  que 
damos  é  luz  se  leen  en  el  incomparable  Romancero  ge* 
neral  de  Duràn,  à  excepciôn  del  Yo  me  estando  en  Va^ 
lencia  y  del  Junto  al  muro  de  Zamora  que  descubrieron 
Wolf  y  Hofmann  en  el  segundo  tomo  de  la  Silva  de 
romances  de  Zaragoza,  publicândolo  en  su  Primavera  y 
Flor  de  romances,  y  del  Banderas  antiguas  tristes  que 
proviene  del  Tesoro  de  Metje  y  ha  publicado  Kôhler  en 
su  Herder'^s  Cid  con  variantes  del  Jardin  de  amado^ 
res  (i).  Nuestra  elecciôn  no  ha  seguido  exclusivamente 
un  criterio  estético.  Hemos  procurado  en  especial  dar  al 
lector  una  narraciôn  seguida  ,  evitando ,  con  alguna  ex- 
cepciôn casi  necesaria,  la  repeticion  de  un  mismo  becho. 
Entre  dos  romances  de  igual  asunto ,  no  siempre  hemos 
preferido  el  màs  antiguo,  como  hubiéramos  hecho  en 
una  colecciôn  de  indole  cientîfica  ,  sino  el  màs  satisfac- 
torio  en  su  género.  Al  que  nos  tildase  de  haber  omitido 
alguno  de  los  viejos  y  admitido  un  gran  numéro  de  los 
artisticos,  contestariamos  ademàs  que  varios  de  los  ùlti- 
mos  han  adquirido  gran  celebrîdad  y  se  echarian  de 
menos  en  un  Romancero  del  Cid ,  y  que  algo  se  ha  de 
atender,  en  una  publicaciôn  como  la  présente,  al  gusto 
del  mayor  numéro  de  lectores. 

Pertenecen  à  la  clase  de  los  llamados  primitivos  y 
que  con  màs  ô  menos  rigor  son  acreedores  à  este  titulo 
los:  6,  Cabalga  Diego  Laine:{;  7,  Dia  era  de  los  Reyes; 
17,  Por  el  val  de  las  Estacas;  19,  A  concilio  dentro  en 


(1)  Hemos  cambiado  el  segundo  verso  de  este  romance  que  decia: 
Victorias  un  tiempo  aniadas  en  De  tictorias  un  tiempo  amadas^  si- 
guiendo  la  correcci6n  propuesta  por  Damas  Hinard. 
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Roma;  25,  Doliente  se  sienie  el  rey ;  26,  Morir  vos 
queredes,  Padre;  27,  Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho; 
3i,  Apenas  era  el  rey  muerto;  32,  Afuera,  afuera^  Ro^ 
drigo;  33,  Riberas  det  Duern  arriba;  34,  Junto  al  muro 
de  Zamora:  35,  Guarte^  guarte  rey  don  Sancho;  36. 
De  Zamora  sale  D'Olfos;  39,  Ya  cabalga  Diego  Ordô- 
ne\;  43,  Tristes  van  los  \amoranos  ;  45,  Por  aquel  pos- 
tigo  viejo;  46,  En  Santa  Agueda  de  Burgos;  76,  Helo, 
helo por  do  viene;  83,  Por  Guadalquivir  arriba;  84, 
Très  cor  tes  armara  el  rey;  85,  Yo  me  estando  en  Va^ 
lencia.  En  estos  romances,  por  lo  comùn  bellisimos, 
hàllanse  el  corte  popular  y  la  expresiôn  ingenua  que 
no  pudo  después  imitar  el  arte,  y  no  tan  solo  en  los 
asuntos,  pero  aun  en  los  pormenores  guardan  preciosas 
reliquias  de  los  antiguos  cantares,  transformados  â  me- 
nudo  por  la  fantasia  popular  y  algunas  veces  por  la  in- 
ventiva  del  poeta  no  menos  que  por  é\  influjo  de  las 
crônicas.  En  el  46  se  nota  la  menciôn  de  trajes  relati- 
vamente  modernos. 

Los  romances,  8,  Reyes  moros  en  Castilla;  9,  De  Ro- 
drigo  de  Vivar ;  14,  Sobre  Calahorra  esta  villa;  i5, 
Muy  grandes  huestes  de  moros;  28,  Llegado  es  el  rey 
don  Sancho;  29,  Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora;  3o,  El 
Cid  fué para  su  tierra;  56,  Ese  buen  Cid  Campeador; 
5j^  Adofir  de  Mndafar;  68,  Aquesefamoso  Cid ^  Con 
gran  ra\6n  etc.;  74,  En  batalla  temerosa ;  94,  Estando 
en  Valencia  el  Cid;  96  Aquesefamoso  Cid  de  Vivar  etc.; 
10 1,  Vencido  queda  el  rey  Bûcar;  102,  En  Sant  Pedro 
de  Cardena^  son  de  la  colecciôn  de  Sepûlveda  ;  el  i3, 
Celebradasya  las  bodas^  esta  fundado  en  otro  del  mis- 
mo  origen.  Estos  romances,  que  han  debido  incluirse 
para  compléter  la  narraciôn,  no  son  sino  transcripciôn 
versificada  de  la  crônica:  mas  aunque  ayunos  de  ins- 
piracion  poética,  agradan  por  lo  que  conscrvan  de  las 
aniiguas  narraciones.  El  60.  Apretada  esta  Valencia^ 
aunque  anterior  â  los  de  Sepûlveda  y  mâs  arcaîco  en  la 
forma,  pertenece  también  â  la  clase  de  lostomados  dircc- 
ta  y  literalmente  de  la  historia  escriia. 
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Los  demàs  romances  de  esta  colecciôn  son  de  los  que 
se  llamaron  nuevos  y  que  la  critica  ha  denominado 
artîsticos. 

No  diremos  de  ellos  lo  que  dijo  Marcial  de  sus  epi- 
gramas,  pero  no  cabe  duda  en  que  los  hay  medianos 
y  algunos  maleados  en  sumo  grado  por  los  vicios  é 
que  propende  este  género,  es  decir  la  afectacion  de  anti- 
gûedad  en  el  lenguaje  y  el  abuso  de  una  fecundidad  ra- 
zonadora  y  palabrera.  No  obstante,  en  gênerai  puede 
afirmarse  que  son  bien  hechos  y  de  agradable  lectura  y 
se  ve  que  los  poetas  no  solo  atendîan  al  lucimiento  de  su 
ingenio,  sino  que  mîraban  con  cierto  respetp  y  seriedad 
el  asunto.  Algunos  particularmenie  son  verdaderas  jo- 
yas  del  arte;  taies  como  el  2,  Cuidando  Diego  Laine^^ 
donde  con  tanta  viveza  y  maestria  se  expone  la  prueba 
que  hace  de  sus  hijos  el  sucesor  de  Laîn  Calvo;  el  3, 
Llorando  Diego  Laine:{^  de  tan  dramâtico  efecto;  los  10, 
A  Jimena  y  à  Rodrigo  y  11^  A  su  palacio  de  Burgos^ 
recomendables  por  su  gracia  y  por  la  viveza  (ya  que  no 
por  la  exactitud  arqueolôglcu)  de  sus  descripciones;  el 
12,  Domingo  por  la  manana  que  parece  hecho  para 
competir  con  el  i  r  ;  el  20,  En  los  solares  de  Burgos  y 
21,  Pidiendo  à  las  die:{  del  dia,  notables,  segûn  obser- 
vaciôn  de  Federico  Schlégel,  por  su  delicada  ironîa; 
c\  22y  Saliô  à  misa  de parida  y  modelo  acaso  del  12  y 
que  émula  si  no  vence  â  los  10  y  11;  los  23,  Acababa 
el  rey  Fernando^  y  24,  Aient  o  escucha  las  voce  s  ^  tan 
preciosos  en  su  género  que  no  hemos  podido  desechar- 
los,  â  pesar  de  ofrecer  el  mismo  argumenio  que  dos  be- 
tlisimos  primiiîvos;  el  41,  El  hijo  de  Arias  Gon^alo^ 
modelo  de  sentimientos  caballerescos  y  de  élégante  sen- 
cillez  ;  el  49,  Fablando  estaba  en  el  claustro  que  forma 
un  cuadro  completo  en  que  parece  adivinarse  la  decora- 
ciôn  romànica;  el  6j,  Victorioso  vuelve  el  Cid  que  tan 
bizarra  apostura  y  tan  discretas  razones  airibuye  al  hé- 
roe  ;  el  70,  Acabado  deyantar  que  con.  bien  escogidos 
toques  cémicos  pinta  la  cobardia  de  los  infantes;  el  tan 
sentido  78,  Al  cielo  piden  jusîicia  ;  el  82,  Recibiendo  el 
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alborada  que  participa  de  la  gala  de  los  moriscos,  etc. — 
Dîgase  lo  que  se  quiera,  pero  algo  haa  de  tener  estas 
composicioiies,  cuando  muchos  de  sus  versos  quedan 
perennemente  grabados  en  la  memoria  de  quien  los 
leyô  y  saboreo  en  edad  temprana  (i). 

De  las  diversas  épocas  à  que  pertenecen  los  romances 
(aunque  menos  apartadas  entre  si  de  lo  que  muchos  han 
opinado)  se  dériva  para  las  obras  componentes  del  Ro^ 
mancerô  del  Cid,  una  divergencia  de  estilos  en  graD 
manera  opuestos  à  la  idea  de  los  que  lo  propusieron 
como  prueba  y  ejemplo  de  epopeyas  formadas  por  una 
série  de  brèves  cantares.  Esta  misma  divergencia  des- 
agradarâ  sin  duda  à  quien  busqué,  con  ânimo  severo^ 
una  construccion  regular  y  homogénea;  mas  puedecon— 
tribuir  al  deleite  del  que  prefiera  una  perspectiva  curiosa 
y  varîada. 

Motîvo  mâs  formai  de  aprecio  se  halla  en  el  valor 
relativamente  moral  é  histôrico  del  mismo  Romancero. 


(I)  No  pvetendemoB  qae  los  nombrados  son  los  ûnicos  romance» 
artîsticos  de  mérito  entre  los  del  Cid.  Aun  en  los  que  lo  tienen  en 
grado  inferior,  suele  haber  rasgos  notables;  por  ejemplo,  el  64: 
t*artios  ende  los  moros,  ofrecc  cl  siguiente,  hablando  de  las  arca& 
entregadas  d  los  judios  Raquel  y  Vidas  : 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 
lo  que  en  los  cofres  esta, 
quedô  soterrado  en  ellos 
el  oro  de  -mi  verdad; 

rasgo  que,  si  mal  no  recordamos,  atribuyoDozy  âun  dcpurado  idea- 
lismo  modeiDo  y  al  ingenio  del  poeta  frances  Delavigne,  que  lo 
adoptô  en  su  drama  titulado  Lesjtlles  du  Cf(i.— -No  hemos  nombrado 
entre  los  mejores  romances  el  75:  Tirad,  fidalgcs^  tirad^  à  pesar  de 
ser  obra  de  Lope  de  Vega  y  de  no  carecer  de  ingenio,  ni  incluido 
siquiera  en  la  colecciôn  el  celebrado  Al  arma,  al  arma  sonàban, 
que  Ueva  el  nùro.  745  en  el  Romancero  de  Durén  cuyo  estribillo 

Rey  de  mi  aima  y  d'esta  tierra  conde, 

i  Por  que  me  dejas  !  i  Ddnde  ras  1  Adônde  t 

parecid  al  ya  citado  Dozy  digno  de  un  mal  îihretto  de  6pera  ;  asi 
como  se  nos  antoja  que  lo  tuvo  présente  Cervantes  al  poner  en  boca 
de  Altisidora: 

Cruel  Viriato,  fugitivo  Eneas, 
Barrabâs  te  acompafie,  alla  te  avengas. 
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Se  extranarà  la  primera  calificaciôn,  que  damos  ûnica- 
mente  como  relativa,  si  se  atiende  al  primer  hecho  rui- 
dose  que  se  atribuye  al  Cid  (Fundado  en  preocupaciones 
que  la  recta  razôn  desaprueba)  y  à  los  împetus  de  su  bra> 
vîo  carâcier,  con  respecte  al  monarca  y  aun  al  sumo 
Poniifice  (i):  todo  le  cual  proviene  de  las  fabulosas  na- 
rraciones  transmitidas  por  el  poema  de  El  Rodrigo; 
mas  fuera  de  este  y  si  se  atiende  al  efecto  gênerai,  se  ve 
retratado  el  Cid  como  varôn  de  notabîlisimo  caràcter, 
defensor  de  la  fe,  de  la  patria  y  de  la  familia  ,  amador 
del  derecho,  bueno  para  los  suyos  y  rendido  en  el  fondo 
à  un  monarca  que  no  siempre  le  trataba  con  justicia. 
Por  otra  parte,  levîsimas  supresiones  ban  bastado  para 
que  resuliase  una  expresiôn  constantemente  limpia  y 
decorosa  {2). 

Por  lo  que  hace  à  la  parte  histôrica  «iquién  negarà 
que  se  han  entrometido  muchas  ficcionesen  la  vida  poé- 
tica  de  nuestro  héroe?  Es  fabulosa  la  reyerta  de  Diego  y 
su  hijo  con  un  Gormaz  (ô  Lozano  ô  mejor  lozano)  que 
nunca  ha  existido,  y  toda  la  expediciôh  de  Fernando  y 
de  Rodrigo  à  lejanas  tierras;  eslo  también,  aunque  con 
mâs  visos  de  verosimilitud,  el  casamiento  de  los  infantes 
de  Carriôn,  y  distan  mucho  de  ser  auténticas  la  mayor 
parte  de  anécdotas  que  de  los  posteriores  anos  se  refieren. 
Mas  casi  todos  los  personajes,  un  gran  numéro  de  haza- 
hasy  el  hecho  importantisimo  de  la  toma  de  Valencia,  la 
resistencia  à  los  Almoravides,  las  desavenencias  y  re- 
conciliaciones  con  Alfonso  y  un  cierto  ambiente  gênerai 
que  en  los  romances  se  respira ,  son  verdaderamente 
histôricos. 


(1)  El  satirico  Francisco  Sântos  cd  su  libro:  La  verdad  en  un 
potro  y  Cid  resucitado,  encamiDado  A  censurar  las  patranas  que 
del  Cid  se  refen'an,  enojôse  especialmente  de  los  supuestos  desacatos 
al  Padre  Santo.  No  son  éstos  histdricos  ni  pudieion  serlo,  pues  no 
hubo  tal  expedicion  d  Francia  ni  d  Roma;  ni  el  Cid,  por  lo  que  sabe- 
mas,  salid  en  su  vida  de  Espafia. 

(2)  La  de  seis  versos  que  pertenecen,  no  al  Cid  sino  Û,  los  infan- 
tes de  Lara,  en  el  romance  7,  de  cuatro  ingcnuos  con  exceso  en  el 
25  y  de  dos  harto  groscros  en  el  65. 
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Por  taies  dotes,  menos  comunes  de  lo  que  se  creyera 
en  narraciones  de  esta  clase,  por  cl  sinnùmero  de  belle- 
zas  poéticas  que  solo  muy  someramente  hemos  indica- 
do,  por  el  interés  é  incomparable  varîedad  de  las  situa- 
ciones  queda  justificada  la  predilecciôn  de  propios  y  ex- 
iranos  por  el  Romancero  del  Cid^  que  el  célèbre  estétlco 
Hegel  (en  demasia  célèbre  como  filôsofo)  puso  por  en- 
cima  de  los  demàs  ciclos  poéticos  populares  y  equîparô 
a  un  coUar  de  perlas. 


PROLOGO 

INÉDITO 

para  un  ROMANCERO   GENERAL.  (*). 


I. 

Al  leer  los  mejores  romances  castellanos,  que  parecen 
sôlo  criados  para  embelesar  el  aima  y  el  oido,  no  se 
dirîa  que  este  género  poético  ha  ocasionado  doctas  y 
graves  lucubraciones,  bastantes  à  llenar  muchos  cente- 
nares  de  paginas.  Ello  es  cierto,  sin  embargo,  como 
quiera  que  revolviendo  las  obras  conienîdas  en  nuestro 
romancero  se  ha  creido  descubrir  la  clave  de  un  impor- 


'  *)    Creemos  necesario  dar  &  conocer  el  plan  de  esta  colecciôn 
que  DO  Uego  A  publicarse: 

ROMANCERO  GENERAL  SELECTO  I**) 


Romance*  del  rey 
O.  Iftodrigo. 

I  La  cueva  de  Tolcdo-  (583) 
3  Derrota  de  Rodrigo.  {399) 

3  Fcnitencia  de  Rodrigo.  (606) 

Romances  de  Bernard  o 
del  Carplo. 

4  Bernardo  responde  à  sus  detrac- 

lore».  (639) 

5  Bernardo  en  la  corte.  (Ô54) 

Romances  del  eonde  FernAn 
GonsAICB. 

6  El  Conde  libertado  por  su  espo- 

sa.  (699) 

7  Querella  entre  cl  Conde  v  cl  Rcv. 

(7o3) 

8  El  mismo  asunto.  (704) 

RomanecM  «le  los  i»le(c 
Infantes  de  Lara. 

9  Las  bodas  de  dofia  Lambra.  (666) 

10  Traiciôn  de  RuyVclâzquez.  (676) 

1 1  Las  ocho  cabezas.  (  Es  el  Pdrtese 
el  moro  Aticante  que  df  manus- 
crito.) 

12  Mudarra.  (691) 


Romances  hIstérIcOM  var ios. 

i3  El  pcclio  de  los  cinco  maravcdi- 

ses.  (931) 
14-  Querellas  de  Alfonso  X.  (949^ 
i5  Fernando  IV  emplazado.  "(qbo) 
lô  El  rey  Don  Pedro  mata   a  Don 

Eadrique.  (966) 

17  Vision  del  Rey  D.  Pedro.  (970) 

18  Muerte  de  Dona  Blanca.  (972) 

19  Don  Garcia  de  Padilla.  (975) 

20  Muerte  de  Don  Pedro.  (97b) 

21  El  mismo  asunto.  (979) 

35  Pero  Gonzalez  de  Mendoza.  (981) 
33  Muerte  de  Don  Alvaro  de    Lu- 
na.  (ioo3) 

Romances  ffronteriBOs. 

24  Rcduan  y  el  Rey  Chico.    (1046) 

35  Antequcra  gana'da.  (10^3^ 

36  Abenàmar.  (1037) 

37  Muerte  de  Sotomayor.  (1073) 

28  Muerte  del  conde  de  Niebla  (io53) 
39  Haialla  de  Alporchones.  (1041) 
3o  El  obispo  Don  Gonzalo.  (1047) 
3i  El  rey  moro  v  Fajardo.  (io56) 
33  Alhama.  (1064) 

33  Santa  Pc.  (1121) 

34  Rio  Verde.  (io85) 

35  Toma  de  Galera.  (1180) 


(**)    LoK  numéros  entre  paréntesls  corresponden  à  los  de  la  colecciôn  de  Duràn. 
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tante  à  la  vez  que  difîcil  problema  de  historia  literaria, 
conviene  à  saber,  si  aquellas  grandes  y  pasmosas  obras 
à  que  se  da  el  nombre  de  epopeyas  tuvieron  por  simien- 
Xf  brèves  y  semi-lîricos  cantares.  Los  que  esto  creîan 
buscaron  un  argumente  decisivo  en  la  supuesta  anterîo- 
ridad  de  los  romances  à  los  largos  relatos  que  Uamaron 
nuestros  antepasados  cantares  de  gesta. 

Hay  en  ciertos  puntos  de  historia  literaria  opiniones 
que  logran  gran  valimiento  y  que  no  por  esto  concuerdan 
con  la  realidad  de  los  hechos.  Si  se  pregunta  por  ejem- 
plo  quiénes  fueron  en  la  Edad  média  los  poetas  popula- 
res,  depositarios  y  cantores  de  las  tradiciones  heroicas, 
muchos  contestaràn  de  seguro:  los  trovadores.  Asi  lo 
dira  acaso  alguna  novela  6  algûn  lîbretto  de  ôpera; 
pero  las  memorias  (idedignas  nos  ensenan  que  el  nom- 
bre primitivo  y  màs  propio  de  aquellos  poetas  fué  el 
de  juglares  y  que  éstos  no  se  han  de  confundir  con  los 
trovadores  lîricos  y  cortesanos,  ornato  de  los  salones 


RoDiaiiceff  del  cielo 
carolinslo. 

36  Kl  marqués  de  Mantua.  (335) 
3?  Gavferos  y  dalvàn,  ï.  (374) 
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43  Marsin.  (394) 
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4.1.  Don  Beltr4n.  (i^gS) 
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57  El  infante  vengador.  (394) 

58  La  infanta  encantada.  (295J 

59  Rico  Franco.  (296) 

60  La  adultéra  castigada.  (29s) 
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aristocrâticos  en  ticmpos  en  que  la  nobleza  aspiraba  â 
mayor  refinamiento  y  cultura. 

Fundados  en  la  autoridad  de  doctes  escritores,  à  la 
pregunta  de  cuàles  son  las  primeras  composîciones  que 
se  encuentran  en  la  literatura  castellana,  contestarân 
muchos  sin  titubear:  les  romances.  Y  no  es  verdad  que 
se  encuentren  en  el  primer  periodo  de  nuestras  letras, 
aunque  puede  muy  bien  cuestionarse  si  los  hubo  y  se 
han  perdido  (r). 

Los  romances  màs  antiguos,  aquellos  que  ya  Cer- 
vantes Uamaba  viejos,  son,  à  lo  menos  en  su  actual 
forma,  de  fecha  màs  reciente.  Poqufsimos  acaso  ascien- 
den  al  siglo  xiv,  pero  los  màs  corrcsponden  à  la  siguiente 
centuria  y  algunos  nacieron  todavia  ya  transcurrido  el 
aho  i5oo.  Muchos  versan  sobre  los  asuntos  ya  tratados 
en  los  antiguos  cantares  (Bernaldo,  Fernàn  Gonzalez, 
Infantes  y  Cid)sin  contar  los  que  hablan  de  la  màs 
antigua  historia  del  rey  Rodrigo,  y  otros  que  versan 
sobre  hechos  posteriores.  Hay  no  pocos  enlazados  coa 
las  tradiciones  carolingias,  y  otros,  que  se  llaman  caba- 
llerescos  y  novelescos  sueltos,  cuentan  aventuras  aisla- 
das.  Fueron  todos  ellos,  ô  bien  transmitidos  por  la  voz 
popular,  6  bien  composiciôn  de  juglares  que  cantaban 
por  oficio. 

El  fervor  de  los  estudios  clàsicos  que  atropellô  por 
todo  à  fines  del  siglo  xv  y  comicnzos  del  xvi,  nada  pudo 
contra  los  recuerdos  patriôtîcos  que  con  tanto  amor  abri- 
gaban  entonces  los  pechos  cspanoles.  Conservàronse  los 
romances,  fiel  trasunto  de  taies  recuerdos,  y  llegô  un 
tiempo  en  que  ya  no  se  pudo  decir,  como  habia  dicho 
el  Marqués  de  Santillana,  que  solo  la  gente  de  servil  y 
baja  condiciôn  con  ellos  se  alegraba.  La  inspiraciôn 
nacional  llegô  à  su  màs  alto  punto  durante  las  postreras 
lides  con  los  moros  granadinos,  y  aun  à  mediados  del 
siglo  XVI  vemos  à  poetas  semi-ariisticos  y  eruditos  afa- 
narse  por  acrecentar  el  caudal  de  los  relatos  poéticos. 
A  fines  del  mismo  siglo  se  explayô  también  el  espi- 
ritu  nacional  en  los  romances  artisticos,   obra  de  los 
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afamados  poetas,  que  à  mas  de  reproductr  en  esta  for- 
ma los  antiguos  asuntos,  la  aplicaron  à  nuevas  iiiven- 
ciones. 

Pueden  los  espanoles  vanagloriarse  de  haber  sido  los 
prlmeros  que  coleccionaron  solicitamente  sus  cantos 
nacionales  y  aplicaron  à  la  imitaciôn  de  los  mismos  los 
recursos  del  arte.  Y  no  les  ha  faltado  el  premio  debîdo 
a  su  diligencia.  El  romance  espanol  ha  sido  considerado 
por  largo  espacio  como  tipo  poco  menos  que  ûnico  de 
la  poesia  popular,  y  aun  cuando  se  haya  reconocido  mâs 
tarde  que  otros  pueblos  guardan  también  tesoros  de 
ella,  no  ha  menguado  un  punto  el  singular  aprecio  que 
à  la  nuestra  se  ha  dispensado.  Los  griegos  modernos 
han  sacado  à  plaza  los  cantos  encomiadores  de  sus  pa- 
triotas  forajidos,  y  sus  lamentaciones  funèbres  que  re- 
cuerdan  las  de  Homero  y  Esquilo.  Los  servios  han 
celebrado  también  à  sus  heiducos  y  conservado  los  be- 
llisimos  relatos  de  la  derrota  de  su  ùltimo  Czar,  al  paso 
que  los  rusos  han  mostrado  una  larga  série  de  cantos, 
desde  los  concernientes  à  sus  héroes  semi-fabulosos  hasta 
los  que  conviertcn  â  un  moderno  monarca,  despotîco 
reformador,  en  personajc  iegendario.  Los  escandinavos 
y  germanos  han  recogido  sus  baladas  henchidas,  ya  de 
fantasia,  yade  acendrado  afecto.  Los  ingleses  han  repe- 
tido  las  suyas  donde  al  lado  de  la  mansiôn  de  las  hadas 
y  sobre  un  agreste  paisaje  resaltan  las  reyertas  de  sus 
caudillos  fronterizos.  Los  pueblos  célticos  han  abierto 
las  puertas  de  su  poesîa  heroica  y  doméstica,  tras  de  la 
cual  se  percibe  en  lontananza  la  era  de  los  bardos  y  la 
del  rey  Arturo  y  sus  compaheros  de  la  Tabla  Redonda. 
También  en  las  naciones  neo-latinas  ha  parecido  una 
poesîa  popular  que  en  la  lengua  y  en  la  forma  métrica  se 
aproxima  mayormente  à  la  castellana.  La  cual  signe, 
no  obstante,  siendo  el  cstudio  predilecto  de  los  amado- 
res  de  esta  suerte  de  poesia,  la  piedra  de  toque  que  suele 
emplearse  para  quilatar  las  de  otros  pueblos.  En  diver* 
sas  lenguas  y  en  ocasiones  por  eminentes  poetas  han 
sido  traducidos  los  romances,  y  la  naciôn  mâs  estudiosa 
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de  nuestra  época,  no  se  ha  cansado  de  examinarlos  y  de 
reproducirlos  en  notabîlisimas  cole.cciones  (2). 

No  hay  que  extraharlo,  pues  sin  considerar  nuestra 
pûesia  popular  como  ûnico  ejemplo  de  su  cspecie,  es 
patente  que  la  rcalzan  singulares  dotes.  Abundan  en 
ella  los  cantos  histôricos  (especie  à  que  se  da  justamente 
particular  estima),  cuyos  héroes  no  son  obscuros  con- 
tendientes,  sino  vâstagos  de  ilustres  familias  6  famosos 
caudillos  que  sin  que  sean  siempre  indéfectibles  tipos 
de  perfecciôn  moral,  ofrecen  nobilisimas  cualidadcs.  La 
ejecuciôn  vigorosa  y  animada  de  estas  composiciones 
recibe  nuevo  lustre  de  la  lengua  en  ellas  empleada,  una 
de  las  màs  bellas  que  han  hablado  los  hombres. 

Han  contribuido  también  à  la  nombradia  de  estos 
poemîtas  propicias  circunstancias  exteriores.  Nuestra 
literatura  fué  en  el  siglo  xvi  la  mâs  conocida  y  estt- 
mada,  y  muchas  obras  suyas,  y  entre  ellas  el  primer 
romancero,  se  imprimieron  fuera  de  Espana.  Algunos 
romances  originaron  composiciones  dramàticas  celebra- 
das  en  todo  el  orbe  culto;  y  la  misma  obra  que,  al 
parecer,  debia  acabar  con  los  recuerdos  caballerescos, 
ha  sido  parte  à  que  cundiese  el  recuerdo  de  otros  ro- 
mances que  entre  hurlas  y  veras  le  plugo  recordar,  en 
su  inmortal  parodia,  al  Principe  de  nuestros  ingenios. 

II. 

La  colecciôn  que  publicamos  comprende,  con  la  ana- 
didura  de  cuatro  romances  (3),  lo  que  nos  ha  parecido 
màs  selecto  del  justamente  celebrado  y  en  cuanio  es 
posible,  completo  Romancero  général^  de  D.  Agustin 
Duràn,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Espanoles  de  Rivadeneyra.  En  la  ordenaciôn  de  las 
composiciones  nos  ha  guiado  generalmente  la  Prima- 
vera  y  flor  de  romances^  de  Wolf  y  Hoffman. 

La  elecciôn  no  nos  ha  ofrecido  las  mâs  veces  graves 
dificultades.  Hemos  suprimido  incontinent! ,  no  sin 
dolernos  el  sacrificio  de  alguna,  las  obras  libres  ô  indé* 
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corosas,  impropias  de  un  libro  destinado  à  toda  clase 
de  lectores,  sin  que  por  esto  se  haya  de  entender  que 
démos  como  ejemplares  y  edificantes  muchos  de  los 
romances  adoptados. 

Hemos  mirado  con  preferencia,  conforme  es  debido, 
los  llamados  viejos  6  primitivos  que  son  los  propios 
populares  ô  que  mayormente  se  aproximan  à  serlo. 
Convienen  ahora  los  mas  en  que,  à  pesar  de  algûn  de- 
fecto  externo,  contiene  esta  clase  de  romances  las  màs 
genuînas  bellezas,  y  ha  pasado  aquel  tiempo  en  que  el 
insigne  colector  del  Romancero  gênerai  poco  ha  nom- 
brado,  para  ir  al  hilo  de  la  corriente,  hubo  de  comen- 
zar  su  colcccion  por  los  artisticos  moriscos. 

Hemos  desechado,  sin  excepciôn ,  todos  los  eruditos 
de  Sepûlveda  ô  de  otros  versificadores  de  su  laya.  No  se 
trata  aquî ,  como  en  el  Romancero  de!  Cid,  de  dar  una 
narraciôn  compléta  y  seguida,  alguno  de  cuyos  cuadros, 
para  hablar  el  lenguaje  de  la  milicia,  se  hayan  llenado 
con  trozos  de  historia  puestos  en  verso.  Los  ciclos  que 
aquî  figuran  son  en  si  mismos  rapsodicos  y  han  de  serlo 
màs  todavia  en  una  colecciôn  selecta.  Hemos  desechado 
también  varios  romances  juglarescos,  algunospor  su  ex- 
traordinaria  extension  y  otros  por  lànguidos  y  prosaicos. 

No  hemos  desdenado  en  absoluto  el  género  artîstico. 
Cayendo  en  un  extremo  opuesto  al  que  antes  prévale- 
cîa,  tienen  ahora  en  poco  crîticos  doctos  y  autorizados 
à  los  romances  de  este  género,  los  cuales  llegan  à  mote- 
jar  de  artefactos,  sin  acordarse  de  que  a  esta  cuenta 
artefactos  debieron  también  llamarse  las  bellas  baladas 
de  Walter  Scott  y  de  Uhland,  compuestas,  en  verdad, 
con  gusto  màs  seguro  que  nuestros  romances  de  fines 
del  siglo  XVI,  pero  à  mayor  distancia  de  los  sentimientos 
que  dieron  inspiracion  a  los  antiguos  modelos.  Como 
los  buenos  romances  artisticos  abundan  menos  en  los 
demàs  ciclos  que  en  el  del  Cid ,  han  bastado  pocos,  à 
excepciôn  de  los  moriscos  y  de  cautivos  que  pertenecen 
todos  à  esta  clase. 

Como  quiera  que  sea,  si  bien  siempre  hemos  procu- 
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rado  escoger  los  mejores  entre  los  buenos,  habrâ  de 
seguro  quien  eche  de  menos  algunos  de  los  omitidos, 
como  lo  habriâ  también  si  los  ûltimos  ocupasen  el  lugar 
que  llenan  los  que  han  merecîdo  la  preferencia.  Vea- 
mos,  por  fin,  cuàles  son  éstos. 

Los  très  primeros,  que  hablan  del  rey  Rodrigo,  fun- 
dados  en  una  crônica  novelesca,  flaquean ,  como  suelen 
los  juglarescos,  en  algunos  puntos  de  la  narraciôn,  pero 
contîenen,  entre  otros  toques  felices,  el  primero  la  des- 
cripciôn  de  la  misteriosa  Cueva  de  Hercules,  el  segundo 
las  sentidas  lamentaciones  del  vencido  monarca,  y  el 
tercero  la  interesante  pintura  de  su  penitencia. 

El  4  (de  que  existen  dos  versiones)  ûnico  que  juzga- 
mos  primitivo  entre  los  de  Bernaldo  6  Bernardo  del 
Carpio,  nos  da  como  concentrada  la  substancia  de  este 
fabuloso  ciclo.  Muy  diverso  es  el  5,  linda  composiciôn 
no  nada  antîgua,  à  pesar  de  haber  sido  publicada  por 
Timoneda  y  servido  de  tema  à  una  comedia  de  Lope. 

El  6,  de  Fernân  Gonzalez,  es  un  bello  romance  artis- 
tico,  bastante  sencillo  y  fiel  à  las  antiguas  tradiciones. 
Los  dos  siguientes,  que  forman  en  rigor  uno  solo,  re- 
producen  la  historia  semi-legendaria  del  mismo  héroe, 
con  rasgos  caracterîsticos  y  variados.  Mas  no  se  ha  de 
créer  que  en  ellos  sea  todo  antiguo,  pues  en  las  razones 
del  conde  al  rey  se  descubre  un  élégante  é  ingenioso 
parafraseo  que  huele  à  moderno  desde  una  légua. 

De  los  cuatro  romances  insertos  delà  leyenda  (que 
tal  es  y  no  muy  afianzada  en  la  historia)  de  los  siete 
infantes  de  Lara,  son  primitivos  los  9,  12  y  i3.  El  pri- 
mero conserva  el  caràcter  de  tal  à  pesar  de  ser  hàbil 
refundiciônde  otro  anterior,  mâs  copîoso,  pero  menos 
igual  y  consecuente:  ambos  representan  con  suma  viveza 
una  grande  adunanza  de  gente,  un  grosero  insulto,  un 
crudo  desquite  y  una  fatal  amenaza.  El  segundo  es 
un  grandioso  cuadro  épico  que  déjà  muy  por  debajo  à 
varios  artîsticos  descriptivos  de  la  misma  situacion  (4). 
El  ûltimo  debe  mirarse  como  dechado,  Ueno  de  movi- 
miento  y  vida,  y  realzado  por  un  especial  tono  irônicô, 
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de  la  poesia  de  aquellos  tiempos  bârbaros  en  que  se  con- 
fundia  la  justîcia  con  la  venganza.  El  10,  que  si  bien 
pubircado  por  Sepûlveda ,  es  de  otra  mano,  no  antîguo 
pero  anterîor  à  los  de  la  época  artistîca ,  tiene  buena 
hechura  y  da  clara  razôn  de  una  parte  de  la  leyenda. 

Entre  los  antiguos  ciclos  y  el  que  en  cierta  manera 
puede  llamarse  nuevo  ciclo  de  los  fronterizos  médian 
algunos  bellos  romances  de  asuntos  historicos  particu- 
lares.  El  1 3  no  es  gran  cosa  por  el  estilo,  pero  le  dan 
estima  el  argumento  y  la  sentencia  final.  El  14,  que  es 
muy  lindo,  reproduce  las  querellas  que  el  Rey  sabio 
expresô  en  una  carta.  El  i5  anade  al  interés  del  asunto 
un  cierto  sabor  propio  y  original.  No  hay  que  notar  el 
▼Igor  de  los  viejos  x6,  18  y  19  y  la  diestra  ejecuciôn 
de  los  modernos  17,  20  y  21  de  los  del  rey  D.  Pedro, 
menos  favorables  à  este  personaje  histôrico  de  lo  que 
muchos  suponen.  Damos  los  22  y  28  también  artisticos  y 
buenos,  el  segundocomo  muestra  de  los  varios  queJns- 
pirô  la  suerte  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  el  primero  como 
animada  relaciôn  de  un  hecho  noble  y  muy  famoso. 

De  los  fronterizos  <qué  se  dira  digno  de  su  mérito  y 
atractivo?  Caràcter  histôrico  no  renido  con  cierto  grado 
de  învenciôn  y  fantasia,  espiritu  caballeresco  sin  barba- 
rie ni  rudeza,  sentimiento  nacional  mezclado  con  poéti- 
cos  recuerdos  del  pueblo  arabe,  esto  y  mâs  atesoran 
dichos  romances  que  unen,  por  decirlo  asi,  las  ventajas 
de  lo  antiguo  y  de  lo  moderno  (5). 

Grande  importancia  dieron  los  juglares  y  el  pueblo 
de  Castilla  al  ciclo  carolingic,  francés  de  origen,  pero 
naturalmente  enlazado  con  nuestra  historia.  Damos  de 
él  una  muestra  bastante crecida,  masque  por  el  numéro, 
por  la  extension  de  algunas  composiciones.  No  podîa 
olvidarse  el  36  del  Marqués  de  Mantua,  muy  caracte- 
ristico  del  género  y  cuyo  argumento  tierno  é  întere- 
sante,  no  déjà  de  parecer  tal,  aun  cuando  se  recuerdc 
una  burlesca  escena  del  Quijote.  Indole  màs  éspera  y 
primitiva  ofrecen  los  dos  prîmeros  de  Gaiferos,  37  y  38, 
de  selvàtica  belleza  (6).  Menos  vigoroso  el  que  sigue. 
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serîa  de  notar  aunque  no  lo  hubiese  inmortalizado 
la  famosa  escena  del  titîrero.  Recuerdos  cervânticos  se 
enlazan  también  con  los  bellos  romances  40  y  41  de 
Montesinos  y  40  de  Durandarte,  hëroe  el  primero  cele- 
brado  no  tan  s61o  en  estos  catitos,  sino  también  en  tra- 
diciones  locales  de  nuestra  patria.  Bellos  y  atractivos  son 
los  43  (Marsin),  44  (DonaAlda),  46  (Guarinos),  48 
(El  conde  de  Narbona),  en  parte  acordes  con  las  tradi- 
ciones  francesas,  en  parte  màs  originales,  y  donde  se 
notan  con  gusto  nobles  y  delicados  sentimientos,  y  el 
espiritu  de  la  caballerîa,  mirado  por  su  mejor  nspecto. 
Betlo  también,  aunque  màs  bravio,  es  el  47  (£1  pal- 
mer  o)  (7). 

Dentro  de  la  poesia  popular  castellana  forman  los 
romances  cabalierescos  y  novelescos  sueltos  una  série 
especial  menos  privativa  suya,  es  decir,  que  ofrece  mas 
analogia  con  la  de  otros  pueblos.  La  mayor  parte  son 
comparables  à  bosquejos,  y  aun  à  bosquejosdestrozados, 
pero  en  cuyo  dibujo  se  admira  una  mano  vigorosa  y 
segura.  Algunos,  como  se  ve  especialmente  en  los  5o 
(Lanzarote),  57  (El  Infante  vengador),  58  (La  infan- 
tina),  61  (El  rîo  Jordan),  arraigan  en  apartados  terrenos 
tradicionales,  mientras  otros  pintan  costumbres  màs 
recientes  y  caseras.  Violentos  y  tràgicos  los  màs,  los 
hay  que  se  distinguen  por  un  purisimo  sentido  moral, 
como  el  62  (La  buena  hija)  6  un  apacible  afecto  como 
el  63  (La  vuelia  del  esposo),  Puede  observarse  ademàs 
que  los  très  ûltimos  que  incluîmos  (  6j,  6  y  9)  màs  que 
poemas  narrativos  son  fantasias  liricas« 

Permitasenos  suspender  este  acelerado  examen  para 
fijar  un  momento  la  atenciôn  en  dos  romances  de  esta 
série.  El  primero  es  el  56  (Conde  Arnaldos),  El  poeta 
italiano  Berchet  que  tradujo  con  sumo  acierto  no  pocos 
de  esos  romances,  escogio  à  este  para  el  primer  lugar  de 
su  colecciôn,  advirtiendo  discretamente  que  el  lector  à 
quien  no  gustase,  no  habîa  de  pasar  adelante,  pues  esta- 
ba  mal  dispuesto  para  saborear  las  bellezasde  semejante 
género  de  poesia.  En  efecto  tiene  este  romance  una  magia 
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que  sentira  todo  fino  conocedor,  ya  le  considère  simple 
expresiôn  del  poder  del  canto,  como  algunos  bastante  pa- 
recidos  que  se  hallan  en  otras  lènguas,  ya  se  le  atribuya 
el  sentido  mîstico  que  mâs  de  un  critico  ha  sospechadd. 
El  49  (Conde  Alarcos),  unico  juglaresco  que  aquî  figura 
entre  los  de  su  série,  ha  adquirido  una  celebridad  quQ 
no  podîa  esperar  el  pobre  juglar  de  principios  del  si- 
glo  XVI  que  lo  compuso.  En  tiempos  antiguos  y  mô-. 
dernos  se  ha  puesto  en  escena  su  argumento,  mâs  propio 
en  verdad  de  la  brevedad  de  un  romance  que  del  des- 
envolvimiento  de  un  drama.  La  mayor  parte  de  los 
historiadores  de  nuestra  literatura  se  han  creido  obllga* 
dos  à  analizarlo  y  à  senalar  sus  bellezas,  sin  parar  mien- 
tes  en  alguna  construcciôn  infantil  ô  expresiôn  desma- 
nada.  Finalmente  se  ha  vindicado  la  superioridad  del 
romance  castellano  respectivamente  à  una  version  por- 
tuguesa,  de  mas  élégante  corte,  menos  juglaresco  y  màs 
popular,  publicada  y  acaso  retocada  por  el  ilustre  pero. 
no  escrupuloso  editor  Almeida  Garrett.  A  pesar  del  atrac- 
tivo  de  esta  version,  un  gran  conocedor  de  la  materia 
ha  notado  que  fahan  en  ella  bellos  rasgos'de  la  caste-;, 
llana,  especialmente  aquel  de 

Yo  criaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vernia; 

sublimes  à  fuerza,  ya  no  diremos  de  sencillez,  sino  de 
llaneza  (8). 

Nada  màs  opuesto  à  los  romances  viejos  que  los  de  la 
ùltima  série  de  esta  colecciôn,  moriscos  los  doce  prime- 
ros,  de  las  guerras  de  Africa  y  de  cautivos  los  seis 
siguientes,  pastoril  (de  Lope  de  Vega)  el  inmediato, 
lîrico-venatorio  el  penûltimo  y  el  ûltimo  simplement 
te  lîrico. 

Ya  no  se  busca  ahora  en  los  moriscos  la  fiel  represen- 
taciôn  de  las  costumbres  de  los  ûltimos  dominadores  de 
Granada,  y  sin  negar  que  los  muslimes  espanoles  toma- 
ron  de  los  caballeros  de  la  Espana  cristiana  algunos  usos 
(por  de  contado  los  caballerescos  y  no  los  cristianos) 
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se  ha  reconocido  que  los  supuestos  moros  pintados  en 
aquellos  romances  no  son  mas  que  cortesanos  espano- 
les  dîsfrazados.  Mas  realidad  debe  de  haber  en  los  de 
asuntos  posteriores  compuestos  à  raîz  de  los  aconteci- 
mientos  ô  de  las  costumbres  que  representan. 

En  cuanto  al  valor  poétîco  de  los  romances  moriscos, 
andan  muy  discordes  los  pareceres.  Un  historîador 
anglo-americano,  extremando  la  opinion  comùn  entre 
nosotros,  ha  dicho  que  constituyen  la  poesîa  raàs  bella 
que  existe,  al  paso  que  otros  crîticos  extranjeros  no  ven 
en  ellos  mâs  que  amaneramiento  y  culteranismo.  La 
verdad  es  que  tienen  mucho  que  alabar  y  mucho  que 
reprender:  bellezas  sorprendentes  al  lado  de  ridiculas 
caidas:  juicio  también  aplicable  â  los  de  Gôngora  (82  a 
87  y  89)  donde  resalta  todavîa  mâs  el  contraste  de  lo 
bueno  y  de  lo  malo.  Todos  ellos  muestran  la  riqueza  y 
flexibilidad  de  la  lengua  castellana ,  como  puede  espe- 
cialmente  observarse  comparando  los  78  y  79 ,  de  tan 
diverso  tono  (9). 

£1  romance  lirico  que  termina  la  colecciôn  es,  segûn 
creemos,  inédito  y  debe  llamar  la  atenciôn  como  tal 
y  por  su  nada  vulgar  pcnsamiento  (10). 

Por  via  de  apéndice,  damos  un  romance  religioso- 
popular  que,  como  otros  de  su  clase,  no  han  publicado 
los  Romanceros  générales,  bellisima  muestra  de  su  gé- 
nero  y  que  puede  llevar  el  énimo  de  los  lectores  â  una 
région  mâs  elevada  y  serena  que  la  de  las  contiendas 
guerreras  y  amatorias  que  suelen  cantar  los  otros  ro- 
mances (11). 
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NOTAS. 


(1)  En  el  libro  De  la  Poesia  herotco-popular  castellana  irata- 
mos  extensamente  esta  materia  y  laB  demés  coneernientes  A  roœan  ' 
ces,  cantares  de  gesta  y  sus  fundamentos  histdiicos  :  en  este  brève 
escrito  prescindimos,  cuanto  es  posible,  de  la  parte  cientilîca,  para 
atender  imtcamente  &  la  literaiia. 

(2)  Walter  Scott  tradujo  el  que  lie  va  en  esta  coleccion  el  n.*>  20 
(artistico  por  cierto),  Lord  Byron  el  32,  Chateaubriand  iniitô  el  2f>y 
Victor  Hugo  parte  del  2  y  el  12.  En  cuanto  k  estudios  de  los  ro- 
mances por  los  alemanes  bastari  citar,  sin  contar  à  Herder,  los  de 
Habery  Wolf,  las  colecctones  générales  de  Grimm ,  Depping  y 
Wof-Hofmann,  y  los  romanceros  del  Cid  de  Keller  y  Carolina 
Micbaelis. 

id)    Son  los  11,  90  y  91. 

(4)  Hâllase  en  la  ic'itada  coleccidn  de  Wolf-Hofmann  y  origina- 
riamente  en  la  Silva  de  romances  de  Zaragoza,  tomo  II.  La  supre- 
sidn  de  los  seis  ûltimos  versos  de  esta  composicidn  y  de  cuatro  del  47 
son  las  ùnicas  que  nos  han  parecido  oportunas  en  los  romances 
insert  os. 

(5)  Como  hemos  indicado.  Chateaubriand  imitô  el  romance  fron- 
terizo  de  Abcnamar,  ponîendo  eu  imitaci6n  ô  traduccidn  libre  en 
boca  del  ûUimo  Abencerraje  en  la  novela  de  este  nombre.  Al  ver- 
terla  al  castellano  el  Sr.  Castro  y  Orozco  (después  Marqués  de 
Gerona),  retradujo  cl  romance  y  lo  leimprimiu  mucho  mas  tarde  en 
sus  Obras  complelas,  dejando  de  indicar,  sin  duda  por  modestia, 
que  no  era  el  original.  Con  la  sevcra  belleza  de  este  (n.*  26)  podrén 
nucstros  lectorcs  comparar  la  lindisima  vcrsi6n  modcrna  que  copia- 
mos: 


Don  Juan,  rey  de  Espana, 
Cabalgando  un  dia 
Desde  una  montaîïa 
A  Granada  via. 

Dîjole  prendado  : 
«  Hermosa  ciudad , 
Ml  rame  afanado 
Tras  de  tu  beldad. 

De  mi  amor  en  muestra , 
Fe  de  caballero. 
Te  ofrezco  mi  diestra 

Y  la  tuya  espero. 
Junta  tus  blasones 

A  los  de  Castilla , 

Y  te  traeré  en  dones 
Côrdoba  y  Sevilla. 

Mucha  ofrcnda  de  oro, 
Joyas  muy  preciadas. 
Si  dejas  el  moro. 
Te  tcngo  guardadas.» 


Rcspondid  Granada  : 
«  Vuélvete  A  Toledo, 
Que  yo  estoy  casada 

Y  amartc  no  puedo. 
Tu  ambicidn  modéra, 

Vête  mâs  despacio: 
Mira  esta  bandera 
Que  ondea  en  palacio. 
Guarda  tu  présente, 

Y  en  vez  de  dinero, 
Si  te  crées  valiente , 
Prucba  con  aceio. 

Mil  torres  me  guardan; 
Cien  mil  campeones 
Dispuestos  aguardan 
A  tus  infanzones.» 

A  81  tiï  deci'as  ; 
Asf  tû  mentias... 
i  Granada  es  perjura  ! 
i  Fiera  desvontura  ! 
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Un  infiel  maldito 
Del  Ab«ncerraje 
Tiene  e\  heredaje  ; 
i  Â8Î  estaba  escrito  ! 

Raza  de  valientes 
^Quién  te  exterroiDÔ! 


Ciudad  ée  las  fuentea 
i  Quién  te  cautiv^  t 

Alhambra  querida, 
Mansi6D  del  placer; 
l  Para  qaé  es  la  vida 
Si  no  te  be  de  ver  ! 


(6)  El  comienzo  del  37  nos  tiae  à  la  memoria  (y  creemos  que 
en  algùn  otro  lector  se  ha  verificado  esta  asociaciôni  el  diâlogo  entre 
Lady  Macduff  y  su  hijo  en  el  Macbeth  (V.  Obias  de  Shakespeare, 
tt-aducidas  por  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  pâg.  171  ).  Sio 
embargo  bemos  de  confesar  que  la  analogia,  à  lo  menoa  la  ezterior, 
es  reroota. 

(7)  De  dos  romances  carolingios  que  hemos  crcido  oportano 
suprimir  daremos  aqui,  del  primero  casi  todos  los  versos  y  del  segun- 
do  el  principio  y  el  fin. 


ROSAFLOBTDA. 


En  Casiilla  bay  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafi  ida , 
Al  castillo  llaman  Roca 

Y  &  la  fuente  Uaman  frida. 
El  pie  te  nia  de  oro 

Y  almenas  de  plata  fina. 
Entre  almena  y  almena 
Esta  una  piedra  zaflra; 
Tanto  relumbra  de  nocbe 
Como  el  sol  à  mediodia. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosafiorida: 
Siete  condes  la  demandan, 
Très  duques  de  Lombardia  : 
A  todos  los  desdenaba  , 
Tanta  es  su  lozania. 
Enamorôse  de  Montesinos 
De  oi'das,  que  no  de  vista. 


Una  noche  estando  asi , 
Gi  itos  da  Rosafloiida  : 
Oyérala  un  caballero 
Que  en  su  ce  ma r a  dormi'a. 

—  iQué  es  aquesto,  mi  senoral 
iQué  es  esto,  Rosafiorida! 

0  tenedes  mal  de  amores 
O  estais  loca  sandia. 

—  Ni  yo  tengo  mal  de  amores, 
Ni  estoy  loca  sandia, 

Mas  llevàsesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida  ; 
Diéseslas  à  Montesinos 
La  cosa  que  m6s  queri'a  : 
Dile  que  me  venga  â  ver 
Para  la  Pascua  florida... 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castiila. 


El  conde  Claros. 


Media  noche  era  por  hilo, 
Los  gallos  quenan  cantar, 
Conde  Clai  os  por  amores 
No  podia  reposar: 
Dando  muy  grandes  sospiros 
Que  el  amor  le  hacia  dar. 
Porquc  amor  de  Claranina 
No  le  déjà  sosegar. 
Cuando  vino  la  manana 
Que  queria  alborear, 
Salto  diera  de  la  cama 
Que  parece  un  gavil&n 
Yoces  da  por  el  palacio 


Y  empezara  de  llamar: 
—  Levantaos,  mi  caroarero, 
Dadme  vcstir  y  calzar  -^ 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar; 
Diéralc  calzas  de  gi  ana , 
Borcegui's  de  cordobân  : 
Diérale  jub6n  de  seda , 
Aforrado  en  zarzafa&n, 
Diéiale  un  manto  rico 
Que  no  se  puede  apreciar; 
Trescientas  pied  ras  preciosas 
Al  rededor  del  collar, 
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Trâele  un  rico  caballo 

Que  en  la  coite  no  hay  sa  par, 

Que  la  si  lia  con  el  freno 

Bien  vah'a  una  ciudad. 

Con  treseientos  cascabeles 

Al  rededor  del  petral  ; 

Los  ciento  cran  de  oro 

Y  los  ciento  de  métal, 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palacio, 
Para  el  palaciu  real , 

Y  &  la  infanta  Claranina 
Allî  la  fuera  à  hablar; 
Trescientas  damas  con  ella 
Que  la  van  à  acompafiar. 
Tan  linda  va  Claranina 
Que  à  todos  hace  penar. 
Conde  Ciaros  que  ha  oido 
Luego  va  à  descabalgar; 
De  lodillas  en  el  suelo 

Le  comenzd  de  hablar  : 
— Mantenga  Dios  à  tu  alteza  • — 
— Conde  Ciaros,  bien  vengâis. — 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

Ya  se  parte  el  pajecico, 
Ya  se  parte,  ya  se  va, 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  queria  reventar. 
Topara  con  la  princesa , 
Bien  oiréis  lo  que  diri  : 

—  Agora  es  tieropo,  senora, 
Que  hayâis  de  remediar, 

Que  à  vuestro  querido  el  Conde 
Lo  llevan  à  degollar. — 
La  Infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae  ; 
Damas,  duenas  y  doncellas 
No  la  pueden  retornar, 
Hasta  que  llegô  su  aya , 
La  que  la  fué  k  criar. 
•—  (Que  es  aquesto,  la  Infanta, 
Aquesto,  que  puedc  estar? 

—  i  Ay  de  roi  triste,  mezquina , 
Que  no  se  que  puede  estar  ! 

(  Que  si  al  Conde  me  matan 
Yo  habré  de  desesperar  1 — 

—  Saliésedes  vos,  mi  hija, 
Saliésedes  6  quitar. — 

Ya  se  parte  la  Infanta , 


Ya  se  parte,  ya  se  va: 
Fuése  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar  ; 
Vido  estar  el  cadahaleo 
Donde  lo  han  de  degollar, 
Damas,  duefias  y  doncellas 
Que  lo  salcn  à  mirar. 
Vid  venir  la  gente  de  armas 
Que  lo  traen  à  matar, 
Dos  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar; 
Con  el  podcr  de  la  gente 
Klla  no  podi'a  pasar. 

—  Apartaos,  gente  de  armas, 
Todos  me  hacer  lugar, 

Sino  !..    por  orden  del  Rey, 
A  todos  mande  matar. — 
La  gente  que  la  conoce, 
Luego  le  hace  lugar, 
Hasta  que  llegô  al  Conde 

Y  le  empezara  de  hablar. 

—  Esforzd,  esfgrzà,  el  buen  Conde , 

Y  no  querâis  desmayar. 
Que  aunque  yo  pierda  la  vida 
La  vuestra  se  ha  de  salvar. — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzô  de  caminar  ; 

Vase  para  los  palacios 
Adonae  el  buen  Rey  esti. 

—  Cabalgue  la  vuestra  Alteza, 
Apriesa,  no  dé  vagar, 

Que  salida  es  la  Infanta 
Para  el  Conde  nos  quitar  : 
Los  unns  manda  que  roaten , 

Y  los  otros  ahorcar  : 

Si  vuestra  Alteza  no  acorre, 
Yo  no  puedo  remediar  — 
El  buen  Rey  que  esto  oyera 
Comenzô  de  caminar, 

Y  fuése  para  el  mercado 
Adonde  al  Conde  fué  é  hallar. 

—  l  Que  es  aquesto,  la  Infanta, 
Aquesto  que  puede  estar  ! 

4  La  sentencia  que  yo  he  dado 

Vos  la  queréis  revocar! 

Yo  juro  por  mi  corona , 

Por  mi  corona  real, 

Que  si  heredero  tuviese 

Que  me  hubiese  de  heredar, 

Que  à  vos  y  al  conde  Ciaros 

Vivos  os  haria  quemar. 

— Que  vos  me  matéis,  mi  padre, 
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Muy  bien  me  podéis  roatar, 
Mas  supUco  Â  vuestra  Âlteza 
Que  se  quiera  él  acordar 
De  los  se r vicies  pasados 
De  Reynaldos  de  MoDtalvàn 
Qae  muriô  en  las  batallas 
Pot  tu  corona  ensalzar  : 
Por  los  servicios  del  padre 
Le  debéis  galardonar, 
Por  malquerer  de  traidores 
Vos  no  le  debéis  matar, 
Que  su  muerte  sera  causa 
Que  me  bayais  de  disfaraar. 
Mas  suplico  â  vuestra  Âlteza 
Que  se  quiera  coosejar, 
Que  los  reyes  con  furor 
No  deben  sentenciar, 
Porque  el  Conde  es  de  linajc 
Del  reino  màs  principal. 
Poique  él  era  de  los  doce 
Que  A  tu  mesa  comen  pan. 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  querri'an  mal , 
Revolveros  han  en  guerra , 
Los  reinos  se  perderàn. — 

(8)  Nos  referimos  al  Conde  Th.  de  Puymaigre ,  el  cual  en  su 
excelente  obra  Les  vieux  auteurs  castillans  trata  con  predilecciôn 
de  estos  romances  sueltos  que  caracteriza  con  mano  maestra  é  ilustra 
con  eruditisimos  cotejos.  —  El  mismo  en  su  Petit  Romancero,  obra 
de  mucho  màs  fondo  que  apariencîa,  substiluye  miedo  al  ntedio  del 
verso  27  de  nuestro  n.*^  14:  correcciôn  que  nos  parece  muy  fundada. 

(9)  Para  dar  à  conocer  el  mérito  de  Gdngora  no  es  necesario 
acudir  al  tan  decantado  romance  de  Angélica  y  Medoro  que  hemos 
supriroidOf  por  motivos  en  verdad  no  literarios  (como  tatnbién  el 
J8  de  Duràn).  Citaremos,  sin  embargo,  algunos  versos  de  dicho 
romance,  no  sobradamente  comedidos,  pero  de  brillantisima  ejecu- 
cidn,  excepto  en  algûn  punto  donde  fracasa  el  buen  gusto: 


£1  buen  Rey  cuando  esto  oyera 
Comenzara  â  demandar. 
—  Consejo  os  pido  los  roios. 
Que  me  queràis  conscjar. — 
Luego  todos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar  : 
£1  consejo  que  le  dieron 
Que  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  maies  y  bregas 
Y  la  princesa  afamar. 
Todos  firman  el  perdôn , 
El  buen  Rey  lo  iué  à  firmar  ; 
También  le  aconsejaron , 
Fuéronle  consejo  &  dar, 
Pues  la  In  fauta  queria  al  Conde, 
Con  él  la  haya  de  casar. 
Ya  desfierran  al  buen  Conde, 
Ya  le  mandan  desferrar: 
Descabalga  de  la  mula 
El  Arzobispo  a  desposar. 
Él  tomélos  de  las  manos, 
Asî  los  hubo  de  juntar, 
Los  enojos  y  pesares 
Contentos  se  han  de  tornar. 


Todo  es  gala  el  Africano,  ' 
.Su  vestido  esparce  olores, 
El  lunado  arco  suspende 

Y  cl  corvo  alfanje  depone.  ' 
Tôrtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella , 
Vuela  el  cabello  sin  orden  ; 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles, 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

£1  pie  calza  en  lazos  de  oro 
Porque  la  nieve  se  goce 


Y  no  se  vaya  por  pies 

La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  à  los  amantes; 

Plumas  les  baten  veloces 

Airecillos  lisonjeros. 

Si  no  son  murmuradores. 

Los  caropos  les  dan  alfombras, 

Los  ârboles  pabellones, 

La  apacible  fuente  suefîo, 

Mùsica  los  ruisenores. 

Los  troncos  les  dan  corteza 

En  que  se  guarden  sus  nombres 

Mejor  que  en  tablas  de  mârmol, 

O  que  en  la  grimas  de  bronce. 
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(  10)  Léese  en  tA  romancero  roanuscrito  que  ae  gnarda  ea  aueatrA 
biblioteca  niUversitaria  y  provincial.  La  copia  es  inuy  iocorrecta, 
como  puede  verse  en  los  siguientes  versos  que  àeinos  delwlo  ccMrie- 
gir,  atgunos  conjeturalmente.  £stancia  I,  verso  1  :  La  «nadre  Pri- 
mavcra;  verso  3:  De  las  Uuvias  importuikas  ;  verse  7:  Va  se  4|Qitaa 
los  tiempos  (t/mpanos  fué  adivinado  por  D.  J.  Llausâs).  ->  Estas - 
cia  II,  verso  d:  Con  que  se  gocon  y  miren  ;  iFerso  7  :  En  loa  brazes 
del  olmo. — Estancia  III,  versos  6  &  7:  Ya  la  noche  temerosa^-Corre 
la  luz  ya  del  alba— Y  al  alba  nablosa  y  triste...-— îAcaso  d^a  tan 
solo  corregir  el  Fa  en  F  d,  dejando  como  esta  lo  restante  1 

(II)  A  continuactdn  insertamos  los  très  romances  que  esta  celec- 
ciôn  ii>a  à  tener  de  màs  sobre  la  de  Dur&n. 

XL 

Lab  ocho  cabezas. 

Pértese  el  moro  Alicante 
Vispera  de  San  Cebri&n  ; 
Ocko  cabezas  Uevaba 
Todas  de  hombre  de  al  ta  sangre. 
Sébelo  el  rey  Alroanzor, 
A  recebirselo  salç; 
'  Annque  perdid  muchos  rooros, 
Piensa  en  esto  bien  ganar. 
Manda  hacer  un  tablado 
Para  mejor  las  roirar  ; 
Mandô  traer  un  cristiano 
Que  estaba  en  captividad: 
Como  aote  si  lo  trajeron 
£mpez6le  de  hablar  ; 
D/jole  :  —  GoDzalo  Gustos, 
Mira  quicn  conoceràs  ; 
Que  lidiaron  mis  poderes 
En  el  campo  de  Almenar  ; 
Sacaron  ocho  cabezas, 
Todas  son  de  gran  linaje. — 
Reapoadid  Gonzalo  Gustos  : 

—  Presto  os  dire  la  verdad  — 
Y  limpiândoles  la  sangre 
Asaz  se  fuera  &  turbar; 

Dijo  Uorando  agramente  : 

—  i  Conôzcolas  por  mi  mal  1 
La  una  es  de  mi  cabdillo. 

I  Las  otras  me  duelen  màs  ! 
De  los  infantes  de  Lara 
Son  .  mis  hijos  naturales.— 
Asi'  razona  con  elles 
Como  si  vivos  bablasen  : 

—  i  Dios  08  salve  .  el  mi  compadre  , 
El  mi  amigo  leale  ! 

i  Addnde  son  los  mis  hijos, 
Que  yo  os  quise  encomendar! 
Mueito  sois  como  buen  hombre , 
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Como  hombre  de  fiar.— 
Tomara  otra  cabeta 
Del  bijo  mayor  de  edad  : 

—  S&lveos  Dios,  Diego  Gonzalez, 
Homlire  de  muy  gran  boBdad  « 
Del  conde  Fernân  GoDzàIoz 
Alférez  el  principal  ; 

A  vos  amaba  yo  mocho 
Que  me  habi'ades  de  heredar.  ^ 
Alimpiàndola  con  làgrimas 
Voiviérala  &  su  lugar, 

Y  toma  la  del  segundo, 
Martin  Gômez  que  llaroaban  : 

—  Dios  08  perdone  .  el  mi  hijo, 
Hijo  que  mucho  preciaba  ; 
Jugador  era  de  tablas 

El  mejor  de  toda  Espana , 

Mesurado  caballero, 

Muy  buen  hablador  en  plaza. — 

Y  dejândola  Uorando 
La  del  tercero  tomaba  : 

—  Hijo  Suero  Gustos, 
Todo  el  mundo  os  estimaba , 
El  rey  os  tuviera  en  mucko, 
Solo  para  la  su  raza  : 
Grau  caballero  esforzado, 
Muy  buen  bracero  i  venta ja. 
i  Rui  Gdmez  vuestro  tio 
Estas  bodas  ordenara  !  — 

Y  tomando  la  del  cua-ito 
Lasamente  la  miraba  : 

—  j  Oh  hijo  Fernân  Gonzalez! 

(  Nombre  del  mejor  de  Espana  , 
Del  buen  conde  de  Castilla 
Aquel  que  vos  baptizara.) 
Matador  de  puerco  espin. 
Amigo  de  gran  compana! 
Nunca  con  gente  de  poco 
Os  vieron  en  alianza.  — 
Tomô  la  de  Ruy  Gdmez  , 
De  corazôn  la  abrazaba: 

—  ;  Hijo  mio,  hijo  mio  ! 

i  Quién  como  vos  se  hallara  t 
Nunca  le  oyeron  mentira, 
Nunca  por  oro  ni  plata  ; 
Animoso,  buen  guerrero, 
Muy  gran  feridor  de  espada , 
Que  à  quien  dàbala  de  lleno, 
Tullido  ô  muerto  quedaba.—- 
Tomando  la  del  menor 
El  dolor  se  le  doblaba: 

—  i  Hijo  Gonzalo  Gonzalez  ! 
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i  Los  ojos  de  dona  Sancba  ! 
i  Que  nuevas  iràn  à  clla 
Que  i  vos  mis  que  à  todos  ama! 
Tan  apuesto  de  persona 
Decidor  bueno  entre  damas, 
Repartidor  en  su  haber, 
Aventajado  en  la  lanza. 
i  Mejor  fuera  la  mi  muei  te 
Que  ver  tan  triste  jornada! 
Al  duelo  que  el  viejo  hace 
Toda  Cdrdoba  lloraba. 
El  rey  Almanzor  cuidoso 
Consigo  se  lo  llevaba , 

Y  maudô  &  una  moiica 
Le  sirviese  muy  de  gana. 
Esta  le  torna  en  prisiones 

Y  con  amor  le  curaba  ; 
Hermana  era  del  rey, 
Doncella  moza  y  lozana. 

XC. 

La   ESPERA  ?(Z a    EN6AN0SA. 

Ya  la  roadre  Primavera 
Sacude  el  cabello  y  canas 
De  las  nieblas  importunas, 
De  la  nieve  y  las  escarchas. 
Ya  pasa  el  Hebrero  loco, 
Ya  las  tempestades  pasan  , 
Ya  se  derriten  los  témpanos, 
Ya  se  renuevan  las  plantas, 
Ya  los  campos  se  ascguran 
De  las  Uuvias  y  borrascas; 
Ya  se  retiran  las  nubes, 
Ya  rouestra  el  cielo  su  cara. 
Tan  s61o  mi  esperanza  al  agua  de  mis  ojos 
Promete  flores  y  produce  abrojos. 

Ya  van  trocando  los  nos 
En  cristal  las  turbias  aguas 
Con  que  se  gocen  y  mircn 
De  los  frutales  las  ramas. 
Ya  los  âlamos  de  Alcides 
De  nuevas  hiedras  se  enlazan 

Y  en  los  brazos  de  los  olmos 
Renacen  las  verdes  parras. 
Ya  son  rosas  las  espinas, 
Ramas  de  flores  los  cardos. 
Las  marchitas  hojas  lirios 

Y  las  escobas  rétamas. 

Tan  8ôlo  mi  esperanza  al  agua  de  mis  ojos 
Promete  flores  y  pioduce  abrojos. 
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Ya  gozan  en  ûov  los  campos 
El  dulcc  fruto  que  aguardan 

Y  al  fin  lo  que  se  promete 

No  se  mengua  aunque  se  tarda. 

Y  &  la  noche  tenebrosa 
Corre  ya  la  luz  del  alba 

Y  al  alba  nublosa  y  triste 
La  tarde  serena  y  clara. 
El  dia  mis  importuno 

■     Espéra  en  el  de  maiiana , 

La  esperanza  m&s  ester  il 

Florece  al  fin  ô  se  acaba. 
Tan  sôlo  mi  esperanza  al  agua  de  mis  ojos 
Promete  fiorcs  y  produce  abrojos. 

XCI. 

Romance  rklioioso. 

Entre  sus  brazos  llevaba 
A  Jésus  de  Nazaret  : 
Los  calores  eran  muchos 

Y  el  ni  no  teniased. 

—  No  pidâs  agua ,  mi  nino, 
No  pidas  agua ,  mi  bien , 
Q,ue  los  nos  bajan  turbios 

Y  no  se  pueden  beber. 
En  el  huerto  de  San  Pablo 
Hay  un  rico  narangel , 
Un  pobre  ciego  lo  guarda , 
Un  ciego  que  nada  ve . 

—  Dame,  ciego,  una  naranja 
Para  el  niiio  entretener. 

—  Cdjala  ,  coja ,  senora  , 
Coja  lo  que  es  menester. 
Ella  coge  de  una  en  una 

Y  flores  de  très  en  très  ; 
Cuantas  mâs  el  niiio  corne, 
M&s  volvi'an  d  nacer. 

Ya  se  marché  la  senora , 
El  ciego  empezaba  &  ver. 
-— ^Quién  es  aquella  senora 
Que  à  mi  me  ba  h  écho  tanto  bien  * 

—  La  Virgen  Maria  ha  sido, 
Que  otra  no  pudiera  ser. 
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